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INTRODUCCIÓN 


Una  autoridad  competente  lo  ha  dicho:  El  estudio  de  tos  hechos  de  los  musul- 
manes en  el  suelo  español  tiene  tan  verdadera  importancia,  que  de  él  depende  que 
permanezca  en  la  adolescencia  ó  llegue  á  la  edad  de  la  madures  nuestra  kisto- 
ría  r.  Mas  para  conocer  la  historia  musulmana,  necesitamos  tener  noticia  previa  de 
los  historiadores  musulmanes,  estudiar  su  biografía  y  bibliografía,  saber  lo  que  nos 
resta  de  sus  escritos,  aquilatar  su  respectiva  importancia  ante  la  crítica;  y  cuando 
todo  esto  se  haya  logrado,  cuando  las  obras  de  los  historiadores  arábigos  españoles 
sean  tan  familiares  entre  nosotros  como  pueden  serlo  las  deficientes  y  exiguas  fuen- 
tes cristianas,  entonces  podremos  decir  que  conocemos  la  verdadera,  la  auténtica 
historia  arábigo-hispana.  Entre  tanto,  la  historia  patria  permanecerá  en  la  adoles- 
cencia, como  elocuente  y  gráficamente  afirma  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Basta  esto  para  justificar  la  importancia  del  asunto  que  pretendo  desarrollar,  ó 
esbozar  al  menos,  en  el  presente  trabajo.  Sacar  á  la  luz  del  día  nombres  descono- 
cidos de  historiadores  arábigo-españoles;  bosquejar,  hasta  donde  alcancen  los  datos 
de  que  dispongo,  la  fisonomía  bio-bibliográfica  de  cada  uno  de  ellos;  inventariar, 
por  decirlo  así,  los  restos  de  la  historiografía  arábigo-española,  y  apreciar  la  im- 
portancia de  sus  más  conocidos  representantes,  según  lo  que  aiTojan  de  sí  los  últi- 
mos trabajos  de  los  orientalistas  europeos,  señalando  á  ía  par  cuanto  de  erróneo  é 
infundado  encuentre  á  mi  paso:  he  aquí  la  ardua  empresa  que  he  acometido,  tenien- 
do en  cuenta  que  cuantos  conozcan  las  innumerables  y  supremas  dificultades  "que 
ofrece  esta  clase  de  trabajos,  han  de  juzgar  con  benevolencia  estas  páginas  y  ha- 
cer justicia  á  la  recta  intención  que  las  ha  inspirado. 

Ya  sé  yo  que,  para  el  cabal  desempeño  de  tamaña  empresa,  se  requieren  otras 
condiciones  de  talento  y  otros  grados  de  ilustración  que  los  muy  menguados  de  que 
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Cánovas  del  Castillo,  Contestación  al  discurso  del  Sr.  Lafuente  Alcántara  en  el  acto  de 
su  recepción  pública  en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  Madrid,  1863. 
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dispongo.  Pero  tal  vez  en  ninguno  de  los  dominios  de  la  ciencia  sea  como  en  éste 
aplicable  aquella  frase  evangélica:  Messis  quidem  multa,  operarii  autem  pauci.  Y 
esta  consideración  de  la  escasez  de  personal  consagrado  á  tales  estudios,  por  una 
parte,  y,  por  otra,  la  de  que  acaso  no  sea  ajeno  á  la  humana  prudencia,  en  estas  ma- 
terias, colocar  el  punto  de  mira  algo  más  alto  de  aquello  á  que  alcancen  nuestras 
fuerzas,  han  sido  bastantes  á  vencer  mi  natural  repugnancia  y  á  dominar  el  fatal 
desaliento  que  en  más  de  una  ocasión  se  ha  apoderado  de  mi  ánimo,  alentando  la 
esperanza  de  que  acaso  mis  propósitos  hallarán  favorable  acogida  entre  las  perso- 
nas llamadas  á  juzgarlos. 

Mas  antes  de  entrar  en  materia,  séanos  permitido  exponer  en  pocas  palabras  el 
programa  de  nuestro  trabajo,  señalando  el  objeto,  plan  y  método  del  mismo,  el 
alcance  que  nos  proponemos  darle,  haciendo  á  la  vez  algunas  indicaciones  previas 
que  despejarán  el  camino  que  tratamos  de  recorrer, 


OBJETO,  EXTENSIÓN  Y  DISTRIBUCIÓN 


DEL  PRESENTE  TRABAJO 

Ha  sido  nuestro  propósito  abarcar  en  un  cuerpo  de  doctrina  cuantas  noticias, 
ora  biográficas,  ora  bibliográficas,  hemos  podido  reunir  sobre  los  historiadores  y 
geógrafos  arábigo-españoles  *. 

Con  el  nombre  de  historiadores  entendemos,  no  sólo  los  que  han  compuesto 
obras  propiamente  históricas  (¿Jjb),  ora  sobre  la  general  de  Alandalus  ó  sobre 
la  particular  de  alguna  comarca  ó  ciudad  determinada,  sino  también  los  que  han 
allegado  materiales  para  las  mismas:  inclúyense,  por  tanto,  en  nuestro  trabajo  los 
coleccionistas  y  autores  de  diccionarios  biográficos  que,  con  los  títulos  de  Clases  de 
cadhtes,  Clases  de  jurisconsultos,  Noticias  de  los  sabios,  de  los  poetas,  etc.  oüti) 
(jJUi^¿,  ...  *\y¿J\  ...  .L>l!l  jUüj  *?**  ...  *U^i  oIM»  -  íL**Jt,  legaron  á  la 
posteridad  noticias  de  los  personajes  más  conspicuos,  ora  en  los  tranquilos  dominios 
de  la  ciencia  y  del  arte,  ora  en  el  agitado  mar  de  la  política,  ora,  finalmente,  de 
aquéllos  que  sobresalieron  por  sus  virtudes:  este  género  biográfico  ha  sido  siem- 
pre cultivado  con  particular  fruición  por  nuestros  musulmanes  hasta  sus  últimos 
tiempos.  Consideramos  también  dignos  de  mención  en  este  estudio  los  que  atien- 
den principalmente  á  proporcionar  noticias  bibliográficas  en  las  obras  que  suelen 
denominarse  Fihrisa  (*-». -Figuran  también  por  derecho  propio  en  nuestro  li- 
bro los  geógrafos,  que  en  sus  obras,  enunciadas  con  varios  títulos  ...  i¿\ji*.  vU*> 
(...  ^jjtj  JjJJt  '&*••■  ^Wj  ^W!  V^«  «os  ofrecen  la  descripción  de  los 
países  y  poblaciones,  y  nos  suministran  amplias  reseñas  de  las  costumbres  é  historia 
de  sus  habitantes.-Finalmente,  tiene  también  cabida  en  nuestras  páginas  una  clase 
especial  que  participa  de  la  condición  de  historiadores  y  de  geógrafos,  y  que  cuenta 
numerosa  y  brillante  representación  en  nuestra  literatura  arábigo-hispana:  nos  re- 


r  Aunque  mi  primer  propósito  fué  estudiar  solamente  los  historiadores,  muy  pronto  hube 
de  reconocer  la  conveniencia  de  ensanchar  el  plan  primitivo  dando  cabida  á  los  geógrafos,  te- 
niendo en  cuenta  la  íntima  relación  entre  los  estudios  geográficos  é  históricos;  relación  mas 
perceptible  todavía  tratándose  de  los  autores  árabes,  cuyos  historiadores  suelen  tener  mucho  de 
geógrafos  y  viceversa,  ,  .  .  .  -. 
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ferímos  á  los  que  hoy  llamaríamos  touristes,  autores  que  describen  en  las  obras  in- 
tituladas '¿JUJi  ■ ^£  (Libro  del  Viaje)  las  impresiones  y  enseñanzas  que  les  han 

proporcionado  sus  viajes  científicos,  religiosos  ó  simplemente  recreativos.  En  una 
'palabra,  deberán  figurar  en  nuestro  libro  todos  aquellos  autores  españoles  que,  con 
planes  distintos  y  diversas  denominaciones,  han  producido  obras  destinadas  ala  na- 
rración de  sucesos  pasados  ó  á  la  descripción  del  globo  terrestre  ó  de  alguna  de 

sus  partes  *. 

Consideramos  como  españoles:  1.°,  á  los  nacidos  y  educados  en  nuestro  ibérico 
suelo;  2,°,  á  aquéllos  otros  que,  aunque  nacidos  accidentalmente  en  lejanas  tierras, 
descubren  en  su  genealogía  ó  en  sus  obras  su  origen  español;  y  3.°,  á  los  que,  ex- 
tranjeros por  su  cuna,  en  España  residieron  largo  tiempo,  ejerciendo  en  ella  nota- 
ble influencia  y  connaturalizándose  con  la  cultura  musulmana  de  nuestro  pueblo. 
Más  breve:  tenemos  por  historiadores  y  geógrafos  españoles  á  aquéllos  en  cuyas 
venas  circulaba  sangre  española,  como  también  á  aquellos  otros  que,  por  su  larga 
permanencia  en  Alandalus,  se  asimiláronlos  principios  de  la  civilización  arábigo- 
hispana.  "Un  filósofo,  ha  dicho  un  publicista  moderno,  es  ciudadano  del  pueblo 
donde  piensa  y  escribe,  como  un  guerrero  toma  nombre  y  patria  de  la  bandera  bajo 
la  cual  combate;,,  palabras  que  con  más  razón  pueden  aplicarse  á  los  que  forman 
hoy  el  objeto  de  nuestras  investigaciones. 

Es  verdad  que,  propenso  el  árabe  á  la  vida  de  aventuras,  reminiscencia,  sin  duda, 
de  su  vida  nómada,  y  aficionados,  sobre  todo,  los  literatos  españoles  á  visitarlas  es- 
cuelas de  Oriente,  emporio  durante  algún  tiempo  del  saber  arábigo,  en  esta  vida 
extremadamente  inquieta  y,  por  decirlo  así,  trashumante,  en  esa  comunicación  y 
trato  recíprocos  que  se  establecen  entre  los  varios  pueblos  que  componen  la  gran 
familia  islámica  (comunicación  y  trato  que  dejan  en  mantillas  al  decantado  cosmo- 
politismo contemporáneo),  acaso  pudiera  juzgarse  infundada  la  distinción  entre  his- 
toriadores españoles  y  orientales,  toda  vez  que,  en  virtud  de  esa  movilidad  continua 
del  literato  musulmán  a,  parece  considerar  como  patria  todo  país  que  comparte  las 

i  Los  árabes  incluyen  en  los  dominios  de  la  ciencia,  histórica,  el  conocimiento  de  las  diver- 
sas razas  que  pueblan  el  mundo,  la- descripción  de  las  ciudades,  ia  pintura  de  los  usos  y  cos- 
tumbres, artes  y  ciencias,  genealogías  y  defunciones  de  los  más  eximios  varones,  etc.,  etc. 

^als-M     s.í\j.^oj    ^'ÍJíUj    uíj-mj    *^jbJj_j    v jjjJaJ!    JU=-I    'tej***   j»    -¿¿.J*"*    A°j) 

(Hachi  Jalifa,  II,  95)  (...  aii¿^¿  J\  *$>\-¿jj  f^^'j  Entiéndase,  pues,  que  en  el  trans- 
curso de  esta  obra  las  denominaciones  de  historiadores  y  obras  históricas  se  toman  en  el  sen- 
tida amplio  y  comprensivo  que  acabamos  de  exponer. 

3  En  ningún  otro  país,  y  en  ninguna  otra  edad  de  gran  cultura,  ha  sido  tan  común  la  afición 
á  los  largos  viajes  científicos  como  en  la  España  musulmana,  principalmente  desde  el  siglo  x...,. 
{Poesía  y  arte  de  los  árabes  españoles,  trad.  Valera:  I,  pág.  58.) 
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doctrinas  del  Islam;  por  esto  pudo  decir  Alhomaidí  en  una  de  sus  poesías:  "Así 
como  otros  se  ven  atormentados  por  las  penas  del  amor,  yo  lo  estoy  por  el  deseo  de 
estar  siempre  viajando.  Son  innumerables  mis  amigos;  innumerables  también  los 
sitios  en  que  se  ha  levantado  mi  tienda.  Cuando  haya  recorrido  toda  la  tierra  desde 
Levante  á  Poniente,  no  ha  de  faltarme  alíin  un  sepulcro.,...,,  i.  En  este  concepto,  de- 
cimos, tal  vez  pudiera  juzgarse  inútil  y  hasta  viciosa  la  separación  entre  historiado- 
res españoles  y  orientales;  pero  siendo  tan  vasto  el  terreno  que  hay  que  recorrer, 
bien  puede  aceptarse  aquella  distinción  entre  unos  y  otros,  con  el  único  objeto  de 
establecer  secciones  que  limiten  su  extensión  y  faciliten,  de  este  modo,  su  explora- 
ción y  estudio. 

Hemos  dispuesto  la  materia  por  orden  cronológico,  que  es  sin  duda  el  más  á  pro- 
pósito para  darnos  cuenta  del  desarrollo  progresivo  y  de  la  decadencia  de  los'estu- 
dios  histórico-geográficos  entre  nuestros  musulmanes. 

Las  grandes  figuras  de  Aben  Habib,  de  Aben  Hazam  y  Aben  Alabbar  nos  sirven 
de  puntos  de  partida  y  de  llegada  para  dividir  "en  tres  jornadas  elcamino  que  trata- 
mos de  recorrer.  Corresponden  éstas  á  otros  tantos  períodos:  l.°t  de  nacimiento  y 
desarrollo;  2.°',  de  prosperidad  y  engrandecimiento;  y  3.°,  de  decadencia  y  ruina  de 
la  historiografía  española.  A  cada  una  de  estas  tres  partes,  en  que  va  distribuido 
nuestro  trabajo,  hemos  antepuesto  un  ligero  preámbulo  que  señala  su  carácter  dis- 
tintivo, su  fisonomía  particular  en  lo  que  concierne  al  objeto  de  nuestro  estudio. 

En  los  artículos  consagrados  á  cada  uno  de  los  autores,  he  procurado  condensar 
los  datos  biográficos  y  bibliográficos  que  han  llegado  á  mi  noticia,  valiéndome,  al 
efecto,  de  las  fuentes  que  cito  á  continuación  de  este  prólogo  *.  Cuando  la  abundan- 
cia de  datos  lo  permite  y  la  importancia  del  personaje  lo  requiere,  he  distribuido  la 
materia  de  su'artículo  en  tres  párrafos:  I.  Biografía.  II.  Bibliografía.  III.  Ligeras 
observaciones  criticas  sobre  el  mérito  comparativo  del  autor  y  especiales  condicio- 
nes de  sus  obras. 

Explanaremos  algunas  consideraciones  sobre  cada  uno  de  éstos  tres  puntos,  ha- 
remos ligeras  indicaciones  sobre  los  Apéndices  é  Índices  que  integran  nuestra 
obra,  y  daremos  fin  á  esta  Introducción  con  una  sucinta  idea, sobre  el  estado  de 
estos  estudios  entre  nosotros  y  el  carácter  que  intentamos  dar  á  nuestro  humilde 
trabajo. 

i    Citada'por  Dozy,  luir.  Al  Ba.yatió-1-toógrtb,  pág.  72.— Aimakkari,  I,  535. 

2  En  cada  uno  de  los  artículos  biográficos  hemos  puesto  al  pie  de  la  página,  y  á  continuación 
del  nombre  íntegro  del  autor,  la  indicación  concreta  de  las  fuentes  que  pueden  consultarse  para 
aquel  personaje:  es  de  advertir  que  no  figuran  aquí  sino  las  citas  por  nosotros  mismos  eva- 
cuadas. 


I 


BIOGRAFÍA 


ESCASEZ  DE  DATOS  BIOGRÁFICOS. -Las  reseñas  biográficas  se  resienten,  por  lo  ge- 
neral, de  cierta  monotonía  y  pobreza  de  datos,  que  llamará  seguramente  la  aten- 
ción del  profano  en  estos  estudios.  Las  fechas  del  nacimiento  y  defunción  *;  los  maes- 
tros de  quienes  ha  aprendido;  los  libros  que  ha  estudiado  y  compuesto,  y  tal  cual 
anecdotilla  literaria,  acompañada,  en  algunos  casos,  de  largas  tiradas  de  versos:  á 
esto  se  reducen  las  biografías  que  encontramos  en  los  textos  árabes,  las  mismas  que 
hemos  procurado  condensar  con  la  mayor  fidelidad  en  nuestro  libro. 

Bien  hubiésemos  deseado  presentar,  de  cada  uno  de  nuestros  historiadores  y  geó- 
grafos, un  cuadro  biográfico  completo,  capaz  de  satisfacer  el  gusto  moderno;  pero, 
mal  de  nuestro  grado,  hemos  tenido  que  limitarnos,  por  lo  común,  á  los  breves  ras- 
gos y  vagas  indicaciones  de  los  diccionarios  biográficos  que,  como  dijo  Dozy  *,  se 
parecen  muy  mucho  á  nuestros  registros  parroquiales. 

TRANSCRIPCIÓN  DE  NOMBRES  PROPIOS.— Aunque  no  hemos  seguido  una  regla  ab- 
solutamente invariable  en  este  punto,  hemos  procurado  acercarnos  á  ella.  Los  es- 
fuerzos de  la  Academia  Española,  y  de  algunos  arabistas  como  el  Sr.  Eguílaz  3,  para 
conseguir  un  sistema  uniforme  de  transcripción,  no  han  dado  resultado,  y  ésta  es  la 
hora  en  que,  no  ya  sólo  los  arabistas  de  nacionalidad  diferente,  sino  que  ni  aun  los 
de  un  mismo  país,  han  conseguido  ponerse  de  acuerdo  sobre  este  punto,  que  consi- 
deramos de  capital  interés  4.  Por  lo  que  á  este  trabajo  se  refiere,  hemos  tomado, 

1    En  la  correspondencia  de  nuestra  Era  con  la  de  la  Hégira  hemos  indicado  tan  sólo  el  año 
cristiano  en  que  emjpie^ael  año  musulmán,  sirviéndonos  al  efecto  de  las  tablas  de  WÜstenfeld. 
*    Recherches,  i.a  edición,  pág.  viu. 

3  Véase  su  tratado  sobre  el  Valor  de  las  letras  árabes  en  el  alfabeto  castellano:  Madrid,  1874. 

4  De  esta  intolerable  confusión  se  lamentaba  el  sabio  Amari  en  el  Prefacio  de  su  Bibl.  Arabo- 
Sicitia,  pág.  xvi:  (Finché  gli  orientalisti  europei,  dice,  dettarono  in  latino,  usaron  essi  di  rendere 
la  pronunzia  delle  lettere  arabiche  con  la  usuale  delle  latine:  nol  facean  tutti  a  un  modo,  né  1 
defetti  mancavano  qua  e  la;  pur  era  poco  maie.  Ma  dacché  i  dotti  di  ciascuna  nazione  han  preso 
a  scriver  nella  propria  lingua,  é  nata  una  vera  torre  di  Babele.  Cercando  d>  imitare  la  pronun- 
zia, ognuno  ha  resé  le  lettere  arabiche  a  gusto  suo:  or  si  sonó  adoperate  due,  tre  o  quattro  lettere 
romane  com'  cquivalenti  di  una  arábica;  all'  incontro  si  e  messa  la  medesima  lettera  romana  (k) 
per  raffigurare  or  una  or  un'  altra  di  due  lettere  arabiche  molto  frequentí;  e  quasi  compenso  si  e 
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como  base  para  la  transcripción,  la  pronunciación  y  el  valor  que  los  arabistas  espa- 
ñoles suelen  dar  á  las  letras  del  alefato  arábigo.  En  consonancia  con  esto,  he  aquí 
la  práctica  que  hemos  seguido  generalmente  para  transcribirlas  letras,  signos  auxi- 
liares y  combinaciones  de  dicho  alefato. 

Las  vocales  fatha,  quesra-j  dhammah  h&nse  vertido  respectivamente  por  a?  i,p, 
aunque  también  algunas  veces  la  primera  hase  transcrito  por  e  y  la  última  por  u. 

Las  sílabas  en  que  aparece  alguna  de  las  letras  de  prolongación  (),  j,  ¡j)  hemos 
procurado  indicarlas  mediante  un  acento  sobre  la  vocal.  El  texdid  se  ha  indicado, 
generalmente,  con  la  duplicación  de  la  consonante  i. 

Las  letras  árabes  cuyo  sonido  corresponde  exacta  y  exclusivamente. con  alguna 
de  las  nuestras,  claro  es  que  por  ésta  había  de  ser  expresado.  Así  el  ^  por  nuestra 
b,  el  <jl>  por  í,  el  j  por  d,j  por  r,j  por  s,  c  (ce,  ci),  ^  por  sr  ¡J*  por  x,  i  por  g  (ga, 
gue,  gui,  go,  gu),  , ¿  por/,  J  por  l,  ,  por  m,  ,  por  n:  en  esto  no  suele  haber  confu- 
sión ni  discrepancia.  Pero  no  sucede  así  con  aquellas  otras  letras  que,  ó  carecen  de 
su  análoga  en  nuestro  abecedario,  6  cuyo  valor,  aunque  bien  determinado  en  la 
época  clásica  del  idioma,  hoy  aparece  difícil  su  diferenciación  de  las  letras  homófo- 
nas,  y  más  para  oídos  europeos.  Aquí  se  ofrece  lastimosa  confusión  y  la  más  intole- 
rable anarquía.  Nosotros,  siguiendo,  como  hemos  dicho,  los  precedentes  de  arabis- 
tas españoles,  y  aceptando  aquella  transcripción  que  mejor  cuadra  al  valor  fónico 
que  se  concede  á  cada  una  de  ellas,  hemos  transcripto  el  ^  por  ts,  _  y  ¡f  por  hj  >>  por 
ds}  f  por  j,  ^js  por  p,  js  por  dh,  l  y  Jb  por  íh,  c.  por  su  vocal  correspondiente,  ^ 
por  kj  ¿J  por  c  y  q  (ca,  que,  qui,  co,  cu),  «  por  w,  ^  por  y.  En  las  palabras  que 
han  pasado  al  lenguaje  común,  Almanzor,  Ben  Pascual,  etc.,  hemos  conservado,  cía-- 

fatta  rispondere  ad  una  medesima  iettera  arábica  or  una  or  V  altra  di  due  delle  romane  (c,  k¿f 
Si  sonó  altérnate  poi  le  cinque  vocali  nostre  per  rendere  ü  suono  delle  tre  árabe,  e  gli  Inglesi, 
quasi  non.  bastasser  le  cinque,  hanno  usata  la  doppia  o  e  la  doppia  e  per  indicar  prolungamento 
di  vocale,  per  esempio  in  aboo,  khaleefeh.  Crescea  la  confusione  per  cagion  delle  lettere  che.si 
pronunziano  diverse  in  varii  paesi  di  lenguaggio  arábico,  per  esempio,  queila  che  suona  g\n 
Egitto  e  altrove  c,  q,  ovvero  k;  Y  altra  che  fa  z  in  Turchía  e  d  in  Siria,  come  in  ca^i  e  cadi;-eá 
anche  1*  Algeria  ha  contribuito,  dopo  i  1  conquisto  fran  cese,  una  nuova  r  sostituita  alia  g  grave  di 
altre  province,  come  nella  voce  rapice,  che  anche  si  va  insinuando  in  ahre  lingue  európee. 

A  quest*  anarchia  pose  un  certo  freno,  nella  prima  meta  del  nostro  secólo,  1'  autoritádelSacy, 
instauratore  degíi  studii  arabíci  in  Europa.  Ma  surte  altrove  altre  scuole,  sema  contar  quella  di 
Leída,  che  mai  non  decadde;  cresciuto  a  dismisura  il  numero  deicultori  delle  lettere  oriéntala  in- 
Europa;  accelerate  prodigiosamente  le  comunicazioni;  resipíü  frecuenti  i  viaggi  degü  Europei  in 
Asia  e  in  África  e  co*  viaggi  le  descrizioni  in  inglese,  in  franccse,  in  tedesco,  in  italiano,  lacón- 
fusione  e  arriv&ta  al  sommo» ,.„..,.,......... ..........  ....... 

i  .  Aunque  esta  duplicación  ofrece  en  algunos. casos  el  riesgo  de  que  pueda  tomarse  entre 
nosotros  por  letra  diferente  (eüe  en  vez  de  doble  /,  por  ejemplo),  no  por  esto  hemos  abandona- 
do la  norma  prefijada  en  consonancia- con  la  ortografía  árabe,  pues  tenemos  por  seguro  que  nin- 
guna persona  medianamente  ilustrada  pronunciará  Abdallah  (con  elle),  en  vez  de  Abdal-lah/, 
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ío  es,  la  forma  ordinaria,  pues  no  creemos  deba  llevarse  la  rigidez  en  este  punto 
hasta  menospreciar  la  autoridad  de  aquél  á  quien  co-mpete  el  jtis  et  norma  loquen - 
di.  Tal  vez,  en  algún  caso,  nos  hayamos  separado  inadvertidamente,  ó  por  alguna 
razón  atendible,  de  la  norma  que  acabamos  de  exponer,  pues  no  es  cosa  tan  sencilla 
como  parece,  entre  transcripciones  tan  diferentes  (y  algunas  tan  disparatadas]  como 
estamos  viendo  y  manejando  á  cada  paso,  observar  con  rigurosa  escrupulosidad  la 
pauta  que  previamente  nos  hemos  trazado:  al  fin  y  al  cabo,  ni  et  sistema  que  propo- 
nemos ni  cualquiera  otro  que  pueda  inventarse  podrían  aspirar  á  los  honores  de  la 
perfección  i.  * 

i  Sobre  este  punto  juzgamos  tan  atinadas  y  oportunas  las  observaciones  que  hace  Bresnier 
al  principio  de  su  Crestomatía,  que  no  resistimos  á  la  tentación  de  reproducirlas:  *Rien  n'est 
plus  a  désirer,  dice,  pour  populariser  ta  science  et  obéir  aux  exigences  pratiques,  que  de  voír 
substituer  aux  bizarres  systémes  actuéis,  un  mode  simple  et  rationel  qui  soit  applicable  á  la  re- 
présentation  des  caracteres  árabes.  r  . 

La  réalisation  de  ce  voeu  tient  aux  conditíons  d'exactitude  et  d'umformité  dans  l'apprecia- 
üon  des  sons  et  de  leurs  signes  représentatifs  pour  les  deux  langues,  et  aussi  k  I'abstraction  de 
toui  préjugé >  d'amour-prope  ou  d'école.  Elle  tient  encoré  á  la  connaissance  bien  assise  de  la 
pronuntiaüon  et  de  l'orthographe  árabes. 

Nous  allons  donner  un  exposé  succinct  desrésultats  platiques  desprincipaux  systémes  euro- 
péens,  et  livi-er,  en  toute  modestie,  á  l'appréciation  et  a  la  sagesse  de  l'opinion  publique,  un 
mode'trés-simplifié  de  represen tation  de  ia  pronuntíation  et  de  l'ortographe  árabes,  pour  les 

Francais. 

Nous  pensons  que  l'on  s'est  étrangement  mépris  en  Europe  sur  le  but  á  atteindre  par  un  sys- 
téme  quelconque.de  transcription  des  caracteres  árabes.  Au  lieu  de  se  borner  á  prétendre  au  re- 
sulta! modeste,  mais  essentiellement  utile,  de  presenter  á  tout  le  monde,  avec  le  moins  d'ine- 
xactitude  et  le  plus  de  simplicité  possible,  les  mots  árabes  que  la  science  et  la  pratique  em- 
ploient;  on  a  voulu  substituer  les  caracteres  des  Européens  aceux  des  Árabes,  et  épargner  non 
seukment  aux  orientalistes  fuiurs,  mais  encoré  aux  musulmans  eux-mémes,  le  soin  d'appren- 
dre  leur  alphabet. 

C'est  dans  cette  intention  que  Volney,  entre  autres,  a  publié  la  Simplification  des  Langues 
orientales,  in  8.°,  Paris.  Son  mode  de  reproducción  consiste  en  l'addition  á  nos  lettres  alphabé- 
tiques,  de  caracteres  nouveaux  et  bizarres,  representant  des  articuladons  qui  existent  deja  pres- 
que  touts  chez  nous.  Les  voyelles,  figurécs  par  de  toutes  petites  lettres,  sont  placees  en  haut,  á. 
la  droite  des  consonnes,  á  la  maniere  de  notre  apostrophe.  Un  lecteur  francais  ignorant  l'arabe 
ne  peut  rien  comprendre  á  ce  mode  d'écriture,  et  celui  qui  connait  la  langue  ne  peut  facile- 

ment  l'employer.  . 

Le  systéme  de  Volney,  quelque  etrange  qu'il  soit,  n'est  rien  en  comparaison  des  corabinai- 
sons  plus  minutieuses  que  rationelles  des  orienlalistes  européens,  notamment  des  AUemands  et 
des  Hollandais.  Parmi  ees  derniers,  M.  Veijers  a  publié.  sur  ce  sujet,  une  brochure  in  4.°,  im- 
primé á  Leyde  en  1840,  et  intitulée:  Niettwe  proeve  om  al  de  arabische  letters  en  verdere  schrijf- 
teekens  docr  het  gevoon  europeesch  karakter  onáerscheidenljik  uit  te  drukken.  Dans  cet  opus- 
cule*  M.  Veijers  censure  judicieusement  l'abus  fait  par  les  Européens  de  doubles  ou  mérne  de 
triples  lettres  pour  représenter  des  articulations  árabes  (il  aurait  pu  ajouter:  méme  des  articula- 
iions  européenttesj;  et,  pour  éviter  cet  inconvénient,  il  conclut  a  joindre  á.  nos  caracteres  ro- 
mains  une  quantité  considerable  de  points  et  de  traits  inférieurs  ou  supérleurs  imperceptibles, 
representant,  selon  lui,  toutes  les  particularités  de  la  pronunciation  et  de  l'orthographe.  Ce  mo- 
ven  il  est  vrai,  n'augmente  pas  le  nombre  des  caracteres;  mais,  ce  qui  est  bien  pist  il  attribue  a 
chacun  d'eux  une  multiplicité  de  valeurs  fort  embarrassante  pour  un  orientaliste,  et  iníntelligi- 
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Denominación  de  autores.— Una  de  las  cosas  en  que  más  he  fijado  mi  atención 
ha  sido  simplificar  los  nombres  arábigos,  reduciéndolos,  en  lo  posible,  á  expresiones 
breves  y  bien  determinadas.  Nadie  ignora  que  el  sistema  onomástico  árabe  es  com- 
plicado por  demás,  con  tantos  nombres,  sobrenombres,  amias  y  lachas,  capaces  de 


ble  pour  le  publie,  gráce  á.  tous  les  signes  accessoires  dom  les  lettres  européennes,  sont  emba- 
rrassées,  Avec  ce  systéme,  M.  Veijers  est  parvenú  á  representer  les  vingt-huit  lettres  árabes  par 
plus  de  soixante  lettres  européennes,  dont  un  grand  nombre  se  confondent  facilement  entre  elles. 
Son  alphabet  represénratif  contient  douze  A,  trois  C,  deux  G,  neuf /,  trois  O,  quatre  T,  sept 
U,  etc.  (quarante  lettres  pour  sept  caracteres!)  et  tout  le  reste  en  proportion.  Les  lettres  itali- 
qites,  mélées  aux  lettres  romaines,  ajoutent  á.  cela  la  confusión  d'un  double  alphabet. 

On  concoit  fort  bien  qu'avec  un  tel  mode  de  transcription,  on  ne  peut  Hrequ'en  se  represen- 
tara les  mots  écrits  en  caracteres  originaux,  ce  qui  est  loin  d'étre  facile  aux  personnes  róemeles 
plus  familieres  avec  l'arabe,  et  est,  par  conséquent,  impossibie  á.  toutes  les  autres.  Nous  aurions 
bien  voulu  donner  ici  un  court  speciroen  de  ce  systéme  tres-simple.  Maís  deuxraisons  s'y  oppo- 
sertt:  nous  ne  le  connaissons  que  deputs  peu  d'années,  ce  qui  est  insuffisant  pour  le  bien  appli- 
quer, — et  nous  serions  obligés  de  faire  écablir  á  grand  frais  des  caracteres  speciaux,  et  de  retar- 
der  indéfiniment  la  publication  de  notre  Livre. 

Les  auteurs  de  tous  ees  systémes  de  transcription  n'ont  pas  tenu  assez  compte  de  l'inconvé- 
nient,  mime  matériel^  de  recourir  á  des  caracteres  particuiiers,  que  í'on  ne  peut  se  procurer  ni 
en  tous  temps  ni  en  tous  íieux. 

Le  moins  irrationel  des  modes  européens  de  transcription,  est  Pusage  que  Ton  suitgénérale- 
ment  en  F  ranee,  et  qui  consiste  á  introduire  Ja  lettre  H  partout  oü  Fon  suppose  que  la  pronon- 
ciation  des  Árabes  ne  ressemble  pas  á  la  nótre.  La  lettre  H,  á.  notre  époque,  n'a  píusqu'un.  va- 
leur  orthographique;  et  elle  est,  en  réatité,  sans  influence  sur  la  pronontiation  chez  nous.  Ceux 
qui  ne  la  prononcent  pas  l'ont  nommée  aspiration,  tandis  que  ceux  qui  l'articulent  l'expriment 
par  une  expirat ion. — Son  ernploi  abusif  dans  la  transcription  de  l'arabe,  n'a  d'autre  inconvé- 
nient  que  d'embarrasser  inutilement  la  lecture,  et  d'induire  ceux  qui  la  voient  á  des  efforts  de 
pronontiation  avtssi  vains  que  disgracieux. 

En  crean t  les  systémes  en  vue  d'une  precisión  rigoureuse  et  d'une  universalité  d'application 
qtíil  est  imposible  (Fobtenir,  les  auteurs,  peu  habitúes  aux  observations  pratiques,  n'ont  pas 
pensé  que  la  pronontiation  des  lettres  romaines,  comme  celle  des  lettres  árabes,  est  soumise  a 
un  grand  nombre  dHnfluences  ¡ocales,  et  qu'AUCUN  systéme  ne  peut  étre  universellement  appli* 
qué  dans  toute  sarigueitr.  lis  n'ont  pas  réfléchi  que  leurs  combinaisons  obligent  plus  que  ja- 
máis les  Européens  ¿c,  recourir  aux  textes,  au  lieu  de  leur  en  teñir  lieu,  etque  la  difficulté  rée- 
lie  n'est  pas  d' imagine r  un  systéme,  mais  de  le  faire  adopter.  lis  ont  cru,  par  exemple,  comme 
Volney  et  quelques  autres  idéologues,  que  les  peuples  musulmans,  pour  faire  piáis  ir  aux  Euro- 
péens, renonceront  á  un  mode  d'écriture  national,  que  l'habitude  leur  fait  préférer  au  nótre,  et 
qui  a  pour  eux  une  origine  éternelle  et  divine;  qu'ils  s'empresseront,  par  conséquent,  de  trans- 
crire  en  des  caracteres  étrangers  pour  eux,  suívant  le  caprice  de  quelque  Roumí,  tous  les  livres 
de  leur  doctrine  et  de  kur  littérature,  — Ces  auteurs,  enfin,  ont  esperé  que  les  Européens,  pour 
leur  usage  tout  particulier,  se  chargeront  des  travaux  et  des  dépensesde  cette  inutile  transposi- 
tion,  lorsqu'il  serait  plus  rationel,  aiors,  et  plus  avantageux.pour  tous,  de  publier  les  testes 
dans  leur  forme  origínale. 

Nous  avons  sígnale  deja  avec  détails  dans  nos  ouvrages,  les  inconvéniens  tres -graves  du  mo- 
de, slénogra$hique  en  quelque  sort,  de  l'éeriturearabej  nous  avons  méme  dit  qtCun  tel  sisteme 
rend  la  lecture  impossible  aux  masses  et  présente  un  obstacle  puissant  á.  la  cívilisation  des  popu- 
lations,  en  s'opposant  á  la  propagation  et  au  progres  des  idees,  On  ne  nous  aecusera  done  pas 
d'engouement  irréñéchi  pour  ce  genre  d'écriture  qui  n'a  d'avantage  a  nos  yeux  qu'un  mérite 
calligraphique  incontestable.  ■ 

D'aprés  ces  considérations,  et  par  suite  d'une  longue  habkude  des  populations  árabes,  nous 
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abrumar  lamas  feliz  memoria  y  de  confundir  al  investigador  más  despierto  t.  Los 
mismos  autores  árabes,  á  quienes  no  debió  pasar  inadvertido  semejante  defecto,  lian 
solido  aplicar  en  muchos  casos  un  apodo  ó  sobrenombre,  con  el  cual  se  denomina 
comunmente  un  individuo,  sin  necesidad  de  acudir  á  esa  interminable  y  farragosa 
letanía  de  los  nombres  de  sus  ascendientes.  Así  vemos  citado,  por  ejemplo,  á  Aben 
Batuta,  Aben  Hayyán,  Aben  Abdún  y  tantos  otros.  Pues  bien :  en  los  epígrafes  de 
los  artículos  hemos  procurado  imitar  esta  ventajosa  práctica,  reduciendo  los  nom- 
bres á  fórmulas  breves,  cuando  éstas  han  sido  consagradas  por  el  uso.  Empléanse  con 
este  objeto  algunos  denominativos,  apodos  y  nombres  raros  y  característicos  que 
figuran  en  la  genealogía  del  biografiado.  Las  denominaciones  de  Arrazi,  Aben  Al- 
kuthía,  el  Akostín,  el  Cobbaxi,  Aben  Alabbar,  Aben  Aljathíb,  etc.,  etc.,  son  cómo- 
das y  casi  universalmente  aceptadas:  por  eso  no  hemos  vacilado  en  encabezar  con 
ellas  los  respectivos  artículos  biográficos.  Si  algún  meticuloso  creyese  que  ésta,  que 


nous  croyons  fondé  á  diré  que  íous  les  systémes  européens  ne  peuvent,  á  notre  époque,  amener 
ni  préparer  aucune  modification  a  Vécrxture  des  musulmans. — Sans  avantage  réei  pour  les  vrais 
orientalisr.es,  ils  peuvent  tout  au  plus  dissimuler  temporaírement  á  quelquesétudianspeu  coura- 
geux,  la  difficulté  primitive  de  l'écriture  árabe,  lis  ne  sont  done,  á  peine,  qu'un  moyen  didacti- 
que  dangereux,  qui  fausse  les  idees  en  éloignant  de  l'application.  — Ceux  qui  veulent  apprendre 
l'arabe  pour  le  savoiry  doivent  fétudier  tel  qu'il  a  toujours  été,  et  par  conséquent,  tel  qu'il  est 
encoré,  et  s'abstenir  de  tous  ees  moyens  factices  dont  il  est  presque  impossible  d'effacer  plus 
tard  les  mauvaises  influences. 

S'il  parait  demontre  que  la  transcription  des  caracteres  árabes  avec  nos  lettres  ne  peuí  utile- 
ment  et  ratÍonellt:reient  remplacer  les  testes;  si  elle  est  (et  nous  pouvons  Paffirmer)  dangereuse 
pour  i'étude,— son  emploi,  indispensable,  en  un  certain  nombre  de  cas  setentijiques  et  usuels,  se 
trouve  restreitit  a  la  citation  de  noms  d'individUs  et  de  lieux  ou  de  passages  de  textes,  que  ron 
ne  peut  ou  ne  croit  pos  devoir  écrire  ou  imprimer  en  caracteres  árabes. 

Ges  noms  ou  ees  passages  transcrits,  sont  destines  ordinairement  a  étre  lus  par  le  publie  plu- 
tót  que  par  .les  hommes  spéciaux,  et  ils  exigent,  pour  ce  tnotif,  un  mode  de  reproduction  simple, 
pouvant  étre  tu  sans  effort  par  toute  le  monde,  et  retracant  la  prononciation  aussi  approxima- 
tiv.ement  toutefois,  que  le  pertnet  l'analogie  de  chaqué  langue. 

Ils  doivent  en  outre  réserver,  au  besoin,  quelque  léger  índice  d'etymoíogie  et  d'orthographe 
suffisant  á  l'orientaliste,  que  Ton  suppose  toujours  fami  l  i  er  avec  la  grammaire. 

Le  but  réel  et  positif  d'un  systéme  de  transcription,  est  done  de  concilier,  autant  qu'on  le 
peut,  les  faits  de  la  prononciation  avec  les  particularités  de  Vorlhographe  árabe.» 

Bresnier  expone  luego  el  sistema  propuesto  por  la  Comisión  científica  que  en  1844  fué  en- 
cargada por  el  Ministro  de  la  Guerra  de  la  nación  francesa  de  proponer  un  modo  uniforme  de 
reproducir  las  palabras  árabes  en  caracteres  franceses.  Y  acaba  con  estas  palabras: 

«Nous  devons  rappeler,  en  terminant,  qu'aucun  systéme  ne  peut  étre  universellement  ni 
absolutnent  exact.  S'il  est  rationei,  il  marque  aussi  directement  que  possible  la  prononciation 
genérale  d'unpays  pour  tout  le  monde,  etretrace  Porthographe  ¿t  ceiix  qui  la  connaissent.  Une 
peut  jamáis  se  substituer  á  des  textes:  on  doit  en  restreindre  l'usage  a  de  courles  citations  et  aux 
besoins  de  ¡a  pratique.  Les  particularités  minutieuses  et  techniques  de  l'orthographe  et  de  la 
grammaire  peuvent  étre  négligées  sans  inconvénient.  Les  orientaiistes  les  connaissent,  et  il  y 
aurait  une  affectation  pédantesque  a  en  embarrasser  le  publie.» 

1      Puede  verse  sobre  el  particular  la  excelente  Memoire  sur  les  noms  propes  et  lestitres  mu- 
sulmans, de  M.  Qarcin  de  Tassy:  París,  tmp,  Imperiale,  1854.  ■  -■   ■ 
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pudiera  parecer  innovación,  habría  de  traer  látales  consecuencias,  depondría  sus 
infundadas  suspicacias  considerando  que,  ala  vista  del. nombre  así  abreviado,  se 
inserta  también  el  nombre  íntegro  ó  completo,  del  cual,  si  pueden  prescindir  los 
profanos,  no  así  los  que,  dedicados  al  estudio  de  las  fuentes  arábigas,  necesitan  fre- 
cuentemente de  él  como  medio  de  comprobación, 

VERSOS.— Ya  hemos  dicho  que  en  los  textos  biográficos  de  los  autores  árabes 
solemos  trope2ar  muy  á  menudo  con  abundantes  versos  intercalados  en  el  texto. 
Pues  bien:  ni  hemos  querido  prescindir  de  ellos  por  completo,  ni  hemos  creído  con- 
veniente incluirlos  todos  en  nuestras  biografías.  Faltos,  por  lo  común,  de  inspira- 
ción y  numen  poético,  sólo  suelen  distinguirse  de  la  prosa  por  la  rima  y  por  lo  alti- 
sonante y  enrevesado  de  su  lenguaje,  que  los  hacen  ininteligibles  en  ocasiones  *. 


i     Afirma  M.  Dozy  [Abbad.  Prcef.,  vnij  que,  en  general^  es  tan  excelente  la  poesía  de  los  ára- 
bes españoles,  que,  leída  en  el  original,  deleita  en  gran  manera:  « in  universum  ha. prcestan- 

tem  esse  Arabum  Hispanorum  po'ésim  ttt  arabice  leda- $ummo_pere  placeat;t  y  aduce  en 

apoyo  de  esta  afirmación  las  palabras  del  famoso  poeta  oriental  Al-Motanabbí,  que  habiendo  oído 
recitar  algunos  versos  de  poetas  españoles,  exclamó:  «El  pueblo  español,  más  que  otro  alguno, 
ha  sido  dotado  por  la  misma  naturaleza  de  condiciones  especiales  para  la  poesía.» 

No  negaremos  nosotros  esas  aptitudes  poéticas  de  los  árabes  españoles  de  que  había  el  cele- 
brado vate  oriental,  ni  osaríamos  contender  con  el  eximio  orientaiista  europeo  á  propósito  de  la 
excelencia  de  dicha  poesía ,  bien  que  en  otras  partes  de  sus  obras  nos  ofrece  el  propio  orientalista 
rotundas  afirmaciones  que  no  se  compadecen  bien  con  la  anterior.  Somos  entusiastas  admira- 
dores de  algunas  de  esas  piezas  poéticas,  tales  como  el  canto  de  Aben  Atabbar  en  demanda  de 
auxilios  para  Valencia;  la  elegía  de  Abu-1-Baká  de  Ronda,  y  las  tiernas  y  sentidas  composicio- 
nes de  aquel  celebre  cuanto  desgraciado  monarca  de  Sevilla,  Almotamid,  en  las  cuales,  como 
indica  Dozy,  parece  transmitirse  al  lector  aquella  acerba  tristeza  de  que  se  hallaba  poseído  el 
regio  poeta  al  componerlas,  cuando,  recluido  en  duro  encarcelamiento,  veíase  privado  de  su 
familia  y  amigos,  lejos  del  reino  en  que  tantas  y  tantas  glorias  había  conquistado.  Entendemos, 
sin  embargo,  que  estas  producciones  pletóricas  de  sentimiento,  capaces  de  conmover  el  cora- 
zón humano  en  todo  tiempo  y  lugar,  son  sumamente  raras  en  nuestra  literatura  arábigo-hispa- 
na. El  mismo  Dozy  lo  afirma  en  otras  partes  (véase  Hist.  des  Mus.,  I,  12-14,  donde  dice  que 
el  pueblo  árabe  es  el  pueblo  de  menos  inventiva,  añadiendo  que  sus  sabios  y  poetas  carecen  de 
potencia  creadora  é  idealismo).  La  generalidad  de  las  que  se  conservan  en  la  gran  compilación  de 
Almakkari  carecen  de  ese  fondo  poético,  de  esa  realidad  estética  que  comunica  la  inmortali- 
dad á  las"  obras  de  arte.  Más  atentos  á  3a  forma  que  al  fondo,  más  cuidadosos  de  los  giros  de 
la  dicción  que  de  la  verdad  y  solidez  del  pensamiento,  la  mayor  parte  de  dichas  poesías  care- 
cen de  las  condiciones  esenciales  para  deleitar  á  quien  busca  en  la  poesía  algo  más  que  efíme- 
ras llamaradas  de  fuegos  artificiales  ó  pueriles  juegos  de  palabras,  «Si  la  poesía  arábigo-his- 
pana, ha  dicho  Schack  *,  contiene,  á  causa  de  las  formas  prestadas  de  la  poesía  ante-islámica, 
muchas  ideas  é  imágenes  que  nos  son  extrañas,  esta  extrañeza  crece  más  aún  por  la  grande  im- 
portancia que  se  daba  á  la  parte  técnica  y  al  primor  del  lenguaje.  Los  habitantes  de  la  Península 
ibérica  presumían  mucho  de  sus  conocimientos  filológicos,  y  hacían  un  estudio  especial  de  to- 
das las  sutilezas  de  la  lengua  arábiga  escrita;  así  es  que  sus  poetas  debían  ser,  antes  de  todo,  há- 
biles y  sutiles  gramáticos,  y  el  mérito  de  sus  obras  solía  ponderarse,  más  que  por  el  contenido  de 
ellas,  por  la  perfección  deL  estilo  y  por  el  arte  con  que  el  autor  sabía  dominarla  infinita  riqueza 

*     Trad.  Valera,  I,  pág.  loa. 
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Por  esto,  pues,  hemos  procedido  en  este  punto  con  cierta  cautela,  insertando  tan 
sólo  aquellas  composiciones  que,  por  su  mérito  literario,  por  su  celebridad  histórica 
ó  por  aportar  algún  dato  que  nos  permita  ampliar  en  cierto  modo  la  biografía  del 
autor,  hemos  creído  no  debían  pasarse  en  silencio.  Aquí  más  que  en  parte  alguna 
nos  encomendamos  á  la  benevolencia  de  los  inteligentes,  pues,  como  hemos  indica- 
do, las  dificultades' en  este  punto  son  con  frecuencia  insuperables  '. 


II 


BIBLIOGRAFÍA 

OBRAS  históricas  y  GEOGRÁFICAS.— La  descripción  de  esta  clase  de  obras  cons- 
tituye una  de  las  partes  principalísimas  de  nuestro  trabajo,  por  cuya  razón  hemos 
procurado  presentar  los  títulos  en  su  forma  original  y  con  la  traducción  á  nuestra 

del  vocabulario  arábigo  ».  De  aquí  dimana  el  que  muchos  antólogos  y  críticos  alaben  á  menudo 
como  incomparables,  versos  que  nos  parecen  de  poquísimo  valor,  y  que  aseguren  que  estaban 
en  3a  boca  de  todos,  sin  que  nosotros  acertemos  á  comprender  esta  fama.  La  explicación  de  esto 
sólo  debe  buscarse  en  el  dichoso  acierto  de  ia  expresión  y  en  lo  primoroso  de  la  forma,  porque 
no  tanto  la  energía  poética  cuanto  el  artificio  métrico  y  filológico  despertaba  á  veces  el  entusias- 
mo. (Cf.  Aben  Jaldón,  Protege  III,  319.J  Estas  bellezas  artificiales  de  la  poesía,  que  valen  más 
para  el  oído  que  para  el  alma,  sólo  son  gustadas  y  bien  estimadas  por  el  pueblo  para  quien  se 
crearon.  Por  esta  razón,  una  parte  de  las  más  encomiadas  obras  maestras  que  encantan  á  los 
árabes  son  letra  muerta  para  nosotros.  El  prurito  de  lucir  la  maestría  en  el  manejo  de  la  lengua 
y  las  sutilezas  gramaticales,  ha  dictado  versos  á  los  poetas  arábigos  de  Oriente  y  de  Occidente, 
cuyo  único  valer  consiste  en  la  dificultad  vencida,  y  donde  en  balde  se  buscará  un  contenido 
poético,  pues  sólo  hay  una  sonora  aglomeración  de  sílabas,  un  extraño  laberinto  de  giros  y  de 
voces,  incomprensibles  sin  comentario.  Añádase  á  esto  el  afán,  en.  más  ó  menos  grado  sentido 
por  todos  los  poetas,  de  emplear  metáforas  y  comparaciones  traídas  de  muy  lejos,  antítesis  ex- 
travagantes y  expresiones  hiperbólicas.  Esta  inclinación  parece  innata  en  los  árabes »  Y  en  la 

pág.  283  añade  el  Sr.  Valera:  *La  forma  poética  es  de  suma  importancia;  pero  la  forma  poética 
presupone  un  contenido,  un  pensamiento  ó  sentimiento,  que  también  lo  es,  y  que  apetece  una 
forma  adecuada  y  que  la  impone  á  quien  traduce.  Cuando  no  hay  ni  pensamiento  ni  sentimien- 
to, sino  hinchazón  ó  puerilidad,  no  puede  haber  forma  tampoco,  sino  quizás  una  extructura  ex- 
traña y  complicada,  ó  una  vana  y  artificiosa  combinación  de  palabras  sonoras.» 

1  Cumple  á  nuestra  sinceridad  científica  declarar  aquí  que,  no  siendo  suficientes,  en  algunos 
casos,  los  conocimientos  que  poseemos  sobre  la  lengua  árabe  para  dominar  las  dificultades  de  la 
prosa  rimada  y  del  lenguaje  poético,  hemos  recurrido  en  tales  casos  á  las  traducciones  del  B.  de 
Slane   de  Dozy,  Fagnan,  etc.,  de  quienes  hacemos  mención  en  sus  respectivos  lugares. 

*    Asi  lo  reconoce  el  mismo  Dozy  cuando  dice,  refiriéndosa  k  te  poesía  árabe;  «Exclusivement  lyrique  et  descriptiva,  elle 

n'»  jamáis  «primé  Mire  chose  que  le  cóté  poetice  de  la  nalité L'aspiration  vers  l'infmi,  vers  l'idial,  lui  «t  inconue  et  ce 

qui  des  les  temps  l«s  plus  recules  3  attiré  ses  preférénces,  c'est  la  ¡astease  et  l'élegance  de  Texpresion,  le  cóté  technique  de  la 
poéaie.» 
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lengua,  señalando,  cuando  esto  es  posible,  eí  número  correspondiente  del  Diccio- 
nario de  Hachi  Jalifa,  obra  clásica  de  Bibliografía  musulmana  ».  Hemos  dado,  ade- 
más, una  noticia  más  ó  menos  detallada  del  contenido  de  las  mismas,  valiéndonos 
de  las  noticias  de  los  antiguos  biógrafos  ó  de  los  modernos  orientalistas.  Y,  final- 
mente, hemos  anotado,  cuando  las  obras  existen  actualmente,  la  biblioteca  pública 
ó  privada  en  que  se  hallan,  valiéndonos  para  ello  de  los  Catálogos  consultados  y 
de  la  obra  de  Wüstenfeld,  Die  Geschichtschreiber  cler  Araber  und  ihre  Werke. 

En  la  descripción  bibliográfica  no  sólo  hemos  procurado  dar  á  conocer  el  libro 
por  sus  caracteres  extrínsecos,  sino  que  con  alguna  frecuencia  hemos  presentado  á 
la  vista  del  lector  alguno  de  sus  pasajes  escogidos,  para  que  pueda  formarse  alguna 
idea  de  las  dotes  literarias  del  autor,  de  sus  talentos  críticos,  etc.,  etc.;  pues  sin  des- 
deñar lo  que  concierne  á  la  descripción  del  libro  como  objeto  material,  concedemos 
maj'Or  importancia  á  la  descripción  de  su  contenido  como  producto  de  la  inteli- 
gencia. . 

OBRAS  NO  COMPRENDIDAS  EN  EL  grupo  ANTERIOR.-— Nuestros,  historiadores  pro- 
dujeron, por  lo  común,  además  de  las  obras  históricas,  otras  de  muy  distinta  índole. 
Si  nuestro  trabajo  se  redujese  á  tratar  de  nuestros  historiadores  y  geógrafos  mera- 
mente como  tales,  holgaba  en  nuestras  páginas  la  indicación  de  tales  obras,  y  de 
ello  hubiésemos  prescindido.  Pero  nuestra  labor  participa  del  carácter  biográfico, 
y  en  este  concepto  nos  hemos  visto  forzados  á  admitir  aquí  lo  que  en  un  principio 
creímos  debía  ser  eliminado  *.  '* 


i  También  solemos  indicar  la  página  del  fihrisa  de  Aben  Jair,  obra  bibliográfica  intere- 
santísima que  los  Sres,  Codera  y  Ribera  acaban  de  dar  á  luz. 

2  Entre  los  literatos  y  hombres  de  ciencia  de  nuestra  España  musulmana,  son  poco  frecuen- 
tes tas  especialidades:  los  más  ilustres,  entre  ellos  Aben  Habib,  Aben  Hazám,  Aben  Al-Jathib,  y 
muchos  de  los  que  figuran  en  inferior  categoría,  han  sobresalido  á  la  vez  en  varios  géneros  cien- 
tíficos, produciendo  obras  de  muy  distinta  índole,  para  las  cuales  se  requieren  facultades  muy 
diversas.  Dada  la  división  del  trabajo  científico  en  nuestros  días,  apenas  se  comprende  que  un 
hombre  profese  al  propio  tiempo  ía  teología  y  la  jurisprudencia,  la  ciencia  de  los  números  y  la 
astronomía,  la  medicina,  la  historia,  ¡a  geografía,  etc.,  etc.,  simultaneando  todo  esto  con  la 
poesía,  que  era,  según  dice  Schack,  como  ei  punto  céntrico  de  toda  la  vida  intelectual  de  los  an- 
daluces *.  Ahora  bien:  ai  tratar  de  cualquiera  de  éstos,  ¿habremos  de  considerarle  como  historia- 
dor y  geógrafo,  como  teólogo  y  jurisconsulto,  como  matemático,  astrónomo  y  poeta,  etc.,  etc., 
describiendo  minuciosamente  las  obras  que  produjo  en  los  distintos  ramos  de  la  ciencia?  A  esto 
parece  que  nos  obliga  el  carácter  de  biógrafos;  pero,  en  tal  caso,  nuestro  trabajo  dejaría  de  ser 
un  estudio  especial  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo- españoles.  Por  otra  parte, 
entra  en  nuestros  propósitos  (si  contamos  con  el  favor  de  Dios  y  la  protección  de  ios  hom- 
bres de  letras)  proseguir  estos  estudios,  tejiendo  la  biografía  y  bibliografía  de  los  médicos  y  na- 
turalistas, de  los  teólogos  y  jurisconsultos,  de  los  astrónomos  y  matemáticos,  etc.,  etc.,  hasta 
hacer  el  balance  total  de  ía  ciencia  y  literatura  arábigo-híspana.  Y  si  hubiésemos  de  agotar 
ahora  la  materia  respecto  de  cada  uno  de  los  personajes  biografiados,  tendríamos  que  recurrir 

*     Trad.  Valera,  lnlr„  fi.  


TRADUCCIÓN  DE  LOS  TÍTULOS  BIBLIOGRÁFICOS.- Nada  más  enojoso  en  esta  clase 
de  trabajos  que  verter  á  nuestra  lengua  la  mayor  parte  de  esos  escarceos  literarios, 
de  esas  explosiones  de  sprit  que  nuestros  autores  arábigos  solían  estampar  al  frente 
de  sus  obras  á  guisa  de  título  de  las  mismas:  «Nihil  incertius  et  Síepe  iheptius  cogi- 
tan posse,  dice  con  mucha  razón  Fluegel,  quam  sensum  titulorum  librorum  orien- 
talium,  haud  raro  insulse  et  sine  omni  judicio  compositorum,  pro  comperto  habe- 
mus.  Hinc  factum  est,  ut  viri  doctí,  quibus  plures  librorum  tituli  vertendi  erant,  sa- 
tius  dueerent  illos  intactos  relinquere »  La  alusión  á  los  objetos  íísicos  de  noto- 
ria belleza,  perlas,  flores,  fuentes,  jardines,  perfumes,  etc.;  á  las  prendas  de  vestir 
y  á  los  adornos  de  la  toilette  femenina,  el  vestido  de  seda,  el  collar,  el  bordado  de 
la  novia,  etc.:  estas  alusiones,  expresadas  en  lenguaje  poético,  en  frases  simétri- 
cas y  rítmicas,  tan  del  gusto  de  los  árabes  como  contrarias  al  nuestro,  es  lo  que 
suele  constituir  la  mayor  parte  de  esos  pomposos  títulos  que  nos  dejarían  casi 
siempre  á  obscuras  sobre  el  verdadero  asunto  del  libro,  si  á  esta  primera  parte  no 
se  añadiera  (como  suele  hacerse  por  fortuna)  una  segunda  parte,  que  viene  á  ser 
una  descripción  sumaria  del  contenido  del  libro.  Puede  ya  colegirse,  de  lo  que  lle- 
vamos dicho,  la  suprema  dificultad  que  ofrece  en  ocasiones  la  traducción  literalí- 
sima  de  algunas  extravagancias  de  esta  índole,  exornadas  con  los  atavíos  del  len- 
guaje poético,  y  así  se  comprende  bien  que  en  algunos  trabajos  bibliográficos  se 
haya  desistido  de  traducir  los  títulos,  limitándose  tan  sólo  ásu  transcripción  en 
nuestra  escritura;  esta  práctica,  que,  tratándose  de  ciertas  obras  culminantes,  ve- 
mos ya  muy  generalizada  en  el  lenguaje  de  los  doctos,  entre  quienes  es  ya  común 
hablar  del  Moktabis,  de  la  Accilah,  de  la  Tecmilah,  etc.,  liémosla  seguido  en  algu- 
nas ocasiones,  cuando  por  incidencia  hemos  tenido  que  referirnos  á  estas  obras,  pues 
ofrece  la  ventaja  de  hacerse  la  indicación  con  una  sola  palabra;  pero  cuando  hemos 
tenido  que  hablar  ex  professo  del  libro,  jamás  hemos  prescindido  de  la  traducción 
del  título,  siquiera  hayamos  tenido  que  separarnos  alguna  vez  de  la  versión  estricta- 


íuego,  en  las  secciones  sucesivas,  á  enojosas  repeticiones,  nada  favorables  á  la  claridad  de  la 
exposición  y  á  la  comodidad  del  investigador.  Atendiendo,  pues,  á  estas  consideraciones,  he- 
mos adoptado  un  término  medio  que  evita  hasta  cierto  punto  ambos  inconvenientes.  Aun- 
que en  el  presente  trabajo  (y  lo  mismo  en  los  sucesivos)  haremos  mención  de  todas  las  obras 
que  se  atribuyen  á  un  personaje,  nos  fijaremos  y  estudiaremos  de  un  modo  particular  aqué- 
llas que  hacen  relación  al  objeto  especial  que  en  cada  sección  estudiamos.  Así,  en  el  presente 
estudio  daremos  cierto  realce  á  la  condición  y  al  carácter  de  historiadores  y  geógrafos,  fiján- 
donos particularmente  en  las  obras  que  como  tales  dieron  á  luz,  y  lo  mismo  haremos  en  el  estu- 
dio de  los  médicos,  teólogos,  etc.  De  este  modo  cada  biografía  será  un  todo  completo,  haciendo 
resaltar,  sin  embargo,  la  fase  literaria  ó  científica  por  la  cual  cada  autor  tiene  cabida  en  una  ó 
varias  de  las  secciones  de  nuestro  trabajo.  Así,  lo  que  hoy  es  objeto  preferente  de  nuestra  inves- 
tigación al  estudiar  los  historiadores  y  geógrafos,  será  mañana  objeto  secundario  al  tratar  de 
los  médicoSy  legistas¡  etc. 


J5 
mente  literal,  de  la  cual  no  hubiera  resultado  sentido.  Repetimos  aquí  lo  que  antes 
decíamos  á  propósito  de  los  nombres,  es  á  saber:  que  si  alguien  pudiera  recelar  de 
nuestra  conducta  al  usar  de  una  prudente  libertad  en  la  traducción  de  estos  títulos, 
tal  recelo  sería  infundado,  puesto  que  á  la  vista,  y  á  continuación  casi  siempre,  he- 
mos estampado  el  título  árabe  tal  como  lo  encontramos  en  los  bibliógrafos  más  au- 
torizados, para  que  juzguen  los  inteligentes  si,  en  los  pocos  casos  en  que  nos  hemos 
permitido  separarnos  algún  tanto  de  la  letra,  hemos  ó  no  conservado  el  espíritu. 


III 


OBSERVACIONES  CRITICAS 


Por  lo  que  respecta  al  tercer  punto,  hemos  procurado  reflejar  casi  siempre  los 
juicios  de  los  más  distinguidos  orientalistas,  á  quienes  hemos  tomado  por  guías  y 
maestros  en  nuestros  estudios. 

Ocupa  el  primer  lugar  entre  ellos  un  extranjero  ilustre,  M,  R.  Dozy,  menos  cono- 
cido y  apreciado  en  España  de  lo  que  realmente  merece.  Triste  es,  lo  confieso,  que 
tengamos  que  acudir  á  los  extranjeros  en  demanda  de  luz  para  conocer  nuestras 
cosas,  y  bien  sé  que  hay  entre  nosotros  hombres  que  pasan  por  sabios,  para  quienes 
es  preferible  Casiri  con  sus  equivocaciones  de  buena  fe  y  Conde  con  sus  impostu- 
ras, que  Dozy  con  su  recto  criterio,  con  su  profundo  conocimiento  de  la  lengua  y 
cultura  arábigas  y  con  una  actividad  incansable,  de  que  dan  fe  innumerables  traba- 
jos de  paciente  y  concienzuda  investigación.  Por  mi  parte  no  entiendo  así  el  patrio- 
tismo: hace  tiempo  hemos  convenido  en  que  la  ciencia,  como  la  verdad,  no  reconoce 
fronteras,  y  que  así  puede  brillar  bajo  el  cielo  espléndido  de  los  países  meridionales 
como  entre  las  brumas  de  los  países  del  Norte.  Con  arreglo,  pues,  á  este  principio, 
que  pasa  ya  por  axiomático,  hemos  buscado  la  verdad  científica  allí  donde  hemos 
creído  podía  encontrarse,  sin  reparos  de  nacionalidad  ni  cortapisas  de  otro  género. 
Quizás  hayamos  acertado,  ó  acaso  también  hayamos  errado  el  camino  para  encon- 
trarla: en  todo  caso  nadie  podrá  poner  en  duda  que  hemos  procurado  beber  en  las 
fuentes  más  puras,  y  que  hemos  puesto  particular  empeño  en  presentar  la  verdad 
sencillamente,  sin  los  atavíos  ni  las  exageraciones  que  la  desfiguran  y  adulteran, 

* 

Por  esto  he  procurado  no  emitir  afirmación  que  no.se  hallase. debidamente  justifica- 
da en  los  textos  de  los  antiguos  biógrafos  árabes  6  de  los  modernos  orientalistas  eu- 
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ropeos.  Mí  constante  anhelo  en  este  trabajo  ha  sido  conservar  la  verdad  en  toda  su 
pureza;  padecerá  tal  vez  con  ello  la  parte  artística,  pero  ganará  sin  duda  la  fideli- 
dad histórica. 


IV 


APÉNDICES  E  ÍNDICES 

APÉNDICES.— Sirven  de  complemento  á  nuestro  estudio,  y  en  ellos  hemos  hecho 
indicación: 

A)  De  algunos  historiadores  y  de  ciertos  trabajos  históricos  que,  por  la  escasez 
ó  nulidad  de  noticias  que  sobre  ellos  poseemos,  no  han  podido  incluirse  en  la  serie 
cronológica  á  que  hemos  subordinado  el  desarrollo  de  nuestro  tema. 

B)  De  algunos  extractos  referentes  al  concepto  de  la  historia  entre  los  musul- 
manes y  á  los  que  han  descollado  en  este  género  literario  entre  los  musulmanes  es- 
pañoles. 

CJ  De  algunos  errores  de  importancia  en  que  han  incurrido  distinguidos  arabis- 
tas sobre  la  materia  objeto  de  nuestro  estudio;  y 

D)  Délos  principales  historiadores  musulmanes  extranjeros,  cuyas  obras  ofre- 
cen peculiar  interés  para  nuestra  historia. 

ÍNDICES  BIOGRÁFICOS.— Creemos  que  los  índices  son  parte  principalísima,  en  tra- 
bajos de  esta  índole;  y  si  pecamos  en  este  punto,  queremos  sea  más  bien  por  exceso 
que  por  defecto,  antes  por  carta  de  más  que  por  carta  de  menos.  Así  que  hemos 
dispuesto  el  índice  general  de  autores  incluyendo  en  él  las  varias  denominaciones 
con  que  se  indica  á  un  mismo  individuo.  Hemos  introducido  la  innovación  de  dupli- 
car este  Indi  ce,  redactándolo  en  caracteres  latinos  para  los  no  arabistas,  y  en  ca- 
racteres árabes  para  los  iniciados  en  el  conocimiento  de  la  lengua.  Esto,  que  pudiera 
parecer  una  redundancia,  se  explica  por  la  preferencia  que  sienten  estos  últimos 
hacia  el  carácter  arábigo  cuando  se  trata  de  manejar  tales  índices,  máxime  tenien- 
do en  cuenta  la  formidable  variedad  que  reina  en  los  sistemas  de  transcripción,  se- 
gún antes  indicamos.  Aunque  no  sea,  pues,  de  absoluta  necesidad,  nos  hemos  creído 
obligados  á  hacerlo  así,  defiriendo  al  parecer  de  personas  competentísimas,  é  inspi- 
rándonos en  el  propósito  de  atender  á  la  utilidad  y  comodidad  de  toda  clase  de  lec- 
tores. 

Todavía  más:  como  el  amor  patrio  de  muchos  no  se  contentará  con  menos  que 
eon  ver-  juntos  y  d«  un  golpe  de-  vista-  los  historiadores  y  geógrafos  musulmanes 
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que  vieron  la  luz  en  su  ciudad  ó  pueblo  natal,  hemos  dispuesto  otro  índice,  donde  se 

hallan  agrupados  nuestros  autores  por  el  lugar  de  su  nacimiento,  ó,  cuando  esto  no 
hemos  podido  averiguar,  por  el  de  una  prolongada  residencia. 

ÍNDICES  bibliográficos.— Perdidas  la  mayor  parte  de  las  obras,  y  no  conociendo 
de  muchas  sino  los  títulos,  claro  es  que  no  podíamos  disponer  un  índice  bibliográ- 
fico rigurosamente  clasificado  por  materias,  según  hubiéramos  deseado.  El  título  en 
las  obras  árabes  no  suele  dar  idea  cabal  del  contenido.  Además,  en  muchas  de  ellas 
se  mezclan  los  géneros  más  heterogéneos. 

Hemos  hecho,  sin  embargo,  algo  que  se  parece  á  una  clasificación  que  entende- 
mos sea  la  más  natural  y  adecuada  á  nuestro  objeto.  Hemos  formado  dos  grupos: 
Obras  históricas  y  Obras  no  históricas:  las  primeras  tienen  cabida  per  se  y  figuran 
en  el  índice  con  sus  propios  títulos;  las  segundas  sólo  per  accidens  se  hallan  en 
nuestras  páginas,  y  de  ellas  hemos  redactado  un  índice  compendioso.  No  hemos 
de  repetir  aquí  que  el  calificativo  de  históricas  está  tomado  en  sentido  muy  gene- 
ral, y  que,  en  bastantes  casos,  para  hacer  la  selección  hemos  tenido  que  proceder 
por  conjetura. 

v 

ESTADO  ACTUAL  DE  ESTOS  ESTUDIOS 

Sabido  es  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  despertado  en  los  centros  do- 
centes de  Europa  cierto  entusiasmo  por  todo  aquello  que  atañe  á  los  pueblos  semí- 
ticos en  general,  y  ai  hebreo  y  árabe  en  particular.  Este  último,  especialmente,  ha 
sido  estudiado  y  continúa  siéndolo  con  verdadero  cariño  por  una  brillantísima  falan- 
je  de  sabios  europeos  que,  con  perseverante  tenacidad  y  á.  costa  de  penosos  sacri- 
ficios de  todo  género,  han  disipado  en  gran  parte  las  tinieblas  que  envolvían  el  pa- 
sado y  el  presente  de  los  pueblos  musulmanes.  No  hay  para  qué  citar  aquí  los  nom- 
bres ilustres  de  Kosegarten,  Tornberg,  Goeje,  Wright,  Derenbourg,  Wüstenfeld 
y,  sobre  todo,  del  esclarecido  Dozy,  á  quienes  tanto  deben  las  letras  arábigas;  m 
hemos  de  mentar  tampoco  la  pasmosa  actividad  con  que  las  prensas  de  Leyden, 
Leipzig,  Constantinopla  y  Bulak  arrojan  constantemente  á  los  cuatro  vientos  valio- 
sos textos  antiguos,  que  son  como  la  primera  materia  en  que  ha  de  ejercitarse  luego 
la  paciente  investigación  europea.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  arabistas 
extranjeros  {excepción  hecha  de  Dozy),  atentos  preferentemente  al  estudio  de  la 
ciencia  arábiga  oriental,  se  curan  poco  de  lo  que  respecta  á  España,  y  este  abando- 
no en  los  de  fuera,  unido  á  nuestra  tradicional  apatía,  hacen  que  la  historia  arábigo- 
hispana  sea  menos  y  peor  conocida  de  lo  que  debiera  y  pudiera  serlo  en  realidad. 
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Ciertamente  que  contamos  en  España  con  preclaros  cultivadores  del  saber  arábi- 
go; pero  pocos  en  numero  relativamente  á  la  inmensidad  del  trabajo,  no  pueden 
atender  convenientemente  á  todas  las  exigencias  del  mismo.  De  ello  resulta  que  la 
bibliografía,  rama  tan  importante  de  la  ciencia,  precedente  indispensable  de  toda 
investigación  erudita  r,  está  muy  atrasada  entre  nosotros. 

El  Diccionario  de  Hachi  Jalifa,  obra  voluminosa,  monumental  y  útilísima  en  lo 
que  se  refiere  á  la  bibliografía  oriental,  es  deficiente  en  lo  que  se  roza  con  la  espa- 
ñola z.-Casiri  reunió  copiosísimos  materiales  en  su  Bibliotheca  arábico- hispana 
escurialensis- obra  cuya  importancia  somos  ios  primeros  en  reconocer,  habida  con- 
sideración al  tiempo  en  que  se  escribió;— pero  hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  se 
equivocó  infinidad  de  veces,  incurriendo  no  pocas  en  errores  de  importancia  3,  La 
obra  de  D.  Pascual  de  Gayangos,  abundante  en  noticias  críticas  de  gran  valor,  tiene 
el  inconveniente,  para  la  mayoría  de  los  españoles,  de  estar  escrita  en  una  lengua 
extraña  y  poco  cultivada  entre  nosotros,  y  su  adquisición  no  está  tampoco  al  alcance 
de  todas  las  fortunas.— Wüstenfeld,  en  lo  que  á  nuestra  historiografía  se  refiere,  ha 
seguido  casi  siempre  á  Casiri.— Los  trabajos  de  Simonet  4,  Eguilaz  5  y  Moreno  Nie- 
to e,  aunque  apreciables  en  sumo  grado,  pero  reducidos  á  los  estrechos  moldes  de  un 
discurso  académico,  carecen  de  la  extensión  y  desarrollo  que  requieren  hoy  los  tra- 
bajos de  esta  índole.  ¿Cómo,  pues,  disimular  que  la  bio-biblíografía  arábigo-espa- 
ñola está  casi  completamente  por  hacer,  y,  lo  que  es  peor  todavía,  que  hay  que  reha- 
cer en  gran  parte  la  obra  de  Casiri,  de  Conde,  etc.,  que  han  venido  siendo— y  lo  son 
todavía  para  algunos— autoridades  indiscutibles  en  la  materia?  Ríen  n'est  plus 
dangereux  dans  la  science  que  ¿les  errenrs  accreditées,  ha  dicho  Dozy  con  sobrada 
razón.y  en  este  sentido  han  sido  incalculables  los  daños  causados,  especialmente 
por  el  último  de  los  que  acabamos  de  citar. 

Urge,  pues,  remediar  estos  daños;  urge  acumular  materiales  para  la  futura  histo- 

r  Hace  ya  mucho  tiempo  lo  dijo  Thurmann:  Notitia  librorum  e$t  dimidium  studiorum,  et 
máxima  eruditionis  pars  exactam  librorum  haber e  cognilioncm,  (Chauvin,  Bibliographie 
des  ouvrages  árabes  ou  relatifs  aux  árabes:  Liége,  1892.  Préface.) 

a  Así  lo  declaran  Gayangos,  Dozy,  etc.,  y  de  ello  hemos  podido  convencernos  plenamente 
en  el  transcurso  de  este  trabajo.  «Hagl-Califa  bibliographus  diligentíssimus  quo  ad  scriptorum 
Oriemahum  opera  attinet,  sed  in  historia  litteraria  Arabum  Occidentalium  explicanda  mancus 
et  ímperfectus s  íDozy,  Loci  de  Abbad.,  I,  pág.  194.) 

3  Véase  Apéndice  C- 

4  El  siglo  de  oro  de  la  literatura  arábigo-española,.  Tesis  doctoral  del  Sr,  Simonet;  Gra- 
nada, 1867.— Otro  discurso  del  propio  autor  en  el  acto  de  su  recepción  como  Catedrático  de  Len- 
gua árabe  de  la  Universidad  de  Granada. 

5  Poesía  histórica,,  lírica  y  descriptiva  de  los  árabes  andaluces.  Tesis  doctoral  del  Sr,  Egui- 
laz: Madrid,  1864. 

6  En  el  catálogo  de  las  obras  consultadas  hacemos  mención  especial  de  la  excelente  mono- 
grafía de  este  autor,  referente  á  la- historiografía  arábigo- española. 
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ría  arábigo-española;  urge  dar  á  conocer  las  reliquias  que  conservamos  todavía  de 
la  época  clásica  de  nuestra  literatura  arábiga,  sin  igual  tal  vez,  por  el  número  de  sus 
obras,  en  ninguna  de  las  literaturas  conocidas.  A  satisfacer  en  parte  estas  imperio- 
sas exigencias  de  la  ciencia  española  tiende,  según  la  medida  de  mis  escasas  fuer- 
zas, este  Ensayo  bio-bibli  o  gráfico  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo-es- 
pañoles. Aunque,  gracias  al  auxilio  de  fuentes,  ó  enteramente  desconocidas  ó  poco 
conocidas  de  los  orientalistas  europeos,  he  podido  suministrar  datos  nuevos  sobre 
el  asunto  que  me  he  propuesto  desarrollar,  y  rectificar  algunos  otros  admitidos  ge- 
neralmente, esto)'  muy  lejos  de  creer  que  haya  agotado  la  materia;  muy  al  contrario, 
creo  firmemente  que,  á  pesar  de  mi  diligencia  y  por  efecto  de  mi  ignorancia  y  de  los 
insuficientes  medios  con  que  he  contado  para  el  desempeño  de  mi  cometido,  se  ha- 
brán deslizado  en  estas  páginas  no  pocas  inexactitudes  y  aun  errores  de  bulto  que 
darán  materia  para  nuevas  y  sucesivas  rectificaciones,  pues  sería  pretensión  ridicula 
creer  superadas  todas  las  dificultades  y  resueltos  todos  los  problemas,  cuando  los 
grandes  maestros,  al  ocuparse  en  tales  materias,  no  vacilan  frecuentemente  en 
confesar  su  ignorancia. 

Por  lo  demás,  el  libro  que  hoy  ofrecemos  al  público,  más  que  un  trabajo  de  pro- 
funda investigación  y  de  alta  crítica,  para  lo  cual,  ciertamente,  nos  declaramos  in- 
competentes, es  una  obra  de  vulgarización,  un  modesto  Ensayo  que  tiende  princi- 
palmente A  proporcionar  A  nuestros  eruditos  noticias  claras  y  auténticas  acerca  de 
los  musulmanes  españoles  que  han  cultivado  la  historia  y  geografía  patrias,  á  fin  de 
que  el  público  docto  no  arabista  llegue  á  discernir  la  personalidad  literaria  y  á  apre  • 
ciar  de  algún  modo  el  valor  de  nuestros  más  ilustres  historiadores  y  geógrafos;  pues 
si  hoy  se  considera  ya  como  ignorancia  inexcusable  y  pecado  de  lesa  cultura  litera- 
ria desconocer  los  nombres  de  Tácito,  Salustio  ó  Tito  Lívio  y  aun  los  de  Estrabón, 
Folibio  y  Eratóstenes,  Herodoío,  Tucídides  ó  Jenofonte,  no  comprendemos  pueda 
ya  juzgarse  con  más  lenidad  (dada  la  importancia  que  los  estudios  arábigos  han  al- 
canzado en  nuestros  tiempos)  á  quien  ignore  la  significación  histórica  de  un  Aben 
Alabbar,  de  un  Aben  Hayyan,  de  un  Aben  Aljathib,  del  Becri,  del  Edrisí  y  aun  de 
otros  autores  que  figuran  en  más  modesta  categoría.* 

La  crítica  no  extremará  su  severidad,  así  lo  esperamos,  con.  un  trabajo  que.se 
presenta  sin  otro  mérito  ni  más  recomendación  que  el  buen  deseo  de  su  autor  en 
orden  á  la  aclimatación  definitiva  y  al  progreso  de  tales  estudios  en  nuestro  suelo, 
interesado  más  que  ningún  otro  país  europeo  en  cultivar  esta  rama  del  humano  sa- 
ber. Con  la  timidez  propia  del  neófito  hemos  emprendido  nuestro  trabajo;  con  timi- 
dez y  desconfianza  hemos  llevado  á  término  nuestra  tarea;  quiera  Dios  que  nuestros 
prolijos  afanes  no  sirvan  para  confirmar  una  vez  más  el  dicho  del  poeta:  Audaces 
fortuna  juvat,  limidosqite  rape l leí. 


OBRAS  CONSULTADAS 


Para  la  redacción  del  presente  trabajo  se  han  consultado,  entre  otras  que  indi- 
camos en  eí  texto,  las  que  enunciamos  á  continuación: 

Almakkaiu,  —  -Analectes  sur  Vhisioire  et  la-  lilteraturc  des  Árabes  d'Espagne,  par  Almak- 
kari,  texto  árabe,  publicado  por  MM.  Dozy,  G.  Dugat,  L.  Krehl 
et  W.  Wrigth:  i855-i86i. 
—  The  History  of  íhe  Mohanimedan  dynasties  in  Spaín,  translated  and 

illustred  with  critical   notes   by  Pascual  de  Gayangos:  London, 
1840-1843. 

Amari  (Michelb).—  Bibliotheca  Arabo- Sicula;  Torino  e  Roma,  i88o-iS8r. 

BiEUOTHECA  ARABico-HiSPANA.— Edidit  Franciscus  Codera: 
Yol.  I  et  II.— Aben  Pascualis  Ac-güah:  Matriti,  i883. 

Ili. —  Aben  Addabí.  Dictiomrium  biographicum,  cui  titulus  Desiderium 
quarentis  historiam  virorian  populi  Andalnsice:  Matriti,  i885. 
IV. — Aben  AI-Abbar.  Al-Mocham  de  discipulis  Ag-Qadafí;  Ibid. ,  1886. 
V  et  VI.— Aben  Al-Abbar.  Tecmilah:  Ibid.,  1887-1889. 
VH  et  VIII.— Aben  Al-Faradhí.  Historia  virorum  doctomm  Andalusm  (Diction. 
biograph.):  Ibid.,  1891-1892. 
IX  et  X, — índex  librorum  de  diversis  scientiamm  ordinibvs  quos  a  magistris 
didicit  Abu  Beqmr  ben  Khair:  Ceesaraugustse,  1894- 1895. 

Casiri. — Bibliotheca  arábico-hispana  esciirialensis:  Matriti,  1760-1770. 

Codera  (Francisco).— Misión  histórica  en  h  Argelia  y  Túnez:  Madrid,  1893. 

Dsahabí. — Liber  classium  virorum  qui  Korani  et  tmdiiiomcm  cognitione  excelhierunt 

lapide  excribendum  curavit  Henr.  Ferd.  Wüstenfeld;  Gottingse,  1833. 

Devic,— Coup  d'ceil  sur  la  íithrature  géographique  árabe:  París,  1882. 
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Dozy  (R.  P.  A.)— Introducción  á  la  obra  intitulada  Al-Bayano  'L-Mogrib,  por  Aben 

Adhari:  Leyden,  imp.  de  E.  J.  Brill,  1 848-1851. 
Notices  sur  quelques  MSS.  árabes,  donde  se  contienen  largos  frag- 
mentos de  la  importante  obra  de  Aben  Al-Abbar,  titulada  Ho- 
Hato  'S-siyava:  1847-185  r. 
Además,  hemos  puesto  á  contribución  varias  de  las  noticias  que  comunica  en 
sus  Recherches  (las  tres  ediciones),  Loci  de  Abbadidis,  Histoire  da  tmtsul- 
mans,  etc.,  etc. 

Haciii  Jalifa.—  Lexicón  bibliographicum  et  enciclopcedicum,  edidit  Fluegel:  Leipzig- 
Londres,  i835-i858. 

Jaldún  (Aben).—  Prolegómenos  de  su  gran  obra  histórica,  traducción  del  Barón 
de  Slane,  utilizando  varias  de  las  notas  con  que  el  traductor  ha  ilustrado  el  texto. 

Jallicán  (Aben). —Su  obra  bibliográfica  titulada  Libro  de  las  defunciones  (obitua- 
rio) de  los  hombres  ilustres  y  noticia  de  los  hijos  del  tiempo  (contemporáneos):  Imp. 
en  Bulak.  También  hemos  tenido  á  nuestra  disposición  la  traducción  inglesa  he- 
cha por  el  benemérito  B.  de  Slane. 

Lafuente  y  Alcántara  (Emilio). —Catálogo  de  los  códices  arábigos  adquiridos  en 
Tetudn  por  el  Gobierno  de  S.  M.i  Madrid,  Imprenta  Nacional  r. 

Moreno  Nieto  (José).— Estudio  crítico  sobre  los  historiadores  arábigo -españoles.  Dis- 
curso leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  día  29  de  Mayo  de  1864  2. 
(Este  trabajo  nos  ha  sido  sumamente  útil.) 

Reinaud. — Introducción  á  la,  Geografía  de  Abulfeda. 

Ribera  (Julián).— Discurso  de  apertura  de  la  Universidad  de  Zaragoza:  1893. 

Simón  et  (Francisco  Javier).— Descripción  del  reino  de  Granada  bajo  la  dominación  de 

los  Nazaritas;  Madrid,  Imprenta  Nacional,  1860. 
Los  discursos  citados  anteriormente. 

Wustenfeld  (F.)—  Die  Geschichtschreiber  der  Araber  tmd  ihre  Werke:  Gottingen, 
Dieterichsche  Verlags-Buchandlung,  1882. 

Además,  con  más  ó  menos  holgura  hemos  consultado  los  Catálogos  de  varias  Bi- 
bliotecas, especialmente  de  las  Nacionales  de  Madrid  y  París,  el  del  Museo  Británi- 

t    Le  citamos  aquí  por  las  notas  que  acompañan  á  la  descripción  de  las  obras  adquiridas, 
a    De  la  colección  de  discursos  académicos  publicada  por  el  Ateneo  de  Madrid:  Madrid,  1882. 
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co,  de  la  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford,  de  la  Universitaria  de  Leyden,  de  las  de 
Gotha  y  Upsal,  el  de  la  Biblioteca-Museo  de  Argel,  de  la  mezquita  Aceituna  de 
Túnez  y  alguna  otra.  Las  indicaciones  bibliográficas  de  estos  Catálogos  quedan  he- 
chas en  sus  respectivos  lugares  T. 

La  casi  totalidad  de  estos  libros,  bien  así  como  una  porción  de  papeletas  y  apun- 
tes manuscritos,  me  han  sido  facilitados  por  mi  respetable  amigo  D,  Francisco  Co- 
dera, á  quien  significo,  como  es  justo,  el  testimonio  de  mi  sincera  gratitud.  Tanto 
el  Sr.  Codera  como  el  ilustre  Sr.  Simonet  han  tenido  la  dignación  de  revisarlas 
pruebas,  generosidad  que  agradezco  con  toda  mi  alma. 

i  No  he  de  ocultar  que,  para  el  mejor  desempeño  de  mi  cometido,  hubiérarae  convenido  en 
gran  manera  consultar  algunos  otros  Catálogos  de  recientes  adquisiciones  hechas  por  algunas 
Bibliotecas  europeas,  y  examinar  algunas  publicaciones  bibliográficas  extranjeras  que  sólo  por 
el  título  conozco;  mis  gestiones  para  proporcionarme  estos  trabajos  ó  aprovecharme  de  ellos  no 
han  sido  afortunadas  hasta  el  presente,  y  de  ello  me  lamento.  Ni  siquiera  he  podido  utilizar  la 
magnííica  colección  de  obras  arábigas  del  Si'.  Gayangos,  adquirida  muy  recientemente  por  el 
Estado,  con  destino  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Las  dificultades  natura- 
les y  las  trabas  burocráticas  inherentes  á  la  traslación  de  los  volúmenes  yá  su  instalación  defi- 
nitiva y  entrega  oficial,  hanme  impedido,  al  menos  hasta  entrar  en  prensa  estos  primeros  plie- 
gos, examinar  las  riquezas  que  encierra  aquella  colección.  Conste  así  en  descargo  de  mi  con- 
ciencia y  para  conocimiento  de  aquéllos  que  hubieren  de  juzgarme. 


ABREVIATURAS  MÁS  FRECUENTES 


Las  abreviaturas  de  que  nos  hemos  servido  con  más  frecuencia  y  que  conviene 
aclarar,  son  las  siguientes: 

Aben  Paso,  ;4ff.  (ó  simplemente  Acc.) — Libro  de  l&Ag-Q'üah,  (¡JUaJ!  v_Así)  de  Aben 

Pascual:  edición  Codera. 

Add. — Addabí,  libro  Bagiato-l-moltamis  (^j^W  iJo  >__ »LxT);  edición  idem. 

Aben  Alab,  Teo.  Libro  titulado  Tecmilah  ¡(Ü^&Jl  wAxT),  de  Aben  Alabbar  J;  edi- 
ción idem. 

—  Moch.  Libro  titulado  Mocham  sobre  los  discípulos  de  Abií  Alí  A$'Qada- 

fí  (  ixJl      JU  ^j|  ^^s^5!  (J  ^^)-'  edición  idem. 

—  Holl.  Assiy.  El  libro  titulado  Hollato  Assiyara  (I^Jl  ¿U^!),  publica- 

do en  gran  parte  por  Dozy  (Notices  sur  qwlques  manuscrüs ) 

Aben  Alfar. — La  Historia  de  los  sabios  de  España  (^^Jjj^it  *l^U  ¿>jty,  por  Aben 

Al-Faradhí:  edición  Codera. 

Aben  Bassam. — La  obra  de  este  escritor  titulada  Dzahimh  (...  s^á.JJt  v^bf). 

♦ 

Aben  Jakán. — Las  obras  de  este  autor  tituladas  Kaláid  y  Matmah  ...  „,1&J|  ^ÜS) 

(..,  [^ii^ít  ^-Jbtjt  ediciones  de  París  y  Constantinopla  res- 
pectivamente (1377  y  1302  de  la  Hég.) 

Aben  Jallik,— La  obra  biográfica  de  Aben  Jallikán  (^L*^!  *Lj1  «U[j  J-^\  oLij), 

edición  de  Bulak;  algunas  veces  nos  referimos  á  la  traducción  in- 
glesa de  Slane,  y  así  lo  expresamos. 

1    No  se  confunda  con  la  obra  del  mismo  nombre  de  Aben  Aljathib, 
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Almak.— La  conocida  obra  de  Al-Makkari:  edición  de  Dozy,  Dugat,  Krehl  y  Wright. 

T)ozy  Bay  (ó  simplemente  Bay). — La  Introducción  puesta  por  Dozy  á  la  obra  Al- 

Bayano-l-Mogrib. 

—  Abb.  La  obra  titulada  Loci  de  Abbadidis,  del  mismo  escritor. 

—  Recher.  La  obra  titulada  Recherches,  del  mismo,  de  la  cual  expresamos 

en  cada  caso  la  edición  á  que  nos  referimos. 
■ —         Hist. — La  Historia  de  los  musulmanes,  del  mismo  autor. 

Gay. — Las  notas  del  Sr.  Gayangos  en  la  traducción  de  Al-Makkari. 

Hachi. — El  Diccionario  bibliográfico  de  Hachi  Jalifa:  edición  de  Flügel. 

Nota. — Hemos  consultado  también  con  alguna  frecuencia  la  Ihatha  wjIxT) 
(¿JaU^l  de  Aben  Aljathib  recientemente  adquirida  por  nuestra  Academia  de  la  His- 
toria. A  esta  obra  nos  referimos  con  la  abreviatura  Ihat.  Cop.  de  la  Acad.  ó  simple- 
mente Aben  Alj.  Ih. 

Bodl.  significa  la  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford;  Esc,  la  del  Escorial. 

Hay  algunas  otras  abreviaturas  más  usuales  que  no  hay  necesidad  de  aclarar. 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE 

Aquellas  obras  reseñadas  por  nosotros  con  sólo  la  enunciación  del  título,  sin  in- 
dicar el  sitio  donde  se  encuentran,  deben  considerarse  como  perdidas.  Al  menos  no 
ha  llegado  hasta  nosotros  noticia  de  su  paradero. 


PRIMER  PERIODO 

DESDE  ABEN  HABIB  (-¡-  853  ó  54)  HASTA  ABEN  HAZAM  £f  1064) 


JUICIO  GENERAL  SOBRE  ESTE  PERÍODO 


La  historiografía  arábigo-española  apa- 
rece en  estos  primeros  tiempos  como  to- 
do organismo  que  empieza  á  vivir,  en  el 
estado  rudimentario  é  informe  de  todos 
los  seres  en  sus  principios.  Pocos  son  los 
restos  que  poseemos  hoy  de  las  produc- 
ciones históricas  de  aquellos  tiempos: 
aparte  de  los  fragmentos  que  nos  han 
conservado  los  autores  posteriores,  la 
Historia  de  Aben  Habib,  la  del  Joxní  ó 
Joxaní,  las  Crónicas  de  Aben  Al-Kuthi- 
ya,  Abderrabbihi  y  alguna  otra,  es  lo  úni- 
co que  ha  llegado  á  nuestras  manos. 

A  juzgar,  pues,  por  los  escasos  mate- 
riales que  poseemos,  y  dejando  á  un  lado 
cuanto  pudiéramos  decir  sobre  la  escasa 
6  ninguna  crítica  que  se  echa  de  ver  por 
lo  común  en  los  autores  de  este  período, 
la  tendencia  que  en  ellos  se  advierte  á 
lo  sobrenatural  y  maravilloso,  y  á  mez- 
clar en  cierto  linaje  de  producciones  la 
historia  verdadera  con  la  ficticia,  ame- 
nizando la  narración  con  las  sentencias 
de  los  sabios  ó  los  versos  de  los  poetas, 
defectos  todos  que,  en  mayor  ó  menor 
escala,  se  encuentran  en  los  demás  perío- 
dos que  habremos  de  recorrer,  nos  fija- 
remos por  el  momento,  como  nota  más 
característica  de  los  historiadores  de  esta 
sección,  en  el  defecto  que  ya  Dozy  hizo 
resaltar,  exagerándolo  tai  vez,  con  la 
prodigiosa  superioridad  de  su  talento  y 


de  su  estilo,  es  decir,  en  la  falta  de  im- 
parcialidad histórica,  como  consecuencia 
forzosa  de  la  condición  social  de  los  que 
en  este  tiempo  se  consagraron  al  cultivo 
de  aquel  ramo  del  saber. 

«Muchos  de  los  clientes  de  los  Ome- 
yas,  ha  dicho  Dozy  x,  refiriéndose  á  este 
primer  período,  escribieron  la  historia  de 
España;  pagados  por  un  Príncipe,  le  de- 
dicaban sus  Crónicas.  Escribiendo  á  ios 
ojos  del  Monarca,  hallábanse  sometidos  á 
la  más  severa  censura;  habían  de  pesar 
todas  sus  palabras,  á  fin  de  que  no  se  des- 
lizase en  sus  escritos  frase  alguna  que 
pudiera  desagradar  al  Soberano,  celoso  de 
su  autoridad  y  de  la  gloria  de  su  familia, 
Permitíaseies,  cuando  más,  indicar  las 
revueltas  de  aquella  agitadísima  socie- 
dad; pero  les  estaba  prohibido  mostrar 
alguna  simpatía  hacia  los  jefes  árabes  y 
beréberes,  hacia  aquella  aristocracia  tur- 
bulenta, pero  admirable  por  su  energía, 
su  valor  y  carácter  independiente;  Jes 
estaba  vedado  excitar  el  más  tenue  sen- 
timiento de  compasión  en  favor  de  la 
raza  vencida,  de  aquellos  desventurados 
celto-romanos  y  de  su  valiente  caudillo 
Aben  Hafzón,  aquel  hombre  de  genio  que, 
en  el  transcurso  de  su  vida,  desafió  las  ar- 

*    Introducción  á  la  obra  titulada  Alba- 
ya.no-l-mogrib,yí%t  18. 
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mas  de  los  Sultanes;  les  estaba  impuesto 
el  más  riguroso  silencio  sobre  los  terri- 
bles secretos  que  guardaban  entre  sus 
muros  aquellos  lóbregos  calabozos  de 
Córdoba.  Pero  aun  suponiendo  que  estos 
clientes-cronistas  no  se  hallasen  dispues- 
tos á  velar  la  verdad  histórica  por  temor 
al  castigo,  lo  estaban,  sin  embargo,  do- 
minados por  otro  sentimiento,  más  noble 
ciertamente,  pero  igualmente  perjudicial 
á  la  veracidad  histórica,  por  el  espíritu  de 
familia.  En  una  sociedad  organizada  tal 
cual  lo  estaba  la  de  los  árabes,  era  casi 
imposible  escribir  una  historia  imparcial. 
El  hombre  no  gozaba  allí  de  una  existen- 
cia aparte;  no  era  un  individuo  aislado,  un 
todo:  formaba  parte  de  un  todo,  y  este 

todo  era  su  familia,  su  tribu 

» Movidos  por  este  espíritu  de  familia, 
los  clientes  de  los  Omeyas  no  escribieron 
la  historia  de  la  nación,  sino  la  de  la  faT 
miíia  real.  Lo  que  á  ellos  interesa  no  es 
la  historia  del  pueblo,  el  estado  de  la  so- 
ciedad, el  movimiento  de  la  vida  pública, 
la  guerra  de  las  facciones,  la  lucha  de  las 
tribus,  de  las  razas  enemigas,  las  agita- 
ciones y  desarrollo  del  poder  y  de  la  li- 
bertad, sino  la  historia  puramente  perso- 
nal de  los  Príncipes.  Sus  obras  son  cró- 
nicas cortesanas,  registros  de  familia, 
donde  se  hallan  enumerados,  con  minu- 
cioso y  pueril  cuidado,  los  empleados,  las 
mujeres,  los  hijos,  las  diarias  ocupacio- 
nes de  los  Reyes.  Como  hombres  de  le- 
trasj  estos  cronistas  consignan  además  la 
muerte  de  los  teólogos,  de  los  literatos, 
y  presentan  con  frecuencia  noticias  de  al- 
guna utilidad  para  la  historia  literaria; 
pero,  con  frecuencia  también,  dejan  á  un 
lado  acontecimientos  políticos  de  la  ma- 
yor importancia,  y,  en  sus  escritos,  la 
historia  propiamente  dicha  se  encuentra 
disfrazada  y  mutilada;  no  se  percibe  en 
ellos  el  carácter  general  de  la  época  sino 


á  través  de  una  especie  de  niebla...... 

Dozy  llega,  sin  duda,  á  recargar  las  tin- 
tas de  este  magnífico  cuadro  cuando,  al 
hablar  en  particular  de  algunos  de  tales 
escritores,  se  escapan  de  su  pluma  frases 
como  las  que  dirige  á  Abderrabbihi:  adu- 
lador cortesano  de  la  más  baja  estofa,  vil 
sicofante,  etc.  Por  esto,  no  estamos  muy 
lejos  de  asentir  á  las  apreciaciones  de 
Moreno  Nieto,  quien  encuentra  no  del 
todo  justificadas  las  acerbas  censuras  del 
eminente  orientalista  holandés. 

«M.  Dozy,  dice  Moreno  Nieto  ',  con 
aquella  prontitud  y  mirada  profunda  que 
le  distingue,  ha  apercibido  la  verdad,  pero 
la  ha  exagerado  singularmente;  y  llevado 
de  cierto  espíritu  agresivo  que  tan  á  la 
continua  guía  su  pluma,  ha  sido  injusto 
con  esos  historiadores,  haciéndoles  cargos 
que,  á  fuer  de  imparciales,  no  podemos 
admitir.  No  se  puede  negar  que  se  mues- 
tran apasionados  defensores  de  los  Califas; 
pero  ¿era  posible  que  aquellos  movimien- 
tos de  los  renegados  cristianos  encontra- 
ran simpatía  en  los  musulmanes?  ¿Podían 
tampoco  los  historiadores  mostrarse  be- 
névolos hacia  aquellos  orgullosos  jefes  de 
tribus  á  quienes  tanto  agradaba  la  anar- 
quía? Después  de  todo,  el  Caüfado  repre- 
sentaba entonces  el  orden  y  la  civiliza- 
ción, y  fácil  era  conocer  que,  de  no  asen- 
tar sobre  firmes  bases  el  trono  de  Córdo- 
ba, luego  al  punto  se  cuartearía  y  ven- 
dría abajo  la  obra  de  la  conquista.  ¿Y  qué 
mucho  que  el  esplendor  del  Imperio  y  su 
magnificencia  los  deslumhrase,  hasta  no 
ver  á  veces  en  la  historia  sino  ese  poder? 

» Pasando  ahora  á  otro  linaje  de  con- 
sideraciones, es  ir  contra  toda  razón  pedir 
á  aquellos  escritores  y  á  aquellos  tiempos 
lo  que  no  era  entonces  posible;  conviene 
á  saber,  una  crítica  elevada  y  justiciera, 

»    Discurso  citado,  pág.  399  de  la  Colección, 
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y  una  exposición  rápida,  disería  y  bella, 
ni  grandes  consideraciones  sobre  todos 
aquellos  hechos  de  la  esfera  interior  del 
espíritu,  que  hasta  ahora  sólo  ha  sido 
dado  historiar  á  los  griegos  y  romanos,  ó 
digamos  mejor,  á  los  hijos  de  la  moderna 
Europa.  Ya  que  esto  no,  en  las  obras  que 
estudiamos  vemos  que  la  historia  se  pre- 
senta en  ellas  con  un  carácter  de  objeti- 
vidad y  candor  que  3a  dan  muy  subido 
precio  como  prueba  y  testimonio,  y  que  la 
trama  de  los  hechos  aparece  allí  trasla- 
dada, por  mano  no  muy  hábil,  es  verdad, 
pero  sin  miras  que  tiren  á  falsearla  ni  in- 
tentos que  revelen  propósitos  persona- 
les. . . »  á 


ABDELMELIC    BEN    HABIB    i. 

I.  Biog. — Abriendo  la  serie  de  nues- 
tros historiadores  musulmanes,  nos  en- 
contramos con  un  varón  de  singulares 
talentos  y  de  asombrosa  erudición,  pro- 

i    Abú  Merwán  Abdelmelic  ben  Habib  ben 

S  ule  imán  be  n  Harun   ben  Chahima  _(¡£v»l».) 

ben  Abbás  ben  Mirdás  Assolamí.— Almak.,  I, 
463.— Alfar.,  814.  — Add.,  1063,  — Dsahabí,  IX, 
1.— Ab.  Alj.  Ihatha  de  la  Acad.,  III,  fol.  135. — 
Aben  Jak.,  Matmah.p.  36.  —  A.  Adhari,  ri3.— 
Gay.f  I,  Intr  ,  XXI,  313;  II,  123;  405.-~Dozy, 
Albay.,  i^.—Rech.,  2.aed.,p,  32.  —  Hachi,  IV, 
149.— Wüst.,  56. ¡ 

Casiri,  según  todas  his  trazas,  ha  hecho  de 
este  historiador  dos  personajes'disüntos.  (Véa- 
se tomo  II,  págs.  107  y  138.)  En  la  primera  de 
estas  citas  se  refiere  indudablemente  á  nues- 
tro historiador,  pero  supone  erróneamente  que 
murió  en  el  año  289;  en  la  segunda  habla  de 
uno  del  mismo  nombre  y  sobrenombre,  que 
lleva  idéntico  patronímico,  á  quien,  sin  em- 
bargo, supone  muerto  en  el  239.  Nos  inclina- 
mos á  creer,  con  el  Sr.  Gayangos  (l.  a),  que  k 
mala  lectura  de  la  primera  fecha  indujo  á  error 
al  docto  bibliotecario  del  Escorial. 


dígío  de  fecundidad  literaria,  hombre  de 
grandes  prestigios  y  cuya  celebridad  tras- 
puso bien  pronto  los  confines  de  Alanda- 
lus  para  extenderse  por  todos  los  ámbitos 
del  mundo  musulmán.  Tal  es  Abdelme- 
lic ben  Habib  ó  simplemente  Aben  Ha- 
bib, como  se  le  denomina  comunmente. 

Procedía,  dice  Wustenfeld,  de  la  estir- 
pe arábiga  Solaim  ben  Mancúr  z  y  de  la 
familia  Mirdás,  y  nació  hacia  el  año  180 
en  Hicn  Wath  (hoy  Huétor  Vega,  según 
el  Sr.  Simonet).  Residió  por  algún  tiem- 
po en  Elvira  y  Córdoba,  y  cuando  hubo 
terminado  sus  estudios  en  España,  pasó 
á  Oriente,  hizo  la  peregrinación  legal  y 
visitó  de  paso  las  escuelas  de  aquellos  paí- 
ses, deteniéndose  muy  especialmente  en 
Medina,  donde  aprendió  la  doctrina  del 
famoso  Málic  ben  Anas  3,  que  introdu- 
jo luego  en  España,  contribuyendo  muy 
eficazmente  á  desterrar  las  doctrinas  ju- 
rídicas y  las  prácticas  litúrgicas  del  Au- 
zaí,  que  se  habían  seguido  hasta  en- 
tonces. 

Como  hombre  de  ciencia,  la  autoridad 

-2-  Dice  Aben  Alfaradhí:  ¡y-  *j1  J^s  ^¿j 
.A*»  J\y*  «y  se  ha  dicho  que  fué  de  los  clien- 
tes de  Solaim.»  Sospecha  el  Sr.  Simonet  que 
Aben  Habib  no  fué  de  linaje  arábigo  proce- 
dente de  la  tribu  de  Solaim  b.  Mane nr,  como 
dice  Wustenfeld,  sino  cliente  sólo  de  dicha  tri- 
bu, como  indica  A.  Alfaradhí,  es  decir,  que  él 
ó  uno  de  sus  ascendientes  tomó  carta  de  natu- 
raleza en  dicha  tribu ,  para  hacer  olvidar  su  ori- 
gen indígena  ó  español,  como  hicieron  Aben 
Hazam  y  tantos  otros. 

3  Almakkari  (1.  c.}  afirma,  tomándolo  de 
Aben  Jakán,  que  nuestro  autor  alcanzó  toda- 
vía las  enseñanzas  de  Málic  ben  Anas  en  el  úl- 
timo período  de  su  vida.  Esta  noticia  ha  sido 
reproducida  muchas  veces,  y  aun  Gayangos  y 
Dozy  la  acogen  en  sus  obras;  pero  advierte 
Wustenfeld  que  esto  no  es  posible,  por  cuanto 
á  la  muerte  de  Málic  en  el  179,  Aben  Habib  no 
había  nacido  todavía.  ■ 
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y  renombre  de  Aben  Habib  son  superio- 
res á  toda  ponderación.  Cultivó  los  varios 
ramos  del  saber,  y  en  casi  todos  ellos  J 
dejó  muestras  fehacientes  de  sus  privile- 
giadas facultades.  En  gramática  y  poe- 
sía, en  genealogías  é  historia,  en  juris- 
prudencia, lexicografía  y  medicina,  en  to- 
da disciplina  intelectual  rayó  á  extraordi- 
naria altura3,  según  atestiguan  sus  con- 
temporáneos y  confirma  el  sinnúmero  de 
obras  que  legó  á  la  posteridad.  Los  unos, 
como  Al-Lobbaba,  dicen  que  es  el  sabio 

por  excelencia  de  España     wJ-xj^Ü   J-&; 

los  otros,  como  Aben  Jakán,  dicen  que 
llegó  á  ser  su  mayor  sabio  y  su  mejor  ju- 


risconsulto l 


~H  cT 


Lt\   ,L-3     ^¡.=v) 


\~? 


(**»b  [tr^^-íl; Ios  de  más allá  comPa' 

ran  su  competencia  jurídica  con  la  de  los 
más  famosos  faquíes  de  Oriente,  incluso 
el  celebérrimo  Sahnún  3,  y  rinden  parias 
á  la  indisputable  ventaja  de  nuestro  Aben 
Habib  *.  ¿Qué  más?  Cuando  á  este  mis- 
mo Sahnún  se  le  comunicó  la  noticia  de 
la  muerte  de  Aben  Habib,  se  lamentó  di- 
ciendo: «Ha  muerto  el  mayor  sabio  de 
España,  ó  por  mejor  decir,  del  mundo.» 
Dedicado  á  la  enseñanza,  frecuentaba 
sus  aulas  multitud  de  discípulos  distri- 
buidos en  varios  grupos,  que  se  sucedían 

i  Dice  A.  Alfaradhí  que  no  poseía  la  ciencia 
de  las  Tradiciones  U»  ...  <¿JXi\  J.;*J  ^Sj  J* 
v^jJ,sHí  sin  que  llegara  á  discernir  la  au- 


tenticidad ó  falsedad  de  las  mismas,  afirmación 
que  rechaza  Almakkari. 


,UHJ  LkáU  ULi.  L 


-t      Lj   i.^ 


U^  ¿Uü!  Xi^  jí*¿>%  >~L¿% 

...  *Jd\     ,*¿s  ,j  (Apud  Alfar,) 


unos  á  otros  en  el  transcurso  del  día:  en 
estas  conferencias  no  se  leían  sino  libros 
compuestos  por  el  profesor  y  \&  Mowatha 
de  Málic,  según  cuenta  Aben  Aljathib 

(¿l  ik-j  4Ü!¿  ^í   ^  '.feí  *JU  \y*>  i)), 


wí" 


el  cual  añade  que  vestía  ricas  vestiduras 
de  seda  y  usaba  el  saidí,  tela  fabricada  en 
el  Yemen,  con  cuya  aparatosa  ostentación 
pretendía  honrar  la  ciencia  ¡.  También 
afirma  el  citado  biógrafo,  refiriéndose  al 
testimonio  de  Abú-1-Kasem  el  Gafequí, 
que  poseía  en  las  inmediaciones  de  Gra- 
nada tierras  y  olivares,  todo  lo  cual  fué 
cedido,  como  legado  piadoso,  á  la  mez- 

quita  de  Córdoba     ,j^j_.   ¡jaji  *J  ^15) 

En  su  físico  no  hubo  de  mostrarse  muy 
pródiga  la  naturaleza,  pues  cuéntase  que, 
á  su  llegada  á  Oriente,  asistió  en  cierta 
ocasión  á  una  machlisa  ó  tertulia  litera- 
ria; y  como  alguno  de  los  asistentes  le 
menospreciase  por  su  escaso  desarrollo 
físico,  prorrumpió  Aben  Habib  en  los  si- 
guientes versos: 

—No  fijes  tu  vista  en  mi  cuerpo  y  su 
pequenez;  antes  bien  debes  mirar  mi 
cabeza  y  lo  que  contiene  de  la  Sima  ó 
ley. 

— Muchas  veces  el  dotado  de  vista  ó  de 

3  Famoso  cadí  de  Cairoán  cuyo  verdadero 
nombre  es  Abu  Said  Abdessalám  b.  Said  el 
Tartují,  autor  de  la  obra  jurídica  Almodawa* 
na.  sobre  las  doctrinas  de  Máiic  b.  Anas.  Murió 
en  el  240  (854).  V.  Jalík.,  trad,  Slane,  II,  131. 

jí.yA\  ¡j»  *l*t  (Apud  Alfar.) 
s    Ribera,  Díst.  cit.,  pág.  70. 


3i 


apariencia  hállase  desprovisto  áe  conoci- 
miento, y  aquél  á  quien  el  ojo  desprecia 
suele  hallarse  favorecido  con  el  don  de  la 
inteligencia  l. 

Murió,  según  Alfaradhí,  á  los  sesenta  y 
cuatro  años  de  edad,  en  Córdoba  2,  el  día 
4  de  Ramadán  del  238  ó  39  (853  ó  54),  y 
su  última  enfermedad  fué  mal  de  pie- 
dra 3. 

II.  Bibl. — La  bibliografía  de  Aben 
Habib  es  tan  numerosa  y  varia,  que  sería 
vano  intento  pretender  enunciar  siquiera 
los  títulos  de  todas  sus  obras,  de  las  cua- 
les sólo  una,  su  Historia,  ha  llegado  has- 
ta nosotros.  Preguntado  en  cierta  ocasión 
cuántos  libros  había  escrito,  contestó  que 
su  número  se  elevaba  á  mil  cincuenta  *. 
No  pudiendo  nosotros  hacer  de  ellas  una 
clasificación  aceptable,  pues  de  muchas 
hasta  los  títulos  desconocemos,  nos  limi- 
taremos á  decir  que  la  fecundidad  de  este 
autor  alcanzó  á  todos  los  ramos  del  sa- 
ber, y  que  entre  las  obras  que  considera- 
mos de  más  importancia,  deben  señalarse 
las  siguientes: 


JJ, 


wí"ir 


J 


<JS 


.kjLÍ   ¡J 


,,i*"Ji  ,.»•*  ^í  nS"í  L^a  ^C  lA^aJ    i.iáil* 


a-Sé.*—» 


J^   (J- 


,-*!! 
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3    Según  Addabí,  Almakkari  y  otros,  conta- 
ha á  su  muerte  cincuenta  y  tres  años,  aunque  el 

primero  añade  la  fórmula  dubitativa  U&t  ¡JJl. 
3    Dice  A.  Adhari(l.  c):    cx!)  vAc¡  C^ilTj 
.«a¿!  l$A*ol».  El  nombre  de  la  enferme- 
dad aparece  tal  vez  equivocado  en  la  edic.  de 
A.  Alfaradhí,  donde  se  lee  wjULo¿!,  proba- 


1.  Genealogía  é  historia  de  los  Corai- 
xitas,  en  i5  tomos  ó  cuadernos, 

2.  Sobre  las  costumbres  é  historia  de 
M ahorna,  22  tomos. 

3.  Acerca  de  las  genealogías  ¡  leyes  y 
estudios  de  los  árabes,  25  tomos. 

4.  Clases  de  jurisconsultos  oLjL*_.k) 
(*  L$JüJ|  (Hachi,  7912). — A.  Jair.  (pági- 
na 202)  cita  la  obra  (*  lv\*)\  oU*!?). 

5.  Su  Historia  (^X'i),  de  que  habla- 

remos  en  breve. 

Si  á  esta  lista,  que  tomamos  de  Wüs- 
tenfeld,  agregamos  los  títulos  de  algunas 
otras  mencionadas  en  Alfaradhí  y  en  la 
Ihatha,  podremos  formarnos  alguna  idea 
de  la  asombrosa  actividad  literaria  de 
aquel  Tostado  de  las  letras  arábigo-espa- 
ñolas. 

6.  Cítase  como  obra  jurídica  muy  ce- 

lebrada  la  titulada  Al-Wadhiha  ■  \~J~z-?) 
(isE-^U!  (libro  de  lo  evidente  ó  manifiesto 
en  materias  de  derecho)  s,  de  la  cual  se 

blemente  por  C^U^ail  que  significa  ios  cálcu- 
los ó  piedras  de  la  vejiga. 
+    Léese  en  Aben  Farhún:  \SAs  *■$.»£*■>  JL3 

^— '  ^  i  . 

(...  uL-S  j^j— ^i-j  w>L¿  ,  También  Almak, 
afirma,  según  la  autoridad  de  algunos  historia- 
dores, que  sus  obras  pasaban  de  mil  C^oíj  ¿) 

,(l¿)|   ^Uib   ¿¿J|y       I   ¿jj\J\  js»  J 

C 
5    En  esta  obra  defendía  la  doctrina  de  Má- 

lic.   Almak.  la   titula:  ^j    ü-sr^ty!    ,, >L_j:_5' 

"¿JJL»  v»r^í.¿^  (Libro  de  lo   claro  ó  evidente 

acerca  de  la  doctrina  de  Málic),  y  dice  que  era 

obra  voluminosa  y  útil  (¿¿i*  >■$£  »-rjb5'). 
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dice  que  no  se  escribió  otra  comparable 
á  ella. 

7.  Excelencia   de  los  compañeros   del 

Profeta  («Lar^l  J-aá  ^IxT). 

8.  El  libro  de  las  cosas  admirables  de 
la  tradición  (^ojl!)  wo i  l.¿  ^_)l.s.S')  *. 

g.     El  libro  íís  /íí  exposición  de  la  Mo- 
watka  (Li)j4t  jr~Á'i  > >l.í-S\). 

10.  El  libro  ík  /íís  guerras  del  Islam 

11.  El  libro  de  las  dos  mezquitas  ó  lu- 
gares de  adoración  (^Xse-^t  v^US"). 

12.  La  historia  ó  biografía  del  prín- 
cipe de  los  heterodoxos  (?)  A»^!t i,..-.-  >■— ^) 

i3.     El  titulado  Lí&po  de  las  lámparas  ó 

guías  de  la  conducta  ^p-^JS  ^L**»  ^~J-^, 

etc.,  etc. 

14.     En  A.  Jair.,  290,  se  cita  otra  obra 

suya  que  lleva  por  título  ->j^  ^J^ 
,t  ¡¡üd^t  El  libro  de  los  generosos  de  ca- 
rácter ó  costumbres. 

En  Aben  Al-jathib  (apud  Casiri)  se 
hallan  enunciados  en  conjunto  algunos 
de  sus  trabajos:  aparte  de  los  indicados 
anteriormente,  tenemos  sobre  astrología 
y  crisis  de  las  enfermedades,  35  libros;  de 
medicina,  60;  exhortaciones  ascéticas,  7; 
sobre  el  matrimonio,  8;  de  arte  militar  y 
ecuestre,  90. 

Pero  entre  todas  las  obras  de  Aben 
Habib  descuella  sin  duda,  por  su  impor- 


1    A.  Jair,  202,  cita  la  obra  v¿^>  A¿!   - 
y  en  la  pág.  265  la  titulada  ¡jes^]. 


tancia,  la  titulada  Historia,  que  es  pro- 
piamente una  enciclopedia  de  las  noti- 
cias más  peregrinas  y  de  los  tratados  más 
diversos.  Consérvase  en  el  núm,  127  de  la 
Bodíeiana  de  Oxford  y  tomamos  del  Catá- 
logo de  Nicoll  la  descripción  de  esta  obra, 
interesante  por  más  de  un  concepto. 

El  códice  consta  de  621  páginas  distribui- 
das en  tres  partes,  de  las  cuales  las  dos  prime- 
ras presentan  mayor  antigüedad. 

i.°  Obra  histórica  quod  magni  videtw cus- 
timandum,  que  abraza  201  páginas,  copiada 
en  el  año  6g5  (129o),  muy  deteriorada  por  el 
continuo  manejo  de  los  lectores,  letra  de  ca- 
rácter magrebf,  muy  elegante  y  esmeradamen- 
te trazada,  pulcherrima  eí  emendatissima,  con 
vocales  en  todo  el  texto,  de  fácil  lectura  y  algo 
despintada  en  algunos  puntos. 

Abraza  primero  la  historia  de  los  Profetas  y 
de  otros  varones  célebres  desde  la  creación  del 
mundo  hasta  la  Hégira;  luego  la  historia  de 
Mahoma  y  de  los  Califas  que  le  sucedieron  has- 
ta el  tiempo  de  Walid  b.  Abdelmelic,  XI  Cali- 
fa, en  cuyo  tiempo  fué  conquistada  España; 
de  aquí  pasa  á  describir  las  cosas  de  España, 
que  expone  brevemente  desde  que  fué  invadida 
por  Tharic  en  el  92  {711)  hasta  el  275  (889],  en 
que  empezó  á  reinar  Abdallah  b.  Moh.  b.  Ab- 
derr. 

En  la  primera  página  se  lee  esta  inscripción 

que  indica  el  contenido  de  la  obra:  \j  <»_jUy 


Lí^ji 


J" 


zS 


e-^l     ^_j}lá.j    Ol*^- '!     ,_£^    1^1    ¡¿y 
í^j     ^s-*-*-^    fte^J    ^-L^    Jysr-    Jí 


„L^s;du)     »j¿s. 


fsj  LfcL  ^j  l$Jj  tf¿  WO  »^j  W> 


^ULM   uaw   J 


U,  JJj^\  tf  ^i 


Jl      h  U*  ííLí  I^a  L-„  L;jJ|   twi  A5", 

(tu     ^ ^\*^A. 
■         »»» 

*  Libro  [en  que  se  trata]  del  principio  de  la 
creación  del  mundo,  de  las  cosas  que  en  él  creó 
Dios,  desde  el  principio  de  la  creación  de  los 
cielos,  mares,  montes,  paraíso  é  infierno,  y  de 
la  creación  de  Adán  y  Eva;  de  lo  que  hubo  en- 
tre éstos  y  Eblís  (el  demonio);  de  cada  uno  de 
los  Profetas  por  su  orden  hasta  Mahoma...  de 
los  diversos  libros  descendidos  (revelados);  de 
cada  uno  de  los  califas  hasta  la  conquista  de 
España;  del  oro,  plata,  margaritas  (perlas),  ja- 
cintos, esmeraldas  y  otras  riquezas  que  se  en- 
contraron en  ella;  de  lo  que  de  ella  se  extrajo; 
de  sus  reyes  y  de  los  gobernadores  que  intervi- 
nieron en  ella;  de  las  tradiciones...  sobre  algu- 
nas comarcas;  cuánto  tiempo  se  ha  asignado  al 
mundo,  cuánto  ha  transcurrido  y  cuánto  resta 
hasta  que  llegue  la  [última]  hora,  siendo  su 
autor...» 

Sigue  luego  la  descripción  detallada,  que  es 
como  sigue: 

Capítulos. — 1.°  Principio  de  los  decretos  de 
Dios  (ó  predestinación}  respecto  de  la  existen- 
cia del  bien  y  del  mal.  j--==^l  ¿^bú»  IjoÍ) 
(j¿»n¿.  Dios,  según  se  dice,  decretó  el  bien  y 

el  mal  cincut-nta  mil  años  antes  de  la  creación 
de  los  cielos,  —2. °  Sobre  la  creación  del  cielo  y 
de  la  tierra.— 3.0  Acerca  de  ía  creación  de  Adán 
y  Eva,  y  su  historia.  — 4.0  Historia  de  Eblís  ó 
Satanás.— 5  °  Sobre  Adán  yEblís  y  las  prerro- 
gativas que  otorgó  Dios  á  uno  y  otro:  dícese 
que  habiendo  sido  Satán  arrojado  del  cielo  y 
el  hombre  expulsado  del  paraíso,  ambos  se 
quejaron  á  Dios,  inculpándose  mutuamente. 
—6.°  Sobre  la  creación  del  cielo  y  del  in- 
fierno.— 7.0  Principio  de  la  creación  del  mun- 
do (tiempo  de  duración  que  se  le  ha  asig- 
nado) desde  su  origen  hasta  su  fin;  sobre  el 
tiempo  que  ha  transcurrido  y  el  que  resta. 
Aquí  se  afirma  que  el  tiempo  de  su  duración 
es  de  siete  míl  años,  y  que  así  lo  decretó  Dios 
por  serle  muy  grato  el  número  siete,  como  pue- 
de observarse  en  otras  muchas  cosas, — 8.°  De 
los  distintos  Profetas:  cuántos  fueron  los  en- 
viados por  Dios;  quiénes  fueron  árabes,  quié- 
nes hablaban  árabe,  quiénes  siriaco,  etc. —9.° 
Los  Libros  que  Dios  envió  desde  lo  alto  (reve- 
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lados)  son  ciento  cuatro.— 10.  Algunas  indica- 
ciones acerca  de  los  siete  días  y  explicación 
de  los  mismos.  -  1 1.  Del  primer  hijo  de  Eva.— 
1  a.  Historia  de  Abel  y  de  Caín.- 13,  Edad  de 
Adán,  de  Seth,  etc  —  14,  Sobre  Noé:  su  histo- 
ria y  la  de  su  pueblo;  qué  edad  tenía  cuando 
fué  enviado  por  Dios,  y  cuántos  años  vivió.— 
15.  Sobre  el  Profeta  Hud  y  el  pueblo  al  cual 
fué  enviado.  — 16.  Historia  del  Profeta  Salih 

{J^"B\  hijo  de  Obair,  hijo  de  Abir.- 17.  His- 
toria de  Loth  (kJ  0^^.-18.  Historia  de 
Abraham,  el  amigo  de  Dios.  — 19.  Historia  del 
Profeta  Xoaib  (^¡*á,  d^-^).-50.  Historia 

de  Moisés,  hijo  de  Imrán.  —  21.  Historia  de 
Dsu-1-Carnain  (Alejandro). -22.  Principio  del 
reinado  del  Profeta  David.  -23.  De  Salomón, 
hijo  de  David.— 24,  Sobre  el  número  de  años 
entre  la  Ley  y  los  Salmos,  entre  éstos  y  el 
Evangelio,  entre  éste  y  el  Alcorán.  — 25.  Histo- 
ria de  Jesús,  hijo  de  María. — 26.  Historia  de 
Kosaí,  hijo  de  Kelab.-ay,  Historia  de  Haxim, 
hijo  de  Abdemanase.— 28.  Nacimiento  de  Ma- 
homa y  su  biografía  hasta  la  huida  á  Medina. 
—29,  Descripción  del  Profeta  de  Dios,  de  sus 
dotes  y  excelentes  obras;  cómo  solía  estar  de 
pie,  sentarse,  hablar,  callar;  cuál  era  su  con- 
ducta día  y  noche;  cómo  se  conducía  con  sus 
compañeros. — 30.  Explicación  de  las  frases  ra- 
ras ó  menos  usadas  que  se  citan  en  la  anterior 
descripción  de  Mahoma.  — 31.  Sobre  la  fuga  del 
Profeta  desde  la  Meca  á  Medina:  aquí  se  refie- 
ren los  hechos  de  Mahoma  por  orden  de  años 
basta  su  muerte,— 32.  Muerte  del  Profeta.— 
33.  Exposición  de  las  frases  admirables  de  Fá- 
tima:  sigue  luego  la  historia  de  los  Califas  que 
sucedieron  á  Mahoma  hasta  el  califa  Walid  b. 
Abdelmelic,  en  cuyo  tiempo  fué  conquistada 
España. — 34.  Conquista  de  España,  empezada 
por  Tharic  por  orden  de  Muza  b.  Nozair.  — 35. 
De  los  Thabies  (secuaces  del  Profeta)  que  en- 
traron en  España. —36.  Del  oro,  plata,  esme- 
raldas, jacintos  y  demás  piedras  preciosas,  cu- 
yo número  y  valor  sólo  Dios  conoce,  que  en- 
contró Muza  en  Toledo  al  apoderarse  de  ella. 
—  37.  Descripción  de  la  mesa  de  Salomón.— 
38.  De  los  gobernadores  de  España. desde  su 
conquista  hasta  el  fin  del  año  275  (8S9),  y  tra- 
diciones referentes  á  algunas  ciudades...  (La 
historia  de  los  gobernadores  se  reduce  casi  so- 
lamente á  la  indicación  de  sus  nombres.)— 
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39.  Clases  de  los  jurisconsultos  que  desde  el 
tiempo  de  los  compañeros  de  Mahoma  vivieron 
en  la  Meca,  Medina,  Irac,  Siria  y  Egipto.— 

40.  Sobre  las  virtudes  de  Alahnaf  ben  Cais 

Íl/'í*   llT?   ^ s-^"^)-    Motahrref  b.   Axxíjir 

{^¿■■"•M),  etc.— 41.   De  la  excelencia  de  los 

Altnawála  ó  clientes.  —  42.  Exposición  de  la 
Mowatha.. — 43.  Máximas  morales  de  los  sabios 
y  admirables  y  recónditas  sentencias  de  los  doc- 
tores. —  44.  Sobre  la  ambición  de  riquezas.— 45. 
De  la  diversidad  de  los  hombres  por  lo  que  toca 
ala  riqueza,  á  la  religión,  etc. — 46.  Del  justo 
medio  en  las  riquezas  y  pobreza,  y  de  sus  exce- 
sos y  recto  uso.— 47.  Algunas  consideraciones 
acerca  de  los  hombres  de  escasa,  regular  ó  gi- 
gantesca estatura,  etc. — Termina  estas  últimas 
secciones  con  algunas  poesías,  y  se  cierra  este 
tratado  con  la  serie  de  los  Jueces  de  Córdoba.. 

III.  Obs.  cnt. — Tratándose  del  his- 
toriador que  encabeza  la  serie  de  los  his- 
toriadores musulmanes  en  España,  justo 
será  reproducir  aqui  Jos  luminosos  párra- 
fos que  á  la  descripción  de  su  famosa  His- 
toria consagra  el  nunca  bien  ponderado 
Dozy  1.  Con  ello  no  sólo  podemos  ofrecer 
una  noticia  más  cabal  de  la  obra  en  cues- 
tión, sino  que  también  nos  será  dable 
apreciar  su  valor  crítico,  explicándonos  al 
propio  tiempo  la  razón  de  esa  perniciosa 
oleada  de  leyendas  maravillosas  y  cuen- 
tos á  lo  sobrenatural  que  enturbian,  adul- 
teran y  corrompen  ya  desde  sus  princi- 
pios la  límpida  y  majestuosa  corriente  de 
nuestras  tradiciones  histórico- musulma- 
nas sobre  la  conquista  del  Andalus.  Dice 
así,  pues,  el  ilustre  orientalista: 

«Esta  obra,  de  la  cual  posee  un  manus- 
crito la  Biblioteca  de  Oxford,  y  que  trata 
de  varias  cosas  á  la  vez — -sobre  la  his- 
toria bíblica,  la  de  Mahoma  y  de  los  pri- 

1  Rech,,  a.ft  edición,  tomo  l,  pág.  32;  3.a 
edición,  tomo  I,  pág.  28. 

3  Gay.  (II,  405)  publica  la  cronología  de  los 
emires  ó  gobernadores,  sacada  de  esta  obra. 


meros  califas,  la  de  España,  sobre  cues- 
tiones teológicas,  etc., — no  fué  compues- 
ta por  el  propio  Aben  Habib,  como  pare- 
ce indicarlo  el  título  y  según  han  creído 
los  sabios  europeos  que  de  ella  han  ha- 
blado. Para  convencerse  de  ello,  no  hay 
más  que  echar  una  mirada  sobre  la  lista 
de  los  emires  de  España  que  se  encuen  - 
tra  en  el  capítulo  relativo  á  la  historia  de 
este  país  *.  Esta  lista  llega  hasta  el  año 
275  de  la  Hégira  (888  de  nuestra  Era),  el 
primero  del  reinado  de  Abdallah,  y  es  sa- 
bido que  Aben  Habib  había  muerto  trein- 
ta y  cinco  años  antes,  en  el  238  de  la  Hé- 
gira (853  de  J.  C.)»  Cree  Dozy  que  la 
obra,  á  juzgar  por  las  calamitosas  pre- 
dicciones que  contiene,  fué  escrita  al- 
gún tiempo  después  del  888,  y  supone 
lo  sería  hacia  el  891,  cuando  Aben  Haf- 
zón,  el  jefe  de  los  renegados  y  de  los  cris- 
tianos del  Mediodía,  amenazaba  arrebatar 
la  misma  capital  cordobesa  al  sultán  Ab- 
dallah, pareciendo  ya  llegado  el  término 
fatal  de  la  dominación  árabe,  Parece  ha- 
ber sido  redactada  por  cierto  Aben-abí-r- 

Riká_(c.Uj)|      >\    yj|)por  cuanto,  después 

de  una  predicción  sobre  la  próxima  ruina 
de  Córdoba,  donde  se  dice  que  al  tiempo 
de  la  catástrofe  el  lugar  más  seguro  sería 
la  colina  de  Abú  Abda,  «junto  al  sitio 
donde  estuvo  en  otro  tiempo  la  iglesia, u 
se  lee  esta  frase;  «Aben-abí-r-Riká  dice 
esto:  Un  sabio  me  ha  referido  que  el  si- 
tio donde  se  halló  en  otro  tiempo  la  igle- 
sia, está  en  las  inmediaciones  de  la  ca- 
sa de  Acbag  ben  Jalil  3; — y  yo  he  oído 
también  decir  á  Abdelmelic  ben  Habib: 
Cuándo  habrá  cesado  de  reinar  la  dinas- 
tía delosOmeyyas,..,  etc.  4.»  Discípulo  de 

3  Tradícionero  biografiado  por  Alhomai- 
di:  murió  en  el  273  de  la  Hégira, 

4  Dozy,  en  su  Hist.  des  mtisulm.,  tomo  Ií, 
págs.  272  y  siguientes,  copia  algunos  pasajes  de 
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Aben  Habib,  Aben-abí-r-riká  trasladó  al 
papel  la  enseñanza  oral  de  su  maestro, 
añadiendo  por  su  cuenta  algunas  cosas, 
aunque  en  corto  número  y  de  escasa  im- 
portancia ciertamente.  Aben  Habib  es, 
pues,  hasta  curto  punto,  el  autor  de  esta 
Historia,  y  no  sería  infundado  esperar  que 
se  encontrasen  en  ella  tradiciones  auténti- 
cas referentes  á  la  conquista.  Las  aparien- 
cias todas  están  á  su  favor:  es  libro  anti- 
quísimo; fué  dictado  por  un  teólogo  que 
había  adquirido  gran  reputación,  no  sólo 
en  España,  su  patria,  sino  también  en 
África  y  Asia.  Las  apariencias,  sin  em- 
bargo, nos  engañan.  Véase,  por  ejemplo, 
cómo  Aben  Habib  refiere  la  invasión  de 
Tharic: 

«Muza,  que  es  un  gran  astrólogo,  leyó 
en   las  estrellas  que  España  sería  con- 

esta  obra,  de  los  cuales  parece  inferirse  que  se 
compuso  efectivamente  en  tan  calamitosas  cir- 
cunstancias. «El  Estado,  dice  (pág.  157  del  tex- 
to árabe),  está  amenazado  de  una  completa  di- 
solución, las  calamidades  se  suceden  sin  cesar, 
se  roba  y  se  saquea,  nuestras  mujeres  y  nues- 
tros hijos  son  arrastrados  á  la  esclavitud...» 
Allí  se  refiere  la  paralización  del  comercio,  la 
carestía  del  pan  y  demás  artículos  de  primera 
necesidad,  pues  la  desconfianza  y  el  miedo  se 
habían  apoderado  de  todos  los  ánimos.  «Pron- 
to el  villano  será  poderoso,  y  el  noble  se  arras- 
trará en  la  abyección.»  Se  decía  con  terror  que 
los  Ümeyyas  habían  perdido  su  paladium,  el 
estandarte  de  Abderrahmán  1.  «¡Desgraciada 
de  tí,  oh  Córdoba,  exclamaba  uno  de  los  fa- 
quíes;  desgraciada  de  tí,  vil  cortesana,  cloaca 
de  impureza  y  disolución,  morada  de  calami- 
dades y  de  angustias;  desgraciada  de  tí,  que  no 
tienes  ni  amigos  ni  aliados!  ¡Cuando  el  capitán 
de  la  gran  nariz  y  de  ia  fisonomía  siniestra,  cu- 
ya vanguardia  se  compone  de  musulmanes  y  la 
retaguardia  de  politeístas  *,  llegue  delante  de 
tus  puertas,  se  cumplirá  tu  fatal  destino!  ¡Tus 
habitantes  irán  á  buscar  asilo  en  Carmona; 

*    Se  sabe  que  Jos  musulmanes  llamaban  así  á  los  cristia- 
nos. Bien  ciara  aparece  te  alusión  á  Aben  Hafz&n. 
**    Ibiil.,  pigs.  159  y  160,  Las  últimas  palabras  significan 


quistada,  Mas  ¿por  quién  lo  será?  ¿Qué 
general,  qué  tropas  conseguirán  esta  glo- 
ria? Lo  ignora;  sabe  solamente  que  existe 
un  viejo  que  podrá  decirlo,  y  que  este 
viejo  se  encuentra  en  una  embarcación 
rumí  que  anclará  en  la  costa  de  África. 
Ordena,  pues,  á  Tharic  que  se  apodere  de 
todos  los  navios  que  vayan  al  anclaje. 
Tharic  encuentra  por  fin  al  misterioso 
viejo,  y  )e  habla  de  este  modo:— Tú,  que 
conoces  lo  porvenir,  ¿sabes  por  quién  será 
España  conquistada? — Por  tí,  respondió 
el  viejo,  y  por  un  pueblo  denominado  be- 
rebere, que  profesa  la  misma  religión  que 
tú.» — Enterado  de  esta  respuesta,  Muza 
dio  á  Tharic  los  siguientes  extraños  man- 
datos: — « Embárcate  junto  á  una  roca  que 
encontrarás  sobre  la  costa;  procura  des- 
cubrir entre  tu  gente  alguno  que  conozca 

pero  será  un  asilo  maldito! a  ((¡Infame  Córdo- 
ba, decía  otro  predicador:  Allah  te  ha  toma- 
do odio  desde  que  has  llegado  á  ser  la  cita  de 
los  extranjeros,  de  los  malhechores  y  de  las 
prostitutas:  El  te  hará  experimentar  su  terrible 
cólera!...  ¡Ya  veis,  oyentes  míos,  que  la  gue- 
rra civil  asóla  toda  ia  Andalucía;  pensad,  pues, 
en  otra  cosa  que  en  las  vanidades  mundanas!.,, 
El  golpe  mortal  ha  de  venir  de  ese  lado  en  que 
veis  las  dos  montañas,  la  montaña  parda  y  la 
montaña  negra...  Comenzará  en  el  mes  si- 
guiente, ei  de  Ramadhan;  después  pasará  un 
mes,  después  otro  y  entonces  ocurrirá  una  gran 
catástrofe  en  la  gran  plaza  del  palacio  de  la  ini- 
quidad. ¡Habitantes  de  Córdoba,  ocultad  bien 
entonces  á  vuestras  mujeres  y  á  vuestros  hi- 
jos! Haced  de  modo  que  ninguno  de  los  que  os 
sean  queridos  se  halle  cerca  de  la  plaza  del  pa- 
lacio de  la  iniquidad  ni  en  ia  de  la  gran  mez- 
quita, porque  ese  día  no  se  perdonará  ni  á  las 
mujeres  ni  á  los  niños.  Esta  catástrofe  tendrá 
lugar  un  viernes  entre  las  doce  y  las  cuatro,  y 
durará  hasta  ponerse  el  sol.  El  sitio  más  se- 
guro será  entonces  la  colina  de  Abu  Abda, 
donde  estaba  en  otro  tiempo  la  iglesia...  **.» 

evidentemente  que  los  cristianos  de  Abea-Hafzón  respetarían 
demasiado  el  lugar  donde  antes  estaba  su  iglesia  para  atrever, 
se  á  cometer  asesinatos  en  aquel  sitio. 
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los  nombres  siriacos  de  los  meses,  y 
cuando  llegue  el  21  de  Aiyár,  te  harás  á 
la  vela.  Llegarás  luego  á  una  colina  obs- 
cura. En  la  parte  oriental  de  esta  colina 
encontrarás  una  hondonada  y  una  figura 
que  representa  un  toro.  Rompe  esta  figu-  j 
ra,  y  luego  buscarás  un  hombre  de  alta 
talla,  de  color  negruzco,  de  ojos  biscos, 
de  manos  secas,  y  le  darás  el  mando  de 
la  vanguardia. — Ejecutaré  tus  órdenes,  le 
respondió  Tharic;  pero  será  inútil  buscar 
la  persona  cuya  descripción  acabas  de  ha- 
cer: esta  persona  soy  yo  *.» 

«Desembarcados  en  España,  los  1.700 
soldados  de  Tharic  derrotan  á  los  70.000 
caballeros  de  D,  Rodrigo. 

»Más  adelante,  Aben  Habib  cuenta  lo 
que  sigue:  «Después  de  haber  conquista- 
do á  Tánger,  Algeciras  y  otras  ciudades, 
Muza  hizo  una  expedición  al  país  de  Ta- 
mid,  en  las  costas  del  Atlántico.  Llegó  á 
un  puente  sobre  el  cual  había  una  esta- 
tua de  cobre  que  representaba  un  hom- 
bre con  arco  y  flechas  en  la  mano.  Cuan- 
do los  soldados  se  aproximaron  á  esta 
estatua,  lanzó  una  flecha  y  mató  á  un 
hombre;  lanzó  otra  flecha  y  fué  muerto 
otro  hombre.  Hecho  esto,  cayó  la  esta- 
tua. Los  soldados  avanzaron  para  exami- 
narla... y  no  era,  sin  embargo,  otra  cosa 
que  una  estatua  de  cobre... » 

»En  otra  ocasión.  Muza  había  puesto 
sitio  á  una  fortaleza  de  cobre.  Hallá- 
banse maniobrando  sus  máquinas,  cuan- 
do de  repente  gritaron  los  sitiados:  «¡Oh 
rey,  nosotros  no  somos  lo  que  tú  crees; 
somos  genios.  ¡Déjanos,  pues,  en  paz!...» 
Muza  les  preguntó  qué  habían  hecho  con 
los  soldados  que  habían  franqueado  la 
muralla,  á  lo  cual  respondieron  que  aque- 


t  Este  relato  ha  sido  copiado  por  otros  his- 
toriadores. Véase  la  traducción  inglesa  de  Ga- 
yangas,  tomo  I,  pág.  70. 


líos  soldados  estaban  en  su  poder,  pero 
que  ya  iban  á  dejarlos  en  libertad.  Así  lo 
hicieron,  en  efecto.  E  interrogados  por 
su  general  sobre  lo  que  habían  visto  y 
sobre  el  modo  como  habían  sido  tratados, 
respondieron  los  soldados  diciendo  que 
durante  su  cautiverio  habían  estado  pri- 
vados del  conocimiento.  —  ¡Loor  á  Dios, 
el  Señor  del  mundo!  exclamó  entonces 
Muza,  y  levantó  el  sitio. 

»En  el  curso  de  sus  conquistas,  Muza 
llegó  también  á  un  punto  donde  encon- 
tró cajas  de  cobre.  Ignorando  que  Salo- 
món había  encerrado  diablos  en  aquellas 
cajas,  hizo  abrir  una  de  ellas.  Salió  uno 
dé  los  diablos,  y  creyendo  hablar  con  Sa- 
lomón, dijo  á  Muza,  sacudiendo  la  cabe- 
za: «¡Yo  te  saludo,  oh  Profeta  de  Allah! 
¡Bien  me  has  castigado  en  este  mundo!» 
Luego,  al  notar  que  aquél  que  le  había 
puesto  en  libertad  no  era  Salomón,  se 
escapó  á  más  andar  temeroso  de  ser  nue- 
vamente aprisionado. 

» ¿No  es  cierto,  pregunta  Dozy,  que  nos 
parece  estar  leyendo  fragmentos  de  las 
Mü  y  una  noches?  ¡Y,  sin  embargo,  Aben 
Habib  presenta  todo  esto  como  historia! 
¿Qué  pensar  de  este  extraño  fenómeno? 
¿Habremos  de  inferir  que  en  el  transcurso 
de  un  solo  siglo  la  población  árabe  de  Es- 
paña había  olvidado  sus  tradiciones  na- 
cionales, trocándolas  en  fábulas  absurdas? 
En  manera  alguna;  los  cuentos  que  trae 
Aben  Habib  nada  tienen  de  común  con 
las  tradiciones  de  España:  no  aquí,  sino 
en  Oriente,  principalmente  en  Egipto,  es 
donde  recogió  tamañas  extravagancias. 
Éí  nombra  á  las  personas  de  quienes  las 
oyó  y  aprendió;  no  son  ciertamente  es- 
pañoles, sino  sabios  extranjeros,  entre  los 
cuales  sobresale  Abdallah  ben  Waháb 
(f  8i3),  célebre  doctor  del  Cairo,  quien, 
entre  otras  cosas,  le  dio  á  conocer  aquel 
singular  relato  de  la  invasión  de  Tharic. 
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Muchas  de  las  aventuras  de  Muza  en  el 
país  de  Tamid  le  fueron   referidas  por 
otro  sabio  egipcio,  cuyo  nombre  no  indi- 
ca t.  Así,  Aben  Habib,  en  vez  de  interro- 
gar á  sus  compatriotas  tocante  á  la  his- 
toria de  Muza  y  sobre  Ja  conquista  de  la 
Península,  tuvo  por  mejor  dirigirse  á  los 
doctores  egipcios  cuyas  aulas  frecuenta- 
ra. No  es  el  único  que  haya  obrado  así: 
casi  todos  los  thalebs  2  españoles  que  iban 
á  Oriente  á  proseguir  sus  estudios,  hacían 
otro  tanto.   Menospreciando  á  sus  com- 
patriotas, á  quienes  los  sabios  orientales 
trataban,  con  soberano  desdén,  de  igno- 
rantes y  groseros  3,  y  llenos  de  venera- 
ción para  con  los  profesores,  que  les  ex- 
plicaban las  tradiciones  relativas  al  Pro- 
feta y  los  iniciaban  en  las  sutilezas  de  la 
escolástica,  creían  que  estos  grandes  doc- 
tores, que  sabían  tantas  cosas,  habían  de 
conocer   la   historia   de  España   mucho 
mejor  que  los  habitantes  de  este  país.  Por 
esto  les  proponían  innumerables  y  difíci- 
les cuestiones  sobre  el  particular.  Para 
los  tales  profesores  la  situación  era  com- 
prometida. Ellos  no  sabían  nada  ó  casi 
nada  sobre  la  conquista  de  la  Península; 
pero  habían  adquirido  la  reputación  de 
saberlo  todo,  y  estaban  interesados  en  no 
perderla,  ¿Qué  hacer,  pues?  A  falta  de  otro 
recurso  mejor,  empezaron  á  exponer  á 
sus  discípulos  historietas  egipcias.  Para 
el  pueblo  de  este  país,  España  era  un  El- 
dorado,  y  en  la  costa  del  Atlántico  ha- 
bíase descubierto  el  Tamid,  país  de  ge- 
nios, de  castillos  encantados,  de  estatuas 
autómatas,  de  diablos  encerrados  en  ca- 
jas por  Salomón,  Estas  tradiciones  fa- 


(pág.  150). 

a    Estudiantes,  voz  derivada  de  ^Ak,  bus- 
car¡  inquirir. 
3     Véase  Joxaní,  man.  de  Oxford,  pág.  216, 


hulosas  eran  el  manantial  de  donde  los 
profesores  sacaban  buena  parte  de  sus 
relatos;  algunas  veces,  sin  embargo,  los 
inventaban  por  completo.  Encuéntrense 
de  ello  claros  y  curiosos  ejemplos  en  la 
Historia  de  los  Cadhíes  de  Córdoba,  por 
Al-Joxaní,  de  quien  trataremos  luego.» 
(KP*  A  una  crónica,  hoy  desconocida, 
de  Aben  Habib  pertenece  probablemente 
un  relato  de  la  ven  ida  de  Muza  á  España  y 
de  las  conquistas  que  la  siguieron,  copiado 
por  el  cronista  D.  P.  de  San  do  val 4,  que 
lo  halló  en  una  antigua  traducción  espa- 
ñola de  cierta  crónica  árabe  recopilada  en 
Córdoba  hacia  el  año  366  (976).  Como  el 
pasaje  es  ciertamente  curioso  y  no  pare- 
ce haber  llamado  la  atención  de  los  ara- 
bistas modernos,  vamos  á  reproducirle 
textualmente.  En  la  pág.  83  de  la  citada 
obra,  y  bajo  el  epígrafe  de  «Notaciones 
sacadas  de  escrituras  y  memorias  anti- 
guas para  cumplimiento  y  verificación  de 
las  historias  de  los  tres  Perlados, »  se  lee: 
«En  la  Era  de  los  moros  366 Mi- 
rara amolín,  rey  de  Córdoba,  mandó  re- 
copilar la  historia  de  los  moros,  desde  que 
se  perdió  D.  Rodrigo  hasta  él,  que  co- 
rrieron 264  años » 

De  esta  venida  de  Muza  trata  Abel  Ma- 
di,  hijo  de  Abibe  (Abdelmelic  b.  Habib),  en 
la  historia  del  Miramamolín.  Dice  «que 
Muza  era  hijo  de  don  Azáide  {b.  Nbcair), 
y  que  la  causa  de  su  venida  de  mas  de  la 
enuidia  que  tuuo  de  Tarif,  fue  sauer  que 
Tarif  y  su  gente  gozauan  de  lauictoriay 
despojos  sin  tratar  más  de  la  guerra  en 
Toledo.  Dize  mas  este  autor  que  Muza  te- 
nia un  hijo  gran  soldado  y  amigo  de  hon- 

4  Historias  de  Idacio  Obispo...  de  Isido- 
ro O.  de  Badajo^...  de  Sebastiano  O.  de  Sa* 
¡amanta,  de  Sampiro  O.  de  Astorga,  de  Pe- 
lagio  O,  de  Oviedo.. .y  recogidas  por  Vr.  Pru- 
dencio de  Sandoval,  O.  de  Pamplona:  Pam- 
plona, 1634. 
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ra  y  que  él  fué  quien  conquistó  á  Sevilla, 
este  se  llamaba  Abelazin  (Abdelaziz) ,  y 
que  tomada  Mérida  con  la  resistencia, 
que  todos  di.zen  y  valor  de  los  ciudada- 
nos, Muza  descansó  en  ella  y  el  hijo  de- 
seoso de  honra,  le  pidió  licencia  y  gente 
para  ir  sobre  otras  ciudades,  y  el  padre 
se  la  dio  con  lo  escogido  de  su  ejército,  y 
fué  sobre  Oliuera  (Orihuela),  Laca  (Lor- 
ca)  y  Valencia  y  Alicante,  y  como  Espa- 
ña iba  en  tanta  declinación,  los  venció  y 
rindió  entregando  los  pueblos  con  las  me- 
jores condiciones  que  los  cristianos  pu- 
dieron. Y  fueron  según  dice  este  autor, 
que  Abelazin  los  recibiesse  por  suyos,  y 
los  amparasse  y  defendiesse  en  sus  casas, 
hijos,  mujeres  y  haciendas,  y  ellos  pe- 
chassen  y  contribuyessen  cada  año,  cada 
vezino  un  marauedí,  y  cuatro  medidas  de 
trigo,  y  cuatro  de  ceuada,  cuatro  cán- 
taros de  vinagre,  y  uno  de  miel,  y  otro 
de  azeyte.  Y  Abelazin  juró  que  no  los 
haría  fuerca  ni  agrauio,  y  que  Jos  dexa- 
ria  en  la  ley  de  Cristo  con  sus  Iglesias  y 
Sacerdotes,  y  firmaron  estas  condiciones 
en  la  Era  de  los  Moros  noventa  y  cuatro, 
que  fué  el  año  de  Cristo  de  712,  y  con- 
forme á  esta  cuenta  éste  fué  el  año  1 ,°  de 
la  entrada  de  los  Moros  en  España,  y  no 
es  posible  que  en  un  año  pudieran  hacer 
tantas  conquistas  de  tan  grandes  luga- 
res.   » 

3 

YAHYA  ALGACEL  i 

Entre  los  literatos  musulmanes  que  pa- 
Baron  desde  España  á  Oriente,  hállase  el 

1  Yahla  ben.  Alhacam>  Aigajíl  (JJ)*Jl). 
— Almak.,  Intr.j  Lili,  1,  178,  213,  629;  11,  123, 
~Add.,  1467.— Gay.,  1,475.— Dozy,  Rech.,  3.* 
ed\,  t,  II,  p.  267.— Abbad,,  I,  211,— Sena  ck 
(trad,  Valsra),  1,  Sr,—  Conde  le  llama  equivo- 
cadamente AlgazeH. 


poeta  Yahya  ben  Alhacam  Albecrí,  na- 
cido en  Jaén  y  denominado  honorífica- 
mente Algazel  (la  gacela)  por  su  belleza 

(iJlyi).  Floreció  en  el  siglo  111  de  la  Hé- 

gira,  procedente  de  los  Banu  Bequer  ben 
Wail,  y  fué  uno  de  los  magnates  corte- 
sanos (4>-^  Ja>t  jLX  {¿y»)t  famoso  por  sus 

dotes  poéticas,  su  ingenio  y  sabiduría.  Di- 
ce Aben  Hayyán  en  el  Almokíabis:  *  Alga- 
zel fué  un  sabio,  poeta  y  adivino  español; 
vivió  noventa  y  cuatro  años  3,  y  alcanzó 
los  tiempos  de  cinco  príncipes  Omeyyas, 
siendo  el  primero  de  éstos  Abderrahmán 
ben  Moawiah  (Abderrah.  I),  y  el  último 
el  emir  Mohammad  ben  Abderrahmán 
ben  Alhacam.»  Nuestro  poeta  debió  po- 
seer un  carácter  alegre  y  ligero,  captán- 
dose en  todas  partes  las  simpatías  de  las 
gentes  con  su  finura,  ilustración  y  cono- 
cimiento del  mundo:  demostró  sobre  todo 
una  habilidad  suprema  para  insinuarse 
en  el  corazón  femenil  y  apoderarse  de  él 
por  medio  de  la  adulación  y  la  lisonja, 
sirviéndose  de  esto  como  medio  para  sus 
éxitos  diplomáticos.  Algunas  anécdotas 
referentes  á  sus  embajadas  en  las  cortes 
extranjeras,  anécdotas  que  procuraremos 
traer  á  nuestra  lengua,  nos  darán  hecho 
el  retrato  de  este  interesante  personaje. 
Cuenta  un  literato  que  el  emir  Alha- 
cam I  y  su  hijo  Abderrahmán  le  envia- 
ron á  Oriente  en  tiempo  en  que  Abdallah 
ben  Thahir  era  emir  de  Egipto.  Llegado 
que  hubo  ante  el  príncipe,  le  preguntó  és- 
te si  sabía  de  memoria  la  cacida  ó  poema 
que  Algazel  había  compuesto.  Díjole  que 

*  En  uno  de  los  códices  que  han  servido 
para  lu  edición  de  Aímakkari  se  lee  setenta  y 
cuatro,  según  advierten  tos  editores.  Addabf 
puntualiza  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de- 
función, diciendo  que  nació  en  el  1567  murió 
en  el  »5o. 
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sí,  y  el  príncipe  le  mandó  que  se  la  recitase, 
«La  recité,  dice,  y  se  alegró  con  ella  y  la 

copió..,»  {...  L^;£\  1$j  JL~b  Utj)  iijjuiU) 

Después  de  la  invasión  normanda  del 
año  844,  se  establecieron  amistosas  rela- 
ciones entre  Abderrahmán  II  y  el  rey  de 
los  normandos,  y  aquél  envió  á  éste  una 
embajada  confiada  á  nuestro  poeta.  So- 
bre esta  embajada  se  conocía  la  narra- 
ción de  Aben  Dihya,  conservada  por  Al- 
makkari;  pero  tan  incompleta,  que  ni  aun 
la  fecha  podía  precisarse.  En  1868  adqui- 
rió el  Museo  Británico  un  precioso  ma- 
nuscrito de  Aben  Dihya,  y  de  él  tomó 
Dozy  y  reproducimos  nosotros  ios  si- 
guientes curiosos  detalles  T: 

«Cuando  eí  embajador  del  rey  de  los 
Magos  (normandos)  llegó  cerca  del  sul- 
tán Abderrahmán  (II)  para  pedirle  la  paz, 
después  de  haber  salido  aquéllos  de  Sevi- 
lla, de  haber  atacado  sus  alrededores  y  de 
haber  sido  dispersados  por  las  tropas  de 
Abderrahmán,  y  cuando  ya  había  sido 
muerto  el  jefe  de  su  flota,  Abderrahmán 
resolvió  contestarles  que  accedía  á  su  pe- 
tición. Mandó,  pues,  á  Aigazel  que  fuese 
en  embajada  con  el  emisario  del  rey  de 
aquéllos,  en  atención  á  que  Aigazel  esta- 
ba dotado  de  un  ingenio  sutil  y  ligero,  po- 
seía habilidad  para  la  réplica  clara  y  con- 
tundente, había  demostrado  sobrado  valor 
y  audacia,  y  sabía  entrar  y  salir  por  todas 
las  puertas  (traducción  literal),  Acompa- 
ñado, pues,  de  Yahya  ben  Habibse  trasla- 
dó áSilves,  donde  se  les  había  preparado 
una  embarcación  provista  de  todo  lo  ne- 
cesario. Eran  portadores  de  una  respuesta 
á  la  petición  del  rey  de  los  Magos  y  de  un 

1  Esta  relación  tomóla  Aben  Dihya  del  cro- 
nista-poeta Temam  b.  Amir  b.  Alcama,  con- 
temporáneo de  Aigazel.  La  obra  de  A.  Dihya 
en  que  se  conserva  ía  antedicha  narración,  es 

la  titulada  vi^    wJ~*l  j¡-*^   <J   v-_^Ml.  : 


regalo  para  corresponder  al  que  había  re- 
cibido el  sultán  español.   El  embajador 
del  rey  normando  entró  en  otra  embarca- 
ción, aquélla  en  que  había  venido,  y  las 
dos  embarcaciones   zarparon  al  mismo 
tiempo.  A  la  altura  del  gran  promonto- 
rio que  penetra  en  el  mar,  límite  de  Espa- 
ña en  el  extremo  occidental,  y  que  es  ía 
montaña  conocida  con  el  nombre  de  Alo- 
wiya  2,  fueron  sorprendidos  por  una  tem- 
pestad. (Siguen  algunos  versos  de  Aigazel 
sobre  esta  tempestad,  que  suprime  Dozy, 
porque  no  hacen  á  su  propósito  actual.) 
» Pasado  este  peligro,  Aigazel  llegó  al 
límite  del  país  de  los  Magos  en  una  de 
sus  islas.  Se  detuvieron  allí  algunos  días 
para  reparar  las  averías  de  las  naves  y 
descansar  de  las  fatigas  de  la  travesía. 
Luego  la  embarcación  de  los  Magos  hizo 
vela  en  dirección  á  la  mansión  del  rey, 
con  objeto   de  noticiarle  la  llegada  del 
embajador.  El  rey  se  alegró,  y  cuando 
hubo  dado  las  órdenes  oportunas  para 
que  se  presentaran  los  españoles,  éstos 
se  trasladaron  al  sitio  en  que  aquél  resi- 
día. Era  éste  una  gran  isla  en  el  Océa- 
no, donde  había  corrientes  de  agua  y  jar- 
dines; hallábase  átres  jornadas,  es  decir, 
á  3oo  millas  de  la  tierra  firme  ó  del  con- 
tinente: había  allí  gran  número  de  Ma- 
gos, y  á  su  alrededor  aparecían  muchas 
otras  islas,  grandes  y  pequeñas,  todas  ha- 
bitadas por  Magos,  como  asimismo  parte 
del  continente:  es  aquél  un  gran  país  que 
exige  muchos  días  para  recorrerle.  Sus 
habitantes  eran  entonces  paganos  (Ma- 
gos); pero  ahora  son  ya  cristianos,  pues 
han  abandonado  el  culto  del  fuego  3,  que 
era  su  antigua  religión;  solamente  los  ha- 

2  Trátase,  según  Dozy,  del  cabo  de  San 
Vicente. 

3  La  palabra  Mago  se  emplea  para  designar 
á  los  paganos  en  general;  pero  en  un  principio 
designaba  á  los  Magos  adoradores  del  fuego. 
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hitantes  de  algunas  islas  lo  han  conserva- 
do: en  aquel  país  todavía  se  dan  casos  de 
contraer  matrimonio  con  la  madre  ó  la 
hermana  y  otras  abominaciones  por  el  es- 
tilo. Con  esta  gente  los  otros  Magos  más 
civilizados  están  en  continua  guerra  y  los 
reducen  frecuentemente  á  la  esclavitud. 

»E1  rey  mandó  que  se  preparase  á  los 
españoles  un  magnífico  hospedaje.  Envió 
algunas  personas  á  su  encuentro,  y  los 
Magos  se  agolparon  para  verlos,  de  ma- 
nera que  los  españoles  pudieron  observar- 
los de  cerca  en  su  manera  de  vestir,  ad- 
mirándose de  ello.  Dos  días  después  de  su 
llegada,  el  rey  los  llamó  á  su  presencia; 
pero  Algazel  puso  por  condición  que  no 
se  le  obligara  á  inclinarse  ante  el  monar- 
ca, y  que  tanto  él  (Algazel)  como  sü  com- 
pañero no  habían  de  alterar  en  lo  más 
mínimo  sus  costumbres.  El  rey  accedió 
á  todo  ello;  pero  cuando  llegaron  á  la  sala 
de  recepción  donde  los  esperaba  el  sobe- 
rano adornado  con  magníficas  vestidu- 
ras, se  encontraron  los  embajadores  con 
que,  según  las  órdenes  del  rey,  se  había 
hecho  la  puerta  tan  sumamente  baja  que 
no  se  podía  pasar  por  ella  sin  inclinarse. 
Entonces  Algazel  sentóse  en  el  suelo,  y 
apoyado  en  las  partes  traseras  y  ayudán- 
dose con  sus  pies,  traspasó  el  umbral,  le- 
vantándose al  punto  que  hubo  penetrado 
en  la  estancia  regia. 

»E1  rey  había  reunido  gran  cantidad 
de  armas  y  valiosos  objetos;  pero  Algazel 
no  dio  muestra  alguna  de  asombro  ni  te- 
mor, y  permaneciendo  en  pie  dijo  lo  si- 
guiente: «Salud  y  bendición  á  vos,  ¡oh 
rey!  y  á  todos  los  que  se  hallan  en  vues- 
tra presencia.  Ojalá  podáis  gozar  largo 
tiempo  de  la  gloria,  de  la  vida,  de  la  pro- 
tección que  pueda  conduciros  á  la  gran- 
deza en  este  mundo  y  en  el  otro,  que  du- 
rará eternamente,  donde  estaréis  en  la 
presencia  de  Dios  vivo  y  eterno,  el  único 


Ser  que  no  es  perecedero.  Él  es  el  que  rei- 
na y  á  Él  habremos  de  volver. »  Habien- 
do traducido  el  intérprete  estas  palabras, 
el  rey  se  admiró  de  ellas,  y  dijo:  «Este 
debe  ser  uno  de  los  sabios  de  su  país  y  un 
hombre  de  ingenio.»  Sin  embargo,  hallá- 
base sorprendido  de  que  Algazel  se  hu- 
biese sentado  en  el  suelo  y  que  hubiese 
entrado  en  la  morada  regia  con  los  pies 
hacia  adelante.  «Nosotros  teníamos  inten- 
ción de  humillarle;  pero  él  ha  tomado  la 
revancha  mostrándonos  desde  luego  la 
planta  de  sus  pies.  SÍ  no  fuese  embaja- 
dor, nos  ofenderíamos  por  este  acto.* 

n  Presentó  luego  Algazel  la  carta  del 
sultán  Abderrahmán,  leyéronla  y  traduje- 
ronla.  Al  rey  le  pareció  hermosa:  la  cogió 
con  sus  manos  y  la  guardó  en  su  seno. 
Mandó  luego  que  se  abriesen  los  cofres  que 
contenían  los  regalos;  examinó  las  telas 
y  los  vasos  preciosos,  mostrándose  de  ello 
muy  satisfecho,  y  permitió  á  los  españo- 
les que  volviesen  á  su  alojamiento,  donde 
recibieron  una  asistencia  muy  esmerada. 

» Durante  su  permanencia  en  el  país  de 
los  Magos,  Algacel  contrajo  con  ellos  mu- 
chas relaciones:  tan  pronto  disputaba  con 
sus  sabios  reduciéndolos  ai  silencio,  como 
luchaba  con  sus  mejores  guerreros  propi- 
nándoles sendos  golpes. 

«Habiendo  oído  hablar  de  él  la  esposa 
del  rey  de  los  Magos,  quiso  verle  y  le 
mandó  llamar.  Llegado  á  su  presencia,  la 
saludó;  luego  la  contempló  largo  rato, 
como  dominado  por  la  admiración,  «Pre- 
gúntale, dijo  ella  á  su  intérprete,  por  qué 
me  mira  tan  detenidamente:  si  es  porque 
me  encuentra  muy  bella,  ó  acaso  por  la 
razón  contraria.  >>  La  respuesta  de  Alga- 
zel no  se  hizo  esperar:  «La  razón  de  ello, 
dijo,  es  que  yo  no  esperaba  encontrar  en 
el  mundo  un  espectáculo  semejante.  Yo 
he  visto  cerca  de  nuestro  rey  mujeres  es- 
cogidas entre  las  más  bellas  de  todas  las 
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naciones;  pero  no  he  visto  jamás  una  be- 
lleza que  se  aproximase  siquiera  á  la  de 
ésta. — Pregúntale,  dijo  la  reina  al  intér- 
prete, si  es  que  bromea  ó  habla  en  serio. 
— Seriamente,  replicó  él. — ¿Pues  acaso 
no  hay  mujeres  hermosas  en  tu  país?  pre- 
guntó ella.  —  Mostradme,   dijo   Algazel, 
algunas  de  vuestras  damas,  á  fin  de  que 
pueda  yo  compararlas  con  las  nuestras.» 
Habiendo  la  reina  hecho  venir  á  las  que 
pasaban  por  más  hermosas  en  su  corte, 
nuestro  embajador  las  fué  examinando 
de  la  cabeza  á  los  pies,  y  luego  dijo  así: 
«Hermosas  son  ciertamente;  pero  su  be- 
lleza no  es  comparable  con  la  de  la  reina, 
pues  la  belleza  de  ésta  y  todas  sus  demás 
cualidades  no  pueden  ser  apreciadas  en  su 
justo  valor  por  cualquiera  persona,  sino 
únicamente  por  los  poetas;  y  si  la  reina 
quiere  que   yo  describa  su  belleza,  sus 
buenas  cualidades  y  su  inteligencia  en  un 
poema  que  será  recitado  en  todas  nues- 
tras comarcas,  lo  haré  muya  gusto.»  La 
reina,  halagada  en  su  amor  propio  muje- 
ril, saltaba  de  gozo,  y  mandó  se  le  hicie- 
se un  regalo;  pero  él  se  negó  á  aceptarlo. 
«Pregúntale,  dijo  entonces  la  dama  al  in- 
térprete, por  qué  lo  rehusa:  ¿es  acaso  por 
desprecio  al  regalo  ó  á  mí?»  Habiendo 
ejecutado  el  intérprete  sus  órdenes,  res- 
pondió entonces  Algazel:   *Su  regalo  es 
magnífico,  y  considero  un  gran  honor  re- 
cibir de  ella  cualquier  obsequio,  pues  es 
reina  é  hija  de  rey;  mas  el  obsequio  que 
á  mí  me  basta  es  el  haber  tenido  la  dicha 
de  verla  y  de  haber  sido  recibido  bonda- 
dosamente por  ella.  He  aquí  el  mayor  re- 
galo que  ella  pudiera  hacerme;  y  si  aún 
quiere  obsequiarme  más,  que  me  permita 
venir  aquí  á  toda  hora.»  Esta  respuesta, 
que  fué  traducida  por  el  intérprete,  hubo 
de  acrecentar  más  y  más  la  satisfacción 
déla  reina,  la  cual  dijo  entonces:  «Quie- 
ro que  se  lleve  este  regalo  á  su  casa,  y  le 


permito  que  venga  á  visitarme  cuantas 
veces  guste:  jamás  mi  puerta  estará  ce- 
nada para  él,  y  le  recibiré  siempre  con 
la  mayor  benevolencia.»  Algazel  diólelas 
gracias,  pidió  para  ella  la  bendición  del 
cielo  y  se  despidió, 

» Temam  ben  Alcama  dice:  « Cuandoyo 
I  oí  de  labios  de  Algazel  este  relato,  le  pre- 
gunté:~¿Era  ella  tan  hermosa  comole  ma- 
nifestabas? -—Ciertamente,  respondió  él, 
no  era  fea;  pero  á  decir  verdad,  yo  necesi- 
taba de  ella,  y  al  hablarle  como  yo  lo  ha- 
cía, me  granjeaba  su  aprecio  y  conseguía 
más  de  lo  que  yo  mismo  podía  esperar.» 
"Temam  ben  Alcama  añade:  «Uno  de 
sus  compañeros  me  ha  contado  lo  siguien- 
te: La  esposa  del  rey  de  los  Magos  de  tal 
modo  simpatizó  con  Algazel,  que  no  po- 
día pasar  un  día  sin  verle.  Si  no  iba  él, 
ella  mandaba  llamarle,  y  pasaba  algún 
tiempo  en  conversación  con  él,  hablán- 
dole  de  los  musulmanes  y  de  su  historia, 
del  país  que  habitaban,  de  los  pueblos 
comarcanos,  y  por  lo  general,  después  de 
haberse  despedido  de  ella  para  volver  á 
su  residencia,  ella  le  enviaba  un  regalo, 
consistente  en  telas,  manjares,  perfumes 
ó  cosas  parecidas.  Estas  visitas  frecuen- 
tes bien  pronto  excitaron  la  curiosidad 
pública:  los  compañeros  de  nuestro  em- 
bajador se  disgustaron  por  ello,  y  le  acon- 
sejaron que  fuese  más  prudente.  Y  como 
él  comprendiese  que  podían  tener  razón, 
ya  en  adelante  fueron  más  raras  sus  visi- 
tas á  la  reina.  Esta  le  preguntó  la  causa 
de  aquel  cambio,  y  él  no  se  la  ocultó.  Su 
respuesta  la  hizo  sonreír.  «Los  celos,  dijo 
ella,  no  existen  en  nuestras  costumbres. 
Entre  nosotros  las  mujeres  no  están  con 
sus  maridos  sino  mientras  que  ellas  lo  tie- 
nen á  bien,  y  una  vez  que  sus  maridos 
han  dejado  de  agradarles  los  abandonan.i 
{La  costumbre  entre  los  Magos  antes 
que  la  religión  de  Roma  hubiese  penetra- 
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do  entre  ellos,  era  que  ninguna  mujer 
negara  su  mano  á  un  hombre  [si  era  de 
su  misma  condición];  pero  si  una  mujer 
noble  quería  casarse  con  un  plebeyo,  se  la 
censuraba  y  se  oponía  á  ello  su  familia  J.) 
Refiere  también  Aben  Dihya,  tomán- 
dolo de  Temam,  según  hemos  dicho,  que 
el  poeta  de  que  tratamos  fué  muy  hermo- 
so en  su  juventud  (por  lo  cual  se  le  dio  eí 
sobrenombre  de  Algazel),  y  que  al  ser  en- 
viado al  país  de  los  normandos  frisaba  ya 
en  los  cincuenta  de  edad  y  empezaba  á 
encanecer,  a  pesar  de  que  conservaba  todo 
el  vigor  de  sus  buenos  tiempos.  Cierto  día 

la  reina  (llamada  Nud  ó  Nod  i-CUi  *->[.) 

(^3,  le  preguntó  por  su  edad,  y  el  poeta 

contestó  chanceando:  «Veinte  años.)) — Y 
dijo  elia:  «Pues  ¿cómo  ya  blanquea  la  ca- 
bera?— A  lo  cual  repuso  el  interpelado: 
«No  me  desmientas  en  esto:  ¿no  has  vis- 
to un  pollino  gris  aun  al  tiempo  de  na- 
cer?»— Gustó  ella  de  semejante  lenguaje, 
y  él  improvisó  estos  versos: 

— Tienes  que   soportar    ¡oh   corazón 
míoí  una  afección,  una  pasión  que  te  fa- 

t     Lo  que  aquí  quiere  decir  Aben  Dihya  es 
que  la  mujer  entre  los  Magos  podía  casarse  con 
2    Alrmk.,  I,  631. 

l>jis  J¡  i¿rA\  ^^aJ  ^b 

í 

L_JJ-J  1       .,1    A- C-!     *J     i-A_^Ju_* 

^  f  ; 


L^-ól   jí 


a—J       ¡k_J  L_C  J> 


L^4_Il     U^  jJül    ^~¿U-J    J_3 
1-A-flT*-*    ^"^    CaÍÍ    b^-jlj 
{«)    En  Aben  Dihya  ^*k. 


tiga:  luchas  con  ella  como  contra  el  león 
más  bravio. 

— Ciertamente  yo  me  he  enamorado 
de  una  Maga  {dama  normanda)  que  no 
quiere  que  el  sol  de  la  hermosura  se  pon- 
ga, se  oculte  jamás. 

— Habita  en  la  extremidad  del  mundo, 
en  el  más  distante  de  los  países  de  Allah, 
inaccesible  á  los  pasos  del  viajero  (donde 
el  viajero  no  encuentra  camino  hacia  él). 

—  ¡Oh  Nud!  hermosa  dama,  que  tiene 
Ja  frescura  de  la  juventud  y  cuyo  sem- 
blante brilla  como  una  estrella. 

— Lo  juro:  jamás  he  visto  una  persona 
que  más  dulce  y  agradablemente  haya 
herido  mi  corazón. 

— Si  dijere  algún  día  que  mi  ojo  ha  vis- 
to semejante  á  ella,  no  dejaré  de  mentir, 

— Ella  ha  dicho:  he  visto  que  sus  sie- 
nes blanquean.  Un  chiste  exige  otro  de 
mi  parte. 

— Y  por  esto  le  he  dicho  que  también 
el  pollino  es  gris  cuando  acaba  de  nacer. 

— Y  se  rió  regocijándose  en  mis  pala- 
bras, las  cuales  he  pronunciado  sólo  con 
este  objeto  2. 

aquél  que  ella  prefiriese,  con  tal  que  pertene- 
ciese á  la  misma  categoría  social. 


L 

/y 


^Ate^VÚlH^ 


^5j&     ,.45  b  C^iiT 
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Dice  el  biógrafo:  «Mandóle  la  reina 
que  se  tiñera  el  pelo,  como  así  Jo  hizo;  y 
cuando  volvió  al  siguiente  día,  la  reina 
le  felicitó  por  ello,  lo  cual  le  deparó  oca- 
sión para  componer  la  siguiente  poesía: 

—  Ella  me  ha  felicitado  por  el  color  ne- 
gro que  han  adquirido  mis  cabellos,  como 
si  esto  me  hubiese  rejuvenecido. 

— A  mi  parecer,  los  cabellos  grises  que 
se  tiñen  semejan  al  sol  cubierto  un  ins- 
tante por  una  nube,  que  eJ  viento  disipa 
cuanto  antes. 

—  No  censures,  oh  señora,  la  blancura 
de  los  cabellos,  pues  que  solamente  es  la 
fíor  de  la  inteligencia  y  del  corazón  (es  el 
signo  de  la  edad  de  la  razón). 

— Y  ciertamente,  yo  poseo  de  la  juven- 
tud aquello  que  tú  aprecias:  el  buen  hu- 
mor y  los  modales  cultos  I.» 

Cuenta  Aben  Hayyan  en  el  Almokta- 
bis  que  el  Emir  Abderrahmán  ben  Alha- 
cam  (Abderrahmán  II)  envió  á  su  poeta 
Algazel  á  la  corte  de  un  rey  cristiano  3 
(á  Constantinopla?),  el  cual  admiró  su 
ilustración;  y  como  fuese  de  costumbres 

ligeras  (¿Js  Jc  ji),  quiso  que  el  poe- 
ta se  quedase  en  aquella  capital;  excusóse 
de  ello  el  poeta,  alegando  la  prohibición 

de  beber  vino  jju&íj   JÜ3   ^   bjlzM) 

Hallábase  un  día  sentado  junto  al  rey, 

i  tEstos  fragmentos,  afirma  Dozy,  son  cu- 
riosos y  únicos  en  su  género:  por  esto  he  creído 
que  debía  traducirlos...  Algazel  era  ciertamente 
un  diplomático  consumado,  cortesano  y  hom- 
bre de  talento;  conocía  el  mundo  como  pocos, 
y  es  curioso  ver  á  un  árabe  del  siglo  ix  hallarse 
ya  penetrado  de  esta  verdad:  que  para  llevar  á 
buen  fin  los  grandes  negocios,  hay  que  ganar- 
se en  primer  lugar  eí  favor  de  las  hembras. 
Para  esto  servía  á  maravilla:  poseía  en  el  más 
alto  grado  el  talento  de  lisonjearlas  de  una  ma- 
nera ingeniosa  y  delicada.  Parece  también  ha* 


cuando  he  aquí  que  sale  la  reina  atavia- 
da con  todas  sus  galas,  radiante  de  her- 
mosura como  el  sol  sobre  el  horizonte 

Algazel  no  desviaba  su  mirada  de  ella,  y 
empegó  el  rey  á  conferenciar  con  él;  pero 
su  interlocutor  se  hallaba  distraído  sin 
atender  á  la  plática  del  monarca,  Desa- 
gradó esto  al  rey  y  mandó  al  intérprete 
le  llamase  la  atención  por  ello,  á  lo  cual 
contestó  el  poeta;  «Hazle  saber  que  es- 
toy absorto,  fascinado  ante  la  hermosura 
de  esta  reina,  lo  cual  me  ha  distraído  de 
la  conversación,  pues  ciertamente  no  he 

visto  jamás  semejante  á  ella  J  J  ~i\j) 
(l$l¿°  h'i,»  Cuando  el  intérprete  puso  esto 

en  conocimiento  del  rey,  se  acrecentó  su 
consideración  hacia  el  poeta,  y  la  reina 
se  regocijó  con  sus  palabras,  la  cual  tam- 
bién mandó  al  intérprete  que  le  pregun- 
tase la  causa  por  la  cual  los  musulmanes 
se  someten  á  la  circuncisión,  contestán- 
dole el  jovial  poeta  de  una  maneta  inge- 
niosa, aunque  sobrado  naturalista  para 
que  nosotros  reproduzcamos  sus  palabras. 
Hábil  en  la  sátira,  ejercitó  su  talento 
contra  el  famoso  cantor  Ziryab,  favori- 
to del  Emir  Abderrahmán  II:  ésta  fué  la 
causa  de  su  destierro.  Partió  para  el  Irak, 
llegando  poco  después  de  la  muerte  del 
gran  poeta  Abú  Nowás  3,  cuya  mérito 

ber  poseído  otro:  el  de  callarse  á  tiempo.  De  re- 
greso á  su  patria  contó  á  sus  amigos  algunas  de 
las  aventuras  que  le  ocurrieron  en  su  embaja- 
da, pero  sin  decir  nada  de  los  secretos  de  Esta- 
do que  se  le  habían  confiado.  Esta  discreción  le 
honra,  aunque  sea  lamentable  para  la  historia.» 

2  El  Emperador  de  Oriente,  Teófilo,  man- 
dó al  Emir  ricos  presentes,  y  nuestro  poeta  fué 
de  embajador  para  darle  las  gracias.  (Almak., 
Int.,  xxxv.) 

3  Gran  cantor  del  vino  y  de  los  suaves  go- 
ces de  la  vida,  en  tiempo  de  Harún  Ar-Raxid, 
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poético  era  tanto,  que  los  literatos  de 
aquel  país  creían  que  ningún  otro  poeta 
pudiera  comparársele.  Hallándose  un  día 
en  una  asamblea  literaria,  oyó  á  la  mayor 
parte  de  los  asistentes  expresar  su  desdén 
hacia  los  poetas  de  España.  Cambió  de 
pronto  la  conversación  para  ocuparse  de 
Abú  Nowás,  que  acababa  de  morir.  Al- 
gázel  nada  había  contestado  á  las  críticas 
dirigidas  contra  los  poetas  de  España; 
pero,  á  propósito  de  Abú  Nowás,  empe- 
zó á  hablar  en  estos  términos:  «¿Quién 
de  vosotras  ha  conservado  en  la  memoria 
estos  versos  de  Abú-Nowás: 

Cuando  he  visto  el  vine¡>... »  (. . .  w^""*  '  *~^í  )    ** J-í > 

Y  recitó  una  pieza  en  el  género  de  Abú 
Nowás.  Los  asistentes  aplaudieron;  mas 
cuando  el  entusiasmo  había  llegado  á  su 
colmo,  les  dijo:  «Moderad  vuestros  trans- 
portes: estos  versos  son  de  mi  composi- 
ción, son  míos.»  *£*_]_&  \j¿&á  *V  JL'¿) 
(  J   *¿U  Ellos  vociferaron  y  lo  negaron; 

i     Mis  pecados  saqué  de  la  bebida 
Y  vergüenza  y  virtud  allí  se  ahogaron. 

(Valera.) 

2    El  propio  Almak.  {Intr  ,  xxxh;  1, 167)  nos 
da  también  noticia  de  otra  cacida sóbrela  con- 
quista de  España,  debida  al  famoso  lugarte- 
niente de  Muza  y  vencedor  de  D.  Rodrigo,  Tha- 
rik  b.  Ziyad.  Esta  casida  tal  vez  no  dejaría  de 
tener  importancia  histórica.  Almak.  sólo  nos 
ha  conservado  tres  versos  donde  se  pinta  el 
arrebato  místico  de  Tharic,  tratando  de  asociar 
á  Dios  en  Ja  empresa  de  la  conquista,  y  enca- 
reciendo el  galardón  que  habría  de  recibir  por 
ella  en  la  vida  futura.  *Si  nos  fuera  dado  ha- 
cer una  conjetura,  dice  el  Sr.  Eguílaz,  á  pro- 
pósito de  estos  primeros  vagidos  de  la  poesía 
histórica  de  los  árabes  españoles,  diríamos  no 
ser  aventurado  pensar  que,  bajo  su  forma  pri- 
mitiva, este  género  de  poesía  debió  darse  la 


pero  entonces  él  les  recitó  su  poema  que 
empieza  con  este  verso: 

— He  cometido  mis  pecados  en  la  be- 
bida, y  allí  he  disipado  mi  virtud  y  mi 
pudor  J. 

Y  se  disolvió  la  reunión,  avergonzados 
los  asistentes  á  ella. 

Vivió  Alga^el  noventa  y  cuatro  años  y 
murió,  según  queda  dicho,  á  principios 
del  250  (864). 

Su  obra  histórica  fué  una  archnza — 
poema  de  verso  fwfojr— sobre  la  conquis- 
ta de  España.  Almak.  (I,  178)  dice  de 
esta  obra,  tomándolo  de  Aben  Hayyán, 
que  era  hermosa,  extensa,  que  exponía 
en  ella  la  causa  de  la  invasión  y  el  deta- 
lle de  los  choques  habidos  entre  los  mu- 
sulmanes y  la  gente  española,  el  núme- 
ro y  nombres  de  los  emires  que  rigie- 
ron este  país,  todo  ello  narrado  con  ele- 
gancia de  dicción  y  profundidad  de  con- 
cepto, añadiendo  que  dicha  obra  se  en- 
contraba en  manos  de  todos  3  ^jI  JL-S) 

mano  con  las  tendencias  épicas  de  Querilo  de 
Samos  entre  los  griegos,  y  de  Nevio  entre  los 
latinos.  El  poema  que  se  atribuye  á  Taric  b. 
Ziad,  á  juzgar  por  el  ligero  fragmento  citado 
por  Almakkari,  debió  ser  algo  más  que  una 
simple  crónica  de  la  conquista,  Pero  dejando 
á  un  lado  la  hipótesis,  si  examinamos  las  his- 
torias poéticas  que  han  logrado  la  fortuna  de 
llegar  hasta  nosotros  y  queremos  determinar 
sus  caracteres,  podemos  afirmar,  sin  grave  ries- 
go de  equivocarnos,  que  entre  ellas  y  nuestras 
crónicas  existen  muchos  puntos  de  semejanza, 
no  siendo  quizá  extraño  que  influyeran  en  este 
género  de  literatura  patria,  en  competencia  con 
los  cronicones  latinos  y  leyendas  monacales. 
Al  menos  en  la  crónica  rimada  del  Rey  D,  Al- 
fonso XI,  cuyos  fragmentos  descubrió  en  Gra* 
nada  el  célebre  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
entre  un  legajo  de  sus  manuscritos  árabes,  pu- 
blicados más  adelante  por  Argote  de  Molina 
en  su  Nobleza  de  Andalucía.,  encontramos  un 
remedo  de  la  poesía  histórica  arábiga.»  {Eguí- 
laz, discurso  citado,  pág.  31.) 
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aben  mozain  (Yahya  ben  Ibrahim)  « 

Natural  de  Córdoba  y  oriundo  de  To- 
ledo, fué  cliente  de  Ramla,  hija  del  califa 
oriental  Ostmán  ben  Afán,  y  dejó  varios 
trabajos  explicativos  de  la  Mowatha  de 

Málik  (U?j4t  j-ír-á-O'  sobre  las  excelencias 
del  Corán  C^t^l  JJLsi  ^J)  y  sobre  los 
nombres  de  los  individuos  que  intervie- 
nen en  la  primera  jLa^Jl  L^^J) 
(LLjJI  ^  r)j_Sl\\.  También  escribió  so- 
bre las  excelencias  de  la  ciencia  Jjüai  <j) 
.(JJt 

Aunque  su  celebridad  es  debida  prin- 
cipalmente á  sus  conocimientosjurídicos, 
creemos  que  hubo  asimismo  de  dejar  al- 
guna obra  histórica,  pues  aparece  citado 
como  fuente  en  la  obra  biográfica  de  A. 

i     Abú  Zakaria  Yahya  b.  Ibrahim  b.  Mo- 


-Add. 


1.457. 


fain.—  A.  Alfar.,  1.556. 

2     Mohammad  ben  Musa  ben  Baxir  (  i*«j) 

b.Channad  (iL-Ls*.)  b.  Lakith  (JL^JlJ)  Allu- 

neni  Ar-Razí.— Aben  Alabb.   Tek.,    1,048.— 
Almak.,  II,  76.— Wüst.,  io5  a,- Dozy,  Bay.y 


Alfaradhí.  En  Almak,  se  le  cita  (I,  8g5) 
como  maestro  de  Said  AUnakí.  En  Aben 
jair  (páginas  92  y  303)  se  citan  su  obra 

sobre  los  hombres  de  la  Mowatha  <J) 

(lL.t!  JU^  y  la  titulada  Dones  del  saber 

y  su  excelencia  (¿JLjí^  Jl*Jj  v_*jU¡). 

Murió  en  e]  259  {872). 


ar-rajzí  (Mohammad  ben  Musa) 3. 

En  la  historiografía  arábigo -español  a 
figuran  tres  autores,  miembros  todos  de 
una  misma  familia,  que  llevan  el  conocido 
denominativo  de  El  Razí  ó  Ar-Raú  3.  El. 
más  antiguo  de  ellos,  Mohammad,  oriun- 
do de  la  tribu  árabe  de  Kinena  y  natural 
de  Ray  en  Persia,  de  donde  procede  la 
denominación  de  El  Rázi,  vino  á  España 
hacia  el  año  de  25o  de  laHégira  ú  864  de 
Jesucristo.  Mercader  de  profesión,  trajo 
consigo  joyas,  drogas  y  otras  produccio- 
nes dé  Oriente,  y  se  estableció  en  Córdo- 
ba, corte,  á  la  sazón,  délos  príncipes  de 
la  familia  Omeyya.  Su  afabilidad  y  buen 
trato,  así  como  su  instrucción  y  honradez, 
le  granjearon  el  favor  de  un  poderoso  wa- 
zív,  y  últimamente  de  Mohammad  ben 
Abderrahmán,  quinto  monarca  de  aque- 
lla esclarecida  estirpe,  quien  le  confirió 
destinos  de  importancia  y  le  empleó  en 


22.  —  Gay.,  1,  314.— Memorias  de  la  Acadtí 
tomo  VIII,  13. 

3  Entre  los  muchos  extranjeros  que  se  de- 
nominan de  igual  modo,  es  acaso  el  más  céle- 
bre Abú  Bequer  Moham,  ben  Zakariya  Ar- 
Razí,  médico,  cuyas  obras,  traducidas  al  latín, 
formaron,  juntamente  con  las  de  Avicena  y 
Averroes,  la  base  de  los  conocimientos  médi- 
cos en  la  Edad  Media. 
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varios  negocios  arduos  de  su  servicio,  Fué 
uno  de  éstos  el  de  apaciguar  ciertas  disen- 
siones ocurridas  en  Granada  entre  árabes 
y  mulados  \  de  resultas  de  la  muerte  vio- 
lenta dada  á  un  renegado  cristiano  por  un 
habitante  de  Elvira.  Murió  Ar-Razí  á  su 
vuelta  de  esta  embajada  3,  en  la  luna  del 
último  Rebia  del  año  27 3,  que  correspon- 
de al  mes  de  Octubre  del  886. 

Dejó  escrito  un  libro  de  historia  y  ge- 
nealogía intitulado  El  libro  de  las  bande- 
ras {*i\Aj)\  ^J^'S)\  y  además  un  hijo  su- 
yo, de  quien  hablaremos  más  adelante,  le 
cita  á  menudo  en  sus  obras  como  narra- 
dor de  hechos  que  presenció  en  Oriente  ó 
de  que  fué  testigo  ocular  en  España. 

El  Sr.  Gayangos  (1.  c.)  publica  una 
curiosa  nota  sobre  El  libro  de  las  bande- 
ras, tomada  de  la  relación  del  viaje  hecho 
en  tiempo  de  Carlos  II  por  un  ministro 
del  emperador  marroquí.  Dice  así  el  de- 
cano de  nuestros  arabistas: 

«En  la  relación  del  viaje  y  embajada 
hecho  en  tiempo  de  Carlos  II  por  un  mi- 
nistro del  emperador  de  Marruecos  en- 

1    Mulada^  corrupción  de  Muwallad  p-y), 

que  vale  tanto  como  hijo'  ó  descendiente  de 
padres  que  no  son  árabes.  Dábase  este  nom- 
bre á  los  hijos  de  cristianos  que  se  habían  he- 
cho musulmanes. 

a    La  muerte  del  Razí  ocurrió  ya  en  tiem- 
po de  Al-MondsÍr}  sucesor  de  Moh.,  ¿üa>_j) 

^USTj  íL^~.  ^$j\r^  ^y  crí  ^ 
0i  ^y  jtr*  J>"  «  /¿  °l^Jt 


víado  á  España  para  tratar  de  la  paz,  se 
halla  acerca  de  este  Ar-Ra2Í  una  noticia 
muy  importante  que  no  podemos  pasar 
en  silencio,  Al  tratar  de  Tarifa,  punto 
donde  desembarcó  el  embajador,  refiere 
la  entrada  de  Tarif,  que,  como  es  sabido, 
fué  distinta,  y  precedió  en  un  año  á  la  de 
Tariq,  tomando  de  aquí  pretexto  para  in- 
troducir en  la  mera  narración  de  un  via- 
je ó  itinerario  desde  aquel  puerto  á  la 
corte,  pasando  por  Sevilla  y  Córdoba,  un 
sin  fin  de  noticias  á  cual  más  curiosas, 
sacadas  de  libros  que  nos  son  enteramen- 
te desconocidos,  pero  que  sin  duda  eran 
comunes  en  su  tiempo. »  Tratando,  pues, 
de  Algeciras  y  de  su  mezquita,  llamada 
en  otro  tiempo  «de  las  banderas,»  expli- 
ca el  origen  de  dicho  nombre  y  añade  3; 
«Dice  Mohammad  ben  Mozain:  Hallé 
en  la  Biblioteca  de  Sevilla,  año  de  471, 
en  los  días  de  Ar-Radhí,  el  hijo  de  Al- 
mótamid,  un  pequeño  volumen  compues- 
to por  MOHAMMED   BEN  MUSA  AR-RA2Í, 

é  intitulado  El  libro  de  las  banderas.  En 
el  cual  libro  trata  de  cómo  entró  Muza 
ben  Nozair  y  cuantas  banderas  entraron 
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con  él  en  España  de  los  coraixitas  y  otros 
árabes,  Enuméralas  el  autor,  y  dice  que 
eran  más  de  veinte,  á  saber:  dos  de  ellas 
eran  del  mismo  Muza  ben  Nocair:  la  una 
se  la  dio  el  Príncipe  de  los  creyentes, 
Abdo-I-maleq  ben  Meruán,  cuando  le 
confirió  el  Gobierno  de  Ifriquiya  (África 
oriental)  y  de  las  regiones  situadas  más 
allá;  y  la  otra  se  la  dio  el  Príncipe  de  los 
creyentes,  Al-Walid  ben  Abdo-1-maieq, 
cuando  le  confirmó  en  el  Gobierno  de 
África  oriental  y  demás  países  que  con- 
quistase hasta  Al-Magreb.  Otra  tercera 
bandera  era  la  de  su  hijo  Abdo-i-aziz,  el 
que  entró  con  él  en  España;  y  las  demás 
eran  de  los  corayxitas,  caudillos  árabes 
y  principales  gobernadores  que  vinieron 
■  con  él.  También  trata  Ar-Razí  en  su  li- 
bro de  otras  familias  que  entraron  con 
Muza  y  no  traían  bandera.»  Y  más  ade- 
lante añade  x: 

«Y  dicen  que  la  reunión  de  los  caudi- 
llos (para  deliberar)  en  aquel  honrado 
consistorio,  se  verificó  en  el  sitio  mismo 
de  la  mezquita  de  las  banderas  en  Alge- 
ciras,  la  cual  se  llamó  desde  entonces  así, 
y  que  por  esto  mismo  Ar-Razí  intituló 
su  obra  El  libro  de  las  banderas  *.» 

2  El  manuscrito,  que  es  copia  de  letra  de 
D.  Manuel  Vacas  Merino,  fué  propiedad  de 
D,  Serafín  Estébanez  Calderón. 

3  Temam  ben  Amir  b.  Ahmed  b,  Gálib  b. 

Temara  ben  Alcama  (¡L^-aLc)  Abú  Galib.— 

Aben  Al-Abb.,  Holl.  Assiy.,  77.— Casiri,  II, 
36.— Dozy,  Bay.,  14;  Rech.,  3.*  ed.,  II,  268. 


TEMAM    BEN   AMIR   B.    ALKAMA  3, 

Procedía  este  historiador  del  famoso 
Temam  ben  Alkama,  aquel  cliente  de  los 
Omeyyas  que  abrazó  con  tanto  entusias- 
mo la  causa  de  Abderrahmán  I,  desde 
que  este  príncipe  proyectó  regir  los  des- 
tinos de  España  *.  El  Temam,  pues,  á 
que  ahora  nos  referimos,  desempeñó  el 
cargo  de  wazúr  en  tiempo  de  los  tres  sul  - 
tañes  Mohammad,  Aímondsir  y  Abda- 
llah,  muriendo  en  el  reinado  de  este  últi- 
mo el  año  283  (896)  á  la  edad  de  noventa 
y  seis  años  lunares. 

Escribió  este  autor  una  famosa  cróni- 
ca en  verso  llamada  archum  s,  por  haber 
empleado  en  ella  el  metro  llamado  arre- 
che?.  «Historiaba  los  acontecimientos  que 
hacían  relación  á  la  conquista;  indicaba 
los  nombres  de  los  emires  y  califas  que 
hubo  en  España,  y  las  guerras  que  en  ella 
ocurrieron  desde  el  tiempo  en  que  entró 
Tháric  b.  Ziyad,  su  conquistador,  hasta 
los  últimos  tiempos  de  Abderrahmán  II. » 
Y  como  este  príncipe  murió  hacia  el  año 

4  Casiri,  confundiendo  ambos  personajes, 
atribuye  al  Temam  b.  Alkama,  contemporáneo 
de  Abderrahmán  I,  la  archuqa  compuesta  por 
su  sucesor.  Eguílaz  supone  que  fueron  dos  las 
composiciones  de  este  género,  una  de  Temam 
b.  Alkama  y  otra  de  su  descendiente  Temam 
b.  Amir.  No  hemos  visto  noticia  de  la  primera 
en  los  autores  árabes. 


238,  parece  natural  suponer  que  á  esta 
fecha  próximamente  debe  remontarse  la 
composición  del  poema  en  cuestión. 

Esta  obra  se  ha  perdido  por  completo. 
El  mismo  Dozy  afirma  que  no  guarda 
memoria  de  haber  visto  citado  ni  un  solo 
verso  de  esta  crónica  rimada.  Según  lo 
que  de  ella  nos  dice  Aben  Al-kutiya,  de- 
bía contener  la  historia  de  Sara,  nieta  de 
Witi^a. 

Temam  b.  Amir  b.  Alkama  escribió 
también,  según  testimonio  de  Aben  Dih- 
ya,  una  obra  en  prosa. 


6 


al-joxaní  {Mohammad  ben  Abde-s-Salám) 1. 

En  la  historiografía  arábigo-española 
este  denominativo  Aljoxaní  Qy¿¿l)  co- 
mún á  dos  historiadores  diferentes,  Mo- 
hammad  ben  Abde-s-Salam  y  Mohammad 
ben  Harits,  ha  producido  alguna  confu- 
sión en  la  reseña  de  sus  respectivas  obras. 
De  ambos  trataremos  por  separado. 

El  primero  de  ellos,  objeto  del  pre- 
sente artículo,  hizo  un  viaje  á  Oriente  y 
asistió  á  las  escuelas  de  Basora,  de  Bag- 
dad, de  la  Meca  y  de  Egipto,  regresando 
luego  á  España,  donde  introdujo  gran 
caudal  de  conocimientos  relativos  á  la 
ciencia  de  la  tradición,  á  la  gramática  y 


1  Abú  Abdaliah  Mohara.  b.  Abdessalam 
ben  Tsalaba  b.  Zaid  b.  Alhasán  b.  Quelb.  b. 
abí  Tsalaba  Aljoxaní.— A.  Alfar,,  1.13a.— 
Add.,  202.— Almak.,  I,  618.-A.  Jak.,  Math- 
mah,  56(?).— Cas.,11,  134.— WÜst.,0.5.— Gay., 
II,  170.— Dsah.,  X,  17. 

*  Dice  A.  Alfaradhí:  Fué  requerido  por  el 
sultán,  que  deseaba  conferirle  el  cadiazgo;  pe- 


uoesía  ^  ^.íS  Ijc  ^J-Ü^l  S^j) 
(,x¿J\.  wJlJl,  ^ojit.  Almak.  (I,  256) 

le  cita  entre  los  maestros  de  Alhacam  II, 
juntamente  con  Kásim  b.  Acbag,  Ahmed 
b.  Dohaim,  etc.  En  jurisprudencia  no 
eran  muy  vastos  sus  conocimientos,  se- 
gún testimonio  de  Aben  Alfaradhí  J)* 
(íSiili  ,L  y¿    jJ¡Á\  a¿¡>  ,.¿ó.    Cayó  en 

desgracia  del  soberano  por  no  haber  acep- 
tado el  cadiazgo,  cargo  para  ei  cual  había 
sido  elegido  »;  mas  sus  conocimientos 
poéticos  le  granjearon  de  nuevo  la  amis- 
tad del  monarca.  Murió  en  el  286  (899)  3. 
Wüstenfeld,  tomándolo  de  Casiri,  le 
hace  autor  de  una  Historia  universal; 
pero  Addabí  afirma,  contra  la  asevera- 
ción de  Abde-1-Gani  b.  Said,  que  la  His- 
toria que  se  le  atribuye  es  de  Moham- 
mad ben  Harits.  j_*-&    J.-¿?  _j-¡l'  í;->¿j 

¿>jj\  ^c\j  ij  *.U-Jj  ^át  ^u 

ro  nuestro  autor  rehusó  por  piedad  ó  por  te- 
mor, no  por  desobediencia    h\j[  JWj  ^^ 
,,l~<a&  íjLjI  ^  [jjUit  y  le  perdonó  el  sobe- 
rano. 

3    Casiri  y  Wüstenfeld  le  suponen  muerto 

en  el  310  (921). 
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MOHAMMAD    BliN    WADHAII  * 

Natural  de  Córdoba,  donde  nació  en  el 
199,  y  cliente  de  Abderrahmán  I;  hi¿o,  se- 
gún A.  Alfaradhí,  dos  viajes  á  Oriente 
oyendo  á  los  más  distinguidos  doctorasen 

número  de  176   «.^     ,jjJ!  J'^Ü  ÍAc.) 

(%*.y  1  ve  iL^s^l  ,i  v*ís.  Fué  hombre  con* 

tinente  y  sobrio,  siempre  dispuesto  á  co- 
municar á  los  demás  ios  tesoros  de  su 
saber,  muy  versado  en  el  estudio  de  las 
tradiciones  proféticas  3.  Adquirió  gran 
celebridad  literaria,  y  fué  maestro  del  re- 
nombrado Kásim  ben  Acbag,  de  Wahab 
ben  Masarra  y  de  otros  historiadores. 
Ocurrió  su  muerte,  según  el  biógrafo  ci- 
tado, en  Moharrem  del  287;  en  el  286 
según  Addabi. 

Tenemos  noticias  de  algunos  escritos 
suyos  citados  por  A.  Jair  (páginas  604, 
517,  53i).  Entre  ellos: 

i.°     La  obra  titulada  A-jL-JL  j>L*J| 

{hombres  devotos  y  mujeres  piadosas), 
que  suponemos  contendría  biografías  de 
las  personas  de  ambos  sexos  que  se  ha- 

*  Mohammad  ben  Wadhah  ben  Yazia 
(fj.)í)  Abú  Abdallah.— Add.,  291.— Almak.,1, 

465,491,494,  5oi,  etc.  — Gay.,  H,  396.— A.  Al- 
far., 1.134.— Dsah.,  X,  1 5. 

2  Parece  que  era  extremadamente  rígido  en 
cuanto  al  examen  y  reconocimiento  de  las 
verdaderas  tradiciones  mahométicas,  negando 
muchas  veces  fuesen  palabras  de  Mahoma  las 


que  lo  eran  cu  realidad.    ~¡- 


c* 


C-1     -' 


-j))   ^ií;    ,.r/>    |Á»      ftlJ     Lüj   L>    L*¿í 


kJ^S    ^ 


i)j  *a> 


*xL 


bían  distinguido  por  el  fervor  religioso. 
2.0     La  que  lleva  por  título     .yX* 

.14 


j;  t.„J\  Lo  recóndito  del  secre-' 


to  y  la  quinta  esencia  del  saber 


ABKN    AL-BAXTANI 3 


Llamóse  así  de  Baxtana,  población  de 
la  España  oriental,  tal  vez  Pastrana,  se- 


^ 


/    f    o 


gún  Casiri,  ^Jaj^I    j^. 

(Add.)  Dícese  que  era  varón  de  agudo  in- 
genio y  de  extraordinaria  erudición  y  de 
quien  tomó  abundantes  noticias  para  sus 
trabajos  históricos  el  Moro  Rasis,  Parece 
que  vivió  en  ei  siglo  ir r  de  la  Hégira. 

Addabi,  que  es  ei  único  que  habla  de 
él  directamente  entre  los  autores  que  he- 
mos consultado,  no  llega  á  dedicarle  dos 
líneas. 


O 


MOAREK   BEN    MARÚN    +. 

Fué  descendiente  de  Musa  ben  Nocair 
y  escribió  la  historia  de  éste  en  lo  refe- 

3  Hixem  ben  Mohammad  ben  Hixem,  co- 
nocido por  Aben  Albaxlani  (   ¿-¿-^.¿.Jl).— 

Add.,  i. 424.  —  Cas.,  II,  139. 

4  Abú  Moawia  Moarek  ben  Marún  (6  Mer- 
wán)  ben  Abdeímelik  ben  Marún  ben  Muza 
ben  Nocair,— Add.,  1.334,  en  la  biog.  de  Mu- 
za b,  Nocair.  —  Gay.,  i.°,  298,  548.— A,  Alfar. 
ÍPá8'  S59)  c¡ta  un  Tratado  de  Historia  de 
España  compuesto  por  Moarelí  Al-Nocairí... 

jLa_¿.)  ^j,         ^C,     l._.W¿LÁ.Jt       ^(IjtJ»        ¿JS       ^     4      .) 
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rente  á  la  conquista  de  España.  ^_¿Jt  Jjj,) 

En  su  obra  titulada  Tratado  de  los  prin- 
cipales colectores  de  tradiciones  'i^j*i\  <■ >l-£) 

(^¡¿¿^31  ^j»,  reunió  varías  y  detalladas 

noticias  biográficas  de  cada  uno  de  ellos. 
Murió  en  el  siglo  ni,  sin  que  podamos 
precisar  la  fecha. 

ÍO 

EL   AKOSTÍN   (AgUStííl)  x 

Nació  en  Córdoba  y  fué  liberto  del  ca- 
lifa Almondsir,  perteneciendo  sin  duda  á 
una  familia  celto- romana,  pues  no  se  le 
llamaba  de  otro  modo  que  Agustín.  Los 
celto-romanos  convertidos  al  islamismo, 
según  afirma  Dozy,  recibían  siempre  un 
nombre  árabe  (esto  era  de  rigor),  y  se  ad- 
judicaban alguna  vez  genealogías  ficti- 
cias; pero  con  mucha  frecuencia  ocurría 
que  los  árabes  continuaban  denominán- 
dolos por  eí  nombre  cristiano  primitivo. 
Así  debió  ocurrir  con  el  autor  que  nos 
ocupa,  pues  que  tal  sobrenombre  lo  en- 
contramos más  ó  menos  desfigurado  en 


i  Abú  AbcUIlah  Mohammad  ben  Musa  ben 
Hixem  ben  Yezid,  conocido  por  El  Akostín.— 
Almak  ,  II,  119.  —  Dozy,  Bay.,  14. — Gay.,  I, 
464.  —  Haqhi,  IV,  i5o.  — Aben  Aliar.,  1.171,— 
Ádd  ,  268. 

En  Almak.  se  le  llama  ^jí  <^£?  ^;^¿"Í! 

\  - 

a  Almakkari  le  llama  por  error  Aben  Aci m; 
Hachí  Jalifa  le  llama  tambiénequivocadamente 

.^¿«í'al  (Y,4asé  Tabakat.)  F.  y  González,  en 

$Xí  opúsculo  Plan  de  una.  biblioteca  de  auto- 


iodos  los  autores  que  escribieron  su  bio- 
grafía, hallándose  vocalizado  en  Alho- 
maidí 2.  Agustín  hizo  un  viaje  á  Oriente, 
donde  asistió  á  las  aulas  de  renombrados 
profesores;  luego  regresó  á  su  patria  y  ad- 
quirió gran  reputación  por  sus  conoci- 
mientos literarios  é  históricos  3.  Murió  en 
Racheb  del  307  (919). 

De  sus  obras  conocemos  solamente  los 
títulos  de  dos,  y  sólo  una  de  ellas  debe 
considerarse  como  histórica: 

1.  El  Libro  de  los  testimonios  del  jui- 
cio (*-Cst  .3a\j£-  ^J'-^)  y 

2.  Diccionario  de  las  clases  de  Catibes  ó 

Secretarios  españoles  4  v__jUOÍ   ol—a-?--») 

(   JjüÜLj,  desgraciadamente  perdidas. 

El  asunto  de  esta  última  fué  también  tra- 
tado por  Sakán  ben  Said  en  otra  obra  que 
ha  sufrido  la  misma  desgraciada  suerte 
que  la  del  renegado  Agustín. 

OTSMAN    BEN    REBIA   5 

Sevillano  y  autor  de  un  tratado  titula- 
do Clases  de  los  poetas  en  Alaitdaltts  -oüúk) 
(^JjjbSlj  -L*¿J|.  Murió  en  Córdoba  cer- 

res  árabes  español es, pág.  63,  le  llama  Alafrín. 
3    Dicen  sus  biógrafos  Alfaradhí,  Alkiftí  y 

Assoyutí:  j:^j  "■ — >^í  *b  \j>  U^^*  lJS . 
+    Los  secretarios  (wjLxT)  formaban   una 


clase  de  literatos  en  España:  figurando  entre 
los  funcionarios  cortesanos,  redactaban  la  co- 
rrespondencia diplomática  en  estilo  rebuscado, 
y  se  comprende  fuesen  clasiíicados  entre  los 
hombres  de  letras. 

5    Add.,  1.184.— Casiri,  Í-Is  138.— Hachi,  IV, 
146.— Wüst.,  96. 
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ca  del  310  (922).  Así  lo  dice  Addabí, 
aunque  Casiri  fija  su  muerte  en  el  411 
(1020). 

La  obra  que  hemos  citado  de  este  au- 
tor se  halla  en  Fez,  según  noticias  fide- 
dignas comunicadas  al  Sr,  Codera. 

ÍS 

AliJiN*    LOBAP.A   ' 

Procedía  de  una  familia  principal  de 
Córdoba,  contándose  en  la  clase  de  los 
clientes  ó  inanias.  La  especialidad  de  sus 
estudios  fué  la  ciencia  jurídica,  en  la  cual 
se  dice  que  aventajó  á  todos  sus  contem- 
poráneos .  Jc  Ují>  *,s¿Jl  ¿  UUl  .,L5\) 
(...  üL>;  J.*!:  fué  consejero  en  tiempo  del 
emir  Abdallah  V^-Nl  *1J\  °  ),  Xl¿*  Xf.) 
(iiit  ,u  y  desempeñó  otros  cargos  impor- 
tantes. 

Aunque  no  se  cita  ninguna  obra  suya, 
sábese  que  poseyó  y  dictó  abundantes  no- 
ticias sobre  nuestra  historia  UaíU.  JS.) 
L^j  LL  Jj.jV!  .Ld*^,  citándole  expresa- 
mente Aben  AI-Kutiya  entre  los  maes- 
tros de  quienes  aprendió  los  relatos  de  su 
Crónica.  Murió  en  el  314  (926),  contando 
á  la  sazón  ochenta  y  ocho  años. 

También  A.  Alfaradbí,  Almakkari  y 
otros  le  citan  como  fuente  histórica. 


1  Abú  Abdalah  Moh.  b  Ornar  b.  tobaba.-' 
Aben  Alfar.,  1, 187,  —  Acid.,  222.  —  Aben  Adha- 
ri,  II,  1 13,  166,  ¡73,  2o5. —  Gay.,  I,  467;  II,  178, 

2  Abú  Said  Otsmán  ben  Said  Ai-Kineni, 

conocido  por  Harkuc  (.yajii^a.),— A.  Alfar,, 

$90.-Add.,  1. 188. 

3  Ilustre  literato  y  expositor  del  texto  sa- 
grado; murió  en  olor  de  santidad  bacia  el  27b 
(889),  habiendo  dejado  varios  trabajos  de  exé- 
gesis  alcoránica  y  gran  nú-nero  de  discípulos. 


13 

harkuc  (Aba  Said)  ¡ 

Natural  de  Jaén,  uno  de  los  más  aven- 
tajados discípulos  de  Baqui  b.  Majlad  3  y 
autor  de  un  tratado  sobre  las  Clases  de 

poetas  de  Alandalm  •  (»*£■  ^  UUÍ  ^j)\j) 
Murió  en  el  320  próximamente. 


14 

ABEN    ABDERRABIHI  + 

El  poeta-cronista  de  que  vamos  á  tratar 
es,  según  Dozy,  tipo  de  esos  aduladores 
i  cortesanos  de  baja  estofa  que  tanto  abun- 
i  dan  en  los  alcázares  de  los  príncipes.  Na- 
cido en  Córdoba  en  11  de  Ramadán  del 
246  (860),  y  teniendo  entre  sus  ascen- 
dientes un  esclavo  libertado  por  Hixeia  I, 
el  segundo  emir  Omeyya,  figuró  como 
cliente  de  la  familia  real,  incensando  su- 
cesivamente, según  frase  del  citado  orien- 
talista, á  cuatro  de  los  soberanos  que  ri- 
gieron los  destinos  de  la  España  árabe, 
Mohammad,  Almondsir,  Abdallah  y  Ab- 
derrahmán  III,  con  poemas  de  una  adu- 
lación grosera  y  repugnante.  Alhomaidí 
había  visto  cerca  de  20  volúmenes  de  sus 
rastreras  producciones.  Murió  en  18  de 
Chumada  I  del  año  328  (939)  5,  después 

4  Abú  Ornar  Ahmed  ben  Mohammad  ben 
Abderrabihi  ben  Habib  ben  Hodair  ben  Sá- 
!im.— Add.,  327.  — Almak.,  1,808,  227;  II,  pas- 
sim.  — Aben  Jak-,  Maihmah.  —  Gay. ,  II,  293. — 
Dozy,  Bay.y  27.  — Hachi,  1,  93;  IV,  232.— 
Aben  Alfar.,  118.— Wiist.,  107.— Aben  Jalik., 
I,  56, — Id,,  trad.  de  Slane,  I,  92. —Casiri  le  lla- 
ma Abdrabboíi.  (V.  1,  157;  II,  134,  159.) 

5  En  la  ed.  de  Aben  Alfar,  se  lee  3S2  por 
error  de  impresión.  En  Hachi  Jalifa  se  lee  erró- 
neamente 365,  y  así  lo  copian  Casiri  y  Conde- 
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de  haber  sufrido  una  parálisis  en  sus  úl- 
timos años,  y  fué  enterrado  en  el  cemen- 
terio de  los  Banu-1-Abbás  J. 

Las  obras  que  le  atribuye  Wüstenfeld 
son: 

i.*     Unos  Anales  de  Córdoba  (?)  \ 

2.a     El  libro  del  collar  (¿¿J|  w,UT)- 

Hachi  Jal.,  8.200,  hace  su  descripción  di- 
ciendo que  es  obra  voluminosa  en  25  li- 
bros, y  cada  uno  de  éstos  se  divide  en  dos 
partes,  formando,  por  tanto,  un  total  de 
5o  secciones,  cada  una  de  las  cuales  lleva 
por  título  el  nombre  de  una  perla  ó  pie- 
dra preciosa  de  las  que  forman  un  collar: 
así,  por  ejemplo,  la  primera  parte  se  lla- 
ma _J)Ut  (la  gran  perla),  etc.  Trata  pol- 
lo general  asuntos  históricos  y  políticos, 
encontrándose  también  algunos  discur- 
sos sobre  la  elocuencia,  la  justicia,  la  li- 
beralidad, el  valor,  la  magnanimidad, 
sobre  3as  mujeres  y  sus  buenas  cualida- 
des, sobre  arte  militar,  etc. :  por  esto  dice 
Gayangos  que  es  una  enciclopedia.  En- 
cuéntranse  partes  de  esta  obra  en  la  bi- 
blioteca Bodkiana.  334,  35o,  743,  400, 
782;  II,  3o3;  en  la  del  Escorial,  1.705 
(hoy  1. 710);  en  la  de  Viena,  357;  en  la 
de  Gotha  (véase  Pertsch,  números  2. 121 
y  22);  en  el  Museo  Británico,  1. 090-92. 
Modernamente  se  ha  hecho  una  edición 

en  Bnlak  (AjyiJl  jJLUl),  en  tres  partes 

\_Bulak,  1293  (1876)]. 

Como  el  Ikd  ó  Collar  es  una  de  las  pro- 


r  En  Aben  Jalikán,  copiándolo  de  Aben 
Alfaradhíy  otros  biógrafos,  se  dice  que  fué  en- 
terrado en  el  cementerio  de  los  Beni  Alabbás 

(tf^~\'   i5"V  t^"  ^)  Wíistenfeld  cree  que 

en    vez  de  Beni   Alabbás  debe  leerse  Beni 
Qyneyja\  pero  está  en  error  el  autor  alemán, 


duccíones  arábigas  más  curiosas^  por  la 
pintoresca  variedad  de  las  materias  que 
contiene,  y  muy  importante  para  cono- 
cer el  estado  de  la  civilización  musulma- 
na del  tiempo  en  que  se  escribió,  creemos 
haya  de  ser  grata  á  nuestros  lectores  una 
noticia  más  detallada  de  ios  asuntos  que 
trata.  Por  esto  vamos  á  hacer  un  amplio 
análisis  de  la  obra,  sirviéndonos  al  efecto 
de  la  precitada  edición  de  Bulak. 

1  .a  obra  de  Abdeirabihi  empieza  hablando 
de  política,  y  traía  en  su  primer  libro  del  sul- 
tán (  .,-kl^J!  Jl),  de  las  relaciones  entre  los 

subditos  y  el  sultán,  los  derechos  y  deberes  de 
éste  y  aquellos,  de  las  cualidades  que  ha  de  te- 
ner el  sultán,  de  su  gobierno,  ministros,  etc. 
El  segundo  libro  podría  titularse  Táctica  mi- 
lita- (.-.  wJjj-^E  .^i),  y  en  él  estudíalas  ar- 
tes y  medios  que  se  usan  en  la  guerra;  habla 
de  los  ejércitos,  de  las  consideraciones  que  de- 
ben tenerse  en  las  guerras,  de  las  excelencias 
de  la  caballería,  definiendo  cuáles  sean  los  me- 
jores caballos;  describe  luego  las  diferentes  cla- 
ses de  armas,  espada,  lanza,  arco,  etc.  Dedica 
el  tercer  libro  á  estudiar  las  buenas  condicio- 
nes de  los  hombres  y  los  regalos  ~U=*  al  .^i) 
(jiULeaU;  trata  de  ios  hombres  generosos  y  de 

buena  raza;  hace  el  elogio  de  la  generosidad  y 
vitupera  la  avaricia;  habla  de  la  gratitud;  sigue 
describiendo  particularmente  la  generosidad 
de  varios  personajes  musulmanes  y  habla  final- 
mente de  las  recompensas  de  ios  príncipes  á 
aquéllos  que  hacen  sus  elogios.  En  el  libro  si- 
guiente trata  de  las.  embajadas  P_^Jí  Ji)  y 
de  los  embajadores,  haciendo  mención  de  las 

pues  el  cementerio  de  los  Beni  Alabbás,  en. 
Córdoba,  aparece  citado  con  frecuencia  en  los. 
biógrafos. 

2  La  noticia  de  esta  obra  está  tomada  de 
Casiri,  sin  que  la  hayamos  visto  confirmada 
por  los  autores  antiguos;  suponemos  que  Ca- 
siri se  refiere  á  la  parte  histórica  de  El  libro 
del  Collar. 
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principales  embajadas  entre  los  árabes.  En  eí 
libro  siguiente  se  habla  de  la  plática  coa  los 

reyes  (dJjiyM   L^-sr"1   JJ)  y  discurre  sobre  la 

correspondencia  con  Los  reyes,  manera  de  ha- 
blarles; trata  de  las  disculpas  y  excusas,  de  la 
manera  de  implorar  benevolencia,  medios  para 
librarse  del  sultán  ó  para  esquivar  las  senten- 
cias ó  decretos  contra  uno.  (Esta  sección  se 
reduce  á  referir  anécdotas  en  que  una  frase  fe- 
liz valió  á  muchos  el  librarse  Je  las  penas  á  que 
habían  sido  condenados.)  fin  el  libro  siguiente 

trata  de  la  instrucción    y  educación  *-l*-M  J  ) 

(■— -j3j',  y  habla  de  las  clases  de  ciencias,  del 

estímulo  para  el  estudio,  de  las  excelencias  de 
la  ciencia,  condiciones  de  ésta;  trata  de  la  teo- 
ría y  práctica,  de  la  estimación  ú honor  que  se 
debe  á  los  ulemas  ó  sabios,  de  la  dificultad  en 
resolver  contestando  á  consultas,  del  que  in- 
vestiga la  ciencia  fuera  de  Dios;  trae  varias  no- 
ticias de  sabios  y  literatos,  con  anécdotas  y  fra- 
ses felices  respecto  á  este  asunto;  expone  lue- 
go la  noción  de  la  elocuencia  y  describe  sus 
cuatro  clases  ó  modos,  pasando  luego  á  tratar 
de  los  defectos  de  la  elocuencia .  Un  o  de  los  ca- 
pítulos de  este  libro  versa  sobre  la  longamini- 

dad  («lii),  el  devolver  bien  por  mal;  aclara  el 

concepto  de  la  cortesía,  urbanidad  y  buena 
educación:  trata  de  las  clases  de  hombres,  ule- 
mas,  predicadores,  literatos,  y  acaba  el  capítu- 
lo coa  un  artículo  acerca  de  los  presagios  ó  au- 
gurios deducidos  de  los  nombres  de  las  perso- 
nas (sI^Xj  jjli-J\),  Comienza  el  capítulo 
siguiente  con  el  mal  augurio  (sLJaJi),  y  sigue 

tratando  de  los  hermanos  y  amigos,  deberes  de 
amistad  y  hermandad,  del  cariño,  del  amor,  de 
la  envidia,  de  los  hombres  malos,  y  sigue  lue- 
go en  algunos  capítulos  tratando  acerca  de  las 
virtudes  morales.  Hay  un  capítulo  sobre  fana- 
tismo religioso.  (Aquí  incluye  el  editor  un  ar- 
tículo sobre  ía  necedad  ó  ignorancia,  artículo 
que  no  existe  en  otras  copias  de  A.  Abderra- 
bihi.)  En  el  siguiente  capítulo  se  expone  la 
historia  de  los  apóstatas  ó  protestantes  musul- 
manes í»  jí»¿l  ^UitlJ,  y  se  describen  jas  va- 
rias sectas  heterodoxas.  Habla  luego  recomen- 
dando la  buena  educación,  según  los  consejos 
que  dio  Mahoma  á  su.  pueblo;  de  la  urbanidad 


en  oír  á  los  maestros,  en  las  tertulias,  en  la 
marcha,  en  el  saludo,  del  permiso  para  entrar 
en  visita;  diserta  sobre  la  buena  educación  que 
debe  darse  á  los  pequeños,  y  con  este  motivo 
habla  del  amor  á  los  hijos,  de  ía  reconcilia- 
ción, aconsejando  no  se  usen  palabras  feas  y 
discursos  inútiles;  hace  consideraciones  sobre 
el  beso,  el  abrazo,  visitas  á  los  enfermos,  de  lo 
que  exige  la  urbanidad  cuando  otro  estornuda. 
Fórmulas  para  usarlas  con  los  reyes  y  saludos 
á  éstos,  etc.  Hay  un  capítulo  dedicado  á  la 
gracia  en  decir  indirectas,  palabras  de  doble 
sentido,  etc.,  y  chascarrillos  para  divertirse. 
Trata  en  otro  capítulo  del  silencio  y  del  len- 
guaje, y  empieza  haciendo  consideraciones  so- 
bre el  hablar  claro  y  bien;  examina  los  defec- 
tos del  lenguaje  y  de  la  escritura;  habla  de  las 
curiosidades  gramaticales,  de  las  rarezas  usa- 
das en  el  lenguaje;  aconseja  se  prescinda  de 
las  disputas;  enumera  las  cosas  que  son  de  mal 
gusto  en  la  educación;  hace  la  distinción  entre 
el  hombre  útil  y  el  dañino,  el  movimiento  y  el 
descanso;  dice  que  debe  trabajarse  para  ganar 
el  sustento;  expone  la  excelencia  del  dinero 

CJS      J"^)  Y  Q,11^  debe  hacerse  con  él.  Pasa 

luego  á  hablar  de  3as  canas,  de  la  juventud  y 
del  estado  de  salud;  habla  sobre  el  uso  de  te- 
ñirse las  canas,  proclamando  la  excelencia  de 

éstas  (' -s-AJ)  iL^as),  y  acaba  este  capítulo 

hablando  de  la  vejez.  En  otro  libro  se  propone 
reproducir  los  proverbios,  dichos,  cuentos  del 
Profeta  y  de  algunos  sabios;  habla  con  algu- 
na extensión  de  las  cosas  proverbiales  de  los 
hombres,  de  las  mujeres  y  de  los  animales,  y 
presenta  una  colección  de  proverbios  por  or- 
den de  materias.  El  libro  llamado  de  la  Es- 
meralda, último  del  tomo  primero,  contiene 

homiíias,  sermones,  exhortaciones  devotas  ¿). 
(A&J.Í}*  J»!^.'!.  Habla  del  Corán  y  de  las  pa- 
labras de  los  profetas,  sabios  y  literatos;  de  las 
conferencias  de  los  siervos  de  Dios,  Qué  cosa 
sea  el  mundo,  la  devoción,  el  arrepentimiento, 
el  bien  obrar;  consideraciones  sobre  la  muer- 
te y  la  peste  {¡ajF-'^s  ^_v0-  Discurre  so- 
bre el  rezo  nocturno,  sobre  el  llanto  por  temor 
de  Dios,  sobre  el  abstenerse  de  "reir  mucho, 
abstenerse  de  frecuentar  el  trato  con  el  sultán 
y  servirle,  Habia  luego  de  la  calamidad  ó  des* 
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gracia  que  sobrevenga  al  creyente,  diciendo 
que  debe  ocultarse;  trata  Juego  de  la  sobriedad 
y  dice  que  debemos  resignarnos  á  los  designios 
de  Dios.  Afirma  que  los  que  viven  con  poco  y 
dejan  mucha  herencia  ,  suelen  apartarse  del 
trato  dé  las  gentes.  Finaliza  este  libro  con  un 

formulario  de  oraciones  («Is-J.J!).  Cómo  ha  de 

ser  la  oración:  oraciones  que  hizo  el  Profeto, 
oración  para  cuando  está  uno  triste,  la  mejor 
oración  el  nombre  de  A  Dalí;  petición  de  per- 
dón, oración  del  viajero,  para  entrar  donde 
está  el  sultán,  para  comer,  para  cuando  se  oye 
el  almuédano,  cuando  se  ve  mal  agüero,  hora 
más  á  propósito  para  la  oración,  rezos  que  co- 
mienzan con  í-U-J    -í-cl. 

El  tomo  segundo  empieza  con  el  libro  que 
trata  de  la  muerte  (O^-Jl  <j),  y  allí  se 
habla  del  pésame  y  oraciones  fúnebres,  de  io 
triste  de  la  muerte  (■O.,-'!  ^  f\J^)>  dei 

llanto  con  que  se  despide  á  los  muertos,  de  fra- 
ses dichas  ante  sepulcros,  de  la  estancia  junto  á 
los  sepulcros,  elegías,  elegías  á  sí  propio,  des- 
cribiendo el  sepulcro  en  que  yacen  nuestros 
mismos  restos.  Elegías  en  verso  por  la  pérdida 
de  padres,  hijos,  mujer,  hermanos,  etc.;  cartas 
de  pésame,  pésame  á  reyes.  EL  siguiente  libro 
trata  de  la  ciencia  genealógica  y  de  la  excelen- 
cia de  los  ara  bes  (v^*'  i  J-'í-^j  w^~.J!  ^j); 

proclama  las  excelencias  de  los  de  Coraix  y 
estudia  las  ramas  de  los  mismos.  Excelencias 
de  los  árabes,  sabios  en  ciencia  genealógica; 
dichos  notables  acerca  de  las  tribus.  Expone 
las  glorias  del  Yemen  y  iVlodar;  trata  de  ias 
grandes  casas  y  de  los  jefes  de.  tribus,  Nizar, 

Hudsail,  Quinena,  Asad,  Modric,  etc.  {\W} 
...  jJjJ^    J-*v!   wLü    J-í^-a)>    y  de  Temini, 

Moza  i  na,  Gailám  y  tribus  de  Cais,  Hamdán, 
etc.  Trata  luego  de  ios  confederados  con  los 
árabes,  En  el  libro  siguiente  se  enuncian  algu- 
nos dichos  ó  frases  de  ios  árabes  para  los  va- 
rios menesteres  de  la  vida,  para  pedir  de  comer 

( AaKu»  2]  ^  *Vjp)t  en  alabanza  ó  vituperio 

de  alguno;  versos  eróticos,  sobre  el  cabailo,  la 
lluvia,  la  elocuencia,  la  comida  j  sobre  el  matri- 
monio, la  religión,  sobre  cosas  pelegrinas  y  sa« 


huías  (JA  p\ 


^  ys 


■)ji)t  sobre  el  cjerci- 


ció  de  ladrón,  etc.  Noticias  biográficas  de  Abu 
Mahdí  el  Arabí  y  de  Abú  Azzohra  Almaalí,  En 
el  libro  siguiente  se  trata  de  réplicas  o  contes- 
taciones famosas  (h  j^*Í.\  <S);  en  un  largo  ca- 
pítulo se  reproducen  algunas  de  estas  réplicas^ 
debidas  á  Ocail  b.  ahí  Thalib,  Alhasán.b.  Alí, 
etc.,  etc.,  indicándose  también  á  quiénes  se 
dieron.  En  el  libio  siguiente  se  coleccionan 

sermones  escogidos  (^_^-k¿"  1    wJt-O  ).  Los 

hay  de  Mahoma,  de  Abú  Bequer,  de  Ornar  b, 
Aljathab,  etc.,  etc.  El  capítulo  siguiente  se  de- 
dica á  tratar  de  las  signaturas  de  los  príncipes, 

del  cargo  de  secretario  (SíUCn  f^j)'  de  ^os 
instrumentos  que  usan,  exponiéndose  la  his- 
toria de  tales  empleados  (wjLíN— "  ^j^L*).  (El 

primero  que  escribió  fué  Adán,  trescientos 
años  antes  de  morir.)  Fórmula  con  que  se  debe 
empezar  todo  escrito,  en  el  nombre  de  Alla.fi 

{..,  iÜ!   *~o);  hablase  luego  de  la  dirección, 

sello,  fecha  de  los  documentos  ó  cartas,  exce- 
lencias de  ios  que  escriben;  secretarios  de  re- 
yes, príncipes,  etc.;  su  nobleza;  personajes  que 
lo  hicieron;  quiénes  aceptaron  ese  oficio  sin 
merecerlo;  cualidades  del  buen  secretario;  ex- 
celencias del  cargo;  qué  cosas  se  consienten  y 
cuáles  no.  De  las  líneas  ó  letras;  de  la  elocuen- 
cia, de  los  secretos;  dichos  acerca  del  calam: 
descripción  del  tintero,  tinta,  libro,  carta;  sen- 
tencias ó  dichos  escritos;  billetes  de  reproche, 
para  dar  gracias,  etc.,  etc.  El  último  libro  ó 
capítulo  de  este  tomo  versa  sobre  los  califas 

(<UW)  (_!).  Historia  de  los  califas  con   los 

nombres  de  sus  secretarios,  hachibes,  etc.,  etc. 
Hablase  en  primer  lugar  del  Profeta,  sobre  su 
nacimiento,  su  casa,  hijos,  mujeres,  etc.;  conti- 
núa tratándose  sobre  los  califas,  califas  Omey- 
yas;  se  insertan  algunos  datos  sobre  la  barbarie 
de  Oriente;  luego  se  trata  de  los  Omeyyas  de 
España,  acabando  en  Abderrahmán  111  con 
una  archa f a,  donde  Se  refieren,  año  por  año, 
las  expediciones  guerreras  que  llevó  á  cabo, 
hasta  la  del  año  3J2. 

Da  principio  el  tomo  tercero  con  la  historia  dg 
Ziyad,  de  Alhachach,  de  los  Thalibíes  (deseen- 
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dientes  de  AH  ben  abí  Thalib)  y  de  los  Barme- 

■1). 
Excelencias  de  Alí.  historia  de  la  dinastía  ab- 

basida  hasta  Almothí  (^lyM),   ó  sea  Abú-i- 

Kasim  Aífadha!.  hijo  de  Almoctadir.  En  el 
libro  siguiente  se  expone  á  grandes  rasgos  la 
historia  anteislámica,  las  guerras  de  Cais,  etc., 
etc.,  indicándose  las  fechas  más  célebres  y 
los  acontecimientos  más  memorables  en  dicha 
historia.  Conságrase  el  libro  siguiente  á  de- 
mostrar las  excelencias  de  la  poesía  J.-'l«a9  i_¿) 
(jwiJl,  y  estudia  las  Moa  lacas  y  los  poetas  del 

tiempo  de  Mahoma;  habla  de  los  Thahíes,  y 
cita  versos  eróticos,  versos  laudatorios  y  sáti- 
ras; habla  de  los  recitadores  de  versos,  de  los 
poetas  á  quienes  valió  el  auxilio  de  sus  versos 
contra  otro.  Dice  que  el  arte  de  los  poetas  con- 
siste en  afear  lo  hermoso  y  hermosear  lo  feo; 
habla  luego  de  la  metáfora  con  algo  de  retóri- 
ca; trata  después  de  las  licencias  poéticas,  re- 
proches A  los  poetas,  noticias  de  poetas  y  algu- 
nas cuestiones  retóricas.  Versos  eróticos,  sobre 
el  tener  el  cuerpo  flaco  y  mal  color,  Versos  de 
despedida  á  la  paloma,  etc.,  etc.  Expone  luego 
en  otras  secciones  toda  la  doctrina  de  la  métri- 
ca (,j2.j.*M),  de  la  medida,  versos,  pies,  etc., 

etc.  En  el  libro  siguiente,  que  titula  Jacinto, 
habla  de  la  ciencia  del  canto  y  de  las  diferen- 
tes personas  que  á  él  se  dedican  (Um  *it  ^k) 
Ld!  , ¿x:á.U);  expone  lo  concernien- 


J>*5 


1/ 


te  al  canto,  á  la  buena  voz,  contando  de  paso 
algunas  anécdotas,  Estudia  los  principios  y  las 
clases  del  canto,  da  noticias  de  cantores  famo- 
sos y  de  algunas  personas  que  se  afectaron 
tanto  al  oir  una  buena  voz,  que  se  pusieron 
en  trance  de  muerte.  Noticias  de  cantoras  cé- 
lebres. Dichos  sobre  el  laúd,  composiciones 
sutiles  ó  tiernas,  versos  canticios.  En  el  li- 
bro siguiente  se  discurre  sobre  las  mujeres  y 

sus  cualidades  {(j^^^j  ^—á- 1  \S)m  Se  re- 
producen algunos  dichos  célebres  sobre  el  ma- 
trimonio, anécdotas  matrimoniales;  se  exponen 
las  cualidades  de  la  mujer  mala  y  se  habla  de 
las  mujeres  fecundas.  .Se  ventila  luego  la  cues- 
tión del  divorcio,  casos  de  divorcio,  y  se  cuen- 
tan algunos  relativos  á  los  que  se  arrepintie- 


ron de  haberse  divorciado.  Se  describen  luego 
las  malas  artes  de  las  mujeres,  y  se  habla  de  las 
esclavas,  de  los  hijos  de  matrimonios  cruza- 
dos (musulmán  con  extranjera),  de  los  hijos 
ilegítimos,  del  coito.  En  otro  libro  se  habla  de, 
los  que  quisieron  pasar  por  Profetas,  de  los  lo- 
cos, tontos,  endiablados,  de  los  avaros  y  la  co- 
mida con  que  se  alimentan.  Una  extensa  no- 
ticia acerca  de  los  avaros  y  argumento  en  fa- 
vor de  ellos:  de  los  que  se  presentan  á  comer 
sin  ser  convidados,  anécdotas;  de  los  desdi- 
chados que  no  ganan  nada  y  son  ingenio- 
sos. El  libro  siguiente  versa  sobre  las  inclina- 
ciones naturales  del  hombre  («jLL  ,Lj  ^ 
,L«j  si),  y  habla  de  los  que  han  nacido  para 
cosas  elevadas,  para- la  ciencia,  para  vegetar, 
etc.;  trata  luego  de  la  edificación  (  .LaJi),  y 

habla  de  las  casas  y  sus  cualidades,  de  las  ca- 
ías estrechas,  &  quién  repugna  edificar  casas. 

Prosigue  hablando  del  vestido  (¿^LU)),  ves- 
tido de   lana,    de   los    adornos  y  cosméticos 

(» ^.Ja-iJlj      ,jj,_sJ|),  del  viajar  y  montar 

{i y  t-L   iLxjJ}),  del  caballo,  muía  y  asno. 

Caracteres  del  hombre  y  demás  animales:  co- 
sas que  faltan  á  algunos  animales,  cosas  que 
tienen  comunes;  de  los  ganados,  avestruz,  pá- 
jarost  huevos,  animales  feroces;  ardides  de  caza 
para  los  pájaros,  para  cazar  fieras.  Pugna  de 

superioridad  entre  los  países  (^IjJJ]  J.^>\Jj). 

La  Siria,  el  írac,  Persia,  Jorasán,  Egipto.  Des- 
cripción de  la  mezquita  de  la  Meca,  de  la  Caa- 
ba,  del  Profeta,  de  Jerusalén,  excelencias  de 
Jerusalén,  algunas  noticias  (así  se  titula).  Algo 
de  medicina  (sic),  amuletos  y  talismanes,  ven- 
tosas, cauterización,  veneno,  magia,  influencia 

del  mal  ojo  L^r*^)'  versos  acerca  de  la  me- 

dicina  (> JaJl  <3  oLj|).  Sobre  los  regalos 

(¡jÍJ.$Jt),  El  libro  siguiente  se  destina  á  la  des- 
cripción de  las  comidas  y  bebidas  (>U¿jJ!  ^j 
x ;L¿Jh).  Comidas  árabes:  nombre  de  lasco- 
midas,  su  descripción,  sus  excelencias;  urba- 
nidad en  la  comida:  lo  que  se  ha  dicho  del  es- 
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tómago,  higiene  del  cuerpo,  arreglo  de  la  sa- 
lud: qué  comidas  son  convenientes á  cada  uno, 
según  su  temperamento,  orden  en  las  comi- 
das; el  movimiento  y  e¡  sueño  con  relación  á 
las  comidas;  tiempos  de  comer  y  distintos  ca- 
racteres de  los  alimentos:  alimentos  finos,  pe- 
sados, medianos,  calientes,  frescos,  secos,  hú- 
medos (todo  con  bastante  extensión).  Del  vino: 
qué  es  lo  que  está  prohibido  por  el  Alcorán  y 
qué  por  la  tradición.  Pruebas  que  aducen  los 
que  creen  que  está  prohibida  toda  bebida  em- 
briagadora; argumentos  de  los  que  la  creen  líci- 
ta. El  último  libro  del  presente  tomo  se  refiere 

á  los  dichos  chistosos  y  salados  wj¡-*L\.ÁJi  ^j,) 

(  Jylj  y  contiene  los  epígrafes  que  pueden 

traducirse  por  cosas  divertidas  y  humorísticas, 
cuentos  y  anécdotas  (con  versos),  cintas  yein- 
turones  que  llevan  bordadas  inscripciones  en 
verso,  chistes,  chanzonetas,  terminando  la  obra 
con  un  capítulo  de  enigmas  ó  adivinanzas. 

Tal  es  el  famoso  libro  del  Collar,  ver- 
dadero mosaico  en  que  se  hallan  esboza- 
das casi  todas  las  ciencias  musulmanas; 
debiendo  advertirse  que  la  historia  ocupa 
en  él  parte  muy  principal,  dada  la  mane- 
ra como  suelen  tratarse  las  distintas  ma- 
terias, que  se  reduce  á  la  exposición  de 
anécdotas  y  casos  memorables  relaciona- 
dos con  la  materia  que  se  trata.  Tiene 
también  importancia  histórica  indudable 
en  lo  concerniente  á  las  guerras  que  sos- 
tuvieron entre  sí  las  tribus  árabes  antes 
del  islamismo  z.  Por  lo  que  respecta  á  la 
historia  de  España,  he  aquí  lo  que  sobre 
el  particular  anota  el  ilustre  Dozy  en  su 
Introducción  á  la  citada  obra  Albayano-l- 
Mogrib,  pág.  27:  «En  el  segundo  capítu- 
lo del  libro  XV  de  su  gran  obra  titulada 
Al-lkd  (El  collar),  Aben  Abderrabihi  ha 
presentado  la  historia  de  losOmeyyas  de 
España;  su  trabajo  se  detiene  en  el  año 

i    Véase  Fresnal,  Lettres  sur  l'histoiré  des 
atabes  ufAftt  rislamisme;  París,  1836,  conti- 


322  (93 4) j  Y  añade  un  poema  bastante 
largo  sobre  las  campañas  anuales  de  Ab- 
derrahmán  III.  «Aunque  conciso,  este 
trozo  es,  á  mi  parecer,  inapreciable,»  ha 
dicho  el  Si*.  Gayangos  3.  A  juzgar  por  los 
extractos  que  del  mismo  ha  dado  este  sa- 
bio, y  por  varios  pasajes  que  yo  he  encon  ■ 
trado  en  los  escritores  árabes,  este  elogio 
me  parece  exagerado,  y  me  acerco  más  al 
parecer  del  barón  de  Slane,  quien  en  su 
informe  al  ministro  de  Instrucción  públi- 
ca, dice  así:  ¿(En  una  parte  del  libro  el 
autor  se  aparta  del  plan  que  se  había  tra- 
bado, para  incluir  un  capítulo  sobre  los 
Omeyyas  de  España;  y  como  él  era  natu- 
ral de  este  país,  esperaba  yo  encontrar 
algunas  noticias  nuevas  acerca  de  esta 
dinastía.  Todas  mis  esperanzas,  sin  em- 
bargo, salieron  defraudadas:  sólo  encuen- 
tro allí  un  bosquejo,  bien  árido  por  cier- 
to, de  una  historia  que  ya  conocíamos 
mucho  mejor  por  otras  fuentes.»  Inútil  es, 
añade  M.  Dozy,  exponer  el  espíritu  con 
que  ha  escrito  este  vil  sicofante;  su  capí- 
tulo sobre  los  Omeyyas  de  España  no  me 
parece  merezca  ninguna  atención  sino 
porque  es  la  más  antigua  crónica  corte- 
sana que  se  nos  ha  conservado.» 

El  Ubro  del  collar  fué  compendiado,  se- 
gún Hachi  Jalifa,  por  Abú  Ishak  Ibrahim. 
ben  Abderrahmán  Al-Kaisí,  de  Guadix, 
muerto  en  S/o  (174-5),  y  por  Mohammad 
ben  Mocrim  Aljazrachí,  que  falleció  en  el 
711  (i3n-ia). 

Moreno  Nieto  atribuye  á  Abderrabihi 
(aunque  dudosamente),  como  obra  his- 
tórica distinta  de  la  anterior,  una  Ar- 
chuza  sobre  los  califas,  fundándose  sin  du- 
da en  las  palabras  de  Almak.,  I.  808: 


w 


J 


A. 


e>* 


■1 


V. 


*J 


¿w~J)  L-      ,)l 


Lzf ... 


nuado  en  el  Journal  asiat.t  3,"  serie,  tomos 
I1MV. 

*    Véase  Gayangos,  I,  339;  II,  393- 
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»       J        < 


<.  M 


,.0 


r  r 


La?        LAAf         ^.-    «-O 


...  J,^-'  ..,}  «Archuza  de  Aben  Abderra- 

bihi:  habla  en  ella  de  los  califas,  y  coloca 
á  Moawiah,  el  cuarto  de  ellos,  sin  men- 
cionar á  Alí  entre  elios.  Luego  prosigue 
con  la  historia  de  los  califas,  de  los  Banu 
Meruán  hasta  Alxlerrahmáu  ben  Moham- 
mad...» 

Las  poesías  de  Abderrabihi  se  coleccio- 
naron en  un  Dizcan  que  constaba,  según 
se  dice,  de  muchos  volúmenes.  Aihomai- 
dí  vio  más  de  20  lomos  de  las  poesías  de- 
dicadas á  Alhacam  II.  Y  cuenta  Addabí 
que  este  monarca  anotó  en  algunos  de  és- 
tos la  fecha  de  la  muerte  del  autor.  En 
Addabí  y  en  Aben  Jalikán  pueden  verse 
algunos  de  los  versos  que  se  le  atribuyen. 
Como  muestra  de  su  poesía  cortesana  y 
adulatoria,  he  aquí  dos  de  estos  versos 
que  entresacamos  de  Aben  Jalikán  (to- 
mo I,  57): 

— Con  Almondsir  ben  Mohammad,  lle- 
garon al  apogeo  de  su  gloria  las  comar- 
cas de  Alandaíus. 

— Y  las  aves  se  han  domesticado  en 
ellos  y  las  fieras  salvajes  se  han  aman- 
sado r. 

Cuando  Abderrahmán  III  subió  al  tro- 
no, Abderrabihi  compuso  un  poema  cuyo 
primer  verso  dice  asi:  «Ha  empezado  la 

Ó''/"    (#.    wV   ^    ^^ 


tuna  nueva  y  el  reino  ha  recibido  nue- 
va fuerza  y  vigor......  (Almak.,  I,  227; 

Gay,,  II,  134.) 

En  ¡os  siguientes  versos  no  puede  me- 
nos de  evocar  nuestra  memoria  el  recuer- 
do de  alguna  de  aquellas  magníficas  pin- 
celadas de  Ovidio  al  describir  la  noche 
última  que  pasó  en  Roma,  antes  de  par- 
tir para  el  destierro: 

— Ella  se  despidió  de  mí  con  suspiros 
y  abrazos,  y  luego  me  preguntó  cuándo 
habríamos  de  encontrarnos  nuevamente. 

—Presentóse  á  mí  sin  velo,  al  descu- 
bierto, y  ia  aurora  recibió  de  ella  nueva 
luz  [por  la  hermosura  de  su  cuello],  rodea- 
do por  las  aberturas  de  la  túnica  y  los  co- 
llares. 

— Oh  tú,  cuyo  semblante  languidece 
sin  enfermedad:  ante  tus  ojos  está  el  lu- 
gar de  combate  para  los  amantes, 

— Ciertamente  que  el  día  de  3a  separa- 
ción es  un  día  terrible  en  grado  sumo. 
¡Ojalá  que  yo  hubiere  muerto  antes  del 
día  de  la  separación!  z. 

Abderrabihi  compuso  gran  número  de 
poesías  que  coleccionó  en  una  obra  inti- 
tulada Al-Mahacat  (^Laar-M);  en  la  cual 

cada  una  de  las  piezas  eróticas  iba  segui- 
da de  otra  composición  moral  ó  religiosa, 

con  el  fin,  según  decía,  de  purificar  {,  ^s--») 

las  ideas  profanas  de  las  primeras  con  los 

sentimientos  religiosos  que  excitaban  las 
últimas  (Addabí). 
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X5 

ABEN    AL- FAJAR  * 

De  Córdoba  (iJ^3  J*l  ^),  aunque 
residió  largo  tiempo  en  Oriente,  donde 
se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  historia  y 
compuso  algún  tratado  sobre  este  ramo 

del  saber  ¡ji  jL^oAV  ^J¿>  L^.jLj    ^.o.) 

(^.í  jU|  v*    *^  jJU  ^  i^l.  Addabí 

(1344)  habla  de  un  literato  del  mismo 
nombre,  natural  de  Sidonia,  que  murió 
en  Basora  cerca  del  33o  (941). 

XG 

ABDALLAH,    HIJO    DE   ABDERRAHMÁN   III  2 

Dedicóse  á  las  letras  desde  sus  prime- 
ros años,  consiguiendo  notables  triunfos, 
pues  á  sus  conocimientos,  notables  cier- 
tamente, en  poesía  y  jurisprudencia,  unió 
una  regular  instrucción  en  los  dominios 


1  Abú  Abdelmelic  Marún  bcn  Abdelmelic, 
llamado  Aben  Al-Fajar  (jLs-fi-'|  ^.f-fl),  el 
hijo  del  alfarero,—  Alfar.,    1, 413.  —  Addabí, 

1.343  (O- 

%  Abú  Mohammad,  Abdallah  bcn  Abde- 
rrahmáti  An-nofir  lidin-allah  ben  Moham.  b. 
Abdaliah  bcn  Moh,  ben  Abikrrahmán  ben  Al- 
haca  m  ben  Hixem  bcn  Abderrah.  ben  Moawia 
Allt-orasí,  Almerwaní. — Aben  Alabbar,  Tec, 
i. 25o;  Holl.  Essiy.y  io5. — Cas.,  11,  38.— 
Add.,  932. 

3  El  título  de  esta  obra  es:  El  enfermo  y  el 
asesinado,  que  versa  sobre  la  historia  de  los 

Abb  asidas  y^\  ^j>  J-^&Jjj  J.-W!  ^UT  *J 
j«L*Jl  «xJj;  también  se  le  atribuye  un  trata- 
do sobre  las  excelencias  de  Baqui  b.  Majlad 
,(j.Up*     yj     ¿.í;   J'Lai   <J   ¿U-Cll).  Puede 


de  la  filosofía  y  de  la  astronomía.  Fué, 
dice  Aben  Alabbar,  tomándolo  de  Aben 
Ha^ámjurisconsultoxafeita,  historiador, 

varón  piadoso  ^sU-,    ^Li,    4-flí    {¿y-~-  ) 
(LC^,  l^UJ,  muy  versado  en  el  idio- 
ma arábigo,  hábil  en  la  clasificación  (crí- 
tica?)  literaria  y    en   el   conocimiento  de 
ella.    Gustaba  del   trato    y  conversación 
,  con  los  hombres  de  ciencia,  y  escribió  la 
I  Historia  de  los  Califas  Abasidas  ■*  hasta 
I  su    tiempo,   así  como  otros  trabajos  en 
prosa  y  en  verso   de  que  hace  mención 
Ar-Razí,  el  cual  añade  que  fué  condena- 
do á  muerte  por  su  mismo  padre,  supo- 
niéndole autor  de  cierta  sedición,  en  la 
que  estaba  complicado  Aben  Abdelbar,  de 
quien  tratamos  en  el  número  siguiente  +. 

ABEN    ABDELBAR    (AltlBed   b.    Moh.)  5 

Fué  cliente  de  los  Omeyyas,  encarcela- 
do por  orden  de  Abderrahmán  III,  y  mu- 


verse  sobre  este  último  literato  la  curiosa  noti- 
cia que  da  el  Sr.  Ribera,  [Disc.  di.,  pág.  25.) 


4     En  el  libro 


-y- 


Jl 


Jl  !>***  de 


Aben  Hazam,  se  dice  que  habiendo  censurado 
á  su  padre  por  su  mal  proceder  y  sus  injusti- 
cias,  fué  por  él  condenado  á  muerte  J-^ai'l) 

(iX'J.ha   £ J_^J  ^^T"    slj~"  l"b   J-AÍ)   Í.J)   Ws  ¿*jIj 

y  cumplióse  la  fatal  sentencia  en  el  338.  (Véa- 
se Misión  histórica,  pág.  81.) 

s  Abú  Abdelmelic  Ahrned  ben  Moham.  bea 
Abdelbar.— A.  Alfar.,  120.— A.  Aiab.,  Holl. 
Essty-,  106.— Dozy,  Bay„  t5  («■). 


(íi)  Cas.,  II,  135,  te  cita  refiriéndose  á  Addabí;  pero  en  este 
autor  no  hemos  encontrado  su  biografía.  A.  Alfar.,  161,  cita 
Otro  del  mismo  nombre  llamado  el  Coxconiani,  muerío  fn 
el363> 
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rió  (se  suicidó,  según  algunos  autores)  en 

la  cárcel  en  Ramadán  del  año  338    ~9*VA 

(,.,     ^ — s|  J,  jl'l  *^,:  así  lo  afirma  Aben 

Alfaradhí. 

Escribió  una  obra  sobre  los  faquíes  de 
Córdoba,   obra  de   que  se  aprovechó  el 


citado  biógrafo 


J. 


<$  *■? 


L^_r  í,j,) 

(iU¡.  slj^í'i,.  Esta  obra  es  arsenal  copioso 

de  noticias,  de  donde  A.  Alfaradhí  y 
Addabí  (V.  pág.  i5i)  han  sacado  abun- 
dancia de  datos,  citándole  el  primero 
unas  130  veces  en  su  libro.  Ya  al  prin- 
cipio de  éste,  al  mencionar  A.  Alfara- 
dhí las  fuentes  de  donde  ha  sacado  sus 
noticias,  le  cita  en  primer  lugar,  indi- 
cando que  le  nombra  simplemente  por 
Ahmed,    sin   mencionar    su   genealogía 


1® 

ABEN    ABÍ    AL-FATAH  ' 

Sidonia  fué  su  patria  y  en  Córdoba 
hizo  sus  estudios,  teniendo  por  maestro, 
entre  otros,  á  Kásim  ben  Acbag.  Legis- 
ta, hafiz  2,  gramático,  retórico  y  poeta, 

*     Abú  Mohammad  Kásim  ben  Nocair  ben 

Rakac  (¡jÁJij)   ben  Aixum  ben  Salim   ben 

Ayub,  conocido  por  Aben  abí  Alfatah.—A, 
Alfar.,  1.067. 

a    Esla  palabra,  derivada  deli¿^,  conservar, 

saber  de  memoria}  se  aplica  á  los  que  habían 
ejercitado  esta  facultad  aprendiendo  los  textos 
escritos,  Véase  Ribera  (discurso  estado,  pág  40) 


sus  conocimientos  se  extendían  á  casi 
todos  los  ramos  del  saber:  dirigó  la  ora- 
ción y  ejerció  el  ministerio  de  la  predi- 
cación en  Calsena  (¡LjL«JLs),  y  se  re- 
tiró del  bullicio  del  mundo  hacia  el  fin 
de  sus  días,  ejercitando  su  numen  poéti- 
co en  elogio  de  la  virtud  y  en  vituperio 
de  las  liviandades  mundanas.  De  estas 
poesías  se  formó  un  diwdn  ó  colección, 
de  que  hace  mención  A.  Alfaradhí  en  sus 
obras.  Murió  en  el  338,  ala  edad  de  cin- 
cuenta y  cuatro  años.. 

En  el  índice  de  A.  Alfaradhí  se  atribuye 

á  este  musulmán  un  libro  titulado  _jUf) 

(^J-xí^Lj  -l^flsJl.^  *\j*.i,  (J.  El  pasaje 

de  donde  está  tomada  la  noticia  no  nos 
parece  enteramente  claro,  pues  dice  así... 


~*    Aj*¿J 


'Uüs)1  (de  éí  hay  poesías  en  el  libro  del 

¿autor?  acerca  de  los  que  han  sido  poetas 
entre  los  jurisconsultos  españoles),  razón 
por  la  cual  ni  admitimos  ni  rechazamos 
el  aserto  del  autor  del  índice. 


19 

KÁSIM    BEN   A<?BAG  3 

Célebre  por  sus  obras,  lo  fué  aún  más 
por  sus  numerosos  discípulos,  pues  ape* 

sobre  el  uso  y  abuso  de  la  memoria  entre  nues- 
tros musulmanes. 

3  Abú  Mohammad  Kásim  ben  Acbag  ben 
Mohammad  ben  Yusuf  ben  Nacih.  ben  Aihé  A!* 
bayeni.— Add.,  1.298.— Almak.,  1,  491;  H, 
1 18.  -Aben  Jalik.,  trad.  de  Slane,  III,  85.— 
Gay.,  I,  463;  II,  149-171.— Dsah.,  XI,  58.— 
Gas.,  II,  i3g.-Dozy,¿ííylt  2i.-Hachi,I)458J 
-A.  Alfar.,  .1.068. 

Cas,  le  llama  Cassemus  b,  Ahmad  b.  Sake-. 
ghus. 


6o 


ñas  hay  literato  español  de  estos  tiem- 
pos que  no  le  haya  tenido  por  maestro. 
Nacido  en  Baena  '  y  en  el  último  mes 
del  año  247  (861)  3,  empezó  sus  estudios 
en  España  bajo  la  dirección  de  Aljoxaní, 
Baqui  b.  Majlad,  Aben  Wadbah  y  de  otros 
no  menos  renombrados  profesores;  diri- 
gióse luego  á  Oriente,  según  era  costum- 
bre en  la  gente  de  letras,  y  asistió  en 
Bagdad  á  las  conferencias  de  Talab,  de 
Almobarrad,  de  Aben  Kotaibay  de  otros 
muchos  doctores.  De  vuelta  á  Córdoba, 
estableció  cátedra,  llegando  á  conseguir 
éxito  tai,  que  estudiantes  de  todas  partes 
de  España  concurrían  á  ella  en  extraordi- 
nario número;  ricos  y  pobres  acudían  en 
tropel,  según  afuman  los  biógrafos  ára- 
bes, á  oir  la  palabra  del  sabio  maestro 

¿J\     Jjj^'  ,J  ¡JU^JI  \  Trastornóse  su 

cabeza  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida, 
y  murió  en  el  año  340  (gSi),  contando  á 
la  sazón  noventa  y  dos  años  y  cinco  me- 
ses menos  seis  días. 

Kásim  escribió: 

i.  Una  obia  muy  extensa,  muy  pro- 
funda y  muy  bella,  al  decir  de  Aben  Ha- 

1  No  de  Eacza,  como  dice  el  Sr.  Simonet  y 
Lafuente,  sino  de  Baena  -jLJ|.  En  A.  Alfar, 
se  dice  que  era  de  la  gente  deCórdoba  J-»!  ¡j-») 
(¡UÍ>,?  porque  en  ella  habitó,  pero  era  origina- 
rio de  Baena,  según  consta  en  Addabí  {j'-') 

oU     L^Jj     *?*/'     {J      J    Í-jU-j     ¡jS     L+*0l 

.(rf  ♦  *^ 

a  Así  lo  dice  Dozy  tomándolo  de  Almak.; 
pero  por  A.  ASÍaradhí  consta  que  nació  en 
Dsu-l*Hicha  del  244. 

3    El  mismo  Abderrahmán  III,  antes  de  su- 


zam  (_>-*J^j  ..¡~M  íAs  <¿)>  acerca  de 
las  Genealogías  (w>L.J^!  wAsí"),  en  cin- 
co libros  4. 

2,     Otro  libro  histórico  titulado  Exce- 
lencias de  los   Omeyyas  JJL-^J  J,  ^JjS") 


(LA     ^,  ambos  perdidos. 

3.  También  en  Addabí  se  cita  una 
obra  suy'a  Sobre  las  excelencias  de  Coraix 

r   ¿J  j    JJLkj    J  wjL^)  que  debía  par- 

ticipar  del  carácter  histórico. 

Sus  escritos  canónicos  fueron  en  gran 

número: 

4.  Addabí  cita  un  libro,  que  califi- 
ca de  hermoso,  sobre  la  Sumía  y  los  textos 

jurídicos  del  Koran     ¿^  ^^  \3>  ^V-^J 

5.  También  menciona  el  titulado  Li- 
bro de  lo  derogante  y  derogado  (del  Co- 
rán?) U*~¿J\S  ¿J¿)\  ^Á¿). 

6.  Y  finalmente,  hace  también  men- 
ción de  un  tratado  suyo  sobre  las  ma- 
ravillas de  la  doctrina  de  Málic  no  con- 
tenidas en  la  Mowatha  del  mismo  •^Ásf) 


"*_p- 


bir  al  califato,  así  como  el  príncipe  heredero 
Al-Hacam  y  sus  hermanos,  no  se  desdeñaron 

de  oir  su  docta  palabra.  (Alfar.,  \.  c.)  l¿s>  ¿Sf^j 

4  Cas.  vierte  Etyynologiarum  libri  V,  su- 
ponemos que  por  error  material  de  copia  ó  de 
imprenta. 
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Aben  Hazam  hace  cumplidos  elogios 
de  3a  sinceridad  y  buena  fe  de  este  his- 
toriador, á  quien  atribuye  también  cono- 
cimientos nada  vulgares  en  gramática, 
literatura  3'  teología.  M.  Dozy,  sin  opo- 
nerse á  los  ditirambos  que  ios  biógrafos 
árabes  prodigan  á  Kasim  b.  Acbag,  se 
permite  afirmar,  no  obstante,  que  el  es- 
critor que  dio  el  título  de  Excelencias  ó 
brillantes  cualidades  de  los  Omcyyas  á  su 
historia  de  los  emires  de  Córdoba  (pues 
éste  es  en  realidad  el  asunto  deí  libro), 
no  se  hallaba  en  ia  posición  independien- 
te que  exige  la  condición  de  historiador 
imparcial.  En  Córdoba,  á  la  vista  de  los 
príncipes,  es  donde  enseñaba  y  escribía; 
era  además  maula  ó  cliente  de  los  Omey- 
yas,  porque  entre  sus  antepasados  con- 
taba á  un  liberto  de  Al-Walid  I,  uno  de 
los  califas  Omeyyas  de  Oriente:  lodo  esto 
hace  suponer  que  sus  escritos  no  serían 
modelo  de  imparcialidad  y  veracidad  his- 
tóricas. 

MOHAMMAD    BEN    HIXEM   ALMERUANÍ  1 

Procedía  de  regia  estirpe,  pues  conta- 
ba entre  sus  antepasados  al  emir  Alha- 
cam  I;  nació  en  Córdoba  y  vivió  en 
tiempo  de  Abderrahmán  III;  fué  orador 
y  poeta  esclarecido,  y  escribió  un  libro 
con    Noticias   sobre    los    poetas   españoles 

DiceAlmakkari  (L  c):  «Vivió  en  tiem- 

i  Mohammad  ben  Hixem  ben  Abctelaziz 
ben  Said  Aljair  Almemaní,  abú  Beker,  —  Ad- 
dabí,  2g8,  — Cas.,  II,  134.— Almak..,  II,  3S8.— 
Aben  Alab.  Tec,  336. 

2  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Abdallah 
ben  Mohammad  ben  Abdelba.rAlcaxquina.nt, 
— Aífar.,  1.257.— Add.,  168. 


!  po  de  Amiaciv  (Abderrah.  III),  y  cierto 
día  se  le  introdujo  á  presencia  del  monar- 
ca para  que  éste  conversara  con  él  y  apre- 
ciara sus  buenas  cualidades.  Propúsole  el 
soberano  que  se  encargara  de  sus  hijos 

\  para  instruirles  en  la  ciencia  y  dirigir  sus 
costumbres;  rechazó  nuestro  literato  la 
proposición,  y  dijo  así:— Ciertamente  los 
jóvenes  no  aprenden  sino  con  mucho  tra- 
bajo, con  mucha  sujeción  y  á  fuerza  de 
severidad  y  aspereza  de  lenguaje;  masj'o 
no  puedo  poner  en  práctica  este  método, 
tratándose  de  los  hijos  del  califa;  pues 
ellos  me  aborrecerían  y  acaso  alguno  de 
ejios  me  guardaría  un  odio  secreto  hasta 
que  dispusiera  de  ios  beneficios  y  délos 
castigos.  —  Dicen  (los  cronistas):  contra- 
jo íntima  amistad  con  Almosiancir  billah 
(Alhacam  II),  príncipe  heredero  cuan- 
do era  joven  todavía,  y  compuso  en  su 
honor  buen  número  de  versos,  o  Murió 
en  el  340  (g5i). 


ABEN    ABDELBAR   AL-CAXQUINANI  s 

Nació  en  Caxquinán,  alquería  ó  pobla- 
do en  la  campiña  de  Córdoba  XxXiSj) 
(LÍs,9  íJLa3  Jl  L  yi;  viajó  por  Oriente 

en  busca  de  famosos  maestros,  y  murió, 
según  conjetura  A.  Alfaradhí,  en  Trípo- 
lis  de  Siria,  en  el  año  341. 

Parece,  según  indica  Addabí,  que  es- 
cribió la  Historia  de  los  faquíes  Ó  juris- 
consultos  de  Córdoba  y  la  Historia  de  los 

En   Alfar,    se   le  llama  Moh.   b.  Abdallah 
b.  Abdelbar  b.  Abdelala  b.  Sáürn  b.  Gailán 

(  tjL¿)  b.  Abú   Marzuk  Akochibí,  conocido 

por  Alcaxqu i tatti.  


62 


cadhíes  ó  jueces  de  Córdoba  y  Alcmdalns 

(^Jjj^Üj  i^íjju  í'UaJU  «L$£¿Jl  J  ^jJ|). 

De  estas  obras  hace  mención  Addabí  en  su 
biografía  y  en  la  de  Ornar  ben  Nomara  l. 
De  los  textos  árabes  que  tenemos  á  la 
vista,  y  especialmente  de  A.  Alfaradhí, 
resulta  que  hubo  en  eí  siglo  iv  por  lo  me- 
nos dos  literatos  denominados  Aben  Ab- 
delbar: uno,  Ahmed  b.  Molí.,  muerto  en 
Córdoba  en  el  338,  y  otro,  Moh.  b.  Ab- 
dallah,  muerto  en  Siria  en  eí  341.  Cons- 
ta igualmente,  por  testimonio  explícito 
del  citado  biógrafo,  que  al  primero  de 
éstos  debe  atribuirse  una  obra  sobre  los 
/aguíes  de  Córdoba;  y  aparece  asimismo 
por  testimonio  de  Addabí  que  el  segundo 
compuso  un  tratado  sobre  los  /aguíes  y 
cadhíes  de  Córdoba.  Ahora  bien:  ¿quién 
es  el  biógrafo  del  siglo  iv  á  quien  Eos  au- 
tores árabes  posteriores  citan  simplemen- 
te con  el  nombre  de  Aben  Abdelbar?  Do- 
zy  le  identifica  con  el  primero  de  éstos; 
Moreno  Nieto  (véase  su  Discurso,  pági- 
na 427  de  la  colección,  nota  c)  con  el  se- 
gundo, 

ABÚ    JANÍAS  2 

Cliente  de  los  Omeyyas,  nació  y  vivió 
en  Córdoba  y  tuvo  por  maestro,   entre 


1  Casiri  habla  de  un  Ahmed  ben  Abdelbar, 
vaJcntimiSy  á  quien  atribuye  la  primera  da  es- 
tas dos  obras. 

2  Aba  Abdallah  Molía  m,  ben  Abderruf  J-j>) 
{^_¿^-j^\  ben  Moham.  ben  Abdelhamíd  Al- 
Azdí,  conocido  por  Abú  Janías  (;  ¿Li^  _.^). 

— Aifar.,  1.260. 

3  Abú  Btquer  Ahmed  ben  Mohammad  ben 
Musa  b,  Boxairb.  Hammad  b.  Lakith,  Arrecí. 


otros,  á  Kásim  ben  Acbag.  Fué  lexicógra- 
fo é  historiador  ^-^.j^'L4  *¿^W  J^) 
(¿.j jjtj-L  jL^^tj  y  compuso  un  notable 
y  completo  tratado  sobre  los  poetas  es- 
pañoles... LUS"  ^JjJ^I  ¿j*Ji*  <J  ^jJ|) 
(,..  1>\j}\  i„b  A¡.  Fué  acusado  por  moti- 
vos de  religión,  y  mudó  en  el  año  343 
(954)- 
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ar-razí  (Ahmed  ben  Mohammad)  3 

Grande  ha  sido  entre  los  árabes  la  fa- 
ma de  este  historiador;  aunque  miembro 
de  una  familia  en  que  la  afición  á  los  es- 

i  ludios  históricos  fué  hereditaria,  sin  em- 
bargo, el  común  sentir  de  los  eruditos  ha 
adjudicado  la  supremacía  al  que  forma 
el  objeto  del  presente  artículo,  y  por  esto 
se  le  denomina  Aííarijí  (el  cronista,  el 
historiador  por  excelencia).  Aben  Alfa- 
radhí dice  de  éi  que  nació  en  el  274;  que 

\  fué  literato,   orador  elocuente  y   poeta; 

I  que  tuvo  por  maestros,  entre  otros,  á 
Ahmed  ben  Jalid  y  á  Kásim  ben  Acbag; 
que  compuso  gran  número  de  obras  con- 
cernientes á  la  historia  de  España,  y  que 
11  uno  en  Racheb  del  344  (955)  *. 


-Add  ,  330.-Almak,  II,  m,  118.- A.  Al- 
far., [33.  —  Gay,,  Memorias  de  la.  Academia, 
tomo  VI1L  — Dozy,  Bay.,  22.  — Wüst,  io5  a. 
-Cas.,  11,  329. 

+  En  cuanto  á  la  fecha  de  su  muerte  no 
concuerda  ti  los  autores.  Alfaradhí,  Al-Kiftí  y 
As-Sayutí,  etc.,  la  rijan  en  el  344  (955),  y  así  lu 
copia  Dozy.  M.  Nieto  y  Wüstenfeld  la  colo- 
can en  eí  325.  Gayangos  (1.  c.)  dice  que  se  ig- 
nora el  año  de  su  muerte,  aunque  es  de  presu- 
mir que  vivía  aún  por  los  años  de  325  (936). 


^3 


Addabí,  tomándolo  de  Aben  Hazam,  ¡ 
hace  mención  de  ias  siguientes  obras  de 
este  famoso  escritor: 

1.  Historia  de  las  reyes  de  lispaña  l 

{    «Jjj"^!  jj  .L   ,L^|)  en  la  cual  dice  se 

trata  de  sus  empresas  bélicas,  de  sus  des- 
venturas, de  su  servidumbre,  ó  sea  del 
personal  afecto  á  su  servicio. 

2.  Una    obra   titulada   (w-U-^-^í) 

Alistiyab,  sobre  genealogías  de  españoles 
célebres,  en  5  tomos.  Según  Aben  Ha- 
zam,  citado  por  Addabí,  era  ésta  una  de 
las  obras  más  extensas  y  más  hermosas 
que  se  habían  escrito  sobre  la  materia;  y 
consta,  por  las  muchas  citas  que  se  en- 
cuentran en  los  autores  posteriores,  espe- 
cialmente en  Aben  Alabbar,  que  conte- 
nía noticias  muy  detalladas  sobre  las  di- 
ferentes familias  nobles  establecidas  en 
España. 

3.  Una  Descripción  de  Córdoba  <. Xa ) 

(iJ=>3  ü~©     J  compuesta  según  el  plan 

seguido  por  Aben  Abí  Tbahir  2  en  la 
descripción  de  Bagdad:  en  esta  obra,  dice 
Addabí,  el  autor  ha  descrito,  entre  otras 
cosas,  las  calles  de  la  capital  y  los  pala- 
cios de  los  magnates, 

4.  Finalmente,  Aben  Alabbar  hace 
mención  de  una  cuarta  obra,  que  contenía 
una  descripción  geográfica  de  España, 
tan  detallada  y  minuciosa,  que,  según 
dice,  se  hablaba  en  ella  de  sus  grandes 

1  Se  le  llama  también  ¿J  jVJ I  1.}  ¡u  y 
■jj  JJI   .  \  .J>    ^itj   en  Alfar. 

■i  Abú-1-Fadhal  Ahmed  ben  Abí  Thahir, 
natural  de  Bngdad  y  muerto  en  el  280,  dejó  es- 
crita la  Historia  de  Bagdad  (Hachi.,  2.177). 
—V.  Wüst.,  78. 

3     En  eí  índice  bibliográfico  de  Addabí  se 


vías,  de  sus  puertos  de  mar,  de  sus  ciu- 
dades, de  las  producciones  del  suelo, 
riquezas  minerales,  industria,  comer- 
cio, etc. 

5.  En  Aben  Alabbar,  pág.  279,  se 
hace  mención  del  Libro  de  los  mas  ilustres 

clientes  de  España     ^1*^1     ,s-¿\   ■•-J-sS') 

(,  vJj-i^U  de  este  autor  3;  y  en  la  pág.  599 

del  üssv-í—'  ó  noticia  de  sus  maestros. 

¿Qué  nos  queda  hoy  de  todas  estas  pro- 
ducciones debidas  á  ia  diligencia  de  esta 
familia  de  historiadores?  Bien  poca  cosa 
ciertamente,  aparte  de  las  citas  que  se 
encuentran  en  autores  posteriores.  Casiri 
creyó  reconocer  un  fragmento  de  la  his- 
toria de  Ahmed  Ar-Razí  en  el  trozo  que 
se  encuentra  al  fin  del  manuscrito  del  Es- 
corial, que  contiene  el  H ' oUaio-as-siycird 
de  Aben  Alabbar.  Dicho  orientalista  pu- 
blicó y  tradujo  en  parte  (ÍI  volumen,  pá- 
ginas 3i 9-325)  aquel  escrito,  y  muchos 
sabios  lo  han  citado  corno  pertenecien- 
te á  Ar-Razí.  Mas  Casiri  no  fundaba  su 
opinión  sino  en  el  nombre  Ahmed,  autor 
á  quien  se  atribuye  aquel  fragmento  ó  al 
menos  que  aparece  citado  en  él.  Dozy, 
que  pudo  examinar  aquel  fragmento  en  la 
copia  quede  la  obra  de  A.  Alabbar  posee 
la  Sociedad  Asiática  de  París,  afirma  de 
la  manera  más  terminante  que  la  aseve- 
ración de  Casiri  es  de  todo  punto  insoste- 
nible, puesto  que  en  dicho  fragmento  se 
halla  citado  Ahmed  ben  Alfaiyadh,  autor 
que  escribió  en  el  siglo  xi,  más  de  cien 

atribuye,  aunque  dudosamente,  esta  obra  á 
Aben  Mofarech  Al-Fontaurí,  por  hallarse  men- 
cionada en  la  biografía  de  éste  (480);  pero  su 
verdadero  autor  es  Ar-Razí,  según  consta  por 

la  Tekmila,  pág.  279,  donde  se  lee:  j,A  JlS 


...  wüb 
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años  después  de  ía  muerte  de  Ar-Razi.  ]  de  fidelidad  y  exactitud.  Añádase  á  esto 

que  el  traductor  castellano  de  la  versión 
portuguesa  alteró  á  su  vez,  según  toda 
probabilidad,  algunos  pasajes  de  la  obra, 
y  que  esta  traducción  castellana  se  con- 
servó en  manuscritos  plagados  de  erro- 
res y  faltas  graves.  Esta  traducción  es, 
pues,  muy  defectuosa;  algunas  veces  se 
hace  ininteligible,  ya  sea  por  impericia  de 
los  traductores,  ó  bien  á  causa  de  los  co- 
pistas de  los  manuscritos,  y  en  ocasiones 
ha  sido  interpolada.  Además,  la  obra  no 
responde  á  la  alta  idea  que  deí  autor  y  de 
su  obra  hacen  formar  ios  biógrafos  ára- 
bes, siendo  harto  fundada  la  sospecha  de 
que  algunos  pasajes  hayan  sido  suprimi- 
dos por  los  traductores.  La  segunda  parte 
de  esta  C romea,  que  contiene  ía  historia 
antigua  de  España,  desde  la  llegada  de 
Espán,  hijo  de  Jafet,  hasta  D.  Rodrigo, 
en  opinión  de  Gayangosy  Dozy,  no  es  de 
Ar-Razí,  sino  de  Gil  Pérez,  aunque  te- 
niendo á  la  vista  tradiciones  y  libros  ára- 
bes. En  fin,  la  tercera  parte,  que  abraza 
el  período  árabe  desde  la  conquista  hasta 
Alhacam  II,  tampoco  cree  Dozy  que 
pueda  atribuirse  al  autor  árabe  de  que 
tratamos,  dado  que  los  pasajes  que  algu- 
nos autores  modernos,  y  entre  ellos  Aben 
Adharí,  citan  como  suyos  (de  Ar-Razí), 
no  se  encuentran  en  la  Crónica;  acaso 
ésta  sea  traducción  de  algún  compendio 
de  Ar-Razí.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la 
obra  en  su  totalidad  es  de  muy  escasa  im- 
portancia: un  bosquejo  general,  un  ma- 
nual histórico  falto  de  detalles,  como  de- 
bían circular  muchos  en  el  siglo  xni;  pero 
no  es,  en  manera  alguna,  la  historia  cir- 
cunstanciada de  Ar-Razí,  Esto  no  obstan- 


Podrá,  pues,  suponerse  que  el  fragmen- 
to en  cuestión  formase  parte  de  la  histo- 
ria que  escribió  Ahmed  ben  Abí  Alfai- 
yadh;  podrá  creerse  también  que  perte- 
neciera á  un  libro  de  autor  posterior,  en 
el  cual  este  Ahmed  Alfaiyadh  se  hallase 
citado  incidentalmente;  pero  de  todos 
modos,  puede  asegurarse  que  el  fragmen- 
to en  cuestión  no  puede  atribuirse  al  di- 
cho Ahmed  Ar-Razí  '. 

Sólo  una  obra  de  este  último  ha  resis- 
tido á  ¡a  acción  del  tiempo  y  se  ha  con- 
servado en  una  traducción  española:  nos 
referimos  á  la  descripción  de  España,  que 
forma  la  primera  parte  de  la  obra  cono- 
cida con  el  título  de  Crónica  del  Moro 
Rasis.  Esta  Crónica,  que  había  sido  cita- 
da por  muchos  sabios  españoles,  perma- 
neció inédita,  hasta  que  la  publicó  Don 
Pascual  de  Gayangos  como  Apéndice  á 
una  Memoria  en  que  trata  de  probar  la 
autenticidad  de  esta  obra,  considerada 
por  algunos  como  apócrifa  2.  La  traduc- 
ción española  de  la  descripción  de  Espa- 
ña, es  decir,  la  primera  parte  de  la  Cró- 
nica, se  hizo,  no  se  sabe  por  quién,  sobre 
una  traducción  portuguesa.  Esta  última, 
hoy  perdida,  fué  escrita  por  un  clérigo, 
Gil  Pérez,  de  orden  del  Rey  D.  Dionisio 
(1279-1325)  y  con  el  concurso  de  mu- 
chos moros,  especialmente  de  cierto 
maestro  Mahammad,  pues  el  mismo  Gil 
Pérez  parece  que  no  conocía  el  árabe. 
Ya  se  ve,  pues,  que  una  traducción  he- 
•cha  de  esta  manera  por  dos  personas,  de 
las  cuales  una  no  conocía  el  árabe,-  mien- 
tras que  la  otra  sólo  imperfectamente  sa- 
bía el  portugués,  no  promete  ser  modelo 


i  Hoy  parece  ya  cosa  generalmente  admi- 
tida que  el  trozo  en  cuestión  pertenece  á  Aben 
Abí-1-Faiyadh. 

a    Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la 


Crónica  denominada,  del  Moro  Rasis:  Madrid, 
i85o.  Esta  disertación  forma  parte  del  volu- 
men VIH  de  las  Memorias  de  la  Academia  de 
la  Historia. 
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te,  para  que  el  lector  pueda  formarse  idea 
del  lenguaje  de  esta  Crónica  y  ele  los  vicios 
que  se  echan  de  ver  en  ella,  trasladamos 
á  nuestras  páginas  los  tres  primeros  pá- 
rrafos de  la  descripción  de  España,  en  los 
cuales  se  fija,  principalmente,  el  Sr.  Ga- 
yangos  para  establecer  su  autenticidad, 
pues  convienen  en  el  fondo  con  el  ex- 
tracto de  Almakkari  (tomo  I,  pág.  83): 


«Dixo  Abubenquira  Mohamad  fijo  de 
Mohamad,  fijo  de  Mosa  Rasi  ',  el  escriba- 
no natural  de  Espanya.  Acabase  el  quar- 
to  del  mundo  contra  el  sol  poniente,  et 
es  mui  buena  tierra,  et  mui  abundada  de 
todas  fructas,  et  de  mui  buenas  fuentes 
et  muchas,  et  es  menguada  de  todas  las 
animalias  ponzonientas  que  ha  en  las 
otras  tierras.  Et  España  es  egualada  de 
los  aires  et  de  los  vientos,  et  de  los  qua- 
tro  tiempos  del  año,  del  verano  et  del 
estio,  et  del  otonyo,  et  del  invierno.  Et 
llegan  en  Espania  los  fructos  los  unos  á 
los  otros  por  todo  el  año,  que  non  falles - 
cen.  Et  sabed  que  en  las  riberas  del  mar 
et  en  sus  términos  vienen  mas  ayna  los 
fructos  que  en  las  mas  tierras,  por  el  frió 
del  ayre  de  las  sierras,  porque  ha  y  las 
humidades,  et  las  humidades  son  en  to- 
das las  sazones  estables;  et  por  esto  es  la 
gente  ahondada  et  viven  y  mas  los  ornes 
en  estos  lugares, 

»En  Espanya  ha  mui  fuertes  et  mui 
buenas  ciudades,  et  han  los  ornes  que  y 
moran  mui  gran  aiuda,  ca  es  tierra  mui 
provechosa.  Et  la  tierra  de  Espania  es 
fecha  en  tres  cantos;  el  primero  es  do 
está  el  concilio  de  Calid,  et  do  sale  el 
mar  Meridiano,  el  qual  llaman  Xemi, 
contra  Oriente  de  España.  Et  el  canto 
segundo  es  en  Oriente,  entre  Narbona,  et 
la  villa  de  Bardolaen  (Burdeos)  en  dere- 
cho de  la  insola  de  Mallorca  et  de  Me- 
norca, entre  los  dos  mares;  el  uno  es  el 
que  cerca  todo  el  mundo,  et  el  otro  es  el 
que  demedia  la  tierra.  Et  entre  ellos  ha 
una  carrera  que  llaman   los  trechos  et 

j     Prescindimos  de  las  notas  conque  el  se- 
ñor Gayangos  ilusira  y  rectifica  el  texto  de  la 


esta  es  la  entrada  de  España  por  la  mar. 
Et  la  mar  mediana  cata  la  villa  de  Septa, 
et  de  Bardila,  et  cata  la  mar  redonda.  Et 
el  cantón  tercero  es  entre  el  Setentrion  et 
Oriente,  en  Galizia,  assí  como  va  el  mon- 
te de  sobre  el  mar,  et  y  está  un  concilio 
que   semeja  al  de  Calid  et  es  tierra  de 
Bretaña.  Et  este  canto  tercero  es  á  par 
de  una  villa  que  agora  llaman  3a  Coruña. 
»Las  Espanías  son  dos,  porque  se  par- 
tieron por  el  movimiento  de  los  vientos, 
et  por  el  corrimiento  de  las  aguas,  et  de 
los  rrios;  et  pues  una  Espania  es  á  Le- 
vante del  so!,  et  la  otra  es   al  Poniente; 
et  la  Espania  que  es  contra  el  Poniente, 
corren  sus  rrios  contra  la  mar  grande  que 
cerca  todo  el    mundo,  et   llueve  y   con 
viento  de  Poniente.  Et  comiénzase  en  la 
sierra  taxada  que  nasce  contra  el  Septen- 
trión, yendo  para  Cantabria  et  subiendo 
al  termino  de  Astorga;  et  ayuntase  y  con 
la  tierra  de  Viscaya,  et  descende  de  Abri- 
que  que  es  á  par  de  la  mar  mediana,  et 
que  viene  en  derecho  de  Cartagena,  et  va 
á  par  de  la  villa  de  Lorca,  Et  la  Espania 
de  Levante  del  sol,  viene. y  la  lluvia  con 
el  viento  solano,  et  con  los  otros  vientos 
que  nascen  á  Levante,  et  comienca  en  la 
sierra  de  Roncesvalles,  et  desciende  por 
el  rio  Ebro  á  Syntalla,  et  ha  en  ella  rrios, 
de  los  guales  es  uno  dellos  Ebro,  que  entra 
en  la  mar  en  Toitosa,  et  el  otro  es  el  rio 
de  Yegen  (tal  vez  el  Cinca),  et  el  otro  es 
el  Mellon,  et  entra  en  el  mar  de  Solande 
que  corre  á  la  mar  del  Xemi;  et  esta  mar 
ha  nombre  el  mar  de  Teran  (Tyrrenum 
Mare),  porque  parte  la  rueda  de  la  tier- 
ra, et  muchos  la  llaman  el  mar  grande.» 

En  cuanto  á  la  descripción  de  las  co- 
marcas y  ciudades  españolas,  contiene 
la  Crónica  no  pocas  inexactitudes  y  va- 
guedades. Véase,  en  efecto,  cómo  des- 
cribe la  comarca  valenciana: 

«Parte  el  término  de  Tudemir  con  él 
de  Valencia,  et  Valencia  yajze  al  levante 
de  Tudemir,  et  al  levante  de  Cordova. 

Crónica,  como  menos  pertinentes  á  nuestro 
objeto  actual. 
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Et  Valencia  ha  mui  grandes  términos, 
et  buenas  villas  que  la  obedescen  et  las 
bondades  de  los  que  en  ella  moran  son 
muchas.  Et  Valencia  ba  en  si  la  bondad 
de  la  mar,  et  de  la  tierra ,  et  es  tierra 
llana  et  ha  grandes  sierras  en  su  termi- 
no, et  ha  otrosí  grandes  villas  fuertes,  et 
castillos  et  con  grandes  términos;  de  los 
quales  es  el  uno  el  castillo  de  Tierra,  eí  el 
otro  es  el  de  Algecira.  Et  Valencia  yaze 
sobre  el  rio  de  Xiquir,  et  en  su  termino 
yaze  un  castillo  á  que  llaman  Xatiua.  Et 
Xatiua  yaze  cerca  de  la  mar,  et  es  mui 
antigua  villa  et  mui  buena.  Et  el  otro  es 
un  castillo  á  que  llaman  Morviedro,  que 
es  logar  mui  presciado,  etmui  bueno,  et 
mui  fermoso,  et  mui  deleitoso,  et  fallan 
en  el  rastros  de  población  mui  antigua. 
Et  en  Morviedro  ha  un  palacio  fecho  so- 
bre la  mar  por  tan  gran 'maestría,   que 
mucho  se  maravillan  las  gentes  de  lo  que 
veen  por  que  arte  fue  fecho.  Et  ayuntas- 
se  el  termino  de  Morviedro  con   el   de 
Borriana ;    et   Boiriana    es    tierra    mui 
ahondada,  et  es  toda  regantía.  Et  a  y 
muchas  naturas  de  buenas  fructas,  et  de 
buenas  naturas.  Et  en  el  termino  de  Va- 
lencia ha  tantos  castillos  que  seria  gran 
sciencia  en  los  contar  todos,  et  otrosí  a  y 
tanto  azafrán  que  ahondaría  á  toda  Es- 
pania,  et  dende  lo  lievan  los  mercadores 
á  todas  las  partes  del  mundo.  Et  de  Cor- 
dova  á  Valencia  ha  doscientos  y  dos  mi- 
ge  ros.» 

La  pérdida  de  las  obras  históricas  de 
los  dos  Razis,  ha  dicho  Dozy,  es  cierta- 
mente sensible.  Contenían  seguramente 
una  porción  de  detalles  útiles  y  curiosos 
y  gran  número  de  noticias  que  serían 
nuevas  para  nosotros.  Sin  embargo,  por 
los  fragmentos  conservados  y  por  las 
circunstancias  de  los  autores,  infiere  el 
orientalista  citado  que  los  dos  Razis 
consideraban  la  historia  desde  el  punto 
de  vista  de  los  demás  cronistas  cortesa- 
nos. Perteneciendo,  además,  á  una  fa- 
milia establecida  en  Persia  y  acostum- 
brada ai  despotismo  oriental,  no  podían. 


comprender  debidamente  la  historia  de 
un  país  en  que  el  antiguo  espíritu  de  li- 
bertad habíase  conservado  con  más  pu- 
reza que  en  Oriente. 

Según  Moreno  Nieto,  las  obras  de  Ah- 
med  Ar-Razí  fijaron  de  una  vez  la  suer- 
te de  i  a  historiografía  arábigo -español  a, 
pues  además  de  escribir  la  geografía,  re- 
cogió toda  la  tradición  oral,  siendo  sus 
obras  como  los  archivos  de  la  vida  ante- 
rior de  los  musulmanes.  Por  los  frag- 
mentos de  sus  obras  se  conoce  que  había 
estudiado  la  historia  de  Oriente;  y  si 
atendemos  al  arte  de  la  exposición,  á  la 
manera  precisa  de  enlazar  los  hechos  y 
á  cierta  facilidad  de  generalización  ó  sín- 
tesis, nos  inclinaremos  á  creer  con  el  ci- 
tado orientalista  que  las  obras  del  histo- 
riador español  no  desmerecían  de  las  de 
sus  correligionarios  de  Oriente. 

WAHAB    BEN    MASSARRA 

Célebre  jurisconsulto  y  tradición  ero  de 
Guadalajara;  parece  escribió  un  Nomen- 
clátor de  los  sabios  con  quienes  estudió  J) 
(^s  ^Sj>  j  ^}^  JWj  h^-  De  él  ha- 
bla Alfar,  (biog.  i.5i6),  Add.  (biog.  1.405") 
y  Dsah.  (XII,  9),  anotando  la  lista  de  sus 
maestros  y  discípulos  y  la  fecha  de  su 
muerte,  ocurrida  en  el  año  346  (957)  en 
Guadalajara. 

ABEN    SADÁN 

Aben  Alfaradhí  hace  frecuente  men- 
ción de  la  Historia  de  los  faquíes  de  Raya 


°> 


(^¡Jju-  ^jS,  por  Aben  Sadán  £.  Y  aun- 
que no  podamos  afirmar  con  entera  certi- 
dumbre quién  sea  este  historiador,  presu- 
mimos no  estar  equivocados  al  decir  que 
fué  Abú  Mohammad  Kásim  ben  Sadán  ben 
Abdelwariís  ben  Mohammad,  de  quien 
trata  el  citado  biógrafo  en  el  núm.  1.070 
de  su  Historia  biográfica.  Es  verdad  que 
nada  se  dice  en  esta  biografía  de  la  obra 
citada;  pero  las  circunstancias  de  ser  ma- 
lagueño (hj  Jí!      t»)  y  literato  insigne 

el  personaje  á  que  se  refiere  la  biografía, 
nos  induce  á  creer  que  éste  sea  el  autor 
de  la  referida  obra  histórica,  Contó  en- 
tre bus  ascendientes  un  cliente  del  emir 
Abderrahmán  ben  Moawia  (Abderrah- 
man  I),  residió  en  Córdoba,  fué  uno  de 
de  los  primeros  sabios  de  su  tiempo,  y 
murió  en  el  347  (958),  siendo  sepulta- 
do en  el  cementerio  de  Koraix, 
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ABÚ    ISHAK   EL   BECHÍ  a 

Fué  originario  de  Beja  de  donde  tomó 
su  denominativo,  y  tuvo  por  maestros 
á  Aben  Lobaba,  á  Ahmed  ben  Jálid  y 

r  Aparece  citado  18  veces  en  la  obra  de 
Aben  Alfaradhí  con  la  fórmula  ¡j-A    tjS 5 

,lj^«  (lo  menciona  Aben  Sadán),  y  otras 
cuatro  veces  se  le  cita  más  explícitamente  di- 
ciendo:    i'uXju*  ^j   **vLí  $y  i  (lo  menciona 

Kásim  b.  Sadán). 

*  Abú  Ishak  Ibrahim  ben  Moh.  ben  Ibra- 
him  ben  Ishak  ben   Isa  ben  Acbag  el  Becht 

(^Ül).  A.  Alfar.,  33. 


otros  varios.  Fué  elocuente  en  sus  dis- 
cursos, poeta  distinguido,   gramático  y 

jurisconsulto  1,6  Lá.    LiJU   Ls-^   J^j) 

(ux¿aj*  íiLs.  Dirigió  las  preces  públicas 

en  la  mezquita  de  I3eja  y  murió  á  prin- 
cipios del  año  35o  (961),  de  edad  de  se- 
senta y  tres  años. 

Aunque  el  biógrafo  no  hace  aquí  men- 
ción de  sus  obras,  lo  hace  en  otras  partes, 
citándolas  por  incidencia.  De  este  modo 
encontramos  citadas  dos  obras  suyas: 

1.  Libro  de  los  persona-jes  de  la  gente- 

de  Beja  (í»L  J»!  JU,  \rMS').  A.  Alfar., 

II,  pág.  27. 

2.  Libro  de  los  jurisconsultos  de  la  mis* 

a   población  (i=X¡   ¡L^Li      J  ^Lf).  A. 


m 


Alfar.,  II,  pág.  67. 

Acaso  ambas  citas  se  refieran  á  una 
sola  obra. 

27 

EL  MONTECHILZ  (Abó  OlOT)  3 

Nació  en  Córdoba  -*  en  el  último  Rebia 
del  284,  y  oyó  á  muchos  y  celebrados 
maestros  españoles;  luego,  en  el  311,  se 

3  Ahmed  ben  Said  ben  Hazam  (j jss.)  Acca- 
dafí  el  Montechiíí  (-Lcr^Vl)  Abú  Ornar.— 

Add.,  411.— Aben  Jaük.  (trad.  Siane),  III,  85. 
—  Hachi,  VII,  545,  — A.  Alfar.,  140.—  Cas.,  II, 
134.— Cas.  lee  ben  Hasán,  en  vez  de  Hazam 
ó  Hazm. 

4  %Jb>j$  >X*t  ^  dice  A.  Alfar.;  pero  Ca- 

siri  asegura  que  fué  sevillano.  K.  y  González 
copia  esta  errata  de  Cas.  y  añade  otra  dicien- 
do que  murió  en  el  356.  (Véase  Plan ,  58.) 
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dirigió  á  Oriente  con  otros  varios  litera- 
tos, y  asistió  á  las  conferencias  de  sabios 
doctores  en  la  Meca,  en  Egipto,  en  Cai- 
roán;  después  regresó  á  España  y  se  de- 
dicó á  la  enseñanza,  contando  numero- 
sos discípulos.  Compuso,  según  Adda- 
bí,    un   libro   histórico   muy   voluminoso 


¿ 


J» 


S 


j^'A 


*) 


sobre  los  personajes  distinguidos  de  Es- 
paña. Murió  en  el  35o  (961). 

A.  Aifaradhí  menciona  también  con 
elogio  su  obra,  que  califica  de  histórica 
y  dice  que  versaba  sobre  los  tradicioneros 

(¡jUíi  ¿*9    Ai  ,.w¿J.=s:-t1      J  Us-J.   ,U  tiiAfiS). 

También  le  cita  Aben  Jair,  pág.   227, 
añadiendo  que  constaba    de   85   partes 
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ABEN    ABÍ    DALIM  1 

De  Córdoba;  vivió  en  tiempo  de  Alha- 
cam  II,  quien  le  confirió  el  cadiazgo  de 
Elvira  y  Almería  y  el  cargo  de  juez  de  la 

guardia  JJb  j+¿¿^J\  K&¿J\  j¿>\  s^jj 
JüsJÜt  ^Uklj  iülsrí  j  íj-JJ  Las.  Murió  de 
repente  en  35i  (962)  en  el  alcázar  de  Me- 
dina Azzahra  ÜUjJ^JL»  ,^aJ|  J  ...  Jy¿) 
.(is'Lp*  \jtj$\ 
Encontramos  noticia  de  una  obra  suya 

j     Abú  Mohammad  Abdallah  ben  Moham- 

mad  ben  Abdallah  ben  abi  Daiim  {&}}).  —A, 

Alfar.,  705.— Aben  Iyyadh. 
*    Abü-1-Kasem  Jálid  ben  Saad  (ó  Said), — 


titulada  Clases  de  los  que  aprendieron  (dis- 
cípulos) de  Malik  y  sus  sucesores  entre  la 

gente  de   las  provincias  oLiiJa)!    1 jUS) 


J*l 


tf   {* 


¿aló'L     ¿JJU 


& 


C  «    vi 


Ji    tj*? 


(\^¿\.  Esta  noticia  bibliográfica  nos 

ha  sido  facilitada  por  el  Sr.  Codera, 
quien  la  sacó  del  Tartib  Almodarek  de 
Aben  Iyyadh,  según  el  ejemplar  adqui- 
rido para  la  Academia  de  la  Historia, 
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JÁLID   BEN    SAAD  2 

Prodigio  de  erudición  y  adorno  princi- 
pal de  la  corte  de  Alhacam  II  debió  ser 
este  escritor,  á  juzgar  por  lo  que  de  él  se 
cuenta.  Dícese  que  aprendió  de  memoria 
veinte  tradiciones  con  sólo  haberlas  oído 

una  vez  l*^  ^y  U>a=x  ^j^  ■*»*=>■  "I) 
(¡Oa!_j,  y  el  mismo  califa  antes  citado  lle- 
gó á  decir  que  si  los  orientales  podían 
enorgullecerse  con  Yahya  ben  Moín  3, 
nosotros  no  les  íbamos  en  zaga  con  nues- 
tro Jálid  ben  Saad  ^-j-í-^J!  j~*\  ^1) 
Ja!  \jjdX9  )j>1  Jju  \£  tiSU  j+¿iX£m*¿\ 
As?  **\jjá)J  ^^  ,j>  ^^  íJij'W ' 
.(jjl-  ^j  No  faltó  también  quien  creye- 
se exagerados  tales  elogios,  diciendo  que 
Jalid  b.  Saad  era  tuerto  entre  los  ciegos 

(ioW«*   (¿k*  J^)  dando  con  esto  á  en- 


A.  Alfar.,  396,  y  en  la  Introd.,  pág.  6.— Add., 

695.  Hállase  citado  algunas  veces  en  Almak. 

3    Famosísimo  tradicioncro  de  Bagdad,  que 

murió  en  Medina  en  el  año  233.  (Dsah.(  VIII, 


6g 


tender  que,  aunque  sobresalía  con  supe- 
rioridad relativa  entre  los  tradicioneros 
de  su  tiempo  en  España,  distaba  mucho 
de  merecer  el  dictado  de  notable  en  ab- 
soluto, dado  que  estos  estudios  no  habían 
alcanzado  gran  desarrollo  entre  los  ára- 
bes españoles. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cierto 
que  su  nombre  es  muy  conocido  y  citado 
entre  nuestros  biógrafos,  y  que  consta  por 
Aben  Alfaradhí  que  escribió  para  Alha- 
cam  II  una  obra  sobre  los  hombres  ilus- 
tres de  España  T,  obra  de  que  se  apro- 
vechó el  biógrafo  que  acabamos  de  ci- 
tar *. 

También  se  cita  en  Aben  Alfaradhí  una 
obra  suya  titulada  Libro  de  las  virtudes  y 

excelencias  de   los  hombres  < *aLu  k >UT) 

Murió  repentinamente  (aLs?*)  en  Dzu- 

1-Hichah  del  año  352  (963),  contando  á  su 
muerte  más  de  sesenta  años,  y  trae  Aben 
Alfaradhí  como  particularidad  digna  de 
mención  que,  al  morir,  «no  había  en  su 

barba  sino  pelos  blancos»      i      <Ci'  Jj) 

dj^,'.  ^j*^  ^1  *~r¿-  ¡Se  necesita  can- 
dor, ó  mejor  dicho,  candidez! 

wk  También  se  le  titula  Historia  de  Jalid 

ben  Sad,  ó  simplemente  de  Jáíid. 

a  Véase  A.  Alfar.,  219,  donde  dice:  «Y  todo 
lo  que  hay  en  nuestro  libro  tomado  de  Já- 
íid ben  Saad,  está  tomado  de  éste  (Ismail  ben 

Ishak,)»   ¡i**   (|Jj>  UjUT       9)  i^i   U  J-í\) 
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ABDALLAH  BEN   MOHAMMAD 
BEN   MOGUITS  3 

Fué  este  distinguido  escritor  cordobés 
de  familia  principal,  padre  t  del  renom- 
brado cadhí  Abú-1-Walid  Yuntis  ben  Ab- 
dallah,  y  muy  influyente  en  el  ánimo  de 

Alhacam  II  j^x-^J\  sA\  j_^  \¿J\    K) 

.(aÜL; 

Escribió  un  Libro  sobre  las  poesías  de 

los  califas  Omeyyas  jL*_£,|      J    ^Uj') 

j  tf 

£  f 

Es  curioso  el  pasaje  de  Addabí  en  que 
refiere  la  noticia  de  la  composición  de 
este  libro,  tomando,  aunque  mediatamen- 
te, esta  noticia  del  propio  hijo  el  cadhí 
Abú-l-Walid;  es  una  de  tantas  anécdotas 
que  demuestran  hasta  qué  punto  aquel 
monarca,  verdaderamente  culto,  prefería 
las  nobles  lides  de  la  inteligencia  á  las 
brutales  de  la  fuerza.  «Cuando  Alhacam, 
dice,  quiso  combatir  á  los  rumies  en  el  año 
352,  se  dirigió  hacia  mi  padre  para  que 
fuese  en  su  compañía;  pero  mi  padre  se 
excusó  por  lo  delicado  de  su  salud,  por  la 
debilidad  de  su  cuerpo.  Y  dijo  el  monarca 
á  Ahmed  ben  Nacr:  «dile  que  si  escribe 


3  Addabí,  S83  y  i.4g8.-Casiri,  II,  137.— 
Aben  Pase,  Acc.,  542.—  Wüst.,  i29.~Casiri  le 
llama  Ebn  Alcafar:  este  sobrenombre  se  apli- 
ca más  comunmente  al  hijo  del  biografiado, 
ó  sea  al  cadhí  Abú-1- Walid  Yunus.  También 
dice,  erróneamente  á  nuestro  juicio,  que  fué 
cronista  de  Alhacam  y  que  escribió  una  His- 
toria de  los  califas  Omeyyas,  Todo  ello  ha 
sido  copiado  por  Middeldorpf.Wüstenfeld,  etc. 

4  El  Sr.  F.  y  González  le  llama  equivocada- 
mente hijo.  (Plan ,  pág.  37.) 
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ün  Hbro  sobre  las  poesías  '  (jL*_.í.|     J)  de 

nuestros  califas  de  Oriente  y  de  Alanda- 
lus,  como  el  que  ha  compuesto  Alculí  % 
sobre  las  poesías  de  los  califas  Abasidas, 
le  doy  mi  palabra  de  honor  de  dispensarle 
de  la  gazúa  ó  campaña.»  Marchó,  pues, 
Ahmed  ben  Nacr  á  casa  del  enfermo,  y 
á  las  palabras  del  mensajero  contestó  di- 
ciendo: «en  obsequio  al  emir  de  los  cre- 
yentes haré  lo  que  me  propones,  con  el 
favor  de  Dios.»  Nuevamente  Alhacam  II 
le  envió  á  decir  lo  siguiente:  csi  quiere 
componer  el  libro  en  su  casa,  que  lo  haga; 
y  sí  prefiere  trasladarse  al  palacio  real 

que  está  ó  domina  sobre  el  río  3   .  b  <J), 

(^jJ|       le    ¿liyi    ¿-U.J1  puede  hacerlo 

igualmente;»  á  lo  cual  repuso  Abdallah 
«que  prefería  permanecer  en  su  casa  para 
hallarse  libre  de  los  cuidados  y  bullicio  de 
la  vida  palaciega  que  dificultan  toda  labor 
literaria.»  Y  concluyó  su  libro  en  un  tomo 
regular  y  salió  con  él  Ahmed  ben  Nacr  ha- 
cia Alhacam  y  se  lo  presentó  en  Toledo, 
y  Alhacam  se  regocijó  con  él.  Y  en  este 
mismo  año,  es-decir,  en  352  (963),  murió 
mi  padre... «  Lo  cuenta  así  Aben  Hazam. 
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MASLIiMA    B.    KÁSIM  4 

Natural  de  Córdoba  y  discípulo  de  Ká- 
sim  b,  Acbag  y  otros  muchos.  Viajó  lar- 

1  Como  se  ve,  el  libro  no  puede  conside- 
rarse como  Historia  de  los  Omeyyas,  según 
entendió  Casiri  y  copió  Wlistenfeld, 

2  Sabio  historiador  y  filólogo  oriental  que 
murió  en  el  335  ó  36.  La  obra  á  que  se  alude 

en  este  pasaje  intitúlase jUáJ       i    i$\)j$\ 

iS^buUj  i/^-f  Jl  Hojas  sobre  la  historia- 
de  la  familia  de  Abbás  y  sus  poesías,  (Véase 
Wüsí.,  115,) 


go  tiempo  por  Oriente  visitando  las  ciu- 
dades de  Cairowán,  Trípoli,  Alejandría, 
Creta,  Meca,  Basora,  etc.,  etc.,  regre- 
sando luego  á  España,  donde  se  dedicó  á 
la  enseñanza.  Se  debilitó  su  vista  en  los 
últimos  tiempos  de  su  vida,  y  murió  en 
el  Chumada  postrero  del  353. 

Aben   Pascual  y   Addabí  citan   como 
obra  suya  el  titulado  Libro  de  las  mujeres 

(*L~i3!  •^J-'-£)>  y  Aben  Jair  (53-102)  una 

obra  histórica  (^j  X's). 


MOHAMMAD    BEN    ABBÁN  5 

Nacido  en  Córdoba,  fué  favorito  de  Al- 
hacam II  (¿Jülj    j«3¿X«.y!Í    Jac    UX>     ,^£), 

cuyo  aprecio  conquistó  tal  vez  por  su  mu- 
cha ilustración.  En  las  breves  líneas  que 
le  dedica  Aben  Alfaradhí,  nos  dice  que 
fué  lexicógrafo,  genealogista  é  historiador 

jUüu  l¿¿u  iiJLJi^  Uj¿i>  yu  jj\) 

que  desempeñó  cargos  importantes  y  que 

escribió  libros  (v^O!  t^lj).  Murió  en 
el  354  (g65). 

í     El  Sr.  Fernández  y  Gíoniález  considera 

la  palabra  Uh¿\  como  nombre  propio  y  tra- 
duce palacio  de  Motilla  (I.  c.) 

4  Abú-1-Kasim  Maslema  b.  Alkasim  b. 
Ibrahim  b.  Abdallah  b.  Hátim. — Add.,  1.349. 
—A.  Alfar.,  1.421. 

s    Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Abbán 

(^1)  ben  Sid  ben  Abbán  abLajmí.— A,  Al- 
far,, 1. 285. 


n 
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ABÚ    ALÍ    EL    KALÍ   r(    JU!|      J&  j>\) 


w> 


I. — Aunque  oriental  por  su  nacimien- 
to, no  vacilamos  en  asignarle  un  lugar  ele 
preferencia  en  nuestro  libro,  en  atención 
ásu  prolongada  residencia  en  nuestra  pa- 
tria, á  la  poderosa  influencia  que  ejerció 
cerca  de  los  califas  Abderrahmán  III  y 
Alhacam  II,  y  á  que  fué  aquí,  en  Alanda- 
lus,  donde  trabajó  y  publicó  varias  de  las 
obras  que  han  hecho  famoso  su  nombre. 

Refiere  Aben  Jalikán  que  nació  este 
literato  en   el    288  {901)  2  en  Manaz- 

chird  (jjajl^j),  no  lejos  de  Bagdad;  in- 
dica los  nombres  de  algunos  de  sus  maes- 
tros; afirma  que  superó  á  todos  sus  con- 
temporáneos en  lo  referente  á  filología, 
poesía  y  gramática,  según  los  principios 
de  la  escuela  de  liasora,  y  que  de  él  adqui- 
rieron algunos  de  nuestros  sabios,  seña- 
ladamente Azzobaidí,  el  caudal  de  ciencia 
en  estas  disciplinas  que  tanta  celebridad 
les  han  conquistado. 

Abú  Alí  emprendió  muy  pronto  el  via- 
je de  peregrinación  científica  á  que  le  es- 
timulaba el  ansia  de  saber:  visitó  las  ciu- 
dades de  Bagdad  y  de  Mosul ;  regresó  nue- 
vamente á  Bagdad  en  el  año  305,  y  allí 
permaneció  hasta  el  328;  partió  luego 
para  España,  entrando  en  Córdoba  en  el 
33o,  y  allí,  en  la  capital  del  califato,  en 
aquel  emporio  de  la  ciencia  musulmana, 
vivió  agasajado  por  los  monarcas,  admi- 
rado por  los  hombres  de  letras  y  respeta- 
do y  querido  por  todas  las  clases  sociales 

t    Abú  Aíí  Ismaü  b.   Alkasem  b.  Aidsún 
(j_»i;í)  b.  Harún  b.  Isa  b,  Moh,  b.  Salmán  el 

Kalí  ó  el  Bagdadí  {de  Bagdad), —A,  Jalik.,  I, 


hasta  su  muerte,  ocurrida  en  el  356  (967). 
Abderrahmán  III  le  elige  para  instruir  al 
príncipe  heredero  Alhacam,  y  el  honra- 
do musulmán  manifiesta  su  gratitud  á  tan 
egregios  bienhechores,  dedicándoles  mu- 
chas de  sus  obras. 

II.  —  No  son  éstas,  por  lo  general,  pro- 
piamente históricas;  pero  tal  vez  en  casi 
todas  ellas  podrían  encontrarse  materia- 
les de  gran  precio  para  la  verdadera  his- 
toria, ora  literaria,  ora  política,  pues  tal 
es  la  índole  de  esas  misceláneas  de  ame- 
na literatura  {^_o!)  á  que  tan  aficionado 

mostróse  Abú  Alí.  Las  obras  que  le  atri- 
buye Aben   Jalikán  son  las  siguientes: 

1.  El  libro  del  erudito  (p  ,U|  . jL^"), 

tratado  filológico  por  orden  alfabético, 
del  que  se  dice  comprendía  más  de  5.000 

hojas  (aS.  *  y^_s-í1  L^yi      J¿   J^¿.j  _)»•)«. 

(A.  Jair,  350  y  354.)  Casiri  dice  que  era 
un  Diccionario. 

2.  Tratado  gramatical  acerca  delito/ 

breve  ó  con  madda  [i¿x^\^  jj*a&J\  < jLS"), 

(A.  Jair,  353.) 

3.  Otro  tratado  gramatical  sobre  las 
formas  primera  y  cuarta  del  verbo  árabe 

(OaUL  ^l-ltó  w>Uf),  (A.  Jo-ir,  352.) 

4.  Libro  acerca  de  los  camellos,  su  pro- 
pagación  y  sus  propiedades  „$  ^L^i") 
(L^U^i    £^j    W^   J¡^-  M>  Jaif, 

355.) 

5.  Tratado  acerca  del  hombre  y  sus  ca- 
racteres extrínsecos;  sobre  el  caballo  y  sus 


130;  id.,  trad.  Slane,  I,  210,— -A.  Alfar.,  221.— 
Add,,  547.— Aimak.,  11,  48 —Cas.,  II,  136.— 
Gay,,  II,  464. 
a    Otros  dicen  que  en  el  2S0  (893). 
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colores   Jwóü»   ,.,L*«J*i!t      ,.l=v      ,¿   ^ — >LxS ) 
(l^j'Lij,  (A.  Jair,  ibid.) 

6.  Historia  de  los  famosos  caballeros 
árabes   que  perecieron   en  los   combates   1 

(  .L^iJt  JjU»  ^Uí).  C/4.  >íV,  ibid.) 

7.  Comentario  á  las  poesías  llamadas 
Moallakas  ¿..jLsaJ!  í._*_¿   ~  t.-¿  v^^^-i») 

8.  El  celebrado  Libro  de  las  rarezas 
(plyJl  •^JUÍ),  que  contenía  disertaciones 
filológicas.  (A.  Jaiv,  323  y  326.) 

9.  Jií  libro  de  los  dictados  ^Jí-^-^) 

(  JL.^1,  (A.  Jair,  326.)  Esta  y  la  ante- 

rior  son,  sin  duda,  las  principales  obras 
de  Ábú  Alí  el  Kalí.  El  libro  de  los  dictados 
contiene  gran  número  de  tradiciones  re- 
lativas á  Mahoma;  innumerables  notas 
respecto  á  los  antiguos  árabes,  á  sus  pro  - 
verbios,  lenguaje  y  poesía;  anécdotas  de 
los  poetas  que  vivieron  en  tiempo  de  los 
primeros  califas;  piezas  en  prosa  y  verso 
conservadas  por  tradición,  y  que  el  autor 
aprendió  de  labios  de  sus  maestros,  etc., 
etc.  En  el  prefacio  de  esta  obra  dice  el 
autor  que  habiendo  atesorado  un  gran 
caudal  de  noticias,  lo  había  ocultado  á  los 
profanos;  que  había  buscado  una  persona 
digna  de  recibirle  y  capaz  de  apreciar  su 
valor,  y  que  habiendo  oído  hablar  del  glo- 
rioso reinado  del  príncipe  de  los  creyen- 
tes, Abderrahmán  III,  se  expuso  á  los  pe- 
ligros de  la  tierra  y  del  mar  y  vino  á  Es- 
paña, donde  recibió  del  califa  la  mejor 
acogida,  instándole  á  que  publicase  su 
obra,  como  así  lo  hizo,  dictándola  de  me- 

i  En  la  versión  de  este  título  seguimos  al 
B,  de  Slane, 


moria  en  la  gran  mezquita  de  Azxahra... 
La  copia  que  se  conserva  en  el  Museo 
Británico  ocupa  338  folios  de  escritura 
muy  apretada. 

¡EKP1  La  genealogía,  las  enseñanzas 
y  la  entrada  en  España  de  Abú  Alí  el 
Kalí  fueron  objeto  de  una  obra  por  parte 


J*    ¿^ 


de  Abú  Mohammad  el  Fihrí:  a_csí   ._j| 
(Tec,y  1.042.) 

ABEN    MAHAMIS  i 

Aben  Alfaradhí  habla  brevemente  de 
este  musulmán,  y  dice  que  perteneció  a 
la  gente  de  Ecija;  que  fué  hafiz  en  la  in- 
terpretación alcoránica;  conocedor  de  la 
historia  de  los  tiempos,  y  que  sobre  esta 

materia  escribió  un  libro    íLáLj    JL&) 

(^J^  cJUi     ¿  Jj  j^aoJ!.  Murió  en  el 

356  (966). 

Addabí  (biog.  1.10,3)  habla  de  un  Ots- 
mán  ben  Mahamis,  de  Ecija,  de  quien 
sólo  dice  que  fué  continente,  sabio  y  que 
escribió  sobre  la  puerta  de  su  casa  un  le- 
trero que  decía:  O  teman,  no  seas  ambicioso 

3    ¡j^e    L)    tór^Lj    9j\¿   y^Xi    Je    \_-s^") 

(*víaí.  Ignoramos  si  ambos  biógrafos  se 

refieren  á  un  mismo  personaje,  aunque 
así  lo  sospechamos. 

t    Otsmán  b,  Moh.  b.  Mahamis  (^^lar*). 
—A.  Alfar.,  899, 
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MOTARREF  BEN    ISA   ALGASANÍ  ¡ 

Nació  en  Elvira,  aunque  residió  ordi- 
nariamente en  Granada  2,  y  oyó  en  Al- 
mería á  Fadhal  ben  Salama  y  á  otros 
maestros:  dedicóse  al  cultivo  de  las  le- 
tras, recorrió  la  España  impulsado  por  el 
ansia  de  saber,  hizo  su  peregrinación  á  la 
Meca  y  anduvo  por  todas  paites  atento 
siempre  á  satisfacer  tan  noble  pasión  por 
la  ciencia. 

Aben  Alfaradhí  menciona  dos  obras 
suyas: 

i.     El  libro  sobre  los  /aguíes  de  Elvira 

(W  'U*'  ^  ^J>¿),  y  el 

2.  Libro  sobre  los  poetas  de  esta  misma 
población  (L^Uxi     J  wjLTj). 

A  las  cuales  añade  Von  Hammer,  ci- 
tando á  Soyutí,  una  tercera  sobre  las  tri- 
bus ó  familias  que  se  fijaron  en  Elvira, 
Nosotros  no  encontramos  en  los  biógra- 
fos árabes  llegados  á  nuestras  manos 
mención  concreta  de  esta  obra,  aunque 
bien  pudiera  ser  la  indicada  por  Aben 
Pascual  con  las  siguientes  palabras:  «Y 
compuso  para  Alhacam  un  libro  que  de- 
nominó El  conocedor  de  la  historia  de  la 
cora  (ó  distrito)  de  Elvira,  de  su  gente, 
sus  nulidades,  sus  distritos  y  otras  ventajas 


*  Molarref  ben  Isa  ben  La  bii)  ben  Moham- 
mad  ben  Motarref  Algasení,  Abú  Alkasem,  y 
según  Aben  Pascual,  Abú  Abderrahmán. — 
Wüst.,  145.— Casiri,  II,  147. —  Aben  Alj., 
Tek.f  4.*- A.  Pas.,  Apf.,  1.253,  — A.  Alfar., 
1.441. 

a     Casiri  le  llama  simplemente  granatensis; 

pero  en  Alfar,  leemos  ^   íf^Jt    Jj*Í    ¡^» 


de  esta  misma  población  iL^Í  ^J, 3  tLat^l) 

jes    Uv;"-5^    btoJiyj   l$l»lj    Sj-Jl    'ij¿? 

Murió  este  ilustre  iliberitano  en  Cór- 
doba; fueron  trasladados  sus  restos  á  El- 
vira y  fueron  sepultados  en  Granada  en 
el  año  356  ó  5j,  según  afirma  Alfaradhí; 
pero  Aben  Pascual  asegura  á  su  vez  que 
ocurrió  su  muerte  en  Elvira,  el  año  377 
(987)5  y  así  lo  afirman  Casiri  y  sus  secua- 
ces. Diremos  imitando  á  los  biógrafos 

árabes  At\  JJl:  Dios  es  más  sabio ¿ 
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ABEN    FARACH    EL   CHAYENÍ  3 

Se  ha  divulgado  mucho  la  fama  de  es- 
te escritor,  no  sólo  por  la  importancia  de 
sus  escritos,  si  que  también  por  haber  si- 
do como  el  predecesor  de  Aben  Bassam, 
cuya  famosa  obra,  la  Dzajira,  viene  á  ser, 
como  dice  con  razón  Aben  Said,  conti- 
nuación del  Libro  de  los  Huertosdel  ilus- 
tre escritor  de  quien  tratamos  en  este  ar- 
tículo. 

Aben  Farach  debe  su  sobrenombre 
Chayení  á  ser  natural  de  Jaén;  fué  encar- 
celado por  orden  de  Alhacam  II,  acusado 


í¿bj¿     ¿%^>  Lv  de  la,  gente  de  Elvira,,  de  ¡0$ 

habitantes  de  Granada. 

3  Abú  Ornar  Ahmed  ben  Mohammad  ben 
Farach  el  Cha.yeni.-Add.,  331.— Almak.,11, 
118,  119,  123-— Aben  Jak.,  Mathmah,  79. — 
Dozy,  Abb.,  1,  198;  Bay.,  31.— En  Addabí  se 
lee  Fareh  y  no  Farech.— Cas.,  II,  135.— Gay., 
i,  187,  464;  II,  171. 


10 


de  un  crimen  que  se  h  imputó  a.¿!  ^L^) 

(¿.¡Iz    i^Jii     $y$    iJcsr^    Xí   j.^a^^vj.'K    Allí, 

en  la  cárcel,  dicen  sus  biógrafos  que  com- 
puso infinidad  de  poesías,  y  allí  mismo 
murió  en  el  año  36o  (970),  á  consecuen- 
cia de  una  enfermedad  articular  contraí- 
da por  el  abuso  del  vino. 

Dos  obras  principales  se  atribuyen  á 
este  escritor: 

1 .      La  titulada  el  Libro  de  los  Huertos 

{^j.J\xl\  s^US")  dedicada  á  Al  haca  m  II 

y  distribuida  en  cuatro  tomos;  como  he- 
mos dicho,  fué  el  precedente  de  la  Dzaji- 
ra,  la  cual  es,  según  afirma  Aben  Said, 

le    J-jÁÍLT,  como 
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A 


.J|_X^ 


continuación  de  Los  Huertos  de  Aben  Fa- 
rach  x. 

2.  La  que  lleva  por  título  Libro  de 
aquellos  que  se  rebelaron  y  se  insurreccio- 
naron en  España,  y  sus  historias  ■  jjLj') 
(j^L¿.!j    ^jjÜLj   ^^jLüJU   ^y^ti, 

ambas  obras  perdidas  en  la  actualidad. 
Gay.  (II,  17 1)  le  atribuye  además  una 
historia  de  España,  como  obra  diferente 
de  la  anterior. 


1  Dice  Addabí  que  esta  obra  fué  escrita  á 
imitación  ó  en  competencia  de  ia  que  com- 
puso Abú  Bequer  Al-lcbahaní,  titulada  ¿jfy" 

Af-Zahra  (La  flor),  con  ia  diferencia  que  la 
del  autor  oriental  contenía  too  capítulos,  y  en 
cada  capítulo  100  versos,  mientras  que  nuestro 
poeta  dispuso  su  obra  en  200  capítulos,  inclu- 
yendo en  cada  uno  de  ellos  200  versos.  Proba- 
blemente se  contenían  en  esta  obra  del  literato 
de  Jaén  las  biografías  de  los  poetas,  sus  con- 
temporáneos, hasta  la  mitad  del  siglo  iv,  con- 
tinuando luego  A.  Bassam  hasta  su  tiempo, 
a  Abú-1-Kasem  Mohammad  beh  Háni  ben 
Mohammad  ben  Saadún  Al-Azdí  Al-Andalo- 


3? 

ABEN    IIÁNI   2 

Aunque  son  varios  los  literatos  espa- 
ñoles conocidos  con  este  nombre  (véase 
Gay.,  I,  4^3),  nos  fundamos  en  la  auto- 
ridad de  Hachi  Jalifa  para  identificar  al 
famoso  poeta  con  el  autor  de  una  obra 
histórica  citada  por  dicho  bibliógrafo  3. 
Procedía  su  padre,  que  también  fué  lite- 
rato, de  una  aldea  de  Almahdía  en  Áfri- 
ca, 5'  se  trasladó  á  España,  donde  engen- 
dró á  su  hijo  Mohammad,  el  cual  nació 
en  Sevilla,  y  allí  residió  luego  dedicado 
al  cultivo  de  las  letras,  en  las  que  sobre- 
salió notablemente.  Según  dice  Aben  Ja- 
likán,  fué  hafiz  en  las  poesías  é  histo- 


ria de  los  árabes    A 


t%  UL 


(^Lsklj  ^*J!;  granjeóse  las  simpatías 


del  gobernador  de  Sevilla  +,  y  sumióse 
en  la  mayor  disolución  de  costumbres, 
sospechándose  que  abrazara  las  doctri- 
nas de  los  filósofos  (materialismo,  según 
Siane).  Como  este  rumor  fuese  cundien- 
do de  día  en  día,  el  pueblo  de  Sevilla  le 
odió  y  asoció  en  su  odio  al  gobernador, 


sí.  — Tek.,  350.—  Add.,  -pi.—Ihatha  (C  A.), 
II,  84, — Mathnah,  74  y  siguientes.  — A,  Ja- 
lik.,II,  367.— Gay.,  1, 177,453.— Dozy,A¿¿a¿., 
I)  3^7- 

3     Dice   así   Hachi  Jalifa,   II,   105:    «¿f.ju. 

*  Supone  fundadamente  el  B.  de  Slane  que 
desempeñaría  este  cargo  á  la  sazón  el  prínci^ 
pe  heredero  de  Abderrahmán  III,  ó  sea  el  que 
conocemos  luego  con  el  nombre  de  Alha- 
cam  U. 
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por  creer  que  simpatizaba  con  las  ideas 
impías  de  Aben  Han  i.  Por  esta  razón  el 
príncipe  sevillano  le  aconsejó  que  se  au- 
sentase algún  tiempo  de  aquella  pobla- 
ción, hasta  que  se  olvidaran  tales  rumo- 
res. Ausentóse,  pues,  por  esta  causa  de 
su  país,  contando  á  la  sazón  veintisiete 
años.  Las  noticias  de  su  vida  á  contar 
desde  entonces  son  muchas,  dice  Aben 
Jalikán;  pero  lo  más  saliente  de  ellas  es 
lo  que  sigue: 

Salió  con  dirección  á  la  costa  del  Ma- 
greb  y  encontró  en  todas  partes  valio- 
sos amigos  y  protectores,  á  quienes  elo- 
giaba en  sus  composiciones  poéticas.  En 
Egipto  llegó  la  fama  de  nuestro  Aben 
Háni  á  noticia  de  Almoizz  Abú  Tamím 
Maad  ben  Aimanzor  Aí-obaidí,  y  reclamó 
su  presencia  en  la  corte,  lo  cual,  habién- 
dose verificado,  recibió  del  príncipe  las 
mayores  pruebas  de  distinción  y  simpa- 
tía. Al  partir  Almoizz  hacia  las  comar- 
cas de  Egipto  (Diar  Almicriah),  le  acom- 
pañó nuestro  compatriota,  regresando 
luego  al  Magreb  para  recoger  á  su  fami- 
lia y  allegados.  Se  proveyó,  pues,  para 
el  viaje  y  se  puso  en  marcha;  mas  al  lle- 
gar á  Barka  le  deparó  hospedaje  un  ve- 
cino de  dicha  poblaciójij  permaneciendo 
allí  unos  días  entre  festines  y  saraos;  y  se 
dice  que  en  alguna  de  estas  crapulosas 
reuniones  los  vecinos  de  Barka  se  pelea- 
ron unos  con  otros  y  le  mataron  Jl¡¡¿  _») 
(s^sj   a^JU  1jJ^&  a^I*  Dice  se  también 

que  salió  de  casa  estando  beodo,  que  se 
durmió  en  la  vía  pública  y  que  amaneció 
muerto,  sin  conocerse  la  causa  de  este 

accidente  j.s>¿  j|jJ1  jib  ^  ^já.  J^sj) 

i    Copia  de  la  Academia,;  tomo  II,  fol.  84. 
*    Aben  Jalikán  expone  los  prolijos  afanes 
que  le  costó  la  averiguación  de  estos  datos. 


X  b 


,*^¿SL 


Circuló  una  tercera 


versión  sobre  su  muerte,  suponiendo  que 
se  le  encontró  estrangulado,  colgado  con 
el  cinto  de  sus  zaragüelles  á  una  rueda 

de  una  de  las  norias  de  Barka  wl  J-Jj) 

(...  i  Si  ^  ¿Ib    JSj  ¿ijj^.« 

Aben  Aljatib,  en  su  Ihatha,  acepta  la 
segunda  de  estas  versiones  suponiendo 
que,  efecto  de  la  embriaguez,  se  acostó 
desnudo  á  la  intemperie  en  una  cruda  no- 
che de  invierno,  en  que  la  nieve  tapizaba 

los  alrededores  de  Barka  r.  ¿a^J!    t^li) 


UL;    y& 


iL¿*  íAvj  4 


(...     jj',     _JULi    Iajj^í,   j^-ÜI     \£ . 

Ocurrió  esto  el  miércoles,  siete  noches 
restantes  de  Racheb  del  año  362  (972), 
aunque  Aben  Aljatib  afirma  que  en  el 
361  C971),  siendo  su  edad  de  treinta  y 
seis  años,  según  Aben  Jalikán,  aunque 
otros  aseguran  que  se  hallaba  en  los  cua- 
renta y  dos  a. 

«Cuando  llegó  á  Almoizz  la  noticia  de 
su  desgraciada  muerte,  se  contristó  ex- 
traordin ariamente  por  ello,  y  dijo  estas 
palabras:~Esper4bamos  que  este  hom- 
bre hubiese  podido  rivalizar  en  gloria  con 
Jos  poetas  de  Oriente;  pero  no  hemos  po- 
dido conseguirlo  3.» 

Inserta  Aben  Jalikán  un  largo  frag- 
mento de  la  cagida  compuesta  por  nues- 
tro autor  en  elogio  de  Almoizz,  y  dice  de 
ella  que  es  una  de  sus  más  famosas  com- 
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posiciones  poéticas  y  que,  á  no  ser  por  su 
extensión,  la  presentaría  íntegra  ¡¡jjt>_.) 
...  L¿t  Ü^Jj  ¡jLUI  íj.jLo5  ^  íJr^iJI 
(l^iT.L^jijjií,  añadiendo  que,  si  no  fue- 
se por  ciertas  exageraciones  en  eí  elogio, 
que  tocan  en  los  límites  de  la  impiedad, 
su  Diwdn  6  Colección  poética  sería  cier- 
tamente de  lo  más  hermoso  de  nuestra 

literatura  arábiga ^  i¿   ^  ^íj) 

pues  no  hay  poeta  occidental,  ni  entre  los 
antiguos  ni  entre  los  últimos  ó  modernos, 
que  se  halle  á  la  altura  de  Aben  Háni 

tU^jáX^  y*  iíj  a^t*^^  siendo  él  el 

mayor  poeta  de  todos  ellos  en  absoluto, 
como  lo  es  Almotanabí  éntrelos  orientales 


.(iíü.U 


lUV1 


,31 


Su  obra  histórica  (  ¿ll»  ^1  ¿í)^)  se 

halla  bastante  citada  por  los  escritores 
posteriores,  y  existe  en  Fez  según  nues- 
tras noticias.  En  Túneí;,  Biblioteca  de  la 
mezquita  Azzeituna  (números  4.566,  67 
y  68  del  catálogo),  hay  tres  ejemplares 
del  famoso  Diwdn  ó  colección  poética  de 
$stc  escritor  1.  En  el  Mathmah  de  Aben 
Jakán  y  en  Almak.,  pueden  verse  algu- 
nos fragmentos  de  sus  poemas.  Uno  de 
estos  fragmentos,  que  forma  parte  de  la 

1  Véase  Hachi,  2. 114,  y  Misión  histórica, 
pág.  7a,  nota  53.— Recientemente  se  ha  impre- 
so en  Bulak,  habiéndose  adquirido  un  ejem- 
plar para  la  Academia  de  Ja  Historia. 

a  Mohammad  ben  Alhareis  (w^jL¿1)  ben 
Asad  Aljoxaní,  Abú  Abdallah,  — A.  Alfar,, 


cabida  en  elegió  de  Almoizz,  ha  sido  tra- 
ducido por  el  B.  de  Slane  y  amoldado  á. 
la  métrica  castellana  por  el  Sr.  Valera 
(I,  a33)  del  siguiente  modo: 

Señor,  cuando  tus  corceles 
A  la  pelea  se  lanzan, 
No  detienen  su  carrera 
Las  más  sublimes  montañas. 
Los  primeros  siempre  son 
En  entrar  en  las  batallas: 
Ojos  no  hay  que  los  sigan, 
Al  relámpago  aventajan, 
Y  su  rapidez  apenas 
Los  pensamientos  igualan. 
Vierten  las  fecundas  nubes 
Raudos  torrentes  de  agua; 
Pero  tu  pecho  magnánimo 
Más  beneficios  derrama. 
De  las  estrellas  del  cielo, 
Que  con  sus  giros  preparan 
Riego  á  los  campos,  tu  diestra 
Tal  vez  la  senda  señala. 

38 

el  joxaní  (Mohammad  ben  Harits)  a 

I.  Biog, — Extractamos  acerca  de  es- 
te escritor  las  noticias  que  nos  proporcio- 
na Aben  Alfaradhí,  con  lo  cual  se  llena- 
rán algunos  vacíos  y  se  corregirán  algu- 
nos errores  en  que  han  incurrido  muchos 
de  los  que  se  han  ocupado  de  él  reciente- 
mente. Dice,  pues,  el  citado  biógrafo  que 
el  autor  que  encabeza  estas  líneas  nació 
en  Kairoán  3;  que  estudió  en  esta  pobla- 
ción bajo  la  dirección  de  Ahmed  ben 

Intr.,  pág.  i,  y  biog.,  r.398.— Add.,  95.— Al- 
mak., I,  118.— Dsah.,  XIII,  4.— Dozy,  Bcty., 
15,  71.— Gay.,  l,Intr,,  xxi,  463.— Cas.,  II,  133. 
—  Hachi,  II,  115.— Wüst.,  113. 

3  .Ijj.JtJl  Jj>Í  ¡j*  de  la  gente  de  Kai- 
roán. Casiri  le  supone  cordobés, 
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\acr;  que  se  dedicó  al  estudio  del  dere- 
cho y  oyó  á  gran  número  de  los  doctores 
africanos.  Pasó  luego  á  España  y  asistió 
en  Córdoba  á  ías  aulas  de  Abmed  ben 
Obada,  de  Kásim  ben  Ac^bag,  etc.,  so- 
bresaliendo en  la  ciencia  jurídica;  fué 
elocuente  y  poeta;  «habitó  en  Córdoba  y 
compuso  para  el  califa  Almostancir  billah 
(Alhacam  II)  muchos  libros:  dícese  que 
escribió  por  encargo  suyoioo  diwanes,  y 
también  compuso  un  libro  sobre  los  hom- 
bres ilustres  de  España  jLaw,  ^3  ^l¿>") 
(   Üaj^Í  del  cual  nos  hemos  aprovechado 

para  la  composición  del  presente  volu- 
men,* dice  el  biógrafo  citado1.  Le  cita 
con  frecuencia  por  el  solo  nombre  de 
Mohammad  sin  genealogía. 

Murió  en   Córdoba  en   C.afar  de   36i 
(971)  S  y  fué  sepultado  en  el  cementerio 

de  Moamara  (?)  (...  '¿y y  tj^l  ¡j*^)- 

II.     Bibl.— Addabí  le  atribuye  dos 
obras  históricas: 

1.  Un  libro  con  noticias  de  los  cadhíes 

en  España  sLjaJLJ]  iL*_¿.!  ^J  \_jL£-S) 
.(^JjóbSL 

2.  Otro  libro  con  noticias  de  los  juris- 
consultos y  tradicioneros  ^  yJ\  wjL^_S  ) 

Wüstenfeld,  tomándolo  de  Casiri,  cita 

^ jlJl  i¿\     c-1*^    h?^  ^^  *■*   *^-¡  j^aXtU^J\ 


como  suya  la  Historia  de  los  juriscomnU 
tos  é  historiadores  españoles ,  una  parte  de 
la  cual  parece  ser  la  Historia  de  los  cadhíes 
de  Córdoba,  hasta  el  año  358  (Bodl.,  II, 
I272-258S,  Nicoll.  Cat.)  Gayangos,  abun- 
dando en  la  misma  idea,  dice  así  (tomo  I, 
Pref.,  pág.  xxi);  «La  Historia  de  los  ca- 
dhíes de  Córdoba  es  un  diccionario  biográ- 
fico de  los  que  han  desempeñado  este  car- 
go desde  la  conquista  de  esta  ciudad  por 
los  muslimes  basta  el  año  358  (968-9). 
Es  su  autor  Abú  Abdallah  Mohammad 
ben  Harits,  Aljoxiní  ó  Al  joxaní.»  Y  en  la 
pág.  463  añade:  «Esta  es  la  obra  á  que 
se  alude  en  el  Cat.  Bibl.  Bodl.,  número 

127,  titulada  [iSy  íl^  ¿¿JJ)  Historia 

de  los  cadhíes  de  Córdoba,  obra  que  abun- 
da en  preciosas  noticias  de  todo  género, 
pero  especialmente  en  las  que  se  refieren 
á  la  época  de  prosperidad  del  califato  de 
Córdoba.» 

Ya  advertimos  en  el  artículo  de  Aben 
Habib  que  la  Historia  de  los  jueces  de  Cór- 
doba del  Joxaní,  está  formando  un  solo 
volumen  con  la  celebérrima  Historia  de 
Aben  Habib.  Ambas  copias  fueron  he- 
chas por  Abdallah  b.  Moh.  b.  Aií  el  La- 
watí  en  el  año  6g5  (1295),  y  se  conservan 
en  la  Bodleiana  de  Oxford,  núm.  127,  se- 
gún hemos  dicho.  El  tratado  de  los  Jue- 
ces de  Córdoba  compréndelas  páginas  202- 
352  de  dicho  volumen.   ■ 

Otras  muchas  obras,  además  de  las  ci- 
tadas, se  atribuyen  al  joxaní  en  el  Dibach 

Í.J1  kUa^J.  Y  en  la  Intr.  le  cita  como  fuente 
diciendo:  ^c    (U*  Luls^  J)  w-^LT  Uj 


U  w^L;£Jt    1Á»  yj,  í-i-*   Lá.-.^.Í'  Si  ULí*  I      3    En  el- 37 1  (98 1},  según  Dsahabí, 
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de  Aben  Farhun  s  (fol.  172).  Entre  ellas  j 
citaremos  las  siguientes:  i 

3.  Historia   de   los    africanos  ^jl¿") 

C" 
(  -JL^I,  que  tal  vez  sea  la  citada  en  la 

biog.  238  de  la  Aceita  con  el  título  de 

Libro  de  los  doctores  de  Cairmn  ,J  v'^") 

4.  Clases  de  jurisconsultos  de  la  secta 
de  Mdlik  (SXJyi  X^á)\  OíifiJs  v^Uf),  y 

5.  El  libro  titulado  Al-Iktibás  ¡-IsS") 

En  Hachi,  2.165,  se  le  cita  como  con- 
tinuador, de  la  Aceita  de  Aben  Pascual, 
con  manifiesto  anacronismo. 

III.  Obs.  crít. — Ya  se  comprende,  pol- 
lo dicho,  que  Mohammad  ben  Haríts  el 
Joxaní  fué  un  literato  de  gran  celebridad, 
autor  de  varias  obras,  una  de  las  cuales 
ha  resistido  á  la  acción  destructora  del 
tiempo  y  llegado  á  nuestros  días.  No  hol- 
gará, pues,  nos  detengamos  un  momento 
en  el  examen  de  este  monumento  de  la 
antigua  historiografía  arábiga. 

La  obra  que  estudiamos  al  presente  es 
hermana  gemela  de  aquella  famosa  His- 
toria de  Aben  Habib,  cuyo  análisis  dimos 
en  el  primer  artículo  de  nuestro  trabajOj 
y  tal  vez  por  esta  semejanza  en  su  carác- 
ter general  se  encuentren  ambas  obras 
reunidas  en  el  vetusto  códice  de  la  Bod- 
leiana.  En  una  y  otra  se  advierte  el  mis- 
mo espíritu  novelesco  y  fantástico,  la 
misma  tendencia  á  lo  sobrenatural  y  ma- 
ravilloso, mezclándose  la  verdadera  his- 
toria con  las  consejas  y  leyendas  (de  im- 
portación egipcia  según  Dozy)  que  co- 

1  Debemos  estas  noticias  á  la  generosidad 
del  Sr.  Codera,  que  ha  examinado  la  obra  de 
A.  Farhún, 


irían  entre  el  vulgo,  y  embrollando  con 
esto  la  historia  arábigo-híspana  de  los 
primeros  tiempos.  He  aquí  lo  que  sobre  el 
particular  escribe  el  sabio  arabista  2: 

«El  joxaní,  según  él  mismo  refiere,  te- 
nía un  amigo  que,  durante  su  viaje,  ha- 
bía interrogado  á  los  sabios  extranjeros 
acerca  de  los  cadhíes  de  Córdoba,  en"  épo- 
ca anterior  á  la  llegada  de  Abderrahmán  I 
á  España.  Y  ¡cosa  extraña!  estos  sabios 
podían  proporcionar  noticias  exactas  y 
circunstanciadas  sobre  algunos  cadhíes 
que  habían  muerto  más  de  dos  siglos  an- 
tes, y  de  los  cuales  en  España  se  ignora- 
ba hasta  el  nombre.  Un  sabio  de  Tinnís, 
en  África,  contó  al  viajero  que  el  gober- 
nador, Ocba  ben  Al-Hachach,  nombró 
cadhí  á  un  cierto  Mahdí  ben  Moslim, 
quien,  según  noticia  del  sabio  africano, 
pertenecía  á  una  familia  de  renegados  es- 
pañoles, circunstancia  bien  extraña,  dado 
que  todos  los  demás  cadhíes  pertenecían 
á  la  nobleza  árabe;  y  cuando  el  sultán 
Mohammad  nombró  para  esta  dignidad  á 
uno  de  sus  clientes,  es  decir,  á  un  espa- 
ñol, esta  innovación  excitó  violentas  mur- 
muraciones entre  los  árabes  3.  Pero  hay 
más:  este  sabio  recitó  desde  el  principio 
hasta  el  fin  el  diploma  entregado  por  el 
gobernador  á  este  cadhí,  y  el  tal  diploma 
es  de  una  extensión  más  que  regular;  en  el 
manuscrito  del  Joxaní  no  ocupa  menos  de 
cuatro  páginas.  Así  que,  cuando  el  sabio 
concluyó  de  hablar,  el  español  no  pudo 
contener  una  exclamación  de  sorpresa: 

» — Tu  memoria  es,  ciertamente,  pro- 
digiosa, dijo,  por  cuanto  recitas  de  me- 
moria diplomas  tan  largos  y  has  rete- 
nido tantas  historias  viejas. 

» — Aprendí  todo  esto  cuando  era  jo- 


2  Rech.,  segunda  edición,  I,  38;  tercera  edi- 
ción, í,  34. 

3  Véase  Joxaní,  pág.  282. 
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vem  le  respondió  el  otro;  mi  abuelo  fué 
quien  me  lo  enseñó.  El  tenía  entonces 
próximamente  la  misma  edad  que  yo  ten- 
go ahora.  Conocía  perfectamente  la  his- 
toria del  Occidente,  la  de  la  conquista,  y, 
sobre  todo,  la  de  vuestros  Omeyyas.  En- 
tre sus  libros  había  hermosas  obras  de 
historia;  pero  habiéndose  incendiado  mi 
casa,  fueron  presa  de  las  llamas...  Yo  no 
ignoro  que  un  príncipe  aglabita  ó  xiita 
pretende  haber  compuesto  este  diploma, 
y  que  envió  una  copia  de  él  á  uno  de  sus 
cadhíes;  pero  os  aseguro  que  se  compuso 
para  Mabdí  ben  Moslim.  Lo  sede  memo- 
ria desde  mi  infancia,  y  lo  aprendí  de  mi 
abuelo,  como  os  decía...  ¿Se  habla  toda- 
vía entre  vosotros  de  ese  cadhí? 

» — Jamás  he  oído  hablar  de  él;  hasta  su 
nombre  me  es  desconocido. 

»  —  A  muchos  de  tus  compatriotas  he 
preguntado  si  le  conocían,  y  todos  me 
han  contestado  que  no.  Es  extraño  que  su 
recuerdo  se  haya  perdido  de  tal  manera 
en  tu  país;  probablemente  moriría  sin  des- 
cendencia, ó  tal  vez  desaparecería  su  me- 
moria durante  vuestras  guerras  civiles.» 

»Así  como  aquel  sabio  recitaba  al  via- 
jero un  diploma  moderno,  prosigue  Dozy, 
haciéndolo  pasar  por  un  documento  an- 
tiguo, otros  le  contaban  milagros  muy 
edificantes.  Cuando  llegó  á  Al-Aríx,  en 
las  fronteras  del  Egipto  y  de  la  Siria,  un 
viejo  le  habló  de  un  cadhí  de  Córdoba  á 
quien  llamaba  Moháchir  ben  Naufal  el 
Coraixita.  « Cuando  fué  enterrado  este 
cadhí,  le  dijo,  y  se  echó  arena  sobre  sus 
restos,  se  oyó  que  de  la  fosa  salían  estas 
palabras: — «Ya  os  he  dicho  que  la  tumba 
es  estrecha,  y  que  el  cargo  de  cadhí  viene 
á  parar  á  un  fin  miserable.» —Como  se 
creyó  que  aún  vivía,  apresuráronse  á  se- 

i     Joxaní,  Ms.  de  Oxford,  págs,  211-218. 
3     Aunque  M.  Dozy,  en  las  palabras  subra- 


parar  la  arena  que  se  había  echado  sobre 
el  ataúd;  pero  encontraron  el  rostro  del 
difunto  envuelto  en  el  sudario:  estaba 
muerto  realmente  T, 

»Por  inverosímiles  que  fuesen  estos 
cuentos,  añade  Dozy,  los  estudiantes  es- 
pañoles los  acogían  sin  restricción  y  con 
una  confianza  absoluta.  Respetaban  de- 
masiado á  sus  profesores  para  no  consi- 
derar como  un  crimen  la  menor  duda  so- 
bre su  veracidad,  y  los  estudios  teológicos 
habían  ademas  extinguido  en  ellos  hasta  la 
menor  sombra  de  escepticismo 

«Por  lo  demás,  aun  suponiendo  que  las 
tradiciones  egipcias  merezcan  más  con- 
fianza que  la  que  yo  les  concedo,  debe- 
mos añadir  todavía  que  son  de  escaso  in- 
terés. No  sirven  en  manera  alguna  para 
esclarecer  las  cuestiones  verdaderamente 
importantes;  no  explican,  por  ejemplo, 
qué  relaciones  existían  ó  se  establecieron 
entre  los  invasores  y  una  parte  de  la  no- 
bíeza  española;  por  el  contrario,  sobre 
este  punto  guardan  profundo  silencio. 
Nada  más  natural:  el  pensamiento  que 
domina  en  estos  relatos"  es,  precisamente, 
presentar  la  conquista  como  algo  sobre- 
natural, como  una  especie  de  milagro 
obrado  por  el  Todopoderoso  en  favor  de 
su  pueblo;  y  aun  cuando  los  doctores 
egipcios  hubiesen  conocido  las  causas  na- 
turales que  facilitaron  la  conquista,  y  sin 
las  cuales  esta  conquista  tal  vez  no  hubie- 
se sido  posible,  es  aún  muy  dudoso  que 
hubiesen  creído  conveniente  exponerlas. 

»Las  tradiciones  españolas  nada  tienen 
de  común  con  las  tradiciones  egipcias. 
Dotados  de  un  buen  sentido  verdadera- 
mente admirable  y  que  nunca  se  elogiará 
bastante,  los  árabes  de  España,  á  excep- 
ción de  los  teólogos  *,  no  hubieran  creído 

yadas,  había  de  los  teólogos  y  de  los  estudios 
teológicos  musulmanes,  y  en  tal  supuesto  nada 


So 


fácilmente  en  autómatas,  en  castillos  en- 
cantados, en  genios  condenados  por  po- 
tencias superiores  á  murmurar  y  gemir 
en  cajas  de  metal  selladas.  Así  que  las 
tradiciones  españolas  no  contienen  cosa 
alguna  que  se  parezca  á  tales  extravagan- 
cias. Por  el  contrario,  son  tan  sencillas, 
tan  dignas  de  aplauso,  tan  poco  atavia- 
das con  incidentes  novelescos  ó  maravi- 
llosos, que  merecen,  á  mi  juicio,  no  diré 
una  confianza  absoluta,  pero  sí  un  exa- 
men serio.  Desgraciadamente  estas  bue- 
nas tradiciones  se  bailan  mezcladas  con 
las  malas  en  las  compilaciones  de  Aben- 
Adharí,  de  Al-Makkari  y  muchos  otros 
autores,  y  esta  mezcla  se  encuentra  ya  en 
Aben  Al-Cuthiya,  que  escribió  en  el  si- 
glo x.  Este  último,  bueno  será  notarlo, 
no  coloca  las  tradiciones  egipcias  en  la 
misma  categoría  que  las  nacionales;  des- 
confía de  aquéllas,  y  no  las  admite  de  or- 
dinario sino  con  un  ose  dice;»  pero  al  fin 
y  al  cabo  las  incluye  en  su  obra,  y  esta 
mezcla  de  narraciones  heterogéneas  hace 
sobradamente  espinosa  y  delicada  la  ta- 
rea del  crítico.  Para  llegar  á  una  certeza, 
si  no  absoluta,  al  menos  relativa,  habría 
necesidad  de  una  narración  española,  pu- 
ra de  toda  mezcla.  Felizmente  tal  narra- 


tenemos  que  objetar;  como  quiera  que  por  sus 
antecedentes  religiosos  y  por  varios  pasajes  de 
sus  obras,  parece  inferirse  un  marcado  menos- 
precio hacía  los  estudios  teológicos  en  general, 
suponiéndolos  nocivos  aí  recto  ejercicio  y  con- 
veniente  desarrollo  de  las  facultades  discursi- 
vas, no  creemos  inoportuno  dejar  aquí  consig- 
nada nuestra  humilde  opinión,  enteramente 
opuesta  á  la  de  tan  eximio  orientalista.  Cree- 
mos con  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  y  tantos  otros, 
que  la  teología  que  merece  ese  nombre  es  una 
gran  gimnasia,  intelectual,  y  que  el  asenti- 
miento que  prestamos  á  las  verdades  teológicas 
supone  siempre  un  proceso  discursivo  más  ó 
menos  complicado,  y  es,  en  suma,  el  obsequium 
rationale  fdci  de  que  habla  el  Apóstol, 


ción  existe,  y  se  encuentra  en  la  preciosa 
colección  de  documentos  antiguos  que 
lleva  el  título  de  Ájbar  Machmúa,  de  la 
cual  hablaremos  en  lugar  oportuno,)) 

ao 

al-warrak  (Moltammad  ben  Yusuf)  J 

Aunque  nacido  en  el  292  (904)  en  Gua- 
dalajara,  ó  al  menos  oriundo  de  ella  2, 
pasó  este  escritor  en  África  la  mayor  parte 
de  su  vida,  y  ftié  Kairoán  el  lugar  ordi- 
nario de  su  residencia.  A  su  regreso  á 
España  captóse  las  simpatías  del  grande 
amigo  de  las  letras,  Alhacam  II,  á  quien 
Alwarrak  dedicó  su  obra  principal.  Dió- 
sele  el  calificativo  de  Aítañjí,  que  tanto 
vale  como  el  historiador  por  excelencia  3. 
Murió  en  363  (973),  y  sus  restos  obtu- 
vieron en  Córdoba  honrosa  sepultura, 
visitada  todavía  en  su  tiempo  por  Aben 
Hazam,  según  él  mismo  asegura.  (Tec, 
344.) 

Aí-Warrak  ejercitó  su  pluma  en  la 
geografía  é  historia  de  África;  así  que 
sólo  por  su  origen  español  y  por  haber 
dedicado  algunas  de  sus  obras  al  califa 


1     Mohammad   ben   Yusuf  Alwarrctk 

{¡jj\j  ¿)\)  Ahú   Abdallah   Attariji.  — -Wüst., 

137.— Add.,  304.— A.  Alabb.  Tek.,  344  y  1.050. 
—  Almalt.,  II,  112.— Gay.,  I,  175,— Dozy,  Ba- 
yan,  43,  175,451.  —  Cas.,  II,  126. -Gay.,  I,  176; 
II,  171 .— Al-Warrak  significa  librero  ó  comer- 
ciante en  papel. 

a  Slane  {Descrip.  deVAJriq,,  prej.,  pági- 
na 16)  afirma  que,  según  las  indicaciones  del 
Becrí,  habría  que  admitir  que  fué  originario  de 
Kairoán;  pero  que  asegura  asimismo  Aben  Ha- 
zam que  los  padres  del  Warralc  eran  naturaíes 
de  Guadaltijara. 

3  Llevó  también  este  denominativo,  según. 
hemos  visto,  Ahmed  Ar-Razí  (art.  12). 


Sí 


de  Alandalus,  Alhacam  II,  le  damos  ca- 
bida en  este  trabajo.  Escribió,  pues: 
i*     Un  voluminoso  Tratado  sobre  los 


caminos  y  reinos  del  África  ,  i  __A_;;_5 
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ri\  jJJL..,*.   Gran  parte  de 


esta  obra  fué  reproducida  por  el  Becrí, 
quien  ]e  cita  á  menudo. 

2.      Varios  libros  históricos  acerca  de 
Jas  dinastías  africajias,  sus  guerras,  revo- 


luciones y  etc.   L^aL- 


J 


,.< 
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3.  Escribió  también  sobre  la  histo- 
ria de  varias  poblaciones  africanas:  Ta~ 
hort  :,  Oran,  Tenes,  Scchel  nesa,  Nacur  (ó 
Nocor)  y  Basara* . 
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ALHACAM    II 

.  Acusaría  en  nosotros  notoria  injusticia 
ó  imperdonable  descuido  si,  tratando  de 
la  historiografía  arábigo-española,  dejá- 
semos de  consignar  este  nombre,  ilustre 
si  hay  otro,  en  los  anales  de  la  cultura 
del  pueblo  musulmán. 

«Nunca,  ha  dicho  Dozy  3,  había  rei- 
nado en  España  príncipe  tan  sabio;  y 
aunque  todos  sus  predecesores  habían 
sido  hombres  cultos,  aficionados  á  enri- 
quecer sus  bibliotecas,  ninguno  buscó  con 
tal  ansia  libros  preciosos  y  raros.  En  el 
Cairo,  en  Bagdad,  en  Damasco  y  en  Ale- 

i  Albecrí  y  otros  escriben  Taihart,  que  es 
una  población  situada  en  la  parte  de  África 
llamada  Almagreb  central.—  Según  Abulfeda, 
esta  población  fué  en  algún  tiempo  capital  de 
un  reino  fundado  en  este  distrito  por  los  Banu 
Rostam,  (Gayangos.} 


jandría  tenía  agentes  encargados  de  co- 
piarle á  cualquier  precio  libros  antiguos  y 
modernos.  Su  palacio  estaba  lleno:  era 
un  taller  donde  no  se  encontraban  más 
que  copistas,   encuadernadores  y  minia- 
turistas. Sólo  e!  catálogo  de  su  biblioteca 
se  componía  de  cuarenta  y  cuatro  cua- 
dernos, de  veinte  hojas  según  unos,  de 
cincuenta  según  otros,  y  no  contenía  más 
que  el  título  de  los  libros  y  no  su  descrip- 
ción. Cuentan  algunos  escritores  que  el 
número  de  volúmenes  ascendía  á  cuatro- 
cientos mil.  Y  Alhacam  los  había  leído 
todos,  y  lo  que  es  más,  había  anotado  la 
mayor  parte.  Escribía,  al  principio  ó. al 
fin  de  cada  libro,  el  nombre,  el  sobre- 
nombre, el  patronímico  del  autor,  su  fa- 
milia, su  tribu,  el  año  de  su  nacimiento 
y  muerte  y  las  anécdotas  que  acerca  de  él 
se  referían.  Estas  noticias  eran  preciosas. 
Alhacam  conocía  mejor  que  nadie  la  historia 
literaria;  así  que  sus  notas  han  hecho  siem- 
pre autoridad  entre  los  sabios  andaluces. 
Los  libros  compuestos  en  Persia  y  Siria 
éranle  con  frecuencia  conocidos  antes  que 
nadie  los  hubiese  leído  en  Oriente.  Sa- 
biendo que  un  sabio  del  Irak,  Abú-Í-Fa- 
rach  Ispahaní,  se  ocupara  en  reunir  no- 
ticias de  los  poetas  y  cantores  árabes,  le 
envió  i. ooo  monedas  de  oro,  suplicándole 
que  le  mandara  un  ejemplar  de  su  obra 
en  cuanto  la  hubiera  terminado.  Lleno  de 
reconocimiento  se  apresuró  Abú-I-Farach 
á  complacerle,  y  antes  que  diera  al  públi- 
co su  magnífica  colección,  que  es  todavía 
la  admiración  de  los  sabios,  envió  al  Ca- 
lifa español  un  ejemplar  corregido,  acom- 


l/'^j  (¿v.r*j3-j  ^jk?  j 
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5^=J|_5  j^X_j_j  ¡Lvl^lsr^  Basora  del  Magfeb 

ó  africana,  distinta  de  la  Basora  de  Mesopo- 
tamia. 

3    Histor,  de  tos  nwsuL  de  Esp.¿  III,  pági- 
na 107. 

u 
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panado  de  un  poema  en  su  alabanza,  y  de 
una  obra  sobre  la  genealogía  délos  Omey- 
yas:  un  nuevo  regalo  fué  la  recompensa. 
En  general,  ia  liberalidad  de  Alhacam 
para  con  los  sabios  españoles  no  conocía 
límites:  así  afluían  ellos  á  su  corte.  El 
monarca  los  alentaba  y  protegía  á  todos, 
incluso  á  los  filósofos...» 

41 

ar-razí  (Isa  l)eii  Ahmed) z 

Hijo  de  Ahmed  y  nieto,  por  tanto,  del 
primer  Razí,  encontramos  á  Isa,  autor 
de  las  dos  obras  siguientes; 

i.     Historia    de  España    ^._j^l_S) 

C 

2.  Otro  libro  histórico  sobre  los  II  a  - 
chibes  de  los  cali/as  españoles  ^isr^  ^.z>) 
.(^ú^L,   .Lili! 

La  Historia  de  España  de  este  autor  no 
era  continuación  de  la  de  su  padre,  pues 
se  halla  fuera  de  duda,  por  una  porción 
de  citas  que  se  encuentran  en  autores  más 
modernos»  que  la  historia  de  Isa  trataba 
también  de  los  primeros  tiempos  de  la 
dominación  árabe  en  España  2. 

Murió,  según  toda  probabilidad,  en  el 
reinado  de  Alhacam  II  ó  de  su  hijo  Hí- 
xem.  He  aquí  lo  que  sobre  esto  dice  Ga- 
yangos  (1.  c.):  «No  existiendo  en  los  dic- 
cionarios biográficos  del  Escorial  noticia 
alguna  de  este  escritor,  no  sabemos  decir 
á  punto  fijo  en  qué  época  floreció;  pero  si 

i  Isa  ben  Ahmed  ben  Mohammad  ben  Musa 
■  Ar-Raf  i. —  Aben  Al-Abbar,  Hoil.  Assiy.,  74. 
— Gay.>  Mem.  de  íct,  Acad.,  17.— Dozy,  Bay., 
23. — Almak.,  II,  671. 

*    Almak,  (1.  c.)  reproduce  un  fragmento  de 


su  padre  Ahmed  vivía,  según  hemos  di- 
cho, en  el  reinado  de  Abclerrahmán  III, 
ó  sea  á  mediados  del  siglo  x  de  nuestra 
Era,  hay  razón  sobrada  para  creer  que  al- 
canzó los  tiempos  de  Hixem  II,  décimo 
rey  de  Córdoba,  el  cual  comenzó  á  reinar 
el  año  366  de  la  Hégira  (ó  976  de  Cristo), 
administrando  su  imperio,  ó  más  bien  rei- 
nando en  su  nombre,  el  célebre  guacír 
Mohammad  ben  Abí  Amer,  más  conoci- 
do por  el  sobrenombre  de  Almanzor.» 

4£¡ 

ABDERRAHMÁN    B.    AHMED    B.    BAQOI 
B.    MAJLAD 

Escribió  un  libro,  citado  por  Aben  Jair 
(pág.  509),  sobre  las  excelencias  de  su 
abuelo,  el  célebre  Baqui  b.  Majlad,  y  los 
nombres  de  los  doctores  á  quienes  con- 
sultó JUw,    'L^-'j  ¿X¿?"  ^     ¿t>  JjL¿a¿„ 

Murió  en  el  366. 

Hablan  de  él  Addabí  (994)  y  Aben  Al- 
farad  hí  (796). 
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el  fontaukí  (Aben  Mofar  rach)  3 

Traducimos  íntegra  de  Addabí  la  bio- 
grafía  de  este  musulmán:  «Fué  varón 
virtuoso  y  noble,  contado  entre  los  faquíes. " 

y  tradicioneros;  fué  discípulo  (^  ^¿j^y 

de  Mohammad  ben  Wadhah,  Obaidallati 

ben  Yahya  y  de  otros  contemporáneos. 

la  Historia  de  este  autor,  en  el  cual  describe 
el  levantamiento  de  Pela  yo  y  los  primeros  su- 
cesos de  la  Reconquista. 
3    Ahmed  ben  Yahya  ben  Mofarrach  el  F'oii- 

tauri  (     j  jSáJí).— Add.,  480-üay.,  II,  473, 


«3 


Léese  en  el  libro  titulado  Nomenclátor  de 
los  más  ilustres  clientes  de  España  (véase  su- 
ftra,  núm.  23)  que  Mofarrach,  su  abuelo, 

fué  escudero  ó  mozo  de  espuelas  w^zJ.,^) 
(> A-T,  del  emir  Alhacam  I,  y  que  el  cali- 
fa Alhacam  II  marcó  la  diferencia  entre 
el  nombre  de  este  A  ben  Mofarrach  y  el  de 
Mohammad  ben  Hamad  ben  Alhosaín 
Almoafm  {que  se  confundían  por  sus  se- 
mejanzas): así  que  Aben  Mofarrach,  su 
cliente,  fué  conocido  por  el  Foíttauri,  á 
causa  de  habitar  hacia  la  paite  occidental 
de  Córdoba,  cerca  de  una  fuente  (llamada 
fuente  auvia  ó  áurea);  y  el  Moafirí.  fué  de- 
nominado Al-Kohbaxí ,  por  hallarse  tam- 
bién su  vivienda  hacia  esta  parte,  en  las 
cercanías  de  fuente  Cobbax  J.» 

¿Fué  Ahmed  el  Fontaurí  el  autor  del 
libro  histórico  que  se  cita  en  su  biografía? 
Así  parece  inferirse  del  índice  bibliográ- 
fico de  Addabí;  pero  nosotros  creemos, 
según  ya  observamos  anteriormente  (véa- 
se pág.  63,  nota  3),  que  es  obra  de  Ah- 
med Ar-Razí. 

44 

YAHYA  H.  ABIJALLAH  B.  YAHYA  3 

Natural  de  Córdoba,  descendiente  de 
aquel  Yahya  ben  Yahya  AHaitsí,  que  asis- 
tió á  la  escuela  de  Málic  ben  Anas,  y  que 
tomó  parte  tan  activa  en  la  introducción 
del  ríto  malequita  en  España. 

Aben  Alfaradhí  expone  minuciosamen- 

1  Encontraremos  más  adelante  un  historia- 
dor conocido  por  elCobbaxí,  que  hubo  de  ser 
hijo  del  que  aquí  se  menciona. 

i  Abú  Isa  Yahya  b.  Abdallah  b.  Yahya 
b,  Yahya  Allaitsí.— A.   Alfar,,   1,595.—  Add.( 

1.477- 
3     Abú  Bequer  Mohammad  ben  Ornar  ben 

Abdelaziz  ben  Ibrahim  ben  Isa  ben  Muzahim, 


te  los  maestros  que  le  adoctrinaron,  espe- 
cialmente en  la  ciencia  del  derecho,  en  la 
cual  llegó  á  adquirir  gran  reputación.  De- 
dicóse también  á  la  enseñanza  en  Cór- 
doba, y  asistió  á  sus  conferencias  el  di- 
cho Aben  Alfaradhí,  atestiguando  que  sus 
enseñanzas  sobre  la  Mowatha  de  Máiic 
atrajeron  considerable  número  de  oyen- 
tes, siendo  su  cátedra  una  de  las  más  con- 
curridas \y-~i  y.f\  L™.W"  íuJsjÜj  j^|  JL) 
(,..  ]-^¿J\  ^  L«.,W-*  ^y>.  Contó  entre  sus 

discípulos  á  Hixem  II,  y  murió  en  el  067, 
siendo  enterrado  en  el  cementerio  de  los 
Banu  Alabbás. 

A.  Jair  (s32)  le  cita  como  autor  de  un 

Compendio  de  la  vida  del  Profeta  ,Lax¿J) 
45 

ABEN   ALKUT1YA    {LX^\   fji\)  3 

I.  Biog. — Era  este  historiador,  como 
su  nombre  indica,  de  origen  godo,  y  se  le 
llamó  así,  Hijo  de  la  Goda,  porque  su  ta- 
tarabuela había  sido  Sara,  nieta  de  Witi- 
za  +.  Witiza  había  dejado  tres  hijos  qué 
consideraban  á  Rodrigo  como  usurpador. 
Hiciéronle  traición  en  la  batalla  del  Gua- 
dalete  (del  lago  de  la  Janda?),  y  en  precio 
de  su  traición  los  árabes  les  permitieron 
conservar  los  dominios  particulares  de  su 
padre,  que  consistían  en  tres  mil  caseríos 
ó  alquerías.  El  primogénito  de  estos  prín- 

conocido  por  Aben  Aicutiya, — A,.  Alfar.,  1.316, 
—Addabí,  223.— Almak.,  II,  50,  117.— Aben 
Jálik,  II,  336. —Id,,  trad.  Slane,  III,  79.— Aben 
Jükán,  Afathmah,  58.— Gay.,  1,  460.— Dozy, 
Bay.,  28.  —  Journ.  asiat.,  1853,  núm.  3,0— 
,  YVust.,  141.  —  Cas.,  II,  251, 

4  Wüstenfeld  dice:  Zochter  des  Gothen- 
Konigs  Oppas. 


84- 


cipes,  á  quien  Aben  Alkutiya  llama  Al- 
mondo  ú  Olemundo,  dejó  una  hija  llama- 
da Sara  y  dos  hijos.  Su  tío  Artabás  se 
apoderó  de  la  herencia  que  les  correspon- 
día; pero  Sara,  saliendo  de  Sevilla,  donde 
residía  ordinariamente,  y  acompañada  de 
sus  dos  hermanos  menores,  se  trasladó  á 
Oriente,  donde  expuso  sus  quejas  ante  el 
califa  Hixem.  Este  príncipe  le  hizo  justi- 
cia, y  de  orden  suya  A.bu-1-Jathar,  gober- 
nador de  España,  consiguió  que  Artabás 
restituyera  á  los  hijos  de  Almondo  las  mil 
alquerías  que  les  pertenecían;  pero  antes 
que  Sara  se  ausentase  de  la-corte  de  Orien- 
te, el  califa  hízola  desposar  con  un  liberto 
de  su  antecesor  Ornar  II,  llamado  Isa  ben 
Mozahim.  De  este  matrimonio  nacieron 
dos  hijos,  el  primero  de  los  cuales  fué  bi- 
sabuelo de  nuestro  historiador. 

Aben  Alkutíya  era,  pues,  por  su  tata- 
rabuelo, cliente  de  los  Omeyyas.. Nacido 
en  Córdoba,  estudió  en  Sevilla,  residen- 
cia'de  su  familia,  y  en  su  ciudad  natal. 
Su  especialidad  era  la  filología;  pero  cul- 
tivó además  la  ciencia  de  las  tradiciones 
y  la  jurisprudencia,  sobre  las  cuales  dejó 
apreciables  obras;  fué  también  muy  com- 
petente en  historia  de  España,  demos- 
trando profundos  conocimientos  sobre  sus 
reyes,  sabios  y  poetas  '.  En  cierta  oca- 


Se  lee  en  Aben  Jalikán:  Jal 
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síón,  uno  délos  sabios  orientales  que  más 
renombre  han  alcanzado  en  España,  Abú 
Alí  el  Kalí  (véase  supra,  núm.  33),  fué 
preguntado  por  el  califa  Al  haca  m  II 
quién  fuese  el  hombre  más  sobresaliente 
(en  lexicografía)  que  hubiese  encontrado 
en  los  dominios  españoles.  «Aben  Alkutí- 
ya,»  contestó  sin  vacilación  el  interpela- 
do. A  su  preeminencia  científica  reunía 
una  sólida  piedad,  pues  era,  al  decir  de  sus 
biógrafos,  muy  temeroso  de  Dios  y  extre- 
madamente humilde,  sin  carecer  tampo- 
co de  excelentes  dotes  poéticas. 

En  la  biografía  que  le  dedica  Aben 
Jalikán,  Yahya  b.  Hudsail,  famoso  poeta 
(f  385  ú  86),  cuenta  la  graciosa  anécdo- 
ta que  insertamos  á  continuación: 

«Cierto  día,  yendo  yo  á  una  quinta  que 
poseo  ai  pie  de  la  sierra  de  Córdoba,  en 
uno  de  los  más  hermosos  sitios  del  mun- 
do, me  encontré  con  Aben  Alkutiya,  que 
volvía  precisamente  de  los  jardines  que 
tiene  en  aquel  punto.  Cuando  me  vio,  diri- 
gió hacia  mí  su  caballo,  y  se  mostró  muy 
complacido  por  haberme  encontrado. 

Yo  también,  de  muy  buen  humor,  le 
dije  de  repente: 

Sol  que  el  mundo  iluminas  refulgente, 
¿De  do  vienes,  varón  á  quien  respeto? 

Al  oirme  se  sonrió,  y  respondió  al  ins- 
tante: 

De  donde  meditar  puede  el  creyente, 
Y  el  pecador  pecar  puede  en  secreto  3. 

(Videra.) 
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Literalmente: 

¿De  dónde  vienes,  oh  varón  incomparable,  tú  que  eres  el  sol  y  cuya  esfera  es  el  mundo?,... 
De  un  lugar  cuya  soledad  admiran  los  anacoretas,  y  en  el  cual  los  malvados  se  sustraen  á  las 
miradas  para  pecar. 
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Esta  respuesta  me  agradó  tanto,  que 
no  me  pude  contener  y  le  besé  la  mano, 
y  pedí  pava  él  la  bendición  de  Dios.  Era, 
además,  mi  antiguo  maestro,  y  merecía 
esta  muestra  de  alta  estimación.» 

En  su  largo  magisterio,  Aben  Alkuti- 
ya  pudo  contar  entre  sus  discípulos  una 
larga  serie  de  nombres  ilustres,  y  murió 
en  Córdoba  en  24  de  Rebia  I  ó  de  Ra- 
cheb  del  367  (977),  siendo  sepultados 
sus  restos  en  el  cementerio  de  los  Co- 
reixitas. 

II.  Bibl,  —  Como  historiador,  su  His- 
toria de  la  conquista  de  España  •_.>  ,l_i') 
{,  , — )j._i^it    ~l-"~¿-3\  le  ha  dado  mere- 

cido  renombre.  Extiéndese  ésta  desde  la 
conquista  hasta  los  tiempos  de  Abderrah- 
mán  III,  y  se  contiene  en  el  Ms.  de  Pa- 
rís,   núm.    706,   aunque  con  el  nombre 
algún   tanto  adulterado,  pues  se  llama 
Eben  Kantir.  «Esta  obra,  afirma  Dozy, 
es  una  de  las  que  dictó,  siendo  luego  pu- 
blicada por  alguno  de  sus  discípulos,  pues 
el  libro  empieza  así: — Abú  Beker  Mo- 
liammad  ben  Ornar  ben  Abdelaziz  (éstos 
son  los  nombres  de  Aben  Alkutiya)  nos 
ha  referido  Jo'  que  sigue.— Esta  obra  pa- 
rece ser  la  más  extensa  de  las  que  Aben 
Alkutiya  dictó  á  sus  discípulos,  por  cuan- 
to se  contienen  en  ella  casi  todos  los  pa- 
sajes que  los  historiadores  más  modernos 
le  atribuyen.  Contiene  detalles  de  la  ma- 
yor importancia  y  descansa  casi  por  com- 
pleto sobre  la  tradición  oral,  pero  no  so- 
bre las  tradiciones  de  familia,  como  po- 
dría creerse,  Se  ve  perfectamente  que  el 
autor  trata  con  cierta  predilección  de  lo 
referente  á  la  familia  de  Witi^a;  pero  aun 
cuando  habla  de  ella,  no  se  apoya  en  las 
narraciones  ó  relatos  de  su  familia,  sino 
que  se  basa  en  las  de  sus  maestros,  en  el 


libro  de  Abdelmelik  ben  Habib  y  en  el 
poema  del  wazirTemmam  ben  Alkama. 
AI  principio  de  su  obra  atestigua  Aben 
Alkutiya  que  debe  á  sus  maestros  la  na- 
rración de  las  cosas  que  refiere,  y  figu- 
ran como  principales,  entre  estos  últi- 
mos, Mohammad  ben  Ornar  ben  Lobabah 
(t  3 14),  Mohammad  ben  Saíd  b.  Molí.  AI- 
moradí  y  Moh.  b.  Abdelmelic  b.  Aimán 
(f  33o),  añadiendo  nuestro  autor  que  és- 
tos á  su  vez  habían  oído  tales  narracio- 
nes de  boca  de  sus  maestros.»  Según  este 
testimonio,  el  sabio  orientalista  tantas 
veces  citado,  M.  Dozy,  se  muestra  incli- 
nado á  creer  que  en  algunas  escuelas  de 
Córdoba  la  historia  en  esta  época  forma- 
ba ya  parte  de  la  enseñanza. 

III.  Obs.  ov'ú. — A  pesar  de  su  proce- 
dencia goda,  eí  historiador  que  nos  ocupa 
no  muestra  en  parte  alguna  sus  simpatías 
en  favor  de  ios  cristianos  vencidos;  no  ha- 
bla como  descendiente  de  los  godos,  sino 
más  bien  como  cliente  de  los  Omeyyas. 
A  pesar  de  todo,  su  obra,  caracterizada 
por  un  sello  especial  de  poesía  y  senci- 
llez, ostenta  una  fisonomía  especial  y  lle- 
na de  vida,  que  no  suele  hallarse  sino 
muy  raras  veces  entre  los  demás  historia- 
dores de  este  período. 

No  puede  decirse,  afirma  Cherbon- 
neau  1i  que  la  Crónica  de  Aben  Alkutiya 
sea  un  libro  como  los  que  se  hacen  ac- 
tualmente para  la  enseñanza  de  la  histo- 
ria, pues  no  hay  en  ella  un  método  claro 
y  bien  definido.  Tampoco  es  un  registro 
árido  y  seco  de  los  acontecimientos,  que 
haga  derivar  todo  su  valor  de  la  exacti- 
tud de  las  fechas  únicamente.  Al  contra- 
rio, leyéndola  parece  que  tiene  uno  á  la 
vista  una  narración  histórica  llena  de  vi- 


t    Journal  asiatique,  Noviembre-Diciem- 
bre 1856. 
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da  y  de  color,  en  medio  de  la  cual  hom- 
bres y  hechos  se  mueven  á  su  antojo, 
como  en  un  teatro  preparado  para  recreo 
de  la  imaginación.  ¿Podrá  encontrarse,  en 
efecto,  ni  aún  en  Tito  Livio,  un  drama 
más  interesante  y  conmovedor  que  la  ma- 
tanza de  los  principales  habitantes  de 
Toledo  en  el  reinado  de  Alhacam?  — 
¿Hay  aun  en  los  buenos  autores  algo  me- 
jor escrito  que  la  escena  de  Artabás  y 
de  los  jefes  árabes?  Y  la  entrada  de  Ab- 
rí errahmán  en  España,  ¿no  es  una  intriga 
narrada  con  tanta  sencillez  como  exacti- 
tud? Exento  de  la  monotonía  de  que  no 
supieron  librarse  la  mayor  parte  de  los 
escritores  árabes;  dotado  además  de  aque- 
lla claridad  de  dicción  que  se  echa  de  me- 
nos en  Aben  Jaldún,  Aben  Al-Kutiya 
presenta,  unidos  en  feliz  consorcio,  e]  ta- 
lento del  narrador  y  la  gravedad  del  his- 
toriador. Es  de  lamentar,  sin  embargo, 
que  su  libro,  aunque  muy  interesante, 
ofrezca  más  bien  un  conjunto  variado  de 
erudición  que  una  historia  razonada.  Qui- 
siéramos encontrar  allí  la  filosofía  de  los 
hechos  al  lado  de  lo  pintoresco.  El  estilo 
de  Aben  Alkuüya  es  esencialmente  ára- 
be, y  brilla  tanto  por  la  propiedad  de  las 
palabras  como  por  el  laconismo  de  la  fra- 
se* Pero  esta  cualidad  literaria  contribu- 
ye á  hacer  tan  difícil  la  traducción  como 
agradable  la  lectura.» 

Para  que  el  lector  pueda  formar  juicio 
por  sí  mismo,  estampamos  aquí  uno  de 
los  pasajes  más  interesantes  de  esta  Cró- 
nica sacados  de  la  traducción  inédita  de 
mi  sabio  amigo  D.  Julián  Ribera; 

MOTICIAS   DE   ARTABÁS 

*C  uentase  de  Artabás  que  Abderrahmán  ben 
Moawia  mandó  confiscar  los  pueblos  de  su  se- 
ñorío, y  que  la  causa  de  ello  fué  que  éste  cu- 
rioseó su  estancia  cierto  día  en  que  iba  de  ex- 
pedición, en  la  que  aquél  le  acompañaba,  y  al- 


rededor de  la  misma  vio  no  pocos  regalos  (ó 
presentes)  que  solían  ofrecerle  en  todas  las  pa- 
radas ó  estaciones  que  hacía  en  los  puebleci- 
líos  de  sus  dominios,  y  causóle  envidia  (á  Ab- 
derrahmán). Le  fueron  confiscadas,  pasaron  á 
manos  de  los  sobrinos  de  Abd^rraEimán  y  él  lle- 
gó á  quedar  en  la  miseria.  Dirigióse  (Arlabas) 
á  Córdoba,  fué  á  visitar  al  líachib  Aben  Bojt, 
y  le  dijo:  «Haz  el  obsequio  de  pedir  al  Emir, 
cuya  vida  guarde  Dios,  licencia  para  verle,  pues 
he  venido  á  despedirme  de  él  para  siempre. i 
Entró  el  Hachib  a  pedir  (á  Abderrahmán)  el 
permiso,  y  éste  mandó  que  entrara  Artabás  á 
su  presencia.  Al  entrar  vio  que  iba  andrajosa- 
mente vestido.  Y  le  dijo;  «¡Hola,  Artabás!  ¿qué 
te  trae  por  aquí?»  A  lo  cual  contestó:  «Tú  me 
traes,  tú,  que  te  has  interpuesto  entre  mí  y  mis 
posesiones,  faltando  á  los  tratados  que  tus 
abuelos  hicieron  conmigo,  sin  culpa  de  mi  par- 
te que  á  ello  te  autorizara.»  Abderrahmán  ana- 
dió: aPero¿qué  es  eso  que  quieres  despedirte 
de  mí  para  siempre?  ¿Acaso  piensas  irte  á  Ro- 
ma?» Y  Artabás  le  contestó:  «¡Ca,  hombre,  al 
revés!  ¡si  yo  he  sabido  que  tú  quieres  marcharte 
á  Siria!»  Replicóle  Abderrahmán:  «¿Y  quién 
me  hade  dejar  volver  allí,  siendo  así  que  la  tuve 
que  abandonar  para  que  no  me  matasen?»  En- 
tonces Artabás  le  preguntó:  «¿Tute  has  pro- 
puesto que  tu  dominación  se  consolide  aquí, 
para  que  tu  hijo  la  herede,  ó  sólo  quieres  dis- 
frutar de  aquello  que  yo  mismo  te  he  propor- 
cionado?s  Y  contestóle  Abderrahmán:  «¡Ah, 
no,  pardiez!  yo  no  sólo  quiero  consolidar  mi 
dominación,  sino  que  mi  hijo  la  hereden  En- 
tonces le  dijo  Artabás;  «Pues  veas  cómo  se  arre- 
gla este  asunto,» 

*> Después  le  denunció  paladinamente,  sin 
ambajes  ni  rodeos,  todas  aquellas  cosas  por  las 
que  el  pueblo  andaba  disgustado,  y  quedó  Ab- 
derrahmán tan  contento  y  agradecido  que  le 
fueron  devueltas  veinte  de  sus  aldeas,  le  obse- 
quió con  espléndidos  vestidos  y  regalos  y  le 
nombró  para  el  cargo  de  Conde^  siendo  el  pri- 
mero que  ejerció  esta  dignidad  en  España. 

9 Refiere  también  el  venerable  (xeque)  Aben 
Lobaba  i,  Dios  le  haya  acogido  en  su  miseri- 
cordia, por  habérselo  oído  decir,  á  personas  an- 
cianas que  vivieron  en  aquel  tiempo,  que  Ar- 
tabas  era  uno  de  los  hombres  de  más  distingui- 
do trato  social,  y  que  en  cierta  ocasión  fué  á. 


i    Esto  lo  publica  también  Almak.,  1,  líip-. 
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visitarle  un  grupo  de  diez  siriacos,  entre  los 
cuales  se  hallaban  Abú  Otsmán,  Abdalá  ben 
Jal  id,  Abú  Abda,  Yusuf  ben  Bojt  y  Assomail 
ben  Hatim,  y  después  de  saludarle  sentáronse 
á  su  alrededor.  Apenas  habían  comenzado  á 
conversar  y  hacerse  los  primeros  cumplimien- 
tos, he  ahí  que  entra  Maimón,  el  siervo  de  Dios, 
el  abuelo  de  los  Benu  Hazán,  los  porteros,  lis- 
te Maimón  era  cliente  de  los  siriacos.  Al  verle 
Artabás  dentro  de  su  casa,  se  levanta  á  recibir- 
le, le  abraza  cariñosamente  y  le  invita  con  ins- 
tancia á  que  torne  asiento  en  el  que  acababa  de 
desocupar,  que  estaba  chapeado  de  oro  y  plata. 
El  santo  varón  rehusó  diciendo:  «¡Oh,  no!  éste 
no  debo  ocuparlo.»  E  inmediatamente  se  sentó 
en  el  suelo.  Artabás  entonces  hace  lo  mismo 
sentándose  á  su  lado,  y  le  dijo:  «¿A  qué  debo 
el  honor  de  que  un  hombre  como  vos  venga  á 
visitar  á  persona  como  yo?í  Contestóle  Mai- 
món: «Nosotros  al  venir  á  este  país,  como  no 
pensábamos  que  nuestra  estancia  había  de  ser 
larga,  no  nos  preparamos  para  permanecer  en 
él;  pero  ha  sucedido  que  se  han  amotinado 
contra  nuestros  clientes  en  Oriente,  cosa  que 
no  podíamos  imaginar,  y  ciertamente,  así  ya 
no  volveremos  á  nuestro  país.  Dios  te  ha  dado 
muchas  riquezas  y  quisiera  que  me  dieses  una 
de  tus  heredades  para  cultivarla  con  mis  pro- 
pias manos:  yo  te  pagaré  lo  que  te  corresponda 
y  tomaré  lo  que  de  derecho  sea,*  Y  Artabás  le 
replicó:  «¡Ab,  no,  por  Dios!  yo  no  quedaría  sa- 
tisfecho dándoos  una  granja  en  contrato  de 
medias.»  Hizo  llamar  á  su  administrador  y  le 
dijo:  «Dale  á  este  señor  la  granja  del  Guadajoz 
coa  todas  las  vacas,  caballerías  y  esclavos. que 
hay  en  ella;  dale  además  el  castillo  (que  está  en 
la  provincia  de  Jaén).»  Era  un  castillo  que  se 
conoce  ahora  por  el  castillo  de  Hazam,  su  po- 
seedor   y  después  de   darle  las   gracias  se 

marchó.  Artabás  inmediatamente  volvió  á  su 
propio  asiento.  Entonces  le  dijo  Assomail:  «Na- 
da te  ha  hecho  incapaz  de  ejercer  el  imperio  de 
tu- parte,  más  que  esa  manera  de  derrochar  sin 
ton  ni  son.  Yo  estuve  á  visitarte,  siendo  como 
era  el  jefe  de  los  árabes  en  España,  acompañado 
de  mis  amigos,  que  eran  las  personas  más  im- 
portantes de  los  clientes,  y  tú  no  nos  guardas- 
te más  atención  que  la  de  darnos  asiento;  y  á 
ese miserable  que  ha  entrado  ahora  le  tra- 
ías con  la  generosidad  que  has  mostrado.»  Ar- 

t    U  libro  áei  verbi  di  Abu  Bakr  Muhatn- 
mad  b.  Vmar  b,  Abd  AUAfá  ibn  Al-Qiitiyya, 


tabas  le  contestó:  «¡Ah,  Abú  Chauxán!  ¡qué 
verdad  es  lo  que  me  han  dicho  los  hombres  de 
tu  religión,  que  en  tí  la  instrucción  no  ha  pe- 
netrado! Si  fueras  instruido  no  hubieras  des- 
aprobado la  obra  piadosa  hecha  á  quien  la  hice. 
[Efectivamente,  Assomail  era  un  ignorante  que 
no  sabía  leer  ni  escribir.]  Seguramente  voso- 
tros, á  quien  Dios  honre,  sólo  os  mostráis  ge- 
nerosos con  quien  es  poderoso  ó  noble;  pero 
del  Mesías,  á  quien  Dios  bendiga  y  salve,  me 
han  contado  que  dijo:  «Quien  honra  á  Dios  en 
uno  de  sus  siervos,  todo  el  mundo  debe  hon- 
rarle á  ¿1.»  Y  Assomail  tuvo  que  coserse  la  boca. 
Los  compañeros  de  Assomail  dijeron  entonces: 
«No  hagas  caso  de  ese,  y  atiende  á  nuestro  obje- 
to, que  no  es  otro  que  ei  mismo  de  este  hombre, 
que  ha  venido  á  buscarte  y  con  quien  te  has 
mostrado  tan  generoso.»  El  les  contestó:  «Vos- 
otros sois  hombres  tan  principales  que  para  sa- 
tisfaceros se  os  ha  de  dar  mucho.»  Y  íes  dio  cien 
aldeas,  diez  para  cada  uno;  entre  ellas,  Torox 
fué  para  Abú  Otsmán;  Alfontín,  para  Abdalá 
ben  Ja  lid,  y  la  heredad  de  los  Olivos,  en  Aímo- 
dóvar  (ó  Almudévar},  para  Assomail  ben  Ha- 
tim .n 

Cardonne  cita  la  obra  de  Aben  Alkutiya 
entre  las  fuentes  de  su  Historia  del  África 
y  de  España  según  una  traducción  hecha 
por  J.  B.  H.  de  Fiennes. — Dozy  ha  pu- 
blicado algunos  pasajes  de  esta  misma 
obra  en  sus  Recherches  (segunda  edición, 
tomo  II,  app.,  pág.  85;  tercera  edición, 
pág,  78). — Cherbonneau  ha  copiado  y  tra- 
ducido el  códice  parisiense;  pero  no  ha  pu- 
blicado de  él  sino  un  pequeño  fragmento, 
Histoire  du  regne  d'Elhakamfils  de  Hi- 
cham,  en  el  Journal  asiat. ,  i853,  serie  V, 
tomo  I,  458.— Houdas  ha  publicado  tam- 
bién un  fragmento,  y  la  Academia  de  Ma- 
drid ha  publicado  el  texto  árabe  y  tiene  en 
preparación  una  traducción  del  mismo. 

En  Add.  se  le  atribuyen  además  libros 
gramaticales  sin  semejante;  entre  ellos  el 

JLrát  . )U5*"  que  ha  sido  publicado  muy 

recientemente  por  Guidi '. 

publicato  da  lgnazio  Guidi:  Leyda,  E.  J.  Brill, 
1894. 
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ABEN    AZ-üAMIR  l 

Natural  de  Córdoba:  hizo  allí  sus  pri- 
meros estudios;  emprendió  luego  el  viaje 
á  Oriente  y  frecuentó  las  escuelas  de  la 
Meca,  de  Medina  y  de  Egipto.  Encon- 
tramos citado  su  Nomenclátor  de  los  sabios 

de  quienes  (^  no  vj)  escribió  así  en  Oriente 

como  en  España,  y  su  número  pasa  de  400. 

*-$-a-c    w^S"  ^jjJ!    JL-^-M   A-rv-*-1' 

Nació  en  el  320  y  murió  en  eí  36o, 
(979)' 

4T 

ARIB   BEN   SAD  2 

Do^y  ha  demostrado  cumplidamente 
que  el'Ms.  de  Gotha,  núm.  261,  que  ca- 
rece de  título  y  nombre  de  autor  y  que 
contiene  la  historia  de  España,  de  los  ca- 


1  Abú-i-Motharref  Ábderrahmán  ben  Obai- 
dallah  ben  Musa,  conocido  por  Aben  Af-Zá- 

mir  (y  y.l  ^  I-).— Aben  Alf.,  799. 

»  Véase  Intr.  Al-Bayano-l-Mogrib,  pági- 
nas 31  y  siguientes. — Wüst.,  138.— Almalc,  H, 
123..— Gay.,  i,  474.-Cas.,  I,  273  y  324. 

En  el  Ms.  de  Almakkari  este  nombre  está 
desfigurado,  pues  en  vez  de  Arib  ben  Sad,  se 
Ue  Garib  ben  Said,  lectura  que  ha  seguido  Ga- 
yangos  y  cuantos  le  han  copiado.  (Véase  obra 
citada,  I,  194.  Casiri  estropeó  más  este  nombre 
llamándole  üaribai.  (Véase  tomo  II,  pág.  127.} 
Y  Wüstenfeld,  en  su  Historia  de  ¡os  médicos, 
no  rectifica,  sino  que  copia  á  Casiri.  En  su  tra- 


Jifas  Abasidas  y  del  África,  desde  el  ano 
290  de  la  Hégíra  hasta  el  320,  debía  atri- 
buirse al  autor  con  cuyo  nombre  enca- 
bezamos estas  líneas  3.  Creemos  ajeno  á 
nuestro  propósito  detallar  aquí  la  serie  de 
argumentos  aducidos  por  el  ilustre  orien- 
talista para  la  resolución  de  estas  dos 
cuestiones: 

1.a  ¿En  qué  país  y  en  qué  época  la 
escribió  su  autor? 

2.a     ¿Cómo  se  llamaba  éste? 

Dando,  pues,  por  resueltas  ambas  cues- 
tiones en  el  sentido  del  arabista  holandés 
á  que  nos  referimos,  diremos  que  Arib 
ben  Sad,  cordobés  3'  cátib  ó  secretario  de 
Alhacam  II,  y  acaso  también  de  su  pa- 
dre Ábderrahmán  III,  escribió  un  Com- 
pendio de  la  historia  del  Thabarí  ■*,  según 
vemos  en  las  adiciones  de  Aben  Said  á  la 
epístola  de  Aben  Hazam;  mas  viendo  que 
esta  obra  había  sido  del  agrado  del  públi- 
co, adicionó  aquel  Compendio  con  la  his- 
toria de  África  y  de  España.»  Esta  es, 
pues,  la  obra  cuyos  fragmentos  encontra- 
mos en  eí  citado  número  de  la  Biblioteca 
de  Gotha,  fragmentos  que  han  sido  publi- 
cados por  Dozy  á  continuación  de  la  Cró- 
nica de  Aben  Adharí. 

Su  autor,  ya  lo  hemos  dicho,  fué  Arib 


bajo  sobre  los  Historiadores  presenta  ya  la  ver. 
dadera  lectura. 

3  En  el  título,  escrito  por  mano  más  mo- 
derna, se  lee;  «Segundo  volumen  de  la  Histo- 
ria de  Al-Ma.sudi,i>  rótulo  que  no  merecía 
ciertamente  la  confianza  que  ie  han  prestado 
Silvestre  de  Sacy  y  M.  Kosegarten.  El  mismo 
Dozy,  en  un  principio,  lo  atribuyó  á  Aben  Al- 
Ka  tan ;  pero  muy  luego  rectificó  su  opinión  en 
el. sentido  que  exponemos  en  el  texto. 

4  Gran  tradicionista  é  historiador,  por 
nombre  Moh,  b.  Charir  el  Thabarí  (de  Tha- 
baristán),  muerto  en  el  310  {922).  Su  Historia, 
de  los  pueblos  y  de  los  reyes  alcanzó  univer- 
sal renombre,  dando  lugar  á  infinidad  de  tra- 
bajos. 
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ben  Sad,  renegado,  maula  también  ó  dien- 
te de  los  Omeyyas,  según  todas  las  tra- 
zas, y  además  de  cronista  ejerció  ía  pro- 
fesión de  médico,  y  escribió  obras  refe- 
rentes á  la  ciencia  y  arte  de  curar.  En  el 
Escorial,  y  con  el  núm.  828  de  Casiri,  se 
encuentra  una  obra  suya  de  obstetricia 
que  trata  «de  la  generación,  preñez,  del 
parto,  del  tratamiento  de  ías  recién  pari- 
das y  de  los  recién  nacidos.»  Su  muerte 
debió  ocurrir  hacia  el  año  370  (980). 

«El  alto  interés,  continúa  Dozy,  del 
fragmento  de  Árib  que  he  publicado,  no 
será  puesto  en  duda  por  nadie,  sobre  todo 
si  se  atiende  á  la  parte  que  concierne  á  Es- 
paña. Pero  aunque  la  obra  contiene  una 
porción  de  hechos  ignorados,  hay  que  ser- 
virse de  ella  con  prudencia pues  sien- 

do  cliente  de  los  Omeyyas,  no  hay  que  es- 
perar de  él  juicios  imparciales El  au- 
tor echa  prudentemente  un  velo  sobre 
los  excesos  y  abusos  de  ios  Omeyyas: 
para  él  los  tiranos  y  asesinos  son  modelo 
de  virtud,  siempre  y  cuando  hayan  sido 
miembros  de  la  dinastía  reinante.» 

Arib  bén  Sad  es  también,  según  pare- 
ce, autor  de  un  curiosísimo  calendario, 
escrito  en  Córdoba  el  año  961,  sobre  un 
modelo  latino,  y  ampliado  con  las  festi- 
vidades propias  de  la  Iglesia  mozárabe 
local  por  el  obispo  Recemundo,  llamado 
por  los  moros  Rabí  ben  Zeid. 

Libri,  en  su  Histoire  des  scieuces  mathe- 
matiques  en  Iialic,  tomo  I,  dio  el  texto  la- 
tino de  la  obra  de  Recemundo,  la  cual 
fué  luego  ilustrada  en  la  parte  religiosa 
por  D.  Francisco  Javier  Simonet  en  la 
Ciudad  de  Dios  (1871);  el  Sr,  Dozy  pu- 
blicó el  texto  árabe  acompañado  de  ía  an- 
tigua versión  latina  en  su  curiosa  obrita 
Le  calendrier  de  Cordotic  de  Vannée  961; 

1     Invasión  dé  los  árabes,  14. 

i    Abú  Ayub  Suieimán  b,  Ayub  b.Suleimán 


Leyden,  1873.  Entiende  el  Sr.  Saave- 
dra  rf  de  quien  tomamos  esta  noticia,  que 
todas  las  dificultades  que  ofrece  el  enca- 
bezamiento latino  se  resuelven  leyendo 
de  esta  manera:  íiHarib  filii  (Sad  líber, 
cum  additamentis  Rabí  filii)  Zeid,  epis- 
copi,  etc.»  El  copiante  omitió  lo  incluí- 
do  entre  paréntesis. 

AI  hablar  de  los  templos  cristianos  de 
Córdoba,  de  ios  santos  que  en  ellos  ya- 
cían ó  se  veneraban  y  de  los  lugares  á 
que  correspondían  de  la  ciudad,  del  llano 
ó  de  la  sierra,  el  obispo  suministra  datos 
importantísimos,  que  unidos  á  los  de  San 
Eulogio  y  los  árabes,  pueden  ayudamos 
á  reconstruir  la  topografía  de  la  famosa 
capital  en  la  Edad  Media. 

SULEIMÁN    BEN    AYUB  3 

Natural  de  Córdoba  y  descendiente  del 
conde  D.  Julián.  (A.  Alfar.,  268.)  Fué 
discípulo  de  varios  renombrados  maes- 
tros, tales  como  Aben  Lobába,  Kásim  b, 
Acbag,  etc.,  y  enseñó  públicamente,  con- 
tando, entre  sus  numerosos  discípulos,  á 

Aben  Alfaradhí,  que  díce:  UjS"  u*  ^_Lo^(rv 

í.¿Ajj  ^y»  (he  oído  de  él  muchas  de  sus 

enseñanzas),  citándole  como  fuente  de  su 
obra  histórica  unas  diez  veces:  por  estas 
razones,  y  aunque  no  tenemos  noticia 
concreta  de  ninguna  obra  suya,  no  hemos 
querido  prescindir  de  dedicarle  esta  breve 
noticia.  Se  elogian  su  vasta  ciencia  y  aus- 
teridad de  costumbres. 
Murió  en  Xabán  del  377. 

b.  Hacamb.  Abdaíah  b.  Balaeayax  (i/y,^w) 
Aleuthí  (el  godo). —A,  Alfar.,  564.— Add,,  769, 

n 


9° 


40 


ABEN    CHOI. 


,CHOL    (J-¿->    ^íl) 


Médico  eminente,  muy  versado  en  el 
conocimiento  de  las  enfermedades  y  de 
los  medicamentos  que  se  requieren  para 
curarlas.  Nació  en  Córdoba  *  y  vivió  en 
tiempo  de  Hixem  II,  de  quien  fué  médi- 
co de  cámara.  Prestó  grande  atención  al 
análisis  de  los  simples  y  ai  descubrimien- 
to de  sus  varias  proporciones.  Escribió 
un  Comentario  al  libro  de  -Dioscórides, 
donde  describe  cada  uno  de  los  simples  á 
los  cuales  dio  nombre  el  doctor  griego; 
expone  al  propio  tiempo,  con  suma  cla- 
ridad y  precisión,  sus"  cualidades  y  su  uso 
como  medicamentos,  disipando  la  obscu- 
ridad que  reinaba  en  este  punto. 

Mas  dejando  aparte  lo  que  conviene  á 
su  reputación  médica,  y  considerándole 
desde  nuestro  punto  de  vista,  diremos 
que  escribió  una  obra  bibliográfica,  dedi- 
cada al  califa  Hixem,  obra  que  contenía 
las  biografías  de  los  médicos  y  filósofos 
más  notables  nacidos  en  España  ó  qué 
hubiesen  aquí  ejercido  su  profesión. 

Addabí,  en  las  cortas  líneas  que  le  de- 
dica, sólo  cita  la  obra  sobre  los  médicos 


■t  Suleimán  ben  Hasán  ben  Cholchol  Abú 
Dáud.— AdtL,  767.  —  Almak.,  II,  119.  —  A.  Abí 
Occaibía,  pág.  46.— Cas.,  II,  10:,  137.— Gay,, 
1,  App.,  xxin.— Aben  Alabb.,  Tec,  346.— 
Wüst.,  140. 

3  Casiri  habla  varias  veces  de  este  doctor, 
haciéndole  unas  natural  de  Córdoba  y  otras  de 
Valencia.  También  Conde  habla  de  éi  y  le  lla- 
ma Aben  Golghal;  F.  y  González,  Gol  gol; 
otros,  Giolgol  y  Cholchón. 
3    Abú  Bequer  Mohammad    ben   Alhasán 

ben  Abdallah  ben  Modshach  {^>.X/>)  el  Zo- 

baidí  ó  Atfobaidí,—Add.}  80.— Almak.,  II, 
¡33.— Aben  Jak,,M«f Ahi«A,  55.- Aben  Jalik,, 


(,  JjjüL   .LW!    jUil    ^J-zS  J),  que 

contendría  también  noticias  de  los  filoso- 
fos  más  eminentes  que  cultivaron  ambos 
estudios. 

Según  M.  Nieto,  murió  en  el  372  (982). 

¿SO 

EL    ZOBAIDÍ     (^J-síjJl)    3 

I.  Biog. — Nombre  ciertamente  ilus- 
tre en  los  fa stos  d  e  3  a  historia  literaria :  na- 
ció este  literato  en  Sevilla  el  año*3i6,  y 
estudió  en  Córdoba,  donde  Abú  AIí  el-Ka- 
lí,  Abú  Abdallah  el-Riyahí  y  Kásim  ben 
Acbag  fueron  sus  maestros.  Fué  el  gra- 
mático y  lexicógrafo  más  famoso  de  su 

tiempo  en  España    jj,   tj+cs,   A^L    ^J-^j) 

(...  3üD!   Ía¿^_;  j^\   J¿;  probó  también 

poseer  un  aventajado  conocimiento  de  la 
historia,  y  compuso  un  gran  número  de 
poesías,  El  califa  Alhacam  II  le  contó 
entre  los  maestros  para  su  hijo  Hixem  *., 
principalmente  en  lo  tocante  á  la  instruc- 
ción lingüística  y  de  matemáticas,  y,  por 
último,  le  nombró  cadhí  de  Sevilla,  don- 
de murió  en  15  de  Chumada  II  del  379 
(989)  s.  Oró  sobre  su  tumba  en  la  fune- 


II,  338;  trad.  Slane,  111,  83.— Gay.,  I,  474.— 
Hachi,  IV,  1 5o.— Aben  Alfar.,  1.355.— Wüst., 
147.— Cas,,  1IT  133. 

4  Cuenta  Aben  Jalikán  que  el  Zobaidí  so- 
lía hacer  grandes  elogios  de  las  aptitudes  y  ta- 
lentos de  su  regio  discípulo,  diciendo  que  en- 
tre los  jóvenes  de  su  edad  de  la  familia  del 
califa  ni  de  la  grandeza,  no  había  encontrado 
quien  pudiera  comparársele  por  la  agudeza  de 
su  ingenio,  sagacidad  y  prudencia.  Algo  habría 
tal  vez  en  esto  de  adulación  cortesana. 

5  Según  Cas,  (1.  c,))  erL  e\  330;  cerca  <jei  ^O 
según  Addabíj  aunque  suponemos  sea  errata 

de  copia:  ^^  por  ^l^í. 
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bre  ceremonia  su   hijo   mayor  Ahmed. 

La  poesía  del  Zobaidí  versa  general- 
mente sobre  asuntos  religiosos,  el  temor 
de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  los 
premios  y  castigos  de  la  otra  vida.  Tiene 
también  poesías  amatorias  de  ardorosos 
acentos. 

Procuraremos  dar  algún  specimcn  de  sus 
versos  según  el  texto  de  Aben  jalikán  y 
teniendo  á  la  vista  la  traducción  de  Slane. 

— Oh,  Abú  Moslim:  ciertamente  el  jo- 
ven debe  ser  juzgado  por  su  inteligencia 
y  palabra,' no  por  sus  cabalgaduras  y  ro- 
paje. 

— Los  vestidos  del  hombre  no  valen 
cosa  alguna  (no  enriquecen  en  lo  más  mí- 
nimo) cuando  es  menguado  el  alcázar  del 
alma,  ía  potencia  intelectual. 

Oh,  Abú  Moslim:  ni  las  prolonga- 
das sesiones  en  la  cátedra  (sillón),  sue- 
len tampoco  valer  gran  cosa  para  adqui- 
rir la  ciencia,,  3a  mansedumbre  y  el  in- 
genio 3. 

Cuando  este  poeta  entró  al  servicio  de 


Alhacam,  dejó  en  Sevilla  una  joven  cita 
á  quien  amaba  con  pasión;  y  habiendo 
solicitado  permiso  para  ir  á  verla,  permi- 
so que  le  fué  negado,  le  escribió  los  si- 
guientes sentidísimos  versos  traducidos 
por  el  13,  de  Slane: 

— Ay  de  tí,  oh  Salema,  no  te  aflijas: 
para  [soportar]  la  separación  hay  necesi- 
dad de  fortaleza. 

— No  creas  que  yo  la  sufro  con  pacien- 
cia, á  no  ser  la  paciencia  con  que  el  mo- 
ribundo se  somete  á  la  agonía, 

— No  creó  Dios  tortura  más  terrible  que 
la  del  momento  de  la  despedida. 

—No  hay  diferencia  entre  ella  y  la 
muerte,  á  no  ser  por  Ja  conversación  con- 
fidencial y  los  plañideros  fúnebres. 

— Disolvióse  prontamente  nuestra 
unión  apenas  iniciada  la  vida  común  (?), 

— Pues  toda  unión  tiende  á  la  separa- 
ción y  toda  rama  á  su  fraccionamiento. 

— Toda  aproximación  está  ordenada  al 
alejamiento  y  todo  lazo  de  unión  está  lla- 
mado á  desaparecer  *. 


i>Jij.)\  jj¿¡$     ¿A&  Ijj 


ir  im 


&)\    J> 


-fi  J' 


S 


C  v-5  •  ^    ^ 


ccL_j'   i!    k^L*«   Lj    v¿-ly,j 


oLÍsJLj!      J\  J — *»  Jfj     jLí-j     ¿-JI   ^-3  J— 0 


El  Sr.  Valera  (I,  137)  traduce  libremente  es* 
tos  versos  del  siguiente  modo: 

Pon  en  tu  pecho  brío, 
¡Oh  mi  querida  Seimal 


A  tin  de  que  resistas 
El  dolor  de  la  ausencia. 


(*)    En  Addabí  Í¿  ¡JS"  que  suponemos  sea 
la  verdadera  lectura, 
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Él  es  también  quien  escribió  el  dístico 
siguiente,  que  no  dejarían  de  aceptar  y  en- 
comiar los  secuaces  de  ciertas  teorías  mo- 
dernas: 

— La  pobreza  en  nuestro  país  es  un 
destierro;  la  riqueza  en  el.. extranjero  es 
una  patria.  (Para  el  pobre  todo  país  es 
extranjero;  para  el  rico  todo  el  mundo  es 
patria.) 

— Toda  la  tierra  es  común  y  todos  los 
hombres  son  vecinos  y  hermanos  2. 

II.  Bibl.Se  le  atribuyen  las  obras 
siguientes: 

Sobre  gramática: 

i.  El  libro  llamado  Al-Wadih  (cla- 
ro ó  evidente)  j*L¡í„  lAxí  j^\  ^j  t_?J|) 
(  -^yi,  Hachí,  14,145.  A.  Jair,  3u. 

2.  El  titulado  tjjfr  Alabnía,  obra  sin 

igual  según  los  biógrafos  árabes.  Ma- 
chi, 32. 

En  el  género  histórico  ó  biográfico: 

3.  Historia  de  los  últimos  jurisconsultos 

entre  los  cordobeses  3 .  A^SaJ)    y  *¿J  jUil 

Al  apartarme  ahora 

De  tu  sin  par  belleza, 

Soy  como  condenado 

Que  aguarda  la  sentencia; 

Pues  nunca  manda  eí  cielo 

Más  espantosa  pena 

Que  la  de  separarse 

Dos  aimas  que  se  quieran. 

Separación  y  muerte 

Igual  dolor  encierran, 

Aunque  al  muerto  acompañen 

Con  llantos  á  la  huesa. 

De  nuestro  amor  se  rompe 

La  florida  cadena, 

El  nudo  de  mi  pecho 


^.ü^aJl    ^i  ó  también,    .L^¡i)|    ,L¿.t 


iXf'i  Jjj!  ^  ^ijóX-j.i],.  Machi,  212. 

4.  Clases  de  los  gramáticos  y  lexicó- 
grafos de  Oriente  y  de  España  ^J  w1'^) 
(íL^5!  .  ,  „j  ailJ!    ^UüJs  desde  Abú  As- 

wad  el-Daulí  basta  su  maestro  el-Riahí: 
7.917-7.929.  El  título  completo  de  esta 

obra  parece  haber  sido:  ^j,   üL&»Jl  ¿Uaj) 


,  ,,0  ¡.¿Jíl 


"i  CÁajP 


En  otros  géneros: 

5,  Un  compendio  del  libro  titulado 

Aí-Aiii  C-rc*--!  yazs?"),  que  se  halla  en  ]a 

Biblioteca  Nacional.  (Véase  cat.  G.  Ro- 
bles, núm.  5.)— También  hay  un  ejem- 
plar en  el  archivo  de  la  Audiencia  de  Gra- 
nada, y  parte  de  la  obra  existe  también 
en  la  colección  arábiga  del  Si\  Gil  de  Za- 
ragoza. En  la  Biblioteca  de  Túne2, 3.944, 
hay  otro  ejemplar. 

6.  Un  Compendio  del  Bojarí  jL^a!)  . 


Y  tu  pecho  se  quiebra. 
Ramos  del  mismo  tronco 
Son  esta  angustia  acerba 

Y  el  placer  que  tuvimos 
En  comunión  estrecha. 
Siempre  el  mayor  deleite 
Mayor  pesar  engendra, 

Y  la  más  dulce  vida 
Más  amarga  tristeza. 

1  El.Sr.  Fernández  y  González  (Plan.,  pá- 
gina 7 1 )  cita  esta  obra  atribuyéndola  al  que  lla- 
ma Abú  Becr  Hasán  Muhammad,  muerto  en 
379  (989),  que,  como  se  ve,  es  el  mismo  Zobat- 
di,  trastornados  los  nombres. 
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(  Cjtasrl   existente  en  la  Biblioteca  de 

Si  di  Zaruk,  de  Túnez. 

7,  Una  refutación  de  las  doctrinas 
(panteístas)  de  Aben  Masarra  T  y  sus  dis- 
cípulos, libro  que  tituló  Los  impíos  desen- 

( MjJ.Íf't     )  }~«     y±}^".~&     ?L      „„    a^Uu   (lit., 

rompimiento  de  los  velos  de  los  heterodoxos), 
(Aben  Jalik.) 


mascarados  J,*L  i?  **«,»     *. 


EL   KAHTHÁNI  3 

Literato  cordobés  que  viajó  por  Orien- 
te y  oyó  á  varios  doctores  de  Egipto,  Si- 
ria, de  la  Meca  y  de  Bagdad;  también  fué 
discípulo  de  algunos  maestros  españoles, 
entre  ellos  del  famoso  Kásim  ben  Acbag; 

1  Este  Aben  Masarra  era  un  panteísta  de 
Córdoba  que  había  estudiado  principalmente 
las  traducciones  de  ciertos  libros  griegos,  que 
los  árabes  atribuían  á  Empédoeles.  Obligado  á 
dejar  su  patria  porque  se  le  había  acusado  de 
impiedad,  se  fué  á  recorrer  el  Oriente,  donde 
se  había  familiarizado  con  las  doctrinas  de  las 
diferentes  sectas,  y  donde  parece  haberse  afi- 
liado á  la  sociedad  secreta  de  los  ismaelitas.  Lo 
que  nos  indina  á  suponerlo  así  es  su  manera 
de  conducirse  después  de  su  vuelta  á  España, 
pues  en  lugar  de  exponer  abiertamente  sus  opi- 
niones, como  lo  había  hecho  en  su  juventud, 
las  ocultaba  y  ostentaba  una  gran  devoción  y 
una  austeridad  extrema;  habiéndole  enseñado 
los  jefes  de  la  sociedad  secreta  (nosotros  por  3o 
menos  así  lo  creemos)  que  era  preciso  atraer  y 
seducir  á  las  gentes  con  las  exterioridades  de 
la  ortodoxia  y  de  la  piedad.  Gracias  á  la  más- 
cara que  había  tornado  y  también  á  su  arreba- 
tadora elocuencia,  supo  engañar  al  vulgo  y 
atraer  &  sus  lecciones  gran  número  de  discípu- 
los, que  llevaba  lentamente  y  pasoá  paso  de  la 
fea  la  duda  y  de  la  duda  á  la  incredulidad. 
Pero  no  consiguió  engañar  al  clero,  que,  justa- 


muríó  en  Bojara  3  el  año  383,  aunque 
otros  dicen  que  el  378  y  otros  que  el  379; 
fué  bondadoso  en  sus  costumbres  y  dis- 
tinguido jurisconsulto,  y  compuso  un  tra- 
tado de  Historia  de  España  U^.b'  f-^) 
(^J-ü^t  J*S  (Aímak.) 

MOHAM.   B.  AHMED  B.  YAHYA  + 

Descendía  de  un  cliente  de  Abderrah- 
mán  b.  Alhacam  (II);  nació  en  Córdoba 
en  el  año  3i5,  y  fué  una  de  las  principa- 
les figuras  entre  los  literatos  de  la  corte 
cordobesa.  Aben  Alfaradhí  registra  la  se- 
rie de  los  maestros  de  quienes  oyó  en 
Oriente,  terminando  esta  reseña  con  las 
siguientes  palabras:  «Y  el  número  de  je- 
ques ó  maestros  á  quienes  encontró  y  de 

mente  alarmado;  hizo  quemar,  no  al  filósofo 
mismo  (Abderramán  III  no  lo  hubiera  permi- 
tido), sinoá  sus  libros.  Dozy,  Hist.,  III,  19. 

2  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Calih  el 
Kahthám  Almaafiri.— Almak.,'I,  554.— Alfar., 
1.353.— A.  Alab.  (Teh,,  363)  le  llama  Abú  Ab- 
dallah Moham.  ben-Galih.  ben  Moham.  ben  Sad 
ben  Nizar  ben  Amrú  ben  Tsalaba  Almaafiri,  . 
An.dalosí, 

3  En  Alfar,  {ed.  Codera),  por  errata  de  co- 
pia ó  de  impresión ,  se  lee.  que  murió  en  ^  Uk-Í 

y  se  fija  en  el  378  la  fecha  de  su  muerte.  Aben 
Alabbar  (Tek.,  363}  fija  su  muerte  en  Racheb 
del  383;  y  refiriéndose  á  la  ligera  noticia  que  de 
este  personaje  da  Alfaradhí,  dice  loque  sigue: 

J^\¿   i¿>J  ¿>!   ^  >M    (^^)   JU 

,^*\  y*,  sd\  jy  (rA'r  >¿~>  J)  ■  ■ 

C  .      ■■'-.'.■ 

4  Mob.  b.  Ahmed  b.  Moh.  b.  Yahya  b;  Mo  - 

fárrach-.(*j¿»)  Abú  Abdallah.— Alfar. ,-1.358. 
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quíenes  aprendió  y  copió,  así  en  Oriente 
como  en   Alandalus,   asciende  á  101.» 

También  consigna  Aben  Alfar,  que  se 
granjeó  las  simpatías  y  la  protección  de 
Alhacam  II,  quien  le  «admitió  á  su  trato 

y  privanza»  (£^l¿.t  &LO  í.¿¿  J  ojL$\), 

dedicándole  en  cambio  nuestro  autor  un 

buen  número  de  composiciones  J  ^í!j) 

(^jji.^  ¿Lvc.  Luego  la  munificencia  del 

gran  Alhacam  le  designó  para  el  cadiazgo 
de  Ecija  y  de  Málaga;  murió  en  Racheb 
del  38o.  Se  le  díó  sepultura  en  el  cemente- 
rio del  arrabal,  junto  al  sepulcro  de  Aben 
Aunalíah,  y  á  su  entierro  asistió  el  bió- 
grafo de  quien  tomamos  estas  noticias 
con  lo  más  selecto  de  la  gente  de  letras. 
De  su  propio  puño  escribió  á  Aben  Al- 
faradhí autorizándole  para  difundir  sus 
enseñanzas,  y  este  autor  le  cita  con  fre- 
cuencia en  apoyo  de  sus  aseveraciones: 
por  esto  le  hemos  incluido  en  nuestras 
páginas,  pues  no  hay  duda  que  dejó  ma- 
teriales para  la  historia  literaria. 

53 

■■  ..  el  fotuhí  (Alí  ben  Abdelmohsín) 

No  poseemos  noticias  sobré  la  vida  y 
hechos  de  este  escritor:  sólo  sabemos  que 
era  sevillano.  Pero  la  Biblioteca  del  Es- 
corial (núm.  1.722).  encierra  una  de  sus 
producciones  literarias,  que  no  es  otra 


t-  Abu-LKásim  Ismail  ben  Ishak  ben  Ibra- 
him  fren  Zayyad  ben  Assud,  conocido  por  Aben 
Ath'thahcLn.— A.  Alfar.,  219. 


cosa  que  una  colección  de  biografías  de 
ilustres  poetas,  filólogos  y  políticos,  don- 
de se  hace  mención  de  sus  hechos  y  di- 
chos principales.  La  obra  se  titula  Acta 
evttditorum,  según  traduce  Casiri;  pero  li- 
teralmente significa:  El  que  dice  bien  acer- 
ca de  las  acciones  de  los  generosos  ó  excelen- 
íes  (¿\jsM\  oÜLjó  ^  ¿U^-iM). 

Ignoramos  la  fecha  de  la  muerte  de 
este  autor,  aunque  en  alguna  parte  se  fija 
en  el  384  (994),  dato  que  tenemos  por  in- 
seguro y  poco  probable. 

ABEN    ATH-THAHÁN    (    .Lsr^l    ^j|)  J 

Famoso  discípulo  de  Kásim  ben  Acbag 
y  de  otros  sabios;  su  afición  á  los  estu- 
dios históricos  fué  3a  nota  culminante  de 
su  vida  literaria.  Ocurrió  su  nacimiento 
en  el  año  3o5,  y  tanto  Ecija  como  Cór- 
doba fueron  los  centros  literarios  en  que 
principalmente  dio  á  conocer  su  porten- 
tosa erudición  histórica. 

Escribió,  dice  Aben  Alfaradhí,  tomando 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  maestros, 
y  fué  en  su  tiempo  el  que  compuso  más 

tradiciones  y  relatos  históricos    r&  v^ 3) 


,>xi\ 


¿¿3^  *í5  !    ^IS\  L 


V 7  ■*  ^   J  \¿) 


■j-Zs,  uÁv     yJ*J  j 


(•"  ^jlí^lí*  (<^e  ^  nemos  tomado,  con- 

tinúa  Aben  Alfaradhí,  muchas  de  las  noti- 
cias contenidas  en  nuestro  libro,  pues  to- 
do lo  que  se  halla  en  él  como  de  Jálid  ben 

Saad  procede  de  este  autor.»  i.zz  LUi  j¿j) 

Alfaradhí  sude  llamarle  simplemente  Ismail 
ó  Ismail  b,  Ishak. 
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f...  sL^f  i.xxi   ¿.%~>  ..t.j.  En  otra  parte 

cita  su  Libro  sobre  los  personajes  de  Erija 

.(¿LpH  J»\  JU.,  vj  ^_^xf) 

Su  muerte  ocurrió  en  Safar  del  año 
384;  fué  sepultado  en  el  cementerio  de 
Coraix;  asistieron  á  su  entierro  millares 
de  muslimes,  según  el  biógrafo  citado,  y 
pronunciáronse  bellísimos  elogios  fúne- 
bres sobre  su  tumba. 


í>43 

ABBÁS    B.    ACBAG   EL    HICHARÍ 

Habla  de  él  Aben  Alfaradhí  (883),  y 
cita  la  lista  de  sus  maestros.  Elogia  la 
mansedumbre  de  su  carácter  y  dice  que 
se  equivocó  algunas  veces  en  sus  ense- 
ñanzas. Aben  Jair  cita  una  de  sus  obras 

titulada  Fihrist-(i~,j%>).  Murió  en  el  386. 
¿5G 


el  arawí  (ihmed  ben 


De  este  musulmán  trae  noticias  Hachi 
(2.166),  suponiéndole  autor  de  una  His- 
toria de  España  ^i  J.^^  ^Jaí^!  ±lj^) 
(Jo  f^    g~y-  Wüstenfeld  (162)  copia 

también  la  noticia  anterior.  Uno  y  otro 
afirman  que  murió  en  el  388  (998).  Son 
los  únicos  datos  que  podemos  ofrecer  á 
nuestros  lectores,  pues  no  hemos  logrado 
encontrar  noticias  de  tal  historiador  en 


1  Abdeímelik  ben  Ahmed  ben  Abdelmelik 
ben  Ornar  ben  Mohammad,  ben  Isa,  ben  Xo- 
hatd>  abú  Meruán,—  Wüst,,   15C.— A.  Pas., 


los  biógrafos  antiguos  que  hemos  consul- 
tado. . 
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ALI   13.    MOADS 

De  Baena;  fué  gran  hablista,  poeta  y 

genealogista  1^3 U    \y\jL  Ls->^    J^j) 

(.,LJU|  %S  wwJU  pero  no  siempre 

verídico  {^jSS-í  ¡J-^j)-  Fué  maestro  de 

Alfaradhí,  quien  le  cita  alguna  vez  en  su 
libro,  y  creemos  hubo  de  dejar  escritos 
biográficos  ó  genealógicos.  Murió  en  el 
38g. 


AHBN    XOHAID    (Ju$¿- ^¿t)'  r 

Fué  uno  de  los  más  ilustres  litera- 
tos de  la  España  musulmana  y  muy  in- 
fluyente en  el  ánimo  de  Almanzor  ^IX) 
(^Ae      A  jj^.J\  Joc  lj*.St,  según  dice 

A'ddabí. 

Nacido  en  Córdoba,  asistió  á  las  lec- 
ciones del  famoso  Kásim  ben  Acbag,  de 
Wahab  ben  Masarra  y  de  algunos  otros 
igualmente  celebrados  maestros.  Fué 
orador  y  excelente  poeta;  pero  se  distin- 
guió muy  especialmente  como  historia- 
dor jÁ\  is  J  ^)b  ¡jAj}]  j^jI  JS) 
(...  üü\j  ^j^Uíj,  legando,  en  prueba  de 
su  asombrosa  erudición,  la  titulada  His- 

Acc.}  756.— Add.,  1  057.— Cas.,  II,  145.— Ha- 
chi, II,  106.  ,  ; 
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loria  magna,  con  las  noticias  por  orden  de 
años,  obra  que  constaba  de  más  de  100 

volúmenes     ia  jUáJ   ^  j-t-^  -¿-í  AO 

\      ./  v         ¡¿i  ,.j      _,  _,     \¿»  ^  ^ 

Hach'i,  2.126.  Recorría  en  esta  obra  el 
período  que  mediaba  desde  el  año  40,  ó 
sea  desde  la  muerte  de  AIí  hasta  su 
tiempo. 

Murió  violentamente  en  su  propia  casa 
en  el  3g3  (1002)  *. 

SO 

ABEN    AD-DABÁG    (¿-JjJl   ,  tA)   2 

Repetidamente  citado  este  nombre  en- 
tre los  biógrafos,  la  celebridad  de  quien 
lo  llevaba  debió  ser  inmensa.  Su  naci- 
miento y  residencia  en  Córdoba,  emporio 
de  la  cultura  musulmana ;  su  viaje  á 
Oriente,  donde  trató  y  estudió  con  mul- 
titud de  sabios  de  aquellas  renombradas 
escuelas,  le  proporcionaron  ocasión  para 
ilustrarse  como  pocos  entre  sus  correli- 
gionarios. Uno  de  sus  discípulos,  Abú 
Ornar  ben  Abdelbar,  dice  de  él  que  copió 

en  Oriente  de  cerca  de  300  sabios  (wc^ 

...  j^j  ¡ül^íUíj^  ^c  \jj¿^k)>  y  iue 

fué  uno  de  los  más  ilustres  doctores  en 
tradiciones,  historia  é  interpretaciones 
alcoránicas.  Escribió  hermosos  libros  so- 


1  Moreno  Nieto  fija  erróneamente  su  muer- 
te en  396;  en  Hachi  se  lee,  sin  duda  por  error 
material,  493  (1099). 

2  Abu>l-Kásem  Jalaf  ben  Sahl  (ó  Sahhm) 
ben  Aswad,  conocido  por  Aben  Ád-Dabag.~ 
A.  Alfar.,  4i5.— Add.,  717.— Dsah,,  XIII,  25. 
—En  A.  Alfar,  se  le  ¡lama  Abu-1-Hásem  Jalaf 
ben  Kasim  ben  Sahlí  ben  Moham.  ben  Yunus 
ben  Al- Aswad. 


bre  el  ascetismo  (,J  UL.^  L:„^_r  ^Jl. 
Jjy))),  y  entre  sus  obras  debemos  men- 
cionar especialmente  su  Nomenclátor  de 
los  conocidos  por  la  cuma  entre  ¡os  compa- 
ñeros del  Profeta,  sus  discípulos  y  demás 

íradicioneros  (  ¿lOu  ¡.y^j^\  -'W~^  ,**?* 

Murió  en  el  393,  dedicado  á  sus  tareas 
literarias  hasta  los  últimos  días  de  su 
vida. 

ABEN-AL-HAC¡IÁi\I  3 

Dícese  de  él  que  fué  natural  de  Cór- 
doba, comerciante  en  papel  (¡jd.  Jl),  dis- 
cípulo de  Kásim  ben  Aebag  y  de  Aben 
Alahmar,  y  que  compuso  una  obra  en 
que  reunió  los  fundamentos  ó  apoyos  de 
la  tradición  de  este  último,  por. orden  de 

Almoctansir  billah   (Alhacam   II)  t ¿Jl, 

SiÁ\      r»U      y^^\     ,.y-¿\     i^.'-Xzv     Jk..^A.._-J    ■ 

j.^a^^-Jí.  Atribuyesele  también,  no  sé  si 

con  fundamento,  una  Historia  general  de 
Alandal  us. 

Murió  en  Cafar  del  año  394  (ioo3), 
dato  que  sólo  consigna  Alfaradhí  entre 
las  obras  que  hemos  consultado. 


3    Yaix.  ben  Said  ben  Moham med  ben  Ab- 
dallah   Al-Warrak,  conocido   por  Aben  Al~ 

Hachám  {X^\  (¿)})\  Abú-UKásim  y  Abú 

üstmán,  según  Addabí. — A,  Alfar.,   1  610.— 
Add.,  1.506.— Gay.,  II,  171,474. 
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OÍ 

ABÚ   ZACARIA   AT-TJiMIMÍ   * 

De  Guadalajara;  estudió  en  su  país  con 
su  abuelo  eí  famoso  Aben  Masan- a  (véa- 
se supra,  núm.  24)  y  otros  muchos;  escri- 
bió, al  decir  de  Aben  Pascual,  un  hermoso 
y  útil  compendio  del  libro  de  los  Nombres  y 


Cuniasde  An-Nisaí  (-]*  303) 


r 


Üax^l         ]  iL^iXi.  ) 


JJ     ,_¿XJ|. 


(...   U-¿*.   Aunque  realmente  no  es  obra 

histórica,  no  carece  de  interés  para  los  es- 
tudios históricos  cuanto  se  refiere  al  sis- 
tema onomástico  de  los  árabes. 
Murió  en  el  394  (ioo3). 

OS 

aben  al-bechí  (Abú  Ornar)  3 

Ilustre  literato  sevillano,  nacido  en  el 
332,  de  quien  se  hacen  los  m  a}' o  res  elo- 
gios. Dice  de  él  Al-Jaulaní  que  era  hom- 
bre de  ciencia,  ele  talento  privilegiado,  co- 
nocedor de  la  tradición  y  de  sus  más  no- 
tables representantes...  y  añade  con  frase 
gráfica:  «Creció  ó  progresó  en  la  ciencia 
y  murió  por  elia:  mi  ojo  no  vio,  entre 
¡os  tradicioneros,  otro  semejante^á  él  por 
la  gravedad  de  sus  costumbres  y  su  buen 


1  Yahya  ben  Moham.  ben  Wahab  ben 
Masarra.— A.  Pase,  Acc.,  1.335. 

2  Abú  Ornar  Ahmed  ben  Abdallah  ben 
Moham.  ben  Alí  ben  Xaria  Aí-Lajmí,  cono- 
cido por  AbenAl-Bechí  (  ^V^  ^1).— Aben 

Pase,  13. — Add.,  423.— Dsah.,  X11I,  40. 

3  Las  obras  de  este  género  donde  se  reu- 
nían abundantes  noticias  bibliográficas,  creé- 


proceder  ¿x¿,  j¡  J  ¿;;JL  ol>»j  J*J1  ^J  Li,j) 
(Us*«j  \Xh  ^¿>¿¿sr-¿\  ^J  iJb>. »  Y  otro  bió- 
grafo afirma  que  ni  en  Córdoba  ni  en  el 
resto  de  España  podría  encontrarse  otro 
sabio  que  pudiera  comparársele,  en  cuan- 
to á  la  extensión  y  solidez  de  sus  conoci- 
mientos ij5*  .»  b*^í  ~ls  h^jH  /  fls  ) 
(•-•  S^&  >J  H  (/^  ^?-j  [fJj^l.  En  sus 

primeros  años  tuvo  por  maestro  á  su  pa- 
dre Abó  Mohammad;  luego  hizo  un  viaje 
á  Oriente  acompañado  de  su  hijo  Abú  Ab- 
dallah,  encontrando  en  su  camino  buen 
número  de  sabios,  de  quienes  aprendieron 

y  copiaron  imtcho  (U^>  í-^j).  Hecha  la  pe- 
regrinación legal,  regresaron  ambos  á  Es- 
paña, y  estuvieron  algún  tiempo  en  Se- 
villa, donde  Abú  Ornar  ejerció  el  cadiazgo 
por  poco  tiempo,  pasando  luego  á  Córdo- 
ba, donde  residió  y  enseñó  públicamen- 
te. Su  muerte  ocurrió  en  Córdoba  y  en  el 
año  3g6  (en  el  3gg  según  Dsahabí),  sien- 
do sepultado  en  el  cementerio  de  Coraix 
y  asistiendo  á  la  fúnebre  ceremonia  un 
cortejo  numeroso  y  distinguido,  del  que 
formaba  parte  el  tantas  veces  citado  Aben 
Alfaradhí  con  lo  más  selecto  y  granado 

de  la  sociedad  cordobesa  jjjLa.  OJ-^ij,} 

En  la  obra  bibliográfica  de  Aben  Jair 
se  mencionan  tres  obras  de  las  tituladas 

fihrist  (¡Ut$¿) 3,  consultadas  por  el  autor 


m oslas  muy  importantes  para  la  historia.  li~ 
teraricu,  y  por  esta  razón  las  incluímos  en 
nuestro  trabajo,  según  ya  advertimos  al  prin- 
cipio. Una  de  estas  obras,  el  Fihrist  de  Aben 
Jair,  amplía  considerablemente  la  obra  de 
Hachi  Jalifa,  principalmente  en  lo  tocante  á 
la  bibliografía  arábigo-hispana,  según  echará 
de  ver  eí  lector  en  el  transcurso  de  estas  pá- 
ginas, 

13 


9'á 


y  compuestas  por  los  tres  miembros  de 
esta  familia.  Además  de  la  que  se  atribu- 
)'e  al  que  encabeza  el  presente  artículo,  se 
cita  la  de  Abú  Mohammad  Abdallah  ben 
Mohammad  ben  Alí  Al-Bechí,  su  padre; 
y  otra  de  Abú  Abdallah  Mohammad  ben 
Ahmed  ben  Abdallah  ben  Mohammad  ben 
Alí  Al-Bechí,  hijo  de  nuestro  biografia- 
do y  nieto  del  anterior. 

ABEN    AL-MAXATH    (JsUuJt   ^jI)  r 

Dotado  de  gran  penetración  y  de  her- 
mosa voz  para  la  lectura  del  Koran,  así 
como  de  otras  recomendables  cualidades, 
gáneselas  si  mpatías  y  la  protección  de  Al- 
manzor,  quien  le  confirió  honrosos  car- 
gos administrativos,  entre  ellos  el  de  M- 
quim  ax-xortha  (juez  de  la  guardia  sultá- 
nica?) y  el  de  redactor  de  los  instrumen- 
tos públicos  otorgados  por  el  Sultán  !;  el 
cadiazgo  de  Ecija,  de  Osuna,  de  Carmo- 
na  y  de  Morón,  pasando  luego  á  desempe- 
ñar el  walia-zgo  del  mercado  (j¡  _^Jt  l¡\), 

el  cadiazgo  de  Jaén  y  el  de  Valencia.  Fué 
muy  aficionado  á  estudios  históricos  y  so- 

i  Abderrahmán  ben  Mohammad  ben  Ah- 
med ben  Obaidaltah  Ar-Roainí  Abú  Almota- 
rref,  conocido  por  Aben  Almaxath.—Acc., 
675. 

»  No  tenemos  completa  seguridad  de  inter- 
pretar bien  el  texto,  que  dice  así:  ^y!  *^jj 

.■iAU\  f  **■ 

3  Abú  Abdallah  Moharrt,  ben  Abdallah  ben 
Isa  b.  Ahí  Za.mantn.~Aad.,  160.  — Ihat.  de  la 
Acad.,  II,  160.— Almak.,  11,  yjA.-Mathmah, 
49.— Alfar.,  i. 666.— Cas,,  \L  88, 


bre  ellos  escribió  un  excelente  libro,  per- 
dido durante  los  trastornos  y  revueltas 
que  dieron  por  resultado  la  ruina  de  la 
familia  amirita.  Así  lo  dice  el  biógrafo  á 

que  nos  referimos  ¡J,  ^jLJ!   Jbj   sjjjj) 


Murió  en  397  (1006)  y  fué  sepultado 
en  el  cementerio  de  los  Bami  Alabbás, 
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ABEN    ABÍ    2AMANÍN    {¡j^j      *>\    ^jA)  3 

Nació  en  Elvira  el  año  324,  aunque 
Aben  Aljatib  le  hace  natural  de  Alme- 
ría **.  Hizo  sus  estudios  en  Córdoba  y 
Baena,  y  residió  largo  tiempo  en  la  pri- 
mera de  estas  poblaciones.  Dedicó  prefe- 
rentemente su  atención  á  la  ciencia  del 
derecho  y  á  la  poesía,  y  dejó  multitud  de 
producciones  sobre  el  ascetismo  con  no- 
ticias biográficas  de  los  ascetas,  exhorta- 
ciones morales,  -etc.  ]atj\  *j  ^J^\j   *J) 

Cuenta  nuestro  biografiado  que  ignoraba  la 
causa  por  qué  se  designaba  á  su  familia  con  el 
sobrenombre  de  los  Banu  abl  Zamanin.  oEl 
temor,  dice,  ó  respeto  que  profesaba  á  mi  pa- 
dre, me  impidió  preguntarle  sobre  este  pun- 
to.» JL¿3  {J^j  ^t  jü  rC!  J^s  p  J^j) 


.(¿JJ¿ 


JUI   Ai 


o;? 


^) 


¿I      ií 


4  Lo  parecido  de  !a  escritura  en  las  voces 
Almería  y  Elvira  produce  estas  confusiones, 
bastante  frecuentes  en  ios  textos  árabes. 
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Aben  Aljatib  en  la  Ibatha  (C.  de  la  A., 
tomo  II,  1 6o)  y  Casiri  (1.  c.)  mencionan 
algunos  de  sus  libros,  citando  entre  ellos: 

i.     El  compendio   de  la  Almodaiea- 

na,  titulado  (¿üy-^J!  jl«=x=U   ,J  s__yyH), 

del  cual  dice  no  hay  otro  semejante.  (A. 
Jair,  z5i.) 

2.  La  exposición  de  la  Mowatha  y  del 
Corán  *. 

3.  El  libro  rotulado  Vida  de  los  cora- 
sones  y  familiaridad  del  solo  ó  incompara- 
ble (Dios)  (jj  ji¡.}\   jj-^'j  3  w>_»lü-']  ¿L*^). 

(A.  Jaú;  288  y  289.) 

4.  Un  libro  sobre  contratos  notariales 

(IsjjXJ]  Ji  J-^v-t)-  (A.  Jair,  251.) 

5.  Libro  de  exhortaciones  piadosas 
(J*tJl).  (A.JaiY,  288.) 

De  todos  estos  libros  dice  Addabl  que 
eran  muy  leídos  (i)s\xz¿)  en  su  tiempo,  y 

Aben  Aífaradhí  añade  que  contenían  mu- 
chos versos,  lo  cual  contribuía  á  su  em- 
bellecimiento 5jU-v|  J^kJj  L¿  \j^S~   j-^j) 

Las  poesías  de  este  autor  han  sido  muy»! 


celebradas  entre  los  musulmanes;  domí* 
na  en  ellas  la  nota  mística  ó  ascética  y 
cierto  dejo  pesimista  que  han  hecho  por 
lo  común  las  delicias  de  los  literatos  de 
su  raza,  He  aquí,  como  muestra,  algu- 
nos versos  suyos  que  reproducen  Aben 
Jakán  y  Almak: 

— La  muerte  en  todo  tiempo  extiende 
su  sudario.  Y  nosotros  sin  parar  mien- 
tes (en  el  descuido)  de  que  vendrá  á  nos- 
otros. 

— No  gozarás  de  tranquilidad  en  el 
mundo,  y  sus  placeres,  aun  cuando  te 
adornases  con  sus  hermosos  atavíos. 

—¿Dónde  están  los  amigos  y  clientes? 
¿Qué  hacen?  ¿Dónde  aquéllos  que  nos  sir- 
vieron de  tranquilidad  y  regocijo? 

— El  tiempo  dióles  á  beber  la  copa  tur- 
bia ó  inmunda,  y  los  ha  constituido  en  de- 
pósito bajo  las  capas  de  tierra  húmeda  3, 

Hombre  probo  y  austero  en  sus  cos- 
tumbres, hallábase  adornado  de  tal  fon- 
do de  piedad,  que  se  dice  derramaba  abun- 
dantes lágrimas  con  sólo  oir  la  lectura  del 

Corán  ^Sj-h  ioL^'  <*"*""'  ^  rA~^ 
(ti*.  ¿¿vO  vj^jXj  |.  Tales  prendas  de  ca- 
rácter habían  divulgado  su  nombre  y  su 
fama  por  todas  partes. 

Murió  en  Elvira,  su  patria,  en  el  año 
3g8  6  99  (1007  ó  1008), 


2    En  la  edición  de  Alfar,  se  lee  J.AÜ.,  y  en 
la  de  A.  Jair  Aj  j^¡\  por  Jj^ÁJt. 


1  El  número  820  del  Museo  británico  con- 
tiene un  breve  tratado  de  este  autor  sobre  ex- 
posición del  Corán. 


UJ» 


*j    ^Sj 


i.)\    lik.-^-by    A.^Jj-t-^a'i       ¿,jiL¿>    j.j¿    l~JS    ^-aO-J!    A-aUÜ 
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es 

ABEN   AL-HINDÍ   (^J^t  ^\)  * 

Nació  este  sabio  en  Córdoba  el  año 
32o  y  fué  discípulo  de  Kásim  ben  Acbag, 
Aben  Masaría  y  otros.  Se  dedicó  al  es  - 
tudio  de  la  jurisprudencia  y  de  la  histo- 
ria de  España,   llegando  á  ser  hafiz  en 

ambos  estudios  JásU»^  ¿,SsU  IbáUv  ..Xf*) 
(...  .Ui3  Fué  muy  versado  en  la  redac- 
ción de  instrumentos  públicos  j£*j  j~«*>J 
(^_<¿l'}ji\,  y  sobre  esto  escribió  un  Diwdn  6 

Colección,  que  fué  luego  adicionando  poco 
á  poco,  llegando  á  constituir  una  obra 

muy  extensa  (\jJs   .jly-^1     <?)/)>  deque 

hace  mención  Aben  Jair  (pág.  252),  en- 
tre las  obras  por  él  estudiadas.  En  ella 
incluyó  anécdotas,  cuentos,  poesías,  etc. 
—Fué  esta  Colección  ó  Diwdn  de  lo  más 
famoso  que  se  escribió  en  España  sobre 
la  materia.  (Ribera,  Disc.  cii.,  pág,  48.) 
Sus  talentos  poéticos  le  granjearon  la  es- 
timación y  el  favor  de  Alhacam  II. 

Murió  en  Ramadhán  del  399  (1008). 

Casiri,  Middeldorpf,  Von  Hamer,  etc., 
le  atribuyen  una  Historia  de  España  en 
ocho  partes.  Aben  Pascual  no  hace  men- 
ción de  tal  Historia,  por  lo  cual  supone- 
mos que  la  noticia  no  tiene  otro  funda- 
mento que  una  mala  inteligencia  de  Ca- 
siri, reproducida  por  la  turba  multa  de  ios 
que  le'  han  copiado.  Esto  no  obstante, 


1  Abú  Ornar  Ahmed  ben  Said  ben  Ibrahim 
Al-Hamadáni,  conocidopor  Aben  Al-Hindt,— 
A.  Pas.,  Acc„  íg.—Almodarec,  V,  29.  —  Cas,, 
■II,  140.— Gay.  (II,  171)  le  cita  como  poeta  de 
la  corte  de  Alhacam  U, 


como  aparece  citado  como  fuente  en  los 
biógrafos,  tenemos  por  seguro  que  dejó 
escritos  históricos, 

ee 

ISHAC  BEN  SALAMA  AL-LAITSÍ  (    ^JUl)  a 

Fué  este  sabio  musulmán  déla  gente  de 
Raya  (Málaga),  mereciendo  por  sus  aficio- 
nes históricas  se  le  calificase  de  historiador 

ó  cronista  (^.Lil).  Escribió  una  obra  en 

varios  tomos  sobre  la  historia  de  esta  po- 
blación, suministrando  copiosas  noticias 
«sobre  sus  fortalezas  y  las  guerras  que 
tuvo  que  sostener,  así  como  también  en 
lo  referente  á  los  walíes  que  la  goberna- 
ron, á  los  jurisconsultos  y  poetas  que  en 

ella  nacieron.»  Así  lo  dice  Addabí  nJ^} 

Aben  Alfaradhí  dice  que  escribió  un  li- 
bro  de  Historia  de  España  por  orden  de 

Almostancir  billah  (Alhacam  II)  «^=vj) 


^ 


**yrF- 


1  ¡yl 


■Jjj^!  jUáJ  vj  LjUS' 


¿Se  refieren  ambos  biógrafos  á  una  mis- 
ma obra  ó  á  obras  diferentes?  Carecemos 
de  datos,  aunque  nos  inclinamos  á  lo  pri- 
mero. 

Ignoramos  á  punto  fijo  la  fecha  de  ¡su 
muerte;  pero  debió  ocurrir  antes  del  si- 
glo v. 

3     Ishak  ben  Salama  (ZVI~>)  ben  Walíd  ben 
Bedr  ben  Asad  ben  Mohalhil  ( J.^l^)  ben  Tsa- 

laba  Alkaioí,  abú  Abdelhamíd.  — Almak.-,  H, 
118.— Add.,  556. -A.  Alf.,  2  36.~Cas.,  II,  ij6. 
— Gay,,  I,  186,  463. 
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ABEN    AL-CHASUR  ' 

Nació  este  historiador  en  Córdoba  en 
el  año  319  2,  y  fué  cliente  de  los  Omey- 
yas,  como  casi  todos  los  historiadores  de 
su  tiempo.  Oyó,  entre  otros  famosos 
maestros,  á  Kásím  ben  Acbag,  y  contó 
luego  entre  sus  discípulos  al  famoso  Aben 
Hazam,  Abú  Ornar  ben  Abdelbarr  y  otros 
que  tanto  lustre  habían  de  dar  á  las  le- 
tras arábigas  3,  y  que  serán  objeto  de 
nuestro  estudio  en  la  segunda  parte  de 
este  trabajo. 

Estuvo  adornado  de  las  más  excelentes 
condiciones  de  carácter,  versado  en  el 
adab  *  y  en  la  poesía,  y  dejó  escrita  una 
obra  histórica  titulada  El  apéndice  anota- 
do (JjÁ^I  Jí jJl). 

Murió  en  su  casa  sita  en  Baldth  Mo- 
guits  (Palacio  de  Moguits),  en  Córdoba, 
el  año  401  (1010). 


ABEN    FOTHAIS   (^^3   ^1) 

I.  Biog.— Nació  en  Córdoba  en  el  año 
348,  y  fué  sin  duda  una  de  las  grandes 

1    Ahmed  ben.  Mohammad  ben  Ahmed  ben 

Said   ben  Alchasur  (jj~»4-*)  Abú  Ornar  ú 

Omair.—  Add.,  336. ~A.  Pase.  Ac?.,  37.— Ha- 
chi,  VII,  545.— Gay.,  II,  200. 

a  M.  Nieto  da  equivocadamente  esta  fecha 
por  la  de  su  muerte;  ésta  ocurrió  en  401,  según 
se  ve  en  Aben  Pascual,  y,  aunque  no  muy  cla- 
ra, en  Addabí. 

3  Dice  Aben  Hazam:  «Y  éste  fué  el  primer 
maestro  á  cuya  escuela  he  asistido  antes  del 


lumbreras  del  saber  arábigo  en  España. 
Aben  Pascual,  al  exponer  sus  cualidades 
literarias,  le  atribuye  gran  penetración 
en  la  ciencia  de  las  tradiciones  proféticas 

(^jXu^J!,  conocimiento  de  los  nombres 
de  los  que  intervienen  en  ellas  A^X¡  Li,U) 
(Í-$JL=m;  en  una  palabra,  poseía  con  más 
ó  menos  perfección  todas  las  restantes  ra- 
mas de  la  ciencia  de  su  tiempo  l^X¿^>  ¿Jj) 
(.^Ul  j>L»  <j,  descollando  principalmen- 
te en  lo  que  llamaríamos  hoy  ciencias  his- 
tóricas     ..¡¡.AVwJtj        jU^j       £k_*^>       yj,       jA-A-ij) 

Larga  es  la  serie  de  los  maestros  de 
quienes  aprendió,  y  no  son  pocos  los  sa- 
bios orientales  que  le  escribieron,  sin  du- 
da con  objeto  de  concederle  la  ichaza  6 
ó  autorización  para  enseñar.  De  unos  y 
de  otros  trae  Aben  Pascual  copiosas  lis- 
tas que  no  debemos  trasladar  á  estas  pá- 
ginas. 

Producto  de  su  vastísima  erudición  y 
amor  á  los  libros,  fué  el  número  conside- 
rable de  obras  que  reunió,  en  lo  cual,  al 
decir  de  Aben  Pascual,  aventajó  á  todos 


año  400Í  J-í?    **■*    C^**«    ^^  J  ji  j»j) 

+  El  adab  era  un  género  literario  en  que  an- 
daban mezclados  ]a  historia,  anécdotas,  cuen- 
tos, algo  parecido  á  lo  que  los  franceses  llaman 
melanges  d'histoire  et  litterature. 

5  Abú-1-Mothanif  Abderrahmán  ben  Mo- 
hara.  b.  Isa  ben  Fothais  ben  Acbag  ben  Fo- 
thais  ben  Suleimán.— A.  Pas.,  Apf.,  679.— 
Add.,  976.-Rib.f  Disc.  citt>  93. 

s  Sobre  estas  icha^as  véase  Ribera,  Disc, 
ctt.,  pág.  87. 
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íj^s,,  teniendo  seis  escribien-  I  quita  para  comprar  los  libros  de  su  abue- 


sus  contemporáneos  <^r¿SL5\      y>    s.% 

tes  que  copiaban  para  él  constantemente 

Cuando  tenía  noticia,  dice  el  biógrafo  ci- 
tado, de  algún  buen  libro  que  se  hallase 
en  poder  de  particulares,  trataba  de  ad- 
quirirle por  compra,  aunque  fuese  pagán- 
dolo en  más  de  su  valor,  exagerando  el 

precio  (txj  <J,  Á-lb).  Mas  si  de  ningún 

modo  podía  adquirirlo,  hacía  sacar  una 
copia  y  lo  devolvía.  Fué,  pues,  todo  un 


i  En  el  hermosísimo  discurso  que  el  señor 
Ribera  acaba  de  dar  á  luz  sobre  los  Bibliófilos 
y  Bibliotecas  en  la  España  musulmana  (dis- 
curso que  es  sólo  un  extracto  de  un  estudio 
más  amplio  y  detenido  que  el  autor  prepara), 
hallamos  acerca  de  la  biblioteca  de  Aben  Fotais 
una  noticia  relativamente  extensa  que  no  vaci- 
lamos en  trasladar  íntegra  á  estas  páginas,  si- 
quiera se  repitan  algunos  pormenores  ya  indi- 
cados en  el  texto,  Habiendo  descrito  la  famosa 
biblioteca  de  Alhacam  II,  prosigue  así  el  dis- 
tinguido arabista:  tSu  formación  no  es  un  he- 
cho aislado;  la  familia  real  no  hizo  más  que 
seguir  la  moda  del  pueblo  cordobés.  Visitemos, 
si  no,  alguna  de  las  más  famosas  entre  las  de  sus 
subditos  musulmanes,  verbi  gracia,  la  de  Aben 
Fotais, 

» Pertenece  el  dueño  á  una  de  las  más  acauda- 
ladas y  linajudas  familias  cordobesas;  todo  un 
barrio  de  casas  alrededor  de  la  en  que  vive  es 
suyo.  Para  biblioteca  ha  mandado  construir  un 
edificio  especia],  hecho  con  tal  arte  que  desde 
un  punto  dado  pueden  verse  todas  las  estante- 
rías. El  elegante  vestíbulo,  artesonado  techo, 
paredes,  terrazas  y  ricos  almohadones  y  alfom- 
bras, todo  es  verde,  color  simbólico  de  la  noble- 
za. Allí  se  ven  trabajar  constantemente  seis  co- 
pistas que  no  cobran  á  destajo,  sino  un  salario 
fijOj  para  que  la  prisa  no  ocasione  incorreccio- 
nes en  la  escritura,  Un  literato  de  los  más  en- 
tendidos de  la  ciudad  es  su  bibliotecario,  que 


bibliófilo  ó  bibliómano,  como  hoy  diría- 
mos. Cuenta  su  nieto  Abú  Suleimán  que 
I  la  gente  de  Córdoba  se  reunía  en  la  mez- 


lo,  y  esto  por  espacio  de  un  año  entero, 
y  añade  que  se  llegó  á  reunir  del  precio 

de  los  mismos  40.000  dinares  ^"^1  íjL) 
(jxp  ^JÍ\  ¿j*f/  ^t  ^  Us*'  Final- 
mente, refiere  también  que  el  cadhí,  su 
abuelo,  no  se  desprendía  nunca  de  ningu- 
no de  sus  libros,  y  que  cuando  se  le  pedía 
alguna  obra  y  se  le  importunaba  mucho 
para  lograrla,  la  daba  al  copista,  quien  la 
copiaba  y  cotejaba,  y  de  este  modo  se  fa- 
cilitaba á  quien  la  pedía  1. 


tiene  como  tal  el  encargo  de  catalogar  y  hacer 
las  copias  de  mayor  compromiso. 

«El  dueño  es  hombre  que  en  cuanto  sabe  que 
alguien  ha  pescado  un  buen  original,  ya  está 
sobre  la  pista  y  dispuesto  á  cualquier  sacrificio 
para  obtenerlo;  paga  doble,  triple,  cuádruple, 
de  su  valor  corriente,  y  cuando  por  precio  no  lo 
consigue,  se  impone  por  la  recomendación,  y 
sino  lo  logra,  obtiene  al  menos  que  le  dejen 
sacar  copia  ó  cotejarlo  con  las  suyas;  pero  en 
cuanto  hace  una  adquisición,  por  nada  del 
mundo  consiente  siquiera  prestar  el  libro, 
pues  demasiado  sabe,  por  experiencia,  de  cuan 
mala  gana  se  suelen  devolver  y  con  cuánta  faci- 
lidad se  hacen  los  aficionados  los  suecos  y  olvi- 
dadizos. A  apurarle  mucho,  manda  á  sus  biblio- 
tecarios sacar  una  copia  y  esa  es  la  que  presta. 

iComo  el  dinero  ni  le  duele  ni  le  falta  y  su 
afición  toma  mayores  proporciones  cada'  día, 
ha  reunido  la  mejor  biblioteca  de  Córdoba^ 
fuera  de  la  del  Sultán. 

»El  valor  de  los  libros  que  la  componía  pudo 
apreciarse  algunos  años  después,  cuando  des* 
gracias  de  familia  obligaron  á  sus  nietos  área* 
lízarla.  Un  año  entero  vinieron  los  corredores 
á  la  mezquita  de  este  barrio,  para  verificar  en 
ella  la  venta  á  pública  subasta)  y  á  pesar  de  ha* 
berse  hecho  en  aquellos  azarosos  días  de  la 
guerra  civil,  aún  se  sacaron  40.OCO  monedas  dé 
oro  casemíes,  que  ahora  equivaldrían  á  uno» 
seis  millones  de  reales  aproximadamente*» 
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Compuso,  si  hemos  de  creer  á  Aben 
Pascual,  hermosos  libros,  entre  los  cuales: 

i.  El  titulado  Libro  de  narraciones  y 
de   las  causas  por  las  cuales  descendió  el 

Koran  JjJ      jJI  >. LyJft'j  ^^aJ|  <. IsT) 

(  ,jU¿J!  L^=ví     ^  en  ioo  partes  próxima- 
mente. 

2.  Libro  de  las  lámparas  sobre  las  exce- 
lencias de  los  Qalúbes  (compañeros  del  Pro- 


feta) (¡uUr-^l    JjLsí 


o  -£": 
C 


áU¿l  _,bf), 


en  ioo  partes. 

3.  Excelencias  de  los  Thabíes  (discípu- 
los) ó  de  los  que  siguieron  d  aquellos  en  la 

perfección:  i5o  partes  ^*.>Ut  JJL.,&.Sj) 

4.  Lo  derogante  y  lo  derogado  (del  Co- 
rán): 3o  partes  ^^  f  j~¿J]j   ¿-«J-'J\) 

5.  El  libro  de  la  fraternidad  de  los  que 
han  contado  ir  adiciones  mure  los  Qahibes, 
Thabíes  y  los  que-  les  han  sucedido  después, 

en  40  partes     rJ_>.Wl  ^  'újó^C  ^X^") 

6.  Señales  de  la  profecía  é  indicios  de 
la  misión  divina,  en  10  tomos  j^J!   *%,\ 

7.  Dcwes  <5  gracias  de  los  sanios  y  sus 
milagros,  en  3o  partes  .«¡¿LaJl  OjU^") 

1  Era  éste  un  título  que  se  daba  al  cadhí 
jefe  fcadhí4-KudcttJt  particularmente  en  Áfri- 
ca y  España.  (Slane  en ,1a  trad.  de  A.  Jalik., 
vol.  II»  ai.) 


8.  Tratado  sobre  la  IchazayMonawa- 
la  (autorización  para  enseñar  é  interpre- 
tar los  escritos),  en  varias  partes  j^Jt) 
(...  ¡JjLj^Ij  ijUX  J^ 

Estas  son  las  principales  obras  del  au- 
tor de  que  tratamos,  cuyos  títulos  dice 
Aben  Pascual  haber  leído  de  letra  del 
mismo  autor. 

Desempeñó  el  cargo  de  cadhí  al-cha- 
maa  (cadhí  de  la  muchedumbre  ó  de  la 
comunidad)  I  y  de  wazir  en  Córdoba, 
muriendo  en  Dsu-1-Kada  del  año  402 
(ion),  y  fué  enterrado  en  el  sitio  donde 
se  hallaban  los  restos  de  sus  antepasa- 
dos, junto  á  Ja  puerta  de  sus  ¿casas  y  cer- 
ca de  su  mezquita?    Ji&  wL*  w^y  i¿)^¿) 


J;L, 


jLJ 
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LOS    DOS    COMPAÑEROS   (    .L^LJl) 

Unimos  en  un  mismo  artículo  los 
nombres  de  dos  eruditos  árabes,  Aben 
Maimón  y  Aben  Xanthir,  ambos  toleda- 
nos, ambos  literatos  eximios,  unidos  por 
los  lazos  de  verdadera  amistad  y  de  afi- 
nidades literarias  y  que  aparecen  citados 
frecuentemente  por  los  escritores  poste- 
riores con  el  calificativo  que  ponemos  al 

frente  de  este  artículo:  .L&.LJI  üli  (di- 
cen los  dos  amigos  ó  compañeros).  Da- 
remos, pues,  ligeras  noticias  sobre  cada 
uno  de  ellos, 

I.  Aben  Maimón*.— Fué  hombre  de 
vasta  ilustración,  que  bebió  en  todas  las 

a  ■  Abú  Chafar  Ahmed  b.  Moh.  b,  Moh.  b, 
Obaida.  el  Omawí,  conocido  por  Aben  Mai- 
món.—A.  Pase,  Acg,¡  35, 


í04 


fuentes  de  la  ciencia  árabe,  tanto  espa- 
ñolas como  orientales:  las  escuelas  de 
Toledo  y  Córdoba,  entre  las  primeras; 
las  de  la  Meca,  Medina,  Egipto,  Trípo- 
li, etc.,  entre  las  segundas,  fueron  fre- 
cuentadas por  Aben  Maimón  acompaña- 
do casi  siempre  por  su  colega  Aben  Xan- 
thir.  Establecióse  luego  en  Toledo,  y  se 
hace  lenguas  el  biógrafo  toledano  Aben 
Motbahir  ponderando  la  perspicacia  de 
su  ingenio,  su  vasta  instrucción,  la  afa- 
bilidad de  su  trato,  la  generosidad  y  no- 
bleza de  su  carácter  y  su  amor  á  todo  lo 
que  redundase  en  beneficio  de  sus  con- 
ciudadanos. Dícese  que  en  cierta  ocasión 
se  prendió  fuego  á  su  casa,  librándose 
por  modo  maravilloso  del  incendio  la 
pieza  donde  se  hallaban  sus  libros,  de  los 
cuales  había  reunido  una  gran  cantidad 


de  todas  materias 


c/    £ 


.¡^    Ai 


P,) 


(cf  ^  ^  \^  v*^'»  escritos  muchos 

de  ellos  de  su  propia  mano;  y  se  añade 
que  tanto  los  escritos  de  Aben  Maimón, 
como  los  de  su  colega  Aben  Xantbir, 
eran  los  más  fieles  y  verídicos  de  Toledo  * 


•A  y}  1     l.*¿±  U^> 


L 


■■nJ     ú 


Murió  Aben  Maimón  en    Xabán  del 
año  400;  fué  sepultado  junto  á  Bab  Xa- 

cra  ó  Puerta  Bisagra  actual  (ijsli*  v_jL>), 

i  En  el  discurso  del  Sr.  Ribera  sobre  Bi- 
bliófilos y  bibliotecas^  se  alude  también  á  esta 
biblioteca  en  las  siguientes  palabras  (pág.  23): 
«En  ella  (es  decir,  en  Toledo),  se  vio  ei  porten- 
to que  toda  la  población  pudo  admirar,  al  ocu- 
rrir el  incendio  del  barrio  de  Pellejeros,  y  fué 
que  de  él  no  se  salvaron  mis  que  las  habitacio- 
nes del  bibliófilo  Aben  Maimón  donde  guar- 
daba su  famosa  biblioteca,  la  de  los  correctos 
códices. » 


en  el  arrabal,  y  oró  sobre  su  tumba  su  ci- 
tado amigo  é  inseparable  compañero. 

II.  Aben  Xaníhir  2. — Nació  en  Tole- 
do; fué  investigador  diligente  en  el  terre- 
no científico,  bondadoso  en  su  trato:  de- 
dicóse ai  estudio  de  la  tradición  y  escri- 
bió varias  obras,  entre  ellas  un  compen- 
dio de  ia  Almodawana ,  del  jurisconsulto 
Sahnún.  Murió,  según  Moreno  Nieto,  en 
el  402  (ion),  aunque  otros  retrasan  su 
muerte  basta  el  414  (1023). 

Aparece  bastante  citado,  como  fuen- 
te, entre  los  biógrafos,  y  especialmente 
Aben  Pascual  le  menciona  en  la  Intro- 
ducción á  la  Aceita  como  autor  de  un  li- 
bro de  Historia,  del  cual  se  ha  servido 
para  la  composición  de  su  obra  bibliográ- 
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el  KOrri  (Otsmán  bea  Mohammad)  3 

Literato  cordobés  muy  versado  en  as- 
trología,  que  escribió  un  tratado  sobre  los 

f aguíes  de  Alandalus  A^ss  ^j  LIj^*  ^    jJl) 

(^Jaj^I.  Aben  Alfaradhí  dice  de  él  que 

vi 

fué  embustero y  impostor  (■^ASf),  sin  que 
sus  narraciones  merezcan  ningún  crédi- 

3  Abú  Ishak  Ibrahim  ben  Moh.  ben  Xan- 
thir  (jJaiÁ,)  Al-Omawí,  —  Agg.^  204,  é  Intro- 
ducción ,  pág,  3,  Ei  nombre  Xanthir  ó  Xen- 
thir  tal  vez  sea  la  transcripción  de  Sinderedo. 

3    Abú-1-Acbag  Otsmán  ben  Moham.  ben 

Yusuf  el  Azdí  el  Korrí  {^J&lj.-A.  Alfar., 
900, 


™5 


to.  Es  uno  de  los  pocos  casos  en  que  el 
elogio  y  el  ditirambo,  á  que  tan  propen- 
sos se  muestran  los  biógrafos  árabes,  ce- 
den el  puesto  á  la  acre  censura. 

ABEN    AL-FAKADHÍ    (    ^¿Ji       r'|)    ' 


I.  Biog, — Nació  en  Córdoba  en  Dsu- 
1-cada  del  35i;  se  distinguió  como  juris- 
consulto y  tradícionista,  y  estuvo  dotado 
de  grandes  facultades  para  la  elocuencia  y 
poesía;  fué  también  ,  como  asegura  Aben 
Pascual,  bibliófilo  de  primer  orden,  lle- 
gando á  reunir  una  riquísima  librería.  En 
el  año  382,  se  dirigió  á  Oriente,  hizo  la 
peregrinación  á  la  Meca,  y  se  procuró  la 
instrucción  de  los  más  distinguidos  maes- 
tros. A  su  regreso  desempeñó  el  cadiaz- 
go  de  Valencia,  y  encontró  su  muerte  en 
la  toma  de  Córdoba  por  los  berberiscos, 
á  6  de  Xawal  del  año  403  (ioi3):  tres 
días  permaneció  insepulto  el  cadáver  en 
la  que  fuera  su  morada,  hasta  que  com- 
pletamente desfigurado  y  descompuesto, 
lleno  de  inmundicia  y  sin  una  mala  mor- 
taja para  envolverle,  fué  enterrado  sin 
las  preces  de  costumbre, 

M.  Dozy  fHistoir'e  des  rntts.,  III,  3o8) 

1  Abú-1-Waiid  Abdailah  ben  Mohammed 
ben  Yusuf  eí-Azdí  Aben  Alfaradhí.  — Á,  Pase. 
Age..,  567. -Add.,  888.-Dsah.,  XIII,  5i.-Al- 
mak.,  1,  545;  II,  116,  123. -Gay.,  1,  194,  458. 
—Aben  Bas.— Aben  Jalik.,  1,  479.  Id.  trad. 
Slane,  II,  68.  — Hachi,  11,  n 5;  IV,  145;  V,  104; 
Vil,  544.  —  Cas.,  II,  142.— Pról.  delSr,  Codera. 

*  Aben-Haza m,  Tratado  sobre  el  amor, 
fol.  38  i\  y  v. 

3  Ibn-Hazm,  Tratado  sobre  el  amor,  fo- 
lio 96  r. 

4  Ibn-Bassam,  tomo  I,  fol.  16 r  r.;  Makkari, 
tomo  I,  pág,  546.  He  aquí  cómo  refiere  este 
hecho  Aben  Jalikán;  «El  poeta  é  historiador 


describe  con  los  siguientes  rasgos  la  san- 
grienta jornada  en  que  perdieron  sus  vi- 
das Aben  Alfaradhí  y  tantos  otros  ilustres 
musulmanes  españoles:  «El  domingo  19 
de  Abril  de  1013,  los  berberiscos  entra- 
ron en  la  ciudad  por  la  puerta  del  arrabal 
de  Secunda,  que  les  entregó  un  oficial  que 
se  había  vendido. 

# Córdoba  pagó  su  larga  resistencia 
con  torrentes  de  sangre.  Habiéndose  re- 
tirado los  eslavos  cuando  se  perdió  toda 
esperanza,  los  berberiscos  se  pusieron  á 
recorrer  las  calles,  lanzando  gritos  fero- 
ces. Aquí  saqueaban,  allá  violaban,  ase- 
sinaban en  todas  partes.  Los  hombres 
más  inofensivos  eran  víctimas  de  su  cie- 
ga furia.  Aquí  el  anciano  Said  ibn-Mon- 
dhir,  que  había  sido  prior  de  la  mezqui- 
ta principal  desde  los  tiempos  de  Alha- 
cam  II,  famoso  por  su  religiosidad  y  su 
virtud  2;  allí  el  desdichado  Merwán,  de 
la  noble  familia  de  los  Beni-Hodaír,  que 
había  perdido  la  razón  á  consecuencia 
de  un  amor  desgraciado  3.  Más  allá  ya- 
cía el  cuerpo  del  sabio  Aben-al-Famdhí, 
autor  de  un  precioso  Diccionario  biográ- 
fico y  que  había  sido  cadhí  de  Valencia 
en  el  reinado  de  Almahdí.  El  voto  que  ha- 
bía hecho  en  un  momento  de  entusiasmo 
religioso,  se  había  cumplido:  había  obte- 
nido la  palma  del  martirio  *.  Las  vícti- 

Aben  Alfaradhí  estaba  una  vez  como  peregrino 
en  la  Meca,  y  abrazándose  al  velo  de  la  Caaba, 
pidió  á  Dios  Todopoderoso  la  gracia  de  morir 
como  mártir.  Posteriormente,  sin  embargo,  se 
presentaron  á  su  imaginación  con  tal  viveza 
los  horrores  de  aquella  violenta  muerte,  que 
se  arrepintió  de  su  deseo  y  estuvo  á  punto  de 
volver  y  de  rogar  á  Dios  que  tuviese  por  no 
hecha  su  suplica;  pero  la  vergüenza  le  retuvo. 
Más  tarde  alcanzó  de  Dios  lo  que  le  había  pe- 
dido. Murió  como  mártir  en  la  toma  de  Cór- 
doba, y  se  cuenta  que  uno  que  le  encontró 
tendido  entre  un  montón  de  cadáveres,  le  oyó 
murmurar  durante  la  agonía,  y  con  voz  apa- 

'4 


io6 


mas  fueron  tan  numerosas  que  ni  siquie- 
ra se  trató  de  contarlas.  Pronto  el  incen- 
dio vino  á  alumbrar  con  su  luz  siniestra 
estas  escenas  horribles.  Los  más  hermo- 
sos palacios  fueron  presas  de  las1  llamas. 
«Al  fin  he  sabido,  escribía  más  adelante 
Aben  Hazam,  lo  que  se  ha  hecho  de  mi 
soberbio  palacio  de  Balat-Moguits.  Un 
hombre  que  vino  de  Córdoba  me  lo  ha 
contado:  me  ha  dicho  que  no  quedan  de 
él  más  que  ruinas.  También  ¡ay!  sé  lo 
que  ha  sido  de  mis  mujeres:  unas  están 
enterradas;  otras  llevan  una  vida  errante 
en  lejanos  países.» 

Hemos  dicho  que  Aben  Alfaradhí  estu- 
vo dotado  de  grandes  aptitudes  para  la 
poesía.  Los  versos  que  insertamos  á  con- 
tinuación, reproducidos  por  varios  bió- 
grafos y  conservados  por  el  compilador 
Almakkari,  nos  recuerdan  la  grandiosi- 
dad de  alguno  de  los  principales  monu- 
mentos de  la  inspiración  religiosa. 

«Un   prisionero    esclavizado   por  sus 


gada,  las  palabras  siguientes  de  la  santa  tradi- 
ción; «Todo  el  que  es  herido  en  los  combates 
de  la  fe  {y  bien  sabe  Dios  reconocer  las  heri- 
das que  se  han  recibido  por  su  causa),  apare- 


Ó^J    fcli   jV    W     ¿)j*ji.j 
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Valera  {1,  4Óo)  ha  versificado  esta  magnífica 
composición  del  siguiente  modo: 

Cautivo  y  lleno  de  culpas 
Estoy,  Señor,  á  tu  puerta, 
Temiendo  que  me  castiguen t 


pecados  está  de  pie  junto  á  tu  puerta,  lle- 
no de  pavor  el  ánimo  á  causa  de  las  ra- 
zones que  te  son  conocidas. 

«Tiembla  por  las  culpas  cuya  malicia 
no  puede  ocultársete;  y  tu  sentencia  so- 
bre ellas  es  el  único  objeto  de  sus  temo- 
res y  esperanzas. 

»¿En  quién  se  depositará  la  esperanza 
sino  en  Tí?  ¿Quién  sino  Tú  será  temido? 
¿Y  qué  se  opondrá  en  Tí  al  cumplimiento 
de  tus  decretos? 

»¡Oh,  Señor!  No  me  avergüences  á 
causa  de  mi  página  (es  decir,  donde  es- 
tán escritas  mis  acciones),  cuando  se 
hagan  patentes  aquellas  páginas  ó  regis- 
tros en  el  día  de  la  cuenta  (juicio  final). 

«Y  sé  mí  consolador  en  la  obscuridad 
del  sepulcro,  cuando  me  abandonen  mis 
parientes  y  se  alejen  mis  amigos. 

» Ojalá  me  cubra  tu  amplio  perdón,  el 
perdón  de  mis  culpas  que  yo  espero  (de 
tu  misericordia);  pues  de  lo  contrario, 
perezco  para  siempre  '.n 


cera  el  día  de  la  resurrección  con  las  heridas 
sangrientas;  su  color  será  como  de  sangre,  pero 
su  aroma  como  de  almizcle.»  Apenas  hubo  di- 
cho estas  palabras,  espiró.» 


^j 
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Aguardando  mí  sentencia. 
De  mis  pecados  el  cúmulo 
Con  tu  mirada  penetras; 
Por  Tí  me  angustia  el  temor 
Y  la  esperanza  me  alienta, 
¿Pues  de  quién  sino  de  Tí 
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II.  Bill. — Wüstenfeld  menciona  de 
este  autor  las  siguientes  obras  más  ó  me- 
nos históricas: 

i.     Historia  de  los  sabios  de  España 

(^JjJ^!|  «L^e  ^jl'i).(Hachi,2.i65;A. 

Jair,  220.)  l. 

2.  Historia  de   los    poetas    españoles 

2. 165-10-226.) 

3.  Nombres  concordantes  y  discordan- 
tes X^Jí    ,J,    ^Lá^Mj    ^_i^j^'    ^ 1-zJf) 

4.  Ambigüedad  en  los  nombres  de  los 
tradicioueros  en  sus  cunias  y  genealogías 

(A.  Jair,  218.) 

Parece  que  escribió  algunas  más.,  en- 
tre ellas  un  Tratado  de  los  gramáticos  ^i) 
( .^j^asr^l  y  algún  otro  a.  Hasta  hace  po- 
co eran  enteramente  desconocidas  todas 
estas  obras,  aparte  de  las  referencias  de 
otros  autores.  Los  eruditos  Bassety  Hou- 
das,  en  su  Mission  scientifique  en  Argelie  et 
fuñiste,  indicaron  que  existía  en  la  mez- 
quita de  Túnez  una  Historia  de  los  sabios 

El  alma  teme  ó  espera? 
Es  inevitable  el  fallo 
De  tu  justicia  tremenda 
Cuando  á  abrir  llegues  el  libro 
Donde  escribiste  mis  deudas, 
La  suma  de  mis  maldades 
Temo  escuchar  con  vergüenza; 
Ilumíname  y  consuélame, 
Del  sepulcro  en  las  tinieblas, 
Donde  yaceré  olvidado 
De  mis  más  queridas  prendas, 
Y  que  el  perdón  de  mis  culpas 
Tu  gran  bondad  me  conceda, 
Pues  tendré  sin  tu  perdón 
Una  eternidad  de  penas. 

Sin  duda  es  ia  misma  que  menciona  Ha- 


de  España,  pero  sin  parar  mientes  en  que 
pudiera  ser  la  obra  maestra  de  Aben  Al- 
faradhí.  Mas  en  el  viaje  que  hizo  á  Túnez 
el  Sr.  Codera  el  año  1887,  viaje  que  ha 
sido  de  tan  excelentes  resultados  para  las 
letras  arábigas,  tuvo  ocasión  de  confir- 
marse en  lo  que  ya  antes  había  sospecha- 
do, es  decir,  que  la  obra  á  que  aludían  los 
sabios  franceses  era  la  celebrada  de  Aben 
Alfaradhí  3.  Esta  obra  ha  sido  publicada 
por  dicho  Sr.  Codera,  formando  los  to- 
mos VII  y  VIII  de  su  Biblioteca  Arábico- 
Hispana  +. 

Las  biografías  en  dicha  obra  conteni- 
das alcanzan  hasta  los  últimos  años  del  si- 
glo iv  de  la  Hégira.  Anotó  y  adicionó  esta 
obra  Moh.  b.  Ahmed...  b.-Mohaliab,  se- 
gún testimonio  de  A.  Alabbar.  (7Vc,  439.) 

III.  Obs,  cvít. —  «Aunque  entre  los 
escritores  arábico-hispanos  anteriores  á 
Aben  Alfaradhí,  dice  el  Sr.  Codera  en  el 
Prólogo  citado,  ha  habido  muchos  que  han 
publicado  biografías,  este  autor  es  consi- 
derado como  el  príncipe  de  este  género 
histórico,  en  atención  á  que  fué  el  prime- 
ro que  compuso  biografías  de  los  varones 
insignes  de  España  en  general,  siendo  así 
que  los  que  le  habían  precedido  en  esta 

cht,  1. 1 65,  con  el  título  de  Historia  de  Espa- 
ña (^J.\i^!  vj  .Ls),  y  tal  vez  también  la  que 
le  atribuye  Aben  Alkádi  con  el  título  de  His- 
toria, de  losjaquíes  (*L^fi¿JÍ  ¿ty-*)' 

«  V.  Prólogo  del  Sr.  Codera  á  la  edición 
de  Alfaradhí, 

í  V.  Misión  histórica  á  Argelia  y  Túne^ 
págs,  2i  y  22. 

4       BlBLIOTHECA  A  RÁBICO- HISPA  NA,   T.   VII  Et 

V1IL— Historia  vxrorum  doctor um  Andalustce 
(dictionarium  biographicum)  ab  Aben  Al/ct- 
radhtscripta,  adjidem  codicis  tunicensis  ara- 
bios nunc  primum  edidit,  indicibus  additis, 

Franciscas  Codera..,  Matriti,  1891-1892, 


ioS 


clase  de  publicaciones  históricas,  habían 
dado  á  luz  biografías  de  individuos  de  al- 
guna clase  determinada  ó  de  alguna  ciu- 
dad en  particular.  Pudiera  decirse  que 
aquellos  escribieron  historias  particula- 
res, y  que  éste  se  propuso  tejer  la  historia 
general  biográfica  de  España,  en  cuya  la- 
bor siguiéronle  luego  Aben  Pascual  en  su 
obra  Accila,  Addabí,  Aben  Al-Abbar  en 
su  Tecmilah,  y  otros  muchos  que  no  es  del 
caso  citar  ahora. 

Que  la  Historia  de  los  sabios  de  España 
fué  escrita  por  su  autor  con  singular  cui- 
dado y  con  escrupulosa  pulcritud,  pare- 
cen demostrarlo,  entre  otras  razones,  ias 
mismas  declaraciones  del  autor,  quien 
dice  muy  á  menudo  haber  preguntado  á 
alguno  sobre  el  día  y  lugar  de  su  naci- 
miento—que ba  leído  en  la  inscripción 
sepulcral  el  año  y  día  de  su  muerte, — que 
ha  leído  esto  ó  aquello  de  letra  de  algunos 
varones  doctos,  ó  también,  como  afirma 
en  ocasiones,  que  no  ha  encontrado  en 
parte  alguna  los  datos  biográficos  desea- 
dos, ó  que  si  los  ha  visto  no  los  ha  con- 
servado en  la  memoria;  en  estos  últimos 
casos,  no  vacila  en  proclamar  su  ignoran- 
cia con  cierto  candor  histórico,  que  es  de 
tener  muy  en  cuenta  para  la  crítica. 

El  códice  conservado  en  la  Biblioteca 
de  la  mezquita  mayor  de  Túnez,  y  que 
ha  servido  para  la  publicación  del  señor 
Codera,  se  halla  íntegro,  en  buen  estado 
de  conservación,  y  consta  de  194  folios 
de  escritura  magrebí,  ó  más  bien  españo- 
la, con  caracteres  elegantes  y  de  fácil  lec- 
tura: fué  cotejado  consuma  diligencia,  y 
es  de  creer  que  discrepara  muy  poco  del 
mismo  original. 

De  esta  importante  obra  hemos  saca- 

1  Abú  Abdallah  Moh.  b.  Said  b.  Assorí 
(^$j**ty  Alomawí,— A.  Pase,  Aff.,  1.036,— 
Cas,,  11,  146, 


do  abundantes  notas  para  la  confección 
del  presente  trabajo. 
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MOH.    BBN    SAID    BEN    ALSOKÍ  T 

Natural  de  Córdoba  y  jurisconsulto  de 
merecido  renombre:  viajó  por  Oriente  y 
fué  también  víctima  de  la  ferocidad  ber- 
berisca en  el  terrible  saqueo  á  que  se  vio 
expuesta  la  ciudad  el  año  403  (ioi3). 

Dejó  escrito  un  tratado  sobre  ¿las  prue- 
bas y  presunciones  jurídicas?  (JjbíjJl); 

otro  sobre  las  obras  diurnas  y  nocturnas 
del  varón  piadoso,  y  un  tratado  califica- 
do por  Casiri  de  histórico -jurídico,  con 
el  título  de  Jardines  de  noticias  sobre  el 

Derecho  (i&Ú\  J  ^UOsíi  szX&¿j). 
73 

ISA  BEN    MOHAMMAD   (Abá-l-Ac^&g) 

Escribió  una  Historia  de  losfaqmes  de 
Elvira  (¡[¿¡Jl  -L$fi¿    ¿'J-*)'   G>currio  su 

muerte  en  el  año  403  (1012);  habla  de  él 
Casiri  (II,  113),  que  toma  esta  noticia 
de  la  Ihatha. — Gay.,  II,  171. 

En  los  biógrafos  antiguos  que  tenemos 
á  la  vista  no  hallamos  más  datos  ni  del 
autor  ni  de  la  obra, 
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SULEIMÁN   BEN    BAYATHAIR  * 

Fué  cordobés,  nacido  en  Damux  ,^1-S 
(Adamuz),  distrito  de  Lora  ^Jal   c>-^) 

a  Suleimán  ben  Bayathair  [j*)*tf)  ben  Ra- 
bia ben  Bayathair  ben  Yezid  ben  Jálid  Alkel- 
bí,  Abú  Ayub.— Aben  Pase,  Aff,,  439.— Casi- 
ri, II,  141. 


ío9 


(ijj¡  y  jurisdicción  de  Azzahrá  J.v&    ¿>) 

(J+»íJ!;  tuvo  por  maestros,  entre  otros,  á 

Abú  Isa  Allaitsí  yá  Aben  Alkutiya.  Estu- 
vo adornado  de  excelentes  condiciones  de 
carácter  y  compuso,  según  Casiri  y  otros, 
un  compendio  histórico  en  ocho  partes  T. 
Murió  en  Málaga  en  el  404  (ioi3). 
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ABJiiN    XIBRAK    Ó   XIBLAK  z 

Poeta  é  historiador  sevillano,  á  quien  se 
debe,  según  Aben  Pascual,  una  obra  his- 
tórica con  anécdotas  curiosas  y  peregrinas 

Vivió  en  tiempos  de  Almanzor,  y  su  vida 
se  prolongó  extraordinariamente  hasta 
alcanzar  la  dinastía  de  los  Banu  Ha- 
mud  3.  Según  dice  Aben  Atab,  de  su  pro- 
pia letra,  murió  en  el  413  (1022). 

re 

ALKANAZAI + 

Nacido  en  Córdoba,  de  ilustre  familia, 
el  año  341,  dio  muestras  desde  sus  pri- 

1  Eí  pasaje  de  Aben  Pascual  es  como  si- 
gue:   J»J    i        íjJl      ^Sr'      ^_3    jj*"».     tL^Sá.!    ¿Jj 

'ho-i  A  ¡j^  Casíri  ha  interpretado  esto  dicien- 
do que  escribió  una  Biblioteca  cordobesa,  di- 
vidida en  ocho  partes,  y  Fernández  y  Gonzá- 
lez ]e  hace  autor  de  una  Historia,  de  los  letra- 
dos de  Córdoba-  pero  realmente  la  obra  titu- 
lada *Aj  ;  «jj  ¿Ji-jJ  {véase  A.  Alfar.,  pági- 
na iiy)  no  es  histórica. 

2  Abú  Alkasem  Abderrahmán  ben  Abda- 
llah  ben  Abderrahmán  ben  Mohammad  Alha- 

dhramí,  conocido  por  Aben  Xibrak  (.Jj^i,). 

—  Aben  Pase,  Acp.,  núm.  692,  —  Addabí, 
1,020,  le  llama  Abderrahmán  ben  Xiblalí, 


meros  años  de  un  gran  fervor  religioso: 
dedicóse  también  á  los  estudios  jurídicos 

y  compuso  un  tratado  sobre  Contratos, 

según  la  doctrina  de  Málic  b,  Anas.  w>U?) 

De  trabajos  históricos  no  hemos  visto 
indicación  en  los  biógrafos;  pero  Casiri 
asegura  que  compuso  una  Biblioteca  de 
filósofos  cordobeses.  Murió  en4i3(i022). 
En  la  obra  bibliográfica  de  Abú  Bequei* 
ben  Jair  (pág.  436),  se  hace  mención  de 
un  fihrist  de  este  autor,  obra  estudiada 
por  dicho  bibliógrafo.  ¿Será  esta  misma 
obra  la  que  en  manos  de  Casiri  se  ha  con- 
vertido en  Biblioteca  de  filósofos  cordobe- 
ses? Lo  sospechamos.  También  se  cita  en 
Aben  Jair  (pág,  87)  una  Exposición  de  la 

Mowatha  (U^Jl  t~«áj"  w»^)* 

ABEN    HADSÉ   (AfcÚ  Aldallah)  5 

Dos  son  los  individuos  de  esta  familia 
que  tienen  derecho  á  figurar  en  estas  pá- 
ginas: Abú  Abdallah  ben  Al-Hadsé  y 
Abú  Ornar,  su  hijo.  El  primero  nació  en 
Córdoba  en  el  347,   y   fué  discípulo  de 

3    ¿Ti   liJ>    ^    LT^J    \í^  J-^) 
(*•*  ^v^'  El  primero  de  esta  dinastía,  Alí  b. 

Hamud,  entró  á  reinar  en  el  407  (Gay.,  2,0) 
a     Abderrahmán  ben  Merwan  Alancari  ,¿4/- 

kana^ai,  abú-I-Motharrif.—Aben  Pase,  691. 

— Add.,  1,042.  — Cas.,  II,  154.  Es  el  Aicana- 

ceus  de  los  filósofos  cristianos. 
5    Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Yaiya  ben 

Ahmed   ben   Mohammad  ben   Abdallah  ben 

Mohammad,  conocido  por  Aben  Al-Hadsé. 

— Aben  Pase,  Acc.t  fragmento,  b.  1.678.— 

Add.,  319.  (Este  fragmento  de  Aben  Pase,  se 

halla  publicado  á  continuación  del  testo  de 

Alfaradhí.) 
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Aben  Alkuthiya  y  de  otros  muchos.  Hi- 
zo el  acostumbrado  viaje  á  Oriente,  y 
asistió  á  las  conferencias  literarias  de  la 
Meca,  de  Medina,  de  Cairowán.  etc.  Fué 
uno  de  los  mejores  jurisconsultos  de  Es- 
paña, y  no  sobresalió  menos  en  los  estu- 
dios históricos  y  en  la  ciencia  de  las  tradi- 
ciones. Desempeñó  los  cargos  de  cadhí  en 
Baena  y  Sevilla,  y  ejerció  las  funciones 

de  Notario  mayor  del  reino  ÜsjI    Jyj) 

(¡uiLLLJl  ^jpLUi  Ú>±;  posteriormente, 

en  el  tiempo  de  la  guerra,  salió  de  Cór- 
doba y  se  estableció  en  la  frontera  supe- 
rior, desempeñando  el  cadhia^go  de  Tíl- 
dela, luego  el  de  Medínaceli,  y  finalmen- 
te pasó  á  Zaragoza,  donde  murió  en  Ra- 
madham  del  año  416,  siendo  sepultado 
en  el  cementerio  próximo  á  la  puerta  de 
Alquibla  (meridional). 

Cuéntanse  entre  sus  producciones  las 
siguientes: 

1.  Libro  del  conocimiento  perfecto  de 
los  que  son  mencionados  en  Id  M  o  wat  ha  de 
Maltk  ben  Anas,  así  hombres  como  muje- 
res... ^j>  ¿U»  lk*  <J  y  i  ^j  ^_iíj-^'í) 
(-LJlj  JU^J!  ^  ^\.  {A.  Jair,  g3.) 

2.  El  libro  de  los  célebres  nombres  de 
Allah  (JJl  -LVJ  jb.  íU^l  ^J¿). 

3.  Libro  de  la  buena  nueva  (que  trata) 
sobre  ¡a  interpretación  de  los  sueños,  en  10 

tomos  Ljj^Jl  Jj^Lj  J  ,_cy~J!  v^) 
(jUwl  íyi.c.  {A,  Jair,  267.) 

4.  El  libro  de  la  predicación  y  vida  6 

1  Obada  ben  Abdaílah  ben  Moham.  ben 
Obada  ben  Aflali  ben  Alhosain  ben  Yahya  ben 
Said  ben  Kais  ben  Sad  ben  Obada,  conocido 
por  ben  Ma-s-Samai,  abú  Bequer,— Addabí, 
1. 123.— Almak.,  II,  118.— Aben  Jakán,  Math- 
mah,  84,— Gay.}  I,  461.— A.  Pase,  963.  Se  le 


conducta  de  los  predicadores,  en  dos  to- 
mos... (íLjak!    t — ,  ' JaS.   <^JLS), 

5.  Fihrist,  de  que  habla  Aben  Jair 
(24a). 

Sus  obras  existían  en  Fez  á  principios 
del  siglo  xvii.  (Véase  A.  Alkadhí,  folio 

130.) 

ABEN    MA-S-SAMAI    («l9*J|   U  ^jI)  r 

Célebre  poeta  é  historiador  cordobés, 
discípulo  del  Zobaidí  y  otros  reputados 
maestros,  y  cuyas  dotes  de  narrador  y 
poeta  han  sido  unánimemente  elogiadas 
por  los  biógrafos. 

Escribió  una  Historia  de  los  poetas  es* 

pañoles  (   «J-Jj^i   Aj.*¿,  ^::=J    ¡j,   ^Uj), 
obra  calificada  de  hermosa  (^^a,)  por 

Aben  Hazam  (aptid  Almak.) 

Murió  en  Málaga,  sin  que  podamos 
precisar  el  año  2,  á  causa,  según  se  dice, 
de  la  tristeza  que  se  apoderó  de  su  áni- 
mo por  haber  perdido  una  cantidad  de 


:U 


,Uo   U 
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100  dinares  *^w  j 

Addabí  inserta  algunos  fragmentos 
poéticos  de  este  autor:  uno  sobre  el  frío 
sin  igual  que  se  sintió  en  el  mes  de  Qa- 

far  del  año  421  (¿J¿=  j.»1¿j  J  \j^**  \¿), 

denomina  también  Obada  el  j)oetaú.05adal>. 
Abdaílah  el  jpoeta. 

2  Abú  Amir  b.  Xohaid  le  hace  morir  en  el 
416;  Aben  Pascual,  siguiendo  á  Aben  Hayyán, 
fijan  su  muerte  en  el  419;  y  otros,  con  Aben 
Hazam,  prolongan  jsu  vida  hasta  el  421  por  lo 
menos,  toda  vez  que  le  suponen  autor  del  poe- 
ma sobre  el  intenso  frío  de  este  año. 


III 


y  otro  de  una  larga  cacida  en  honor  del 
sultán  hamudita  Yahya  ben  Alí  ben  Ha- 
mud  (410-413). 

Gayángos  cree  que  este  historiador- 
poeta  se  llamó  Aben  Ma-s-Samai  (hijo  del 
agua  del  cielo  ó  de  lluvia),  poique  tal  era 
el  nombre  de  su  madre,  pues  el  agua  del 
ciclo  ó  de  lluvia  se  usa  metafóricamente 
por  los  poetas  para  indicar  extraordina- 
ria belleza,  y  cita  el  ilustre  arabista  al- 
gunos casos  de  personas  conocidas  que 
tomaron  aquel  sobrenombre, 
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CAID    DE    BAGDAD  1 

Análogas  razones  á  las  que  nos  mo- 
vieron antes  á  incluir  en  nuestro  libro  al 
literato  oriental  Abú  Alí  el  Kalí,  nos  obli- 
gan ahora  á  dedicar  un  breve  artículo  al 
que  encabeza  estas  líneas.  Ambos  proce- 
dían de  las  comarcas  que  riega  el  Tigris; 
ambos  residieron  largo  tiempo  en  Espa- 
ña ejerciendo  notable  influencia  en  la 
corte  musulmana,  y  ambos,  en  fin,  lega- 
ion  á  la  posteridad  obras  de  carácter  his- 
tórico más  ó  menos  pronunciado. 

El  que  ahora  nos  ocupa  nació  en  Bag- 
dad, aunque  procedía  de  Mosul,  é  hizo 
sus  estudios  en  Oriente  con  renombra- 
dos profesores  que  no  hay  para  qué  citar 
ahora.  Púsose  en  camino  para  España 
hacia  el  año  38o  (990),  en  el  reinado  de 
Hixern  II,  cuando  regía  los  destinos  del 
califato  el  famoso  ministro  Almanzor. 
Con  sus  conocimientos  filológicos  é  his- 
tóricos, su  ingenio  é  inspiración  poética 
y  su  amena  conversación  y  agradable 
trato,  bien  pronto  Qaid  de  Bagdad  hubo 
de  ganarse  las  simpatías  y  el  favor  del 

1    Abú-1-Alá  Caid  (JxLs)  h.  Alhasán  b.  Isa 
Arrabaí,— Add„  8Í2. — A.   Jalík.,   I,  409;  id, 


célebre  ministro.  Sin  embargo,  aunque 
hagamos  justicia  á  sus  vastos  conoci- 
mientos é  indiscutible  talento,  habremos 
de  añadir  que  pocas  veces  brilló  en  sus 
palabras  y  en  sus  escritos  la  luz  resplan- 
deciente de  la  verdad  y  de  la  buena  fe. 
No  puede  negarse,  afirma  Dozy,  que 
fuese  un  poeta  de  talento,  un  buen  nove- 
lista, un  hábil  improvisador;  pero  al  pro- 
pio tiempo  era  un  hombre  que  tenía  muy 
poco  respeto  á  la  verdad,  el  impostor 
más  atrevido  que  pueda  imaginarse.  Una 
vez  lanzado,  nada  le  arredraba,  nada  le 
detenía.  Cuando  se  le  pedía  que  explica- 
se una  palabra  que  no  había  existido  ja- 
más, siempre  tenía  á  mano  una  explica- 
ción, citando  algún  verso  de  antiguos 
poetas.  Si  se  hubiese  de  dar  crédito  ásus 
palabras,  no  había  libro  que  no  hubiese 
leído.  Para  confundir  su  audacia,  un  día 
en  presencia  de  Almanzor  algunos  lite- 
ratos le  presentaron  un  libro  con  las  ho- 
jas en  blanco,  en  la  primera  de  las  cua- 
les habían  escrito:  «Libro  acerca  de  los 
pensamientos  ingeniosos,  por  Abú-1- 
Gauth  Cananí.w  Jamás  había  existido  tal 
obra  ni  tal  autor;  á  pesar  de  ello,  desde 
el  momento  que  echó  una  mirada  al  tí- 
tulo, «Ah,  yo  he  leído  este  libro,»  dijo 
en  alta  voz,  y,  besándolo  con  respeto, 
nombró  la  población  en  que  lo  había  leí- 
do y  el  profesor  que  se  lo  había  explica- 
do. #Siendo  así,  dijo  entonces  el  ministro 
(que  se  apresuró  á  coger  el  libro  entre 
sus  manos,  temiendo  que  lo  abriese),  de- 
bes saber  de  qué  trata. — Ciertamente  que 
lo  sé;  verdad  es  que  hace  mucho  tiempo 
que  lo  leí  y  que  ya  no  sé  nada  de  memo- 
ria; pero  recuerdo  bien  que  sólo  contiene 
observaciones  filológicas  sin  ningún  ver- 


trad.  Slane,  I,  033.— Almak.,  II,  52  y  siguien- 
tes.^Dozy,  Hist.  des  mus..,  III,  247.— A.  Pase,, 

ÁCC.y     536. 
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so  ni  historia.»  No  hay  que  decir  que  to- 
do el  mundo  se  echó  á  reír  á  mandíbula 
batiente.  En  otra  ocasión  Almanzor  le 
enseñó  la  Miscelánea,  compuesta  por  Abú 
Alí  el  Kalí  con  el  título  de  Dictados  (Ala- 
malí),  (V.  supra,  pág.  72.)  «Si  quieres,  di- 
jo inmediatamente  Qaid,  yo  dictaré  á  tus 
secretarios  un  libro  mucho  más  hermoso 
que  ése,  y  en  el  cual  no  referiré  sino 
historias  que  no  se  contienen  en  el  libro 
del  Kalí. — Hazlo  así,  le  respondió  al  mo- 
mento Almanzor,  quien  no  deseaba  otra 
cosa  sino  que  se  le  dedicase  un  libro  aún 
más  notable  que  el  que  había  sido  dedi- 
cado al  anterior  califa;  pues  es  de  adver- 
tir que  si  Almanzor  había  hecho  venir  á 
£aid  á  España,  había  sido  precisamente 
porque  esperaba  que  había  de  eclipsarla 
gloria  del  Kalí,  que  había  ilustrado,  según 
ya  dijimos,  los  reinados  de  Abderrah- 
man  III  y  Alhacam  II.  Caid,  en  efecto, 
puso  manos  á  la  obra,  y  en  la  mezquita  de 
Zahira  dictó  sus  Engarces  de  anillo  sobre 

lexicografía  é  historia  ^3  ^^¿J!  v__U>) 
(jUOl!  c^UlJ!.  (A.Jair,  326.)  Termina- 
do que  fué  el  libro,  lo  examinaron  los  li- 
teratos de  su  tiempo,  y  con  gran  sorpresa 
y  con  secreta  satisfacción,  por  la  ojeriza 
que  le  tenían,  hallaron  que  el  tal  libro 
desde  el  principio  hasta  el  fin  no  conte- 
nía más  que  embustes.  Explicaciones 
filológicas,  anécdotas,  versos,  prover- 
bios, todo  era  de  invención  del  autor. 
Así  al  menos  lo  declararon  dichos  litera- 
tos, y  Almanzor  lo  creyó,  de  tal  modo, 
que  irritado  contra  Oaid,  mandó  que  su 


libro  fuese  arrojado  al  río,  y  con  tal  mo- 
tivo un  poeta  compuso  este  verso: 

«El  libro  de  los  Engarces  ha  sido  su- 
mergido en  el  río:  tal  es  la  suerte  de 
todo  objeto  pesado  !.n 

Y  (¿aid  respondió: 

«Mi  libro  ha  vuelto  á  su  origen:  en  el 
fondo  de  los  mares  es  donde  se  encuen- 
tran ías  perlas  2.» 

La  siguiente  anécdota  demuestra  has- 
ta qué  punto  llegó  en  algunos  literatos 
musulmanes  la  emulación  y  la  envidia. 

Cuéntase  que  Almanzor  recibió  en 
cierta  ocasión  una  rosa,  venida  antes  de 
tiempo  y  apenas  abierta.  Qaid  entonces 
le  dirigió  estos  versos: 

«Se  te  ha  presentado,  oh  Abú  Amir, 
una  rosa,  cuyo  perfume  te  hace  recordar 
el  almizcle. 

»Se  parece  á  una  virgen  á  quien  un 
curioso  mira  y  que  oculía  su  cabeza  con 
su  manga  3, » 

Uno  de  los  literatos  que  más  odiaban 
á  Qaid  era  Aben  Alarif,  y  no  perdonaba 
medio  para  desprestigiarle.  Al  oir  estos 
versos,  dijo  con  la  mala  intención  que  se 
echa  de  ver:  «Estos  versos  no  son  suyos: 
ios  he  oído  recitar  en  Egipto  á  un  poeta 
de  Bagdad;  en  mi  casa  están  escritos  so- 
bre la  cubierta  de  un  libro. — Enseñádme- 
los, dijo  Almanzor.»  Aben  Alarijf  salió 
de  la  estancia,  montó  á  caballo  y  se  tras- 
ladó con  la  mayor  rapidez  á  casa  de 
Aben  Bord,  buen  literato  y  famoso  im- 
provisador. Le  entera  del  asunto,  y  Aben 
Bord  compone  sin  pérdida  de  momento 
una  poesía,  en  la  cual  intercala  los  dos 
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versos  de  Caid.  Aben  Alarif  volvió  con 
la  mayor  premura  á  su  casa,  copió  los 
versos  con  tinta  amarilla  en  la  cubierta 
de  un  libro,  imitando  la  escritura  egip- 
cia. Volvió  con  su  libro  y  lo  presentó  á 
Almanzor.  Al  día  siguiente,  el  ministro 
sometió  á  Qaiá  á  una  ruda  prueba;  pero 
gracias  á  su  habilidad  salió  triunfante. 
Aunque  Almanzor  reconocía  todos  los 
defectos  de  Qaid,  le  profesó  siempre  ex- 
traordinario afecto,  y  hasta  cierto  su- 
persticioso respeto,  por  haberse  realiza- 
do algunas  predicciones  que  le  había  he- 
cho. Además,  C?-aid  mostróse  siempre 
muy  agradecido  á  los  favores  recibidos 
de  Almanzor,  y  esta  gratitud,  de  mil  in- 
geniosas maneras  testificada,  era  motivo 
para  que  el  ministro  prosiguiera  otorgán- 
dole su  benevolencia  y  sus  mercedes.  Ocu- 
niósele  en  una  ocasión,  por  ejemplo,  reu- 
nir todas  las  bolsas  que  Almanzor  le  había 
mandado  llenas  de  dinero,  y  hacer  con 
ellas  una  vestidura  para  su  esclavo  negro 
Cafur;  trasladóse  luego  á  palacio,  y  cuan- 
do hubo  conseguido  poner  de  buen  hu- 
mor al  ministro,  le  dijo  así:  «Señor,  ten- 
go que  haceros  una  petición. — ¿Qué  de- 
seas? le  dijo  Almanzor. — Que  entre  aquí 
mi  esclavo  Cafur.  —  ¡Valiente  súplica!  — 
]Concedédmela,  señor!— Bien,  pues;  que 
entre  si  quieres.»  Cafur,  que  era  un  hom- 
bre alto  como  una  palmera,  entró  enton- 
ces cubierto  con  su  vestidura  de  diversos 
colores,  que  se  parecía  al  traje  mil  veces 
remendado  de  un  mendigo.  «¡Pobre  hom- 
bre! dijo  entonces  el  ministro.  ¡Qué  mal 
vestido  anda!  ¿Por  qué  le  pones  esos  ha- 
rapos?— Ah,  señor,  he  aquí  el  por  qué. 
Sabed  que  me  habéis  dado  ya  tanto  di- 
nero, que  las  bolsas  que  lo  contenían  han 

i  Abú  Ornar  Ahmed  ben  Moham.  ben  Aflf 
ben  Abdallah  ben  Metriul  { o^.j^)  ben  Cha- 
rah  ben  Hatim  ben  Abdallah  Alomawí, — A, 


bastado  para  vestir  á  un  hombre  de  la 
talla  de  Cafur.»  Una  sonrisa  de  satisfac- 
ción se  asomó  entonces  á  los  labios  de 
Almanzor.  «Verdaderamente,  le  dijo,  tie- 
nes un  tacto  admirable  para  mostrarme 
tu  gratitud:  estoy  satisfecho  de  tí;»  y  en 
el  acto  mandó  que  se  le  enviasen  nuevos 
regalos,  y  entre  ellos  un  magnífico  traje 
para  Cafur. 

Todas  estas  anécdotas,  mejor  que  mu- 
chos discursos,  dan  á  conocer  el  carácter 
de  la  época  y  las  aficiones  y  manera  de 
ser  de  los  literatos:  por  eso  creímos  no 
debíamos  omitirlas. 

(yaid  murió  en  el  417  (1026)  en  Sicilia, 
á  donde  había  ido,  según  A.  Pascual,  en 
busca  de  un  refugio  contra  los  trastornos 
que  agitaban  á  España  en  aquel  tiempo. 

SO 

ABEN   AFIF  (^J^      *>\)  x 

Nació  este  famoso  historiador,  pues  así 
se  le  califica  en  Addabi  ( t^i**   céri. jÍj)» 

en  la  capital  del  califato  el  año  348 
(1029),  y  empezó  sus  estudios  á  los  once 
años.  Impuesto  en  la  jurisprudencia,  en 
la  ciencia  del  notariado  ó  redacción  de 
instrumentos  públicos,  bien  pronto  reci- 
bió de  sus  maestros  la  ichaza  ó  autori- 
zación para  enseñar  las  doctrinas  que  de 
ellos  había  recibido. 

Inclinado  al  ascetismo  y  fervoroso  pro* 
pagandista  del  dogma  musulmán,  exhor- 
taba á  las  gentes  de  Córdoba  á  la  prácti- 
ca del  bien.  «A  él  se  dirigían,  dice  Aben 
Pascual,  los  hombres  virtuosos,  las  gen- 


Pase,  73,— Addabi,  344.  — Aben  Jalik.,  II, 
338.  Trad.  Slane,  III,  82.— Dozy,  Bay.,  75.— 
Cas.,  II,  140. 
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tes  dispuestas  á  la  mortificación  y  á  la 
vida  espiritual,  y  buscaban  en  él  un  re- 
fugio: él  los  exhortaba,  dirigíales  senti- 
das pláticas,  les  atemorizaba  con  la  con- 
sideración de  los  castigos  reservados  al 
pecador  y  los  excitaba  al  bien. 

«Era,  prosigue  el  mismo  biógrafo, 
blando  de  corazón,  propenso  á  las  lágri- 
mas, agradable  en  su  conversación,  afa- 
ble en  su  trato,  ejemplar  en  sus  costum- 
bres; purificaba  por  sí  mismo  los  restos 
mortales  de  los  difuntos,  elogiando  como 
excelentes  ésta  y  otras  obras  de  miseri- 
cordia, sobre  lo  cual  compuso  algunos  es- 
critos. » 

Sus  inclinaciones  ascéticas  no  fueron 
obstáculo,  sin  embargo,  á  que  cultivase 
las  letras  con  decisión  y  perseverancia, 
legando  en  prueba  de  ello: 

i.  Un  libro  hermoso  sobre  materia  di- 
dáctica ó  pedagógica  \  en  cinco  partes 

^kytl   wW'   <J,    U-a-   LjU'  Um|    £r^j) 

2.  Un  compendio  sobre  la  historia 
de  los  jueces  y  jurisconsultos  de  Córdoba 

¡U-kjÜJ    'Lfcaá-Mj    í'L^aíü!  jL*-¿J    ^j,   v j-U^j) 

(ttwa^s-*  UL¿*,  del  cual  se  aprovechó  Aben 

Pascual  para  la  composición  de  la  Accila. 
Por  esto  le  cita  en  la  Introducción  de  esta 
obra  como  una  de  las  fuentes  en  donde  ha 
bebido  las  noticias  que  contiene. 

Se  dedicó  á  la  redacción  de  instrumen- 
tos públicos  durante  el  gobierno  de  Mo- 
hammad  Aí-Mahdí,  y  cuando  se  encen- 
dió la  guerra  civil,  salió  de  Córdoba  con 
otros  muchos,   dirigiéndose  á  Almería, 


i  Slane  lee:  fi-adáb  al-muta,alimin,  y  tra- 
duce: para  guía  de  los  estudiantes;  Casiri,  de 
metkodo  docendi* 


donde  fué  muy  bien  acogido  y  agasajado 
por  Jairán  el  Eslavo,  señor  de  dicha  po- 
blación, quien,  conocedor  desús  prendas 
personales,  le  nombró  para  desempeñar 
el  cadiazgo  de  Lorca,  en  cuyas  funciones 
continuó  edificando  á  todos  con  su  inta- 
chable conducta  y  siendo  de  todos  queri- 
do, hasta  que  fué  á  recibir  el  premio  de 
sus  virtudes  en  la  otra  vida.  Su  muerte 
ocurrió  en  el  último  Rebia  del  año  420 
(1029),  y  oró  sobre  su  tumba Habíb  ben 
Sid  el  Chodsamí. 
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HAEIB   EL  ESLAVO  2 

Solían  los  árabes,  en  los  tiempos  que  es- 
tudiamos, comprar  de  los  judíos  muchos 
esclavos  germanos  ó  eslavos:  unos  eran 
eunucos  y  se  destinaban  al  servicio  del  ha- 
rem; otros  formaban  parte  de  la  escolta  ó 
guardia  de  los  príncipes,  y  con  frecuencia 
se  distinguían  en  las  batallas;  pero  todos 
solían  abrazar  el  Islamismo,  y  los  princi- 
pes solían  concederles  la  libertad  en  con- 
sideración á  los  servicios  por  ellos  presta- 
dos. Todos  llevaban  el  nombre  general 

de  Slavos,  Qaklabí  (  <JU-*>),  y  en  plural 

(¡LÜLa— «).  Almanzor  había  poseído  un 

gran  número  de  éstos,  los  cuales,  aunque 
realmente  eran  esclavos,  no  era  raro  que 
poseyesen  abundantes  riquezas,  teniendo 
otros  esclavos  á  su  servicio  y  disfrutando 
de  vastos  territorios  que  explotaban  en 
provecho  propio.  Algunos  de  éstos  ocu- 
paron altos  cargos  en  la  administración 


2  Tec,  89.  —  Gay,,  II,  200,  482.  —  Dozy, 
Hist.  des  musul.t  tomo  III,  pág.  61,— Almak., 
11,57.-- 
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pública;  otros  se  dedicaron  al  cultivo  de 
Jas  letras,  dejando  notables  composicio- 
nes, ora  poéticas,  ora  históricas,  como  el 
que  forma  el  objeto  del  presente  artículo. 
Fué  Habib  un  Eslavo  del  tiempo  de  Hi- 
xem  II,  contado  en  el  número  de  los  li- 
teratos, y  caracterizado  por  su  inteligen- 
cia y  circunspección  ,_,,:> "^  Jjtt  r*) 
(£¿UHj  a^¿ÍÍj  , ¿Lai'^l,  y  que  tomó  á  su 

cargo  la  defensa  de  su  clase  con  una  obra 
titulada  Pruebas  claras  y  convincentes  con~ 
ira  los  que  niegan  las  excelencias  de  los  Es- 
lavos. De  esta  obra  hace  mención  Aben 
Al~Abbar  (U  c.  y  en  la  biog.,  1.212), 


donde  dice 
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No  creemos  sea  ajena  á  nuestro  pro- 
pósito la  noticia  que  sobre  esta  clase  de 
la  sociedad  musulmana  nos  suministra 
Dozy  en  su  Historia  (III,  5 9).  «Los  Es- 
lavos, dice,  gozaban  enteramente  de  la 
confianza  de  Abderrahmán  III,  y  en  su 
reinado  comienza  la  influencia  de  este 
cuerpo,  destinado  á  representar  un  papel 
importante  en  la  España  árabe  y  acerca 
del  cual  debemos  dar  aquí  algunos  deta- 
lles. 

» Al  principio  el  nombre  de  Eslavos  se 
aplicaba  á  los  prisioneros  que  los  pueblos 
germánicos  hacían  en  sus  guerras  contra 
las  naciones  así  llamadas,  y  que  vendían 
á  los  sarracenos  españoles  a;  pero  con  el 

3  Esta  cita  está  tomada  de  la  Dhctjira,  se- 
gún testimonio  de  Ben  Alabbar. 

a    Almakkari,  tomo  í,  pág.  92. 

3  Véase  Aben  Haucal,  man.  de  Leyden, 
pág,  39.  Los  cronistas  cordobeses  dan  á  Otón  I 
el  título  de  «rey  de  los  Eslavos;»  véase  A. 


transcurso  del  tiempo,  cuando  se  comen- 
zaron á  comprender  bajo  el  nombre  de 
Eslavos  una  multitud  de  pueblos  que  per- 
tenecían á  otras  razas  3,  se  dio  este  nom- 
bre á  todos  los  extranjeros  que  servían 
en  el  harem  ó  en  el  ejército,  cualquiera 
que  fuese  su  origen.  Según  el  fiel  testi- 
monio de  un  viajero  árabe  del  siglo  x,  los 
Eslavos  que  tenía  á  su  servicio  el  califa 
español,  eran  gallegos,  francos  (france- 
ses y  alemanes),  lombardos,  calabreses  y 
procedentes  de  la  costa  septentrional  del 
mar  Negro  ■*:  algunos  habían  sido  he- 
chos prisioneros  por  los  piratas  andalu- 
ces; otros  habían  sido  comprados  en  los 
pueblos  de  Italia,  porque  los  judíos,  es- 
peculando con  la  miseria  de  los  pueblos, 
compraban  niños  de  uno  y  otro  sexo  y  los 
llevaban  á  los  puertos  de  mar,  donde  na- 
ves griegas  y  venecianas  iban  á  buscar- 
los para  llevarlos  á  los  sarracenos.  Otros, 
esto  es,  los  eunucos  destinados  al  servi- 
cio del  harem,  llegaban  de  Francia,  don- 
de había  grandes  manufacturas  de  eunu« 
eos,  dirigidas  por  judíos.  Era  muy  famo- 
sa la  de  Verdun,  y  había  otras  en  el  Me- 
diodía 5, 

» Como  la  mayor  parte  de  estos  cauti- 
vos eran  todavía  pequeños  cuando  llega- 
ban á  España,  adoptaban  fácilmente  la 
religión,  la  lengua  y  las  costumbres  de 
sus  señores.  Muchos  de  ellos  recibían  una 
educación  esmerada,  de  suerte  que  más 
adelante  gustaban  de  reunir  bibliotecas  y 
componer  versos.  Tan  numerosos  eran  es- 
tos Eslavos  literatos,  que  uno  de  ellos,  un 
tal  Habib,  pudo  consagrar  un  libro  entero 
á  sus  poesías  y  á  sus  aventuras, 

Adharí,  tomo  II,  pág.  234;  Almakkari,  tomo  I, 

pág-  235- 

4  Aben  Haucal,  pág.  39. 

5  Aben  Haucal,  pág.  39;  Almakkari.  tome- 1, 
pág. 92.  Compárese  conReinaud, Invasionsdes 
sarrasins  en  F ranee,  págs.  233  y  siguientes. 
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«Siempre  hablan  sido  numerosos  los 
Eslavos  en  la  corte  y  en  el  ejército  de 
los  emires  de  Córdoba;  pero  nunca  lo  fue- 
ron tanto  como  en  tiempo  de  Abderrah- 
man  III.  Su  número  se  elevaba  entonces 
á  3.75o,  según  unos;  á  6.087,  según  otros, 
y  hay  quien  lo  hace  subir  á  i3<75o  r. 
Acaso  se  refieren  estas  cifras  á  épocas 
distintas  del  reinado  de  Abderrahmán, 
pues  se  sabe  que  este  príncipe  aumenta- 
ba sin  cesar  el  número  de  sus  Eslavos, 
Aunque  eran  esclavos,  tenían,  sin  em- 
bargo, otros  esclavos  á  su  servicio  y  po- 
seían extensos  territorios.  Abderrahmán 
les  confirió  las  más  importantes  funcio- 
nes militares  y  civiles,  y,  en  su  odio  ha- 
cia la  aristocracia,  obligó  á  las  gentes  de 
alta  alcurnia  que  contaban  entre  sus  as- 
cendientes los  héroes  del  desierto,  á  hu- 
millarse ante  estos  advenedizos  á  quienes 
despreciaban  soberanamente. 

ABEN    AL-HARITS  ALHAZRACHÍ    s 

Nació  en  Sevilla  el  año  377;  pero  lue- 
go se  trasladó  á  Córdoba  para  estudiar 
en  sus  famosas  escuelas.  En  el  410  mar- 
chó á  Oriente,  y  un  año  después  hizo  su 
peregrinación  á  la  Meca,  donde  residió 
por  breve  tiempo;  á  últimos  del  412  re- 
gresó á  su  país  después  de  haber  oído  á 
muchos  sabios  orientales.  Dicen  sus  bió- 
grafos que  era  laborioso,  inteligente,  so- 
brio, que  abarcó  gran  número  de  cien- 
cias; pero  que  se  consagró  especialmente 


1     Almakk.ari,  tomo  1,  págs,  372,  373. 

a  Abú-1-Kasim  Ismaíl  ben  Mohammad  ben 
Hajrach  ben  Mohammad  ben  Ismail  ben  Ha- 
rits,  conocido  por  Aben  Al-Harits  Alha^rachí. 
r—Wvtst. ,183.— Aben  Pase,  233.— Cas.,  II,  141, 


al  estudio  de  la  tradición  y  de  los  nom- 
bres de  los  tradicioneros.  Dejó  escrita  una 

obra  en  cuatro  tomos,  titulada  Cosas  esco- 
gidas .UJ  '¿*>j\  J,  «Utf'iil   íl^-   ^Uf), 

donde  consignó  los  nombres  de  sus  maes- 
tros, cuyo  número  se  hace  ascender  á  170, 
anotando  también  cuanto  á  éstos  se  re- 
fería digno  de  mención.  Debió  ser,  por 
tanto,  una  verdadera  Historia  literaria  de 
sabios  españoles,  como  la  llaman  Casi r i  y 
Wüstenfeld.  Murió  en  Moharrem  del  año 
421  (io3o). 
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ABEN    MÁAMAR    (j^s)  4 

De  este  autor  poseemos  tan  sólo  los  si- 
guientes datos  debidos  á  Aben  Pascual. 

Dice  que  se  le  denominó  el  Léxico gra~ 
¡o;  que  compuso  una  Historia  de  la  dinas- 
tía amirita  (de  Almanzor)  hasta  el  fin  de 

la  misma  íJ.jJ!  ,J  j-j^L^J!  w-a-t^) 
(LpJ  J\  ¡jjAjJI;  que  fué  hombre  do- 
tado de  erudición  literaria  y  científica; 
que  murió  en  una  de  las  islas  de  Levante 
(Baleares)  en  Xawal  del  año  423  (io3i), 
y  que  le  menciona  Aben  Hayyán. 

S^*  Para  que  se  vea  la  ligereza  con 
que  procedió  C  asir  i  en  su  trabajo,  he  aquí 
un  ejemplo  que  no  deja  de  ser  curioso. 

En  el  tomo  II,  pág.  144,  trae  un  párra- 
fo ó  artículo  que  á  la  letra  dice  así:  « Ab- 
derrahmanus  Ben  Ornar,  vulgo  Alualid, 
Philologus,   auctor  Historia;  Principara 


3  Aben  Jalik.— Gay.,I,  342.— Conde, I,  522. 

4  Abú-1-Walid  Abderrahmán  ben  Moham. 
ben  Mamar.—  Aben  Pase,  Acc.,  696.— Dozy, 
Bay.,  64.— Cas.,  II,  144,— M.  Nieto  vocaliza 
equivocadamente  Mimar. 


II? 


Almeritarmn  in  urbe  Corduba,  ubi  natus 
est,  interiit  anno  Egirse  423.» 

Como  el  autor  de  esta  noticia  se  refie- 
re al  texto  de  Aben  Pascual,  fácil  nos  era 
consultarle  y  comprobar  la  verdad  de  los 
datos  que  aduce.  Pues  bien:  examinado  el 
índice  de  dichas  biografías,  no  encontra- 
mos en  manera  alguna  el  historiador  á  que 
se  refiere  Casiri  en  las  anteriores  líneas, 
Pero,  en  cambio,  encontramos  el  texto  de 
una  biografía  concebido  en  estos  térmi- 
nos: ^cyü\j¿¿  ^j>  ^  ^  uv*-J\  ^ 


}\    hjAx)\    ¡JjjJl    ij    >JjW 


o^    ?-~ íj    ^  jÜJ|  IjI 


^ 


£ 


J^A^V 


}ij^  ^  LiLiJi   jjuib 


^.9y,    49 


LL¿> 


LjSf.^.1 
9>A 


■^  ^  */J  frr 

No  nos  cabe  duda  que  Casiri  ha  saca- 
do de  este  texto  la  noticia  anterior,  con- 
fundiendo lastimosamente  las  cosas.  To- 
mó el  ben  Mdamar  por  ben  Ornar,  la  cunia 
Abií-l-Walid  por  el  sobrenombre  Alwah'd, 
la  historia  de  los  Amiriías  (descendientes 
de  Almanzorb.  Abí  Amir)  por  la  histo- 
ria de  los  Almerüas  (?),  y  sólo  dejó  exacta 
la  fecha  de  la  muerte:  423. 

La  inconcebible  precipitación  de  Casi- 
ri al  inventar  este  historiador  imaginario, 
ha  inducido  á  error  á  cuantos  le  han  co- 
piado. Middeldorpf,  V.  Hammer  y  hasta 
el  mismo  Moreno  Nieto  le  da  cabida  en 
su  trabajo,  aunque  advirtiendo  que  no 
encuentra  noticia  de  este  historiador  en 
la  copia  de  Aben  Pascual. 


1  Abú-1-Walid  Yunus  ben  Abdallah  ben 
Moh,  ben  Moguits,  conocido  por  Aben  A?-Qa- 
far.—A.  Pase,  Acc.,  1.397.— Add.,  1.498.- 
Tec.t  z-jg.-Tartib  Almodárec,  V,  64,— A.  Ja- 
lik.»  trad.  Slane,  III,  433. 
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ABEN    AC -CAFAR    (iUaoM    ^j|)  l 

Famoso  cadhí  de  la  comunidad  ó  gran 
cadhí  de  Córdoba,  muy  celebrado  por  su 
doctrina  y  mucho  más  por  sus  virtudes; 
escribió,  entre  otras  obras  religiosas,  un 
Barmmocha  ó  índice ,  en  que  suponemos 
daría  noticia  de  sus  maestros  y  obras  que 
estudió,  Describiendo  su  piedad  y  fervor 
religioso,  escribe  uno  de  sus  admiradores 
lo  que  sigue:  «No  he  visto  entre  mis  maes- 
tros quien  se  le  pareciera  en  todas  sus 
condiciones.  Cuando  trataba  yo  con  él  al- 
guna cosa  de  los  asuntos  de  la  otra  vida, 
veía  que  su  rostro  palidecía,  y  algunas  ve- 
ces le  dominaba  el  llanto,  sin  que  pudie- 
ra contener  las  lágrimas,  las  cuales,  por 
su  abundancia,  habían  llegado  á  impri- 
mir ciertas  huellas  en  sus  ojos  y  en  lo  de- 
más de  su  semblante  3.»  Fué  también 
cadhí  de  Badajoz,  predicador  en  la  alja- 
ma de  Azzahrá,  etc. 

Murió  este  buen  musulmán  en  el  429 
(1037),  después  de  una  vida  penitente 
como  pocas  y  de  haber  adoctrinado  en  la 
piedad  y  en  la  ciencia  á  multitud  de  dis- 
cípulos. Escribieron  su  biografía  Aben 
Mahdí,  Aben  Farhún,  Aben  Hayyán  y 
otros  muchos.  De  él  encontramos  citado 
en  Abú  Bequer  ben  Jair  (431)  unfihrist, 
que  será  tal  vez  el  Bamamocha  á  que  nos 
referimos  anteriormente.  También  Ad- 
dabí  y  Aben  Pascual  3  le  atribuyen  estas 
obras. 

plku.1  l»  slCJl   osl^jj  Ji^w  h^j  *_£j' 

£*jj|      JSj     *C^      Ji    J¿*>      ^      *-k     L¿J  j 

3  Este  biógrafo  le  cita  unas  setenta  veces 
en  la  Affila, 


n8 


1.  Libro  de  las  excelencias  de  los  que 
renuncian  al  mundo  para  servir  d  Dios...  I 

(...¿JUt  Jl     ^k^J!      (JjLtf)     yÜ^) 

(A.  Jair,  287.) 

2.  Libro  de  las  excelencias  de  los  que 

oran  durante  la  noche  (JJb^sJ)    1 >l.uS) 

((OJwsr^sH.  (A.  Jair,  287.) 

3 .  Libro  de  la  prosperidad,  la  propiedad 
y  la  ofrenda  (?)  <, ^«.Jlj    t~~wJt  <■ >bf) 


(woytJlj      ^ba^^lj.   (04.  y«iV,  287.) 

4.  Excelencias  de  [su  maestro]  Yahya  b. 
Mochahid  {xn\^"  ^     ^i  JJL^as),  (71  d- 

ífoif,  1.490.) 

5.  Lí¿ro  íÍí  los  que  suplican  el  auxilio 
del  sumo  Dios  cuando  se  ven  faltos  de  pro- 
tección JJLe     JUj'  ilJb  ^¿.j^JU^Jl  v >bS") 
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el  thalamanquí  (AM  Ornar  ó  Chafar) 3 

Nació  en  Talamanca  3  el  año  340;  pero 
hizo  sus  estudios  en  Córdoba  y  otras  ciu- 
dades de  España,  bajo  Ja  dirección  de  sa- 
bios profesores;  hizo,  como  buen  musul- 
mán, la  peregrinación  á  la  Meca,  y,  se- 
gún era  costumbre  entre  la  gente  litera- 
ta, aprovechó  esta  coyuntura  para  oir  las 


1    A.  Jair  (287)  le  atribuye  un  tratado  mís- 
tico sobre  el  amor  de  Dios  *AJI  **^uí  -.L^j*^!! 

a    Ahmed  ben  Mohammad  ben   Abdalíah 
ben  Abí  Isa  benLop  ben  Yahya  ben  Moham- 


lecciones  de  ios  más  acreditados  maestros 
de  Oriente.  Aben  Pascual  trae  la  lista  de 
Jos  sabios  á  quienes  consultó  en  cada  una 
de  las  ciudades  que  visitara,  la  Meca,  Me- 
dina, Egipto,  Damieta,  Cairoán;  volvió 
luego  á  España,  y  fué  celebrado  entre  sus 
compatriotas  por  su  vasto  saber,  espe- 
cialmente en  la  ciencia  alcoránica,  con- 
tando entre  sus  alumnos  á  los  famosos 
Aben  Hazam  y  Aben  Abdelbar,  de  quie- 
nes trataremos  muy  en  breve.  Murió  en 
429  (1037)  en  su  propia  patria,  Talaman- 
ca, habiendo  previsto  su  muerte  en  un 
sueño,  según  cuenta  alguno  de  sus  bió- 
grafos. 

Casiri  le  atribuye  una  Biblioteca  de 
historiadores  españoles,  ó  sea  un  dicciona- 
rio biográfico  de  los  más  eminentes  lite- 
ratos que  cultivaron  el  género  histórico 
en  España.  Y  aunque  no  vemos  confir- 
mada esta  noticia  en  los  autores  árabes, 
podemos  asegurar,  sin  embargo,  que  el 
Thalamanquí  fué  uno  de  los  escritores 
más  fecundos  entre  sus  correligionarios 
de  España. 

Sus  obras  filosóficas  y  alcoránicas 
cuentan  los  tomos  por  centenares,  según 
vemos  en  el  Diwach  de  Aben  Farhún,  y 
prueban,  como  dice  Aben  Pascual,  su 
vasta  erudición  y  buen  criterio.  Encon- 
tramos también  noticias  de  una  obra  su- 
ya sobre  los  Hombres  de  la  Mowatha.  En 
la  obra  bibliográfica  de  Abú  Bequer  ben 
Jair  (1.  c.)  se  hace  mención  de  un  fihrist 

(¡U^)  de  este  autor,  al  cual  se  refiera 

tal  vez  la  noticia  de  Casiri, 


mad  ben  Ornar  ben  Carloman  el  Thalaman^ 
quí,  Abú  Ornar  (ó  Chafar).  —  Wüst.,  189,— 
Aff.,  90.- Addabí,  347.— Cas.,  II,  135.— Ga.y., 
I,  422.— Hachi,  III,  150.—  Dsahabí,  XIII,  63. 

3    Wüst.  escribe   por  equivocación  Sala- 
manca, 


U9 


dh 


86 
el  cobbaxí  (Abú  Becruer) ' 

Nació  en  Córdoba  en  348;  frecuentó 
las  aulas  de  Aben  abí  Zamanín,  Aben 
Fothais,  Aben  Al-Hindí  y  otros  muchos, 
y  dejó  escrita  una  Historia  de  España  que 
abarcaba  las  biografías  de  los  reyes,  ca- 

íes  y  faquíes  z  $A  ^Jl'J  J,  JU*05Q 

.(A^iUJlj   sLüaJIj  «lili  I   ,L=J  ^i  JLa^Ji 

(Hachi,  2.275),  obra  de  que  se  sirvió  Aben 
Pascual  para  la  composición  de  la  Acci- 
lah*.  Esta  obra  parece  haber  sido  una 
ampliación  y  arreglo  de  la  historia  de 
Aben  AfH,  descrita  anteriormente. 

Dice  Casiri  que  murió  en  Murcia  en 
el  43o  (io38);  pero  según  Aben  Pascual 
murió  después  del  43o,  sin  decir  dónde. 
Inútil  será  decir  que  Middeldorph,  Wüs- 
tenfeld,  etc.,  copian,  como  siempre,  á 
Casiri. 

ABÚ   OMAR   BEN   MA.HDÍ 

En  la  Introducción  á  la  Acgilah  de 
Aben  Pascual,  se  menciona  de  este  au- 

1  Abú  Bequer  Hasán  ben  Mohammad  ben 
Mofarrach  ben  Hammad  ben  Alhosaín  Alma- 

firí,  conocido  por  el  Cobbaxi   {^~Jj\).—  A. 

Pase,  Afc.,  3o8.^A.  Jalik.,  U,  33§;  id.  trad. 
Slane,UÍ,'83.-Gay.,  II,  474. -Hachi,  II,  140. 
-Alraak.,  1,  501. -Cas.,  II,  141.— Wtist.,  18S. 
—Sobre  el  origen  de  este  apodo,  véase  supra, 

núm.  38. 

*  Según  testimonio  de  A.  Pascual,  comen- 
zó á  escribir  esta  obra  en  Murcia  en  el  mes  de 
Moharrem  del  año  4:7,  en  la  casa  de  Cafwán, 
sita- en  el  arrabal  de  los  Beni  Jathab,  cerca  de 


tor  un  Diccionario  de  los  sabios  que  trató  A 

etf  J^  wS-1  f^  er'  *¿  \J^  ^ 
(íül»  ^lüjj  ...  <_£>-$-».  Juzgamos  que  el 

nombre  completo  de  este  historiador, 
que  aparece  también  citado  en  otros  bió- 
grafos, ha  de  ser  Abú  Ornar  Ahrried  ben 
Mohammad  ben  Jálid  ben  Mahdíj  cordo- 
bés, descrito  por  el  mismo  biógrafo  en  el 
núm.  97  de  su  Accilah,  pues  de  él  afirma 
Aben  Pascual  haber  tomado  datos  y  noti- 
cias para  la  composición  de  la  obra  que 
acabamos  de  citar,  añadiendo  que  escri- 
bió muchos  libros     A£  ^  ÓJü  -y,) 

o* 

Ocurrió  su  nacimiento  en  el  año  394, 
y  su  muerte  en  el  432  (1040),  siendo  en- 
terrado en  el  cementerio  llamado  de  Orno 
Salemak,  en  la  ciudad  de  Córdoba. 


*        .le    ^ 


■)&  ^  1¿* 

^)L   ¿Jai    ^y     4^j    ^    i¿$jj\ 


ABEN  ZARUCAH  5 

Notable  literato  é  historiador  concien- 
zudo, citado  como  fuente  por  Aben  Pas- 

ía  mezquita  aljama,  y  la  concluyó  á  mitad  de 
Moharrem  del  año  420. 

3  También  se  halla  citado  como  fuente  en 
el  Almoktabis,   de  Aben  Hayyán.— Cas.,  II,  . 
150,  donde  le  llama  Alcabschi. 

4  Es,  sin  duda,  un  Nomenclátor  con  noti- 
cias biográficas  (veáse  pág.  5»4)>  donde  se  ^ 

titula  *fc¡d  ^ JJI  ¿W)  h*>^>  Nomenclá- 
tor de  los  varones  doctos  que  encontró. 

%  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Ibrahim 
ben  Jalaf  el  Lajmí,  conocido  por  Aben  Zaru- 
¿íi.-Aben  Pase.,  Age.,  frag.,  b.  1.727,  en  el 
Apénd.  de  Alfaradhí. 


12o 


cual,  quien  le  atribuye  dos  obras  sobre  li- 
teratura é  historia  ^U^t  <J>  ^áJ^  *Jj) 
(...jL¿SÍ\j  sin  aducir  más  noticias. 

Murió  á  fines  del  año  435  (1043),  de 
sesenta  y  siete  años  de  edad. 


ABEN  ÁBID    {AíU    ^\)   l 

.  Fué  sin  duda  uno  de  los  hombres  más 
eminentes  de  su  tiempo  por  sus  relevan- 
tes prendas  personales  y  vasta  erudición, 
adquirida  tanto  en  las  escuelas  españolas 
como  orientales.  Aben  Pascual,  después 
de  indicar  las  estaciones  de  su  peregrina- 
ción científica,  la  Meca,  Cairoán,  etc., 
hace  notar  sus  aficiones  á  la  ciencia  his- 
tórica, su  veracidad,  bondad  de  carácter 

y  espíritu  religioso  |1»  JJS  ¿*e  j¿l  ^LSj) 

JL&j     $\jj    1^9    Ütí  jUi.^!tj    jlj"bStj     LiSjL» 

(...  u.  Fué  nombrado  para  ejercer  cargos 

públicos  y  rehusó  su  aceptación,  dedicán- 
dose á  la  enseñanza  y  dejando  gran  nú- 
mero de  discípulos  que  perpetuaron  su 
fama. 

Hállase  citado  por  Aben  Hayyán,  y 
Aben  Pascual  le  menciona  al  principio  y 
en  el  transcurso  de  su  obra  como  fuente 


1  Abú  Abdallah  Moh.  b.  Abdallah  b.  Said 
b.  Abid  el  Maáfiri.—  A.  Pase,  Aff.>  1.732  fá 
continuación  de  A.  Alfaradhí). 

2  IsmaíL  ben  Mohammad  ben  Habib  ben 
Alámiri,  abú-l-Walid  [Adáabíle  llama  Ismail 
b.  Moh.  ben  Amir  ben  Habib).— Aben  Al-Ab- 
bar,  Holl.  Essiy,,  108.— Add.,  534 — Dozy, 
Abb.,  I,  210. 

j  Otsman  b.  Said  ben  Otsman  b.  Said  b. 
'Ornar  Abú  Amrú  el  deni  {de  Denia).— Add,, 
■i.185.— Aff.,  intr.  y  biog.,  873.— Aben  Alj., 
Ih,  del&Acad.y  III,  143.—  Wüst.,  197.— Cas., 
I,  504;  11,  no,  138,  145,— Hachi,  IV,  150;  V, 


histórica  digna  de  toda  fe.  No  cabe  dudar, 
por  consiguiente,  que  dejó  escritos  na- 
rrativos. Su  muerte  ocurrió  en  el  439 
(1047). 

OO 

ABÚ-L-WALID   BEN   AMIR  a 

Trata  de  él  Al-Homaidí,  y  dice  que  fué 
wazir  y  cátib  en  Sevilla,  literato  y  poeta: 
murió  en  Sevilla  hacia  el  440  próxima- 
mente, y  dejó  escrita  una  Antología  ó  co- 
lección poética  con  noticias  biográficas 
titulada  Lo  nuevo  sobre  la  estación  de  la 

primavera  (?)  (**JjJ!    J-^-3  ^J    «j>J1). 

También  le  menciona  Aben  Basam,  y 
dice  que  murió  á  los  veintidós  años  de 
edad,  habiendo  escrito  la  obra  referida, 
en  la  cual  reunió  tan  sólo  poesías  de  li- 
teratos españoles  J.&!  .L¿,!  i..,rs  ^¿^) 
(íZeU.  ^vJ-Xj^íl.  Esta  obra,  como  tantas 
otras,  no  se  halla  citada  por  Hachi  Jalifa. 

01 

ABÚ    AMRÚ    EL   DENÍ  3 

Nació  el  año  371  (981),  y  empe2Ó  sus 
estudios  el  387;  en  el  397  hizo  un  viaje 

128.— Almak.,  I,  55.— A  Jalik,,  trad.  Slane, 
III.  433.-Yacut,  II,  540.-Dsahabí,  XIV,  5.— 
Amari,  Bibl.  Arabo- Sic,  II,  579. 

En  el  cat.  de  la  bibl.  Kedival  del  Cairo  se 
dice  que  en  su  tiempo  era  conocido  por  Aben 
Afpaira.fi,  y  luego  por  Abú  Amrú  el  De»/. 
Así  consta  efectivamente  en  los  antiguos  bió- 
grafos. También  suele  denominársele  Abú  Am- 
rú Almokrí,— En  Hachi  (7.1 15}  se  lee  Ad-Da- 

waní  (  íJÍy-wl);  en  otras  partes  Dení  (   JÜ), 

— Slane  (Proleg.s  II,  456)  le  llama  Abú  jittir, 
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á  Oriente;  se  detuvo  cuatro  meses  en 
Kairoán  y  un  año  en  el  Cairo,  y  oyó  á 
muchos  de  los  más  célebres  maestros. 
Cuando  hubo  verificado  su  peregrinación 
á  la  Meca,  regresó  á  España  en  Zu lea- 
da  del  3gg,  y  puso  cátedra  en  Denía,  que 
pertenecía  á  la  jurisdicción  de  Valencia. 
Allí  se  dio  á  conocer  como  uno  de  los 
mejores  exégetas  y  comentadores  alcorá- 

H\  .¿aj.  Con- 


nicos  ..,li\  1$. 


^Jc  ^ 


JL 


testaba  á  las  consultas  jurídicas  según  la 
doctrina  de  Málic,  y  sus  excelencias  mo- 
rales corrían  parejas  con  su  asombrosa 
erudición  y  prodigiosa  memoria,  en  lo 
cual,  ai  decir  de  los  biógrafos,  no  ha  ha- 
bido nadie  que  pudiera  comparársele.  En 
Denía  contrajo  íntima  amistad  con  el 
príncipe  Mochahid,  el  Mugetus  de  las 
antiguas  crónicas,  muy  aficionado  á  tales 
estudios. 

Murió  á  mediados  de  Xawal  del  444 
(io52).  Su  entierro  fué  suntuosísimo. 
Una  multitud  inmensa  formaba  el  fúne* 
bre  cortejo,  marchando  el  sultán  al  fren- 
te de  aquella  imponente  manifestación 
de  duelo  (Aben  Pascual). 

Dícese  que  escribió  120  obras  ZjL*  J) 

(^_¿iua>    .  ^yusj,  entre  las  cuales: 

i .  Clases  de  lectores  y  maestros  de  lectu- 
ra alcoránica,  por  orden  alfabético  ol^») 
({^^rtijJLvJ\j    \j-&3\.  (Hachi,  7.915.— 

A.  Jair,  72.) 

2,     La  facilidad  [que  trata]  de  los  siete 

métodos  para  la  lectura  del  Corán  j^v\) 

(¿u-Ji  OÍ^üJ!  J-  (A.  Jair,  28.— Museo 

Brit.,    87.  — Berlín,    Colee.  Landberg, 
864.— Bod.  734  de  Nicoll.) 


3,  Libro  de  los  tumultos  y  batallas 
sangrientas  (^Ü^Jlj  ^áJ|  wíUS"'),  {Ha- 
chi, 10.358.) 

4.  Fihrist  (tytf).  (A.  Jair,  438.) 

92 

ABDALLAH    BEN   ALWALID    BEN   SAAD 

De  la  gente  de  Carmona,  dice  Aben 
Pascual  (Accila,  601 ,  y  Add.,  g58),  y  pro- 
cedente de  una  de  sus  aldeas  ó  alquerías 

llamada  Xoticas  (?)  (^í&£¿.)  donde  nació 

en  el  36o.  Residió  en  Egipto  gran  parte 
de  su  vida.  También  visitó  otras  muchas 
poblaciones  de  Oriente.  Fiel  y  verídico  en 
sus  enseñanzas,  piadoso,  afiliado  á  la  sec- 
ta de  Málic,  y  habiendo  vivido  largos 
años,  fué  maestro  de  una  generación  de 
sabios  españoles.  Desde  Egipto  se  trasla- 
dó á  Siria,  donde  murió  en  eÍ448  (io56). 
En  Abú  Bequer  ben  Jair  (432)  le  ha- 
llamos citado  como  autor  de  un  Fihrist 


t(lyé) 


03 


el  jaülení  (Abu  Abdallah}  ' 

Natural  de  Córdoba  y  hombre  de  gran 
ilustración  en  la  ciencia  de  las  tradicio- 
nes principalmente.  Se  elogian  su  hu- 
mildad y  su  ferviente  espíritu  religioso. 
Murió  en  el  448  (1056). 
A .  Jair  menciona  como  obras  suyas: 
1.     Un  Memorial  histórico  sobre  iradi~ 


i  Moh.  b,  Abdallah  b.  Abderrah,  b.  Ots- 
mán  b.  Said  b.  Abdallah  b.  Galbón  el  Joule* 
nt.~A,  Pase,  Aff.  (apud  Alfar.)»  1.747* 

16 
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cienes,  tradiciomros  é  ichazas  j\S¿¿J2]) 

a.     Un  Fihrist  {t~>j&)- 

Tal  vez  sea  también  el  autor  de  la  obra 
histórica  (¿¿jty  que  se  cita  en  el  núme- 
ro 5.o32  del  Catálogo  de  Túnez. 

AL-HOSAIN    BEN    ASIM  * 

Aquel  esforzado  y  audaz  ministro  de 
Hixem  II,  que  con  sus  hechos  de  armas 
sembró  la  desolación  y  el  espanto  entre 
las  huestes  cristianas,  y  con  su  ambición 
y  astucia  consiguió  ocupar  el  primer 
puesto  y  aparecer  como  la  figura  de  ma- 
yor relieve  eii  la  corte  del  citado  Omey- 
ya,  no  podía  menos  de  encontrar  también 
cronistas  cortesanos  que  se  encargasen 
de  perpetuar  sus  glorias. 

Uno  de  éstos  fué  Al-Hosain  ben  Asim, 
hombre  de  ciencia  y  de  letras,  según  sus 
biógrafos,  que  escribió  el  libro  titulado 

Hazañas  amiritas  *  üjAJl  JLJ\  <— >L» ) 

t  Wtist.,  162,— Almak.,  U,  itq.-Gay,,  1, 
464.— Dozy,  Ba.y.t  63.— A.  Pase,  Agf.t  3*1.— 
Add„  650.- A.  Alab.,  Tec,  73. 

En  el  Mochatn  de  A.  Alabbar  (págs.  236  y 
293)  se  c¿ta  incidentalmente  un  Abú-l-Hosaín 
elAsimí(^re|*Jl  ^¡«itjfl)  que  bien  pu- 
diera ser  el  mismo  de  quien  tratamos  en  este 

artículo. 

3  Llámaseles  amiritas,  del  nombre  Atrin- 
que llevaba  Almanzor  en  su  genealogía, 

3  Tal  vez  debieran  también  citarse  entre  los 
cronistas  de  Almanzor  los  famosos  poetas  Ah- 
med  b,  Parrach  el  Casthalí  (f  421) y  Abdelme- 
Ucb,  Merwán  el Chazerí,  que  cantaron  en  her- 
mosos versos  las  empresas  bélicas  de  Alman* 


l^U.K,  donde  trata  de  la  vida  de  Al- 
manzor, sus  gamas  ó  campañas  y  demás 
acontecimientos  de  su  tiempo.  Parece 
que  Aben  Hayyán  escribió  otra  obra  con 
el  mismo  título  3. 

Murió  este  historiador  en  el  460  (io58) . 

MOH.    E.    AHMED  B.    MOHLAB  4 

Personaje  principal  de  Córdoba,  de 
gran  valimiento  entre  los  reyezuelos  de 
su  tiempo,  que  le  ocuparon  en  frecuentes 
embajadas.  Fué  discípulo  de  Aben  Alfa- 
radhí,  Aben  Alhadsé  y  otros.  Anotó  y 
adicionó  la  Historia  de  Aben  Alfaradhí 

(.¿¡LiMj.  Murió  en  el  45o. 


96 

ABDELMELIC   BEN   GAQNI  5 

Nacido   en    Guadaíajara,  residió   en 
Córdoba  y  Málaga,  donde  se  impuso  en 

zor,  al  modo  como  lo  hiciera  antes  Abderrabihi 
con  las  de  Abderrahmán  III;  pero  atentos  más 
bien  á  la  forma  poética  que  á  la  veracidad  his- 
tórica, sus  obras,  aun  en  el  caso  de  conservar- 
se, habían  de  servir  muy  poco  para  el  esclare- 
cimiento de  la  verdadera  historia. 

4  Abú  Bequer  Moh.  b.  Ahmed  b.  Móh.  b. 
Hasán  b.  Ishak  b.  Abdallah  b.  Ishak  b.  Mok- 

lab  -(oJ^J-A.  Alab.,  Tec,  439. 

5  Abú   Meruán    Abdelmalik   ben    Gapní 

{^-^a-i)  Aljoxnf.— Tec,  1.690.— Almak.,  IX, 

287- 
El  principio  de  ésta  biografía  aparece  algo  i n  • 

coherente  en  el  texto  publicado  de  la  TecmU#. 
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la  jurisprudencia  y  literatura.  En  Tole- 
do fué  preso,  juntamente  con  otros,  por 
orden  de  Almamún  ben  Dsi-1-Nun,  prín- 
cipe de  dicha  ciudad  y  su  reino.  Enton- 
ces fué  cuando  escribió  su  libro  titulado 
Libro  de  la  cárcel  y  del  encarcelado,  de  la 

aflicción  y  del  afligido   ..ja^!    - >l-~^) 

ícJ  >^>  0>^  üJ^!í-  Se  cita  tam" 
bien  del  mismo  una  epístola  ó  risala  con 
el  título  de  El  secreto  oculto  sobre  las  /nen- 
ies de  la  historia  (ó  sobre  las  mejores  no- 

ticias)  y  el  consuelo  del  afligido   VÍ~*"J) 

L¡Ljj  jLoll  ^-c-2  J  ^j^I  j— «Jt 

(  *jizsr¿\t  Compuso  asimismo  otra  risala 
llamada  de  las  diez  palabras  (?)  ~¿5l~.j  _.) 

(olvK'yL*JLj  Lat^w  J?_/¿t.  Puesto  en 

libertad,  se  trasladó  á  Valencia;  luego  á 
Córdoba  y  Granada»  donde  murió  en  el 
454  (1062). 

©*7 

el  2AHRAWÍ  (Ornar  bfln  Obaidallah)  f 

Nació  este  importante  personaje  el  año 
370,  en  Medina  Azzahra,  cerca  de  Cór- 
doba, y  ésta  es  la  razón  del  denominativo 
con  que  se  le  designa:  aprendió  Ja  cien- 
cia musulmana  de  Aben  Alfaradhí,  Aben 

1    AbúHafc  Ornar  ben  Obaidallah  ben  Yusuf 

ben  Abdallah  ben  Yahya  el  Dsahalí  (^lajj|) 

conocido  por  el  Z  a  hram', —Aben  Pase,  S57. 
-Cas.,  II,  i45.-Wtist.,  200.-Hach¡,  U,  140. 
-pAdd.,  1,166.— Dsahabf,  XIV,  11. 


Abdún  y  otros  muchos  que  sería  enojoso 
mencionar.  Dícese  de  él  que  era  bonda- 
doso, fiel  y  verídico  en  las  noticias  que 

transmitía,  que  reunió  libros  (Lp    a^) 

y  que  aprendieron  de  él  multitud  de  dis- 
cípulos. En  su  casa  del  arrabal  de  Po- 
niente guardaba  una  copiosa  biblioteca 
que,  al  ser  trasladada  á  un  nuevo  domi- 
cilio, llenó  ocho  cargas  *.  Finalmente, 
Hachi  Jalifa  (2.275)  le  atribuye  la  Histo- 
ria de  Córdoba  s  {t^ji  ¿ly3)-  ^  en  la 
Acc,  se  confirman  sus  aficiones  de  biblió- 
filo (L^f  *.<».). 

En  los  últimos  tiempos  se  perturbaron 
sus  facultades  mentales  y  contrajo  cierta 
enfermedad,  por  la  cual  se  alejaban  de  él 

las  gentes  ^-(í-&  j¿*\s  <J>  X^La^   »¿&¿) 

(,..  ^JjJi  O^Ü  j^-' 

Murió,  según  Aben  Hayyán,  en  el  454 
(106a),  á  los  noventa  y  tres  de  su  edad,  y 
fué  enterrado  en  el  arrabal. 


08 

TEMAM    BEN  GÁLIB   (ÁM   64Hb) .+ 

En  algunas  obras  de  bibliografía  árabe 
se  da  noticia  de  una  obra  histórica,  com- 
puesta por  un  autor  llamado  Aben  Qáíib, 

s  Esta  obra  histórica  debía  hallarse  en  Tú- 
nez, según  indica  Wüstenfeld.  En  el  viaje  del 
Sr.  Codera  á  esta  población  creyó  poder  con* 
seguir  un  ejemplar  de  la  misma:  menudearon 
con  tal  motivo  las  visitas  y  comunicaciones  á 
los  libreros  y  gente  de  letras,  y  por  &n  pudo 
verse  que  todo  era  pura  farándula,— V.  Misión 
histórica,  pág.  11. 

4  Álroak.,  124»  i&¡;  Hi  104  C  «tfW.-Gay-» 
3io.-Hachi,  II,  417. 
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á  quien  no  conocemos  á  ciencia  cierta.  Al- 
mak.  (pág.  77  de  la  traducción  de  Ga- 
yangos)  asegura  de  cierto  autor  de  este 
nombre  que  escribió  una  obra  titulada  So- 
laz del  solitario  en  la  contemplación  de  las 
antiguas  ruinas  6  de  los  primeros  monumen- 
tos de  España    ,s)!  '¿y  I  ^-íUJ  jJi^\  i**;* 

Por  su  parte,  Hachi  Jalifa  (II,  417)  ha- 
bla también  de  un  Aben  Gálib  que  escribió 
una  obra  con  un  título  muy  parecido  al 


Ji  bl 


rt\ 


tós.j.3 


anterior    ^  ^^  -^3  ^3  ^a) 
.^Jaj^I  Ja I. 

Ahora  bien:  ¿quién  es  este  Aben  Gálib? 
En  Alfaradhí,  biog.  3o2,  se  habla  de  uno 
de  este  nombre,  de  la  gente  de  Elvira,  que 
murió  en  Xawal  del  347,  fecha  que  leyó 
el  biógrafo  sobre  su  mismo  sepulcro.  No 
se  dice  de  él  que  escribiese  obra  alguna. 

En  Aben  Pascual,  biog.  280;  en  Ad- 
dabí,  biog.  600,  y  en  Aben  Jaíikán,  I, 
171  del  texto  árabe,  se  habla  de  otro  del 
mismo  nombre,  natural  de  Córdoba  y 
residente  en  Murcia,  persona  de  recono- 
cida ilustración  y  autor  de  una  obra  le- 
xicográfica, insigne  entre  las  de  su  clase, 
sobre  3a  cual  se  cuenta  esta  anécdota  cu- 
riosa: «Dícese  que  escribió  una  obra  lexi- 
cográfica sin  igual  en  su  género,  y  cuén- 
tase que  Mochahid,  de  Denia,  cuando  se 
apoderó  de  Murcia,  donde  residía  nues- 
tro autor,  le  envió  un  mensaje  anuncián- 
dole que  le  entregaría  1.000  dinares  espa- 
ñoles sí  accedía  á  dedicarle  la  obra  con 

esta  leyenda:  ^í^i  ^  ^^  ^  ^ 

...  jaU^  Compuesta  por  Temam  ben  Gálib 

para  Mochahid;  el  filólogo  rehusó  el  dine- 
ro, diciendo  que  por  todo  lo  del  mundo 
no  cargaría  su  conciencia  con  una  men- 
tira, pues  que  él  no  había  escrito  su  libro 


para  un  solo  hombre,  sino  para  todo  el 
mundo.» 

Nos  inclinamos  á  creer  que  á  éste  debe 
atribuirse  la  obra  histórica  á  que  nos  re- 
ferimos anteriormente. 

ABEN    NATIIAM    (J-lai       ,j|)  ' 

Pocos  son  los  datos  biográficos  que 
poseemos,  pero  suficientes,  sin  embargo, 
para  asignarle  un  puesto  en  esta  colec- 
ción. En  las  dos  líneas  que  le  consagra 
Aben  Alabbar  dice  que  fué  cordobés,  li- 
terato, cronista,  historiador  Lol  \S") 
(Ls-í  .b"  t;  jLdJ  y  que  da  noticias  de  él 

Aben  Hayyán  en  su  obra. 

Que  Aben  Natharn  dejó  escritos  histó- 
rico-geográficos,  consta,  sin  género  de 
duda,  por  la  cita  que  de  él  toma  Almak. 
(1,  c.)  describiendo  la  España  árabe. 
Además,  hállase  citado  como  fuente  his- 
tórica en  el  tomo  del  Almoktabis,  exis- 
tente en  Oxford,  y  del  cual  posee  copia  la 
Biblioteca  Nacional.  (V.  fol.  12  r.  y  i3  v. 
de  esta  copia.) 

No  sabemos  á  punto  rijo  el  tiempo  en 
que  floreció;  pero  hallándose  citado  por 
Á.  Hayyán,  creemos  deba  incluirse  entre 
los  autores  del  primer  período. 

lOO 

MOHAMMAD   B.   ABDALLAH   B.   ALAXATS 

Pocas  son  igualmente  las  noticias  que 
hemos  logrado  adquirir  sobre  este  litera- 

1  Abú  Bequer  Abdallah  b.  Abdelhacam  b, 
ArítMítm.-Add  ,  t.07ó.-A.  Alab.,  7>c,  [.ayo* 
—Almak.,  1,  85, 


I25 


to.  Cítale  como  fuente  histórica  Aben 
Hayyán  en  la  obra  que  acabamos  de  ci- 
tar, y  le  consagran  brevísimas  biografías 
Aben  Alfaradbí  (1.226)  y  Addabí  (165), 
sin  mencionar  ninguna  de  sus  obras. 
Dice  A.  Aífaradhí  que  fué  sevillano,  que 
se  dedicó  á  la  redacción  de  instrumentos 

públicos  y  que  era  hafiz  en  historia  Jaálss.) 

(.L^ÜJ.   En  ninguno  de  los  citados 

autores  hemos  encontrado  la  fecha  de  su 
muerte;  pero  cae  indudablemente  en  el 
primer  período. 

Tiénese  por  seguro  que  dejó  escrita  una 
Historia  de  Sevilla,  (Véase  Gay.,  II,  448 
y  Ap.  LX.) 

ÍOI 

HAYYÚN    B.    JATHAB  3 

Dícese  que  fué  de  Tudela  y  que  oyó 
á  varios  maestros,  entre  los  cuales  se 
halla  Aben  Alhindí;  hizo  el  viaje  á 
Oriente,  y  escribió  un  libro  acerca  de  sus 

profesores  ^jÁJ!  JL=^  IJ  r,,^  *_>U£  Wj) 
(*feüí.  Hállase  citado  como  fuente  histó- 
rica. 

3  Abú-1-Walid  Hayyún  b.  Jathab  b.  Moh. 
—A.  Pase,  Acf,,  344. 


Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte,  aun- 
que en  alguna  papeleta  del  Sr.  Codera  se 

fija  en  el  404. 
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MOAWIA    B.    HIXEM  * 

Célebre  literato  cordobés  descendiente 
de  los  Omeyyas,  competentísimo  en  los 

estudios  históricos  U  .La!   U>M    ^^j) 
(L¿í  jb  de  quien  tomó  abundantes  ma- 
teriales Aben  Hayyán  para  sus  trabajos 
históricos. 
Dos  obras  le  atribuye  Aben  Alabbar: 

1 .  Historia  de  los  Omeyyas  en  Esf>a~ 

ña  (^júüIj  Ji3y  ^u  Üy  J  ft.j^)- 

2.  Historia  de  los  descendientes  de  Alí, 
obra  que  intituló  Corona  brillante  acerca  de 

la  genealogía  de  la  familia  de  Alí  üa>\  ^) 
J^iJ  \j*  fJ&  ^-^f  *****  ^  ^ 

.{J*   Jl-    w~¿   J   ¿yíJ!    ¡Mí    ^ 

Ignoramos    la    fecha    exacta    de   su 

muerte. 

2    Abú  Abderrahmán  Moawia  b.  Hixem  b. 
Moh.  b.  Hixem.— Tec,  1.078. 


SEGUNDO    PERIODO 

DESDE  ABEN  HAZAM  (f  ro63)  HASTA  ABEN  ALABEAR  (f  ia5g) 


JUICIO  GENERAL  SOBRE  ESTE  PERIODO 


En  el  siglo  xi  comienza  una  nueva  era 
para  la  historiografía  española.  Esta  fué 
su  edad  de  oro;  los  Aben  Ilazam  y  los 
Aben  Hayyán  superaron  á  todos  sus  pre- 
decesores, y  no  encontraron  rivales  entre 
los  historiadores  posteriores,  Hombres  de 
talento  y  amigos  sinceros  de  la  verdad, 
fueron  además  maravillosamente  favore- 
cidos por  las  circunstancias,  por  el  esta- 
do político  del  país.  La  dinastía  de  los 
Omeyyas  hallábase  derrumbada;  su  anti- 
guo imperio  fraccionado,  y  algunas  ciu- 
dades ensayaban  un  régimen  parecido  al 
republicano.  Córdoba  fué  de  este  número, 
y  aunque  no  fuera  ya  capital  de  un  gran 
Estado,  esta  ciudad,  donde  se  habían 
compuesto  casi  todas  las  obras  históricas 
hasta  entonces,  continuó  siendo  la  me- 
trópoli de  las  letras.  Allí  se  hallaba  viva 
todavía  la  tradición  oral,  y  con  su  .auxi- 
lio los  escritores  cordobeses  del  siglo  xi 
pudieron  rectificar  los  relatos  parciales  é 
incompletos  de  sus  serviles  antecesores. 
La  mayor  parte  de  ellos  fueron  también 
clientes  (maulas)  de  los  Omeyyas;  pero 
con  el  nuevo  régimen  gozaban  de  comple- 
ta libertad  para  decir  lo  que  sabían  y  pen- 
saban; y  si  tenían  que  sobreponerse  toda- 
vía al  espíritu  de  familia,  que  les  inducía 
á  ocultar,  en  parte,  la  verdad  histórica, 
no  puede  negarse  que  ya  no  se  hallaban 
influidos  por  el  temor  y  que  se  expresa- 


ban con  muchísima  más  franqueza  que 
los  que  les  habían  precedido.  Por  esto  es 
que,  cuando  tratan  de  las  acciones  y  del 
carácter  de  los  Omeyyas,  sus  relatos  me- 
recen mucho  más  crédito  que  los  de 
aquéllos;  pues  teniendo  en  cuenta  que  su 
posición  no  podía  consentirles  la  calum- 
nia, nos  presentan,  sin  embargo,  á  mu- 
chos de  estos  príncipes  bajo  ciertos  as- 
pectos menos  favorables.  Por  lo  demás, 
la  nueva  escuela,  al  mirarlas  cosas  des- 
de un  punto  de  vista  más  elevado  y  más 
lejano,  estuvo  en  condiciones  para  am- 
pliar y  corregir  las  apreciaciones  estre- 
chas y  limitadas  de  los  extranjeros,  tales 
como  los  dos  Razis,  y  de  los  clientes  de 
los  Omeyyas,  todos  los  cuales  sólo  ha- 
bían presentado  la  historia  desde  el  pun- 
to de  vista  monárquico.  Viviendo  en  una 
época  en  que  se  habían  con  movido  hasta 
los  cimientos  de  la  antigua  sociedad;  en 
que  el  principio  aristocrático,  siempre  en 
pugna  con  el  monárquico,  había  concluí- 
do  por  triunfar;  en  que  se  habían  sepa- 
rado, por  fin,  las  nacionalidades  hetero- 
géneas, los  escritores  del  siglo  xi  diéronse 
á  la  reflexión;  comprendieron  el  verdade- 
ro sentido  de  los  trastornos  que  conti- 
nuamente habían  ensangrentado  á  Es- 
paña, y  no  limitándose  ya  á  escribir  la 
historia  de  una  sola  familia,  ampliaron 
el  cuadro,  haciendo  entrar  en  él  la  histo- 
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ría  de  todas  las  casas  poderosas  que  ha- 
bían llegado  á  derrocar  el  califato  de 
Córdoba,  espectro  ó  fantasma  engañoso 
que  había  caído,  como  cayó  el  imperio 
de  Carlomagno  y  el  de  Napoleón,  por 
falta  de  raíces  en  el  país  *. 


10a 


ABEN    HAZAM    { 


¡s 


U 


;!») 


I.  Biog.—Es,  sin  género  alguno  de 
duda,  una  de  las  grandes  figuras  del  isla- 
mismo español.  Sus  grandes  energías  in- 
telectuales; su  vastísima  erudición  reve- 
lada en  una  fecundidad  literaria  de  que 
hay  pocas  pruebas;  las  molestias,  desa- 
zones y  menosprecios  que  le  acarreó,  de 
parte  del  fanatismo  musulmán,  su  am- 
plio criterio  científico,  su  consecuencia 
política  sometida  á  tentadoras  pruebas, 


i     Dozy,  Bay.  Aimog.,  Intr.,  pág.  64. 

1  Alí  hen  Ahmed  ben  Said  ben  Ha^am  ben 
Gáüb,  abú  Mohammad.  — A.  Pase,  Acc.,  888. 
— Add.,  1.104,— Ihat.  de  la  Acad.,  III,  144.— 
Almak,,  I,  511;  II,  108,  123. ~Ab.  Jak.,  Matfi- 
mah^  55, —Aben  Jalik.,  II,  21.  Id.  trad.  de  Sla- 
ne,  II,  í67.-Dsah,,  XIV,  15-Gay.,  I,  334, 
445.— Dozy,  Baf.,  65;  Abb.,  í,  su.- Huchi, 
II,  629;  VI.  380;  Vil-,  544. -Cas., .II,  no.— 
Slane  {Pról.,  I,  pág.  vn};  II,  6i.-Wüst.,  202. 
— Simonet,  CresL  árabe,  pág.  02. 

Se  le  llamó  comunmente  Aben  Ha^ctm  el 
Thahirita,  por  la  secta  á  que  se  afilió,  la  cual 

admitía  solamente  el  sentido  literal  (  j-»*-!)  del 

Corán. 

3  Entre  las  anécdotas  que  se  cuentan  de  su 
padre,  refiere  Alhornaidí  la  siguiente:  «Cuando 
el  padre  de  nuestro  autor  ejercía  el  cargo  de 
wazir  de  Almanzor,.  se  le  presentó  en  cierta 
ocasión  una  solicitud  de  indulto  en  favor  de 
un  reo  que  había  cometido  un  crimen  atroz. 


Ul 


Aí 


vaMi^ 


V 


^    ¡JL 


¿ 


ü. 


y  hasta  cierto  esplritualismo  racional  y 
simpático  que  se  advierte  en  sus  escritos, 
revelando  bien  á  las  claras  el  origen  cris- 
tiano del  autor,  todo  contribuye  á  que  la 
personalidad  histórica  de  Aben  Hazam 
aparezca  sumamente  grata  á  nuestros 
ojos. 

Nacido  en  Córdoba  y  en  Ramadán  del 
año  384  (994),  figura  al  frente  de  la  nue- 
va escuela  que  aparece  en  el  siglo  xi,  es- 
cuela que  lleva  los  estudios  históricos 
arábigo-españoles  á  su  mayor  grado  de 
esplendor.  Procedía  de  una  familia  cello  - 
romana  ó  gótica,  establecida  en  el  terri- 
torio de  Niebla,  y  su  abuelo  fué  el  pri- 
mero de  su  familia  que  abrazó  el  islamis- 
mo. Su  padre  había  sido  wazir  de  Al- 
manzor  3  y  había  conservado  su  empleo 
bajo  el  gobierno  de  Atmothafar,  hijo  de 
Almanzor;  pero  avergonzado  de  su  ori- 
gen cristiano,  y  queriendo  borrar  de  sí 
todo  vestigio  de  tal  é  incorporarse  por 

Almanzor  la  rechazó  indignado,  sentenciando 
á  ser  crucificado  al  autor  de  aquel  delito.  To- 
mó la  pluma  para  redactar  la  sentencia,  y  en 

vez  de  escribir  ^bw,  sea  crucificado,  escri- 
bió v ^Uaj,  sea  puesto  en  libertad:  por  dos  ó 

tres  veces  se  repitió  ía  misma  equivocación^  y 
entonces,  considerando  ya  esto  como  aviso 
providencial,  mandó  se  le  pusiese  en  libertad, 
diciendo:  «Sí:  sea  puesto  en  libertad,  aunque 
sea  muy  ó  pesar  mío,  pues  si  Alian  quiere  li- 
bertarle, no  soy  yo  capaz  de  impedirlo*  ^) 


^  *&)\  JJ1  >\j\  ^J 


-■**■ 


"J   J> 


ju  .  a-L 


(¡jj.i>     JLliljJil.»    Cuenta   también  Aben 

Hazam  que  entre  los  consejos  que  le  dirigía  su 
padre  se  hallaba  el  siguiente:  «Si  quieres  vivir 
con  holgura,  adopta  aquel  método  de  vida 
que,  si  descendieses  de  posición,  no  te  había 
de  causar  tristeza.» 


,.*— O    Nié    L¿¿    Ls-'     ^1 


M 


*3* 


completo  á  la  civilización  árabe,  preten- 
dió pasar  por  miembro  de  una  familia 
persa,  establecida  en  Istajar,  añadiendo 
que  uno  de  sus  antepasados  había  sido 
esclavo  libertado  por  Yezíd,  el  hermano 
de  Moawiya,  primer  califa  Omeyya  en 
Oriente.  En  virtud  de  esta  falsa  genea- 
logía, los  Benu  Hazam  llegaron  á  ser 
clientes  de  los  Omeyyas.  El  mismo  Aben 
Hazam,  de  quien  tratamos,  fue  wazir  ele 
Abderrahmán  V.  Todo  concurría,  pues, 
á  enlazar  á  Aben  Hazam  con  los  Omey- 
yas, por  cuyas  circunstancias  bien  pu- 
diera incluirse,  dice  Dozy,  en  la  antigua 
escuela  de  los  cronistas  cortesanos;  pero 
testigo  de  la  caída  de  la  dinastía,  su  es- 
píritu sagaz  no  tardó  en  comprender  las 
causas  de  tanta  ruina,  y  á  esto  se  debió 
que  imprimiera  á  los  estudios  históricos  ] 
un  nuevo  rumbo.  No  dejó  de  permanecer 
partidario  de  los  Omeyyas,  pero  sin  des- 
conocer por  esto  sus  faltas,  Su  homenaje 
áesta  dinastía,  noble,  desinteresado  y  na-  ] 
cido  de  una  convicción  patriótica,  es  de 
muy  diferente  naturaleza  que  el  de  los 
cronistas  famélicos  de  Abderrahmán  III 
y  Alhacam  II.  Aben  Hazam  contemplaba 
con  profundo  dolor  la  España  fracciona- 
da, dividida  en  pequeñas  parcialidades,  y 
por  ende  incapaz  de  resistir  á  los  cristia- 
nos del  Norte;  él  la  deseaba  unida  y  fuer- 
te, como  lo  había  estado  en  los  tiem- 
pos de  Abderrahmán  III  y  de  Almanzor: 
aquellos  tiempos  eran  para  el  épocas  de 
grandeza  y  de  gloria,  y  no  pudiendo  con-  \ 
formarse  con  el  nuevo  estado  de  cosas,  \ 
soñaba  con  la  vuelta  de  lo  pasado.  Pero 

i  Dice  Aben  Jalikán  que  sostuvo  numero- 
sas polémicas  con  Abú-l-Walid  el  Beclií,  de 
quien  trataremos  lue^o;  que  arremetió  machas 
veces  contra  los  sabios  que  le  precedieron,  bastí) 
el  punto  que  apenas  hubo  uno  que  se  librase  de 

la  virulencia  de  su  lengua  f-  ^y  I  j^p   r)   j) 


aunque  entusiasta  por  el  principio  uni- 
tario, no  quería  la  unidad  sino  con  un 
Omeyya  sobre  el  trono,  y  este  legitimis- 
ta  del  siglo  xi  prefería  ver  á  España  frac- 
cionada en  pequeños  Estados,  que  reuni- 
da bajo  el  cetro  de  un  solo  príncipe,  si 
éste  no  era  de  la  familia  Omeyya.  Por 
esto,  cuando  Aben  Abbad,  de  Sevilla,  as- 
pira á  reunir  toda  la  España  árabe  bajo 
su  cetro,  y  para  atraerse  á  los  legitimis- 
tas  pretendió  que  Hixem  II,  lejos  de  ha- 
ber muerto,  se  encontraba  en  Sevilla,  hon- 
rado como  soberano,  Aben  Hazam  pro- 
testó enérgicamente  contra  esta  falaz 
aserción,  y  juró  solemnemente  que  el 
personaje  á  que  aludía  Aben  Abbad  no 
era  en  manera  alguna  Hixem  II,  Cierta- 
mente que  si  un  hombre  tan  respetado 
como  Aben  Hazam  hubiera  reconocido  á 
este  impostor,  con  su  ejemplo  hubiera 
arrastrado  á  muchos  legiti mistas:  este 
partido  se  hubiese  vigorizado  por  su 
alianza  con  Aben  Abbad;  pero  Aben  Ha- 
zam era  hombre  demasiado  íntegro  para 
prestarse  á  un  fraude,  aun  cuando  éste 
pudiera  redundar  en  beneficio  propio  y 
en  el  de  su  partido. 

Por  sus  opiniones  cismáticas,  y  acaso 
también  por  la  superioridad  de  su  talento, 
prosigue  Dozy,  Aben  Hazam  se  atrajo 
el  odio  de  los  f aguíes,  ó  sea  de  los  teólo- 
gos y  jurisconsultos  J:  éstos  le  señalaron 
al  pueblo  y  á  los  príncipes  como  hombre 
peligroso;  al  decir  de  éstos,  nadie  podía 
asistir  á  sus  lecciones  sin  exponer  su 
salvación;  y  á  instancias  también  de  és- 
tos, casi  todos  los  príncipes  expulsaron 


(¿jLJ,  y  que  esta  conducta  íe  enajenó  las  sim- 
patías de  los  faquíes  de  su  tiempo,  que  refuta- 
ron sus  doctrinas  y  le  trataron  de  hereje  y  re- 
probo, 
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al  hereje  de  sus  Estados.  Aben  Ha^am  ha- 
lló un  asilo  en  el  lugar  llamado  Monte - 

lixam  (*aJ  C^),  jurisdicción  de  Nie- 
bla, en  donde  su  familia  había  profesado 
en  otro  tiempo  el  cristianismo.   Allí  el 
cismático  musulmán  continuó  escribien- 
do y  enseñando  de  viva  voz  á  aquellos 
alumnos  que  tenían  suficiente  valor  para 
sobreponerse  á  los  peligros  que,  al  decir 
de  las  gentes,  engendraba  el  trato  y  ense- 
ñanzas del  sabio  Aben  Hazam.  Y  allí  mu- 
rió en  3o  de  Xabán  del  año  456  (1064). 
Los  biógrafos  árabes  elogian  las  dotes 
poéticas  de  Aben  Hazam,  presentando 
como  prueba  algunos  fragmentos  de  sus 
poesías  que  procuraremos  verter  á  nues- 
tra lengua,  aunque  hayan  sido  ya  tradu- 
cidos al  inglés  por  el  B.  de  Slane, 

— Aunque  muy  distante  de  vosotros 
corporalmente,  mi  espíritu  se  halla  siem- 
pre junto  á  vosotros  r. 

— Dice  mi  hermano:  te  aflige  la  ausen- 
cia corporal,  aunque  tu  espíritu  no  pue- 
de ausentarse  de  nosotros. 

—Y  yo  le  digo:  el  sentido  de  la  vista 
es  el  único  que  produce  la  tranquilidad: 
por  esto  el  amigo  desea  ver  á  su  amigo  2. 


—Entre  las  personas  cultas,  aunqufe 
los  cuerpos  se  hallen  á  distancia,  sus  al- 
mas se  comunican. 

—  ¡Cuántas  veces  las  plumas  y  los 
pliegos  de  papel  han  unido  los  corazones 
de  dos  amantes  separados!  3. 

— Un  censor  severo  me  reprendió  á 
causa  de  aquél  cuya  hermosura  me  ha- 
bía cautivado,  y  me  reprochó  largamente 
por  mi  amor,  diciendo: 

■ — ¿Es  posible  que  hayas  sido  víctima 
de  una  hermosura  de  la  cual  no  apareció 
á  tu  vista  más  que  el  rostro,  sin  enterarte 
de  lo  demás,  y  desconociendo  las  cuali- 
dades del  cuerpo? 

— Y  yo  le  dije:  tu  inmoderada  censura 
procede  de  injusticia,  y,  si  quisiera,  po- 
dría oponerle  larga  refutación. 

— ¿No  ves  que  soy  thahirita  (exteviorís- 
ta)  y  me  atengo  á  lo  visible  hasta  que 
surja  la  prueba  definitiva?  +. 

Pero  nada  más  á  propósito  pava  damos 
á  conocer  los  tesoros  de  poesía  que  en- 
cerraba aquella  alma  candorosa  y  sensi- 
ble, que  la  siguiente  relación  entresacada 
de  una  de  sus  obras,  del  Tratado  sobre  el 
amor  5: 

«En  el  palacio  de  mi  padre,  dice  Aben 
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Hazam,  vivía  una  joven  que  recibía  allí 
su  educación.  Tenía  diez  y  seis  años,  y 
ninguna  otra  mujer  se  le  podía  comparar 
en  beldad,  talento,  modestia,  discreción 
y  dulzura.  Las  pláticas  amorosas,  el  bur- 
lar y  el  reir  no  eran  de  su  gusto,  por  lo 
cual  hablaba  poco. 

» Nadie  osaba  levantar  hasta  ella  sus 
pensamientos,  y,  sin  embargo,  su  hermo- 
sura conquistaba  los  corazones;  pues, 
aunque  orgullosa  y  reservada  en  dar 
muestras  de  su  favor ,  era  más  seductora 
que  las  que  conocen  á  fondo  el  arte  de 
encadenar  á  los  hombres.  Su  modo  de 
pensar  era  muy  severo,  y  no  mostraba  in- 
clinación alguna  por  los  vanos  deleites; 
pero  tocaba  el  laúd  de  un  modo  admira- 
ble. Yo  era  entonces  muy  mozo,  y  sólo 
pensaba  en  ella.  A  veces  la  oía  hablar, 
pero  siempre  en  presencia  de  otros,  y  en 
balde  busqué  durante  dos  años  una  oca- 
sión de  hablarle  sin  testigos.  Ocurrió  en 
esto  que  se  dio  en  nuestra  casa  una  de 
aquellas  fiestas  que  se  acostumbran  en 
los  palacios  de  los.grandes,  á  la  cual  asis- 
tieron las  mujeres  de  nuestra  casa  y  las 
de  mi  hermano,  y  donde,  por  último,  es- 
tuvieron convidadas  también  las  mujeres 
de  nuestros  clientes  y  más  distinguidos 
servidores.  Después  de  pasar  una  parte 
del  día  en  el  palacio,  fueron  éstas  á  un 
pabellón,  desde  donde  se  gozaba  de  una 
magnífica  vista  de  Córdoba,  y  tomaron 
asiento  en  un  sitio  desde  el  cual  los  ár- 
boles de  nuestro  jardín  no  estorbaban  la 
vista.  Yo  fui  con  ellas,  y  me  acerqué  al 
hueco  de  la  ventana  donde  se  encontraba 
la  joven;  mas  apenas  me  vio  á  su  lado, 
cuando  con  graciosa  ligereza  se  huyó  ha- 
cia otra  parte  del  pabellón.  Yo  la  seguí 
y  se  me  escapó  de  nuevo.  Mis  sentimien- 
tos Je  eran  ya  harto  conocidos,  porque  las 
mujeres  poseen  un  sentido  más  perspicaz 
para  descubrir  las  huellas  del  amor  que 


seles  profesa,  que  el  de  los  beduinos  para 

reconocer  la  vereda  trillada  en  sus  excur- 
siones nocturnas  por  el  desierto.  Por  di- 
cha, ninguna  de  las  otras  mujeres  advir- 
tió nada  de  lo  ocurrido,  porque  estaban 
todas  muy  embelesadas  con  la  vista,  y  no 
prestaban  atención. 

» Cuando  más  tarde  bajaron  todas  al 
jardín,  las  que  tenían  mayor  influjo  por 
su  posición  ó  por  su  edad,  rogaron  á  la 
dama  de  mis  pensamientos  que  entonase 
un  cantar,  y  yo  uní  mí  ruego  á  los  de 
ellas.  Así  rogada,  empezó,  con  una  timi- 
dez que  á  mis  ojos  realzaba  más  sus  en- 
cantos, á  pulsar  el  laúd,  y  cantó  los  si- 
guientes versos  de  Abbás,  hijo  de  Ahnaf: 

En  mi  sol  pienso  sólo 
En  mi  muchacha  linda. 
¡Ay  que  perdí  su  huella 
Tras  de  pared  sombría! 
¿Es  de  estirpe  de  hombres, 
O  de  los  genios  hija? 
Ejerce  de  los  genios 
El  poder  con  que  hechiza; 
De  ellos  tiene  el  encanto, 
Pero  no  la  malicia. 
Es  su  cara  de  perlas, 
Su  talle  palma  erguida, 
Blando  aroma  su  aliento, 
Ella  gloria  y  poesía, 
Ser  de  la  luz  creado, 
Graciosamente  agita 
La  veste  vaporosa, 
Y  ligera  camina; 
Su  pie  no  quiebra  el  tallo 
De  flores  ni  de  espigas. 

«Mientras  que  cantaba,  no  fueron  las 
cuerdas  de  su  laúd,  sino  mi  corazón,  lo 
que  hería  con  el  plectro.  Jamás  se  ha  bo- 
rrado de  mi  memoria  aquel  dichoso  día, 
y  aun  en  el  lecho  de  muerte  he  de  acor- 
darme de  él.  Pero  desde  entonces,  nunca 
más  volví  á  oir  su  dulce  voz,  ni  volví  á 
verla  en  mucho  tiempo. 
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»No  la  culpes,  decía  yo  en  mis  versos, 
si  es  esquiva  y  huye.  No  merece  por  esto 
tus  quejas.  Hermosa  es  como  la  gacela  y 
como  la  luna;  pero  la  gacela  es  tímida  y 
la  luna  inasequible  á  los  hombres. 

»Me  robas  la  dicha  ele  oir  tu  dulce  voz, 
decía  yo  además,  y  no  quieres  deleitar 
mis  ojos'con  la  contemplación  de  tu  her- 
mosura. Sumida  del  todo  en  tus  piadosas 
meditaciones,  entregada  á  Dios  por  com- 
pleto, no  piensas  más  en  los  mortales. 
¡Cuan  dichoso  Abbás  cuyos  versos  can- 
taste! Y  sin  embargo,  si  aquel  gran  poe- 
ta te  hubiese  oído,  se  hubiera  llenado  de 
tristeza,  te  hubiera  envidiado  como  á  su 
vencedora,  porque  mientras  que  canta- 
bas sus  versos,  ponías  en  ellos  un  senti- 
miento de  que  el  poeta  carecía  ó  que  no 
supo  expresar. 

rt  Entre  tanto    sucedió    que   tres    días 
después  que  Almahdí  subió  al  trono  de  los 
califas,  abandonamos  nuestro  nuevo  pa- 
lacio, que  estaba  en  la  parte  de  Oriente 
de  Córdoba,  en  el  arrabal  de  Zahira,  y 
nos  fuimos  á  vivir  á  nuestra  antigua  mo- 
rada,   hacia  el    Occidente,    en    Balaíh- 
Moguits;  pero  por  razones  que  es  inútil 
exponer  aquí,  3a  joven  no  se  vino  con 
nosotros.  Cuando  Hixem  II  subió  otra 
vez  al  trono,  caímos  en  desgracia  con  los 
nuevos  dominadores:  nos  sacaron  enor- 
mes sumas  de  dinero,  nos  encerraron  en 
una  cárcel,  y  cuando  recobramos  la  li- 
bertad, tuvimos  que  escondernos.    En- 
tonces vino  la  guerra  civil;  todos  tuvie- 
ron mucho  que  padecer,  y  nuestra  fami- 
lia más  que  todos.   Entre  tanto,  murió 
mi  padre  el  21  de  Junio  de  1012,  y  nues- 
tra suerte  no  se  mejoró  en  nada.  Cierto 
día,  asistiendo  yo  á  las  exequias  de  un 
pariente,  reconocí  á  la  joven  en  medio 
de  las  mujeres  que  componían  el  duelo. 
'Muchos  motivos  tenía  yo  entonces  para 
estar  meiancólico:  se  diría  que  venían 


;  sobre  mí  todos  los  infortunios,  y,  sin  em- 
:  bargo,  no  bien  la  volví  á  ver,  me  pare- 
ció que  lo  presente,  con  todas  sus  penas, 
desaparecía  como  por  encanto.  Ella  evo- 
có y  trajo  de  nuevo  á  mi  memoria  mi 
vida  pasada,  aquellos  días  líennosos  cíe 
mi  amor  juvenil,  y  por  un  momento  vol- 
ví á  ser  joven  y  feliz,  como  ya  lo  había 
sido.  Pero  ¡ay!  este  momento  fué  muy 
corto.  Pronto  volví  á  sentir  la  triste  y 
sombría  realidad,  y  mi  dolor,  acrecentar 
do  con  las  angustias  de  un  amor  sin  es- 
peranza, se  hizo  más  devorador  y  vio- 
lento. 

»Ella  llora  por  un  muerto  que  todos 
estimaban  y  honraban,  decía  yo  en  unos 
versos  que  en  aquella  época  compuse; 
pero  el  que  vive  aún  tiene  más  derecho 
á  sus  lágrimas..  Es  extraordinario  que 
compadezca  á  quien  ha  muerto  de  muer- 
te natural  y  tranquila,  y  que  no  tenga 
compasión  alguna  de  aquél  á  quien  deja 
morir  desesperado, 

bPoco  tiempo  después,  cuando  el  ejér- 
cito de  los  berberiscos  se  apoderó  de  la 
capital,    fuimos  desterrados,  y  yo  tuve 
que  abandonar  á  Córdoba  en  el  verano 
de  ioi3.  Cinco  años  se  pasaron  enton- 
ces, durante  los  cuales  no  vi  á  la  joven. 
Por  último,  cuando  en  el  año  de  1018 
volví  á  Córdoba,  fui  á  vivir  á  casa  de 
uno  de  mis  parientes,  donde  la  encontré 
de  nuevo;  pero  estaba  tan  cambiada,  que 
apenas  la  reconocí,  y  tuvieron  que  de- 
cirme quién  era.  Aquella  flor,  que  había 
sido  el  encanto  de  cuantos  la  miraban,  y 
que  todos  hubieran  tomado  para  sí,  í  no 
impedirlo  el  respeto,  estaba  ya  marchi- 
ta: apenas  le  quedaban  algunas  señales 
de  que  había  sido  hermosa.  En  aquellos 
infelices  tiempos,  ia  que  había  sido  cria- 
da entre  la  abundancia  y  el  lujo  de  nues- 
tra casa,  se  vio  de  pronto  en  la  necesi- 
dad de  acudir  á  su  subsistencia  por  me- 
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dio  de  un  trabajo  excesivo,  no  cuidando 
de  sí  misma  ni  de  su  hermosura.  ¡Ay! 
las  mujeres  son  flores  delicadas:  cuando 
no  se  cuidan,  se  marchitan.  La  beldad  de 
ellas  no  resiste,  como  ia  de  los  hombres, 
á  los  ardores  del  sol,  á  los  vientos,  á.  las 
inclemencias  del  cielo  y  á  la  falta  de 
cuidado.  Sin  embargo,  tal  como  ella  es- 
taba, aún  hubiera  podido  hacerme  el  más 
dichoso  de  ios  mortales  si  me  hubiese 
dirigido  una  sola  palabra  cariñosa;  pero 
permaneció  indiferente  y  fría,  como  siem- 
pre había  estado  conmigo.  Esta  frialdad 
fué  poco  á  poco  apartándome  de  ella. 
La  pérdida  de  su  hermosura  hizo  lo  res- 
tante. 

»Nunca  dirigí  contra  ella  la  menor 
queja.  Hoy  mismo  no  tengo  nada  que 
echarle  en  cara.  No  me  había  dado  de- 
recho alguno  para  estar  quejoso.  ¿De  qué 
la  podía  yo  censurar?  Yo  hubiera  podido 
quejarme  si  ella  me  hubiese  halagado 
con  esperanzas  engañadoras;  pero  nunca 
me  dio  la  menor  esperanza;  nunca  me 
prometió  cosa  alguna. » 

Comentando  este  magnífico  pasaje,  el 
sabio  Dozy  ha  escrito  lo  siguiente: 

«En  la  narración  que  acaba  de  leerse, 
se  habrán  echado  de  ver,  sin  duda  algu- 
na, los  rasgos  de  una  sensibilidad  exqui- 
sita y  poco  común  en  los  árabes,  que 
prefieren,  por  lo  general,  las  gracias  que 
atraen,  los  ojos  que  provocan,  la  son- 
risa que  excita  al  deleite  carnal.  El 
amor  con  que  sueña  Aben  Hazarn  obe- 
dece en  parte,  sin  duda  alguna,  al  atrac- 
tivo físico  (pues  cuando  el  objeto  amado 
ya  no  es  lo  que  era,  sus  penas  son  mu- 
cho menos  crueles);  pero  junto  con  esto 


i  Todos  sus  biógrafos  encomian  con  las 
frases  más  expresivas  la  universalidad  de  sus 
conocimientos,  su  dominio  sobre  la  Jengua 
árabe,  su  inspiración  poética  y  sus  conocí- 


va  mezclado  algo  de  inclinación  moral, 
de  galantería  delicada,  de  estimación,  de' 
entusiasmo;  y  lo  que  le  encanta  es  una 
belleza  tranquila,  modesta,  llena  de  una 
dulce  dignidad.  Pero  no  hay  que  olvidar 
que  este  poeta,  el  más  casto,  y  estoy  por 
decir,  el  más  cristiano  entre  los  poetas 
musulmanes,  no  era  árabe  de  pura  san- 
gre. Biznieto  de  un  español  cristiano,  no 
había  perdido  por  completo  la  manera  de 
pensar  y  de  sentir  propias  de  la  raza  de 
que  procedía.  Estos  españoles  arabizados 
solían  renegar  de  su  origen;  solían  invo- 
car á  Mahoma  en  vez  de  invocar  á  Cris- 
to, y  acostumbraban  á  perseguir  con  sus 
sarcasmos  á  sus  antiguos  correligiona- 
rios; mas  en  el  fondo  de  su  corazón  había 
siempre  algo  puro,  delicado,  espiritual,  que 
no  era  árabe. » 

¡Hermosa  confesión  en  labios  de  Do- 
zy,  tan  entusiasta  admirador  de  cuanto 
atañe  á  la  civilización  musulmana! 


II.  Bibl. — Los  conocimientos  de 
Aben  Hazam  se  extendían  á  todos  los 
ramos  del  saber  *,  y  sus  obras,  se  dice, 
bastaban  para  cargar  un  camello,  pues 
llenaban  400  volúmenes,  con  cerca  de 
80.000  folios,  según  nos  dice  su  propio 
hijo  Abú  Rafí  Alfadhal,  quien  se  halló  en 
la  batalla  de  Zalaca  del  479.  Entre  éstas 
deben  citarse  como  más  importantes: 

1.  La  titulada  Bordado  de  la  desposa- 
da, sobre  las  noticias  de  los  califas  Omey- 

yas  en  Aldndalus  ,^  J|  [Jaw  j\]  tX&) 
(0J^\  J  ¡Ú-!  ^j  *Ulál  j[*±\  J.  De 
este  libro  dice  Aben  Jalik,  que  era  pe- 
ni lentos  históricos  ;<V?d  *\r^'  ^^  jV  ij 
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queño,  pero  muy  útil.  Existe  en  la  Bi- 
blioteca del  Cairo  íntegra  ó  extractada. 
(Véase  Catálogo,  tomo  V,  pág.  i3o.) 

2.     Libro  del  Imamato  y  del  califato, 
sobre  la  biografía  de  los  califas  y  de  sus 


JSÜil 


4.^. 


grados...  j^   ¡j, 

(...  L^¿L=_«  Aü¿!.  Almak.,  I,  5i3. 

3.  La  obra  genealógica  titulada  Co- 

fccno»  de  genealogías  ^Lj^I  s,^),  la 

cual  contiene  noticias  históricas  impor- 
tantes. Hay  copia  en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia.  (Véase  Houdas, 
Mission  scient.  en  Tunisie,  y  Codera,  Mi~ 
sí ó)i  histórica,  8-25  y  i65.) 

4.  La  historia  de  las  diferentes  religio- 
nes, cultos  y  sectas  J.ljt  J;  J-^s-H  w^^) 
(Jsc^L  «L-a^j  ó  simplemente  J_L^.J!) 
(Jar^U,  considerada  como  herética  por 

los  ortodoxos  y  prohibida.  (Hachi,  12,893. 
— Yacut.,  I,  842. —-Existe  en  Viena,  97o; 
Museo  Británico,  1.610.) 

El  tratado  de  las  religiones  y  de  las  sec- 
tas, tal  y  como  se  describe  en  el  ejem- 
plar del  Museo  Británico  %  consta  de  dos 
partes,  en  la  primera  de  las  cuales  trata 
de  las  religiones  opuestas  ai  Islamismo, 
y  en  la  otra  de  las  sectas  musulmanas. 
Después  de  la  laguna  que  se  advierte  en 
los  primeros  foiios,  empieza  hablando 
de  las  distintas  versiones  del  Pentateuco, 
y  sigue  luego  en  5y  capítulos  exponiendo 
y  refutando  los  principales  argumentos 
del  Pentateuco.  Trátase  luego  de  los  re- 
yes de  Israel,  de  los  otros  libros  de  los 
judíos  que  se  atribuyen  á  los  Profetas,  de 
los  libros  de  los  cristianos,  en  especial  de 

1  Esta  obra  se  contiene  en  tres  volúmenes; 
pero  sólo  dos  de  ellos  (y  no  íntegros)  se  con- 


la  discrepancia  entre  los  cuatro  Evange- 
listas, y  finalmente  se  refuta  á  los  cris- 
tianos y  á  los  que  impugnan  el  Islamis- 
mo. La  otra  parte  versa  sobre  las  sectas 
muslímicas,  y  se  exponen  las  principales, 
entre  ellas  los  Sunnitas,  Moíazelitas,  Mar- 
chitas, Xütas,  etc.,  exponiéndose  los  prin- 
cipales capítulos  del  Islamismo  en  que  dis- 
crepan unas  de  otras,  la  ciencia  de  Dios, 
sus  atributos,  la  predestinación,  etc. 

5,  Una  risala  ó  epístola  en  que  traía 
de  la  excelencia  de  España  y  menciona  al- 
gunos de  sus  más  ilustres  personajes  ¿OL*,) 


v^ 


¿ai  \J,.  Citada  por 


A.  Jair  {pág.  226),  Es,  sin  duda,  la  que 
nos  ha  conservado  Almakkari. 

6.  Un  fihrisl  (¡U^i)  citado  por  el  mis- 
mo Aben  jair  (pág.  429). 

Entre  las  obras  de  este  autor  menos 
importantes  á  nuestro  objeto,  citaremos 
también,  tomados  de  Almakkari,  de  la 
Ihatha  y  de  Aben  Jalikán,  los  títulos  de 
las  siguientes: 

7.  El  libro  titulado  Guía  para  la  in- 
teligencia del  libro  denominado  Aljiqal 


ü-4' 


{■é     <-•''  J^-~2-J^   v_.jI.:_S')  oque 

es  una  colección  de  leyes  musulmanas, 
donde  se  trata  de  lo  obligatorio,  lo  lícito 
é  ilícito,  de  la  Sumía  y  la  Ichma,  y  se  adu- 
cen las  palabras  de  los  compañeros  del 
Profeta  y  de  sus  discípulos  y  secuaces, 
entre  los  más  ilustres  moslimes.»  (Aben 
Jalikán.) 

8.     El  libro  de  los  juicios  acerca  de  los 

principios  de  los  juicios  J£.a^\   ^LxS) 

(K^Ú\  J^b¡.  Parece,  según  Slane,  que 


servan  en  el  códice  citado,  que  consta  de  354 
folios  en  4.0,  copiado  en  el  734  (1333), 


m 


se  trataría  de  este  libro  de  astrología  ju- 
diciaria. 

g.      TraUído  sobre  el  Ichmá  Ji   * Xó)  : 

(pL^^!.  Entiéndese  por  Ichmá  el  común  i 
V7'  i 

sentir  de  lOvS  antiguos  imames;  consensué  ■ 

Patru-m,  según  el  lenguaje  de  nuestras  an-  | 

tiguas  escuelas.  j 

io.      Cuestiones  sobre  diferentes  puntos  \ 

de  Derecho  (¿JiJí  -_-,L»;-     J-'-  JA^^). 

ii.     El  libro  sobre  las  clasificaciones  de 
las  ciencias  y  de  cómo  se  aprenden  y  enlazan 


unas  con   otras    ,,  aU 


..1    ■■       I       II      ■•■»'" 

^      s,  ....  v 


12.  Exposición  de  la  alteración  que  los 
judíos  y  cristianos  han  hecho  en  el  Penta- 
teuco y  en  el  Evangelio,  y  exposición  de 
aquellos  pasajes  que  en  ellos  se  hallan  y  que 

no  admiten  interpretación  *  j\-$)J  v__'U> ) 


■v»       ¿AJi       ,.VJ         *4J-^U         U        ,    vsÜLlj  lt;Jj 


"i,. 


L^: 


^  í 

i3.     ii/  libro  de  la  ofrenda  ó  aproxima- 
ción en  que  define  la  lógica,  y  una  Intro- 


:J 


ü! 


.i .. 


Sí) 


dmcióná  ella  t ^-y!  •^sr>. 

14.  Aclaración  de  la  ambigüedad^  sobre 
loque  distingue  á  los  amigos  del  sentido  lite- 
ral (Thahiritas)  y  d  los  partidarios  del  razo- 
namiento analógico  (Hanefitas).  (Almak., 

I,  513.)  ^i    U   ^LíJ^i    O^   ■*-r>^) 
i5.     Libro  de  las  costumbres  del  alma 

1  Quiere  decir:  que  prueban  la  misión  di- 
vina de  Mahoma, 


Aben  Jair  cita  también  algunas  cáciJ 
das  ó  poemas  célebres  de  Aben  Hazam. 
(Véase  págs.  410  y  417.) 

III.  Obs.  cní.—En  el  cuadro  de  los 
historiadores  arábigo -españoles  destáca- 
se con  gran  relieve  la  figura  de  Aben  Ha- 
zam  por  su  consecuencia  y  talla  políti- 
cas, su  fecundidad  literaria  y  por  sus  do- 
tes de  tierno  y  elegantísimo  poeta.  Aben 
Ha  zam  es  un  espíritu  naturalmente  recto, 
que  busca  en  la  vuelta  de  los  Omeyyas 
la  reivindicación  del  derecho  hollado  y 
una  garantía  contra  el  desorden  político 
que  se  enseñorea  por  todas  partes;  es  un 
espíritu  verdaderamente  culto,  que  in- 
vestiga la  ciencia,  no  por  miras  intere- 
sadas ó  egoístas,  sino  por  la  ciencia  mis- 
ma, para  elevarse  por  ella  en  éste  y  en 
el  otro  mundo,  según  afirma  en  su  polé- 
mica con  Abú  1-Walid  el  Bechí,  sufrien- 
do con  resignada  altivez  los  quebrantos 
y  disgustos  que  su  libertad  científica  le 
ocasiona;  es,  por  último,  un  espíritu  de- 
licado que  sabe  sentir  y  expresar  como 

pocos  las  ternezas  del  amor Las  obras 

de  Aben  Hazam,  á  juzgar  por  lo  que  de 
ellas  se  conserva,  eran  altamente  intere- 
santes; en  ellas  la  multitud  no  empece  al 
mérito:  ¡lástima  que  se  hayan  perdido  en 
su  mayor  parte!  Por  lo  que  á  sus  trabajos 
históricos  se  refiere  especialmente,  dire- 
mos con  Moreno  Nieto:  «Basta  para  su 
fama  la  célebre  carta  que  nos  ha  conser- 
vado Almakkari,  dirigida  á  Aben  Arrabib 
Attemimí,  en  la  cual  traza  el  cuadro  de 
la  cultura  arábigo-española.  Este  corto 
escrito,  que  con  ía  continuación  de  Aben 
Said  es  aún,  en  nuestros  días,  después  de 
ios  trabajos  mismos  de  los  europeos,  el 
resumen  más  substancial  y  verdadero  y 
completo  que  poseemos  sobre  las  ciencias 
de  los  musulmanes  en  España,  da  una  al* 
tísima  idea  de  este  preclaro  escritor,  Na- 

18 
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da  falta  allí  de  lo  que  pudiéramos.desear: 
unidad  en  el  conjunto,  belleza  de  pro- 
porciones, rapidez  de  exposición,  abun- 
dantes noticias,  juicio  severo  é  imparcial, 
todo  esto  resplandece  en  esta  notable  pro- 
ducción, que  se  muestra  superior  por  to- 
do extremo  á  cuanto  de  ese  género  y  sus 
análogos  conocemos  por  entonces  1.» 

104 

SAKÁN    BEN    SAID  * 

Natural  de  Sevilla  é  historiador 
(^c.L¿l);  compuso  un  libro  titulado  Cla- 
ses de  catibes  ó  secretarios  españoles,  obra 
citada  por  Aben  Said. 

Murió  en  457  (1066). 

(£^>  Entre  los  historiadores  citados 
como  fuentes  en  el  Ahnoktabis  de  Aben 
Hayyán,  nos  encontramos  con  un  Sakán 
b.  Ibrahim  el  Cdtib.  Cítanle  también  con 
este  nombre  Aben  Alabbar  (Holato-s-siya- 
ra,  pág.  62)  y.Gayangos  en  su  traducción 
de  Almakkari,  tomo  II,  págs.  102  y  426. 
Como  en  ninguna  parte  hemos  visto  la 
biografía  de  Sakán  b.  Ibrahim,  y  sí  la  de 
Sakán  b.  Said;  como  aquél  se  denomina 
el  Cdtib  ó  Secretario,  y  á  éste  se  le  atri- 
buye una  obra  histórica  sobre  estos  fun- 
cionarios; como  ambos,  finalmente,  coin- 

1  Traducida  por  el  Sr.  Gayangos  é  ilustra- 
da con  notas.  (Véase  History  0/  them,  vol.  I, 
págs.  168  y  siguientes.} 

*  Add.,  834.— Almak..,  II,  1 19- — Gay.,  I, 
464. -Cas.,  II,  137.— Dozy  (Ba.y.t  i5)seequi- 
vocó  creyéndole  del  siglo  x  de  nuestra  Era. 

3  Abú  Bequer  Ahmed  ben  Said  ben  Mo- 
hammad  ben  Ab dallan  ben  Abi-l-Fayyadh  {ó 
ben  Alfayyaih,  sin  ab()t  pues  de  ambos  mo- 
dos se  le  nombra.— Aben  Pase,  Apf .,  124.— 
Almak.,  II,  123.— Dozy,  Bayt,  75.— Gay.,  I, 
194  y  474, —Abad,,  II,  34. 


ciden  en  el  nombre  propio  Sakán  ó  Sakn, 
y  difieren  en  el  nombre  genealógico  que 
se  cita,  lo  cual  sucede  con  frecuencia  por 
haberse  omitido  alguno  ó  algunos  de  los 
nombres  intermedios  que  forman  la  serie 
genealógica,  inferimos  que  el  llamado  Sa- 
kán b.  Ibrahim  deba  identificarse  con  el 
presente  Sakán  b.  Said;  y  así  parece  en- 
tenderlo también  el  sabio  Dozy.  (Véase 
Albayano-l-Mogvib,  15.) 

IOS 

ABEN    ARÍ-I-FAYYADH   3 

Nació  en  Ecija,  pero  vivió  en  Almería: 
en  esta  población  fué  discípulo  del  céle- 
bre Thalamanquí  y  de  otros;  murió  en  el 
45q  (1066)  á  la  edad  de  ochenta  años. 

Aben  Said,  en  su  continuación  á  la  fa- 
mosa epístola  de  Aben  Hazam,  Je  atri- 
buye el  libro  titulado  I  bar  (^*M  v_jL^5') 

El  libro  de  las  lecciones  ó  advertencias  *. 
Esta  obra  histórica,  que  debió  ser  tam- 
bién notable  según  Dozy,  se  ha  perdido, 
pero  se  encuentra  citada  con  frecuencia, 
y  resulta  de  estas  diferentes  citas,  que 
contenía  la  historia  de  los  Omeyyas  y  la 
del  siglo  xi.  Parece,  según  dicho  orienta- 
lista, que  debió  contener  detalles  muy  cu- 
riosos, y  tal  vez  el  fragmento  publicado 
en  parte  por  Casiri  y  atribuido  á  Ahmed 
Ar-Razí,  sea  de  este  Aben  Alfayyadh  s. 

+  Según  Gayangos,  este  título  a  parece  escri- 
to de  tres  modos  diferentes:^-*",  l^-~-x~')  y 
wj^Jt.  En  la  Acc.,  II,  y  atribuyéndolo  á  este 
autor,  se  habla  del  ^¿1  *-A¿,  que  podría  ser 

también  otra  vanante  del  mismo  título. 

s  Así  lo  asegura  el  Sr.  Saavedra  en  su  re- 
cien te  'Estudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes 
en  España,  pág.  70,  nota  3.a 
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Según  Abdelwahid  (pág.  27),  el  autor 
que  nos  ocupa  escribió  también  una  obra 
sobre  los  caminos  y  los  reinos  (obra  geo- 
gráfica), y  Dozy  cree  ser  esta  obra  laque 
encontramos  citada  en  el  Karlás,  pág.  9, 
aunque  también  en  esta  misma  obra  (pá- 
gina 71)  se  hace  referencia  al  libro  del 
Ibar.  En  la  Aceita  de  A.  Pascual  (pág,  63) 


administración  de  justicia  como  en  el 
terreno  de  las  letras  alcanzó  gran  cele- 
bridad, A  nadie  cedió,  dice  de  él  Casiri, 
en  cuanto  al  conocimiento  del  derecho  y 
de  la  administración  y  en  lo  tocante  á  la 
ciencia  histórica.  Entreoirás  obras,  dejó 
escritas  los  Anales  de  España  y  la  Histo- 
ria de  los  mahometanos,  en  forma  de  epí- 


se  menciona  un  libro  suyo  sobre  noticias  \  tome,  cuya  dicción  es  de  lo  más  castizo, 

,  .  L,  .        .       ,  it        .  i,     .,  ,  ,      ,\  y  su  método  muy  claro.  Eduardo  Pococ- 

históncas  (¿t  ¡lx¡U  >-^í   .j),  que  deberá  ¡  J  J  •,.,,, 

t.  '  -  ¡  Kio  vertió  esta  obra  al  latín,  ilustrándola 

tal  vez  identificarse  con  el  libro  del  Ibar.  ;  con  «otas.  Murió  en  Toledo  en  4  de  Xa- 

wal  del  462  (1069). 

En  Hachi,  II,  3i8,  se  dice  errónea- 
mente que  murió  en  el  s5o  (864). 

Las  obras  que  le  asigna  Wüstenfeld, 
son  las  siguientes: 

1 .     Instrucción  sobre  las  clases  de  gentes 


IOCÍ 

ABEN   CAID   (¿jLs)    EL    THOLAITHOLf 

(ó  el  Kortobí)  * 

Nacido  en  Almena  en  el  420  (1029) 
y  oriundo  de  Córdoba,  fué  discípulo  de 
Aben  Hazam  y  uno  de  los  mejores  juris- 
consultos y  cadhíes  toledanos;  nombróle 
para  este  cargo  el  rey  de  Toledo  Alma- 
mún  Yahya  ben  Dsí-n-Nun,  y  tanto  en  la 

1  Abú-1-Kásim  Cá.id  ben  Ahmed  ben  Ab- 
derrahmán  ben  Mohammad  Aben  Caid  elKor- 
tubí.— Almak.,  II,  123.— Gay.,  I,  194,  473  y 
Apénd.  C  — Cas.,  II,  142.— Aben  Pase,  b^S.— 
Add.,  852.— Wüst.,  206. 

i    El  ejemplar  del  Museo  Británico  consta 

de  73  folios  en  4.0;  lleva  por  tíuilo  ^Jíxf 
av»^|  olX-aJ  1 p  j*w\  (Libro  del  conoci- 
miento ó  instrucción  acerca  de  las  clases  de 
los  pueblos),  y  empieza   así:  ^>    ^1    J&\ 

L^JLytj,  Termina  con  la  siguiente  nota  JU 


\ 


jUÜ, 


!,J  j     (.¿JO 


J) 

^1 


jL*¿>  > >UT  a»s;  un  com- 


(£¿^i  j**>   ^-.  j'.: 

pendió  muy  útil  de  historia  popular  3,  es- 
crito en  el   460.   Hachi,  3.091,  7.884. 

Hay  extractos  ó  notas  (cjLiJbJ)  de  este 

libro  en  el  Br.  Mus.,  281,  i.5o3;  en  Ley- 

¿>*Ú\    *L¿,l£.     S^w     ^    ¿Jifta        Jyaa.    L* 
vjwiw  ¿U-v  ^3^1  <■!•*•*  1   9JLJ1  ij^  ^*  ¿y*^ 

^Af   ¡U~o,  «Dijo  el  cadí  Accaid  al  fin  de  este 

libro:  esto  es  lo  que  mi  memoria  conserva 
acerca  de  los  nombres  de  los  sabios  de  las  gen- 
tes, y  sobre  la  instrucción  en  pequeña  parte  de 
sus  libros  y  noticias.  Y  la  terminación  de  esta 
obra  cuando  fué  compuesta  por  su  autor,  [ocu- 
rrió] en  el  año  460,  y  la  terminación  de  la  co- 
pia de  este  extracto  á  últimos  de  Moharrem  del 
año  982  (i574)' 
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den,  754;  en  el  Cairo  (tomo  V,  34  del  ca- 
tálogo). 

Según  ía  descripción  que  hace  Gayan- 
gos  de  este  libro,  Caid  empieza  presen- 
tando una  historia  concisa  del  género  hu- 
mano, dividido  en  varias  razas  ó  nació  - 
nes — los  antiguos  persas,  caldeos,  grie- 
gos, coptos,  turcos,  indios  y  chinos. — 
Divide  luego  el  humano  linaje  en  dos 
grandes  grupos,  naciones  que  trabajan 
para  adquirir  la  ciencia  y  naciones  en  que 
esto  no  sucede.  Figuran  en  el  primer  gru- 
po los  indios,  persas,  caldeos,  griegos,  ro- 
manos, egipcios,  árabes  y  hebreos,  inclu- 
yendo los  restantes  en  el  segundo  grupo, 
6  sea  el  de  los  que  no  cultivan  las  cien- 
cias. Da  luego  una  sucinta  historia  de 
cada  una  de  las  naciones  del  primer  gru- 
po; manifiesta  los  adelantos  científicos 
que  han  hecho  y  los  hombres  doctos  que 
han  producido.  La  parte  referente  á  grie- 
gos y  romanos  es  muy  digna  de  atención, 
según  el  Sr.  Gayangos,  teniendo  en  cuen- 
ta que  procede  de  un  autor  árabe. 

2,     El  Colector  de  las  historias  de  los 

pueblos  X¿L\   [í^\j^   j!)    ^-^-9.  ^_jLí_>) 


(v^t.  Almak-,  II,  123.  Hacki,  4.245. 

3.     Aparador  de  la  Filosofía  ó  clases  de- 
filósofos  («l^Cll  oU 


Hachi,  7.800,  7.893. 

Gayangos,  en  el  Apénd.  C  al  tomo  I, 
da  noticias  de  la  biblioteca  de  Alhacam  II 
y  de  su  destrucción,  extractadas  de  la  obra 
de  Aben  Qaid,  de  Toledo. 


1  Abú  Bequer  Mohammad  ben  Abdallah  b. 
Moh.  b.  Maslama  Almothaffar,  conocido  por 
Aben  Ala/thas.— Aben  Alab.,  Tec,  401.— 
Almak.,  II,  122,  258,  763.— Ab.  Bas.-Abdehv. 
—Cas.,  II,  2i2.  — Dozy,  Rechf,  i.ae3.,  151.- 
Gay.t  I,  471,— Hachi,  II,  100.— A.  Jalik.,  trad. 
Slane,  IV,  243, 
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ABEN    AL-AI-THAS    (.   >-U^Í    ,,.A)   ' 

No  debemos  aquí  ocuparnos  en  expo- 
ner la  historia  política  de  la  famosa  fa- 
milia de  los  Afthásidas,  señores  de  Ba- 
dajoz, cuyo  encumbramiento  y  decaden- 
cia describieron  los  más  célebres  histo- 
riadores y  poetas,  como  Aben  Hayyán, 
Aben  Aiabbar  y  Aben  Abdiín,  y  que  han 
sido  objeto  de  comentarios  y  rectificacio- 
nes por  parte  de  los  modernos  críticos,  y 
especialmente  del  tantas  veces  citado  M. 
Dozy.  A  nuestro  propósito,  bastará  ha- 
cer mención  del  príncipe  y  literato  cuyo 
nombre  sirve  de  epígrafe  á  este  artículo. 
Dice  de  él  Aben  Hayyán  que  era  notabi- 
lísimo literato,  hombre  de  vastos' cono- 
cimientos científicos,  muy  amigo  de  la 
gente  de  letras  y  bibliófilo  sin  igual,  que 
llegó  á  reunir  una  riquísima  biblioteca  y 
que  no  tuvo  igual  entre  los  reyes  de  Es- 
paña en  estas  excelentes  cualidades.  Por 
su  parte,  añade  Aben  Bassam,  después 
de  prodigarle  parecidos  elogios,  que  escri- 
bió un  precioso  libro,  ó  mejor  dicho,  una 
extensa   enciclopedia   titulada  Memoria 

(íLS"jjJLj  .c^XjJ!)  en  5o  tomos,  que  com- 
prendía observaciones  científicas,  noti- 
cias históricas,  parábolas,  cuentos,  y,  en 
una  palabra,  cuanto  concierne  á  la  lite- 
ratura, 

Murió  en  el  460  (1067)  2,  y  nada  con- 

Aben  Alafthas  significa  el  Hijo  de  la  Mona, 
y  parece  delatar  su  origen  berebere,  aunque 
quiso  pasar  como  iochibi,  es  decir,  como  perte- 
neciente á  la  más  linajuda  nobleza  árabe.  (Do- 
zy). Almoihafjar  es  el  título  que  tomó,  y 
significa  el  victorioso, 

%    Según  Hachi,  en  el  454  (1062). 
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servamos  1  hoy  de  esta  obra  monumen- 
tal, conocida  también  con  el  nombre  de 
Libro  Ahfiothafari  3  y  de  Historia  de  Aben 

Alafthas   (    »* Jaá^T    ^A    ¿>jb).    (Machi, 

2.073.) 

La  decadencia  y  ruina  de  la  dinastía 
de  los  Ben  u-1 -Afínas  de  Badajoz,  cons- 
tituye el  asunto  del  famoso  poema  histó- 
rico de  Aben  Abdún,  que  tantos  comen- 
tarios y  expositores  ha  tenido,  y  del  cual 
daremos  noticia  detallada  en  su  lugar, 

IOS 
aben  atab  (Mohammad)  3 

La  familia  de  los  Benu  Atab  gozó  de 
merecida  reputación  literaria  y  de  gran 
prestigio  político  durante  los  siglos  v 
y  vi  de  la  Hégira.  En  este  trabajo  sólo 
haremos  mención  de  dos  de  sus  miem- 
bros: Abú  Abdallah  y  Abú  Mohammad, 
su  hijo, 

Del  primero  trataremos  en  el  presen- 
te artículo.  Nació  en  Córdoba  el  año  383 
(993)»  yes  considerado  como  el  más  cons- 
picuo de  los  muftíes  4  españoles  ^--O ) 
(  ,j~iJl.  Frecuentó  las  aulas  de  los  más 
renombrados  maestros,  y  llegó  á  domi- 


1  Según  noticias  fidedignas  comunicadas 
al  Sr.  Codera,  esta  obra,  al  menos  en  parte, 
se  conserva  todavía  en  Fez. 


5  v¿i^Ji  *. >Lí£jIj  L¿j!   í^Jí  j.£, 


El  Sr.  F.  y  González  {PIan..„.,  pág.  42)  dice 
equivocadamente  que  el  autor  se  llamaba  Mo- 
sa  Hic  Ibun-1-Efthas  y  que  su  obra  constaba  de 
70  tomos.  También  Casiri,  II,  41,  atribuye  esta 
obra  á  Abdaííah  Almothafarí,  padre  del  verda- 
dero autor. 


nar  toda  la  ciencia  musulmana  de  aque- 
llos tiempos,  razón  por  la  cual  fué  consul- 
tado por  grandes  y  pequeños.  Su  humil- 
dad fué  ejemplar,  rechazando  toda  osten- 
tación en  su  vestido  y  porte  exterior.  Lla- 
mado repetidas  veces  para  ejercer  cargos 
judiciales  en  Toledo,  Almena  y  Córdo- 
ba, ku  modestia  rehusó  tales  honores,  y 
elegido,  muy  á  pesar  suyo,  para  la  presi- 
dencia del  Consejo  del  Sultán  (?},  no  ocul- 
taba el  gran  temor  que  le  causaba  la  res- 
ponsabilidad moral  de  sus  altas  funciones 
y  el  resultado  que  de  ella  pudiera  esperar 
en  la  otra  vida.  De  él  dice  también  Abú 
Alí  Algasaní  que  fué  uno  de  los  f aguíes 
más  ilustres,  y  el  primero  de  los  sabios 
que  mostraban  más  seguridad  y  aplomo 
en  sus  sentencias,  añadiendo  que  escribió 
de  su  propia  mano  muchos  trabajos. cien- 


tíficOS    AJU!|~  J.a.lj    *L$iU)]    Ú=f.    cv» 
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(\yJ<  LJLe.  Esto  y  el  hallarse  citado  como 

fuente  en  los  biógrafos,  Aben  Pascual, 
Aben  Aljathib  *,  etc.,  le  da  perfecto  dere- 
cho á  figurar  en  estas  páginas.  Murió  en 
Cafar  del  462  (1069).  Fué  enterrado  en 
el  cementerio  del  arrabal  meridional  de 
Córdoba,  orando  sobre  su  tumba  su  hijo 
Abderrahmán,  de  quien  trataremos  lue- 
go. Asistió  á  la  fúnebre  ceremonia  el 
mismo  Almotamid  Aia-Allah,  y  añade  el 

biógrafo  que  marchaba  de  pie     c.¿^.) 


3  Abú  Abdallah  Moham.  ben  Atab  ben 
Mohsin.— Aben  Pase,  Acc,y  1.077.  — Add., 
%á,\*—Tarlib  Almodáric,  V,  93. 

4  Mujtiy  juez  que  decide  sobre  cuestiones 

de  derecho:  J¿jV  decisión  jurídica. 

5  En  Cas.,  II,  150,  se  cita  como  fuente  una 
Biblioteca,  valentina,  cuyos  autores  son  Abú 
Abdallah  Moh.  b,  Atab  y  su  hijo  Abulcasirn. 


I42 


(*^¿5     JL  ü*^  L§Jf  circunstancia  que 

nos  indica  el  sumo  aprecio  en  que  fué  te- 
nido este  sabio  musulmán. 
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el  hicharí  (Mohammad  ben  Yunuá) 

Natural  de  Guadalajara,  según  indica 
su  denominativo,  tuvo  por  maestro  á 
Abú  Ornar  el  Thalamankí,  y  se  dedicó 
con  preferencia  á  estudios  gramaticales 
y  lexicógrafos;  instruyó  en  la  literatura  á 
Almuthaffar  ben  Alafthas  y  á  sus  dos  hi- 
jos; y  dejó  muchos  escritos  históricos  y 

poéticos  (jUiS.  jL¿SÍ\  w^í)-  Aben 
Jair  (pág.  520)  cita  una  obra  suya  titula- 
da ¡*U!  J  jj^\  El  campeón  [que  versa] 

sobre  la  lexicografía. 

Murió  en  el  462  ó  463  (Aben  Pase, 
Aty.,  1.069,) 

llO 

ABEM    ZAIDÚN    (..,_. J-;  j    ¡jA)   r 

«Nació,  dice  Almakkari,  en  Córdoba 
y  en  el  año  394  (1003),  de  gente  noble, 
y  se  dedicó  al  cultivo  de  las  letras;  in- 
vestigó con  diligencia  los  puntos  y  cues- 
tiones más  sutiles  y  delicadas,  llegando 
á  sobresalir  en  la  composición  literaria, 

1  Amed  ben  Abdaltah  ben  Gálib  ben  Zai- 
dttti  el  Majzumí  Abu-l-Walid.—  Almak.,  I, 
123. -A.  Alabbar, liad  Al-Cotab, 56v.-Aben 
Jalik.,  I,  75-  Id->  lrad'  Slane>  l>  i23-~Aben 
Bassam.—  Dozy,  Baf.,  75.— Gay.,  1,473-— Ha" 
chi,  II,  io2.-Add.,  426,-Weyers,  Proleg. 
ai  edit.  duantm  Ibn  Zeiiun  epistolarum... 
Lugd.  Batav.,  1831. -Cas.,  II,  135—Simonet, 
Cre$t.  árabe,  o5. 


ora  en  prosa,  ora  en  verso.  Púsose  al 
servicio  de  Abú-1-Walid  ben  Chahwar, 
señor  de  Córdoba,  y  se  captó  sus  simpa- 
tías y  su  favor,  llegando  á  conseguir  no- 
table influencia  en  los  asuntos  de  go- 
bierno, por  lo  cual  se  divulgó  más  y  más 
la  fama  de  su  valimiento  y  de  su  ascen- 
diente en  la  corte.  Amó  con  pasión  á  una 
mujer  llamada  Wallada  \  dotada  de  in- 
genio y  hermosura,  perteneciente  á  la 
familia  de  los  Omeyyas  é  hija  de  Al- 
mostakfy  billah  (Molía mmad  III).  Ocu- 
rrió que  Aben  Chahwar  le  imputó  un 
delito  y  le  encarceló  por  ello:  Aben  Zai- 
dún  procuró  atraerse  su  benevolencia  con 
cartas  y  cacidas  (poemas)  admirables; 
pero  nada  de  esto  produjo  efecto,  hasta 
que  por  fin  pudo  escaparse,  llegando  á  la 
corte  de  Abbad  ben  Mohammad,  rey  de  . 
Sevilla,  por  sobrenombre  Almotadhid-bi- 

11a  (¿U  ¿ÜLj  Juasaylt)  y  allí  vivió  colma- 
do de  dignidades  y  de  honores  durante  su 
reinado  y  el  de  su  hijo  Almotamid,  hasta 
í  que  acabó  sus  días  en  463  (1070).» 
I  Esta  reseña  biográfica  peca  de  incom- 
pleta y  de  errónea. 

R.  O.  Besthorn  ha  tomado  á  su  cargo 
la  dilucidación  de  este  punto  en  su  tesis 
doctoral,  trabajo  eruditísimo  3  del  que 
procuraremos  dar  un  ligerísimo  resumen, 
pues  que  la  índole  de  nuestra  obra  no  nos 
permite  entrar  en  pormenores. 

Mandando  en  Córdoba  Abú-1-Hazam 
ben  Chahwar,  empezó  á  distinguirse  Aben 

2  La  biografía  de  esta  literata  en  la  Aceita 
de  Aben  Pascual,  1.418.  V.  Casiri,  II,  149. 

3  JbnZa.idtinivitamscnpsite_pisiola.mque 
ejus  ad  Ibn  Dscha.hwa.rxim  scripta.ni  nunc 
primum  edidit  R.  O.  Besthorn.  —  Hannise 
M.DCCCLXXXIX.  (Este  trabajo  ha  sido  muy 
favorablemente  juzgado  por  la  severa  Revue 
critique,  de  París,  en  su  número  correspon- 
diente al  7  de  Julio  de  1890.) 


H3 


Zaidún,  Nada  sabemos  de  su  niñez;  pero 
es  seguro  que  se  dedicó  muy  pronto  á  las 
tareas  escolares,  y  que  llegó  á  dominar 
toda  la  ciencia  de  su  tiempo.  Según  Aben 
Bassam  (tomo  I,  que  fué  de  M,  Mohl,  y 
que  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  de 
París,  fol.  87  v.),  «Aben  Zaidún  llegó  al 
colmo  de  la  perfección,  así  en  sus  obras 
en  prosa  como  en  sus  obras  poéticas;  fué 
el  non  plus  ultra,  el  seiio  de  los  poetas 
majzumíes.  Poseía  todas  las  mejores  do- 
tes de  la  fortuna,  y  superó  á  todos  los 
hombres.  Usó  de  su  fuerza  para  la  ala- 
banza y  para  el  vituperio,  y  unía  á  la 
elegancia  de  su  lenguaje,  ora  en  prosa, 
ora  en  verso,  un  fondo  de  doctrina  tal 
que  excedía  por  su  profundidad  al  mar  y 
por  su  esplendor  á  la  luna  I.» 

Amó  á  Wallada,  bija  del  califa  Al- 
mostakfí  billah,  quien  entró  á  reinar  en 
Córdoba  en  el  año  1024,  ocupando  el  so- 
lio real  sólo  unos  diez  y  seis  meses.  Aun- 
que hija  de  un  hombre  rudo  é  inculto, 
fué  «la  Saffo  de  su  tiempo,»  y  es  conside- 
rada, por  unánime  consentimiento,  como 
una  de  las  mujeres  más  doctas  de  aque- 
lla edad.  Los  escritores  se  hacen  lenguas 
encomiando  la  agudeza  de  su  ingenio,  su 
entereza,  sagacidad,  y  se  entusiasman 
elogiando  sus  versos  y  sus  donaires.  Su 
casa  era  el  sitio  de  reunión  de  cuantos 
cultivaban  las  artes  liberales,  y  todos  de- 
seaban ardientemente  ser  allí  admitidos. 
«Les  poetas  y  escritores  más  famosos, 
dice  Aben  Bassam,  morían  por  el  deseo 
de  frecuentar  su  sociedad.»  Sobresalían 
en  aquel  tiempo  muchas  hembras  ilus- 
tres en  el  palenque  literario;  pero  ningu- 
na puede  compararse  con  Wallada,  ni 
por  su  saber  ni  por  su  celebridad.  Res- 
pecto á  su  moralidad  andan  discordes  las 

1     Aben  Jalíkkán  copia  este  párrafo  de  la 
Dsajira  de  Aben  Bassam. 


opiniones;  y  mientras  unos  con  Almak- 
kari  afirman  que  «su  virtud  y  su  modes- 
tia eran  de  todos  conocidas,»  sus  con- 
temporáneos, sin  embargo,  y  entre  ellos 
Aben  Pascual,  aseguran  que  sus  costum- 
bres dejaban  bastante  que  desear,  y  que 
la  voz  pública  la  tachaba  de  liviana.  Sea 
de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que, 
por  su  ilustración  y  por  su  celebridad, 
reinaba  entre  la  gente  de  letras,  y  que 
amó  y  fué  amada  por  el  celebérrimo 
Aben  Zaidún. 

De  pronto  se  eclipsó  la  buena  estrella 
de  nuestro  poeta.  Perdida  la  gracia  de 
Abú-1-Hazam  ben  Chahwar,  fué  encar- 
celado. Cómo,  cuándo  y  por  qué  causa, 
no  consta  con  entera  certidumbre.  Por  la 
comparación  de  los  textos  de  Aben  Ja- 
kán  y  por  los  textos  del  mismo  Aben  Zai- 
dún, publicados  por  Besthorn,  aparece 
con  bastante  claridad  que  se  trata  de  un 
drama  de  amor.  Aben  Zaidún,  cual  otro 
Ovidio,  se  lamenta  diciendo:  ¿Cuy  luminw 
obnoxia  feci?  Y  escribiendo  á  un  amigo 
suyo,  Abú  Bequer  ben  Moslim,  «te  es 
notorio,  le  dice,  que  he  sido  encarcelado 
por  causa  del  amor,  que  es  hermano  de 

Cj$}U  ¿JU*.  Y  en  otra 


la  ceguera» 


)\  ,¿l 
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parte  habla  de  los  «amigos  que  violan 
pérfidamente  los  compromisos  contraí- 
dos,» de  los  delatores,  etc.,  etc.  ¿Qué  es 
lo  que  estos  delatores  revelaron?  No  se 
sabe.  Besthorn  sospecha  que  Wallada  y 
Aben  Zaidún  se  vieron  obligados  á  ocul- 
tar su  amor,  y  que  Aben  Zaidún  cayó 
en  desgracia  de  Abú-1-Hazam  porque  los 
«delatores»  hicieron  público  que  Aben 
Zaidún  y  Wallada  se  reunían  secreta- 
mente. Como  en  ninguna  parte  aparece 
que  Abú-1-Hazam  b.  Chahwar  amase 
también  á  Wallada,  y  que  por  tal  causa 
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odiase  como  rival  á  nuestro  poeta,  pare- 
ce verosímil  suponer  que  Abú-1-Hazam 
temía  á  cuantos  se  juntaban  con  la  hija 
del  califa  muerto,  y  tomó  sus  precau- 
ciones para  evitar  que  Aben  Zaidún,  au- 
xiliado por  la  real  doncella  y  los  partida- 
rios de  los  Omeyyas,  tratase  de  volver 
las  cosas  á  su  anterior  estado. 

Todos  los  escritores  modernos  que  han 
tratado  de  la  vida  y  hechos  de  Aben  Zai- 
dún  dicen  unánimemente  que  el  poeta 
encarcelado  por  Abúl-Hazam  se  fugó 
de  la  cárcel  y  se  trasladó  á  Sevilla  des- 
pués de  andar  errante  por  mucho  tiempo 
(veinte  años,  según  Weijers).  En  esto 
hay  un  error  manifiesto,  que  á  nadie  sino 
á  Aben  Ja  kan  debe  cargarse  en  cuenta, 
pues  ó  no  entendió  lo  que  escribe  Aben 
Bassam,  ó  quiso  ocultar  la  verdad,  con- 
fundiendo lastimosamente  dos  hechos 
distintos  y  ocurridos  con  mucho  tiempo 
de  intervalo.  En  efecto,  dice  así  el  ilus- 
tre autor  de  lá  usa] ira:  «Encarcelado  en 
cierta  ocasión,  supíieó  á  Abú-1-Walid 
ben  Chahwar  (hijo  de  Abú-1-Hazam)  que 
intercediese  por  él,  y  haciéndolo  así,  le  li- 
bró de  sus  males  *  y  le  hizo  su  cliente. 
Habiendo  subido  al  trono  Abú-1-Walid 
después  de  la  muerte  de  su  padre,  realzó  á 
Aben  Zaidún  aumentándole  su  dignidad, 
y  le  consideró  el  primero  entre  aquéllos 
de  quienes  se  sirvió  para  la  administra- 
ción publica,  acrecentó  su  poder  y  le  col- 
mó de  honores.  Todo  esto  no  satisfizo  su 
ambición.  Habiéndosele  encargado  un 
asunto  para  la  corte  de  Idris,  el  Hammu- 
dita  de  Málaga,  permaneció  allí  largo 
tiempo  y  se  inclinó  á  Idris,  cultivando  su 
amistad.  Este  le  admitió  entre  sus  cor- 


i  Sobre  este  detalle  no  parece  hallarse  en 
lo  cierto  Aben  Bassam.  Que  Aben  Zaidún  se 
libró  de  la  cárcel  apelando  á  la  fuga,  es  indu- 
dable; pero  ignoramos  si  Aben  Chahwar,  hijo, 


\  tésanos,  lo  cual  disgustó  sobremanera  á 
I  Aben  Chahwar... 

»Abú-l-Walid  le  había  regalado  vesti- 

■  duras  y  le  había  concedido  honorarios. 

■  Lo  cual  no  impidió  que  por  su  ambición 
\  de  honores  aspirase  á  los  más  altos  era- 
!  pieos  y  dignidades;  al  poco  tiempo  se 
!  trasladó  á  Sevilla,  á  la  corte  del  rey  Ab- 
¡  badita,  quien  le  colmó  de  distinciones  de 

tal  modo,  que  no  echaba  de  menos  su 
patria...  Esto  ocurrió  el  año  441.» 

Aben  jakán  omitió  iodo  lo  que  refie- 
re Aben  Bassam  respecto  á  la  amistad 
de  nuestro  poeta  con  A  bu  1-Walid  ben 
Chahwar,  ni  dice  que  fué  su  wazir,  y, 
finalmente,  confundió  la  fuga  del  poe- 
ta de  la  cárcel  en  que  había  sido  ence- 
rrado por  Abú-1-Hazam  con  la  fuga  á 
Sevilla.  Reconstituyendo,  pues,  la  ver- 
dad histórica  sobre  este  punto,  aparece 
con  suficiente  verosimilitud  que,  durante 
la  prisión,  escribió  á  Wallada  y  á  varios 
amigos  para  que  intercedieran  por  él; 
que  al  fugarse  de  la  cárcel  se  trasladó  al 
Occidente  de  España,  pero  su  amor  á 
Wallada  le  restituyó  nuevamente  á  su 
prístina  residencia,  y  oculto  en  los  arra- 
bales de  Córdoba,  dirigió  en  diferentes 
ocasiones  á  su  amada  buen  nú  me  jo  de 
poesías  amorosas,  suplicándola  que  le 
visitase;  que  escribió  también  á  varios  de 
sus  amigos,  señaladamente  al  citado  Abú 
Bequer  ben  Moslim,  para  que  intercedie- 
sen por  él,  y  después  de  andar  errante 
por  algún  tiempo  y  de  haber  residido  en 
Valencia,  fué  benévolamente  acogido  y 
sumamente  honrado  por  Abú-1-Walid 
ben  Chahwar,  hijo  y  sucesor,  según  he- 
mos dicho,  de  Abú-lHazam. 

Wallada  conservó  su  fidelidad  y  ca- 


intercedió  con  su  padre  para  que  revocase  del 
destierro  al  poeta,  ó  si  esto  ocurrió  después  de 
la  muerte  de  Abú-1-ÍIazam. 
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riño  hacia  su  amante  durante  todo  e] 
tiempo  que  duró  su  estancia  en  la  cárcel 
y  su  peregrinación  por  lejanas  tierras; 
así  que,  rehabilitado  por  Abúd-Walid  y 
habiendo  sido  nombrado  su  vazir,  pudie- 
ron los  amantes  poetas  disfrutar  nueva- 
mente las  delicias  de  la  unión,  por  la  que 
tanto  suspirara  el  apuesto  y  delicado 
vate.  No  duró  mucho  tiempo  tal  estado 
de  cosas,  pues  contra  el  conocido  adagio 
Varium  ct  muíabile  est  femina,  parece  que 
Aben  Zaidün,  desdeñando  á  su  fiel  ami- 
ga, se  enamoró  de  una  esclava  de  ésta, 
esclava  negra  y  hábil  cantatriz,  según 
Dozy,  prefiriendo  sus  caricias  á  las  de 
aquella  regia  hembra.  He  aquí  unos  ver- 
sos en  que  ésta  echa  en  cara  al  infiel 
amante  su  inicuo  proceder: 

— «Si  tu  amor  hacia  mí  en  los  ac- 
tuales momentos  alcanzase  tan  sólo  la 
mitad  de  la  intensidad  que  el  mío  ha- 
cia tí, 

—  No  amarías  á  mi  esclava,  ni  la  pre- 
ferirías á  mí. 

— Menospreciando  la  rama  abundante, 
te  inclinaste  á  la  rama  estéril. 

—  Bien  sabías  que  yo  era  ia  luna  del 
cielo,  pero  con  perjuicio  mío  apeteciste 
á  Júpiter  T.» 

Waliada,  viéndose  desdeñada  por  el 
voluble  poeta,  se  entregó  á  un  nuevo 
amante,  Abú  Amir  ben  Abdús,  contra 
quien  Aben  Zaidún  dio  rienda  suelta  á 
su  vena  satírica,  escribiendo  una  epísto- 
la llena  de  injurias  y  sarcasmos,  epístola 
que  fingió  haber  sido  escrita  por  la  pro- 
pia Waliada  y  que  ha  merecido  univer- 
sal renombre. 

Aben  Zaidún,  según  hemos  dicho, 
cayó  también  en  desgracia  del  nuevo  se- 

i     Almak.,  II,  563,  Hay  aquí  un  juego  de 
palabras  que  estriba  en  que  ^jUá^\  tiene  do- 


ñor  de  Córdoba,  el  repetidamente  citado 
Abú-1 -Walid  ben  Chahwar,  acaso  por  al- 
gún delito  de  lesa  majestad,  relacionado 
con  la  amistad  del  poeta  con  Idrisde  Má- 
laga, y  por  esta  razón  hubo  de  pasar  á 
Sevilla,  donde  fué  muy  honrado  por  Al- 
motadhid,  príncipe  ilustrado  y  amante 
de  los  hombres  de  ciencia.  Le  nombró 
Dsud-Wizarataini  ( che f  des  officUrs  tTepce 
eí  de  píame)  -\  pero  sus  antiguos  amores 
con  Waliada  habían  labrado  tan  hondo 
en  su  ánimo,  que  aun  en  su  edad  provec- 
ta no  pudo  olvidarlos,  y  continuó  escri- 
biendo versos  amatorios,  evocando  en  sü 
memoria  la  felicidad  de  otros  tiempos, 
deseando  trasladarse  al  lado  de  su  anti- 
gua amante;  deseo  de  imposible  satis- 
facción por  cuanto  en  Córdoba  había  sido 
condenado  á  muerte,  y  se  había  prome- 
tido la  impunidad  á  quien  se  encargase 
de  ejecutar  la  sentencia. 

Nombrado  vazir  de  Motadhid,  admi- 
nistró con  acierto  la  cosa  pública  en  los 
tiempos  de  la  paz  y  de  la  guerra.  No  es 
extraño  que  su  fortuna  le  crease  enemi- 
gos, y  á  la  muerte  de  Motadhid  (1069) 
los  cortesanos  de  Sevilla  le  acusaron 
ante  el  nuevo  rey  Almotamid,  poeta  exi- 
mio y  muy  amigo  de  los  literatos,  quien 
continuó  honrando  con  su  benevolencia 
al  vazir-poeta,  y  reprendió  á  los  con- 
sejeros áulicos  que  pretendieron  labrar 
su  ruina.  Su  hijo  Abú  Bequer  b.  Zú.- 
dún  fué  también  famoso  vazir  de  Al- 
motamid.—V.  Dozy,  Hist.t  IV,  pági- 
na 176,  etc. 

II.  Aben  Zaidún  ha  sido  llamado  por 
Dozy  el  Tibnlo  de  Álandalus,  y  de  sus 
versos  eróticos  á  Waliada  ofrecemos  un 


ble  sentido,  pues  significa  el  planeta  Júpiter  y 
una  esclava  comprada. 
1     Weijers,  Sjpcc,  crit.  60,  núm.  1. 
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espécimen  en  los  que  insertamos  á  con-  ! 
tinuación,  entresacados  del  Marracoxí  T 

(pág-  9X): 

«Desde  que  te  hallas  lejos  de  mí,  el 
deseo  de  verte  consume  mi  corazón  y  me 
hace   derramar  torrentes   de   lágrimas. 
Cuando  mis  deseos  secretos  se  dirigen  á 
tí,  casi  moriría  de  tristeza  si  no  tomase 
con  paciencia  mi  desgracia.  Los  días  son 
hoy  negros,  siendo  así  que  hasta  hace 
poco,  y  gracias  á  tí,  aún  mis  noches  eran 
blancas,  cuando  la  vida,  por  efecto  de 
nuestra  intimidad,  transcurría  dulcemen- 
te; cuando  nuestra  amistad  permitía  nues- 
tras diversiones  sin  penas  ni  pesadum- 
bres; cuando  bajábamos  sin  dificultad  las 
ramas  de  la  intimidad  y  allí  cogíamos  ios 
frutos  apetecidos.  Ojalá  la  alegría  se  di- 
funda en  ondas  bienhechoras  sobre   tu 
vida,  oh  tú   que    embalsamas   nuestros 
días!  ¿Quién  dirá  á  aquélla  cuya  separa- 
ción nos  aflige  más  á  medida  que  pasan 
los  días — que  nos  torturan  sin  experimen- 
tar nada  ellos  mismos; — quién  le  dirá  que 
mi  vida,  tan  feliz  cuando  gozaba  de  su 
presencia,  transcurre  ahora  entre  gemi- 
dos y  lágrimas?  Nuestros  enemigos,  irri- 
tados al  vernos  escanciar  en  la  copa  del 
amor,  nos  desearon  desazón  y  melancolía, 
y  la  fortuna  escuchó  sus  malévolos  de- 
seos: así  se  desató  el  lazo  que  unía  nues- 
tras almas;  así  se  rompió  la  unión  de 
nuestras  manos.  ¡Nosotros  que  no  abri- 
gábamos temor  alguno  de  separarnos,  ni 
siquiera  acariciamos  ya  la  esperanza  de 
unirnos  nuevamente!  ¡Oh  relámpago  noc- 
turno, trasládate  en  la  mañana  próxima 
al  palacio,  para  saludar  á  aquélla  que  me 
daba  de  beber  abundantemente  el  vino 


i  Histoire  des  Almohades  d' Abd  eUWahid 
Mcrrakechi,  traduitc  et  annotée  par  E.  Fag- 
nau:  Alger,  1893. 


puro  de  la  voluptuosidad  y  del  amor! 
¡Dulce  céfiro,  lleva  mis  saludos  á  aquél 
cuyos  afectuosos  recuerdos,  si  me  llega- 
sen á  pesar  de  la  distancia,  me  llamarían 
nuevamente  á  la  vida!  No  creas  que  tu 
ausencia,  aunque  prolongada,  pueda  cam- 
biar mis  sentimientos,  pues  la  ausencia 
es  incapaz  de  hacer  cambiar  á  los  aman- 
tes. Mi  amor,  yo  lo  juro,  nada  te  ha  pe- 
dido en  cambio,  y  mis  deseos  110  han  ce- 
sado un  momento  de  dirigirse  hacia  tí. 
Desde  hace  mucho  tiempo,  ¡oh  [mi  her- 
moso] jardín!  mis  ojos  no  han  cogido  en 
tu  recinto  ni  una  rosa  ni  un  narciso,  que 
el  céfiro  ha  cogido,  sin  embargo,  con  una 
dentellada.  ¡Oh  edén,  cuya  esplendidez 
nos  llena  de  toda  clase  de  deseos,  de  toda 
suerte  de  placeres!  no  hemos  citado  tu 
nombre  para  glorificarte  y  honrarte  me- 
jor, ya  que  tus  altos  méritos  nos  dispen- 
san de  este  cuidado,  pues  eres  sólo  en  tu 
especie  y  nadie  posee  tus  cualidades;  por 
esto,  pues,  basta  describirte  para  darte  á 
conocer  y  distinguirte  claramente. 

¡Oh  jardín  de  eterna  felicidad!  Tu  Sal- 
sal  y  tu  plácido  Cautsar  J  han  se  trans- 
formado para  mí  en  frutos  del  Zakkum 
y  en  pus  sanguinolento  de  condenados. 
En  el  día  de  nuestra  separación  tuve  que 
buscar  consuelo  á  mi  tristeza  en  los  ca- 
pítulos del  Koran  y  hube  de  iniciarme  en 
la  paciencia.» 

III.  A.  Zaidún  debe  principalmente 
su  fama  literaria  á  las  dos  celebérrimas 
epístolas  dirigidas  á  Aben  Chahwar  y  á 
Aben  Abdús.  La  primera  de  éstas,  en  que 
solicitaba  su  excarcelación,  fué  comenta- 
da por  el  Cafadí  (f  746)  y  últimamente 
ha  sido  publicada,  traducida  y  anotada 

2  El  Salsal  y  el  Cautsar  son  dos  ríos  del 
Paraíso;  el  Zakkum  es  un  árbol  del  infierno. 
(Koran,  CV1II,  1;  XLIV,  43;  LXIX,  36.) 


m 

por  Besthorn.  La  epístola  á  Aben  Abdús,  ;  cuanto  se  encuentra  respecto  á  la  biogra- 

escrita  á  nombre  de  Wallada,  contiene  fia  de  Aben  Zaídim  y  de  sus  intérpretes; 

los  mayores  improperios  y  ias  sátiras  más  pero  sorprendióle  la  muerte  cuando  sólo 

sangrientas  contra  dicho  AbúAmir  b.  Ab-  había  dado  cima  á  una  parte  exigua  de 

dús,  que  había  pretendido  concillarse  el  su  proyectado  trabajo,  es  decir,  su  Speci- 

amor  de  Wallada.  Esta  epístola  fué  co-  men  criticum  exhibens  Locos  Ibn  Khacanis 


mentada  por  Aben  Nobata  (f  768),  pu- 
blicada en-  1755  por  Reische  T,  y  luego 
por  Hirtius  en  sus  Institutiones  Lingum 
Arábica. 

Estas  dos  epístolas,  bien  así  como  la 
dirigida  á  Abú  Bequer  Moslim  solicitan- 
do sus  buenos  oficios  cerca  del  príncipe 
para  que  se  revocase  la  orden  de  destie- 
rro que  contra  Aben  Zaidún  se  había  da- 
do (Dozy,  Cat.,  I,  246-48),  reproducen 
versos  de  los  poetas  antiguos,  contienen 
multitud  de  proverbios  y  hacen  frecuen- 
tes alusiones  á  la  historia  de  los  árabes  y 
aun  de  los  persas  y  griegos.  A  estas  risa- 
las  ó  epístolas  más  que  á  sus  demás  obras 
debe  Aben  Zaidún  su  fama  literaria. 

Existen  copias  de  alguna  ó  de  ambas 
epístolas,  con  sus  sendos  comentarios,  en 
las  Bibliotecas  de  nuestra  Academia  de 
la  Historia  (Colección  Gayangos),  del 
Escorial,  en  la  Nacional  de  París,  en  la 
Bodleiana,  Museo  Asiático  de  San  Pe- 
tersburgo,  etc.,  etc.  Weyers,  uno  de  los 
más  distinguidos  arabistas  de  la  escuela 
de  Leyden,  maestro 'y  amigo  de  Dozy, 
preparaba  la  edición  de  estas  dos  epísto- 
las con  los  comentarios  respectivos  del 
Cjafadí  y  de  Aben  Nobata,  con  la  versión 
latina  y  notas;  pensaba  también  publicar 


1  Abi~l-Walidi  Ibn  Zalduni  Risalet  seu 
Epistoüum.  Arabia?  et  latine  cum  nolulisedi- 
dit  1.  I.  Reiske,  1755.  En  4.0 

2  Hachi  (núm.  2.093)  'a  llama  simplemen- 
te Historia  de  A.  Zaidún  ,.v~>)     _¿—i  J — i') 

3  V.  Aben  Said  en  nuestro  ApénJíce  B. 

4  Abú  Ornar  Yusnf  ben  Abdallah  ben  Mo- 


de  Ibn  Zeidouno  (Prolegomena  ad  editio- 
nem  dnarum  Ibn  Zeidouni  epistolarum  et 
commentaviorum  qitibus  ab  Ibn  Nobata  et 
Safadio  singulce  illns trata  sunt):  Lugd. 
Bat,  1 83 1.  Muerto  Weyers,  su  viuda  su- 
plicó á  Dozy  se  encargase  de  la  termina- 
ción de  la  obra;  pero  aunque  á  Do^y  no  le 
faltó  voluntad  de  hacerlo,  según  dice  en 
su  Catálogo,  sus  trabajos  se  lo  impidieron, 
Otra  de  las  obras  de  Aben  Zaídún 
es  una  historia  en  verso  acerca  de  los 
Omeyyas,  obra  notable,  según  Dozy,  ti- 
tulada Tratado  de  la  demostración  sobre  los 

califas  Beni  Omeyyas  en  Alandalus  <~-A'¿f) 


J!. 


BodL,  318  (Nicoll,  Cat.);  Museo  Británi- 
co, 1,074  2-  Aben  Said  afirma  de  esta  obra 
que  la  compuso  su  autor  según  el  modelo 
ó  en  competencia  de  la  historia  de  los  ca- 
lifas de  Oriente,  titulada  Attaiyin,  por  Al- 
Masudí  3. 
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ABÚ    OMAR   BEN    ABDELBAR ■* 

I.     Biog. — Nacido  en  Córdoba  en  24 
de  Rebia  del  368  (978),  no  salió  de  Es- 


hammad  ben  Abdelbar  el  Natnirí  el-Corthobí, 
—Aben  Pase,  Acc.,  1.386.— Add.,  1.442.— 
Dsah  ,  XIV,  12.— Almak.,  II,  119,  123,  n6.— 
A.  Jak..,  Mathmah,  6i.~Tartib  Almodarec, 
V,  92. -Cas.,  II,  148,  1  56.— Laf.  Alcántara, 
Cal.,  pág.  57.— Hachi,  Vil,  545.— Wüst.,  207. 
-A.  Jalik.,  III,  417.  Id.  trad.  Slane,  IV,  398.— 
Gay.,  1,  182,  194,  45g.-Slane  {Proleg.,  I,  pá- 
gina vnij. — Bass.  y  Houdas,  II,  47. 
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paña,  sino  que  oyó  en  Córdoba  á  lospri-  i.      Tratado  del  campisto  conocimiento 

meros  y  más  recomendables  sabios,  así  [ 

,  ,       ,        „,+,.„ «;a,.rtc,.  Hao-a  á  t¡pr  pl  i  fk  íos  compañeros  del  Profeta  ^U^al} 

del  país  como  extranjeros;  llego  a  sei  ei  |  i  j         .      ..        > 

tradicionero  (maestro  en  la  ciencia  de  la  ¡  , 

tradición  profética)   mas    famoso  de   su  ■:  ■  ■  *-  ~*     ■ 

tiempo  en   Occidente,    según   los  varios 
testimonios  que  aduce  Aben  Pascual,  y 
adquirió  también  en  las  ciencias  del  de- 
recho, de  las  genealogías  y  de  la  histo- 
ria conocimientos  nada  vulgares;  sostu- 
vo con  los  orientales  activa  correspon- 
dencia. En  un  principio  se  manifestó  tha- 
hirita  S  después  fué  maliquita;  pero  se 
inclinó  mucho  á  la  doctrina  del  Xafeí. 
Habiendo  salido  de  Córdoba,  viajó  du- 
rante algún  tiempo  por  los  estados  espa- 
ñoles de  Occidente;  dirigióse  también  ha- 
cia el  Levante,  y  después  de  permanecer 
algún  tiempo  en  Denia,  le  encontramos 
varias  veces  en  Valencia  y  Játiva.  Duran- 
te el  reinado  de  Muthafar  ben  Alaftás, 
hubo  de  ser  nombrado  cadhí  de  Lisboa  y 
de  Santarén,  y  acabó  sus  días  en  29  de 
Rebia  II  del  463  (1070),  bailándose  en 
Játiva  3. 


II.  Bibl. — Este  Aben  Abdelbar,  en 
quien  nos  ocupamos  al  presente,  es  uno 
de  esos  portentos  de  fecundidad  literaria 
que  son  honra  y  prez  de  la  cultura,  en 
cuyo  seno  y  á  cuyo  calor  se  desenvolvie- 
ron sus  pasmosas  facultades.  Su  nombre 
se  encuentra  citado  por  casi  todos  los  au- 
tores que  le  siguieron. 

Wüstenfeld  le  atribuye  las  siguientes 
obras: 


1  Los  thahiritas,  según  dijimos  al  hablar  de 
Aben  Hazam,  sólo  aceptaban  la  interpretación 
literal  del  Koran  en  asuntos  de  derecho  canó- 
nico; tenían  como  inadmisible  la  interpreta- 
ción alegórica  y  analógica,  que  decían  ser  obra 
de  Satanás. 

*    Cas,  en  ios  dos  lugares  citados  le  hace 


den   alfabético,  en   12  partes  3.   Hachi, 
63i. — A.  Jtñy,  214.  Es  un  diccionario 
biográfico  de  ios  compañeros  y  amigos 
de  Mahoma  y  de  todos  los  que  le  prote- 
gieron. Mus.  lirit.,  1,623.  Bibl.  Túnez, 
1.634-37.   Lamente  Alcántara   adquirió 
dos  tomos  de  esta  obra  (números  147  y 
148  de  su  Catálogo).  El  cód.  147,  escri- 
to en   elegantes  caracteres  africanos  en 
1107  {1695-6),   sólo  comprende  la  pri- 
mera parte  y  alcanza  hasta  el  nombre 
Abdallah.  En  fol.,  2i3  folios.  El  148,  de 
266  folios  útiles,  comprende  la  segunda 
parte.  Hoy  se  bailan  indicados  con  los 
números  DXI  y  DXII  del  Catálogo  de 
la  Biblioteca  Nacional. 

Esta  obra  de  Abú  Ornar  b.  Abdelbar 
fué  adicionada  y  corregida  por  Molí.  b. 
Jalaf  b.  Fathún,  por  Aben  Alamín  y 
otros,  según  veremos  <. 

z.     Libro  de  las  Perlas,  un  compendio 

de  la  vida  y  guerras  de  Mahoma,  w>í.^} 
(^--JL  ^íjUJ!  j'««floJ  J,  j^aJ i,  tres  to- 


mos, Hachi,  5,o3i,  io.5i3,  12.464. — 
A.  Jair,  232.  En  la  Biblioteca  del  Cairo 
(Cat.,  tomo  V,  pág.  53). 

3.     Libro  de  Memorias  para  [confirmar] 
las  creencias  religiosas  de  los  sabios  de  las 


morir  en  el  46}  y  460  respectivamente.  Esta 
última  es  la  fecha  que  trae  Addabí. 

3     Dice   Aben    Farhún    {fol.    221    v." 


,:cT 


¡üUr-^M    'L^—J    i-^-S    ¿b.-.^     ULílT 


+     V.  Mocham-de  A.  Alabbar,  pág.  64 
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provincias T  -^Jb  ■ ^\Xj  j\Sj.^.J^\  . >Lí") 

(jL^-**^',  siete  partes.  Ilachi,  6o5.  A .  Jaii\ 

86.  Es  una  exposición  de  la  Mmuatha  de 
Málíc,  abarcando  cuanto  se  refiere  á  sen- 
tencias y  hechos  históricos. 

4.     Libro  del  ornato  cíe  las  asambleas 
y  de  la  familiaridad  del  que  asiste  á  ellas 2 

En  tres  tomos,  una  antología  de  frases 
y  cuentos  festivos  dedicada  al  príncipe 
Aben  Aíafthas.  A.  Jair ,  32 7 ;  Túnez, 
4.676;  Bodl.,  II,  106,  adquirida  para  la 
Academia  de  la  Historia.  (Véase  Misión 
histórica,  pág.  16S.) 

En  este  libro  trata,  según  la  descrip- 
ción de  Nicoll,  los  asuntos  siguientes:  de 

la  vergüenza  y  la  modestia  (  .Li^JL  ^¿^); 

de  las  buenas  y  malas  costumbres    y 


1  En  Machi  se  lee  l^y,  en  vez  Je  '-y-.  Flue- 

gel  traduce  así  este  título:  Líber,  quo  memoria 
sector um  Imamorum  recolitur,  etc. 

2  El  Museo  Británico  (V.  núm,  726  del 
Cat.)  conserva  una  obra,  en  prosa  y  verso,  de 
este  autor;  y  aunque  en  la  portada  no  lleva  tí- 
tulo, y  al  íin  se  le  titula  l 9.^V'  *iL!^  ^-r'-s- 

^_ijj.¿.*«_vJi  ^éj:.*.s_¿.K  Consuelo  del  afli- 
gido y  deseo  del  amado,  parece  que  es  la 
misma  obra  de  que  aquí  hablamos.  Este  có- 
dice del  Museo  Británico  consta  de  114  folios, 
y  al  principio  se  lee  la  siguiente  nota,  que  da 

idea  de  su  contenido:      --¡l^    l*  \_1^*„:^.  Ass 

jj^Ui   w'^j^b  iyLJí  Jt-^t   ,.r->  toa 

*J\  ^Axil    íiJU!    sil 
-X  ■•  ■     \      ^ 

iXí^^aíj  c_X_Jl_Ojj  ¿iáto.  *»5-Jl  c^l  ^* 
í<  L& »  i     jja¿2t     , .  V„J       i  4^íJ         '-í>  Las  b        J;,>  ] «  1 

_í  I        w  «y  >  J 


.y  y9    <3>  irSf'' 


(Sj^j  <_$}1\  de  las  virtudes  preclaras  y 

del  principado  (JOjüL   ,jü¿/4!   *\&); 

sobre  el  elogio  de  la  mansedumbre  (in- 
teligencia) y  reprensión  de  la  necedad 

(ji*Ji   Oj  U¿!  -^  ^J);  acerca  del  hijo 

y  del  padre  (jjyi.  jJ^I   ^j);  sobre  los 

parientes  y  allegados  ó  clientes  ^  jU^I); 

(  jLyiL;  sobre  el  amigo  y  el  enemigo 

(jJ-iJlj   Oí-^t);  sentencias  escogidas 

acerca  de  los  hermanos  ^  ^¿r^  ^.»U^); 

(  .[iá.bíi;  de  la  reprensión  (v_»bJ!);  sobre 

los  hombres  pesados  y  los  parásitos  (los 
que  se  presentan  á  comer  sin  estar  con- 

vidados  (,.KLiiD\j  3.sá}\);  sobre  el  impro- 
perio ó  la  injuria  (¿Ub¿J|);  del  compañe- 


ra 


*    V     11 


w  j.H¿j    L. 


fc-Jl: 


.snj' 


J    ^ 


ix*«^5^;;'"J",  ik^Aa^  *\  3k3^iáí*«<*.  «En  éste  mi  li- 
bro coleccioné  los  proverbios  usuales,  los  ver- 
sos raros,  las  semencias  eiocuentes  y  las  narra- 
ciones útiles  sobre  abundante  variedad  de  co- 
sas referentes  a  la  religión  y  á  la  vida  presente, 
tal  y  como  las  retuvo  mi  memoria  y  las  com- 
prendió la  tradición  que  llegó  hasta  mí  y  mi 
propio  trabajo  ó  estudio,  á  fin  de  que  sirva  de 
ornato  á  quien  lo  aprendiese  de  memoria  y  lo 
meditase  y  entendiese,  y  de  deleite  á  su  com- 
pañero ó  contertulio,  y  para  que  haga  las  ve- 
ces de  piedra  de  afilar  para  su  ingenio  y  enten- 
dimiento, de  tal  modo  que  no  prescinda  de 
mencionar  ninguna  de  aquellas  cosas  más  en 
uso  en  una  reunión,  sin  que  deje  de  aplicar  á 
cada  caso  un  verso  notable,  un  refrán  solem- 
ne, un  cuento  elegante  y  una  hermosa  sen- 
tencia.» 
Está  dividido  en  70  secciones  ó  capítulos 

i^jjt,)!,  - 
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rísmo  de  aquél  que  no  merece  tu  confian- 
za (^-1-j->     <b  (j-r*  ¡j*  sU.^). 

5.  La  intención  y  el  propósito  de  cono- 
cer las  genealogías  de  los  árabes  y  de  los 

bárbaros  ^j^\  ■ »^*"M     ¡Ji  ^tj  J.^caJ|) 

{^st*'1j.  Hachi,  9.432. 

6.  Selectas y  sobre  la  historia  de  los  tres 
faqmes  (-L^ill  IjUUMjUíJ  J  íLüxiÜI)  es 

una  historia  ele  los  tres  doctores  Málic, 
Abú  Hanifa  y  el  Xafeí.  Hachi,  1.325; 
A.  Jair,  281;  Escor.,  1.802  (1.807  ac- 
tual). Principio:...  U'Ai>    ,Lá  Fin:.,,  ^^ 

7.  Excitación  T  para  referir  los  oríge- 
nes de  las  tribus. y  el  conocimiento  de  las 

genealogías.  J.jL¿J!  Jj~=!    Xi>  sj>  sLó"^!) 

(. 'L«,j*^t  i-jj-*_^j  Escor.,    1.699   (mod. 

1.704);  .4.  Jair,  214, 

8.  Fihrist  (¡Lwj^s)  ó  colección  de  no- 
ticias de  sus  maestros.  De  esta  obra  hace 
mención  Aben  Jair  (pág,  42g). 

Como  jurisconsulto,  produjo  también 
obras  que  fueron  la  admiración  de  los 
suyos;  baste  citar: 

9.  ,  Lo  que  es  suficiente  acerca  de  los 
nombres  de  los  conocidos  por  la  amia  entre 

los  hombres  científicos  L^l   <j  Ljcu^!) 

(   -.íX-Jl*    *WI   '&yfi-  ,..a    ^j  ij^i.5J!.   A* 

Jair,  214. 

10.  Xo  que  se  ha  evitar  en  la  lectura 

1  Casiri  traduce  Monumento.,  y  dice  que  en 
esta  obra  se  trata  del  origen  de  los  árabes,  de 
la  serie  de  Jas  familias,  de  los  nombres  gentili- 
cios, etc.  empieza  con  estas  palabras;...     c'}'^ 


del  Corán  (  ,^y¿i\  5j&>  .,»£  .iL*J|).  A. 
Jair,  72. 

11.  El    titulado   Aitacadha  ^_A-.-±S) 

{    ¿a'i¿\  y  un  comentario  sobre  este  libro 

(A.  Jair,  86  y  91),  que  versa  sobre  la 
Moivaíha  de  Málic. 

12.  El  libro  denominado  ^-a_íJ|  Al- 

Tamh id  (A.  Jo-ir,  86),  del  cual  dice  Aben 
Hazam  que  no  conoce  otro  semejante,  «¿y 
cómo  podría  encontrarse  otro  más  her- 

oso?»  sj^jJ^I  ¿JüiJl    e-U  jláxJl  J,  ,1c!  S) 


m 


,  (i.Á' 


U' 


^1 


Sj  tk 


i.!-^ 


i3.     El  libro  de  Derecho  denominado 

Al-Cafí  (fcSiJl      J      JLxJi)  el  Suficiente 

(A.  Jair,  25i),  según  la  doctrina  de  Má- 
lic, del  cual  hace  parecidos  elogios. 

14.  Finalmente,  debía  ser  una  diser- 
tación pedagógica  la  que  aparece  enun- 
ciada en  A.  Jair,  261,  con  el  siguiente 

título    J       ~x,.í>    L5»    ¿ivas»    vUJI    ,.»-J     Sj»Us.. 

Addabí,  después  de  hacer  una  somera 
indicación  de  estas  obras,  añade  que  es- 
cribió otras  muchas  ¡Sj¿£  ^JUj  ¿J.) 
(tsy¿,  lo  cual  viene  á  confirmar  lo  que 

dijimos  al  principio  sobre  la  admirable 
fecundidad  del  autor  que  forma  el  objeto 
del  presente  artículo. 

Or^i,  y  termina:...   ,J  ^itaiü!    Uj. S'ij) 

(...  O-UJ 

«  En  la  Bibl.  del  Mus.  Brit.  (núm,  9.564), 
se  conserva  también  una  colección  de  prover- 
bios y  sentencias  redactada  por  Aben  Abddbar 
el  Ñamen. 


i5> 


1152 

aben  al-hadsé  (Sbú  Ornar)  : 

Nacido  en  Córdoba  é  hijo  del  literato 
biografiado  en  el  núm.  77  de  este  libro, 
empezó  sus  estudios  bajo  la  dirección  de 
su  padre,  oyendo  después  á  los  más  fa- 
mosos maestros,  tales  como  Abdelwarits 
ben  Sofián  y  Said  ben  Nácar.  Salió  de 
Córdoba  al  estallar  la  guerra  civil,  y  ha- 
bitó sucesivamente  las  ciudades  dé  Za- 
ragoza, Almería  y  Toledo,  donde  desem- 
peñó el  cadiazgo;  luego  pasó  á  Denia,  y 
ya  en  el  último  período  de  su  vida,  re- 
gresó á  Córdoba,  su  patria,  y  allí  y  en 
Sevilla  permaneció  hasta  su  muerte.  Do- 
tado de  excelente  carácter  no  perdonaba 
sacrificio  para  favorecer  á  sus  semejan- 
tes, ya  devolviéndoles  la  libertad  perdi- 
da, ya  deparándoles  medios  de  subsis- 
tencia. 

Nació  en  Xabán  del  año  38o  (990)  y 
acabó  sus  días  en  eí  último  Rebia  del  467 
(1074),  en  Sevilla;  fué  sepultado  en  la 
macbora  ó  cementerio  llamado  de  los  Al- 
fareros, provocando  una  manifestación 
general  de  duelo,  y  figurando  en  el  corte- 
jo fúnebre  el  propio  Almotamid  Abdallah 
Mohammad  ben  Abbad,  que  andaba  á  pie 

(J~J.)  como  el  último  de  sus  subditos. 

Dejó  una  copia  compendiada  del  fa- 
moso diccionario  titulado  El  Aín,  según 
afirma  de  sí  mismo  en  Aben  Pascual, 
«Escribí  de  mi  letra  en  cuarenta  días  y 

1  Abú  Ornar  Ahmed  ben  Moham,  ben 
Yahya  ben  Ahmed  ben  Moham.  ben  Abdallah 
ben  Moham.  ben  Yak  11  b  ben  Daud  el  Temimí, 
conocido  por  Aben  Al-Hadsé. — A,  Pase,  Acf,, 
131.—  Add.,  349- 

2  A.  Pascual,  refiriéndose  sin  duda  á  esta 
obra,  dice  que  escribió  un  Libro  de  los  sabios 


en  la  ciudad  de  Almería  el  libro  titula- 
do ^---*Ji  j^&s*,  Compendio  del  Ain.a 
(V.  art.  Azzobaidí.) 

Escribió  asimismo  un  Fihrist  (iu^s)  2, 
según  puede  verse  en  Aben  Jair  (pági- 
na 435),  y  varias  obras  (^Jty)  que  no 
se  detallan  (pág.  444)- 

113 

ABÚ-L-MOTHARRIF  B.  WAFID,  d6  Tolfllo  3 

Nació  en  esta  capital  el  año  389  y  es- 
tudió en  Córdoba.  Fué  médico,  juriscon- 
sulto y  literato,  dedicándose  con  especia- 
lidad al  estudio  de  las  obras  de  Aristóte- 
les y  Galeno.  Sus  grandes  conocimientos 
en  agricultura  y  ciencias  naturales  valié- 
ronle el  que  el  rey  Almamún  b.  Dsi-1- 
Nún,  de  Toledo,  le  nombrase  para  dirigir 
la  plantación  de  su  famoso  jardín  botá- 
nico .jjí^JÍ  *^  (_^¿  ^Jy   v_£^  _í*j) 

Sus  obras  se  refieren  por  lo  general  al 
arte  de  curar,  sobresaliendo  por  su  im- 
portancia: 

1.  Libro  sobre  los  medicamentos  smt- 

ples(v¿j*J\  wj^l  ^  v^)* 

2.  Experiencias  médicas    J  <¿lAíjx*) 

.(wJJl 

(lit.  hombres)  á  quienes  encontró  ^JLjíS ) 
L$¿)  ^JÁ'I  JUyi,  y  en  la  pág.  306  un  li- 
bro de  sus  tradiciones    (*._;L-j1j^     wjL-X-í); 

3  ^¿«-/-A/o/rtíri/Abderrahmán  ben  Mo- 
hammad el  Tholaitholí  —Aben  Alabbar,  Tec, 
i»j>57.— Casiri,  II,  131. 
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3.  El  titulado  Libro  de  la  almohada, 
sobre  medicina  {v_^JJt    J  iLJ!  v—A^). 

Escribió  también  un  libro  sobre  el  Sue- 
tío,  un  tratado  de  Agricultura,  un  tratado 
sobre  los  Baños,  etc.,  dejando  también 
noticias  biográficas  de  sus  maestros,  ra- 
zón por  ia  cual  le  incluímos  en  este  tra- 
bajo. 

Murió  en  467  {1070). 

114 

ABEN    HAYYÁN    ' 

I.  Biog. — Por  voto  unánime  de  los 
que  se  han  ocupado  en  el  estudio  de  la 
historiografía  arábigo-española,  este  fe- 
cundo escritor  de  raza,  española  ocupa  el 
puesto  de  preferencia  entre  nuestros  his- 
toriadores musulmanes.  Pocos  detalles 
podremos  comunicar  acerca  de  su  vida, 
pues  los  biógrafos  muéstranse  muy  parcos 
en  este  punto.  Nacido  en  Córdoba  en  ei 
año  377  (987-8),  debió  á  esta  circunstan- 
cia el  sobrenombre  de  el  Korthobí  con  que 
se  le  designa.  Su  antecesor  Hayyán  fué 
un  cliente  de  Abderrahmán  í.  Dedicado 
al  estudio  de  la  gramática  y  de  las  tradi- 
ciones en  aquellas  famosas  escuelas,  muy 
pronto  se  dio  á  conocer  entre  sus  condis- 
cípulos por  sus  sobresalientes  facultades, 


1  Abú  Meruán  Hayyan  ben  Jala/  ben 
Hosain  ben  Huyján. — A.  Fose,  Acc.,  34:.— 
Add,,  679.— Almak.,  IIf  ny,  122. -Aben  Bas. 
— Ab.  Jalik.,  I,  298.  id.  irad.  Slane,  I,  479. 
— Ciay.,  i,  310,  338.-Dozy,  Bay.,  72,  y  Ab¿„ 
1,  190  y  217;  111,  74.-Cas.,  11,  136,  153. -Ma- 
chi, V,  146;  VI,  66,  —  Simona,  Crestom,  arab., 
pág.  89.  — Wüsi.,  212. 

Middeldorpf  le  supone  historiador  del  si- 
glo MI. 

a    En  el  tomo  de  Oxford  se  titula  wAí^ 


acentuándose  ya  desde  mu}'  joven  su  mar- 
cada predilección  por  los  estudios  histó- 
ricos. Escribió  abundantes  poesías  y  va- 
rios tratados  teológicos  y  de  otra  índole, 
y  no  baja  de  5o  el  número  de  obras  que 
se  le  atribuyen.  Murió  en  Rebia  I  del  año 
469  (1076),  y  fué  sepultado  en  el  cemen- 
terio del  arrabal. 

II.  Bibl. — Las  obras  principales  á 
que  Aben  Hayyán  ha  debido  su  impor- 
tancia histórica  son  las  ¡-iguientes: 

1.  La  obra  titulada  Al-Mokíabis  fita- 

ríji-l-Aitdalus  JL=vj  ^.j  ,Ü  j  ^¿^t) 
(  j.J_\j^l  z,  en  10  volúmenes,  donde  tra- 
ta de  la  historia  de  España  anterior  á  su 
tiempo.  II achí,  12.730. 

2.  La  obra  denominada   Al-Matín  3 

(í-rV'!)  (t°  sútid°)>  clue  constaba  de  unos 

60  volúmenes,  y  en  la  cual  exponía  la 
historia  de  su  tiempo,  ñachi,  10.460. 

Además  de  las  dos  principales  de  que  se 
ha  hecho  mérito,  se  citan  las  siguientes: 

3.  Un  tratado  acerca  de  los  discípu- 
los ó  compañeros  de  Mahoma  *¿j*/>  -, i[-¿>) 

-(, .^AJl.  Esc,  núm,  1.684  (89  actual). 

Sabido  es  que  estos  discípulos  inmedia- 
tos de  Mahoma  son  como  los  Santos  Pa- 
dres de  la  Iglesia  musulmana. 

.Jj.j"^  jtov!  ¿  ir'T-Sí'^  1ue  PU£de  tra- 
ducirse de  e&tc  modo:  Libro  del  que  desea  co- 
nocer, que  trata,  de  las  historias  de  España. 
En  HacJd  (ed,  Fluegel)  aparece  equivocado  el 
nombre  dti  autor,  llamándosele  Hamad  el 
Andalosí. 

3    Hachi  equívoca  este  título  escribiendo. 

.^  por  m;^)  1°  cua^  induce  al  traductora 

escribir  Lo  claro  en  vez  de  Lo  sólido,  que  es 
la  traducción  verdadera. 
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4 ,  Historia  de  la  dinastía  amiritiij Li !) 

(hjA*)\  *.LaJ|.  Esta  obra  se  halla  citada 

por  Aben  Alabbar  y  Almakkari.  Ya  he- 
mos visto  que  sobre  el  mismo  asunto,  ó 
sea  sobre  la  historia  de  Almanzor  y  su 
familia,  publicó  otra  obra  el  historiador 
Hosaín  b.  Acim  (y  450}. 

5.  Una  revisión  y  extractos  de  la  his- 
toria de  Aben  Afif  (f  420),  de  quien  tra- 
tamos anteriormente,  según  consta  por 
Jas  siguientes  palabras  de  Aben  Alabbar: 


tó^./v  J0: 


-,ÜC 


?f  Jv 


i.      aJ 


^ 


i.). 


ees  ($\¿as)\  jUs^l    -V 


6.  Extractos  de  la  historia  de  los  jue- 

jLsr"J1)1  menciona- 
da en  la  Tecmila  (pág.  91). 

7.  Extractos  de  la  historia  biográfica 

de  los  Bemt  Jathab  jl^    *¿A\    _,U^|) 
(^Js¿.     ¿.i,  (Tec,  pág,  280,) 

8.  Una  comparación  ó  fusión  de  los 
tratados  históricos  del  Cobbaxí  y  Aben 


Añf  LjM^L 


Lid  I    Ji¿ 


e^.  ¿i 


-)• 


f/Vc,  pág.  546.) 

Hasta  hace  poco,  sólo  se  conocía  de 
este  autor  un  tomo  del  Almoktabis  en 
Oxford  r,  del  que  hay  copia  en  la  Nacio- 
nal de  Madrid  (Catálogo,  núm.  592); 
luego,  en  el  viaje  á'Constantina  del  se- 
ñor Codera,  se  ha  descubierto  otro.  El  de 
Oxford,  que  es  el  tercero  de  la  obra,  con- 
tiene la  historia  íntegra  del  reinado  de 


t  Nicoll,  Cat,,  núm.  137.  Consta  de  io5  fo- 
lios de  escritura  magrebí  trazada  con  esmero  y 
con  bastantes  vocales. 

%     La  historia  de  Aben  Hayyánera  una  obra 


Abdallah,  hijo  de  Mohammad,  séptimo 
representante  de  los  Omeyyas  en  Espa- 
ña, que  sucedió  á  su  hermano  Almondsir 

ajLJl    x<?    ,v    iIJi    ¿Uc-  jS%   W&á.  j>¿) 

(j,*?     j  ,j.JUjJí.  El  tomo  de  Constantina 

contiene  parte  de  la  historia  del  reinado 
de  Alhacam  II.  (Véase  Misión  histórica, 
pág.  85.)  También  se  ha  sacado  copia 
para  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia. 

III.  El  juicio  que  se  ha  formulado 
sobre  este  historiador,  no  puede  ser  más 
favorable.  Propios  y  extraños  han  reco- 
nocido en  él  al  historiador  imparcial  y  ve- 
rídico. 

«Era,  dice  uno  de  los  biógrafos  ára- 
bes, abundante  en  la  dicción,  elegante 
en  lo  que  escribía  de  su  mano,  sin  que  la 
falsedad  viniese  á  fijarse  en  las  noticias, 
ora  propias,  ora  ajenas,  que  relataba  en 
su  historia,»)  Y  añade:  «Vile  una  vez  en 
sueños,  después  de  su  muerte,  acercán- 
dose hacia  mí ,  y  me  adelanté  hacia  él  y 
me  saludó  con  la  sonrisa  en  los  labios,  y 
le  dije:  «¿Qué  hizo  el  Señor  contigo?»  Á 
]o  cual  contestó  diciendo;  «Me  perdonó.» 
Y  volví  á  preguntar:  «La  historia,  que 
has  compuesto,  ¿te  arrepientes  de  ella?  2. » 
A  lo  que  repuso,  diciendo:  «Ciertamen- 
te, me  arrepentí  de  ella;  pero  Dios  (que 
honrado  y  ensalzado  sea)  acogió  con  be- 
nevolencia mis  excusas  y  me  perdonó  M 

En  todas  sus  obras,  dice  Moreno  Nie- 
to, se  manifiesta  historiador  exacto,  im- 


mundana, y  tales  composiciones  no  son  acep- 
tables á  los  ojos  de  Dios.  (Slane,  1.  c.) 

3    Apid  Aben  Pascualis  Affilam  (1.  c.)T 
quien  le  cita  unas  1 30  veces  en  su  obra, 

ao 
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parcial  y  de  miras  elevadas;  su  estilo  es 
claro,  rápido,  animado  y  culto;  las  noti- 
cias, bebidas  por  lo  general  en  buenas 
fuentes,  suelen  ser  seguras  y  abundantes, 
ejercitando  la  crítica  con  acierto  y  oportu- 
nidad, dominando  un  alto  sentido  moral  y 
una  rara  inteligencia  política  de  los  suce- 
sos. Y  es  de  notar  la  diferencia  que  media 
desde  el  Mokíabís,  obra  de  su  juventud, 
hasta  el  Matin,  obra  de  su  edad  madura, 
siendo  manifiesto  el  progreso  que  revela 
esta  última  sobre  aquélla,  ora  se  fije  la 
atención  en  la  forma,  ora  en  la  disposi- 
ción general  de  los  sucesos,  ora,  en  fin, 
en  los  sentimientos  é  ideas  que  procura 
inculcar.  Si  este  historiador  hubiera  te- 
nido continuadores  dignos  de  su  mérito, 
tal  vez  la  historiografía  arábigo-española 
pudiera,  sin  desdoro,  ponerse  al  frente  de 
la  griega  y  latina,  si  bien  es  verdad  que 
encontraban  los  árabes  grandísimos  obs- 
táculos en  la  índole  de  la  lengua  y  en  la 
índole  especial  de  su  civilización  y  desús 
costumbres. 

Para  completar  el  juicio  que  este  his- 
toriador ha  merecido  de  los  orientalistas 
modernos,  sellaremos  estas  breves  obser- 
vaciones críticas  con  la  autoridad  del  in- 
signe holandés,  á  quien  tantas  veces  ve- 
nimos citando  en  el  transcurso  de  este 
trabajo:  «Elogian  los  árabes,  dice,  en  los 
libros  de  Aben  Hayyán,  la  veracidad  his- 
tórica no  menos  que  la  pulcritud,  elegan- 

i  Laudant  Árabes  in  lbn-Haijanis  übris 
veracitatem,  dictionis  delectum,  elegantíam, 
concinnitatem.  Cui  iudicio  prorsus  assentior, 
et  declarare  non  vereor  illos  libros,  dummodo 
supersütes  essent  omnes  clarissimá.  luce  nunc 
satis  obscuram  Hispaniae  histoiiam  illustratu- 
ros  íoí«,  et  tantopere  exceiltre,  ut  effkerent 
ut  nos  reiiquis  de  hac  periodo  übris  historiéis 
facile  careremus.  Fuse  narrat,  nec  carnen  iefu- 
nus  et  verbosus  longorum  Annalium  scviptor 
est,  sed,  pragmatice  historiarn  scribens,  in  re- 
rum  causas  inquirít,  de  quíbussapienter.docte, 


cia  y  sonoridad  del  lenguaje.  Me  adhiero 
por  completo  á  este  juicio,  y  no  vacilo 
en  declarar  que  si  se  hubiesen  conserva- 
do tales  libros,  hubieran  ilustrado  ahora 
con  vivísima  luz  la  bastante  obscura  his- 
toria de  España;  y  los  consideramos  tan 
excelentes,  que  con  ellos  podríamos  fá- 
cilmente prescindir  de  los  demás  libros 
que  tratan  de  este  período.  Fluido  en  su 
narración,  no  cae,  sin  embargo,  en  el 
defecto  de  la  excesiva  verbosidad  y  vana 
palabrería,  á  la  manera  de  ciertos  autores 
de  crónicas  interminables,  sino  que  es- 
cribe la  historia  cual  si  tratase  de  fallar 
un  pleito,  inquiriendo  las  causas  de  las 
cosas,  y  discutiendo  sobre  ellas  docta, 
sabia  é  ingeniosamente,  cual  lo  hicieron 
posteriormente  los  historiadores  críticos 
Aben  Said  y  Aben  Jaldún.  Distingüese 
también  por  la  propiedad  de  su  estilo, 
que  dista  tanto  de  la  baja  y  pedestre  cho- 
carrería, como  de  la  artificiosa  grandilo- 
cuencia; aunque  sencillo,  no  por  esto 
desdeña  el  ornato,  recomendándose  siem- 
pre por  su  nervio,  abundancia  y  grave- 
dad; se  sirve  alguna  vez  de  las  metáforas 
y  proverbios,  y  aunque  clásico  y  puro  en 
la  dicción  no  incurre,  sin  embargo,  en  la 
afectación  de  sus  coetáneos.  De  todo  lo 
cual  resulta  que  entre  los  historiadores 
arábigos  encuentre  muy  pocos  que  puedan 
comparársele  y  nadie  que  deba  anteponér- 
sele x. 

soler ter  disputat,  ut  post  eum  fecerunt  critici 
Historici  Ibn-Saíd  et  Ibn-Khaldun.  Orationis 
egregia  est  facultas;  est  illa  cum  ab  humili  ac 
ptdestri  dicendi  genere,  tum  a  fucatá  magni- 
loquentiá.  aeque  aliena;  simplex,  nec  tamen. 
ornatu  destituía,  sed  vi,  copia,  gravítate  se 
commendans;  metaphorae  nonnunquam  et 
proverbia;  classica  nec  tamen  aífectatá  quá- 
dam  castitate  ab  auctoris  aequalium  usu  rece- 
dens.  Quae  omnia  faciunt  ut  quosex.  Arabum 
historiéis  ei  comparem ,  habeam  perpaucos, 
quem  anteponam,  neminem, 


*55 


115 


GANIM    BEN    YvAIJD    IÍL    MAJZUMI  ' 

Fué  un  distinguido  jurisconsulto  de 
Málaga,  que  descolló  no  menos  por  sus 
facultades  literarias  que  por  sus  senti- 
mientos religiosos.  Le  mencionan  el  Ho- 
rnaidí  y  otros  muchos  biógrafos.  Ocurrió 
su  muerte  en  el  470  (1077). 

Aunque  Aben  Pascual  no  dice  que  de- 
jara escritos  de  ningún  género,  le  baila- 
mos citado  en  la  obra  bibliográfica  de 
Abú  Bequer  ben  jalifa  (427)  como  au- 
tor de  un  Fihrist  (L^i). 
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ARÚ-L-WAUD    EL    BECHÍ   2 

I.  Biog. — Nació  en  Badajoz  en  el  año 
403  (1012);  residió  ordinariamente  en 
Córdoba,  aunque  también  vivió  por  al- 
gún tiempo  en  el  Levante  de  España.  Es- 
tuvo en  la  Meca,  Bagdad  y  otras  ciuda- 
des de  Oriente,  y  debió  ser  personaje  de 
gran  relieve  en  su  tiempo  á  juzgar  por 
los  elogios  que  de  él  se  hacen  en  los  his- 
toriadores posteriores.  Dice  Abú  Alí  ben 
Socarra:  «No  he  visto  semejante  á  Abú-1- 
Walid  el  Bechí;»  y  cuenta  que  hallándo- 
se en  Bagdad,  se  presentó  con  el  hijo  de 
nuestro  biografiado  á  presencia  del  Xexí, 

i  Aba  Moham,  Ganim  ben  Walid  ben  Mo- 
ham. ben  Abderrahmán  el  Majjumi.  —  A. 
Pase,  Apc.y  979.— Add.,  1.280. 

3  ABú -l- Waüd  Suleimán  ben  Jalaf  ben 
Saad  ben  Waríts  ti  Tochibí  el  Bechí  el  Malí- 
quí,— A,  Pase,  Acc.,  449,-Almak.,  I,  5io.—  }  rribaron  á  los  Omeyyas. 

;l«.5        J'La.     sí*a.     "X¡    IxJb    Uí    aM   ¿!s¿>     )i! 


á  quien  saludó  diciendo;  «Allah  conserve 
tu  gloria.  Este  es  hijo  de  un  jeque  de 
Alandalus.»  Y  dijo  el  Xexí:  «Acaso  sea 
hijo  del  Bechí.  i»  Y  le  dije:  «Así  es,  en 
efecto,»  y  se  dirigió  hacia  él.  En  el  mis- 
mo sentido,  y  ponderando  su  mérito,  ha- 
blan el  cadhí  Iyadh,  AbenBassam,  etc., 
como  puede  verse  en  el  artículo  que  le 
dedica  Almakkari, 

Sostuvo  agrias  polémicas  con  Aben 
Hazam,  y  cuéntase  que  hallándose- una 
vez. en  presencia  de  este  eminente  literato 
(véase  snpra,  núm.  io3)  le  habló  de  este 
modo:  «Yo  soy  más  grande  que  tú,  por 
haber  ambicionado  la  ciencia  cuando  era 
pobre  todavía;  tú  la  has  buscado  en  una 
situación  desahogada;  tus  vigilias  Jas  has 
pasado  al  reflejo  de  una  lámpara  de  oro; 
yo  he  velado  con  la  lámpara  vulgar  (can- 
dil), pasando  la  noche  en  la  calle.» 

«Este  lenguaje  se  vuelve  contra  tí, 
respondió  Aben  Hazam:  tú  has  inquirido 
la  ciencia  en  el  estado  de  que  hablas,  es- 
perando que  llegaría  á  ser  como  el  mío. 
Yo  la  he  investigado  en  un  tiempo  desas- 
troso que  tú  no  has  conocido  y  del  cual 
nada  has  dicho  3.  Por  lo  demás,  yo  no  he 
deseado  jamás  otra  cosa  que  elevarme 
por  el  valor  científico  en  éste  y  en  el  otro 
mundo, » 

Se  le  atribuye  también  el  siguiente  dís- 
tico: 

«Puesto  que  sé  á  ciencia  cierta  que  toda 
mi  vida  es  como  un  momento;  por  tan- 
to, no  seré  avaro  de  ella,  sino  que  la  con- 
sagraré á  la  rectitud  y  á  la  obediencia  4, » 

Add.f  777,— A,  Jalik.,  1,  384.  Id.  trad,  Slane, 
1,  593.— Dsah.,  XIV,  26.-Abbad.,  II,  131.— 
Aimodaric>  VH,  89. 
3    Es  decir,  durante  los  trastornos  que  de- 
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II.  Bibl, — Casi  todas  sus  obras  ver- 
san sobre  materia  jurídica  ó  alcoránica, 

i .  Sentencias  sueltas  acerca  de  los  prin- 
cipios fundamentales  (?)  J  Ji»^t  a£J) 
(J^l   J£J.  A.  Jair,  255. 

2.  Guííí  ^íira  el  conocimiento  de  los 
principios  y  de  las  cosas  que  hay  que  evi- 
tar en  el  concepto  de  indicio  ó  prueba  jurí- 
dica (1)  íjUpi.  J  «*^  ;»>•  J\  *j^\) 

3.  L#  Tabcira  (que  versa)  so6f£  /os 
siete  métodos  de  lectura  alcoránica  '¡^a^il) 


de  los  adoradores  de  Dios  ^sL^^i]  fj''^~) 

(^LJ|    y~y  Ibid;   277. 

10.  Fihrist  (£...,$*)■  /¿«/.,  429. 

11.  Cuestión  acerca  de  las  honras  fú- 
nebres (^jU¿!  £ÍL«*).  Ibid.,  256. 

12.  -E/  (libro)  escogido,  sobre  la  expo- 


C 


«-S 


jj^tli  J.  /6/íí.,  256, 


4.  Alejamiento  del  camino  de  los  que 
han  precedido  (?)  J~^ — ■  ¡^  jj-s-í-í-5-") 
(^jo^J|.  /&«*.,  256. 

5.  Exposición  del  método  sobre  el  orden 

de  la  argumentación  (?)  ¡\  £, Hv'  ^r-s-í^) 
(-l^sl  w*^'-  í¿t¿.,  256. 

6.  Camino  recio  para  el  conocimiento 
de  los  métodos  que  conducen  al  conocimien- 
to del  Dios  único  .¡j  ,h  'í°j?j>  ¡J!  j.jJ.».x)|) 
(j.-a.^M.  Ibid.,  256. 

7.  Definiciones  (X-^il)-  ¿&¿:íí.>  256. 

8.  Desaparición  de  la  obscuridad  acer- 
ca de  la  verdadera  consagración  á   Dios 

9.  Regla  de  conducta  de  los  virtuosos  y 


1     Abú  Abdallah  Muham.  ben  Xofaih  ben 
Ahmed  ben  Moham.  ben  Xoraih  el  Roainí, 


sición  de  la  Momatha- 

(Lkj!.  Ibid.,  86. 

i3.  Recomendaciones  últimas  (testa- 
mento) del  cadlií  Abú-l-Walid  el-Bechí  á 

su  hijo     C^.U!   jJJi      „i\      -^lü)1   w¿>,) 

(*jji).  76ífí.,  278. 

■  En  el  Escorial,  núms.  i.igi  y  1.911, 
se  encuentran  dos  de  sus  obras  jurídicas. 
(Cas.,  I,  469,  524.) 

Murió  en  el  474  (1081)  en  Almena, 
según  Addabí. 

MOHAMMAD  BEN  XORAIH  EL  ROAINÍ  [ 

Natural  de  Sevilla  y  procedente  de 
una  familia  de  literatos.  HÍ20  su  viaje  á 
Oriente  en  el  433  (1041),  frecuentando 
el  trato  de  los  sabios  de  aquellos  países. 
Escribió  bastantes  obras,  entre  las  cuales 
cita  Aben  Pascual: 

1.  ■  La  titulada  Libro  suficiente,  que 
versaba   sobre   las  lecturas    alcoránicas 

2.  El  libro  de  memorias  (^.fjoJ  i  ^J1^}. 

3.  Y  el  compendio  de  una  obra  de 

—A.  Pase,  Acg.,  1.095.— Add.f  145.— Almak., 
S8.-Slane,  Pro/egr.,  I,  pág.  xxiv. 


i57 


Abú  Alí  el  Fasawí     .$  'L^\    ,U^I.) 

4,  Entre  las  obras  tituladas  Fihrist 
(í~7$s)  que  cita  Abú  Bequer  ben  jalifa  ai 

fin  de  su  obra  bibliográfica,  figura  tam- 
bién una  de  este  autor. 

Su  nacimiento  ocurrió  en  el  392  (1001) 
y  su  muerte  en  el  476  (1083),  á  la  edad 
de  ochenta  y  cuatro  años  '. 
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ABÚ-L-HACHACH    til,    ALAM    f  Jt^fl   3 

Aunque  originario  de  Santa  María  de 
Aígarbe,  se  trasladó  á  Córdoba  en  el  año 
433  (1041),  y  residió  allí  por  algún  tiem- 
po. Se  dedicó  especialmente  á  los  estu- 
dios lexicográficos  y  gramaticales,  por  lo 
que  también  se  le  llamó  el  N a-huí  (el  gra- 
mático), y  descolló  igualmente  en  el  es- 
tudio de  la  poesía.  Acudía  la  gente  á 
aprender  de  él,  y  era  objeto  de  constantes 

visitas  y  viajes  ],-&   ¿.xc    .^-LjUI   J-¿J) 

(aJ!  w¿j  <J  Ú*.jÍ\  j^oLS"..  En  los  últimos 

años  de  su  vida  se  debilitó  notablemente 
su  vista. 


3  Cuenta  un  hijo  del  que  forma  el  objeto 
del  presente  artículo,  el  famoso  predicador  se- 
villano Xoraih  b.  Moh.  b.  Xoraih  el  Roainí, 
que,  al  morir  su  padre,  fué  al  punto  á  comu- 
nicar la  triste  nueva  á  Abú-1-Hachach  el  AIatn} 
pues  ambos  se  querían  como  herma  nos:  cuan- 
do conoció  éste  la  fatal  desgracia,  sintióse  pre- 
sa ile  extraordinario  dolor,  derramando  abun- 
dantes lágrimas,  y  poco  después  exclamó  di- 
ciendo: No  le  sobreviviré  más  de  un    mes 

(jJJif     ¿\J  \j$¿,  ^!  íj.«    trnsí  ty,  Y  así 


Entre  los  escritos  del  Alam,  menciona 
Aben  Jaiikán  los  siguientes: 

1.  Un  comentario  al  libro  del  Zacha. 

chí  titulado  Al-Chomd  (J^il),  sobre  gra- 
mática. 

2.  Otro  libro  aparte  comentando  los 
versos  de  3a  obra  gramatical  que  acaba- 


mos 


de  citar  wA;^  J  JV>1  oU  ^-) 

■(V 

3.  Un  comentario  sobre  la  colección 

poética  denominada  Alhamasa  fXJ-^i').. 

A.  Jair,  388. 

Más  explícito  A.  Jair  en  la  indicación 
de  las  obras  del  famoso  gramático  espa-' 
ñol,  ampliaremos  esta  lista  con  las  si- 
guientes: 

4.  Comentario   d  las  seis  poesías  del 
tiempo  de  la  ignorancia  ó  del  paganismo... 


(...  -Ls^l 


->   ~ 


c 


J- 


jLlaLsU  ¡¿«Jí    jL*i.i) 


A.  Jair,  388. 

5.  Un   compendio   del    libro    titulado 

Alanwá  $yí\ j>¿üs*)  Jbid.f  3i5. 

6.  Un  comentario  á  los  versos  del  libro 
de  Sidawaihi  (*■■>.  j:£~"  ^Uf  oLj'  tj~) 

Ibid.,  314. 

7.  Diferencia  entre  Almoshib  y  Al- 

sucedió  en    efecto.  (Apud  Aben  Jalik.,  biog. 
del  Alam.) 

3  Abú-1-Hachach  Yusuf  ben  Suleimán  ben 
Isa  ben  Suleimán  el  Nahui,  conocido  por  Al- 
Alam.~A.  Pase,  Acc.,  1  391. —A.  Jalik.,  III, 
427,  Id.  trad.  Slane,  IV,  41 5. 

El  nombre  *-k  ai  [Al- Alam)  es  un  sobre- 
nombre de  deformidad  (no  un  superlativo 
como  pudiera  creerse),  y  significa  el  del  labio 
superior  hendido.  Así  lo  explica  Aben  Jaülcán. 
(1.  c.) 


is8 


Ibid.t  315. 

8.  Catálogo  {¡-y**)  áí  sí/5  maestros  ú 

obras  de  ellos  aprendidas.  Ibid.>  432. 

9.  £/  Inventor  [que  versa]  so6?'í  £>-"- 

mática  (^s-^l     J  c-jíss^I)- 

10.  Conocimiento  de  las  letras  del  alfa- 
beto fA^S  ^  ¿  .  ^  *^*0  im>  422, 

11.  L¿6ro  astronómico  ó  meteorológico 

(calendario?)  C'U^t  ¿j**)  Ibid.,  422. 

12.  Crítica  sobre  el  libro  de  Síbawaihí 

Ui .  ^J.S    ¿i  ^S.í)\)  Ibid.,  314. 

Su  muerte  ocurrió  en  Sevilla  en  el  476 
(1083). 

1X0 

aben  jazrach  (AM  Mohammad) * 

Hijo  del  biografiado  en  el  núm.  82  de 
este  libro,  nació  también  en  Sevilla  en  el 
año  407  (1060).  Sus  maestros  en  Espa- 
ña fueron  en  número  de  265  hombres  y 

dos  mujeres  *^a&  3-á!  ^A''  '^Jtr'  *J'cj) 

(..,  ^Jjj^Jb,  y  sostuvo  correspondencia 

con  buen  número  de  sabios  orientales, 
Fué  uno  de  los  más  notables  jurisconsul- 
tos de  su  tiempo,  y  en  la  obra  bibliográ- 
fica de  Abú  Bequer  ben  Jair  (pág.  5 11) 

1  Abú  Moham.  Abdallah  ben  Ismail  ben 
Moh.  ben  Jazrach  ben  Moham.  ben  Ismail  ben 
Moham.  ben  Jazrach  ben  Moham.  ben  Ismail 
ben  Harits  Ad-Dajü.— A.  Pase,  Acc.,  621. 

3    Abú-1*  Abbás  Ahmed  ben  Ornar  ben  Anas 


vérnosle  citado  como  autor  de  un  Fihviü 

También  se  cita  (A.  Jair,  pág.  35 1) 
una  obra  suya  sobre  Clases  de  los  gramá- 
ticos y  lexicógrafos,  tomada  de  los  tratados 
sobre  esta  materia  que  escribieron  Abú 
Said  el  Qairafí  (Wüst.,  142)  y  Abú  13e- 

I  quer  el  Zobaidí  (supra,  núm.  5o). 

S       Aben  Pascual  le  cita  como  fuente  en 

\  la  Introducción  á  la  Accfda. 

Su  muerte  ocurrió  en  Sevilla  el  año 
478  (io85). 

ISO 

ABKX    ADDALAÍ    (.^jJ!    ^1)   2 

Nacido  en  Dalias  (Almería)  y  en  el 
año  3g3  (1002),  dirigióse  con  su  padre  á 
la  Meca,  donde  visitó  sus  celebradas  es- 
cuelas y  escribió  gran  número  de  libros  y 

trabajos   históricos  iAa   jJLí-»  v^\j) 
.::J\     .»_■»    ¡f,_*-wT;    asistieron  á 


^.J'J—J'    \jr 


sus  lecciones  multitud  de  sabios  españo- 
les, y  murió  en  Almería  en  el  478  (1085), 
año  en  que  Alfonso  VI  tomó  á  Toledo, 
siendo  enterrado  en  el  cementerio  del  es- 
tanque (j^^  irv;)-  Aben  Jair  ÍP^S*' 
na  435)  cita,  entre  sus  obras  de  estudio, 
un  Fihrist  (L-^á)  de  este  autor. 

Hállase  citado  en  el  prólogo  del  Idrisí 
como  autor  de  una  obra  geográfica  de  que 
se  aprovechó  el  citado  Idrisí.  La  obra  á 

el  Odsrí,  conocido  por  A  ben  Addalaí. —Add»~ 
bí,  446.— Cas.,  II,  135.— A.  Pase,  Acc.,  139. 
— Amari>  BibL  Ar.-Sic,  I,  37. 

Se  le  llamó  Daiaí  por  haber  nacido  en  Da- 
lias (Dalaya),  lugar  próximo  á  Almería. 
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que  se  alude  es,  según  Aman*,  la  titulada  '  lado  el  Victorioso.  Balkín  ó  Bologuín,  pa- 
Collar  de  coral  acerca  de  los  itinerarios  y  '  dre  de  nuestro  autor,  fué  hijo  de  Badís, 


Al 


u;_5.ji  ,üj) 


o  -j 


r 


los   reinos 

El  mismo  Aben  Jair,    pág.  222, 
otro  libro  suyo  rotulado  ,!_&!     ^L^ü.x-¿!) 


cita 


121 

AJilí\"    ALMOCHA1-Í  ! 

Literato  cordobés  de  excelentes  pren- 
das personales  y  de  gran  reputación  lite- 
raria. Su  nacimiento  ocurrió  en  el  393, 
según  nota  escrita  de  su  puño  y  encon- 
trada después  de  su  muerte,  que  tuvo  lu- 
gar en  el  primer  Chumada  del  año  481 
{1088).  Fué  enterrado  en  ei  cementerio 
de  Om-Salema,  y  asistió  á  esta  fúnebre 
ceremonia  Almamún  Alfatah  ben  Mo- 
liammad  ben  Abad. 

Hállase  citado  en  ei  libio  de  Abú  Be- 
quer  ben  Jair  (429)  como  autor  de  un 

Fihrisi  (¡U^i). 

ABDALLAÍI    BEN    BOLOGUÍN    a 

Figura  este  historiador  en  el  número 
de  los  reyes  literatos.  Perteneció  á  la  di- 
nastía de  los  tiritas  ó  Zairitas  de  Gra- 
nada, y  sucedió  á  Badís  ben  Habíis,  titu- 


1  Abú  Bequer  Moham.  ben  Hixem  ben 
Moham.  ben  Otsmán,  conocido  por  Aben  Al- 
mocha.fi.— A,  Pase,  Acc.,  1.104,— Add,,  29Q. 
—Aben  Alab,,  Tec,t  402, 


quien  le  hahía  designado  para  sucederle 
con  la  denominación  honorífica  de  Sai- 
fó-d-daida  (la  espada  del  reino).  Desem- 
peñó el  Gobierno  de  Málaga,  que,  extin- 
guida la  rama  de  los  Hamuditas,  había 
sido  incorporada  á  los  dominios  de  Badís, 
hasta  que  el  veneno  puso  fin  á  sus  días 
en  454  (1062),  Badís  murió  en  465  (1072), 
y  á  su  muerte  fué  llamado  para  sucederle 
su  nieto  Abdalíah,  de  quien  tratamos. 
Este  gobernó  su  reino  hasta  483  {1090), 
en  que  fué  destronado  por  Yusuf  ben  IV 
xufín,  el  almoravide.  Así  lo  refiere  Aben 
Aljathib. 

El  autor  del  Hola l  Ahnausia  atribuye 
al  personaje  de  quien  hablamos  una  obra 
histórica  titulada  Historia  de  los  Zairitas 

(,  t*j  Yi  Jt     u  ,b'),  donde  se  refieren  los 

principales  sucesos  referentes  ásu  perso- 
na, familia  y  dinastía. 
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MOHAMMAD    BEN    MOBAREC 

Fué  zaragozano,   maula  ó  cliente  de 
Almanzor,  y  se  le  conoce  también  por 

Aben  Aljabbar  (  .UsJ  ,.^1)»  el  hijo  del  his- 
toriador ó  noticiero;  fué  también  cronista 
en  su  país  (ajJu  ^J  Jc-Lá..!),  y  dejó  es- 
critos valiosos  trabajos  (¡U**^  t $J\J  J_j). 


Murió  en  el  483  (rogo),  y  le  menciona 
Aben  Hobaix. 


3  Abdalíah  ben  Balkín  ó  Bologuín  ben  Ma- 
nad el  Canhachí. — A,  Alatsir,  IX,  207;  X,  102. 
— -Aben.  Alj.,  Ih.t  407.— Gay.,  II,  5o2. 


Tal  es  la  noticia  que  acerca  de  este 
autor  nos  suministra  Aben  Alabbar 
(TVc,  475). 

ABÚ-L-ACBAG    EL-ASADÍ    r 

Originario  de  Wadí  Beni  Abdallah 
(Valdepeñas?),  en  la  jurisdicción  de  Jaén, 
residió  en  Córdoba,  y  fué  notable  juris- 
consulto y  gran  sabio  L.La.  ^  ,.^-^j) 
(«UJLJi  jl^Jj    *L$JL¿Jt.   El   estudio 

del  derecho  fué  su  ocupación  favorita,  y 
sobre  este  ramo  de  la  ciencia  dejó  un  li- 
bro calificado  de  hermoso  y  útil  por  Aben 
Pascual  y  «en  el  cual,  dice,  pone  toda  su 
confianza  el  llamado  á  entender  en  asun- 
tos jurídicos »  J.JL»  L^,=v  LU>   p-^j) 

(¿JU  A-£¿t  jj** 

Además,  en  la  obra  bibliográfica  de 
Aben   Jair,  aparece   como  autor  de  un 

Fihrist  (Lvj^s).  Su  nacimiento  ocurrió  en 

413,  y  su  muerte  en  el  486  (1093). 
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ABÚ    OBAID    EL   BECRÍ  2 

I.  Biog. — Es,  sin  duda,  ha  dicho 
Dozy,  el  mayor  geógrafo  que  ha  produ- 
cido la  España  árabe.  Hace  tiempo  que 
se  había  llamado  la  atención  sobre  este 

1  Abú-l-Acbag  Isa  ben  Sahl  ben  Abdallah 
el  Asdí.— A.  Pase,  Acc.t  939.— Add.,  1  145, 

2  Abú  Obaid  Abdallah  ben  Abdelaziz  ben 
Moharomad  el  Becrt.— Aben  Pase,  Acc,,  b. 
628. — Aben  Bas.— A.  Jalik.,  I,  319.— Almak., 
II,    125.  — A.  abí  Ocaibía,  pág.  52. —  Dozy, 


autor  y  sus  obras.  Casiri  y  M.  Qu  a  tre- 
meré habían  hablado  de  él,  pero  sin  dar 
noticias  detalladas  sobre  su  vida  y  la  de 
su  familia.  El  distinguido  maronita  ex- 
tractó (pág.  46  del  tomo  II  de  su  obra) 
el  capítulo  que  le  dedica  Aben  Alabbar; 
pero  no  sospechó  siquiera  que  este  capí- 
tulo se  refería  ai  gran  geógrafo,  pues  en 
la  descripción  que  hace  de  un  volumen 
de  su  obra  geográfica  (tomo  II,  págs,  2-4), 
llama  a!  autor  anliquus  sed  incesta  acíatis 
scriptor.  Gayangos  (1.  c.)  ha  dado  noti- 
cias más  detalladas,  pero  sin  fijarse  en  lo 
que  ya  había  escrito  Casiri;  Reinaud, 
M.  de  Slane  y  Conde,  han  hablado  tam- 
bién sobre  este  escritor;  pero  Dozy  ha 
sido  quien  ha  publicado  sobre  él  nume- 
rosos textos  de  los  autores  árabes,  recti- 
ficando de  paso  las  muchas  equivocacio- 
nes y  deficiencias  en  que  incurrieron  los 
orientalistas,  sus  predecesores.  Dejando 
á  un  lado  lo  que  se  refiere  á  los  progeni- 
tores del  Becrí,  diremos  solamente  que 
su  abuelo  Mohammad,  siendo  goberna- 
dor de  Iluelva  y  de  la  isla  de  Saltes,  se 
declaró  independiente  hacia  el  año  40a 
(1011-12);  que  su  padre  Abdelaziz  fué 
desposeído  por  Al-Motadhid  de  Sevilla, 
del  territorio  de  Huelva,  vendiendo  á  su 
mismo  expoliador  el  territorio  de  Saltes., 
como  medida  de  prudencia,  y  retirándo- 
se á  Córdoba  3;  que  en  esta  población, 
lugar  de  asilo  para  todos  los  príncipes 
destituidos,  gobernada  á  la  sazón  por 
Chali war  b.  Moh.,  antiguo  guarda-sellos 
de  los  dos  últimos  califas  Omeyyas,  fué 
donde  vivió  sus  primeros  años,  en  com- 
pañía de  su  padre,  el  que  había  de  ser 

Rech.t  1.*  ed.,  282.— Gay.,  I,  312. — Cas.,  II, 
4b,— -Reinaud,  IiHr.  á  la,  Gcog.  de  Abulfeda, 
cni. — Hacíii,  V,  510,  62  5,  630;  Vil, 544.  —Sla- 
ne, Proleg-,  1,  pág,6Ü.—De$crip.  de  l' A  frique 
sepletilriona-le,  príface. 
3     Dozy,  Hist.,  IV,  pág.  85. 


%6i 


luego  admiración  de  las  gentes  por  sus 
vanados  conocimientos,  y  principalmen- 
te por  sus  producciones  geográfico-hístó- 
ricas.  Aquí  le  conoció  Aben  Hayyán, 
cuando  el  Becrí  apenas  había  salido  de 
la  infancia,  y  ya  aquél  reconoció  sus  fe- 
lices disposiciones  para  las  ciencias.  Su 
estancia  en  Córdoba  le  valió  el  sobre- 
nombre de  Cordobés  (al-Coríhobí).  A  la 
muerte  de  su  padre,  en  el  año  466  ó  58, 
se  trasladó  el  Becrí  á  la  fastuosa  corte 
de  Almería,  cuyo  príncipe  Almotacim 
dispensaba  cariñosa  acogida  y  espléndida 
protección  á  los  hombres  de  letras;  más 
tarde  pasó  á  Sevilla  con  alguna  misión 
diplomática,  y  vivió  también  al  lado  del 
célebre  Almotamid  r. 

El  Becrí  profesaba  un  gran  respeto  á 
los  libros;  tenía  la  costumbre,  dice  Aben 
Pascual,  de  envolverlos  en  telas  muy 
finas,  para  significar  con  esto  el  respeto 
que  le  merecían.  Sus  costumbres  morales 
dejaban  bastante  que  desear:  graves  au- 
tores aseguran  que  nunca  su  cabeza  se 
hallaba  libre  de  los  vapores  del  vino; 

1  El  B.  de  Starte  añade  que  hallándose  en 
Sevilla  en  el  478  [ioS5-6)  tuvo  ocasión  de  pre- 
senciar el  embarque  de  este  príncipe,  cuando 
en  vista  del  incremento  de  las  armas  cristia- 


{J^J 
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Valera  (I,  204)  los  amolda  al  metro  caste- 
llano de  este  modo: 

Casi  no  puedo  aguardar 
Que  el  vaso  brille  en  mi  diestra, 
Beber  ansiando  el  perfume 
De  rosas  y  de  violetas. 
Resuenen,  pues,  los  cantares; 
Empiece,  amigos,  la  fiesta, 
Y  de  oculto  á  nuestros  goces 
Libre  dejando  la  rienda, 


(¡pero  no  hay  que  tornar  al  píe  de  la  letra 
esta  acusación,  añade  Dozy,  por  cuanto 
las  numerosas  obras  que  nos  ha  dejado 
este  ilustre  escritor  no  llevan  trazas  de  ha- 
ber sido  escritas  en  un  estado  de  embria- 
guez. Digamos  que,  como  tantos  otros 
de  sus  contemporáneos,  el  Becrí  era  ami- 
go de  festines  y  buen  bebedor;  pero  res- 
petemos la  memoria  del  gran  hombre  y 
no  digamos  que  era  un  borracho.» 

Estas  aficiones  mundanas  del  Becrí  se 
reflejan  en  algunas  de  sus  composiciones 
poéticas.  He  aquí  algunos  versos  ya  pu- 
blicados por  Dozy  en  sus  Recher.  (r.a  edi- 
ción, pág.  289). 

« Mis  amigos,  ya  ardo  [en  el  deseo]  de 
tener  la  copa  [entre  "mis  manos],  y  me 
impaciento  por  respirar  el  perfume  de  las 
violetas  y  de  los  mirtos  \ 

»VenÍd,  pues,  conmigo  á  divertirnos; 
prestemos  nuestro  oído  al  canto;  (apro- 
vechémonos) de  este  día  3,  ocultándonos 
á  [las  miradas]  de  la  gente, 

»Pues  no  tenemos  tiempo  para  [bus- 
car] pretextos;  y  si  [nuestra  fiesta]  se  ve- 
rificara al  fin  de  Xabán  (es  decir,  entra- 
ñas, al  mando  de  Alfonso  VI,  resolvió  pasar  á 
África  é  impetrar  el  auxilio  del  sultán  almora- 
vide  Yusuf  b.  Texufín. 


U 
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Evitemos  las  miradas 
De  la  censura  severa. 
Para  retardar  la  orgía 
Ningún  pretexto  nos  queda, 
Porque  ya  viene  la  luna 
De  ayunos  y  penitencias, 
Y  cometen  gran  pecado 
Cuantos  entonces  se  alegran. 


3    EU  carpe  diem,  de  Horacio. 
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do  el  Ramadán),  habríamos  pecado  n» 
Así  como  nuestro  geógrafo,  siendo 
muy  joven  todavía,  conoció  á  Aben  Hay- 
yán  cuando  ya  éste  se  bailaba  en  el  oca- 
so de  su  vida,  así  también  Aben  jakán, 
siendo  muy  joven  todavía,  conoció  al 
Becrí  cuando  éste  se  hallaba  molestado 
por  los  achaques  de  la  vejez.  Murió  en 
Xawal  del  año  487  (1094}. 

II.  Bibliog. — Como  se  ve,  el  Becrí 
jamás  saiió  de  España:  por  tanto,  sus 
obras  geográficas  no  pueden  ser  sino 
compilaciones;  pero  son  compilaciones 
hechas  con  orden,  con  discernimiento,  y 
en  las  cuales  ha  puesto  á  contribución 
una  porción  de  libros  que  no  han  llegado 
hasta  nosotros. 

1.  Entre  sus  numerosas  obras,  des- 
cuella por  su  importancia  la  titulada  Los 

caminos  y  las  provincias  ó  los  reinos 3  w_j'-^} 

(viJjytj    ¿JULy)!.  El  autor  describe  en 

esta  obra  ios  caminos  que  conducen  desde 
una  población  á  otra;  presenta  la  descrip- 
ción de  las  poblaciones  y  comarcas  enla- 
zadas por  estas  vías,  ofreciendo  de  vez 
en  cuando  noticias  muy  curiosas  y  útiles. 
El  Sr.  Gayangos  posee  un  volumen  de 
esta  obra,  volumen  que  abarca  el  fin  de 
la  primera  parte  y  el  principio  de  la  se- 
gunda. Concluyó  su  copia  en  777  ó  797. 
Los    manuscritos    números   58o    (Anc. 

1    V.  Schack,  Val.,  1,204.  — Dozy,  Rech.^Sq* 
1    Hay  otras  obras  geográficas  árabes  que 
se  han  designado  con  este  título. 

3  También  el  B.  de  Slane,  en  su  prólogo  á 
la  Descripción  del  África  septentrional  del 
Becrí  (texto  árabe),  dice  que  es  admirable  el 
trabajo  de  Quatremére,  principalmente  por  la 
erudición  de  que  hace  gala  en  las  notas  expli- 
cativas que  acompañan  la  traducción.  Le 
ira.va.il,  dice,  de  cei  orientalisie,  mctígre  $e$ 
imperfections,  fournira  toujours  une  preuvc 


Fonds)  de  París,  374  del  Museo  Británi- 
co, 1.63o  del  Escorial,  1.548  de  Argel, 
contienen  fragmentos  más  ó  menos  ex- 
tensos: todos  ellos  traen  la  descripción 
del  Magreb.  M.  Quatremére,  en  el  to- 
mo XII  de  Noíices  ti  cxtraits  des  manus- 
crits  de-  la  Bibliotheque.  du  roi,  ha  traduci- 
do, en  parte  la  descripción  del  África, 
según  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de 
París;  traducción  que  ha  merecido  los 
elogios  de  Dozy,  aunque  confiesa  que  se 
han  deslizado  en  ella  algunas  faltas  que 
piden  un  cotejo  escrupuloso  con  otro  có- 
dice más  correcto,  como  el  del  Museo 
Británico  s. 

El  B.  de  Slane  publicó  (Argel,  1S57,  y 
Journal  Asiatic,  i858)  el  texto  árabe  de 
la  Descripción  del  África  septentrional, 
precedido  de  un  prefacio  sobre  el  autor 
y  la  obra  *.  A  este  prólogo  del  B.  de 
Slane  aludimos  en  algunos  puntos  del 
presente  artículo. 

Es  muy  sensible  que  no  exista  en  Eu- 
ropa la  que  debía  ser  parte  principal  é 
importantísima  de  la  obra,  es  decir,  la 
parte  referente  á  España,  patria  del  au- 
tor, pues  no  es  de  presumir  se  concreta- 
se éste,  tratándose  de  España,  á  las  con- 
sideraciones generales  que  se  encuentran 
al  final  del  manuscrito  de  París. 

£ÜT  Conjetura  muy  fundadamente  el 
Sr  i  Simonet  que  el  Becrí  hubo  de  con- 
sultar, entre  otros  autores,  la  parte  geo- 
gráfica de  las  Etimologías  de  San  Isido- 

frappante  de  tout  ce  que  peuvent  effectuer  la 
critique  et  l'erudhion. 

4  Description  de  VAf rique  septentrional, 
par  Abou  Obeid-el  BekrL  —  Texte  árabe  revu 
sur  quatre  manuscrits  et  pablié  sous  les  anspi- 
cesde  M.  íe  M arechal  Comte  Randon,  Gover- 
neitr  General  de  PAlgerie,  par  le  B"»  de  Sla* 
ne.~ Alger,  imprim.  du  Gouvernt-ment,  1857. 

Estos  cuatro  manuscritos  son:  el  de  París, 
el  del  Museo  Británico,  uno  encontrado  en 
Argel  y  el  de  Gayangos. 
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to,  ya  traducidas  probablemente  del  la- 
tín al  árabe  por  algún  mozárabe  andaluz, 
por  cuanto  algunos  pasajessde  la  obradei 
autor  árabe  parecen  calcados  en  otros  de 
la  del  ilustre  arzobispo  sevillano.  Sirva 
de  muestra  de  tales  semejanzas,  puesto 
que  no  podemos  extendernos  en  este  pun- 
to, la  descripción  que  hacen  ambos  de  las 
llamadas  Islas  Afortunadas  (Canarias): 
((Enfrente  de  Tánger  y  del  monte  At- 
las, dice  el  Becrí  3,  están  las  Islas  Fortu- 
natas (    ::]sii%lYB)í  llamadas  así  porque  sus 

bosques  y  arboledas  se  componen  única- 
mente de  árboles  que  producen  frutos 
magníficos  y  excelentes.,  sin  tener  necesi- 
dad de  ser  plantados  ó  cultivados.  Allí  la 
tierra  produce  cereales  en  lugar  de  yer- 
bas, y  en  lugar  de  cardos  plantas  aromá- 
ticas de  todas  clases.  Estas  islas,  situa- 
das al  Occidente  de  la  Berbería,  están 
diseminadas  en  el  Océano  á  poca  distan- 
cia unas  de  otras.»  Este  pasaje  parece 
abreviación  del  siguiente  consagrado  á 
las  mismas  islas,  ó  sea  á  nuestras  Cana- 
rias, por  San  Isidoro,  de  Sevilla  2.  Helo 
aquí:  « Fortunata;  insuíac  vocabulo  suo 
significant  omnia  fere  bona,  quasi  felices 
et  beatíefructuum  libértate.  Suapte  enim 
natura  pretiosarum  poma  sÜvarum  par- 
turiunt.  Fortuitis  vitibus  juga  collium 
vestiuntur.  Ad  herbarurn  vicem  messis 
et  olus  vulgo  est.  Unde  gentilium  error 
et  secularia  carmina  poetarum  propter 
solí  fcecunditatem  easdem  esse  paradi- 
sum  putaverunt.  Sunt  autem  in  Océano 


i  Véase  Reinaud  en  su  versión  de  Abulte- 
da,  II,  263-4,  nota. 

2  En  el  capítulo  V  de  su  Tratado  de  geo- 
grafía,  que  forma  el  libro  XIV  de  sus  Etimo- 
logías, 

1  El  ¡3.  de  Síane,  en  el  prólogo  de  la  Des- 
cripción de!  África  septentrional,  califica  de 
preciosa,  esta  obra,  diciendo  que  al  juzgarla 


contra  ícevam  Mauritaníae  occiduo  próxi- 
mas, et  inter  se  interjecto  marí  discretas.» 
2.     Otra  obra  geográfica  dei  Becrí  se 
denomina  (literalmente)  Alfabeto  de  lo  que 

es  poco  conocido  U^—\  U  ^^I),  es  de- 
cir, Libro  que  contiene  por  orden  alfabéti- 
co (diccionario)  los  nombres  poco  conocí- 
dos.  Aunque  el  B.  cíe  Síane  juzgó  esta 
obra  de  un  modo  bastante  desfavorable  3, 
M.  Dozy  no  participa  de  esta  opinión, 
llegando  á  afirmar  que  mientras  ios  de- 
más geógrafos  suelen  acumular  errores 
sobre  errores  y  contradicciones  sobre  con- 
tradicciones, los  datos  del  Becrí  suelen 
ser  claros,  luminosos,  explícitos,  y  en 
una  palabra,  verdaderos;  realzando  este 
mérito  la  introducción  de  la  obra,  donde 
el  autor  Índica  los  límites  de  la  Arabia 
y  sus  provincias,  y  habla  de  las  tribus 
árabes  que  habitaban  en  éstas,  sin  omi- 
tir la  historia  de  los  cambios  de  residen- 
cia de  estas  tribus.  La  biblioteca  de  Ley- 
den  posee  un  ejemplar  en  dos  volúmenes 
de  la  obra  en  cuestión,  manuscrito  bas- 
tante correcto,  escrito  en  709  de  la  Hé- 
gira.  Otro  ejemplar  se  encuentra  en  la 
biblioteca  Ambrosiana  de  Milán  {números 
33,  34,  35),  otro  en  el  Museo  Británico 
(núm.  1.579)  Y  ctro  en  Constantina,  en 
la  biblioteca  de  Sidi  Hamuda  *.  Tam- 
bién hay  dos  ejemplares  en  la  mezquita 
Az-Zeituna,  de  Túnez.  (V.  CaL,  núme- 
ros 3.942  y  3.943.)  Esta  obra  ba  sido  pu- 
blicada biográficamente  por  Wüstenfeld 
en  1876  5, 

antes  desfavorablemente,  había  sido  inducido 
á  error. 

4  Es  la  biblioteca  en  que  el  Sr.  Codera  en- 
contró el  segundo  tomo  conocido  del  Ahnok- 
tabis  de  Aben  Hayyán,  (V.  Misión  histy  pá- 
gina 8¡>.} 

3     (  3¿-*^~!  L»    3^  vJ^)-  Das  geogra- 


164 


3-  Obra  filológica  más  bien  que  his- 
tórica debía  ser  la  que  le  atribuyen  los 
autores  con  este  título:  Libro  de  la  con- 
cordancia y  discordancia  sobre  los  nombres 

de  las  tribus  ó  cabilas  ^¿h::.„J\  > — >L~i ) 


^J    ^l^sr; 


continua- 


ción,  tal  vez,  de  la  de  Mohammad  ben 
Habib,  de  Bagdad  (f  245). 

También  escribió  otras  obras  filológi- 
cas, médicas  y  hasta  teológicas,  entre  las 
cuales  citaremos  las  siguientes: 

4.     Una  demostración  de  la  misión  pro* 
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j 'ética  de  M 'ahorna  (LuJ  iL.¿  *%\  .J,  ■ 

(Acc.t  282.) 

5.  Una  noticia  general  de  las  plantas 

y  árboles  de  Alandalus  (o>Ui   \-J—~Ji). 

A.  jfair,  377. 

6.  Un  comentario  á  las  anécdotas  filo- 
lógicas de  Abú  A lí- 1 -Calí. 

7.  Otro  á  los  proverbios  de  Abú  Obaid 
Al-Casim  b.  Selam ,  etc. 

En  A.  jaír,  325,  se  cita  una  obra  suya 
en  que  exponía  los  errores  de  Abú  Alí  ei 
Calí  contenidos  en  su  Annawadir;  en  la 
pág.  326  un  comentario  á  los  Dictados^ 
del  mismo  autor. 

Basta  con  lo  que  llevamos  dicho  para 
que  le  consideremos,  no  sólo  como  el  pri- 
mer geógrafo  de  la  España  árabe,  como 
ha  dicho  Dozy,  sino  como  uno  de  los 
más  distinguidos  representantes  de  la 
ciencia  en  el  mundo  musulmán. 

phische  W'óríerbwch  des  Abú  Obeld  Abdaílah 
b.  Abd-  el-A%i%  el-Behri  nach  den  Handschrif- 
len  %u  Leyden,  Cambridge,  London  undMai- 
land,  herausgegeben  vori  Ferdinand  Wüsten- 
feld,  1S76.  En  cuadernos  en  4,0,  precedida  de 
un  prólogo  en  alemán. 

1  Abú  Abdaílah  Mohammad  ben  Abí  Nacr 
Fothuh  ben  Abdaílah  ben  Homaid  ben  Jacií  el 
Azdí,— A.  Pase,  Afp.,  1.114.— Add,,  257.— 


EL   HOMAIDÍ  1 

I.  Biog. — Tomó  su  denominativo, 
dice  Almakkari,  del  nombre  de  su  abue- 
lo Homaid  el  Ándalos!,  habiendo  nacido 

su  padre  en  Córdoba,  y  él  (_.»  -\3_.j)  en 

una  isla  de  Alandalus.  Concuerda  con 
esto  Aben  Pascual,  quien  le  hace  natu- 
ral de  Mallorca,  aunque  oriundo  de  Cór- 
doba, del  arrabal  conocido  con  el  nom- 
bre de  Ruzafa  A.*A*  Ihj^  tji}-*  J-*'  (¿v3) 
(;áU>yi  j^íj  ^  'íflj'i  tf  *.  Nació  hacia 

el  420  (1029);  se  educó  en  Córdoba,  te- 
niendo por  maestros,  entre  otros,  á  Aben 
Hazam  el  Dhahirí  y  á  Aben  Abdelbar  (su- 
pra,  núms.  io3  y  111).  Después  que  hubo 
alcanzado  en  España  gran  celebridad  por 
su  piedad  y  por  su  ciencia,  dirigióse  á 
Oriente,  procurando  ponerse  en  relación 
durante  su  viaje  por  África,  Siria  é  Irak 
con  los  sabios  más  famosos,  hasta  que  á 
su  regreso  de  la  peregrinación  se  esta- 
bleció en  Bagdad.  Fué  aquí  uno  de  los 
primeros  maestros  de  su  tiempo,  y  tan 
apreciado  de  sus  contemporáneos,  que 
uno  délos  más  famosos  sabios  orientales, 
Aben  Macula,  dice  que  no  vieron  sus  ojos 
otro  semejante  al  Homaidí,  por  su  exce- 
lencia de  carácter,  su  gran  valer,  su  pu- 
reza de  alma,  lo  inmenso  de  su  erudición 

Aben  Jalik.,  II,  2S5.  Id.  trad.  Slane,  III,  1.— Al- 
mak.,  1,  534.— Dsahabí.XV,  9,-Gay.,  ljntr.t 
xx  y  473.— Dozy,  Baj'.,  67.— Cas.,  1L,  134,  146. 
— Ilachi,  11,  64,  588,  623;  VI,  66,— Wüst.,219. 
—Amari,  Bibl.  Ar.-Sic.}  lxvi. 

2  Wiist.  parece  haber  invertido  los  térmi- 
nos cuando  escribe:  Stammte  aus  el-Rucafa, 
einer  Vorstadt  von  Córdova-,  seine  Familie 
war  aus  Majorca. 
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y  por  su  extraordinaria  ambición  por  la 

ciencia  J.*!      ^  j*j  ...  Ü^ÍU   t.,jl   JLs.) 
.     i.,      ti        t.« 

4»IS 


^j,  ¿Ji>    A    J  ,.,  Jás^JL 


\ 


.u  ¡ 


(J*)L>  J¿ÜJj  üjjj  tólfV..  El  biógrafo 

Addabí  (que  continuó  y  perfeccionó  una 
de  sus  obras),  le  presenta  como  incompa- 
rable (»Aa-,  ^.--"j)  en  el  conocimiento  de 

la  tradición  y  de  las  ciencias  auxiliares, 
y  no  se  halla  menos  expresivo  Almakka- 
ri  en  la  ponderación  de  sus  grandes  ta- 
lentos y  excelencias  de  carácter.  A  todas 
estas  preclarísimas  cualidades  unía  la  de 
tierno  y  delicado  poeta,  en  cuyas  pro- 
ducciones se  refleja  el  fervor  religioso 
que  informaba  todos  los  actos  de  su  vi- 
da. Sirvan  de  muéstralos  siguientes  ver- 
sos que  nos  ha  conservado  Aímakkari  *: 

— El  camino  de  la  vida  ascética  ¡cuan 
excelente  es!  Y  el  abstenerse  de  lo  ilícito 
por  temor  á  Dios  es  consecuencia  de  los 
deberes. 

— Deposita  tu  confianza  en  Dios,  y  El 
te  bastará;  pídele  su  auxilio  y  vendrá  en 
tu  ayuda,  y  prescinde  de  novedades  he- 
terodoxas (?)  3. 

Y  en  otra  parte: 

—La  palabra  del  Dios  adorable  y  ex- 
celso es  mi  palabra;  y  aquello  en  que  es- 
tán contextes  las  tradiciones  y  sobre  lo 

i  No  podríamos  asegurar  que  hayamos  in- 
terpretado  debidamente  en  todos  sus  deta- 


cual  todo  el  mundo  se  ha  puesto  de  acuer- 
do una  y  otra  vez,  es  lo  que  constituye 
mi  religión,  porque  es  [la  únicaj  verdad 
indubitable  3. 

Como  hombre  práctico,  reprueba  la  ne- 
cedad de  aquéllos  que  se  creen  sabios  por 
haber  oído  á  tales  y  cuales  maestros,  y 
se  envanecen  citando  sus  palabras,  y 
aconseja  de  paso  que  no  se  prodiguen  es- 
tas visitas  ó  interviews  á  los  hombres  doc- 
tos sino  con  el  objeto  de  'adquirir  la  ver- 
dadera ciencia  ó  la  sólida  virtud  *. 

En  los  siguientes  versos,  traducidos 
por  Valera  (I,  279),  alude  á  sus  incura- 
bles aficiones  de  tourista  enragé. 

Vivir  de  mi  patria  ausente 
Es  mi  costumbre  hace  tiempo: 
Otros  gustan  del  reposo, 
Yo  gusto  del  movimiento. 
Innumerables  amigos 
En  todas  las  tierras  tengo; 
He  desplegado  mi  tienda 
En  mil  ciudades  y  pueblos, 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso 
Recorrer  el  mundo  quiero: 
No  ha  de  faltar  un  sepulcro 
En  que  descanse  mi  cuerpo. 

Murió  el  Homaidí  en  Bagdad  en  17  de 
Dsulhicha  de  488  {ioo,5),  siendo  sepultado 
en  el  cementerio  de  la  Puerta  de  Abraz; 
pero  en  Qafar  del  491  fueron  trasladados 

lies  el  pensamiento  contenido  en  estos  cuatro 
versos.  * 


-jlo  Jlüír  o  sj^J^  U        J'i  J_la   -U  ,JL)t    'XJ 
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sus  restos  á  la  Puerta  Harb  y  colocados 
junto  á  los  de  un  célebre  literato. 

II.     Bibl.— Wüstenfeld  menciona  de 
este  escritor  las  obras  siguientes: 

i.     Brasa  ardiente  acerca  de  la  historia 


de  los  españoles    :.;  ,b 


C 


u 


s..x=0 


(^.«Jj-j^t,  que  es  una  noticia  general 

de  los  wazires,  de  los  sabios  y  de  los  poe- 
tas españoles,  precedida  de  un  ligero  bos- 
quejo de  la  historia  de  Alandalus,  según 
el  deseo  de  sus  amigos  de  Bagdad.  Fué 
dispuesta  primeramente  por  orden  crono- 
lógico; mas  luego,  por  consejo  de  su  ami- 
go Aben  Macula,  fué  ordenada  alfabéti- 
camente. Hachi,  4.000;  A.  Jair,  226; 
BodL,  783;  según  líachi  (12.730),  fué 
sólo  un  extracto  de  la  obra  Almoktabis  de 
Aben  Hayyán. 

2.  Lo  suficiente  para  el  que  desea  lle- 
gar d  conocer  la  historia  ^J,  J-s?***^'!  £¿1j) 
(  • }  1  Di:  un  compendio  de  historia  desde 

M ahorna  hasta  el  califa  Almoctadí.  (Ha- 
chi,  1. gn.) 

3.  Libro  de  Memorias  (5j.fi J)  <^J^), 

(Hachi  >  2.804.) 

4.  Compendio  de  la  Historia  del  Islam 

J^.J~i\  j¿>  jCi  • >'^f),   que  parece -obra 

distinta  á  la  indicada  en  ei  núm.  2. 

Almakkari  y  Aben  Pascual,  etc.,  dan 
noticia  de  algunas  otras  obras  que  no  de- 
bemos pasar  en  silencio.  Tales  son: 

5.  El  libro  de  los  que  reclamaron  el 

aman  J  mire  la  gente  de  los  creyentes  t_jUf ) 

1  Seguridad,  protección  ó  salvoconducto! 
del  verbo  ¡j/*'» 


6.     Libro  del  oro  fundido,  (que  versa) 
sobre   exhortaciones  d  los  reyes  •. iL„;'„f ) 


JJUI  u 


J\ 


^ aJ1. 


iJl 


7.  Libro  de  la  facilidad  del  camino: 
(método  fácil)  para  llegar  al  conocimiento 

de  la  ciencia  ó  arte  de  escribir  cartas  v__jUf ) 

.(J^xJj  ^  J\  J.-J1  J^~¿ 

8.  Lzií'íJ  di  /os  textos  y  noticias  que  se 
ocurren  d  la  memoria  del  amigo  U  . ¿rf) 

,(    ,LÍ1     J¿¿=^     ^J,     ,.^^[;     ^^-J)     ^      *L^ 

9.  Lííto  í/í  los  deseos  sinceros  *. >Uf) 

10.  Libro  en  que  se  reúne  el  contenido 
de  las  dos  Sahihas,  de  Bojarí  y  Motiim 

(JL~»j.  (Hachi,  4.173.— A.  Jair,  pági- 
na 122.) 

11.  Anécdotas  curiosas  de  los  médicos 

(,LM  jAj).  (.4.  >*>.,  385.) 

III.  O&s.  crít.—  Délas  obras  aquí  ci- 
tadas, que  no  son  ciertamente  todas  las 
que  produjo  su  indiscutible  laboriosidad, 
sólo  conservamos  la  primera  de  ellas,  la 
relativa  á  los  sabios  españoles.  Y  aunque 
entre  éstos  fué  muy  apreciada,  llegando 
á  calificarla  su  continuador  Addabí  de  lo 
mejor  que  conoció  en  su  género,  y  mere- 
ciendo que  este  escritor  la  adicionara  y 
Abdehvahid  copiara  casi  textualmente  su 
compendio  histórico  en  la  reseña  que  pre- 
cede  á  su  Historia  de  almorávides  y  almo- 
hades, sin  embargo,  hemos  de  reconocer 
con  Do^y  3  que  no  está  á  la  altura  de  la 
reputación  que  llegó  á  conquistar  su  au- 
tor, pues  es  sólo,  por  lo  general,  una  lis- 

2     Intr.  al  B&y,  Alnu,  pág.  68, 
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ta  descarnada  y  árida,  en  que  se  advier- 
ten muchas  lagunas  y  bastantes  errores. 
El  Homaidí  compuso  esta  obra  para  com- 
placer á  sus  amigos  de  Bagdad,  deseosos 
de  conocer  el  estado  de  las  letras  en  Es- 
paña, y  lo  hizo  sólo  con  las  noticias  que 
conservaba  en  su  memoria,  sin  tener  á 
mano  obras  de  consulta  que  le  auxiliasen 
en  su  tarea.  Por  esto  no  es  de  extrañar 
que  resalten  en  ella  no  pocas  inexactitu- 
des, y  que  se  echen  de  menos  noticias  de 
verdadero  interés.  En  las  fechas  se  con- 
tenta muchas  veces  con  un  poco  más  ó 
menos,  aproximadamente ,  lo  cual  ha  sido 
causa  de  alguna  confusión  y  de  equivo- 
caciones de  bulto  en  algunos  casos.  Y  es 
esto  tan  cierto,  que  aun  el  mismo  Adda- 
bí,  después  de  encomiarla,  según  hemos 
dicho,  declara  «que  se  propone  conti- 
nuar la  obra  de  este  escritor  basta  su 
tiempo,  y  además  suplir  las  faltas  que  en 
ella  se  notan  relativas  á  la  época  que 
trató,  y  corregir  algunas  de  sus  equivo- 
caciones.» Pero  aun  admitiendo  todo  es- 
to, el  Si\  Moreno  Nieto  cree  menos  acer- 
tado rebajar  el  mérito  de  este  escritor, 
hasta  el  punto  que  lo  hace  Dozy,  «pues 
hay  fundados  motivos  para  creer  que  las 
otras  obras  históricas  que  hemos  citado, 
escritas  en  circunstancias  diferentes  á  las 
en  que  se  escribió  este  tratado,  serían 
dignas  de  la  celebridad  que  alcanzó  el 
autor,  aunque  siempre  parece  debe  supo- 
nérsele inferior  á  su  insigne  maestro,  el 
tantas  veces  citado  Aben  Hazam.» 

1S7 

EL  WAKAXÍ  I 

Célebre  toledano,  nacido  en  el  408, 
que  tuvo  por  maestros  al  Thalamankí, 

t    Abú-l-Walid  Hijiem  b,  Ahmed  b.  Jalíd  b, 


al  Xantachelí  y  otros  ilustres  maestros. 
Habla  de  él  su  paisano,  el  biógrafo  Qaid 

(j.tLo)  b.  Ahmed,  encareciendo  su  vas- 
tísima erudición  en  todo  orden  de  cono- 
cimientos y  afirmando  que  era  uno  de  los 
más  inteligentes  y  aventajados  de  su  épo-: 

ca  (,  yXx)\  JUI  f)  en  gramática,  lexico- 
grafía, poesía,  métrica,  historia  literaria, 
jurisprudencia,  matemáticas,  etc.,  etc. 
Otro  de  sus  admiradores,  según  refiere 
A.  Pascual,  manifestaba  el  asombro  que 
le  producía  el  vastísimo  saber  del  Waka- 
xí con  aquellas  palabras  del  poeta:  «Era 
hombre  consagrado  á  las  cieneias,  hasta 
tal  punto,  que  se  le  atribuía  el  conoci- 
miento de  todas  ellas»  "ilf  t,?}  JjslU  íXfjj 


("■ 


JWi 


CT    ¿ 


.,15-j  y-UJl  JU  ÍJ 


El  Wakaxí  aparece  citado  en  ¡a  T emú- 
la  de  Aben  AIabbar(pág.  280)  y  en  Aben 
Jair  (pág.  219),  corno  autor  de  un  Com- 
pendio de  la  obra  que  escribió  Moh.  b.  Ha- 
bib  de  Bagdad  (f  245)  acerca  de  las  tribus 

árabes,  con  el  título  de  ^j-ta^U  ^_¿1j*J-1 
JjLiJl   ^L^l  yj,.  (Lo  concordante  y  discor- 
dante sobre  los  nombres  de  las  tribus.) 
También  se  le  cita  en  Aben  Alabbar 

como  poeta  y  autor  de  una  cacida  ¿U^S) 

Murió  en  el  último  Chumada  del  489. 

Hixem  el  Kinení,  conocido  por  el  Wakaxí. — 
Aff.,  1.323.—  A<td.,  1.426. 
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aben  sirach  (Abú  Meruáa)  * 

Fué,  según  Aben  Pascual,  uno  de  los 
hombres  más  notables  de  su  tiempo.  Na- 
ció en  Córdoba  el  año  400  (1009);  pro- 
fesó todas  las  ciencias,  llamándole  por 

esto  mar  de  la  ciencia  ( J*J!  j&l),  y  sus  co- 
nocimientos en  la  erudición  alcoránica, 
en  la  lengua  y  poesía  árabes,  en  la  histo- 
ria y  genealogías,  debieron  ser  extraor- 
dinarios, á  juzgar  por  los  calificativos  y 
frases  encomiásticas  que  encontramos  en 
Aben  Pascual. 

En  Abú  Bequer  ben  Jair  (pág.  400) 
encontramos  citada  una  obra  suya  de 
las  que  llevan  el  título  de  Bamamech 

Su  muerte  ocurrió  en  el  489  (1096) 
(88  según  Addabí),  y  fué  enterrado  en  el 
arrabal. 

1S9 


ABEN    ALMOTHAHIR  2 

De  Toledo:  escribió  un  tratado  histó- 
rico acerca  de  los  jurisconsultos  y  jueces 

toledanos  ilklL  X^U    vj  jí's  ^j  ^l-S  ¿JL) 

(L^-jL^a-Sj  del  cual  se  aprovechó  Aben 

Pascual,  añadiendo  que  era  fidedigno  en 
las  enseñanzas  que  daba  por  su  cuenta  y 
en  aquellas  otras  que  transmitía  de  otros 


t  Abú  Meftván  Abdelmelíc  ben  Sirách 
ben  Abdallah  ben  Mohamm.ad  ben  Sirách.'— 
A.  Pase,  Aff.t  771,— Add.,  1.068. 


Uki*  s\.  ,  L-á  '&    .,tt\)-  Se  cita  como 

fuente  en  la  Introducción  de  la  Aceita. 

Murió  en  Toledo,  cuando  ya  ésta  se 
hallaba  en  poder  de  los  cristianos,  en  el 
año  489  (r.og5). 
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ABEN    MODAIR   (^V    ^1) 

En  la  Tecmila  de  Aben  A  lab  bar  (bio- 
grafías, 1.505  y  1.288)  se  menciona  una 
Historia  de  Aben  Uodair.  También  le  cita 
Aben  Pascual  entre  las  fuentes  de  la  Ac- 
eda. No  sabemos  á  punto  fijo  quién  sea 
este  historiador,  aunque  presumimos  ha 
de  ser  Abú-1-Kásim  Jalaf  ben  Abdallah' 
ben  Said  ben  Abbás  ben  Uodair,  de  quien 
traen  ligeros  datos  biográficos  Aben  Pas- 
cual (núm.  390)  y  Addabí  (núm.  710). 

Dícese  que  fué  originario  de  Osuna; 
que  residió  algún  tiempo  en  Almería; 
que  luego  se  estableció  en  Córdoba,  don- 
de se  dedicó  á  la  enseñanza  y  á  la  predi- 
cación en  la  aljama;  que  era  fiel  en  lo 
que  transmitía  y  que  puntualizaba  lo  que 
escribía;  que  trazaba  hermosa  letra,  y 
que   copió   muchos  trabajos   científicos 

LJL 


(U»rí 


Lrc 


,o¿\),  aunque  no  se 


menciona  expresamente  el  tratado  histó- 
rico de  que  hablamos.  Murió  en  Córdoba, 
en  Ramadhán  del  495  (1101),  siendo  se- 
pultado en  la  makbora  ó  cementerio  del 
Arrabal. 

Casiri  (1.  c.)  le  supone  autor  de  una 
Bibliotheca  medicorum;  pero  como  las  ve- 
ces en  que  le  hemos  visto  citado  se  habla 
de  jurisconsultos  y  no  de  médicos,  nos  in- 


a  Ahmed  ben  Abderrahmán  ben  Almcthn- 
hir>  el  Ancarí,  abú  Chafar. —Aben  Pase,  Acc., 
148.— Add,,  433.— Cas.,  ÍI>  151, 


tóg 


dínamos  á  creer,  con  Dozy  (Abb.y  I, 
38i),  que  ó  se  equivocó  Casiri  en  el  tí- 
tulo de  la  obra  que  le  atribuye,  6  escribió 
dos,  una  sobre  íos  médicos  y  otra  sobre 
\ob  jurisconsultos  ó  los  jaeces. 
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JAZIM    EL    MAJZUMÍ    r 

Nacido  en  Córdoba  el  año  410  (1019), 
fué   un    literato    de   escasas    facultades 


(íox^.wÍj    y¿A 


¡     ^j? 


}Ax>.     ,X~j)   aunque 

bastante  citado  como  maestro  de  sus  con- 
temporáneos. Abú  Bequer  ben  Jair  (pá- 
gina 443)  le  atribuye  un  Fíhrist  (¡L-^). 
Su  muerte  ocurrió  en  el  496  {1102). 
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ABEN    ATH-THALÉ    (&ÜJaJ|    ^.jt)   2 

Nació  en  Córdoba  en  el  año  404  (1013), 
y  fué,  según  Aben  Pascual,  uno  de  los 
últimos  grandes  maestros  de  su  tiempo  y 
el  principal  representante  de  los  muftíes 

ó  jueces  musulmanes  aiy^!!  -;  i-w¿J|  K*£j) 

cando  más  sus  méritos,  dice  que  fué  gran 
jurisconsulto  maliquita,  hábil  en  resolver 
las  cuestiones  legales,  perito  en  la  redac- 
ción de  instrumentos  públicos,  muy  ver- 
sado en  la  biografía  de  los  sabios  de  su 

país  (í-ÜLj    f  j«z>  jL¿$    1^1  ^)»  y>  sobre 

1  Abú  Bequer  Jazim  ben  Moham,  ben  Ja- 
zim  el  Majzumí.— A.  Pase,  Acp .,  40S. — Add., 

733. 

a  Abú  Abdaliah  Moham.  ben  Farach,  co- 
nocido porA^i  Ath-Thalé>—h,  Pase,  Aff.f 
¡.123. 


todo  esto,  hombre  probo,  morigerado, 
piadoso  y  limosnero.  Dirigía  las  preces 
públicas  en  la  aljama  cordobesa,  cargo 
que  desempeñó  por  largo  tiempo,  y  tan 
á  satisfacción  de  los  fieles  musulmanes, 
que,  según  la  frase  favorita  de  Aben  Pas- 
cual, oyeron  sus  pláticas  los  grandes  y 

los  pequeños,  los  padres  y  los  hijos  **~.) 

No  se  limitó  su  celo  á  estas  enseñan- 
zas orales,  sino  que,  empuñando  la  plu- 
ma, demostró  preciadas  dotes  de  escri- 
tor, pues  al  decir  del  citado  biógrafo  com- 
puso un  hermoso  libro  sobre  deciswties  jit~ 

ñdicas  del  Profeta  ^3  L~o.  bUíS"  >v?-j) 
(...  ilJ|  JLs  ^J|  J£*.\  de  que  da  no- 
ticia Aben  Jair  (pág.  246).  También  cita 
este  bibliógrafo  (pág.  43 1)  una  composi- 
ción suya  de  las  tituladas  Fihrist  (¡í^s), 

á  lo  cual  se  debe  que  le  hayamos  conce- 
dido un  lugar  en  estas  páginas. 

Murió  en  el  año  497  (no3);  fué  se- 
pultado en  la  macbora  ó  cementerio  de 
Alabbás,  y  asistió  á  su  entierro  una  gran 

multitud  de  gente  .i.  (v»L*J!  s^*»j  í-t^j) 
133 

ABÚ    ALÍ    EL   GASSANÍ  3 

Aunque  se  le  llamó  también  el  Chayení 
ó  Aben  Alchayení,  no  fué  natural  de  Jaén, 


3  Abú  Alí  Hosaín  ben  Moham,  ben  Ahmed 
el  Gassaní,  conocido  también  por  el  Chayení. 
—A.  Pase,  Afc>,  326. — A.  Jalik.,  trad.  Slane, 
1,458.— Add.,  643.— A.  Alab,, Mocham„<S^.~~ 
Dsahabi,  XV,  18. 


M 


í7a 


como  podría  creerse;  ío  fué  de  Medina 
Azahrá,  y  se  le  dio  aquel  sobrenombre 
porque  su  padre  habitó  por  algún  tiempo 
en  Jaén  á  causa  de  las  contingencias  de 
la  guerra.  Sus  biógrafos  no  encuentran 
términos  adecuados  para  ponderar  su  sa- 
biduría, principalmente  en  lo  que  respec- 
tad las  tradiciones  proíéticas:  Jefe,  Arráez 
de  los  tradictoneros  de  Córdoba  le  llama 

Aben  Pascual  (íJ^jíj  ^jS'aWJ  ^^j))  y 

añade  que  fué  uno  de  los  grandes  sabios 
en  esta  ciencia.  Gramático,  lexicógrafo, 
poeta  y  genealoglsta,  reunió  de  todas  es- 
tas disciplinas  un  caudal  tan  copioso  de 
conocimientos  cual   ningún  otro  de  su 

tiempo  ivpJ  J  U  ti¿  ¿A)¿  ^  £y*-j) 

(jjtifj  J>  A^Í-  Acudía  en  tropel  la  gente 

de  letras  á  la  mezquita  de  Córdoba  para 
oir  sus  enseñanzas,  y  contaba  entre  sus 
oyentes  á  lo  más  granado  de  la  sociedad 

cordobesa  U}1-^  ¿-^3  f-^  ^  £Sr"j) 
(UjL^Ksj,  literatos,  jurisconsultos  y  repre- 
sentantes de  la  nobleza.  Otro  biógrafo, 
Abú-1-Hasán  ben  Moguits,  abundando  en 
el  mismo  sentido,  dice  que  era  de  lo  más 
cumplido  (de  lo  más  acabado  y  perfecto) 
que  había  visto  en  lo  referente  á  la  tradi- 
ción mahometana  ^    JVH    ^    (jLi') 

-     Entre  sus  libros  tenemos  noticias: 
i.     De  una  colección  de  noticias  bio- 

bíbliográficas  de  sus  maestros  wjL^J*) 

(^J  i^J^l  JW^*  ^-DU  Bequer  ben  Jaír 

(pág.  23$)  cita  una  de  sus  obras  titulada 


0. 
tificarse  con  la  anterior. 

S,     Otro  tratado  sobre  los  sabios  dia- 


dos en  las  dos  Sakihas 


LÍV 


*J         ^ 


A¿S) 


(  _^.^^5),  Este  es  el  tratado  que  cita 
Hachi  Jalifa  (núm.  3-5o8),  titulado  ^¡Sf 
JSi¿^\}^j  X-^-x-^  Inscripción  de  los 

punios  diacríticos  en  las  palabras  que  de  ellos 
carecen.  Rectificó  en  este  libro  !a  escritu- 
ra de  los  nombres  de  algunos  tradicione- 
ros citados  en  las  Sahihas.  A.  Jair,  220. 
3.     Nomenclátor  de  los  maestros  de  Ahí 


Daud  el  Sechestaní  ¿A¿ 


¡V" 


(    jU-^p^i.  A.  Jair,  221. 

4.     Un  extracto  de  lo  más  selecto  que 
se  contiene  en  la  Historia  de  los  sabios  de- 


■^   {fr) 


T- 


España,  de  Aben  Alfaradhí  ^ 

(...  ^.b.j^t  «LJU  ¿tjt*  (»■'*•  A.  Ja^r>  22°* 

5.  Libro  de  las  cumas  y  lakbas  v^uí') 
(<^_jUJU!j  eA-V-ii.  Houtsma,  Cal.  d'ime 
Coll.  Brill.,  pág,  i3i. 

6.  El  titulado  ^  J.jl«^  ,J,  ^y) 
vj>jj^sí,  Utilidades  acerca  de  las  cuestio- 
nes sobre  la  tradición.  Citado  por  Aben 
Jair  (198). 

Murió  en  el  año  498  (1104)  t,  y  fué  en- 
terrado en  la  makbora  ó  cementerio  del 
arrabal;  su  nacimiento  ocurrió  en  el  427 
(io35). 

t  Según  otros  en  el  496  (1102).  Véase  La- 
fuente  Alcántara  (Catálogo,  pág.  41},  copian.- 
do  al  cadhí  Iyyadb. 


Ifl 
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aben  mozaín  (Mohammad  ben  Isa)  1 

Perteneció  este  escritor  á  la  familia 
árabe  yemenita  de  los  Benu  Mo-zaín  que 
había  reinado  en  SÜves,  hasta  tanto  que 
el  padre  de  Moh animad  hubo  de  some- 
terse al  príncipe  de  Sevilla  3.  Desde  este 
tiempo  vivió  Mohammad  en  la  corte  de 
los  Abbaditas.  No  encontramos  la  fecha 
precisa  de  su  muerte;  pero  se  sabe  que  en 
471  (1078)  no  había  muerto  todavía. 

Escribió  una  Historia  de  España,  y  á 
juzgar  por  las  frecuentes  citas  que  de  esta 
obra  encontramos  en  escritores  posterio- 
res, y  singularmente  en  Aben  Alabbar, 
debió  haber  sido  muy  interesante.  Existía 
aún  á  fines  del  siglo  xvn,  pues  se  en- 
cuentra citada  en  la  relación  del  embaja- 
dor marroquí  que  visitó  á  España  en  el 
reinado  de  Carlos  II. 

Los  Sres.  Gayangos  y  Dozy  han  pu- 
blicado algunos  textos  de  esta  Historia 
referentes  á  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista.  La  relación  de  las  banderas 
que  entraron  con  el  ejército  invasor  3,  y 
el  que  publica  Dozy  sobre  la  propiedad 
territorial  después  de  la  conquista,  son  al- 
tamente interesantes. 
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IBRAHIM  BEN  WAZAMOR  EL  HICHARÍ  + 

Este  literato,  padre  del  primitivo  au- 
tor del  Moshib  y  residente  en  Guadalaja- 

1  Mohammad  ben  Isa  ben  Mo^ain. — Gay,, 
Mem.  de  la  Acad.,  13.— Dozy,  Ba-y,^  76;  Ab- 
bad.,  II,  123;  Rechf  2.a  edición,  I,  79,—Aben 
Alabb.,  Boíl,  Assiy.,  r86, 

2  Dice  Aben  Alabbar  (1.  c);  U  ;  jtjf  ^J  ol^ 


ra,  escribió,  por  encargo  de!  rey  de  Tole- 
do, Almamún,  un  libro  titulado  Imán  de 
los  pensamientos  (que  trata)  de  los  poetas, 
prosistas    é  historiadores  de  Guadalajara 

Ixj  J.^     ¿..Je     ^£  iZ-sS     \^3  j lio  M     .   ja.a!>IáÍjí  ) 

(jt^^U  ji.xÍ\j  JaJi  ^  *^I»  que  de- 
bía ser  una  verdadera  historia  biográfica 
de  dicha  población.  Así  lo  asegura  Aben 
Aljathib  (1.  c.) 

Ignoramos  la  fecha  exacta  de  su 
muerte,  aunque  suponemos  vivió  á  fines 
del  siglo  v  y  principios  del  vi. 
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CALIH   B.    SID 

Habla,  aunque  muy  ligeramente,  de 
él  Aben  Alabbar  (Tecm.,  1.220).  Dice  que 
escribió  una  Historia  (que  confiesa  no  ha- 
ber visto)*"iituIada  La  perla  medial  k~,J) 
(¿JjlvJj,  en  que  mencionó  la  edificación 

de  Alhign  Ázzahir  (el  castillo  brillante  ó 
florido,  probablemente  Peñaflor)  por  Al- 
motamid  b.  Abbad,  el  famoso  rey  de  Se- 
villa Js*^  sL^  ^,j  .u>  J  j.-«.  ¡j>  í¿L* 

Aunque  no  conocemos  la  época  en  que 
floreció  este  historiador,  presumimos  sea 
de  fines  del  siglo  v. 

...  tjfy¿>  ¡j^j  v-^-*-  ¡j*  ^ar*».  Véase  Dozy, 

Hist.,  IV,  86. 

3  Véase  sujpra,  pág.  46,  al  tratar  de  Moham. 
Arrazí. 

4  Jbrahim  ben  Wazamor  (j*jj)  el  Hicha- 

ú.—Jhái.  de  la  Acad.,  tomo  III,  fot.  96  v,-* 
Dozy»  Abb,)  II,  141. 


tJ2 


13? 

MOHAMMAD    BEN    JUSUF    EL  XELBÍ   ' 

No  encontramos  noticias  biográficas 
de  este  autor,  que,  á  juzgar  por  el  deno- 
minativo que  lleva,  debió  ser  natural  de 
Silves;  pero  sí  vemos  mencionada  su  obra 
histórica  sobre  los  Abadidas  (Abb.,  II, 


pág.  85): 


y! 


AÜ5    «A».].  5^^¡aJj 


£>  b^ 


c^/í  ^ 


JL-CJf 


...  JU  :>Lt  ^j  J-j?  Jsf^i-  «He  leído  en 

la  Historia  del  cáíib  Abú  Bequer  Moham  - 
mad  b,  Yusuf  b.  Kásim,  el  de  Silves,  dis- 
cípulo del  cáíib  Abú  Bequer  b.  Alkacira, 
primer  secretario  de  Almotamíd  Moham- 
mad  b.   Abbad »   Y  en  otra  parte: 


iLc 


,U! 


t*** 


¿¿S^.jU 


(Ibid.,  120.) 

Murió  á  fines  del  siglo  v  ó  principios 
del  siglo  vi. 
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ABEN   AL-LABBANA   (¿iUlJl  ^t)  z 

I .  Biog. — Literato  ilustre,  natural  de 
Denia,  autor  de  varios  tratados  de  dife- 
rentes materias  y  de  una  colección  de 


i  Abú  Bequer  Mohammad  ben  Yusuf  ben 
Kasim  el  Xelbí.—Abb.,  II,  85,  97  y  120,  pasa- 
jes tomados  del  Bol.  Assiy.  de  Aben  Alabbar. 

*  Moham.  ben  Isa  ben  Moham.  el  Lajmí, 
Abú  Bequer,  conocido  por  Aben  al-Labbctna. 
-Hachi,  111,  603,-A.  Jalik.,  III,  188  (en  la 
biografía  de  Almotamíd),— Aben  Alab,,  Tecm,, 


poesías.  El  lector  nos  agradecerá  segura- 
mente presentemos  á  su  vista  aigunas  de 
las  bellísimas  composiciones  poéticas  que 
se  cruzaron  entre  nuestro  autor  y  Almo- 
tamíd de  Sevilla  (ya  cautivo  en  Agmat), 
á  propósito  de  ciertas  muestras  de  distin- 
ción y  aprecio  recibidas  por  nuestro  au- 
tor de  parte  del  príncipe  sevillano.  En 
las  composiciones  del  regio  vate  se  echa 
de  ver  la  amargura  que  rebosaba  su  alma 
al  recuerdo  de  sus  pasadas  grandezas,  de- 
parándonos, como  dice  el  Marrecoxi,  una 
de  esas  numerosas  lecciones  de  la  fortu- 
na, una  de  esas  prudentes  advertencias 
que  hacen  que  el  sabio  tenga  en  poca  es- 
tima  los  bienes  de  este  mundo. 

Sabido  es  que  la  situación  de  Almota- 
míd en  Agmat  llegó  á  ser  tan  precaria, 
que  sus  mujeres  favoritas  y  sus  más  que- 
ridas hijas  tuvieron  necesidad  de  empu- 
ñar la  rueca  para  aliviar  con  el  mezqui- 
no producto  de  su  trabajo  las  estrecheces 
y  angustias  de  aquél  que  había  regido 
los  destinos  del  reino  sevillano,  nadando 
en  la  opulencia  y  haciendo  alarde  de  la 
más  fastuosa  ostentación. 

En  tan  aciagas  circunstancias,  el  agra- 
decido poeta  é  historiador  de  que  trata- 
mos continuó  ofreciendo  al  infeliz  ex-mo- 
narca  sinceros  homenajes  de  sumisión  y 
lealtad.  Pero  llegó  el  momento  en  que 
Al-Labbana  hubo  de  partir  de  Agmat  y  se- 
pararse de  aquél  á  quien  respetaba  y  ama- 
ba en  la  desgracia  como  le  había  respe- 
tado y  querido  en  la  prosperidad;  enton- 
ces Almotamíd,  apurando  los  recursos  de 
su  exhausto  tesoro,  le  envió  un  regalo  de 

5r  1. — Add.(  213,  — A.  Jakán,  Ca.!&idy  2S2.— 
Gay.,  I,  379. 

En  ía  transcripción  deí  sobrenombre  Al- 
Labbana  seguimos  la  vocalización  de  la  Tec- 
mila  (1,  c);  Aben  Al-Labbana  significa  el 
hijo  dé  la  lechera.  —  Gay.  le  llama  Abú  B$- 
fyuer  Isa. 


i  73 


veinte  mizcales  y  dos  piezas  de  tela,  re- 
galo que  acompañó  con  los  siguientes 
versos  r; 

—  «La  mano  de  un  cautivo  te  dirige  este  in- 
significante obsequio,  cuya  aceptación  será  la 
mejor  prueba  de  tu  reconocimiento;  recibe, 
pues,  lo  que  ¿\  se  avergüeza  de  ofrecerte,  aun- 
que tiene  como  excusa  su  pobreza.  No  te  asom- 
bre la  desgracia  que  le  abruma,  pues  que  tam- 
bién la  luna  sufre  sus  eclipses.  Espera  que  al 
verse  en  mejor  situación  se  manifestarán  los 

efectos  de  su  generosidad La  adversidad  ha 

dirigido  hacia  él  su  mirada,  y  le  ha  arrebatado 
todas  sus  incomparables  grandezas.  A  la  feli- 
cidad ha  sucedido  el  infortunio,  según  el  orden 
de  los  decretos  del  Omnipotente » 

Aben  Al-Labbana  no  aceptó  el  regalo, 
contestando  áAlmotamidcon  los  siguien- 
tes versos: 

—  «Tratas  con  un  hombre  de  honor:  déja- 
me, pues,  con  las  simpatías  que  hacia  tí  siente 
mi  corazón.  ¡Renunciaría  al  amor  que  por  tí 
siento  y  que  constituye  la  mitad  de  mi  religión, 
si  alguna  vez  los  vestidos  que  llevo  encubrie- 
sen á  un  traidor!  ¡Quede  yo  para  siempre  víc- 
tima de  la  desgracia,  si  recibo  algo  de  un  cau- 
tivo! Yo  viajo,  pero  no  es  con  objeto  intere- 
sado. ¡Dios  me  libre  de  tan  vil  proceder!  Cuan- 
do la  gratitud,  por  viva  que  sea,  reconoce  por 
causa  un  beneficio,  ¿dónde  está  el  mérito  de 
mostrarse  agradecido?  Como  á  Chádima,  la 
fortuna  te  ha  engañado;  pero  yo  no  seré  para 
tí  menos  que  Cacir  2.  Conozco  mejor  que  tú 
mismo  tu  generosidad,  pues  (con  frecuencia) 
me  he  puesto  á  su  sombra  para  resguardarme 
de  los  ardores  (de  la  adversa  fortuna).  A  pesar 
de  tus  dadivosas  disposiciones,  tu  precaria  si- 
tuación te  ata  las  manos ¡Ten  paciencia! 

tú    podrás  colmarme  de    alegría,  pues  (bien 
pronto)  subirás  al  trono,  y  me  conferirás  las 

1  Nos  servimos  para  la  publicación  de  estas 
inapreciables  piezas  poéticas  del  texto  de  Ab- 
delwahid  Atmarracoxi,  vertido  recientemente 
al  francés  por  el  distinguido  orientalista  M. 
Fagnan,  de  Argel  (pág.  133  de  la  traducción). 
Puede  verse  también  Dozy,  Abbad.>  l,  309  y 
siguientes. 


más  encumbradas  dignidades  el  día  en  que  en- 
tres en  tus  palacios.  Tu  liberalidad  superará 
entonces  á  la  de  Aben  Merwán,  y  mi  talento 
al  de  Cherir  3.  Disponte  para  recuperar  tu  ran- 
go, pues  el  eclipse  no  obscurece  la  luna  para 
siempre.» 

A  estos  versos  respondió  Almotamid 
con  los  siguientes: 

—  ^Rebelde  y  agradecido  para  conmigo,  ha 
rehusado  mi  obsequio;  su  injusto  proceder  me- 
rece á  la  vez  el  vituperio  y  el  agradecimiento. 
El  temor  de  empeorar  mi  suerte  le  ha  .hecho 
rehusar  mi  pobre  regalo;  mas  merece  ser  tra- 
tado con  dureza,  por  cuanto  no  consiente  en 
aceptar  cosas  de  ningún  valor.  Si  por  una  par- 
te le  elogio,  por  otra  no  puedo  menos  de  cen- 
surarle con  el  pensamiento  y  con  la  palabra. 
¡Ojalá  pueda  yo,  oh  Abu  Bequer,  no  carecer 
jamás  en  mis  desventuras  de  un  amigo  tan  re- 
servado como  tú  y  de  tan  rara  fidelidad!  Pero 
¿de  qué  utilidad  pueden  serme  los  cuidados  de 
un  amigo  que  se  compadece  de  mi  situación? 
Yo  muero  de  miseria,  y  ya  no  tengo  por  qué 
temerla,» 

A  lo  cual  contestó  Aben  Al-Labbana: 

—  íf¡Oh  príncipe  ilustre,  generoso  como  la 
lluvia  bienhechora,  sólo  por  respeto  te  he  de- 
vuelto tu  regalo!  ¡No  permita  Dios  que  yo  au- 
mente las  estrecheces,  la  penuria  de  un  hom- 
bre generoso  que  alivió  la  suerte  de  tantos 
menesterosos,  y  que  ahora  mismo  se  compa- 
dece todavía  de  la  pobreza!  ¡No  quiero  yo  au- 
mentar sus  penas  con  un  comportamiento  in- 
justo: hágame  traición  el  destino,  si  alguna  vez 
llegase  á  engañar  á  nadie!  ¿Por  qué  no  tendré 
yo  la  fuerza  necesaria,  una  pilastra  sobre  la 
cual  pudiera  apoyarme  4,  para  patentizarte  mi 
fidelidad  que  hoy  se  oculta  en  la  sombra?  Tú 
eres  quien  me  ha  enseñado  la  manera  de  obrar 
de  los  grandes,  hasta  el  punto  que  hoy  la  no- 

*  Es  decir,  seré  para  tí  un  amigo  con  quien 
puedes  contar.  Sobre  los  acontecimientos  á 
que  aquí  se  alude,  véase  C.  de  Perceval, 
II,  30. 

3  Favorito  del  califa  Abdelmelic  ben  Mer- 
wán. 

4  Expresión  tomada  del  Koran,  XI?  82. 
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bíeza  de  mis  sentimientos  compite  con  las  mis- 
mas estrellas.  Así  he  hecho  yo  una  compra 
bastante  ventajosa,  pudiendo  renunciar  á  los 
vestidos  que  cubren  mí  cuerpo,  para  no  ves- 
tirme sino  de  gloria.  Me  bastun  tus  amables  pa- 
labras, tu  dulce  poesía;  ¿porqué  he  de  buscar 
oro  cuando  encuentro  perlas?  ¡Ojalá  te  perdo- 
nase la  muerte  y  dejase  así  con  vida  todos  los 
nobles  sentimientos!  ¡Ojalá  Dios,  después  de 
tu  muerte,  niegue  una  sola  gota  de  agua  á  la 
tierra !i 

Almotamid  tenía  un  hijo,  á  quien  ha- 
bía educado  para  que  le  sucediera  en  el 
trono,  y  á  quien  había  declarado  ya  prín- 
cipe heredero.  Pero  la  catástrofe  final  le 
impidió  realizar  sus  proyectos;  «y  los  de- 
cretos del  cielo,  dice  Abdelwahid,  dejaron 
sin  efecto  sus  intenciones.»  Así  que,  al- 
gún tiempo  después  de  la  caída  de  su  pa- 
dre, se  resolvió  á  aprender  el  oficio  de 
platero.  Aí-Labbana,  habiendo  acertado  á 
pasar  un  día  por  su  lado,  improvisó  estos 
versos: 

—«El  estado  miserable  en  que  te  hallamos 
llena  e¡  corazón  de  tristeza  y  arranca  al  ojo  lá- 
grimas de  sangre.  Las  perlas  del  collar  de  nues- 
tros deseos  se  han  desparramado,  y  nos  ha  fal- 
tado nuestro  más  firme  apoyo.  ¡Cómo  te  com- 
padecemos, oh  Fajar  Alhoda!  ¡Qué  terrible  des- 
gracia ha  caído  sobre  quien  ocupaba  tan  alto 
rango!  Hete  aquí  sujeta  la  cerviz  por  las  vici- 
situdes de  la  suerte,  tú  que  tantas  veces  nos 
bas  colocado  en  el  cuello  el  collar  de  los  bene- 
ficios! De  un  palacio  semejante  al  de  Irem  has 
pasado  á  la  tienda  de  la  adversidad  *.  Las  ma- 
nos que  no  sabían  sino  distribuir  mercedes  y 
servirse  de  la  espada  y  de  la  pluma,  las  ocupas 
"ahora  en  manejar  los  útiles  del  platero.  Yo  he 
conocido  aquel  tiempo  en  que  tendías  tu  mano 
para  ser  besada,  y  en  que  habrías  menospre- 
ciado á  las  mismas  Pléyades  si  hubiesen  podi- 
do darte  un  beso.  ¡Oh  platero,  á  quien  las  más 
altas  dignidades  servían  en  otro  tiempo  de  jo- 
yas y  á  quien  embellecían  todos  !os  adornos! 
No  me  espantaré  más  al  oir  el  soplar  de  los  án- 

i     Alusión  alcoránica,  LXXXIX,   5,   7,   y 
LXIX,  4. 


geles  en  las  trompetas  del  juicio  final,  que  tle 
verte  ahora  ocupado  en  soplar  sobre  el  carbón. 
Hubiese  preferido  que  mis  ojos,  antes  que  pre- 
senciar tal  espectáculo,  hubiesen  tenido  que 
llorar  la  ceguera.  Pero  la  fortuna,  al  rebajarte, 
no  ha  podido  envilecerte  ni  disminuir  la  no- 
bleza de  tu  carácter.  ¡Brilla  por  tus  bellas  cua- 
lidades como  una  estrella,  si  no  puedes  brillar 
como  la  luna;  permanece  á  la  altura  de  una 
colina,  si  no  puedes  elevarte  como  una  mon- 
taña! Sé  paciente,  porque  muchas  veces  hay 
motivo  para  felicitarse  de  una  situación  de- 
sesperada; si  se  sufre  con  magnanimidad  lo 
que  no  puede  evitarse,  se  gloría  uno  de  ello 
cuando  han  pasado  las  circunstancias  difíci- 
les. Yo  lo  juro:  si  las  estrellas  te  tratasen  con 
justicia,  debieran  eclipsarse;  sí  las  nubes  te 
fueran  fieles,  debieran  derramar  copiosas  lá- 
grimas. Tu  historia  debiera  hacer  llorar  hasta 
las  perlas,  á  las  cuales  te  asemejas  por  tu  fami- 
lia, tu  lenguaje  y  tu  sonrisa.  Más  de  un  esplén- 
dido jardín  se  ha  despojado  de  sus  ñores  á  con- 
secuencia de  los  celos  que  le  inspiraban  tus 
brillantes  cualidades,  por  las  cuales  te  pareces 
á  él.  El  mirto,  antes  floreciente,  se  ajó  apenas 
vio  extinguirse  el  brillo  que  tenías  común' con 
él.  La  fortuna  se  ha  mostrado  implacable  con 
tus  méritos:  ¡ojalá  ella  no  permita  ostentar  nin- 
guna á  quien  no  te  compadece!  Tu  hermana, 
la  aurora,  en  vano  ascenderá  por  el  horizonte 
con  el  sol  brillante  de  luz,  pues  quedará  sin 
resplandor  en  tanto  que  tú  permanezcas  en  la 
obscuridad.» 

M.  Fagnan  encuentra  como  una  délas 
composiciones  más  hermosas  consagra- 
das á  la  muerte  de  Almotamidj  la  que 
empieza  así  (pág.  124): 


«Toda  cosa  tiene  su  tiempo  y  toda  criatura 
tiene  un  destino  que  se  cumple.  La  fortunat  su- 
mergida en  un  tinte  de  camaleón,  tiene-  diver- 
sos estados  que  cambian  de  color.  Nosotros  es- 
tamos en  sus  manos  como  las  piezas  de  un  jue- 
go de  ajedrez,  donde  se  ve  con  frecuencia  al 
rey  batido  por  un  simple  peón.  No  te  cuides 
ni  de  esta  tierra  ni  de  los  que  ia  habitan,  pues 
ahora  hállase  la  tierra  vacía  y  no  existen  hom- 
bres [dignos  de  este  nombre].  Dí  á  los  habitan- 
tes de  este  mundo  que  Agmat  encierra  los  se- 
cretos del  mundo  celeste,  que  oculta  bajo  su 
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sombra  á  aquél  sobre  quien  han  ondeado  siem- 
pre los  estandartes  de  la  gloria;  aquél  que  no 
empleaba  sino  el  hierro  indio  cuando  recurría 
á  la  fuerza,  que  no  regalaba  menos  de  cien  ca- 
mellos cuando  daba  rienda  suelta á  su  liberali- 
dad, Yo  afirmo  que  no  debía  ser  atado  con  ca- 
denas; pero  ¿podrá  decirse  que  las  serpientes 
Et'an  desconocidas  en  los  jardines?, ...s 

II.  Bibl.—  Además  de  sus  numero- 
sos versos,  compuso  AI-Labban  a  algunas 
obras  en  prosa  de  carácter  histórico: 

i.  Rocío  de  perlas  y  amontonamiento 
de  flores,  (que  trata)  de  la  poesía  de  los  Benu 

Abbad    j.)  jxi,  ^J,  j*jj\  .Liüj  jJ.j\  Ja-Ü-"-) 


.(¿Li 


2.  El  Apoyo  (que  versa)  sobre  la  his- 
toria  de  la  misma    dinastía  ,3    jl^a^l) 

pLs    cx>  _¿,j  j Ly .  Hachi,  7.188. . 
'-'  '  Z" 

Citan  se,  además,  en  la  Tecmila  las  si- 
guientes obras  no  históricas: 

3.  El  libro  de  los  caminos  de  la  guerra 


civil  (¡UwJl  J.si^ 


.1  ••< 


'). 


4.  Libro  de  la-  serie  de  perlas  (que  ver- 
sa) sobre  exhortaciones  d  los  reyes  ,, ib^) 

(^Jjlr3!   Jas.    ,J   ¿kJ_—Jl    „J¿_j.  Hachi, 

13,872. 

Aben  Al-Labbana  residió  por  algún 
tiempo  en  Almería,  y  murió  en  Mallorca 
el  año  507  (ni3). 

1  Abú  Abdailah  Mob.  b.  Moh.  b.  Abda- 
llah  b.  Abdeímonim  (**á?J|  J~s)  <;1  Hirayarí 
CS^-^J.-Almak.,  II,  673,  676,  685— 
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MOH.    B.    MOH.    B.   ABDALLAH 
B.    AE3DELMONIM  l 

No  sabemos  de  este  autor  sino  que  fué 
español  y  que  escribió  una  obra  históri- 
co-geográfica,  aprovechada  por  los  es- 
critores posteriores,  de  la  cual  trae  algu- 
nos extractos  Almakkari  (11.  ce.) 

Esta  obra  lleva  por  título  El  jardín 
aromático  [que  versa]  sobre  la  indicación 

de  las  ciudades  y  de  las  comarcas  ^jyl) 
(jLU^  ,,^1  />  J  jUvM.  Los  ex- 
tractos de  Almak.  se  refieren  al  tiempo 
de  Almotamid  y  alternan  con  los  de  la 
historia  de  Aben  Al-Labbana:  por  esta  ra- 
zón, ignorando  como  ignoramos  la  fecha 
exacta  de  la  muerte  del  autor,  le  coloca- 
mos á  continuación  de  aquél.  De  todos 
modos,  el  historiador  ó  geógrafo  á  que 
nos  referimos  en  este  artículo  debió  vivir 
antes  del  siglo  xrv,  pues  se  conserva  de 
su  citada  obra  un  resumen  hecho  por  el 
Macrizí  (f  839). 

ABEN    ALKAMA    (L¿Ü¿  ^!)  a 

Nació  en  Valencia  en  el  428  (io36), 
y  allí  hizo  sus  estudios  y  escribió  la  his- 
toria de  dicha  capital:  poeta  y  prosista 
distinguido,  alcanzó  gran  celebridad  en- 
tre sus  contemporáneos. 


Gay.,  II,  270,  279.— Dozy,  Abbad,,  II,  236. — 
Hachi,  III,  491, 

a  Abú  Abdailah  Mohammad  ben  Jalaf  ben 
Ismail  el  (¿adafr,  conocido  por  Aben  Alkama. 
—A.  Aiab.,  Tec,  y^.-Ihat,  de  Gay.,  Intr. 


ifé 


Compuso,  según  Aben  Alabbar,  una 
obra  histórica  sobre  la:  toma  de  Valen- 
cia por  los  cristianos  antes  del  año  5oo 
(no6),  y  Ja  tituló  Descripción  clava  so- 
bre   el  accidente  desgraciado   6  infausto 

(*¿UJ|.  Hachi  (II,  121),  al  citar  esta  obra, 

hace  de  su  autor  dos  personas  distintas: 
Moh.  b.  Jalaf  Sadekí  y  Aben  Alkama. 
También  Moreno  Nieto  incurre  en  el  mis- 
mo error,  confesando  que  no  posee  noti- 
cias ciertas. 

En  el  año  5og  (iii5)  rindió  á  Allah 
su  espíritu. 
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ABÚ    CHAFAR   B.    ABDE-L-HAK 
EL   JAZRACHÍ 

En  la  epístola  de  Aben  Said,  conser- 
vada por  Almakkari,  se  hace  mención  de 
una  gran  obra  histórica  atribuida  al  au- 
tor cuyo  nombre  (tal  como  allí  se  indica) 
hemos  puesto  á  la  cabeza  de  este  artícu- 
lo. El  pasaje  de  Almak.  es  como  sigue: 

„u&  ^j   S*^.  b|  i.JiiJS     .1  . JL¿  ^.j!   ,ÍOj¡ 

Ijj  jJí  ^JjjS'  i)    J^jíii\    ¿?-j}¿\  o»*! 

JLs  ^*¿J>\  a:c  iLs  ^Jl  ^.b-j^l  j[+±\ 

c^o  ¡^  í-^jUj,  «Dice  Aben  Gálib  que  el 

faquí  Abú  Chafar  b.  Abdelhak  el  Jazra- 
chí,  el  cordobés,  compuso  una  gran  obra 
(que)  empezaba  en  la  creación  del  hom- 
bre y  terminaba  con  noticias  de  España 


hasta  el  reinado  de  Abdelmumen,  inter- 
ceptándose la  narración  en  el  año  565,» 

¿Cuál  es  el  nombre  completo  del  autor, 
puesto  que  en  el  pasaje  transcrito  apare- 
ce abreviado? 

Habíamos  sospechado  que  el  autor  fue- 
se Abú  Chafar  Ahmed  b.  Abderrahmán 
b,  Abdelhak  el  Jazrachí,  de  quien  habla 
A.  Pascual  en  su  A  gala,  15o,,  aunque 
nada  se  indique  allí  de  la  obra  en  cues- 
tión; mas  esto  ocurre  con  frecuencia  en 
nuestros  biógrafos.  Otra  dificultad  mayor 
se  presenta;  y  en  efecto,  el  personaje  des- 
crito por  A.  Pascual  murió  en  el  5 11,  y 
la  obra  á  que  nos  referimos  continúa  su 
narración  hasta  el  565,  ¿Hay  aquí  algún 
error  de  fecha?  ¿Ocurre  aquí  lo  que  en  la 
historia  de  Aben  Habib  y  algunas  otras, 
en  las  cuales  se  ha  proseguido  la  narra- 
ción por  algún  discípulo  del  autor?  No 
podemos  contestar  satisfactoriamente  á. 
estas  preguntas. 

Pero  sí  conviene  hacer  notar  que  la 

obra  titulada  =U1¿|  ^LdJ  J  .li^l  ^UT 

(Libro  de  lo  suficiente  acerca  de  la  historia 
délos  califas)  no  debe  identificarse,  como 
lo  hizo  el  Sr.  Gayangos  *,  con  la  obra  de 
que  habla  Aben  Said  en  el  pasaje  arriba 

citado.  El  libro  U^Jl  ^Uí",  que  figura 

en  la  colección  de  Gayangos,  es  .obra  de 
un  escritor  africano  conocido  por  Aben 
Alcardabús  (Abú  Menván  Abdeímelic  b. 

Alcardabús  {<fj>'j&\     tj|),  elTauzarí), 

natural  de  Tauzar  en  África,  que  escri- 
bió probablemente  á  fines  del  siglo  vi. 
Daremos  una  sucinta  descripción  de 
esta  obra  en  uno  de  los  Apéndices,  al  ha- 
blar de  las  obras  de  escritores  extra  nje- 

1    Véase  traducción  de  Almak.  (I,  193  y  si- 
guientes). 
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ros,   que  ofrecen  particular  interés  para 
nuestra  historia. 

(Véase  Dozy,  Rech.,  2.a  ed,,  tomo  II, 
45  y  xxi;  3.a  ed.,  tomo  II,  páginas  xvni 
y  41,  y  Wüst.,  núm.  289.) 

ABÚ    AMIR    BEN    MASLAMA  z 

Fué  natural  de  Córdoba,  según  testi- 
monio de  Aben  Pascual,  pero  residió  en 
Sevilla;  nacido  en  el  433  ó  34  (1041  ó  42) 
de  familia  distinguida,  ejerció  el  cargo  de 
wazir,  consagró  su  actividad  al  cultivo 
de  la  ciencia  literaria  y  escribió  una  obra 
histórica  3  titulada  Jardín  del  reposo  y 

descripción  de  la  verdadera  alegría  Lü-iJ.^.) 

(~UI  i'i^ ¿^9  —LjViJI,  y  otros  tra- 

tados  en  prosa  y  en  verso.  Este  autor,  y 

especialmente  su  obra  ¿£j.x&,  hállase  muy 

citado  por  Aben  Bassam. 

En  sus  poesías  muéstrase  jovial,  risue- 
ño, con  dejos  y  ribetes  de  un  epicureis- 
mo muy  en  boga  en  su  tiempo  y  que  le 
hacía  exclamar,  parodiando  el  famoso 
carpe  diem  ó  el  antiguo  edamus  et  biba- 
mus,  eras  enim  moriemur: 

— 'Bebe,  pues;  goza  y  diviértete  en  un 
jardín  (de  delicias),  pues  ciertamente  la 
vida  es  efímera. 

De  este  autor  trata  Aben  Bassam,  y 
díce  que,  derribada  la  supremacía  cor- 
dobesa, se  adhirió  á  Al-Motadhid,  porque 


*  Mohammad  beti  Mohammad  ben  Abda- 
llah  ben  Mas l ama.  Abú  Amir.~ Add.,  170.— 
Almak.,  II,  326,  365. —Aben  Pase,  1.143; 
Matkmahy  23. — Dozy,  Abb.,  I,  210. —  Cas., 
II,  134. 

«  Casiri,  equivocando  la  materia  de  esta 
obra,  dice  que  escribió  De  hortorum  cuilu. — 
Machi  no  menciona  este  tratado. 


poseía  muchas  fincas  rusticas  en  la  co* 
marca  hispalense. 

Murió  Abú  Amir  ben  Maslama  en  el 
año  5 1 1  (1 1 17). 
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ABÚ   ALÍ    EL    CADAFÍ   3 

Nació  en  ¿Taragoza  hacia  el  año  444 
(io52);  visitó  las  escuelas  de  Valencia  y 
Almería,  é  hizo  su  peregrinación  á  la 
Meca,  bebiendo  en  las  más  puras  fuen- 
tes el  saber  oriental,  De  regreso  á  Espa- 
ña, residió  en  Murcia,  Játiva,  Valencia 
y  Denia,  dedicándose  al  ministerio  de  la 
enseñanza  en  todas  partes,  y  rehusando 
(ó  desempeñando  por  muy  poco  tiempo) 
el  cargo  de  cadhí  que  se  le  ofreció  más 
de  una  vez.  En  el  año  514  (11 20)  le  en- 
contramos en  Játiva:  allí  escucharon  sus 
enseñanzas  doctrinales,  y  acaso  también 
sus  arengas  bélicas,  muchos  de  los  que  se 
habían  reunido  en  dicha  población,  pre- 
parándose para  la  guerra  santa;  incorpo- 
rado al  ejército  de  Ibrahim  ben  Yusuf  ben 
Texufín,  parte  con  dirección  á  Daroca,  y 
al  tomar  parte  en  la  batalla  de  Cutanda, 
que  ocurrió  en  este  mismo  año,  pereció 
en  el  combate,  dando  su  vida  en  testimo- 
nio de  sus  creencias. 

Grandes  debieron  ser  las  dotes  de  este 
muslim,  á  juzgar  por  los  elogios  que  ha 
merecido  de  sus  correligionarios:  sabio, 
humilde,  activo,  sobrio,  religioso,  pací- 
fico y  cuantos  calificativos  de  encomio 

3     Hosain  ben   Moham,   ben  Fierro  (Sj*¿) 

ben   Hayyún  ben  Sokarra.  (í/S-—)  el  Cadafí, 

conocido  por  Abú  Alí  el  Cadafí  ó  Abú  Alí 
ben  Sokarra..—Véast  Codera,  pról,  al  Aío- 
cham.  de  Aben  Aiabbar.— A.  Pase,  327.— Ad- 
dabí„  655.— Almak.,  I,  bzo,— Dsahabí,  XV,  zy. 
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pueda  registrar  el  vocabulario  de  su  len 
gua,  todos  se  hallan  aplicados  al  rnusul 


aficiones  históricas  en  la  obra  biográfica 
que  compuso,  titulada  Libro  de  los  prfo' 


man  de  que  tratamos.  Su  biografía  la  en-  úpales  imames  y  de  los  gobernantes  ó  poli- 
contramos  en  Aben  Pascual,  en  Addabí^,  UcQS  ¿nstingui¿0s  3  -¿.l^l  -1J;¡B  ^A-ai) 
Almakkari,  etc.  Su  vasta  ciencia  debió  .  ^ 

revelarse  casi  exclusivamente  en  sus  en- 
señanzas orales  *,  pues  apenas  si  encon- 
tramos mención  de  algún  escrito  emanado 
de  su  pluma:  un  tratado  sobre  los  maestros 
de  Abú  Moham.  ben  Al-Charud,  parece 
ser  la  única  obra  que  sobre  materia  his- 
tórica podemos  asignarle  con  certeza. 
No  sabemos  si  se  refiere  á  éste  ó  á  otro 
escrito  de  la  misma  especie  el  Fihrisi 


(iLy4¿)  que  le  atribuye  Abú  Bequer  ben 
Jair  (pág.  435),  y  el  bamamech  (^Aiji) 
que  aparece  citado  en  la  pág.  235,  Tam- 
bién en  la  pág.  178  se  habla  del  o^jJ^ 


*j¿lj.iJl     i: 


i&     í  t^Vw     .  ,  t-J 


tradición  de  Abú  Alí  b.  Socarra,  proce- 
dente de  sus  maestros  de  Bagdad. 
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ABÚ    THALIB    EL  MERUANÍ  3 


Murió  en  Sevilla  en  Ramadhán  del 
año  5i6  (1122). 

Aben  Pascual,  en  la  Introducción  á  la 
Aceita,  le  coloca  en  ei  catálogo  de  los  au- 
tores que  le  han  servido  de  fuentes. 

Casiri  supone,  no  sin  fundamento,  que 
la  obra  citada  era  una  Historia  universal 
de  España. — Hachi  Jalifa  no  hace  men- 
ción de  ella. 
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ABEN    FATIIÚN    (    ,  *=sr^)    * 


Nació  en  Orihuela,  y  fué  discípulo  del 
famoso  Abú  Alí  el  yadafí,  probablemen- 
te cuando  éste  permaneció  por  algún 
tiempo  en  Játiva  de  paso  para  Cutanda. 
Nombrado  para  el  cadiazgo  de  Denia, 
rehusó  este  cargo,  y  como  se  insistiese 
para  que  lo  aceptara,  se  escondió  y  es- 
capó, librándose  así  de  tan  importunas 
gestiones.  Se  dedicó  más  especialmente  á 
Nació  en  Córdoba  en  450  (io58),  y  ¡  la  ciencia  de  la  tradición,  y  escribió  va- 


contaba  entre  sus  ascendientes  alguno  de 
estirpe  regía;  bajo  la  dirección  del  Becrí 
y  de  otros  reputados  maestros,  consagró- 
se al  cultivo  de  las  letras  y  fué  lexicógra- 
fo, orador,  poeta,  dejando  muestra  desús 


1  Aben  Aíabbar  escribió  una  obra  biográ- 
fica sobre  los  discípulos  de  este  Abú  Alí  el  Ca- 
dafí,  obra  que  ha  sido  publicada  recientemente 
por  el  Sr.  Codera.  Deelia  hablaremos  en  el  ar- 
tículo que  consagremos  á  Aben  Aíabbar. 

a  Abdelchabar  ben  Abdallah  ben  Ahmed 
ben  Acbag  b.  Abdalíah  b.  Ahmed  b.  Acbag  b. 
Almotharrif  b,  Alamir  Abderrahraán  b.  Alha- 


rias  obras  sobre  ella  y  sus  representantes. 
Aben  Pascual  cita  de  este  autor: 

1.  Una  obra  en  dos  tomos,  continua- 
ción ó  apéndice  á  la  que  escribió  Abú 
Ornar  ben  Abdelbar  sobre  los  Compañe* 

cam  b.  Hixem  b.  Abderrahmán  Addajii  eL 
Menvani,  Abú  Tal  ib.  — Aben  Pase,  808.— 
Cas.,  II,  145. 

3  Literalmente  Libro  de  los  ojos  ó  fuentes 
de  la  autoridad  religiosa  y  del  poder  civil. 

4-  Abú  Bequer  Moham.  ben  Jalaf  ben  Su- 
leimán  ben  Fathún.  —  Aben  Pase,  1.155,— 
Aben  Alab.}  Moch,,  93.— Add,,  1,155. 
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ros  del  profeta  y)  j^p  ¡\  hics**  Jj1>) 
(jM  j.*s  '.  A.  Jair,  pág.  480. 

3.  Otro  libro  sobre  las  opiniones  ó 
ideas  (>Uj!  ^i)  de  este  libro. 

3.     Continuación  del  Mocham  (*=**■!!) 

de  Aben  Kania. 

Murió  en  Murcia  el  año  5 19  ó  20  (ii25 
ó  26);  rezó  las  preces  de  rúbrica  sobre  su 
tumba  el  cadhí  de  Murcia. 
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EL  motamabí  (Abú  Thalü)}  3 

Es  uno  de  los  autores  .citados  como 
fuentes  por  Aben  Bassam.  Pocas  son  las 
noticias  que  de  él  poseemos,  pues  se  re- 
ducen á  un  texto  de  Almakkari  que  dice 
de  este  modo: 

«Yahyaben  Hakam  Aigazzel  3  es  autor 
de  una  Historia  escrita  toda  ella  en  verso, 
así  como  lo  hizo  después  de  él  Abú  Thalib 
Al  motanabi,  de  Alcira,  en  la  Historia  déla 
cual  tomó  algo  el  autor  de  la  Dzajira » 

di"    ¿iJf    ¿>jb    J[/¿)|    *-\k    ^r>      ^A 
i^JLLi  _*jj    $s.x.i    Lj=ji     ai^s    Lí    L-Ji;» 


*HJ*  v*  o^' 


Consta,  pues,  por  testimonio  digno  de 


■US"     L  ,  ¡jlit-l 


'^ 


^5' 

7^1 


O* 


1     También  se  la  titula 

*  Abú  Thalib  Abdelchabar  el  Motanabi  ó 
el  Motsni.—  Almak.,  II,  123. — Dozy,  Abbad., 
I,  1  ti. —Aben  Bassam,  Cód.  de  Mohl  {hoy  de 
la  Bibl.  de  París),  fol.  239. 

No  debe  confundirse  con  el  Motanabi  de 
Oriente,  cuyas  poesías  han  sido  publicadas  di- 


crédito,  que  el  personaje  objeto  de  este 
artículo  patentizó  sus  aficiones  históricas 
y  sus  dotes  poéticas  en  una  obra  que  me- 
reció ser  citada  como  fuente  por  el  erudi- 
to Aben  Bassam. 

No  tenemos  noticia  de  la  fecha  exacta 
de  su  muerte,  aunque  sabemos  que  vivía 
aún  en  el  año  520  (1126). 

147 

ABÚ    BAHR   BEN   ALÁQI  * 

Residió  en  Córdoba;  pero  fué  origina- 
rio de  Murviedro,  del  Oriente  de  Alanda- 

lus  (^«JjjMI  (jj^i-  ^  fJblj  y  ^y>  A*£>\j). 

Aleccionado  por  los  más  eximios  repre- 
sentantes del  saber  arábigo,  liego  á  so- 
bresalir en  toda  disciplina  intelectual, 
siendo,  como  dice  su  biógrafo  y  discípulo 
Aben  Pascual,  uno  de  los  más  ilustres 
sabios  y  uno  de  los  mayores  literatos  de 

España    XS„   A JLJi    LL=v.      ../>      ,L5\") 
(«Lo^l.  Su  educación  literaria  la  adqui- 
rió principalmente  en  la  culta  Valencia. 
Abú  Bequer  ben  Jair  hace  mención  de 

un  Fihrist  (Ly§i)  compuesto  por  él,  á  lq 

cual  se  debe  su  inclusión  en  estas  páginas. 
Hállase  biografiado  en  el  libro  titulado 

Al-Gañía,  (i~¡¿}\)  del  cadhí  Xyyadh.  (Véa- 


ferentes  veces  y  han  adquirido  fama  universal 
entre  los  musulmanes. 

3  De  quien  hemos  tratado  en  el  narra.  2  de 
la  presente  obra. 

4  Abú  Bahr  Sofián  ben  Aláct  ben  Ahmed 

ben  Aláci  ben  Sofián  ben  Asa  (  ¿*^)  ben  Ab- 

delquebir  ben  Said  Alasadí.— A.  Pase,  Afc.^ 

52a,— Add.5  782, 


i8o 


se  Lafuente  Alcántara,  Catálogo,   pági- 
na 42.) 

Su  nacimiento  ocurrió  en  el  440  (1048) 
y  su  muerte  en  Córdoba  y  en  el  520 
(1 126),  siendo  sepultado  en  el  arrabal. 
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aben  atáb  (Abdemhmán)  T 

No  menos  ilustre  que  su  padre,  de 
quien  hemos  hablado  anteriormente  2,  fué 
Ábderrahmán  ben  Moh.  ben  Atáb,  el  úl- 
timo de  los  mayores  y  más  ilustres  repre- 
sentantes del  genuino  saber  musulmán 
en  España  según  los  biógrafos:  nació  en 
Córdoba  en  e!  año  433  (1041),  y  empezó 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  su  cita- 
do padre,  á  quien  auxiliaba  también  en 

sus  tareas  docentes  ¿L^-ll      XS  .-».) 

En  sus  aficiones  místicas,  en  la  modes- 
tia y  humildad  de  su  trato  y  porte  exterior 
siguió  las  huellas  del  autor  de  sus  días,  á 
quien  superó,  además,  en  cuanto  á  las 
muestras  de  su  fecundidad  literaria,  pues 
no  sólo  se  dice  de  él,  como  de  su  padre, 
que  escribió  muchos  tratados  científicos, 
sino  que  se  cita  especialmente  como  obra 
suya  de  gran  extensión  é  importancia  la 
que  tituló  Remedio  ó  curación  de  los  que  ocu- 
pan los  primeros  puestos,  en  que  se  exponen 
los  principios  y  reglas  de  la  vida  ascética 

jl^^,  ^ £jUjJ|j  J.a>u!  ^  bLia.  Vfi'S  í¡v=>.j) 

1  Aba  Mohammad  Ábderrahmán  ben 
Moh.  ben  Atab  ben  Mohsín.— A.  Pase,  Acg., 
744. — Add,,  986. 

*     Véase  suj>rat  pág.  141. 


(...  **S  <^l£  ,».  i  .a*s!I  Ui.Ponderan- 
v      /.,.       .  J  -/  j  .*> 

do  su  reputación  literaria,  su  afabilidad 

y  su  vocación  por  la  enseñanza,  dice 
Aben  Pascual  que  pasaba  todo  el  día  y 
aun  parte  de  la  noche  entre  sus  alum- 
nos  y  que  concurrieron  á  sus  aulas  los 

padres  y  los  hijos,  los  grandes  y  los  pe- 
queños ,  jJ.x]}    x»aj1      qIc    \j¡ly~£>     .L5_*) 

¿K     *.^J     *^3     ¡r-W^.     Í.L7-2I       -le    L.h\y 

(...  jiiJU  jISJ];  tl¿%  AStl  Ycorona 
tan  cumplido  elogio  refiriendo  la  visión 
de  un  santo  varón  {¿L¿Ji  J^-n),  i> 


imam 


C 


ib* 


1* 


j^#f  U 


XoyU)    1,1 


*£ 


de  la  gran  aljama  cordobesa.  «Vi  ayer, 
dice,  en  sueños  á  Abú  Mohammad  ben 
Atab,  y  su  rostro  se  asemejaba  al  disco 
de  la  luna  que  deslumhra  á  las  gentes 
con  su  hermosura.  Pregunté  (á  Allah) 
por  qué  se  le  había  concedido  tal  mer- 
ced, por  qué  había  llegado  á  aquel  es- 
tado, y  me  contestó:  —  Por  el  mucho 
aprovechamiento  que  los  musulmanes 
han  sacado  de  él  y  por  su  paciencia  con 
ellos  3,i> 

Su  muerte  ocurrió  en  el  520  (1126), 
produciendo  un  luto  general  en  Cór- 
doba. 

Abú  Bequer  ben  Jalifa  le  menciona  co- 
mo autor  de  un  Fihrist,  razón  por  la  cual 
le  consideramos  con  derecho  á  figurar  en 
estas  páginas. 


!¿ra*  J-*^  b^  ^  ^J  d  *  (- 


'£¿  U* 


LU 


...  ^  tj. 


\.)        í    VA,^  * 


t8i 
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ALI   BEN    DARI 


Residió  en  Ceuta;  ejerció  el  ministerio 
de  la  predicación  en  la  mezquita  de  Gra- 
nada, por  más  que  fuera  de  origen  toleda- 
no, y  dejó  escrito  un  barnamech  (^Ujj). 

Ocurrió  su  muerte  en  Ramadhán  del  520 

(1126). 

1  Abú-1-Hasán  Alí  (ben  Mohammed)  ben 
Dari  (^J¡j¿)  Al-Mokrí.— Aben  Pase,  Acc., 

911.— Aben  Alab.,  A/oc/i,,  254. 

Casiri  {II,  109)  escribe  Alí  ben  Doria. 

i  Abú  Bequer  Mohammed  ben  Al-Walid, 
ben  Mohammed  ben.  Jaiaf  b.  Suleimán  b,  Ayub 
el  Fihrí  el  Thort/iusi,  llamado  Aben  Abí  Ran- 

daca  (tSiij  ^j>\  ^1).— A.   Pase,    1.153.— 

Add.,  295.— A.  Jalik.,  II,  273;  idetn  trad.  Sla- 
ne,  11,  665.— Almak.,  I,  517.— Dozy,  Rech., 
2.8  ed.,  II,  66  y  254;  3.a  ed.,  tomo  II,  págs.  234 
y  siguientes.  — Gay.,  414.  — Laf.  Alcánt,,  Cat.> 
pág.  59.— Slane,  Vraleg.,  If  pág.  %i.~Jour. 
Asiat,,  1861  (Febrero-Marzo). 

Dozy  comete  algunas  inexactitudes  al  hablar 
de  este  famoso  musulmán,  tales  como  llamar- 
le Zandaca  (Rech.,  pág,  66,  nota],  y  el  decir 
que  nació  en  e)  459  (io56¡.  En  la  3.a  ed.  de  sus 
Rech.  han  sido  corregidas.  El  nombre  Rand cu- 
ca dice  A.  Jalikán  que  es  palabra  francesa 


ISO 

EL  THORTHUXÍ    (~¿,JLJd\)  3 

Nació  en  Tortosa  en  el  461  (io5g),  y 
estudió  en  Zaragoza,  Sevilla  y  en  otras 
importantes  escuelas,  adquiriendo  fama 
de  historiador  y  poeta  3.  En  Zaragoza  es- 
tudió con  Abú-1-Walid  el  Bechí,  y  en  Se- 
villa tuvo  por  maestro  en  literatura  al 
muy  renombrado  Aben  Hazam.  Los  bió- 

(¡ús^.3   Imsj      Jt>)  y  que  equivale  á  la  frase 

ven  acá,  empleando  el  verbo  francés  vendré. 

3     Unos  versos  suyos  del  género   erótico 

conservados  por  Almak.,  han  sido  vertidos  á 

nuestra  lengua  por  Valera  (1, 12 1 )  de  este  modo: 

Por  la  inmensidad  del  cíelo 
Con  afán  mis  ojos  giran, 
En  las  estrellas  buscando 
La  luz  de  tu  faz  querida. 
En  pos  del  rastro  oloroso 
Que  tu  beldad  comunica, 
Voy  por  todos  los  senderos 

Y  detengo  al  que  camina. 
Parar  los  vientos  ansio, 
Por  si  en  sus  alas  envías 
Un  eco  de  tus  palabras 
Una  nueva  de  tu  vida. 

Por  si  pronuncian  tu  nombre, 
Mi  oído  anhelante  espía, 

Y  en  todo  rostro  encubierto 
Mi  mente  el  tuyo  imagina. 


jla¿'    C^Ji    ^£jJl    A^t   ^$j\      i*J       \&j3     «L^-Jl     ^S    ^j\>    v*kl 
j¡2b\     «jJíjC      j-A     w^     ^j^j     ^U)        ^aj     ¿J>      (j-*     ¡J-fj"     (Jr2rtó-,!í 

Á 

jÍx^    w^it    p-b    ¿^¿J    ¡j~*     ¿^   sJkj^Ü  -vi  ^J^J   ^^'j 
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grafos  están  contestes  en  reconocer  su 
sabiduría  y  en  elogiar  las  condiciones  de 
su  carácter  austero,  piadoso,  humilde, 
mortificado,  que  vivía  pobremente  y  se 
contentaba  con  poco.  Solía  decir  con  fre- 
cuencia: «Cuando  se  te  ofrezcan  dos  ne- 
gocios ventajosos,  uno  relativo  á  los  bie- 
nes de  este  mundo  y  otro  á  los  de  la  vida 
eterna,  elige  este  último  y  conseguirás 
ambos.»  Salió  de  España  en  476  (io83), 
y  estuvo  en  Bagdad,  Basoray  Damasco, 
donde  permaneció  algún  tiempo.  Última- 
mente se  estableció  en  Egipto,  y  allí  es- 
cribió su  famosa  obra  Sirach  Almoluc — 

Lámpara  ó  espejo  de  los  Reyes — ♦]/-■«■) 
(¿Jjyi  S  que  le  conquistó  gran  celebri- 
dad, así  en  las  escuelas  de  Occidente 
como  en  las  de  Oriente. 

El  Thorthuxí  murió  en  Alejandría,  en 
Xabán  del  520  (1126),  y  su  sepulcro  era 
visitado  en  tiempo  de  Almakkari.  Otros 
afirman   que  murió  en    el   525   (1130), 

Aben  Jair  cita  además  los  siguientes 
tratados: 

3.     Risala  suya  dirigida  á  Aben  Te* 

XUÍÍn  J^jU)       J..^      yX-i  ¿->\       ¡ÜL-j) 

((^Li  ^A  J\  (pág.  299). 

3.  Un  compendio  de  la  obra  Costum- 
bres ó  carácter  de  M  ahorna  (JU|  Jj~,  (jj^il) 

(261). 
3.     Sobre  los  principales  caracteres  ó 


*  El  título  completo  es  cotno  sigue:  ^Ui 
j^L  üiyi  J^J  ^!i  ^V  *!r-  *s* 
¿JjJU  X«±\¿  fbLJl  AJ&  'W^  j^lí 
...  JyJlj    viiJlyií    j-»^j    a^'j    w^sJt 

tLibro  en  eí  cual  [se  halla]  el  espejo  de  los  prín- 
cipes y  de  los  califas,  el  camino  de  los  goberna- 
dores y  emires;  historias  de  los  profetas,  sobre 
ellos  sea  la  paz;  noticias  de  ios  reyes  árabes  y 


propiedades  de  los  siervos  de  Dios  (?) 


(iL.\xJ  I  yzi  L 


y2J  L^iSS. 


O- 


cr° 


(299)- 


Todavía  añade  Almakkari  algunos 
otros: 

5.  Compendio  de  la  Tafsira  (exposi- 
ción alcoránica)  del  Tsaalabí  j.^ a.i_¿— >} 

6.  Un  gran  volumen  sobre  cuestiones  de 
controversia  (, ¿H¿1  JoL*.^  J¿,  ^  v^UT}. 

7.  Un  libro  sobre  la  prohibición  del 
queso  2  de  los  Rumies  (?)  *>^=^  i3  - >LxT) 

8.  Y  un  Comentario  d  la  vísala  de  Aben 


A,  Jalik.  menciona  los  tres  siguientes: 

9.  £7  es^;o   de    la    conducta   »!»-.**) 

10.  Tratado  sobre   la   piedad  filial 

11.  E/  libro  de  la  guerra  (.^¡ü!  vJ^)* 

En  la  Biblioteca  Azzeituna  de  Túnez 

se  conserva  otra  obra  de  este  autor  titu- 
lada Libro  de  novedades  (■Jlj^\j¿.\    ^Ásf). 

Hachi,  10.074.  (Véase  Misión  histórica, 
pág.  66.) 

El  Thorthuxí  debe  su  fama  literaria, 
que  bien  pronto  hubo  de  extenderse  por 

extranjeros  (Ni  col  I,  traduce  jpersasjt  y  el  ré- 
gimen ó  gobierno  de  los  reinos  y  de  los  impe* 
rios.»  Terminó  la  composición  de  esta  obra  en 
Fostat  el  decimocuarto  día  del  mes  de  Raeheb 
del  año  516  (1 122). 

2    La  palabra  ¡j-r*-  significa  queso,  y  al  pro* 

pió  tiempo  temor,  pusilanimidad,  cobardía; 
cree  el  Sr.  Simonet  que  aquí  se  toma  en  la  pri- 
mera acepción,  indicándose  la  prohibición  de 
comer  el  queso  fabricado  por  los  cristianos. 


I83 


todo  el  mundo  musulmán,  á  su  citada 
obra  Sirach  Almo l tic.  Esta  obra,  aunque 
moral  por  su  objeto  primordial,  debe  con- 
siderarse también  como  histórica.  Está 
dividida  en  64  capítulos,  con  una  Intro- 
ducción en  que  el  autor  da  cuenta  de  su 
objeto  y  de  la  razón  y  método  de  su  libro, 
que  trata  de  los  deberes  de  los  reyes,  de 
las  virtudes  y  cualidades  de  que  deben 
estar  adornados,  y  de  su  conducta  así  en 
tiempo  de  paz  como  de  guerra.  Dice  que 
ha  reunido  en  este  libro  lo  más  notable 
que  ha  encontrado  en  las  biografías  de 
íos  reyes  y  sabios  de  los  diversos  pueblos, 
en  especial  de  los  árabes,  persas,  griegos, 
indios,  etc.  Todo  el  libro  está  lleno  de 
anécdotas  curiosas,  y  en  un  capítulo  de- 
dicado á  los  ardides  de  guerra,  cuenta 
brevemente  la  batalla  llamada  del  Gua- 
dalctc,  y  dice  que  el  rey  Rodrigo  fué 
muerto  y  su  cabeza  remitida  por  Tharik 
á  Muza,  y  por  éste  á  Walid,  califa  de 
Oriente.  (Laf.  Alcánt.)  *. 

Dozy  (I.  c.)  ha  dado  á  conocer  algunos 
extractos  de  este  interesante  libro.  Nos- 
otros elegiremos,  entre  los  más  breves, 
dos  de  ios  que  nos  parecen  más  curiosos. 
Dice  así  el  primero: 

«En  el  país  de  los  Rumt  que  confina 
con  España,  había  un  cristiano  que  se 
hallaba  retirado  del  mundo,  que  vivía  en 
medio  de  las  montañas  y  que  hacía  largas 
peregrinaciones.  Llegó  un  día  este  hom- 
bre á  la  corte  de  Mostaín  ben  Hud  3,  quien 
le  colmó  de  deferencias.  Cogiéndole  de  la 
mano,  le  enseñó  los  tesoros  que  poseía, 
es  decir,  su  oro,  plata,  perlas,  rubíes, 
etc.,  así  como  también  las  jóvenes  de  su 

t  Hay  también  anécdotas  interesantes  res- 
pecto al  ejército  de  Almanzor,  á  la  administra- 
ción de  justicia  en  tiempo  de  este  último,  á  Ra- 
miro I  de  Aragón,  á  la  batalla  de  Alcoraz, 
etc.,  etc, 


harem,  sus  guardias,  soldados,  bagajes  y 
armas.  Algunos  días  después  díjole  el 
rey;— Dime,  ¿qué  te  parece  de  mi  rei- 
no?— Es  hermosísimo,  respondió  el  cris- 
tiano; sín  embargo,  falta  una  sola  cosa: 
si  podéis  conseguirla,  vuestro  reino  será 
perfecto;  mas  si  no  la  alcanzáis,  poseéis 
la  apariencia,  pero  no  la  realidad, — ¿Y 
qué  cosa  es  ésta? — Habría  que  construir 
una  especie  de  toldo  bastante  grande  para 
cubrir  todo  vuestro  país,  y  bastante  fuerte 
para  impedir  que  el  ángel  de  la  muerte  se 
acercase  á  vos. — ¡Pardiez,  esto  sería  im- 
posible! — ¿Por  qué,  pues,  os  jactáis  de  po- 
seer una  cosa  que  tal  vez  mañana  desapa- 
recerá de  vuestras  manos?  Quien  cifra  su 
gloria  en  una  cosa  perecedera,  semeja  al 
que  cree  poseer  un  fantasma  que  se  pre- 
senta á  su  vista  durante  el  sueño.» 

El  segundo  es  como  sigue:  «Un  faquí 
de   Córdoba   llamado   Aben   Al-Haccar 
tenía  por  vecino  á  un  cristiano  que  le 
prestaba  muy  buenos  servicios;  asi  que 
frecuentemente  le  decía: — Que  Dios  os 
conceda  una  larga  vida  y  que  se  cuide  de 
vos;  que  Dios  dé  frescura  á  vuestros  ojos: 
yo  os  juro  que  lo  que  os  agrada  también 
á  mí  me  agrada;  quiera  Dios  que  mi  día 
(mi  último  día)  llegue  antes  que  el  vues- 
tro.— Nunca  pronunciaba  otras   frases, 
y  de  ello  se  hallaba  el  cristiano  muy  con- 
tento y  satisfecho.  Los  musulmanes,  por 
el  contrario,  encontraron  en  ello  motivo 
de  censura,  y  un  día  algunos  de  ellos  re- 
prendieron al  faquí  por  los  buenos  deseos 
de  que  parecía  animado  en  favor  de  un  in- 
crédulo.—Cuando  yo  lo  hago,  dijo  en- 
tonces, mis  palabras  tienen  muy  dife- 
rente sentido  del  que  parecen  tener,  y 


a  Aunque  el  texto  no  aclara  si  es  Mostaín  I 
ó  Mostaín  II,  Dozy  cree  que  se  trata  de  Mos- 
taín I,  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Beni* 

Hud  (1039-1046), 
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£>íos  conoce  el  significado  que  yo  les  doy. 
Cuando  digo  al  cristiano:  Que  Dios  os 
conceda  una  larga  vida  y  que  se  cuide  de 
vos,  deseo  que  Dios  le  alargue  la  vida 
para  que  pague  la  capitación;  y  en  mi  bo- 
ca cuidarse  de  uno,  significa  cuidarse  de 
castigarle.  Luego,  cuando  digo:  Que  Dios 
dé  frescura  á  tus  ojos,  deseo  que  Dios  pa- 
ralice el  movimiento  de  sus  párpados  con 
una  afección  morbosa  '.  Además,  cuando 
le  digo:  Lo  que  os  agrada  también  á  mí 
me  agrada,  quiero  decir  que  la  salud  es  un 
bien  precioso,  lo  mismo  para  mí  que  para 
él.  Y  en  fin,  cuando  le  digo:  Dios  quiera 
que  mi  día  llegue  antes  que  el  vuestro, 
pido  á  Dios  que  me  haga  entrar  en  el  pa- 
raíso antes  que  á  éí  en  el  infierno,» 

El  Sirach  Almoluc  fué  dedicado  por  su 
autor  á  Almamún  ben  Albathaihí,  wa- 
zir  egipcio,  que  le  protegió  sobremane- 
ra. Una  copia  de  esta  obra  fué  adquirida 
por  el  Sr.  Lafuente  Alcántara  en  su  ex- 
pedición á  África:  esta  copia  está  hecha 
en  el  año  gg3  (1584-5};  consta  de  187  fo- 
lios, y  el  códice  que  la  contiene  se  halla 
bastante  maltratado  y  carcomido.  Hoy 
se  encuentra  este  códice  en  la  Bibliote- 
ca Nacional,  señalado  con  el  número 
CDLXXVIL  Hay  también  ejemplares 
en  París  (núm.  892),  Oxford  (io5  deNi- 
coll,),  Museo  Británico  (núm.  I.I23),  Bi- 
blioteca del  Cairo  (Caí,,  V,  pág,  67).  En 

í  El  verbo  acarra,  significa  no  solamente 
refrescar,  si  que  también  paralizar,  detener. 
La  frase  acarra-  Ailaho  ainaca  [que  Dios 
conceda  frescura  á  vuestros  ojos),  puede, 
pues,  significar  igualmente:  Que  Dios  parali- 
ce el  movimiento,  dé  vuestros  ojos. 

a  A¿ú  Moham.  Abdallah  ben  Moh,  ben  As- 
sid  el  Nahuí  (el  gramático).— A,  Pase,  Acc., 
639.— Add,,  892.— A.  Jalik.,  I,  474;  idem  trad. 
Slane,  11,  6t. 

3    Con  el  título  de  wjL-.^ST.JI  6  de  1 <¿! 

wiw&J!,  escribió  el  famoso  Abú  Moh.  el  D¡- 


Bulak  se  ha  hecho  recientemente,  1289 
(1872-3),  una  edición  de  esta  obra,  y 
bien  merecía  que  algún  arabista  español 
la  trasladase  íntegra  á  nuestra  lengua. 
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aben  as-sid  el  bathaliusí  (do  Badajoz)  2 

Fué  natural  de  Badajoz,  aunque  resi- 
dió también  en  Valencia.  Pondéranse  sus 
vastos  conocimientos  literarios  y  es  autor 
de  varias  obras.  De  ellas  menciona  Aben 
Pascual  las  siguientes: 

1.  El  libro  de  la  improvisación  sobre  la 
exposición  de  la  cultura  de  los  entibes  ó  se- 
cretarios (?)  -  jL  ,3  v^L^íiü^I  ^_\-¿S) 
(w>UCJ!  <^ol,  que  es  un  comentario  ó 

exposición  de  la  obra  del  famoso  Aben 
Cotaiba  3.  Ese,  5oi  y  5yi, 

2.  El  libro  del  despertamiento  ó  del 
aviso  (que  versa)  sobre  las  causas  necesa- 
rias para  la  oposición  ó  rebeldía  del  pue- 
blo... ¿Uai.iJ'  wA.^ 2 1      ,1c.  í^;jJ|  v^. ^uS] 

3.  El  libro  con  el  comentario  á  Id  Mo- 
watha  de  Málic   (U^Jt  ~  jL  3  ^J¿£). 

4.  Un  FihHst,  citado  por  Abú  Be- 

nawarí,  mejor  conocido  por  Aben  Cotaiba, 
una  obra  que  ha  tenido  muchos  comentado- 
res; pero  entre  éstos,  nadie  ha  rayado  á  tanta 
ai  tura,  según  afirma  Hachi  Jalifa,  como  el  au- 
tor en  quien  nos  ocupamos  al  presente.  Las 

palabras  ^U&JI  y)l  ó  w^i'LCJi  y^o!  que 

algunos  han  traducido  por  Institutiones  Scri- 
bce  ó  Scribendi  methodus  seu  regí  ce,  cree  Ga* 
yangos  deben  traducirse  más  propiamente  por 
Instituciones  (deberes)  del  Secretario.  (Véase 
Gay.,  1,478.) 
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quer  ben  Jair  en  su  obra  bibliográfica 

Suyos  son  los  siguientes  versos: 

— El  hermano  de  la  ciencia  (sabio),  vi- 
virá eternamente,  después  de  su  muerte, 
aunque  sus  miembros  se  corrompan  bajo 
la  tierra; 

— Mas  el  ignorante  es  un  muerto  que 
anda  por  el  mundo:  cuéntase  entre  los 
vivos  y  se  halla  privado  de  vida  '. 

Nació  en  el  444  y  murió  en  el  5ai 
(1127). 
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ABÚ    ZAID    BEN   ACCÁKAR   3 

Su  linaje  era  oriundo  de  Zaragaza,  y 
su  abuelo  con  su  hijo  Mohammad  se  es- 
tablecieron eu  Valencia,  donde  nació  el 
historiador  de  que  tratamos.  Desde  Va- 
lencia se  trasladó  con  su  padre  á  Alme- 
ría, y  allí  estudió  bajo  la  dirección  de 
Abú  Bahri  Sofián  ben  Alací.  Estudió 
además  en  las  escuelas  de  Granada,  Má- 
laga, Córdoba,  Sevilla,  Ceuta  y  Fez, 
contándose  entre  sus  maestros  las  lum- 
breras de  la  ciencia  de  su  tiempo.  Puso 
tienda  de  libros  en  Fez,  y  fué  reconocido 
por  uno  de  los  hombres  más  versados  en 
todo  humano  saber;  dedicóse  especial- 
mente á  la  ciencia  de  la  tradición,  aun- 
que profesaba  con  fruto  la  jurispruden- 


cia. Fué  su  carácter  templado,  bondadoso; 
sus  costumbres  austeras;  muy  dado  á  las 
prácticas  devotas,  en  las  que  aleccionaba 
y  exhortaba  á  la  muchedumbre  durante 
su  residencia  en  Fez. 

Compendió  algunas  obras  históricas,  y 
entre  ellas  la  Historia  de  Abú  Chafar  el 
Thabarí. 

Su  nacimiento  ocurrió  en  el  454  (1062), 
y  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida  se  es- 
tableció en  Marruecos,  donde  murió  el 
año  523  (1128),  según  testimonio  de  su 
hijo  Abú-1-Abbás,  aunque  afirma  su  nieto 
Abdallah  que  murió  en  el  5ri  (1117),  y 
fué  enterrado  fuera  de  la  puerta  de  los 

curtidores  Lt~¿Lj.xJ|  ^L>   »jU.),  unade 

las  puertas  de  la  ciudad  de  Marruecos, 
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RAZÍN  BEN    MOAWIA  3 

Piadoso  musulmán  zaragozano;  per- 
maneció por  algunos  años  en  la  Meca  y 
escribió  la  Historia  de  esta  población  y  d$ 

Medina  (L^La^  ^•V.^r't?  ^  j^')>  seSun 

vemos  en  Aben  Alabbar  (pág.  695)  +.  Es- 
cribió también  un  excelente  tratado  sobre 

tradiciones  'isuJ)  -Ls^!  j-j^-s^  citado 

por  Aben  Jair  (123)  y  por  Hachi  (2.445). 
Murió  en  la  Meca  en  el  año  534  (1*29). 


f-r-*; 


JJ\ 


_A_1aíÍ«  la 


U  1        t   tt  t 
Ú,J>       J.XJ 


jJL 


1      r       f  ■  \  t 


3  Abú  Zaid,  Abderrahmán  ben  Mohammad 
ben  Abderrahmán  ben  Mohammad  ben  Acpa- 
h<tr  Alancarí.— Aben  Alkadhí,  pág.  262. 

3  Abú-l-Hasán  Ra^in  b,  Móaivia  b,  Ani- 
mar ( y*f)  el  Abdarí  el  Saracostí. 


*    hj**   ^>   \jtjjr   *&  j^f^'— Hállase 

también  citada  esta  obra  por  Aben  Farhún  y 
por  Aben  Jair,  pág  279. 

M 
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Traen  ligeros  datos  biográficos  Aben 
Pascual  (424)  y  Addabí  (741),  aunque  nin- 
guno de  éstos  cita  la  obra  mencionada. 

MOHAMMAD  B.  SULEIMÁN  EL  NAFZÍ  r 

Literato  malagueño  nacido  en  el  437 
(1045),  y  maestro  de  Aben  Pascual  en 

Córdoba,  según  él  mismo  afirma  f>-0>5) 
(iJü  L¿Áa.li  í^y  l<^¿>  añadiendo  que 
era  hombre  de  muchos  libros  y  de  mu- 
chas letras  sV^  v_-^  3Jl—í_c  c^-jLS^) 
(¿^  . »blj,  aunque  su  escritura  era  al - 


/^^¿> 


d 


gún  tanto  defectuosa  (ikt  ^3. 

Cítase  en  Aben  Jair  (427)  un  tratado 
denominado  Fihrist  (¡L^á).  Su  muerte 
ocurrió  en  el  año  525  (n3o). 


1  Abú  Abdallah  Moham.  ben  Suleimán  ben 
Ahmed.— Aben  Pase,  Ac$.}  i.i58.—En  ía  edi- 
ción Codera  se  lee    ¿> jS¡j}\  por  ^jsüj\. 

2  Abú  Mohammed  Abd  el  Chabar  ben 
Abf  Bequer  ben  Mohammed  Aben  H amáis. — 
Wüst.,  234.— Amari,  S torta,  II,  535.—  Bibl. 
Ar.-Sicula,  LXI11.  — Hachi,  II,  124.  — Dozy, 
Abbad,,  I,  146,— A.  Jalik,,  I,  541 .  Id.  trad.  Sla- 
ne,  II,  1 60. 

3  Cuando  Sicilia  fué  conquistada  por  el 
conde  Rogerio,  gran  número  de  los  musulma- 
nes que  la  habitaban  abandonaron  la  isla. 
Unos,  como  A.  Hamdís,  vinieron  á  España; 
otros  se  establecieron  en  el  N.  de  África,  Egip- 
to, Siria,  etc.  A.  Hamdís  disponíase  ya  á  salir 
de  Sevilla  por  no  haber  llamado  la  atención  de 
Almotamid,  cuando  una  noche  recibió  de  éste 
la  invitación  de  trasladarse  á  palacio.  Así  que 
hubo  llegado,  mandóle  el  rey  que  se  sentara  y 
que  abriese  una  ventana  por  la  cual  se  veía  á 
lo  lejos  un  horno  de  vidrio  en  que  se  acababa 
de  trabajar,  Esto  sirvió  al  rey  para  probar  el 
ingenio  del  nuevo  cortesano  diciéndoleí 
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ABEN    HAMDÍS   (^¿Jy^   ^j|)  2 

I.  Biog. — Aunque  nacido  en  Siracu- 
sa  (Sicilia),  debemos,  no  obstante,  in- 
cluirle en  este  trabajo  por  su  larga  resi- 
dencia en  España  y  por  haber  ilustrado 
su  historia.  Nació  hacia  el  447  (io55)  de 
una  familia  noble,  y  su  juventud  fué  tan 
disipada  y  crapulosa,  que  apenas  le  per- 
mitió dedicarse  al  estudio  de  las  ciencias. 
Habíase  ya  dado  á  conocer  como  poeta 
en  su  patria,  cuando  por  efecto  de  la  in- 
cursión de  los  normandos,  en  el  año  471 
(1078),  emigró  á  España,  y  al  estable- 
cerse en  la  corte  de  Almotamid  de  Sevi- 
lla, encontró  el  ambiente  más  adecuado 
para  dar  expansión  y  lucir  sus  talentos 
poéticos  s.  Acostumbrado  también  desde 
sus  primeros  años  al  ejercicio  de  las  ar- 

«Responde  á  estos  versos  (Almak.,  II,  416, — 
Valera,  II,  1 54): 

¿Qué  brilla  ardiendo  entre  la  sombra  espesa? 

Y  respondió  el  poeta: 
Un  hambriento  león  que  busca  presa. 

Almotamid: 
Abre  los  ojos  y  los  cierra  luego. 

El  poeta: 
Como  quien  por  dolor  no  halla  sosiego. 

Almotamid: 
La  luz  de  un  ojo  le  robó  ía  suerte  *» 

El  poeta: 
Al  destino  no  escapa  ni  el  más  fuerte. 

Ei  rey  quedó  tan  satisfecho  que  hizo  un  re- 
galo al  poeta  y  le  tomó  á  su  servicio.  Desde 
entonces  estuvo  siempre  á  su  lado,  así  en  la 
paz  como  en  la  guerra.» 

*  El  herao  t.eaía  dos  puef  tas  por  donde  se  divisaba  la  U¡>* 
ma  del  interior j  una  de  Us  puertas  haWa  estado  cerrada  un 
breve  rato, 


ií*7 


mas,  acompañó  á  Almotamid  en  la  gue- 
rra. En  uno  de  sus  encuentros  con  las  ar- 
mas cristianas  z  fué  derribado  de  su  cor- 
cel; pero  pronto  se  rehízo,  lanzándose  va- 
lerosamente por  medio  de  los  enemigos. 
Sabido  es  que  en  el  484  (1091),  Almo- 
tamid  fué  derrotado  por  el  ejército  que 
había  mandado  desde  África  Yusuf  ben 
Texufín,  y  destronado  y  hecho  prisione- 
ro fué  conducido  á  Agmat,  en  África;  pues 
bien,  Aben  Hamdís  lo  siguió  hasta  allí 
y  le  dedicó  una  poesía  3,  Trasladóse  lue- 
go á  AI-Mahdía,  y  aquí  le  encontramos 
en  el  ano  509  (iii5),  á  la  muerte  de 
Yahya  ben  Badís,  á  quien  celebra  en  otra 
poesía,  al  propio  tiempo  que  felicita  á  su 
hijo  AIí  por  su  elevación  al  trono.  Pasó 
sus  últimos  años  en  Bugía,  donde  murió 
ciego  á  los  ochenta  años  de  edad  en  el 
Ramadán  del  año  627  (n32-3).  Según 
otros,  murió  en  Mallorca  y  fué  enterrado 
junto  á  su  contemporáneo  el  citado  poe- 
ta Aben  Al-Labbana,  de  Denia. 

II.  Bibl. — Aben  Hamdís  dejó  los  si- 
guientes escritos: 

1 .  Historia  de  Algeciras  'éj¡  jl \  j.j  Jú) 
{\j¿£.\.  Hachi,  2.196. 

2.  Un  Diwán  ó  colección  de  poesías. 
Ibid.,  5.543. 

La  primera  obra  se  ha  perdido;  no  así 
la  segunda,  de  la  cual  se  conocen  dos  có- 
dices, el  Vaticano  (que  es  el  mejor)  y  el 
de  San  Petersburgo,  sin  contar  una  co- 
pia que  del  primero  posee  la  casa  de  los 
maronitas  en  Roma.  Amari  pudo  cote- 
jar ambos  códices,  sacando  de  esta  obra 
abundantes  materiales  que  publicó  y  tra- 


1    Cree  Amari  que  fué  la  batalla  de  Talaye- 
ra, en  1086. 
*    Va  hemos  hablado  de  las  que  le  dirigió 


dujo  en  su  Biblioteca  Arabo-Sienta,  Es  de 
notar  que  en  parte  de  los  versos  de  este 
celebérrimo  poeta  se  conmemoran  hechos 
históricos  ó  biográficos,  y  en  parte  tam- 
bién nos  ofrece  campo  para  adivinarlos. 
No  sería,  por  tanto,  empresa  inútil  para 
la  historia  la  publicación  íntegra  de  las 
poesías  de  Aben  Hamdís,  trabajo  ya  rea- 
lizado en  parte  por  el  benemérito  Ama- 
ri, quien  ha  publicado  numerosos  versos 
de  este  autor  sobre  los  asuntos  siguientes: 

La  primera  juventud  del  poda. — Su  hui- 
da de  Sicilia. — Vida  en  los  desiertos  del 
África  septentrional. — Aventaras  en  el  des- 
tierro.— Los  árabes  de  África  y  los  sicilia- 
nos; empresa  naval  de  estos  últimos. — Otras 
reminiscencias  bélicas, — Amor  y  combates, 
— A  los  sicilianos  recomendándoles  que  pien- 
sen en  combatir,  no  en  emigrar. —Recuerdos 
de  Sicilia  y  Siracusa,  patria  del  poeta. — 
En  España;  anécdotas  literarias  y  milita' 
res;  visita  d  Almotamid;  su  prisión  en  Áfri- 
ca.—  Cabida  en  elogio  de  Almanzor,  señor 
de  Bugía. — En  loor  de  Mobasir  b,  Suki- 
mán,  príncipe  de  Mallorca. — A  Ahmed  b. 
Jorasán,  señor  de  Túnez.— En  honor  de 
Yahya  b.  Tamim,  señor  de  Almahdíaf  y  de 
algtmos  de  sus  hijos, — Recuerdos  de  lapro' 
pia  familia, — Elegías  y  fragmentos  de  va* 
rías  poesías. 

En  las  poesías  de  Aben  Hamdís  se  re- 
fleja con  mucha  frecuencia  su  amor  pa- 
trio; elogia  las  excelentes  condiciones  del 
suelo  siciliano,  como  también  el  probado 
valor  bélico  de  sus  habitantes;  llora  sus 
desventuras,  y  los  excita  á  defender  sus 
derechos  contra  el  común  enemigo.  Na- 
da más  grato  que  estos  versos  impregna- 
dos del  sentimiento  patriótico  (Bibl,  Ay.~ 
Sicilia,  553. — Valera,  II,  154)  s; 

AUabbana  en  idénticas  circunstancias,  (Véase 
supra,)  nám.  138.) 
3    Aunque  la  de  Valera  sea  traducción  de 
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Vivo  recuerdo  constante 
Guardo  de  la  hermosa  isla, 
Que  en  mis  venas  ha  infundido 
El  espíritu  de  vida. 
Como  los  lobos  rabiosos 
En  las  florestas  sombrías, 
Los  infortunios  destripen 
Los  verjeles  de  Sicilia. 
Era  un  Edén,  que  las  ondas 
Enamoradas  ceñían, 
Do  todos  eran  deleites, 
Do  no  me  hirió  la  desdicha. 
Allí  sin  recelo  vino 
A  mí  la  gacela  tímida; 
Compañero  de  mis  juegos 
Fué  el  león  en  su  guarida; 
Allí  el  sol  de  la  mañana 
Sobre  mi  frente  lucía, 

Y  hoy  pienso  verle  tan  sólo 
Cuando  al  ocaso  declina. 
Si,  navegando,  á  tus  costas 
Pudiera  volver  un  día, 
Cumplido  viera  mi  anhelo, 
La  suerte  hallara  propicia. 
Así  la  creciente  luna 
En  su  ligera  barquilla, 
Tierra  del  sol,  me  llevase 
A  tus  praderas  queridas. 

Otra  poesía  á  su  patria  (Bibl.  Ar,-Sic, 
pág.  566): 

Aquellas  campiñas  fértiles 
A  menudo  se  presentan 
Ante  mis  ojos  en  sueño, 

Y  osa  mi  espíritu  verlas. 
Con  lágrimas  pienso  siempre 
En  aquella  hermosa  tierra, 
Do  los  huesos  de  mis  padres 
Hallan  descanso  en  la  huesa. 
Mi  juventud,  ya  marchita, 
Tuvo  allí  su  primavera: 
Siempre  hablaré  de  mi  patria, 
Recordándola  con  pena* 

traducción,  y  no  se  recomiende,  como  es  con- 
siguiente, por  su  absoluta  fidelidad,  conserva, 
sin  embargo,  las  líneas  generales  de  ¡a  compo- 


En  otro  lugar  (Amari,  Storia,  página 
533)  había  de  la  tierra  «donde  los  rayos 
del  sol  animan  con  una  fuerza  amorosa 
las  plantas  que  llenan  los  aires  de  aroma; 
donde  se  respira  una  felicidad  de  la  que 
huyen  los  adustos  cuidados;  donde  se 
siente  una  alegría  que  borra  la  huella  de 
todos  los  pesares.» 

A  pesar  de  su  dulce  amor  á  la  patria, 
nunca  quiso  volver  á  ella,  por  haber  caí- 
do bajo  el  yugo  extranjero  de  los  nor- 
mandos. He  aquí  cómo  elogia  el  valor  de 
los  guerreros  sicilianos  (Bibl.  Ar.~SÍQ„ 
pág.  558): 

Tan  grande  horror  se  apodera 
Del  que  irritados  los  mira, 
Que  más  le  asusta  su  ira 
Que  las  garras  de  una  fiera. 
En  el  combate  tremendo 
Por  la  fe  de  sus  mayores, 
Sus  alfanjes  cortadores 
Van  como  el  rayo  luciendo. 
Como  á  la  zorra  con  fuerte 
Garra  destroza  el  león, 
Sus  lanzas  llevan  la  muerte 

Y  esparcen  la  destrucción. 
Sus  huestes  á  la  victoria 
Van  en  pujantes  navios, 
Combatiendo  por  la  gloria 

Y  venciendo  sus  desvíos. 
Siempre  salvarse  desean 
Los  cobardes  con  huir; 
Mas  ellos  cuando  pelean 
Prontos  están  á  morir; 
Porque  sólo  la  bravura 
De  sus  nobles  adalides 
Halla  honrosa  sepultura 
En  el  polvo  de  las  lides. 

III.  Obs.  cw'í.— La  crítica  tanto  an- 
tigua como  moderna,  así  de  propios  co- 
mo de  extraños,  se  ha  pronunciado  favo- 

sicion  árabe,  y  esto  basta  para  nuestro  objeto 
actual» 


rablemente  en  favor  de  A.  Hamdís,  y  ha 
hecho  cumplidos  elogios  de  sus  dotes 
poéticas.  «Era  un  poeta  muy  hábil,  dice 
Aben  Bassam,  que  buscaba  siempre  la 
originalidad  de  las  ideas  y  que  solía  al- 
canzarla; que  las  expresaba  en  términos 
elegantes  y  nobles;  que  hacía  uso  de  las 
metáforas  más  adecuadas,  y  que  se  su- 
mergía en  los  más  profundos  abismos  del 
mar  del  lenguaje,  buscando  las  perlas  de 
la  originalidad  y  belleza  del  pensamien- 
to. »  (Apud  A .  jalik.) — Por  su  parte  tam- 
bién Amari  habla  con  verdadero  amore  de 
su  célebre  compatriota  y  de  sus  versos, 
exclamando  con  entusiasmo:  «¡A  tanta 
altezzadi  poesía  giunselbn-Hamdís!  Con 
soave  sentimiento  cantó  d'amore;  con 
leggiadria  ed  arte  e  abbondanza  d'estro 
sopra  ogni  argomento  ch'ei  tocava.  E  se 
I'intemperanza  oriéntale  d'immagini,  le 
antitesi,  i  bisticci,  i  vizii  radicali  della 
litteratura  arábica  tolgono  a  noi  di  collo- 
carlo  tra  i  sommi  poeti,  i  criticí  di  sua 
na£¡one  il  tenner  tale,  e  in  Occidente  i 
suoi  versí  furono  poco  men  citati  che  que' 
d'Imrolkais  e  di  Motenebbi » 
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ABEN    AL- PEDES   ' 


[8g 
I  (^ÜLo^)!).  Granada  fué  su  patria,  y  en 

Murcia  hiüo  sus  estudios  en  gran  parte. 
Por  testimonio  unánime  de  los  biógrafos, 
sobresalió  en  el  estudio  de  la  lengua  ára- 
be, y  él  mismo  se  contaba  como  uno  de 
los  tres  únicos  gramáticos  de  España. 
Murió  en  el  Moharrem  del  528  (n33), 
y  fué  tanta  la  afluencia  de  gente  que  asis- 
tió á  su  entierro,  que  á  su  empuje  rom- 
piéronse las  andas  en  que  era  conducido 
el  cadáver.  Concurrieron  á  la  fúnebre 
ceremonia  la  grandeza  y  el  pueblo,  y  «ja- 
más, dice  uno  de  los  asistentes,  he  visto 
llorar  á  tanta  gente.» 

Este  célebre  gramático  dejó  escrito, 
con  destino  á  su  hijo  Ahmed,  un  Bar- 
namech  ó  Catálogo  donde  constaban  ios 
nombres  de  sus  maestros  y  lo  que  de  ellos 
había  aprendido.  Esta  obra  se  halla  com- 
prendida entre  el  gran  número  de  los  tra- 
tados análogos  que  cita  Abú  Bequer  ben 
Jaír  al  final  de  su  obra  bibliográfica. 
(Véase  pág.  437.) 
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aben  al-hach  (Abú  Abdallah)  3 


Aben  Alabbar  dice  que  fué  uno  de  sus 
maestros,  y  que  el  sobrenombre  por  el 
que  se   le   conoce  significa  los  dos  pies 


1  Abú -1- 1  lasan  Alí  ben  Ahmed  ben  Jalaf 
ben  Moham.  el  Ancarí,  conocido  por  Aben  Al- 
Vedes, —Mochara  de  Aben  Alabb,,  256.— A. 
Pase,  912.— Add,,    1.206. — Simonet,   Crest,, 

pág.  99. 

Aunque  en  el  árabe  oriental  110  existe  el  so- 
nido labial  fuerte  de  nuestra  p,  pronunciamos 
Al-Pedes,  Aben  Pascua),  etc.,  siguiendo  el  uso 
de  los  moros  españoles. 


Grandes  elogios  hace  Aben  Pascual 
de  la  ciencia  y  virtud  de  este  musulmán, 
nacido  en  el  458  (1065),  pues  dice  que 
pertenecía  á  la  falanje  de  los  juriscon- 
sultos distinguidos  y  de  los  grandes  sa- 
bios (.yJ!  jlSj  .l^aül  ik  ^  Jfj>); 

2  Abú  Abdallah  Moham.  ben  Ahmed  ben 
Jalaf  ben  Ibrahim  ben  Lob  («J)  ben  Ba-ya- 
thair  {jj*~¡)>  el  Tochibí,  conocido  por- Aben 
Al-Hack  (g-i-il  ^_j|).-A.  Pase,  1.162.— 
Add.,  25. 
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y  aunque  parece  que  sentía  especial  pre- 
dilección por  los  asuntos  jurídicos,  en  los 
cuales  tenía  que  entender,  en  virtud  del 
cargo  de  gran  cadhí  (cadhí-l-chamáa)  que 
ejerció  por  dos  veces  en  Córdoba,  com- 
partían también  su  actividad  literaria  la 
lexicografía,  la  gramática,  la  poesía,  el 

género  biográfico  é  histórico  y <w*h-JIj) 

(jLa^Hj,  y,  en  una  palabra,  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  cultura  muslímica  es- 
pañola. En  cuanto  á  sus  cualidades  mo- 
rales, el  citado  biógrafo  elogia  cumplida- 
mente su  imparcialidad  en  la  administra- 
ción de  justicia,  su  modestia,  mansedum- 
bre, continencia  y  su  extraordinaria  pie- 
dad y  fervor  religioso.  Fué  asesinado  ha- 
llándose en  oración  en  la  aljama  de  Cór- 
doba, el  viernes,  cuatro  días  restantes  de 
Qafar  del  año  52g;  fué  sepultado  en  el  ce- 
menterio de  Omm-Salema,  y  asistió  á  su 
sepelio  una  multitud  inmensa,  pronun- 
ciándose luego  hermosos  elogios  fúne- 
bres (Ll«^  Uj  j^jujIj). 

Abú  Bequer  ben  Jair,  pág.  434,  hace 
mención  de  él  como  autor  de  un  Fihrist 
(Ly^),  y  en  la  pág.  335  cítale  asimismo 

como  autor  de  un  Bamamech  (^Ajj)), 
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ABEN    ABDÚN   [ 

I.  Biog. — Nació  en  Évora  y  fué  lite- 
rato celebérrimo,  eximio  poeta,  versado 
en  historia  y  tradiciones,  hombre,  en  fin, 

1  Abú  Mohammad  Abdelmeckid  ben  Abda- 
líah,  conocido  por  Aben  Abdún  eL  Fihrí,  el  Ye- 
vorí  (de  Évora).— Wüst.,  239.— A.  Pase,  831. 
— Add.,  1,567.— Marra coxi,  traducción  de  Fa- 


de  indiscutibles  facultades  para  la  labor 
literaria  y  científica. 

En  la  Crónica  del  Marracoxi  encontra- 
mos la  siguiente  anécdota,  que  bien  me- 
rece ser  trasladada  á  nuestras  páginas; 

Respecto  á  su  prodigiosa  memoria,  he 
aquí  lo  que  cuenta  Abú  Bequer  Moham- 
mad  3,  hijo  del  wazir  Abú  Merwán:  o  Un 
día,  dice,  hallábame  yo  sentado  en  el  ves- 
tíbulo de  nuestro  palacio,  teniendo  á  mi 
lado  un  copista,  á  quien  había  mandado 

copiar  el  Libro  de  las  canciones   <^Jlz¿) 

(  pjU^H,  y  que  había  venido  á  traerme  los 

cuadernos  que  había  terminado.  Pregún- 
tele dónde  estaba  el  original,  á  fin  de  ha- 
cer el  cotejo;  pero  me  dijo  que  no  lo  había 
traído.  Estando  en  esto,  penetró  un  hom- 
bre en  el  vestíbulo  y  se  acercó  á  nosotros: 
ofrecía  un  aspecto  miserable;  vestía  tos- 
cas telas,  casi  todas  de  lana,  y  llevaba  la 
cabeza  cubierta  con  un  turbante,  cuyos 
pliegues  apenas  se  hallaban  sujetos,  hasta 
el  punto  que,  juzgando  por  las  aparien- 
cias, le  tomé  por  un  beduino.  Después  <le 
saludar,  tomó  asiento  y  me  dijo: — Hijo 
mío,  pide  al  wazir  Abú  Merwán  que  me 
conceda  audiencia. — Está  durmiendo,  le 
dije,  no  sin  haber  hecho  un  gran  esfuerzo 
sobre  mí  mismo  para  contestarle,  impul- 
sado como  me  hallaba  por  la  imperti- 
nencia de  mi  edad  y  por  el  vulgar  aspecto 
de  aquel  sujeto.  Después  de  estar  algún 
tiempo  sin  decirme  palabra: — ¿Qué  obra 
es  esa  que  tienes  en  las  manos?  me  pre- 
guntó.—¿Por  qué  esa  pregunta?  le  dije. 
— Quisiera  saber  el  título,  porque  poseo 
algún   conocimiento   en   bibliografía. — 


gnan,  págs.  647  siguientes.— Hoogvliet,  Pro- 
leg.  ad  edit.  Ibn  Abdún,  págs.  99  y  siguientes. 
—A.  Jalik.,  trad.  Slane,  IV,  562. 
i    Ei  que  nosotros  conocemos  por  Avenzoar. 
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Pues  bien,  es  el  Libro  de  las  canciones. — 
¿Y  hasta  dónele  ha  llegado  el  copista? — 
Hasta  tal  punto,  y  proseguía  mi  conver- 
sación con  cierto  tono  de  rechina  y  rién- 
dome de  su  conducta.  Me  preguntó  lue- 
go:— ¿Por  qué  el  copista  no  continúa  su 
trabajo? — Porque  le  he  pedido  el  original 
para  cotejar  lo  que  ha  copiado,  y  me  ha 
dicho  que  no  lo  había    traído. — Bien, 
pues,  hijo  mío;  toma  tu  copia  y  coteja, 
— ¿Y  con  qué?  ¿Dónde  está  el  original? — 
Yo  aprendí  de  memoria  este  libro  allá  en 
mi  juventud.  Luego,  viéndome  reír,  con- 
tinuó diciendo: — Hijo  mío,  sigue  el  tex- 
to sobre  la  copia.  Obedecí  yo  y  comenzó 
á  recitar  sin  equivocarse,  yo  lo  juro,  ni 
de  un  watt  ni  de  un  fa  en  el  contenido  de 
dos  cuadernos;  luego  abrí  yo  al  medio  y 
al  fin  del  volumen,  y  me  convencí  de  que 
su    memoria   era  igualmente  segura  en 
cualquier  parte  que  se  leyese.  Absorto  de 
admiración,  corrí  precipitadamente  hacia 
mi  padre,  á  quien  conté  lo  que  había  ocu- 
rrido, haciéndole  la  descripción  del  héroe 
de  la  aventura.  Se  levantó  al  momento, 
y  con  la  ropa  con  que  se  hallaba,  es  de- 
cir, envuelto  en  una  especie  de  túnica  ó 
bata,  y  sin  camisa,  salió  descubierto  y 
descalzo,  sin  cuidarse  para  nada  de  su 
desaliñado  aspecto  y  dirigiéndome  duros 
reproches.  Corrió  sin  pérdida  de  tiempo 
á  presencia  del  extranjero  y,  abrazándo- 
le, púsose  á  besarle  la  cabeza  y  las  ma- 
nos, diciéndole  al  mismo  tiempo:  — Excú- 
same, maestro,  pues  este  malvado  de  chi- 
quillo acaba  ahora  de  avisarme,  y  em- 
pezó á  reprenderme.  El  extranjero  trata- 
ba de  calmarle,  diciendo  que  yo  no  le  ha- 
bía conocido.— Y  aun  admitiendo  que  no 
te  hubiese  conocido,  respondió  mi  padre, 
¿qué  excusa  podrá  alegar  para  no  haber 
respetado  las  leyes  de  la  buena  educa- 
ción?— Hízole  entonces  penetrar  en  el  ho- 
tel; le  recibió  con  la  mayor  deferencia,  y 


pasaron  largo  rato  conversando  cara  á 
cara,  Salió  por  fin  el  visitante,  precedido 
por  mi  padre,  quien  se  adelantó,  descal- 
zo como  iba,  hasta  la  puerta,  donde  hizo 
ensillar  su  propio  caballo,  suplicando  al 
extranjero  que  montase  en  él  y  lo  guar- 
dase para  siempre.  Cuando  ya  se  marchó, 
pregunté  á  mi  padre  quién  era  aquel  hom- 
bre, á  quien  tantas  muestras  de  respeto 
y  consideración  había  prodigado, — Cálla- 
te, miserable,  me  dijo:  es  el  literato  por 
excelencia  de  España;  el  guía  y  maestro 
de  aquel  país  en  cuanto  á  literatura:  Abú 
Mohammad  Abdelmechid  ben  Abdún;  el 
Libro  de  las  canciones  es  lo  más  insignifi- 
cante de  lo  que  sabe  de  memoria;  y  ¿qué 
es  su  memoria  comparada  con  la  delica- 
deza de  su  espíritu  y  con  la  distinción  de 
su  talento  natural?» 

Compuso  á  los  trece  años  una  poesía, 
y  se  distinguió  tanto,  que  Ornar  el  Mota- 
vvakkü  ben  Alafthás,  el  cual,  como  go- 
bernador que  fué  de  Évora,  había  podi- 
do conocerle,  cuando  por  muerte  de  su 
hermano  Yahya  Almanzor  vino  al  trono 
(473),  lo  llamó  á  Badajoz  y  le  nombró 
su  secretario,  y  le  hizo  su  constante  com- 
pañero. Cuando  este  príncipe,  en  el  año 
485  (1092),  perdió  el  reino  y  la  vida  y  la 
dominación  de  los  afthasidas  hubo  llega- 
do á  su  término,  Aben  Abdún  entró  como 
secretario  al  servicio  del  caudillo  de  las 
tropas  africanas  Sir  ben  Abí  Bequer,  y  se 
dirigió  en  calidad  de  tal  hacia  Marruecos 
bajo  el  gobierno  de  Alí  ben  Yusuf  ben 
Texufín,  quien  á  la  muerte  de  su  padre, 
en  el  año  5oo  (1106),  le  había  sucedido 
en  el  trono  y  dominaba  entonces  en  Es- 
paña. A  ser  cierto  lo  que  afirma  Casiri 
(I,  64),  Aben  Abdún  pagó  su  tributo  á  la 
muerte,  hallándose  en  su  patria,  Évora, 
el  año  529  (1 134). 

II.     BibL — La  celebridad  de  Aben  Ab- 
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Aún  hállase  vinculada  á  la  Cacida  (poema) 
que  lleva  su  nombre  (cagidci  abdunia),  so- 
bre la  cual  oigamos  al  Marracoxi  (1.  c): 

«A  propósito  de  esto  (la  cacida  de  los 
Afthasidas)  el  wazir,  el  eminente  secre- 
tario Dsthl-wazirataini  (primer  ministro), 
Abú  Mohammad  ben  Abdún,  originario 
de  Évora,  compuso  su  brillante  cagtda,  ó 
por  mejor  decir,  su  perla  inviolada,  ante 
la  cual  se  oculta  avergonzada  toda  poe- 
sía, y  que  sobrepuja  á  toda  magia;  influye 
en  los  corazones  á  la  manera  de  un  licor 
espirituoso;  ninguna  otra  puede  luchar 
con  su  espléndido  brillo;  se  le  ha  asegu- 
rado el  primer  lugar,  sin  que  ninguna 

otra  pueda  disputárselo La  inserto 

aquí,  aunque  por  su  extensión  excede  á 
los  reducidos  límites  que  me  había  traza- 
do, á  causa  de  su  buena  factura,  de  la 
elegancia  de  las  expresiones,  de  la  belle- 
za de  las  metáforas.  En  este  poema  el 
autor  ha  seguido  un  camino  en  el  cual  no 
ha  sido  aventajado;  ha  ingresado  en  un 
terreno  inaccesible  á  la  muchedumbre. 

Este  poema,  ó  más  exactamente,  la 
parte  de  este  poema  que  contiene  alusio- 
nes históricas,  fué  comentado  por  Aben 
Badrun,  cuyo  trabajo  ha  sido  publicado 
por  Dozy  (Leyden,  1848,  en  8.°)  y  por 
Imad  eddín  Ismail  ben  Althir  (Ms.,  3.134 
del  Cat.  de  París).  Hachi,  9444»  9-463- 
Jai?,  422.  Cat.  de  la  Biblioteca  Bodl.,  II, 
3ig.  De  Upsal,  i3g.  Del  Museo  Británi- 
co, núm.  1.41a  I. 


1  Véase  JPrologomena  ad  editionem  cele- 
bratissimi  Aben  Abduni  poematis  in  htcíuo- 
sum  Aphtasidarum  interitum,  scripsít  Mari- 
nus  Hoogvliet  (Leyden,  1839},  y  la  crítica  de 
Dozy  sobre  este  trabajo.  (Recherches,  i.a  edi- 
ción, pág.  151.} 

El  trabajo  de  M.  Hoogvliet  consta  de  in- 
troducción y  tres  extensos  capítulos  (159  pa- 
gináis): trata  en  el  primero  de  la  historia  de 
la  familia  real  de  los  Aftásidas;  versa  el  segun- 


Tratándose  como  se  trata  de  una  obva 
tan  celebrada  por  los  literatos  musulma* 
nes  (aunque  el  juicio  de  los  sabios  euro- 
peos no  le  sea  tan  favorable),  creemos 
haya  de  verse  con  gusto  una  versión  á 
nuestra  lengua,  para  lo  cual  nos  servire- 
mos especialmente  de  la  traducción  fran- 
cesa y  notas  aclarativas  publicadas  por 
M.  Fagnan,  en  su  traducción  del  texto 
del  Marracoxi  2: 

—  «La  fortuna  nos  abruma  desde  luego  coa 
las  desgracias  mismas;  luego  con  las  huellas 
que  dejan  en  pos  de  sí:  ¿por  qué  hemos  de 
llorar  por  fantasmas  y  vanas  imágenes? 

—  Fiel  al  deber  que  tengo  de  advertirte,  voy 
á  impedirte,  sí,  á  impedirte  que  te  entregues 
al  sueño  entre  los  dientes  y  las  garras  del  león. 

—  Pues  las  vicisitudes  del  tiempo,  aunque 
engendren  la  paz,  son  como  una  batalla;  los 
hombres  justos  y  los  caudillos  que  figuran  en 
aquéllas  son  como  las  espadas  y  las  lanzas  de 

ésta. 

—  No  hay  que  esperar  paz  entre  la  cabeza  co- 
gida por  la  mano  de  los  combatientes  y  el  cor- 
tante acero. 

—  No  te  dejes  arrastrar  por  el  sueño  de  la 
fortuna  abandonando  el  cuidado  de  tus  inte- 
reses, pues  ella  emplea  todas  las  astucias,  pero 
sin  mostrarse  al  descubierto  (lit.  despierta). 

—¿Qué  cosa,  ¡perdónenos  Allah!  qué  perso- 
na puede  durar,  qué  hay  perenne  entre  todo 
lo  que  nos  rodea,  siendo  así  que  la  mano  de  las 
vicisitudes  está  siempre  traicionando  la  dura- 
ción? 

—En  cada  instante,  heridas,  aunque  invi- 
sibles, afectan  realmente  á  cada  uno  de  nues- 
tros miembros, 

—Se  oculta  en  las  cosas  para  engañar  con 


do  sobre  Ornar  Alrnotawaquil,  el  último  ilustre 
cuanto  desgraciado  príncipe  de  aquella  dinas- 
tía; en  el  tercero  expone  los  textos  de  Aben  Ja- 
kán  y  del  Marracoxi  referentes  á  Aben  Abdún. 
2  Cuando  la  traducción  francesa  resulta 
menos  ciara  ó  algún  tanto  libre,  nos  hemos 
permitido  alguna  ligera  modificación,  sin  alte- 
rar substancialmente  la  versión  del  docto  ara- 
bista francés.  Compárese  con  el  texto  árabe, 
edición  de  Dosty,  págs.  53  y  siguientes. 
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ellas;  así  la  víbora  se  lanza  desde  eí  medio  de 
las  /lores  contra  el  imprudente  que  las  coge. 

—  ¡Cuántas  dinastías  se  han  visto,  á  las  cua- 
les el  favor  divino  había  concedido  el  poder,  y 
sobre  las  cuales,  interrogada  la'  memoria,  no 
nos  proporciona  el  más  libero  recuerdo! 

—La  fortuna  hizo  caer  á  Darío;  luego  rom- 
pió el  acero  de  su  matador  (Alejandro),  que 
había  señalado  á  los  reyes  con  la  marca  de  su 
espada. 

—Arrebató  á  los  Sasanidas  lo  que  les  había 
otorgado,  y  no  permitió  subsistieran  los  vesti- 
gios de  ios  BenuYunan  (Ptolomeos). 

—Juntó  la  tribu  de  Thasm  con  su  hermana 
(Chctdis  en  una  común  destrucción),  y  su  es- 
casa hiél  se  volvió  contra  Ad  y  Chorhom  i. 

—  No  perdonó  á  los  príncipes  del  Yemen,  y 
negó  su  protección  á  los  hombres  notables  {de 
la  raza)  de  Modhar. 

—  Dispersó  á  Saba  por  todas  partes:  ni  por 
la  mañana  (ni  por  la  tarde)  se  encuentran  los 
errantes  miembros  de  esta  tribu  2. 

—  Cumplió  su  destino  contra  Kolaib  y 
asestó  sus  golpes  contra  Mohalhil  3  en  un  lu- 
gar solitario  4. 

—No  devolvió  la  salud  al  príncipe  errante 


*  La  destrucción  de  los  A  ditas  es  bien  co- 
nocida: de  ella  habla  el  Koran  (s.  LXIX,  6); 
cfr.  C.  dePerceval,  Essai  sur  Phist.  des  Ar., 
tomo  I,  pág.  11.  Acerca  de  las  tribus  herma- 
nas Tasm  y  Chadis,  véase  ibid.,  págs.  28  y  89; 
acerca  de  los  Chorhom,  ib.,  págs.  33  y  21S. 
V.  para  todo  el  Comentario  de  Aben  Badrún. 

*  Trátase  de  la  ruptura  del  dique  de  Ma- 
reo-, en  el  Yemen,  y  de  la  emigración  que  ocu- 
rrió á  consecuencia  de  ello  "(C,  de  Perceval, 
1,  84;  cfr.  46), 

3  _  Kolaib,  Wail  y  Mohalhil  son  caudillos  ta- 
glebitas,  conocidos  por  la  parte  que  tomaron 
en  la  funesta  guerra  de  Bassús,  en  el  curso  de 
la  cual  perecieron  (fin  del  siglo  v  de  J.  C.J 
V.  C.  de  Perceval,  II,  272  á  284. 

4  La  expresión  que  figura  en  el  te?;to  há- 
llase explicada  por  Aben  Badrún,  pág.  115. 

5  Alusión  á  la  túnica  envenenada  que  vistió 
Imru-l-Kais,  llamado  El  Rey  Errante,  y  al  le- 
vantamiento de  los  Benu  Asad  contra  Hochar 
(C.  de  Perceval,  II,  320  y  20,5;  de  Slane,  Di~ 
watt  d'AmroIkais,  pág.  8). 

6  Trátase  de  la  guerra  de  Dahis  entre  los 
Abs  y  los  Dsobián  y  de  un  episodio  de  esta 
guerra  en  que  perecieron  algunos  de  los  Benu 
Beder  (C.  de  Perceval.  II,  424  y  456). 

7  Nomán  V,  habiendo  sido*  elegido  rey  de 
Hira  gracias  á  su  preceptor  Adí  ben  Zaid,  hizo 
más  tarde  estrangular  á  éste  á  quien  debía  el 
trono.  Zaid  ben  Adí  supo  vengar  la  muerte  de 


(Imru-l-Kais),  ni  disuadió  á  los  Béttu  Asad  del 
asesinato  de  su  rey  Hochar  5, 

—Sumió  en  el  envilecimiento  á  los  Dsobián 
y  á  su-;  hermanos  los  Abs,  é  hizo  caer  á  los 
Benu  Beder  cerca  del  estanque  (de  Habaa}  <s. 

— En  el  Irak  empleó  la  mano  del  hijo  de 
Adí  para  juntar  á  éste  (en  una  muerte  común 
con  Nomán  V),  el  hombre  de  los  ojos  y  cabe- 
llos rojos  7. 

—Ella  (la  fortuna)  hizo  que  Panviz  fuese 
muerto  por  su  hijo  y  dirigió  sus  tiros  contra 
Yezdechird  hasta  Meru,  de  donde  no  volvió  s. 

—Rechazó  á  Yezdechird  hasta  la  China,  y 
este  príncipe,  abandonado  por  los  turcos  y 
los  ¡azares,  quedó  á  solas  con  sus  soldados 
persas  9. 

—  Ni  las  espadas  de  Rustem  ni  las  lanzas 
del  chambelán  real  pudieron  protegerle  con- 
fa  Sad  entuna  jornada  de  engañosas  ilusio- 
nes ro, 

—  Cuando  la  jornada  del  pozo,  desapareéis, 
ron  las  gentes  de  Beder,  y  el  pozo  transportó 
al  infierno  á  los  que  se  hallaban  en  él  ir. 

—Sirvióse  de  espadas  para  mutilará  Chafar, 
y  extrajo  de  su  cubil  á  Haraza,  el  hombre  ge- 
neroso por  excelencia  ". 


su  padre  escitando  contra  Nomán  la  cólera 
del  rey  de  Persia,  Kesra  Parwiz  (C.  de  Perceval, 
II,  135,  1 5o,  161). 

8  Este  verso  no  se  halla  en  Aben  Badrún. 
Kesra  Parwiz  (Corroes.  III),  célebre  por  su  lujo 
y  sus  riquezas,  rompió  la  carta  que  le  dirigió 
Mahonia  para  invitarle  á  convertirse,  y  fué 
muerto  por  orden  de  su  hijo  Xiruyah  Yezde- 
chird III  (Hisdegordes),  último  rey  de  Persia; 
huyó  después  de  ia  derrota  que  le  hicieron  su- 
frir los  musulmanes  en  Nehavend  (14  Hég.),  y 
llegó  hasta  Meru,  donde  fué  entregado  á  los 
vencedores  por  el  molinero  en  cuya  casa  se  ha- 
bía refugiado  (Malcolm,  Hist,  de  iáPerse,  L 
236  y  262), 

9  Este  verso  es  tal  vez  una  redacción  dife- 
rente del  que  le  precede.  Aben  Badrún  explica 
en  qué  circunstancias  Yezdechird,  atacado  y 
perseguido,  fué  abandonado  por  sus  aliados. 

*°  Las  tropas  de  Yezdechird  estaban  man- 
dadas, en  la  batalla  de  Kadisiyya,  por  Rustem 
y  por  el  chambelán  Jarzad;  Sad  benabú  Wak- 
kac  era  el  general  musulmán. 

u  Cree  M.  Fagnan  que  este  verso  (que  falta 
en  Aben  Badrún)  hace  alusión  al  combate 
trabado  entre  Beder  y  el  Profeta,  á  consecuen- 
cia del  cual  24  cadáveres  de  los  infieles  fueron 
precipitados  en  el  pozo  cerca  del  cual  tuvo 
lugar  el  encuentro  {C,  de  Perceval,  III,  66). 

n  Chafar  ben  abú  Thalib  salió  con  ambos 
brazos  cortados  del  combate  de  Muta,  y  su- 
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-Levantó  á  Jobaib  sobre  una  altura,  é  hizo 
morder  el  polvo  á  Talha,  el  liberal  i. 

— Tiñó  en  sangre  los  blancos  cabellos  de 
Otsmán,  se  adelantó  hacia  Zobair  y  no  se  son- 
rojó de  habérselas  con  Ornar  a. 

-No  cultivó  la  amistad  de  Abul-Yakthán  y 
no  le  dio  á  beber  sino  leche  cortada  en  una 
pequeña  taza  i. 

-Entregó  á  Abú  Hasán  (Alf)  al  puñal  del 
más  reprobo  de  ¡os  hombres,  y  dio  á  la  mano 
de  Xamir  todo  poder  sobre  Hosaín  4. 

—Así  como  aceptó  á  Jaricha  como  rescate 
de  Ornar,  ¡ojalá  hubiese  aceptado  como  res- 
cate  de  Alí  á  cualquiera  otra  criatura  de  su 
agradoi  5. 

-Sobre  (Moawia),  hijo  de  Hind,  y  sobre  Ha- 
sán, hijo  de  (Alí),  el  elegido,  hizo  caer  una  ca- 
lamidad que  trastorna  los  corazones  y  las  in- 
teligencias. 

cumbió  con  50  heridas  (C.  de  Perceval,  III, 
213).  Hamza  ben  Abdelmothaieb,  tío  del  Pro- 
feta y  muerto  en  Ohod,  era  llamado  el  león  de 
Dios,  calificativo  que  explica  el  empleo  de  la 
palabra  cubil  6  guarida  (Abulfeda,  Vida  de 
Mcthoma,  pág.  47-— c-  de  Perceval,  III,  6b). 
1     Jobaib  ben  Adí,  encargado  de  cierta  co- 
misión por  Mahoma,  fué  aprehendido  en  la 
jornada  de  Rechi  (4  Hég,),  vendido  á  los  Ko- 
reixquitas  y  crucificado  por  ellos  en  Temm 
(C.  de  Perceval,  III,  166;  Aben  Badián,   135). 
Talha  ben   Obaidallah   Taimí,  llamado  Ta- 
lha Al- Jair,  Talha  Alfayyad  y  Talha  de 
los  Talha,  es  otro  compañero  de  Mahoma, 
muerto  en   la  batalla   del  Camello  (Masudí, 

IV,  321). 

3  Otsmán  ben  Afán,  tercer  califa,  pereció 
asesinado  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  anos. 
Zobair  ben  Alawam  fué  uno  de  los  primeros 
en  convertirse  al  Islam,  y  fué  muerto  á  la  edad 
de  setenta  y  cinco  años  en  la  batalla  del  Ca- 
mello. Ornar  ben  Jathab,  segundo  sucesor  del 
Profeta,  fué  asesinado  á  los  sesenta  y  tres 
cinos  fx^  Hc^.l 

3  Abú-1-Yaktbán  Animar  ben  Yasir  el  Ansí 
era  el  portaestandarte  del  califa  Alí  en  la  ba- 
talla de  Ciffín,  y  fué  muerto  después  de  haber 
tomado  leche  para  calmar  la  sed  (36  Hég,) 

4  Alí  ben  abí  Thalib  fué  asesinado  por 
Abderrahmán  ben  Molchem,  denominado  des- 
pués el  reprobo  ó  el  más  reprobo  de  los  hom- 
bres. Abú  Abdallah  Hosaín  ben  Alí  fué  muer- 
to en  Querbelá,  donde  Xamir  ben  Dsu-1-Chu- 
xán  condujo  al  combate  á  sus  vacilantes  sol- 
dados, lanzando  él  mismo  la  primera  flecha. 

5  Cuando  se  llevó  á  efecto  el  complotque 
tenía  por  objeto  hacer  desaparecer  al  mismo 
tiempo  á  Alí,  Moawia  y  Ornar  ben  Alaci,  Za- 
dawaih,  que  estaba  encargado  de  matar  á  este 
último,  dirigió  su  golpe  contra  el  cadhí  Jari- 


Porque  unos  hablan  de  éste  que  ha  sido  la 
víctima,  y  otros  guardan  silencio  acerca  de 
aquél  que  lo  redujo  al  último  extremo  6. 

—Por  causa  de  Hosaín  (ben  Alí)  entregó  á  la 
desgracia  á  (Obaidallah)  ben  Ziyad.  Pero  este 
caudillo  no  valía  ni  una  correa  de  sandalia,  11  í 
siquiera  una  uña  de  su  víctima  7. 

—Enrolló  un  turbante,  formado  por  tod-os 
los  males  juntos,  alrededor  de  la  cabeza  de 
Abú  Anas,  cuyo  aplastamiento  no  pudieron 
impedir  las  lanzas  de  Zofar  s. 

—  Ella  (la  fortuna;  precipitó  á  Mocab  desde 
la  cúspide  de  la  elevada  (Kufa),  cuyo  fuerte 
había  visto  ya  derramarse  la  sangre  de  Miaj- 

tar  0. 

-Sin  respetar  el  rango  de  Aben  Zobair,  no 
tuvo  en  cuenta  que  se  había  refugiado  en  la 
casa  santa  y  cerca  de  la  Piedra  negra  10. 

—Ejercitó  su  astucia  contra  el  hombre  del 


cha,  creyendo  que  era   Ornar.  Este  verso  se 
halla  citado  por  Aben  Jalikán,  IV,  557. 

6  Abú  Mohammad  Hasán  ben  Alí  ben  Abi 
Thalib  fué  envenenado,  á  lo  que  parece,  en 
circunstancias  sobre  las  cuales  existen  dudas. 

7  Obaidallah,  llamado  Aben  Marcharía,  es 
el  gobernador  omeyya  de  Kufa,  por  cuyas 
órdenes  Ornar  ben  Sad  combatió  y  mato  á 
Hosaín,  hijo  de  Alí,  en  Querbelá,  y  que  encon- 
tró á  su  vez  la  muerte  en  la  batalla  de  Ja  zar 
(no  Chazir,  como  se  ha  impreso  en  Masudí,  V, 
222),  donde  la  suerte  de  las  armas  fué  favora- 
ble á  los  Alidas.  La  comparación  con  la  -co- 
rrea de  zapato  ó  de  sandalia  está  tomada  de  la 
expresión  que  empleó  Mohalhil,  cuando  en  el 
curso  de  la  guerra  de  Basús  mató  á  Bochair 
ben  Harits  (C.  de  Perceval,  II,  281).      r 

i  Abú  Anas  Zahhac  ben  Kais  el  Fibn,  parti- 
dario de  Abdallah  ben  Zobair,  dio  en  el  ano  64, 
con  Zofar  ben  Harits,  la  batalla  de  Merch 
Rahit,  no  lejos  de  Damasco,  contra  el  califa 
omeyya  Merwán,  y  encontró  allí  mismo  ía 
muerte  (Masudí,  V,  201).  _  *,..,■■,  u 

o  Mocab,  hermano  y  partidario  de  Abdallah 
ben  Zobair,  fué  muerto  por  Obaidallah  ben 
Ziyad  en  la  batalla  que  le  dio  el  califa  omeyya 
Abdelmclic  en  Maskén,  á  orillas  del  Tigris,  en 
el  71  ó  71  de  la  Hégira.  Era  gobernador  de 
Kufa  y  en  el  mismo  fuerte  de  esta  población 
es  donde,  en  el  67,  Mujtar  había  sucumbido  á 
sus  golpes.  Este  último,  que  al  pronto  había 
marchado  de  acuerdo  con  Abdallah  ben  Zo- 
bair habíase  instalado  en  Kufa,  y  para  disfra- 
zar su  ambición  personal,  había  simulado  abra- 
zar la  causa  de  los  Alicias  y  proclamado  á  Mo- 
hammad ben  Alhanifiyya,  descendiente  de  Ah 

(Masudí,  V,  241  y  i7'í-    .       r     .    ,         ,    ., 

»  Abdallah  ben  Zobair,  refugiado  en  la  Me- 
ca y  sitiado  por  el  célebre  Hachach,  sucumbió 
valerosamente  en  la  misma  Kaaba  (73  Hég.) 
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rictus  y  descargó  todo  el   peso  de  su  poder 
contra  el  hombre  hediondo  de  las  moscas  i. 

—  Ella  no  dejó  al  hombre  de  las  moscas  su 
cortante  sable,  como  tampoco  prestó  ayuda  á* 
Ornar,  el  hombre  del  rictus  2. 

—  Hizo  consumir  aJ  fuego  el  cadáver  de 
Zaid,  después  que  éste  hubo  excitado  contra 
él  la  cólera  de  los  hombres  y  de  las  mismas 
murallas  3. 

— Sus  garras  cogieron  á  Walid  (II)  ben  Ye- 
zid,  y  ella  sustrajo  al  califato  del  contacto  de 
la  copa  y  de  las  cuerdas  de  la  cítara  4. 

—  Hababa  había  de  encontrar  la  muerte  en 
un  grano  de  granada,  y  las  emanaciones  de  los 
áloes  provocaron  la  caída  violenta  de  Ahmed  5. 

—No  contuvo  la  cortante  espada  de  Assaf- 


1  Este  verso  parece  redacción  distinta  del 
siguiente  y  hace  alusión  á  las  mismas  perso- 
nas: no  se  halla  en  el  comentario  de  Aben 
Badrún. 

a  Abdelmelic  ben  Merwán,  califa  omeyya, 
exhalaba  cierto  hedor,  y  sus  encías  sanguino- 
lentas atraían  las  moscas:  de  aquí  su  apodo. 
Ornar  ben  Said  Axdac  fué  llamado  el  hombre 
del  rictus  (ó  mueca  de  Satán),  sea  porque  tenía 
la  boca  torcida,  sea  por  su  facilidad  de  pala- 
bra; aspiró  ai  trono  y  fué  ejecutado  por  orden 
de  Abdelmelic  en  el  año  70  (Mas, ,  V,  233,  — A. 
Alatsír,  IV,  415). 

3  Este  verso  no  figura  en  el  comentario  de 
Aben  Badrún.  Se  alude  en  él  á  un  descendien- 
te de  Alí,  Zaid  ben  Alí  ben  Hosaín,  quien 
abandonado  por  los  volubles  habitantes  de 
Kufa,  pereció  en  el  122  combatiendo  contra 
las  tropas  del  omeyya  Iiixem;  su  cadáver  fué 
primeramente  crucificado  y  quemado  después 
(Masudí,  V,  470.  —  A.  Alatsír,  V,  184).  M.  Fa- 
gnan  confiesa  no  hallarse  seguro  de  haber  tra- 
ducido exactamente  la  segunda  parte  de  este 
verso. 

4  Walid  II,  bien  conocido  por  su  impiedad 
y  su  afición  al  vino,  al  canto  y  á  los  cantantes} 
fué  muerto  en  el  126  (Masudí,  VI,  1), 

5  Hababa  ó  Alaliya,  esclava  favorita  de 
Yezid  ben  Abdelmelic,  pereció  ahogada:  un 
grano  de  granada  (de  uva  según  otros),  que  le 
arrojó  su  amo,  jugando  con  ella,  penetró  en 
ias  vías  respiratorias  y  la  asfixió.  Pocos  días 
después,  en  el  105,  el  sentimiento  que  le  causó 
la  pérdida  de  su  favorita  le  llevó  también  al 
sepulcro  (Masudí,  V,  447  y  452).  Ignora  M.  Fa- 
gnan  á  qué  alude  el  segundo  hemistiquio.  Este 
verso  no  figura  en  los  textos  de  Aben  Badrún, 
de  Cotobí  ni  de  Aben  Aljathib,  y  se  halla  ftue- 
ra  de  su  sitio,  á  juzgar  por  la  fecha  de  los  su- 
cesos de  que  se  habla  en  él. 

6  La  caída  de  los  omeyyas  en  la  persona 
de  Merwán  11,  último  califa  de  esta  dinastía, 
fué  precipitada  por  la  libertad  de  espíritu  y  de 


fali,  sino  después  que  hubo  penetrado  en  ]a 
cabeza  de  Merwán  ó  de  sus  malvados  partida, 
rios  6. 

-Hizo  derramar  el  llanto  de  Jesús  (er-ruh 
el- amín)  sobre  la  sangre  de  la  familia  del  Ele' 
gido,  vertida  sin  motivo  en  Fajj  7. 

—  Hizo  probar  á  Chafar  el  cortante  acero; 
pero  Fadhal  y  el  viejo  Yahya  quedaron  á  la 
expectativa  8. 

—No  respetó  la  designación  hecha  en  favor 
de  Amín,  y  excitó  contra  Chafar  la  hostilidad 
de  su  hijo  y  de  sus  pérfidos  esclavos  9. 

—No  cumplió  los  compromisos  respecto  de 
Mostaín,  ni  aseguró  el  éxito  de  las  diversas 
tentativas  hechas  por  Motazx  para  consolidar 
su  situación  10. 


costumbres  de  estos  príncipes.  Merwán  It  pe- 
reció en  Bucir  en  el  132,  fecha  en  que  comen- 
zó á  reinar  la  dinastía  Abbasida  en  la  persona 
de  su  fundador  Abú-1-Abbás  Abdallah,  por 
sobrenombre  Saffah. 

7  Este  verso,  dice  Aben  Badrún,  habría  de 
ser  rectificado.  En  efecto,  Fajj,  cerca  de  la 
Meca,  vio  perecer,  en  el  169  y  bajo  el  califato 
de  Hadi,  multitud  de  alidas,  señaladamente 
Hosaín  ben  Alí,  descendiente,  en  la  sexta  ge- 
neración, de  Alí  ben  abí  Thalib.  Ahora  bien: 
el  alida  cuya  muerte  lloró  Jesús,  es  Hosaín, 
el  hijo  mismo  de  Alí  ben  abí  Thalib;  habría, 
pues,  que  leer  Taff  (es  decir,  Kerbelá)  en  vez 
de  Fajj  (cf.  Masudí,  V,  266). 

8  Chafar  Barmequí  fué  ejecutado  por  or- 
den de]  califa  Harún,  mientras  que  su  padre  y 
su  hermano  fueron  envenenados  en  Rakaa, 
donde  murieron  (Masudí,  VI,  361,  etc.— A.  Ja- 
lik.,I,  301). 

9  En  18Ó  Harún  había  designado  á  Amín 
por  su  sucesor  inmediato;  Mamún  debía  reem- 
plazar á  éste,  y  los  dos  hermanos  se  habían 
comprometido  á  respetar  un  arreglo  ó  conve- 
nid, cuyo  texto  se  había  fijado  en  la  Kaaba  y 
.enviado  á  las  diversas  provincias  Pero  Mamún, 
que  tenía  señalada  la  parte  oriental  del  impe- 
rio, tomó  rápidamente,  y  por  la  fuerza,  el  lu- 
gar de  su  débil  hermano.  Chafar  ben  Motacim, 
por  sobrenombre  Motawaki!,  décimo  Abbasi- 
da? fué,  en  el  247,  víctima  del  resentimiento  de 
su  hijo  Montacir,  á  quíen  él  maltrató,  así  co- 
mo del  desafecto  de  las  milicias  turcas  man- 
dadas por  Wacif, 

10  Mostaín *el  Abbasida,  obligado  á  some- 
terse á  Motazz  que  le  sitiaba  en  Bagdad,  se 
rindió  á  condición  de  salvar  su  vida,  de  reci- 
bir una  cantidad  de  dinero,  de  residir  donde 
le  acomodase,  etc.;  pero  fué  muerto  casi  al 
instante  de  salir  de  esta  ciudad,  en  el  252.  Mo- 
tazz,  que  le  reemplazó,  empezó  por  renunciar, 
mal  de  su  grado,  á  sus  derechos  de  sucesión 
al  trono:  encerrado  en  una  prisión,  de  donde 
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—Cogió  entre  sus  lazos  á  todos  los  Motamid 
y  cegó  á  todos  los  Mokladir  i. 

—Inspiró  temor  á  todos  los  Mamún  y  á  todos 
los  Motamín;  traicionó  á  todos  los  Mancur  (Al- 
ma nzor)  y  á  todos  los  Montacir  a. 

—Hizo  caer  á  la  familia  de  Abbad,  ¡ojalá  pu- 
diera realzarse!  á  consecuencia  de  una  grande 
y  pertinaz  desgracia  3. 

—  ¡Oh  Benu  Mothaffar!  ¡Oh  hombres!  siem- 
pre  la  fortuna  ha  favorecido  los  viajes:  ella  es 
la  que  hace  que  el  género  humano  esté  siem- 
pre en  movimiento. 

—  ¡Maldito  sea,  perezca  el  día  funesto  en  que 
fuisteis  heridos,  porque  jamás  la  noche  ha  en- 
gendrado otro  semejante!  Príncipes,  subditos, 
hombres  poderosos,  para  todos  es  una  causa 
de  ruina.  La  impotencia  y  la  debilidad  han  en- 
mohecido las  puntas  de  las  espadas  y  de  las  lan- 
zas más  famosas;  han  entregado  á  los  hombres 
más  célebres  á  la  sombría  muerte.' Todo  esto 
¡ay!  no  es  ya  más  que  un  recuerdo. 

—^Porque)  ¿quién  (entre  los  mortales)  pue- 
de la  menor  cosa;  quién  puede  mostrar  talento 
ó  generosidad;  quién  puede  dañar  ó  ser  útil; 
quién  distraer  la  melancolía,  sustraerse  al  so- 
nido de  la  trompeta  del  último  día,  impedir, 
finalmente,  un  acontecimiento  prescrito  por  el 
destino? 

—  ¡Desdichada  generosidad  ,  desventurado 
valor:  ojalá  existiesen  todavía  intactas  tan  re- 
levantes cualidades!  ¡Pues  Ornar  es  ahora  ob- 
jeto de  los  sentimientos  de  la  religión  y  del 
mundo! 

—Sobre  las  tumbas  de  Fadhal  y  de  Abbás  se 


fué  sacado  por  las  milicias  turcas,  se  desemba- 
razó desde  luego  de  Mostaín;  luego  de  su  otro 
hermano  Mowayyad,  y,  finalmente,  desterró  á 
Mowafik,  el  hermano  á  quien  éi  debía  la  toma 
de  Bagdad.  Esto  no  le  impidió  el  que  muriera 
de  hambre  en  la  prisión,  donde  fué  confinado 
por  los  turcos,  en  el  255. 

1  Hay  dos  Motamid:  el  primero,  Ahmed 
ben  Motawakil,  es  abbasida,  y  murió  envene- 
nado en  el  270.  por  su  sobrino  y  sucesor  Mota- 
did;  eí  segundo  es  Mohammad  ben  Abbad,  de 
Sevilla  (f  488).  — Hay  también  dos  Moktadir: 
Chafar  ben  Motadid,  el  Abbasida  [j-  320),  y 
Ahmed  ben  Suleimán  ben  Hud,  de  Zaragoza 
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a  Mamún  el  Abbasida,  designado  como  su- 
cesor de  Amín,  fué  despojado  por  este  último 
califa  de  su  título  de  príncipe  heredero,  que 
fué  conferido  al  propio  hijo  de  Amín,  el  joven 
Musa.  Los  otros  príncipes  designados  con  este 
nombre,  son;  el  hijo  de  Motamid  ben  Abbás 


cierne  una  nube  cuya  bienhechora  virtud  pro- 
cede, no  del  agua,  sino  de  ia  generosidad  de 
estos  príncipes. 

—  Estos  tres  hombres,  debes  saberlo,  los 
afortunados  planetas  Júpiter  y  Venus,  y  aun- 
que se  pusiera  á  su  lado  el  Sol  y  la  Luna,  no 
han  visto  otros  semejantes  á  ellos. 

—  Estos  tres  se  han  elevado  á  mayor  altura 
que  las  constelaciones  del  Águila  y  de  la  Lira, 
más  alto  que  á  donde  haya  llegado  jamás  un 
águila  en  su  vuelo. 

—  Desde  que  no  existen  estos  tres  hombres, 
que  eran  como  la  misma  duración,  ya  no  hay 
para  mí  ni  primavera  ni  calor. 

—Ha  huido  toda  amenidad,  incluso  el  pla- 
cer que  producen  las  diversiones  matutinas  y 
vespertinas. 

—¿Dónde  está  aquella  majestad  cuya  vene- 
ración se  apoderaba  de  nuestros  corazones 
y  hacía  bajar  los  ojos  aun  de  los  astros  ra- 
diantes? 

—¿En  qué  ha  venido  á  parar  aquella  desde- 
ñosa  arrogancia  que  se  apoyaba  en  las  colum- 
nas del  poder  y  de  la  victoria? 

_¿Qué  ha  sido  de  aquella  buena  fe  de  la 
cual  ellos  han  apurado  las  reglas,  resultantes 
de  una  pureza  jamás  empañada  por  ellos? 

—Ellos  eran  como  centros  alrededor  de  los 
cuales  gravitaba  la  tierra,  la  cual,  así  como 
sus  habitantes,  al  partir  aquéllos,  se  mue- 
ve aguadamente  sin  acertar  á  fijarse  en  un 
punto. 

—Eran  las  lumbreras  del  mundo,  y  á  su 
extinción  todas  estas  criaturas,  como  toma* 


y  Yahyaben  Üsi-n-Nun,  de  Toledo.  — Los  prín- 
cipes que  han  llevado  el  nombre  de  Mancur 
(Almanzor),  son:  el  omeyya  Hixem  ben  Ab- 
delmelic  {según  algunos),  -f  125...  Abú  Chafar 
Abdallah  ben  Mohammad...  ben  Abbás;  Abú 
Thahir  Ismail...  ben  Ohaidallah,  el  Alida,  del 
tiempo  del  califa  abbasida  Mahdí;  Mohammad 
ben  Abú  Amir,  en  España;  Ziri  Canhachí,  con- 
temporáneo del  anterior;  Sabur,  en  Badajoz; 
Mondsir  ben  Yahya,  en  Zaragoza ;  Mohammad 
ben  Muslama,  conocido  por  Aben  Alalinas,  en 
Badajoz;  Yahya  ben  Mohammad,  nieto  del  an- 
terior; Abdelaziz  ben  abí  Amir  (que  antes  se  lla- 
mó Motamín).  —  Los  príncipes  que  han  llevado 
el  nombre  de  Montacir,  son:  el  califa  Abbasida 
Abú  Chafar  Mohammad  ben  Motawalcil  y  Mí- 
drar  ben  Elisa  benabí-1-Kasim  de  Sechelmesa. 
3     Aben  Badrún  lee   «la  familia  de  Abbás.* 

Sobre  las  expresiones  U3  y   <b  j,  véase  Ha- 
ridi,  374. 
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das  de  vértigo,  tambalean  y  se  derrumban. 
—Eran  objeto  envidiado  por  la  fortuna,  la 
cual,  con  sus  astucias  mezcladas  de  ensueños 
sin  nombre,  supo  introducirse  sin  ser  llamada 
y  fascinarlos. 

—  ¡Maldito  quien  la  dio  á  luz!  ¿Quien  de 
entre  ellos  podrá,  seguido  de  valerosos  pacien- 
tes y  habituados  á  las  expediciones  nocturnas, 
reclamar  y  obtener  venganza? 

—  ¿Quién  me  protegerá — no  hablo  ya  de 
ellos— si  ocurren  calamidades  en  una  noche 
que  no  verá  la  aurora? 

— ¿Quién  me  protegerá — no  hablo  de  ellos — 
si  se  ha  destruido  toda  regla  y  ha  enmudecido 
la  lengua  de  las  relaciones  y  de  las  crónicas? 

— ¿Quién  rae  protegerá — no  hablo  de  ellos— 
si  no  hay  más  que  desventuras  que  ocurren  y 
se  renuevan  sin  cesar? 

—A  estos  méritos  eminentes,  ante  cuya  des- 
aparición no  puede  uno  menos  que  armarse 
de  paciencia,  ¡salud  de  parte  de  un  observa- 
dor que  espera  la  eterna  recompensa! 

— El  espera  tal  vez,  y  aun  desea,  pues  la 
fortuna  tiene  accidentes  diversos  y  muchas  vi- 
cisitudes. 

—  He  adornado  las  orejas  de  aquéllos  que 
son  citados  en  este  poema  con  una  joya  que, 
á  los  ojos  de  las  bellas,  supera  al  valor  de  los 
rubíes  y  de  las  perlas;  poema  que,  semejante 
á  un  planeta,  llegará  hasta  los  confines  de  ja 
tierra,  interrumpiendo  ios  vanos  discursos  que 
suelen  tenerse  bajo  la  tienda  y  en  los  centros 
habitados;  ante  la  autoridad  del  cual  se  in- 
clinará la  cabeza,  y  que  hará  penetrar  en  los 
espíritus  relatos  que  es  indispensable  cono- 
cer,» 


III.  Obs,  crít. — M.  Dozy  '  hace  la  crí- 
tica de  ]a  cagida  abdunia  *  en  los  siguien- 
tes términos;  «Los  escritores  árabes  han 
hecho  con  frecuencia  su  elogio  en  térmi- 
nos pomposos,  y  muchos  de  ellos,  tales 
como  Aben  Bassam,  Aben  Jakán,  Abde- 
1-Wahid,  An-Nowairí  y  Aben  Al-Jathib, 


t  Dozy,  Commentaire  historique  sur  le 
jpoeme  d'ibn-Abdoun,  par  ibn-Badrún,  pági- 
na 3. 

a    Se  la  conoce  también  con  los  títulos  de 


la  han  copiado.  Confieso  que  hó  estoy  de 
acuerdo  con  estos  autores,  cuando  pon- 
deran sus  bellezas.  Aparte  de  algunos 
versos  felices,  hay  en  este  canto  fúnebre 
demasiado  ingenio  (beaucoup  írop  d'es- 
firii),  y  la  erudición  aparece  allí  excesiva- 
mente recargada  y  como  desbordándose. 
En  vez  de  hacer  sentir  en  versos  armo- 
niosos el  grito  de  un  dolor  verdadero  y 
profundo,  el  poeta  pasa  revista  á  los  gran- 
des hombres  y  á  las  dinastías  que  han 
experimentado  los  golpes  de  la  suerte; 
nos  ofrece  un  catálogo  rimado  de  gran- 
des desgracias,  desde  Darío  el  persa  has- 
ta los  Aftásídas  de  Badajoz,  en  un  estilo 
siempre  correcto  y  algunas  veces  elegan- 
te, pero  en  el  que  los  juegos  de  palabras 
y  las  imágenes  difíciles  de  comprender 
causan  fastidio  y  cansancio;  en  vez  de 
una  pieza  capaz  de  emocionar,  nos  ha  de- 
|  jado  un  miserable  andamiaje  de  erudi- 
ción, cubierto  de  oropeles:  ¿era  esto  lo 
que  había  derecho  á  esperar?...»  Dice 
luego  el  ilustre  crítico  que  se  comparen 
estos  penosos  ejercicios  propios  del  eru- 
dito, con  las  sencillas  y  sentidas  elegías 
que  Almotamid  de  Sevilla  compuso  en 
su  cárcel  de  Agmat,  y  se  notará  una  di- 
ferencia enorme.  Y  es  que  el  príncipe 
destronado  y  prisionero  sentía  vivamen- 
te su  desgracia,  en  él  hablaba  el  corazón, 
mientras  que  Aben  Abdún  se  consoló 
muy  pronto  de  la  pérdida  de  sus  antiguos 
amos,  entrando  al  servicio  de  los  que 
acabaron  con  aquella  dinastía  famosa  de 
los  Aftásidas  de  Badajoz.  Y  es  de  notar 
que  precisamente  los  defectos  del  poema 
de  Aben  Abdún  son  los  que  le  valieron  la 
alta  reputación  de  que  gozó  en  los  tiem- 

El  árbol  del  bálsamo  (ü/»L¿Jl),  El  collar  de 
la  paloma  (£'¡-^1  Jjj^)  y  Cagida  ó  poe- 
ma arraiya  {i^J/^)  <J  que  rima  en  rat, 
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pos  en  que  la  literatura  árabe  se  inclina- 
ba ya  lentamente  á  su  ocaso.  Ha}'  en  di- 
cha composición  juegos  de  palabras  muy 
rebuscados,  metáforas  más  que  atrevi- 
das, todo  lo  cual  agradaba  al  gusto  de- 
pravado de  sus  entusiastas  admiradores; 
además,  la  raza  de  los  comentadores  es- 
taba de  enhorabuena  con  la  aparición  de 
tan  erudito  engendro  poético,  pues  se  le 
brindaba  excelente  ocasión  para  derra- 
mar á  manos  llenas  los  tesoros  de  erudi- 
ción, explicándolas  historias  y  anécdo- 
tas á  que  se  hacía  alusión  en  el  texto  de 
la  cagida.  «He  aquí  por  qué,  añade  Dozy, 
la  elegía  de  Aben  Abdún,  mala  en  sí  mis- 
ma, produjo,  sin  embargo,  obras  inte- 
resantes é  instructivas  desde  el  punto 
de  vista  histórico,  de  las  cuales  la  más 
antigua  es  el  Comentario  de  Aben  Ba- 
drún.» 

Para  terminar  este  artículo,  diremos 
que  los  biógrafos  árabes  suelen  citar  al- 
gunas otras  composiciones  menos  impor- 
tantes de  A.  Abdún,  tales  como  la  epís- 
tola que  escribió  á  Alí  b.  Yusuf  sobre  la 
expugnación  de  Santarén  J,  la  que  diri- 
gió á  Aben  Abí-1-jical  solicitando  su 
amistad,  y  un  corto  número  de  pequeños 
poemas,  «fleurs  tendres  et  délieates,  qu'il 

laissait  éclore  au  hasard poesieshar- 

monieuses  pleines  de  facilité  et  de  grá- 
cef»  según  los  califica  Dozy.  (Coment.  de 
At  Badrún,  2.) 

1  Véase  Hoogvliet,  134  y  siguientes,  texto 
y  traducción  latina:   Fagnan,  trad.   Marrek., 

143* 
i    Abú  Qalt  Omeyya  ben  Abdelaziz  el  An- 

dalosí.— Almak.,  I,  530.— Aben  abí  Occaibia, 
52,— Dozy,  Abb.,  405. — Aben  Jalik.,  1,  140.  Id. 
trad.  de  Slane,  1,  228.—  Hachi,  II,  148}  111,  41, 
442;  IV,  140.— Wüst.,  237. 

!  Almakkari  le  supone  sevillano-,  pero  Aben 
Jalikán  afirma  terminantemente  que  su  naci- 
miento ocurrió  en  Denia,  También  A.  abí  Oc- 
caibia dice  que  nació  en  la  comarca  de  Denia, 
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OMEYYA    BEN    ABDELAZIZ  2 

I.  Biog. — Nació  en  Denia  3  en  el  460 
(1067) ;  fué  médico  eminente ,  filósofo, 
matemático,  astrónomo,  poeta  y  músico 
que  manejaba  el  laúd  con  extraordinaria 
destreza.  En  el  año  489  (1095)  trasladóse 
á  Egipto,  donde  fué  preso  +,  y  en  la  cárcel 
escribió  su  risala  hacia  el  año  5o5  (11 11). 
Tuvo  que  abandonar  la  ciudad  de  Ale- 
jandría y  fué  á  establecerse  en  Mahdia,  en 
el  Magreb,  cuyo  soberano  Alí  ben  Yaiiya 
ben  Tamim  (f  5i5)  le  acogió  muy  bené- 
volamente, colmándole  de  honores,  has- 
ta que  murió  en  10  de  Moharrem  del  529 
{1134),  y  según  otros  en  el  546  (ii5i). 

En  Almakkari  leemos  acerca  de  este 
autor  lo  siguiente; 

«Dícese  que  vivió  sesenta  anos,  de  los 
cuales  pasó  veinte  en  su  país,  Sevilla; 
otros  veinte  en  África,  en  las  cortes  de 
los  reyes  de  esta  región,  y  otros  veinte 
en   Egipto   detenido   en   una  biblioteca 

(wJüUl    ü]}s*  vi  ^^ís^),  pues  sucedió 

que  el  príncipe  de  Almahdia  le  envió  con 
una  embajada  al  rey  de  Egipto  y  fué  en- 
cerrado en  dicha  estancia  durante  todo, 
aquel  tiempo,  saliendo  de  allí  muy  aven- 
tajado en  toda  clase  de  ciencias,  princi- 
palmente en  la  filosofía,  medicina  y  sal- 
ai  levante  de  España  ^    i^U     ¿¿}     ,v) 

4  La  causa  de  su  encarcelamiento  fué  el 
fracaso  que  sufrió  en  las  operaciones  de  salva- 
mento de  un  buque  náufrago,  que  él  ofreció 
sacar  á  flote.  Hemos  expuesto  detalladamente 
esta  curiosa  anécdota  en  nuestro  estudio  sobre 
los  Médicos  de  la  España  musulmana,  traba- 
jo que  no  sabemos  si  verá  la  luz  pública, 
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modía,  produciendo  sobre  estas  ciencias 
varias  composiciones  que  atestiguan  su 
excelente  carácter  y  sus  vastos  conoci- 
mientos. Liamábasele  ei  literato,  el  filó- 
sofo LSA\  ^¿UIj  .-X;  ..XSj),y 
era  también  quien  censuraba  ó  corregía 

los  cantos  africanos  ^-i5  j^»Jl  _--»») 
.  (¡úíu?^     cj  U  al' 

Los  versos  de  este  celebradísimo  poeta 
hállanse  por  lo  común  impregnados  del 
sentimiento  religioso.  He  aquí  algunos 
de  los  que  nos  han  conservado  Almak- 
kari  y  Aben  Jalikán. 

Cuando  se  hallaba  enfermo  de  la  do- 
lencia que  le  llevó  al  sepulcro,  dirigió  á 
su  hijo  Abdelaziz  los  siguientes: 

—  «Abdeiaziz,  tú  que  has  de  ser  mi 
sucesor,  el  Señor  de  los  cielos  sea  conti- 
go cuando  yo  te  abandone. 

—Yo,  pues,  exijo  de  tí  la  promesa  de 
que  observarás  tus  deberes,  que  ya  co- 
noces; guarda  en  tu  memoria  éste  mi 
testamento  ó  recomendación. 

— Y  si  lo  cumples,  ciertamente  no  ce- 
sarás de  aliarte  coalla  rectitud  (de  andar 
por  el  buen  camino). 


:v\-*~>    ¿JLXe   »*_~J1 


— Mas  si  le  quebrantas,  entonces  te 
desviarás  del  bien  y  de  la  virtud.  Tales 
son  los  consejos  que  puedo  darte  en  mi 
estado  actual T. » 

Mandó  que  se  inscribieran  sobre  su  se- 
pulcro los  siguientes  versos  que  compu- 
so antes  de  su  muerte; 

— «Te  he  habitado,  oh  casa  de  la 
nada  (oh  mundo  transitorio),  de  paso, 
creyendo  firmemente  que  había  de  partir 
á  la  mansión  de  la  eternidad. 

— Y  lo  más  grande,  lo  más  tremendo 
para  mí  en  este  asunto  es  que  he  de  com- 
parecer ante  Aquél  cuyos  juicios  están 
inspirados  en  la  equidad,  y  en  cuyos  ac- 
tos no  puede  darse  la  injusticia. 

—  ¡Ojalá  pudiera  conocer  cómo  le  en- 
contraré, cuál  será  mi  recepción  en  aque- 
lla morada!  Pues  es  escaso  el  caudal  (de 
mis  méritos)  y  son  muchas  mis  culpas. 

— Si  soy  cubierto  de  confusión  por  mis 
pecados,  (confesaré  la  justicia  de  mi  sen- 
tencia), pues  soy  un  hombre  merecedor 
de  las  penas  impuestas  á  los  culpables. 

— Y  si  se  me  concede  un  perdón  am- 
plio y  se  ejercita  conmigo  la  misericor- 
dia, ¡oh!  entonces  encontraré  allí  la  glo- 
ria perdurable  y  la  sempiterna  alegría  *.» 
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Valefa  (1, 261)  presenta  esta  composición  en 
Verso  castellano  de  este  modo; 


^„     ^iJ-f     üjf-     c^r     ^ 

«Mientras  que  me  arrastraba 
Del  mundo  la  corriente  fugitiva, 
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Su  musa  toma  en  ocasiones  tonos  me- 
nos sombríos,  como  se  ve  en  los  si- 
guientes: 

«Á  UNA   BELLA    ESCANCIADORA 

— [He  visto]  una  graciosa  muchacha 
cuya  belleza  participa  de  las  propiedades 
del  licor  que  ella  escancia  [que  ella  vier- 
te de  la  botella  á  la  copa]. 

.-—Los  efectos  [de  la  embriaguez]  en 
su  mirada,  el  color  en  sus  mejillas  y  la 
fragancia  en  su  saliva  [en  su  beso]  r.» 

Y  en  otra  poesía: 

—  «Puesto  que  procedo  (mi  origen  es) 
de  la  tierra,  toda  ella  es  mi  país,  mi  pa- 
tria, y  todos  los  hombres  son  mis  pa- 
rientes 2. » 

II.  Bibl.  —  Escribió  sobre  todas  las 
ciencias,  como  puede  verse  por  la  simple 
enunciación  de  las  siguientes  obras: 

I.     Epístola  egiptiaca  (hj,¿>J\  ¡JL,  J|) 

dirigida  al  emir  de  Almahdía  Abul  Tahir 

Yo  jamás  olvidaba 

Que  hacia  la  muerte  caminando  iba. 

Hoy  la  muerte  no  temo, 

Cuando  me  siento  próximo  á  morir, 

Sino  del  Juez  supremo 

El  fallo  inevitable  que  he  de  oir. 

¿Qué  destino  me  espera?  - 


Yahya  ben  Tamim  (f  5ot)),  sobre  el 
Nito  y  sus  fuentes  ó  manantiales,  y  to- 
cante á  los  médicos,  astrónomos,  poetas 
y  demás  sabios  que  había  conocido  en 
Egipto.  (Hachi,  2,3i2,  6.35 1.) 


lT 


a.     Verjel  de  los  poetas  españoles  Ihs^.) 
J-0^!  4*x¿,  Li  sobre  los  poetas  espa- 
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ñoles  ó  residentes  en  España,  escrito  pa- 
ra el  príncipe  Al-Hasán  ben  Alí,  hijo  y 
sucesor  del  citado  Alí  ben  Yahya.  (Ma- 
chi, 4.461.)  Esta  obra  fué  compuesta  se- 
gún el  plan  de  la  titulada  Yatima,  del 
Tsaalabí. 

3.  La  titulada  Sal  del  tiempo  (?) 

(£j  j+¿*j\  ^J-J\  wjl^T),  sobre  los  poetas  de 

España,  que  tal  vez  deba  identificarse  con 
la  anterior. 

4.  Sobre  los  Medicamentos  simples 

5.  Una  risala  sobre  la  música  íJL,,) 

r: 

De  mis  culpas  el  número  es  crecido. 

¡Cuan  justo  el  Señor  fuera 

Castigando  á  quien  tanto  le  ha  ofendido! 

Pero  el  alma  confía 

En  su  misericordia  y  su  perdón 

Para  gozar  del  día 

Venturoso  y  eterno  en  su  mansión, a 
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Valera  (I,  143}  rima  de  este  modo  el  pen- 
samiento contenido  en  los  dos  primeros  ver- 
sos: 

»Más  que  et  vino  que  escancia, 
Vierte  rica  fragancia    . 
La  bella  escancia  dora, 


Y  más  que  el  vino  brilla 
En  su  tersa  mejilla 

El  carmín  del  aurora, 
Pica,  es  dulce  y  agrada 
Más  que  el  vino  su  beso, 

Y  el  vino  y  su  mirada 
Hacen  perder  el  seso,» 
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6.  Un  Tratado  de  Geometría  ■. > ^_i ) 

7.  Sobre  la  construcción  del  astrolabio 
(^J$jí¡J$U  J^Jt  ,j),  etc.,  etc. 

ICO 

hl  chodsamí  (Alí  l)eii  Abdallah}  J 

Sabio  alménense,  nacido  en  el  441  y 
autor  de  un  libro  hermoso  y  útil  sobre  in- 
terpretación alcoránica  j~~JiJ  ¡j,  ^-e^-j) 
flui*  L.^^  libS  ,UüJ!  así  como  también 
de  un  Fihrist  (¡L^s),  según  consta  por 

Aben  Jair  (436).  Su  muerte  ocurrió  en  el 
año  53a. 

íei 

YUNUS    BEN    MOHAMMAD    BEN    MOGUITS  s 

Descendiente  de  aquel  sabio  y  virtuo- 
so cadhí,  de  quien  hablamos  en  el  nú- 


j  Abú-1-Hasán  Alí  ben  Abdallah  ben  Mo- 
ham.  ben  Mauhab  el  Chodsamí.— A.  Pase,  913. 
— Add.,  1.222. 

3  Yunus  ben  Mohammad  ben  Moguits  ben 
Mohammad  ben  Yunus  ben  Abdallah  ben 
Mohammad  ben  Moguits,  Abu-1-Hasán. — A. 
Pase,  Acc.,  1.403. — Addabí,  1.500,  —  Casi ri,  II, 
149. — Aben  Alabbar,  Tec,  2,103. 

Fué  también  conocido  por  Abú-1-Hasán  b. 
Accafar,  ó  simplemente  Aben  Accafar, 


a  El  nombre  integro  aparece  escrito  de  varios  modos  en 
los  autores.  Hachi  le  líama  Abíi  Nafar  Isa  b.  Ali;  Cas.  (I,  lo?), 
Alfafah,  b.  Moh.  b.  Jahm¡  ibid,  pág.  141,  Abú  Nafar  Álfatah 
b.  Abdallah  b.  Jahán,  y  II,  114,  Aljatah  b,  Alí  i>.  Akmed,  co- 
nocido por  Abú  jVflf ar  b,  Jakin;  otros,  cotí  A.  JaSiitán,  !c  !!»• 
inai)  Abh  N<u;ay  Alfatak  b.  M«h.  b.  Obaiítallah  b.  Jaban:  ten* 


mero  84  de  este  libio,  nació  en  Córdoba 
en  el  447  (io55),  y  poco  tiempo  después 
se  dedicó  al  estudio  en  sus  famosas  es- 
cuelas, llegando  á  ser  un  portento  de  eru- 
dición y  cultura;  sobresalió  como  juris-. 
consulto  elocuente,  no  menos  que  como 
poeta,  historiador  y  geógrafo,  y  muy  es- 
pecialmente en  la  parte  de  estas  ciencias: 
referente  á  España.  No  tenemos  noticia 
de  que  publicase  ninguna  obra  propia- 
mente histórica;  pero  sí  de  que  allegase 

materiales  para  su  confección  L*_;»L^J 

(...jUi^tj  óLXll  hlj  wsxCJÜ,  dice 

Aben  Pascual. 

Murió  en  53a  (1137)  Jy  fué  sepultado 
en  el  cementerio  de  Aben  Alabbás:  asis- 
tió á  su  entierro  una  multitud  inmensa 
y  rezó  las  preces  su  hijo  Abú-1-Walid. 
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ABEN   JAKÁN    (^LsU.  ^a|)  * 

I.  Biog. — Nació  este  conspicuo  lite- 
rato en  una  alquería  conocida  por  £ajra» 

1-Walad  (jJJI  tjs^),  una  de  las  aldeas 

3  Addabf  dice  que  murió  en  el  531. 

4  Abú  Nácar  Alfatah  ben  Alí  ben  Ahmed 
ben  Obaidalian,  conocido  por  Aben  Jakán  «. 
—Moch.  de  Ab,  Alabb,^  2S5.— //¡¿tí.  de  la  Aca- 
demia, III,  153,  — A.  Jalik.,  II,  143.  Id.  trad. 
Slane,Il,455.— Almak.,  II,  123.— Gay.,'1.  339. 
—Dozy.  Abb.,  I,  2,  33,  81,213,  y  III,  1.— Cas., 
II,  114.— Hachi,  IV,  91,  566;  V,  526,  605. 
— Wüst.,  238.— Weyers,  Specimen  criticum 
exhibens  locos  ibn  Khacetnis  de  ibn  Zeiáouno, 


gase  presente,  sin  embargo,  que  todos  convierten  en  la  deno* 
minacióu  vulgar  de  Abtn  Jakáitt  Este  vocablo,  cuyo  significa» 
do  era  desconocido  hasta  hace  poco,  es  un  nombre  turco,  apli» 
cado  al  autor  que  nos  ocupa  para  indicar  sus  torpes  aficiones 
contra  naturam,  según  afirman  matas  lenguas,  í  Véase  Do«y, 
Abbtiít.,  III,  3,) 
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de  la  población  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de  Alcalá  la  Real,  en  la  juris- 
dicción de  Granada  T.  Dicen  sus  biógra- 
fos que  era  un  milagro  entre  los  milagros 
de  la  elocuencia,  que  usó  siempre  de  un 
lenguaje  castizo  y  puro,  que  expresaba 
con  dicción  noble  y  estilo  elevado  los 
más  sólidos  razonamientos,  y  que  sobre- 
salía especialmente  en  el  arte  de  escribir 
biografías.  Privado  de  riquezas  y  bienes- 
tar, aunque  sobradamente  aficionado  ai 
vino  y  á  la  crápula,  pronto  se  vio  menos- 
preciado de  sus  contemporáneos.  Visitó 
todas  las  regiones  de  España,  solicitan- 
do en  todas  partes,  de  los  príncipes  y  de 
los  magnates  que  bebían  vino,  dádivas  y 
mercedes.  Nombrado  para  ejercer  un 
cargo  público,  tuvo  que  dejarlo  á  causa 
de  su  indolencia  y  abandono.  Cuéntase 
que,  en  cierta  ocasión,  después  de  haber 
bebido  vino,  se  presentó  en  una  reunión, 
en  la  machlisa  ó  tertulia  literaria,  y  como 
uno  de  los  asistentes  percibiese  olor  á 
vino,  avisó  al  cadhí:  no  se  hizo  de  espe- 
rar el  castigo  de  Aben  Jakán,  como 
transgresor  de  la  ley  musulmana,  y  fué 
tanto  el  odio  que  profesó  en  adelante  al 
cadhí  que  lo  condenó,  que  quiso  borrar 
su  nombre  de  su  obra  titulada  Alkahyid, 
propósito  que  no  llegó  á  realizar  aten- 
diendo á  los  consejos  de  un  amigo.  Otro 
personaje    muy    conocido ,    el    filósofo 

Avempace  (IaX>  ^-A)  fué  también  ob- 
jeto de  sus  iras  y  rencores,  por  haberse 
éste  permitido  en  cierta  ocasión  desmen- 
tir á  Aben  Jakán  que  alardeaba  pública- 
mente de  haber  recibido  grandes  regalos, 
y  entre  ellos  algunas  piedras  preciosas 


i  No  fué  sevillano,  como  han  dicho  algu- 
nos arabistas  siguiendo  á  Aben  Jalikán,  En  el 
Cat,  del  Mus,  Biic,  también  se  le  denomina 
Alixbüí»  el  sevillano» 


de  manos  de  los  príncipes  y  magnates. 
Cuéntase  que,  hablando  de  esto  Aben 
Jakán,  desprendióse  de  su  nariz  una 
gota  de  cierto  líquido  verdoso,  y  que  en- 
tonces, con  sangrienta  ironía,  le  interro- 
gó Avempace,  diciendo:  «¿Y  esa  esme- 
ralda que  tienes  en  tu  bigote  es  todavía 
de  aquellas  piedras  preciosas?»  Ofendido 
por  tan  socarronas  frases,  tachó  su  nom- 
bre de  su  libro  biográfico.  Sus  versos  son 
mediocres,  pero  las  epístolas  que  escribió 
por  mandato  del  príncipe  son  notabilí- 
simas. Murió  de  muerte  violenta  en  52g 
(i  134);  en  535  (1140),  según  Aben  Alja- 
thib  y  Aben  jalikán.  (Esta  biografía  está 
extractada  del  compendio  de  la  Ihatha  y 
publicada  por  Dozy  en  el  volumen  I  de 
Abbad.,  págs.  4  y  siguientes.) 

II,  Bibl. — Dos  son  las  obras  princi- 
pales por  las  que  este  autor  debe  figurar 
en  el  catálogo  de  los  historiadores: 

1,  La  titulada  El  lugar  á  donde  se 
elevan  las  almas  y  el  pasto  de  la  familia- 
ridad (que  trata)  de  las  sales  ó  donaires  de 

los  españoles  2;  .^iUi  ~  j~,j  ¡¡Jú^  ^^*) 

(^Jjj^i  Jal  J*  J;  y 

2.  La  que  lleva  por  título  Collares  de 
oto  acerca  de  las  excelencias  de  los  ilus- 
tres 3   (jt^^l     cf*,^£S"J     <J>    rfí**^     OJ^S. 

Hachi,  9,563. 

Cítase  también  en  el  Mocham,  de  A. 
Alabbar  una  Colección  de  sus  risalas  ó  epís 

talas  (*bl~^  sj  ¿jvF*)' 

i    Hay  algunas  variantes  en  los  distintos  au*- 
tores  que  copian  este  título  (Gay.,  I,  475). 
í    En  el  ejemplar  del  Museo  Británico  se 

lee  m*"*58*"^  en  veü  de     ^Us-»  ^i, 
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De  la  primera,  ó  sea  del  Matmahó'l- 
anfosi,  hizo  el  autor  tres  ediciones  ó  re- 
dacciones,   grande,    media   y    pequeña 
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¿IaJ!)    j,    y    hasta 


hace  poco  no  se  conocían  ejemplares  de 
ninguna  de  ellas  en  las  bibliotecas  euro- 
peas. Hoy  se  conocen  el  del  Museo  Bri- 
tánico, núm.  367,  y  el  del  Museo  Asiá- 
tico de  San  Petersburgo,  núm.  776, 
acerca  de  los  cuales  puede  consultarse  á 
Dozy  {Abb.,  I,  10  y  siguientes).  Tam- 
bién sabemos  que  se  conserva  un  ejem- 
plar, sin  que  sepamos  de  cuái  de  las  tres 
ediciones,  en  la  mezquita  maliquita  de 
Argel  s,  y  recientemente  se  ha  impreso 
en  Constantinopla  en  la  imprenta  del  pe- 
riódico Djewaib  (wJ]*¿|),  de  cuya  edi- 
ción nos  servímos  en  nuestras  citas. 

El  libro  de  Los  Collares  de  oro  (Kaláid 
Alikyán)  se  divide  en  cuatro  partes:  en 
la  primera,  trata  de  los  príncipes;  en  la 
segunda,  de  los  wazires;  en  la  tercera,  de 
los  jueces,  y  en  ¡a  cuarta,  de  otros  doctos 
y  elegantes  poetas.  En  muchos  lugares 
coinciden  ambos  tratados.  De  esta  obra 
hay  varios  ejemplares  en  Upsal  (297), 
Leyden  (882  y  883),  Gotha  (2.i3o),  Pa- 
rís (734),  Bodl.  de  Oxford  (706),  Esc. 
(355),  Berlín  (1,171-73),  Viena  (1.060), 
Londres  (366)  y  el  de  D.  Pascual  deGa- 
yangos,  que  parece  de  los  mejores.  En 
Argel,  r. 7 27  y  28;  en  Túnez,  biblioteca 
Azzeit,,  números  4.634,  35,  36  y  37.  La 
publicación  del  texto  árabe  se  ha  hecho 

1  Véase  Gayangos,  Histofy^  etc.,  I,  pági- 
na xx.  Según  A.  Aljathib  y  A,  Jathima  no 
hubo  más  que  dos  ediciones,  una  grande  y 
otra  pequeña;  Almak.,  que  habla  de  este  deta- 
lle en  el  tomo  II,  pág.  123,  juzga  que  la  opinión 
de  estos  autores,  compatriotas  de  A.  Jakáo,  es 
preferible  á  la  otra  sostenida  por  Aben  Jali* 


en  París  (1860)  por  E.  Bourgade,  y  en 

Bulak  (1867). 

III.  Obs.  crít. — El  autor  deque  tra- 
tamos, aunque  muy  celebrado  por  los 
árabes,  fué  un  tipo  de  corrupción  é  in- 
moralidad, y  esto  no  sólo  por  lo  que  se 
refiere  á  sus  costumbres  como  hombre, 
si  que  también  por  lo  que  respecta  á  su 
conducta  como  autor  literario,  pues  dio 
mil  veces  como  suyo  lo  que  había  arre- 
batado á  su  contemporáneo  Aben  Bas- 
sam;  baste  decir  que,  según  afirma  Do- 
zy,  copió  de  dicho  Aben  Bassam  capítu- 
los enteros,  sin  citar  siquiera  su  nombre. 
Parece  que  hubo  de  quejarse  Aben  Bas- 
sam de  semejante  cinismo,  y  debió  enta- 
blar demanda  judicial:  al  menos  así  pa- 
rece entreverse  por  ciertas  frases  de  Aben 
Said.  Los  mismos  autores  árabes  no 
ocultan  sus  defectos  como  hombre,  aun- 
que no  encuentran  encomios  dignos  de 
su  mérito  al  juzgarle  como  autor  litera- 
rio. Dice  de  él  Aben  Dihya  3  en  el  libro 
que  tituló  Almoth¡eb>  sóbrelos  poetas  de  la 
gente  del  Mogreb:  «Ciertamente  yo  he 
encontrado  á  muchos  de  sus  compañeros 
y  me  han  referido  noticias  sobre  sus  pro- 
ducciones literarias  y  sobre  sus  maravi- 
llosas facultades.  Fué  cínico  (  .1  JjJ  I  »JU.) 

en  sus  costumbres  desordenadas;  pero  en 
sus  palabras,  en  su  lenguaje,  en  sus  li- 
brosr  fué  puro  como  el  color  rojizo  de 
las  túnicas,  y  como  el  agua  límpida  y 

dulce  de  la  corriente  *L¿\¿  JÜát^ess-JlT) 

(Jiípi,  Murió  degollado  en  su  habitación 

kan,  autor  de  Oriente,  «porque  el  dueño  dc<la 
casa,  dice,  sabe  mejor  que  otro  lo  que  hay 
dentro;»  pero  Almak.  se  olvida  de  que  también 
Aben  Said  dice  que  fueron  tres. 

i    Véase  Misión  histórica^  pág,  161, 

3    Apud  Aben  Jalik.,  II,  143, 
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en  una  hospedería  de  Marruecos...  y 
quien  mandó  matarle  fué  el  emir  de.  los 
muslimes,  Abu-1-Hasán  Alí  ben  Yusuf 
ben  Texufín..,  y  este  emir  de  los  musli- 
mes es  hermano  de  Abu  Ishak  Ibrahim 
ben  Yusuf  ben  Texufín,  para  quien  el 
dicho  Aben  Jakán  compuso  los  Collares 
de  oro  y  á  quien  elogia  en  el  prólogo  del 
libro  1.» 

Sea  lo  que  fuere  de  su  conducta  mo- 
ral, es  lo  cierto  que  las  dos  obras  de  que 
hemos  hecho  mención,  escritas,  como 
hemos  dicho,  en  prosa  rimada  de  una 
rara  elegancia  (que  otros  califican  de  hin- 
chazón y  afectada  palabrería)  z,  son  tal 
vez,  con  la  famosa  Dzajira  de  Aben  Bas- 
sam,  los  libros  más  notables  de  este  gé- 
nero de  estilo  en  la  alta  literatura  árabe, 
rio  olvidando,  sin  embargo,  que,  como 
obras  históricas,  las  obras  de  Aben  Jakán 
son  deplorables,  omni  arit  critica  destitu- 
tus,  según  ha  dicho,  con  razón,  M.  Bes- 
thorn  (véase  artículo  de  Aben  Zaidún); 
Aben  Jakán  suele  confundir  aconteci- 
mientos muy  diferentes,  induciendo  á 
error  á  los  escritores  posteriores  que  le 
copiaron  sin  discernimiento  3.  Resumien- 
do, pues,  nuestro  juicio  sobre  Aben  Ja- 
kán, diremos  que  fué  ciertamente  un 
gran  estilista,  pero  un  historiador  menos 
que  mediano. 

i  La  muerte  de  A.  Jakán  se  halla  explica- 
da de  distinto  modo  por  el  Hicharí.  Parece  ser 
que  A.  Jakán,  con  su  mordacidad,  se  atrajo  el 
odio  de  algunos  magnates  de  la  corte  de  Alí 
ben  Yusuf,  ¡os  cuales  indujeron  á  un  esclavo 
de  dicho  A.  Jakán  á  darle  muerte.  (Abbad., 

111,  4.) 

i  «De  charactere  autem  libri,  dice  Weyers, 
vix  alíum  fingeres,  magis  ornatum  elatumque, 
vél  ut  sariius  dicam,  magis  infucatum  et  tumi- 

dum »  El  Mathmah  está  escrito  en  estilo 

menos  elevado. 

3  Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  embargo, 
Como  advierte  muy  oportunamente  Weyers, 
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CHAFAR    BEN    MOII,    BEN    MEQUÍ   * 

De  Córdoba;  discípulo  de  Abu  Alí  el 
Gassaní  y  maestro  de  Aben  Pascual,  á 
quien  autorizó  para  transmitir  á  otros  lo 
que  de  él  hubiese  aprendido,  redactando 
de  su    propia    letra    dicha  autorización 
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En  la  obra  de  Abú  Bequer  ben  Jair 
(pág.  427)  le  hallamos  citado  como  au- 
tor de  un  Fihrist  (L^i),  y  en  la  pág.  423 
menciona  dos  cacidas  (  l'jj.^)  y  sabe- 
mos que  compuso  muchos  otros  libros 

Murió  este  literato  en  Moharrem  del 
año  535  (1140),  y  fué  sepultado  en  el 
arrabal.  Su  nacimiento  ocurrió  poco 
después  del  45o  (io58),  según  la  contes- 
tación dada  á  Aben  Pascual,  que  le  pre- 
guntó sobre  este  punto. 

que  Aben  Jakán  no  se  propone  tratar  expro- 
fesso  de  la  vida  y  hechos  de  aquéllos  á  quienes 
menciona  en  sus  libros;  sino  que,  imponién- 
dose como  íin  principal  y  casi  único  publicar 
sus  versos  y  dichos  ingeniosos,  toca  sólo  de 
soslayo  la  biografía  del  personaje,  fijándose 
sólo  en  aquellos  acontecimientos  que  puedo  11 
tener  alguna  conexión  con  sus  versos  y  donai- 
res de  lenguaje. 

4    Abu  Abdallah  Chafar  ben  Moham.  ben 
Mequí  ben.  abí  Thalib  ben  iMohammad  Un 

Montar  (jL**-*)  el  Kajsf,  el  Logawí.— A.  Pase,, 

294,— Add.,  617, 
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ABDALLAH  B.   MOHAMMAD   EL  MURSÍ  J 

Tomó  este  denominativo  por  su  pro- 
cedencia de  Murcia:  fué  austero  en  sus 
costumbres  y  muy  piadoso.  Nació  en  el 
453  (1061),  y  murió  en  el  538  (1143)  en 
Córdoba. 

Aben  Jaír  le  cita  como  autor  de  un 

Fihrist  (i~j.$i),  y  A.  Alabbar  dice  que  las 
obras  que  dejó  pasan  de  i5  ¿¿J|*j    ..,>>) 

(■■*  O^-i  ij.^  L^a     js¿,  sobre  ascética 
en  su  mayor  parte, 

íes 

D2Ü-L-WA2IRATAINI  ABEN   ABÍ-L-JICÁL 

El  título  dzti4-wazivataini,  que  tradu- 
cido literalmente  significa  el  de  los  dos 
wazivazgos,  ó  como  si  dijéramos,  el  que 
abarca  las  dos  jurisdicciones,  civil  y  mi- 
litar 2,  no  es  desconocido  en  la  historio- 
grafía arábigo- hispana.  Dos  por  lo  me- 
nos de  los  que  han  ostentado  este  pre- 
ciado título,  tienen  perfecto  derecho  á 
figurar  en  estas  páginas.  De  ambos  han 
hablado  Casiri  y  Wüstenfeld,  y  extracta- 

1  A  bu  Moham.  Abdailah  ben  Moham.  ben 
Abdailah  ben  Moham.  el  Nafzí,  conocido  por 
el  Mitrsi  (el  murciano).— A.  Pase,  645.— A. 
Alab.,  Mochante  198.  — Add.,  897. 

3  Weyers  le  traduce  chef  des  officiers  d'e- 
pee  eí  de  plurne;  Fagnan  por  le  premier  mi- 
li istre. 

3  Calaid,  199.— Almak.,  J,  340,  436. -A. 
Pase,  Acc.,  1.178.— Add.,  28a.— A.  Alabbar, 
Moch,,  125  bis.— Abbad.,  I,  g.-Gay,,  I,  340, 
43b,  478.- Cas.,  II,  75,  163,  335.—  Wüst,,  34». 


remos  también  nosotros  lo  que  creamos 
pertinente  á  nuestro  objeto. 

El  primero,  en  quien  debemos  ocupar- 
nos al  presente,  se  llamó  Abu  Abdailah 
Mohammad  ben  Masud  b.  Jalea  b.  Fa- 
rach  b.  Moch&hiá.  Dzu-l-Wazirataini  Aben 
Ábi-l-Jicál  el-Gafikí  3  (porque  procedía  de 
la  familia  arábiga  Gafik),  nació  en  465 
(1072)  en  Fargalit  (¿Gorgollitas?),  uno  de 
los  distritos  de  Segura  en  la  jurisdicción 
de  Jaén  *;  aunque  procedente  de  humilde 
linaje,  bien  pronto  hubo  de  darse  á  cono- 
cer por  sus  relevantes  méritos,  siendo 
admitido  como  catib  ó  secretario  al  servi- 
cio del  príncipe  almoravide  Alí  b.  Yusuf, 
Distinguióse  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ber y  muy  especialmente  como  gramáti- 
co, retórico,  historiador  y  poeta,  llegando 
á  alcanzar  tal  fama  de  docto,  elocuente  y 
probo,  que,  según  el  Marrakoxí,  fué  el  úl- 
timo secretarioócíí¿¿¿(dignode  este  nom- 
bre) y  el  hombre  que  mejor  conoció  las 
bellas  letras;  y  afirma  Aben  Pascual  que 
fué  la  gloria  de  su  tiempo  y  la  elegancia  de 

su  pueblo  («fcly?>.  JL^í  y^j  ¡[/¿"M.  Unos, 

como  Aben  Abdún,  solicitan  su  amistad; 
otros,  como  Aben  Bassam,  le  piden  un 
espécimen  de  su  estilo  primoroso;  el  mis- 
mo Alí  b.  Yusuf  le  distinguía  sobrema- 
nera entre  todos  los  literatos  de  su  corte, 
siendo,  en  suma,  objeto  de  admiración  y 
de  aprecio  entre  todas  las  clases  de  la  so- 

4  Casiri  (II,  163)  comete  algunos  errores 
al  hablar  de  este  famoso  literato.  «Eum,  di- 
ce, originem  traxisse  a  loco  nomine  Vesccvra 

(Sjj.'$J^¡)  qui  et  Virgiliath  (LAéji)  dicitur.»  En 
la  primera  de  estas  palabras  árabes  ha  conside- 
rado el  >  preposición  como  parte  deí  nombre 

propio,  resultando  una  población  que  no  exis- 
te ni  ha  existido  jamás.  En  la  pág.  335  le  su- 
pone escritor  del  siglo  v,  - 
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ciedad  musulmana  de  su  tiempo.  Vivió 
en  Granada  y  Córdoba,  y  encontró  su 
muerte  peleando  contra  los  cristianos  en 
uno  de  los  asaltos  de  que  fué  objeto  la 
ciudad  de  Córdoba;  y  dícese  que  esto  ocu- 
rrió en  la  vía  de  los  Faraones,  junto  á  la 
puerta  de  Abd-el-Chabar,  el  ia  de  Dzu-Í- 
Hicha  del  año  540  (H-45)- 

He  aquí  las  obras  que  se  le  atribuyen: 

1.  La  sombra  de  la  nube  y  el  poder  del 
imamado  (que  trata)  sobre  la  excelencia  de 

los  Qahibes  6  compañeros  del  Profeta  JJb) 

.(wL^-^l  J.¿aí   J   lÁSi\    jj_.k   '¿Á^\ 

Museo  Británico,  8&&.~Escor.f  1.740, 
1.78a.—  A.  Jair,  386.—  Es  una  serie  de 
biografías  de  estos  personajes. 

2.  Gradación  de  los  méritos  y  camino 
del  que  intenta  penetrar  en  el  conocimiento  de 

la  genealogía  del  Profeta  -^Ju^Jl    ^-W*4) 


^— *»^ 
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fcW^j 


(U)t:  una  poesía  elegantísima  de  800  ver- 
sos, todos  los  cuales  terminan  en  la  le- 
tra ^_j.  (A.  Jair,  420;  Museo  Británico, 
888,'VI;  Escor.,  402.) 

3 .     Virtudes  de  los  diez  compañeros  del 

Profeta  (5j.£jJ!  ^°¡L»  ^Jí^)  panegírico 

en  verso.  Escor.,  1.740.  En  este  mismo 
volumen  se  contiene  otro  opúsculo  del 

mismo  autor  titulado  La  paloma  (3>L4) 

sobre  las  esposas  del  Profeta. 

1  A.  Jair  cita  dos  risalcts  ó  cartas,  una  re- 
futando á  Aben  García  (ifyí  ¡^J)  ^-'  JO» 
y  otra  consagrada  al  Profeta  (  ^\     J>}-  En 

el  citado  cód.  del  Escorial  se  contienen  ex- 
tractos de  su  correspondencia,  de  sus  sesiones 

(tJ'UuU)  y  de  la  refutación  que  escribió  de  una 


4.     Cartas  * 
[Escor.,  5i6.) 
5 


(...  S-y  ^ 


Í...3 


té). 


la  antorcha  de  la  lite- 


ratura. Gay.,  I,  47 S ■ 

6.  Una  porción  de  cacidas  ó  poemas 
de  que  da  noticia  A.  Jair  (pág.  421), 
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YAHYA    BEN    MUSA    BEN    AHDALI.AH 

Tomó  por  cuma  Abu  Bequer;  fué  dis- 
cípulo, entre  otros,  de  Abu  Alí  Algassaní, 
y  fué  hombre  recto,  austero,  bondadoso 
en  su  trato,  inclinado  á  todo  aquello  que 
pudiera  humillarle.  Murió  en  Chafar  del 
año  541  (1146),  y  fué  sepultado  en  el 
arrabal.  A  éstas  se  reducen  las  noticias 
que  nos  dan  Aben  Pascual  (b.  1.371)  y 
Add.,  1.489. 

En  Abu  Bequer  ben  Jair  (432)  le  ha- 
llamos citado  como  autor  de  un  Fihrtst 

ÍOT 

ABDERKAHMÁN    BEN    ABDÜLMELIC    BEN 
ÜAXALIÁN  % 

Erudito  zaragozano  que  residió  algún 
tiempo  en  Córdoba  dedicado  á  la  ense- 
ñanza, y  donde  murió  en  el  641  (1146), 

Aben  Jair  (432)  le  menciona  como  au- 
tor de  un  Fihrist  (¡U.r^;). 

obra  de  Abú-1-Ala  el  Maarrí,  titulada  El  indi- 
cador del  camino.  (Derenbourg,  Caiál.^  nú- 
mero 519.} 
z    Abderrahmán  ben  Abdelmelic  ben  Gaxa- 

lián  (mWM*¿)  Alancarí  (abu  Alhaquem).  — A. 

Pase,  75o.~A.  Alab.,  Mocham.,  215. — Add., 
1. 031. 
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AHMED    EL   JMTFÍROCIIÍ  (    ,^;^LJl)   ' 

Distinguióse  en  ti  estudio  del  derecho 
y  de  la  tradición,  así  como  también  en 
la  biografía  é  historia,  especialmente  en 
lo  referente  á  las  fechas  de  nacimientos 
y  defunciones. 

Murió  en  el  342  (1147)  y  fué  sepulta- 
do en  el  cementerio  de  Aben  Abbás, 

Según    Aben  Jair  (436)  compuso  un 


Fihrist  [L^y^]. 
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EL    KOXÍiTHI 


J¿M, 


guisa  de  flores  ^-UaJlj  j\£i\    ^U»l) 

genealogías  de  los  compañeros,  del  Pro* 
feta  y  de  los  tradición eros,  de  la  cual 
dice  Aben  Alabbar  que  no  hay  semejan- 
te entre  las  obras  de  este  género  que  la 
precedieron  4j  mereciendo  también  pare- 
cidos elogios  de  A,  Jalikán,  Almakkari, 
etc.  Machi,  i.o36,  1.348.  Hállase  en  Tú- 
nez, en  la  mezquita  Azzeituna.  Dicha 
obra  ha  tenido  algunos  compendiadores, 
de  que  se  hace  mención  en  eí  lugar  co- 
rrespondiente. 

2.  Escribió  también  un  Tratado  sobre 
los  errores  del  Daracothni  contenidos  en  su 
libro    titulado   (Nombres)  concordantes  y 

discordantes  ■. >\¿£ 


Nació  en  8  de  Chumada  11  del  ,|65  ó 
466  ó  479  en  Oi'ihuelaó  Almería  \  juris- 
dicción de  Murcia;  estudió  bajo  la  direc- 


v^       ^LíJjdJ  (     ¿.UabíM, 


3.     Una  refutación  de  las  apreciacio- 
nes de  su  contemporáneo  Aben   Athia 


ción  de  A  bu  Alí  Algassaní  y  de  Abu  Alí  ]  consignadas  en  su  gran  libro  genealógico 
Accadafí;  distinguióse  como  historiador  (Aben  Alab.,  Moch,,  1.  c.) 
y  por  sus  conocimientos  sobre  las  tradi- 
ciones de  hombres  importantes  y  sus  ge- 
nealogías; encontró  su  muerte  en  la  toma 
de  Almería  (mártir,  según  el  lenguaje  de 
los  biógrafos)  en  20  de  Chumada  II  del 
año  542  (1 147). 

1,     La  obra  á  que  debe  su  fama  titú- 
lase Adquisición  de   luces  y  examen  ó  pes- 


1     Abu  Chafar  Ahmed  ben   Abderrahmán 

ben  Moham.   ben   Abdelbari   (.J^AJ\    J-c)  el 

Piirochí  (do  Pedroso).— A.  Pase,  Acc.,  178.— 
A.   Alab.,  Mocham.^  18.— Dsahabí,  XVI,  2. 

z  Abu  Mohammed  Abdaliah  ben  Alí  ben 
Abdaliah  el  Lajmí  el  Roxethl.  —  Add.,  943.— 
Almak.,  11.  56o.— Aben  Jalik.,  1.  480.  Id.  trac!. 
Slane,  II,  69.  — Machi,  I,  375,  4S6.— A.  Tase, 
648.  — A.  Alab.,  Moch,,  200.— Tec,  2.i5i.— 
Wüst.,  244.  — Ga y,,  II,  312,  51S. 

3     Aben  Pascual,  que  le  trató,  afirma  que 
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ABEN    ATHIYA    (¡Jac    ^í|)  5 

Granadino,  célebre  teólogo  y  autor  de 
algunos  tratados  alcoránicos.  Nació  en 

nació  en  Almería  y  que  murió  en  el  540.  Dí- 
cese  que  el  apodo  con  que  se  le  denomina  se 
debe  á  que  uno  de  sus  antepasados  tenía  un 
lunar  en  la  espalda;  lunar  ó  roseta  que  notó 
antes  que  nadie  su  nodriza,  que  era  cristiana. 
(A.  Jalikán.) 

4  Fué  redactada,  según  afirma  Aben  Jali- 
kán, con  arreglo  al  mismo  plan  que  3a  obra 
genealógica,  titulada  Ansab,  de  Abu  Saad  As- 
Samaní  {j-  $62}.  Sobre  este  autor  oriental  y  su 
obra,  puede  verse  Wüst.,  254. 

5  Abu  Moham.  Abdelhak  ben  Gálib.  ben 
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481'  (1086);  fué  cadhí  de  Almena  '  y 
Granada^  y  acabó  sus-días  en  Loica  en  el 
541  (1146)  ó  542  (1147)* 
■  De  este  autor  se  conserva  en  el  Esco- 
rial, con  el  núm.  1.728  (hoy  1.733),  un 
códice,  elegantemente  escrito  en  vitela, 

que  contiene  un  barnamech  (^'->¿),  ó  sea 

C 
un  catálogo  biográfico  de  los  maestros 

.que  tuvo  el  autor.  Este  códice  (del  cual 
hemos  sacado  copia)  se  escribió  en  Al- 
mería él  año  538  (1143),  poco  después 
de  haberlo  compuesto  su  autor,  quien 
dice  que  le  dio  la  última  mano  en  el  533. 
Casiri,  hablando  de  dicho  códice,  anima 
que  se  contiene  en  él  una  Biblioteca  ará- 
bico-hispana sive  ítinerarium  eruditi  viri 
Aben  Athiya;  pero  téngase  en  cuenta  que 
la  tal  Biblioteca  ó  Itinerario  no  es  otra 
cosa,  según  dejamos  dicho,  que  el  catá- 
logo de  los  maestros  del  autor.  Esta  pro- 
ducción de  Aben  Athiya  se  halla  citada 
en  la  bibliografía  de  Abu  Bequer  ben 
Jair  (pág.  437). 

En  el  índice  del  Mocham  se  le  atribu- 
ye un  libro  genealógico  ^j  j^Sii]  ^\.-¿) 

.G-~Ji 

Pero  la  celebridad  de  Aben  Athiya  se 

Abderrahmán  b.  Gálib  b.  Temam,  b,  Abderruf 
b.  Abdallah  b.  Temam  ben  Athij'a.—Add., 
1. 103. —Aben  Pase,  Acg.,  8¿5.  —  Almak.,  I, 
450.— Cas.,  I,  489.— Ab.  Al].,  Ih.  de  ia  Aca- 
demia, 111,  133,— Gay.,  I,  469.— Hachi,  V,  4,21. 
—  Slane  (Proleg.,  II,  61).  — Zarcoxí,  10.  — A. 
Alabbar,  Mocham.,  240. 

Moreno  Nieto  le  llama  Abu  Bequer  y  rija 
su  muerte,  siguiendo  á  Aben  Aljathib,  en  546 
(ii5i).  Los  textos  biográficos  que  hemos  con- 
sultado le  llaman  únicamente  Abu  Mohammad 
y  fijan  su  muerte  en  la  fecha  que  anotada 
queda.  Gayangos  (vol.  II,  4G9)  añade  que  éste 
fué  hijo  de  Abu  Bequer  ben  Athiya,  famoso 
poeta  valenciano,  lo  cuat  explica  el  error  (si  lo 
es)  de  Aben  Aljathib  y  tos  que  le  copian  en 
-este  punto. 


debe,  más  que  todo,  á  su  obra  sobre  exé- 
gesis  tradicional  (^.«-.«-i-xJ!),  obra  bien 

redactada,  resumen  de  todas  las  anterio- 
res, y  que  se  difundió  en  España  y  Al- 
magreb.  Al-Korthobí,  siguiendo  sus  hue- 
llas, hizo  un  Comentario  que  todavía 
goza  en  Oriente  de  gran  reputación.» 
Aben  Jaldún,  II,  462,  y  Ribera,  Disc, 
cit.,  pág.  45. 
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ABEN    BASSAM   l 

I.  Biog. — Historiador  importantísi- 
mo y  casi  desconocido  por  los  europeos 
hasta  nuestros  días,  en  que  Gayangos  y 
Do^y  han  llamado  la  atención  sobre  el 
lugar  eminente  que  ocupa  en  la  historio- 
grafía arábigo- española,  forzoso  nos  será 
extendernos  en  su  descripción  algo  más 
de  lo  que  acostumbramos,  trasladando 
á  nuestras  páginas. algunas  de  las  mu- 
chas noticias  y  sabias  consideraciones  que 
nos  ofrece  el  ilustre  arabista  holandés 
en  varias  partes  de  sus  obras,  quien  á  su 
vez  las  ha  bebido  én  la  propia  obra  de 

1  Cuenta  Zarcaxí  que  un  literato  que  se  tras- 
ladó al  campamento  de  Abde!mumen,oyó  allí 
que  algunos  habitantes  Je  Almería  se  quejaban 
de  su  cadhí  Aben  Athiya,  acusándole  de  dua- 
lismo (%cn¿a.ka):  entonces  el  literato  salió  á  la 
defensa  del  cadhí,  improvisando  estos  versos: 

«Se  ha  dicho  que  Abde-1-Hak  es  dualista. 
<íjNo,  he  contestado;  no  es  dualista! i>  ¡Cébese 
la  desgracia  en  estas  gentes  de  Almería  que 
acusan  de  impiedad  á  cadíes  virtuosos!» 

2  Abu-1-Hasán  Alí  ben  Bassani.—  Almak., 
II,  Ja3-— Ab.  Jalik,,  irad.  Slane,  II.  304;  Üf} 
184.  198.— Dozy,  Abb.,  1,  1S9,  aao;  II,  258;  I1J, 
34  y  siguientes.  — Abdehvah.,  125.— Gay.,  I, 
Pref.,  xxt,  370,  471;  11,  513.— Hachi,  111,  331. 
—Slane,  Proleg.,  J,  353.— Amari,  BiblArab.  - 
Sic„  I,  LXXX. 
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Aben  Bassám,  en  la  Dhajira  ó  Drajira 


de  aquéllos  á  quienes  celebraba  en  aus  es- 
critos; honorarios  que,  según  Dozy,  pue- 
den compararse  con  los  que  perciben  hoy 
Aben  Iíassám  fué  portugués,  nacido  en  I  los  autores  europeos  de  manos  de  los 
Santaién,  sin  que  ponamos  precisar  la  ¡  editores.  Aben  Bassám  murió  en  el  542 
fecha.  lío  el  año  477  estuvo  en  Lisboa,  j  (1. 147-8). 
y  en  el  494  emprendió  por  vez  prime- 
ra su  viaje  á  Córdoba.  Cuándo  empezó  á  IE-  Bibl.  —  La  obra  única  de  Aben 
escribir  su  obra,   no  podemos  afirmarlo;  !  bassám  que  ha  conseguido  gran  celebri- 


pero  es  lo  cierto  que  en  el  ;iño  5o3  hallá- 
base todavía  ocupado  en  la  composición 
del  tercer  volumen;  que  por  entonces  re- 
sidía en  Sevilla,  y  que  se  ganaba  la  vicia 
con  sus  tareas  literarias,  pues  debemos 
añadir  que,  sin  que  podamos  señalar  la 
causa,  había  sido  expulsado  de  su  patria 
y  le  habían  sido  confiscados  todos  sus  bie- 
nes. No  consta  que  Aben  Bassám  desem- 
peñase ningún  cargo  público,  y  es  casi 
seguro  que  no  lo  desempeñó,  pues  si  así 
fuese,  él,  tan  propenso  á  hablar  de  sí  mis- 
mo, no  lo  hubiera  callado;  ademas,  cuan- 
do le  citan  otros  escritores,  no  le  dan  el 
título  de  cAtib  ni  otro  parecido.  Su  vida 
puede  decirse  que  estuvo  por  completo 
consagrada  á  las  letras,  siendo  los  litera- 
tos y  nobles  cuyas  glorias  ensalzaba  los 
que  se  encargaban  de  retribuirle  más  ó 
menos  espléndidamente  este  servicio.  El 
mismo  Aben  Bassám  lo  confiesa  con  no- 
table ingenuidad  en  el  prólogo  del  volu- 
men II,  donde  dice  que  había  dejado  de 
hablar  de  algunos  literatos  porque  se  le 
había  ofrecido  un  mezquino  estipendio. 
No  es  una  singularidad  esta  manera  de 
vivir  entre  los  escritores  árabes:  el  mismo 
Aben  jakán  también  recibía  honorarios 

1  Gayangos  se  equivoca  al  decir  que  fue- 
ron tres. 

*  El  tomo  que  contiene  esta  primera  parte 
fué  adquirido  por  M.  Mbhl  y  luego,  á  su  muer- 
te, por  la  Biblioteca  üe  París. 

a  De  esta  segunda,  parte  hay  un  ejemplar 
en  la  mezquita  Azzeituna,  y  de  allí  se  ha  saca- 


dad  entre  los  árabes  y  que,  al  menos  de 
nombre,  fué  conocida  en  Europa,  es  la 
titulada  Ads-Dzajira  (el  tesoro)  de  las  be- 
lla'; cualidades  de  la  gente  española  S^áH) 
(sj'i}-^  J-*'    ^—--£5^   ij.  «Esta  obra 

bien  puede  considerarse  como  suplemen- 
to á  la  titulada  Los  huertos,  de  Aben  Fa- 

rach  (^J  ^¡\  ^JKjía  Js  JjjJtf    ,»,),» 

dice  Aben  vSaid  en  Almakkari  (loe,  cit.) 
Veamos  ahora  el  objeto  y  división  de  la 
Dzajira, 

En  la  obra  citada  no  se  propuso  Aben 
Bassám  tratar  de  todos  los  literatos  que 
florecieron  en  el  siglo  v,  sino  sólo  de  los 
catites  y  de  los  poetas  de  aquel  tiempo, 
norma  de  la  cual  no  se  separó  sino  rarí- 
sima vez.  Atendiendo  á  la  división  geo- 
gráfica de  nuestra  Península,  dividió  su 
obra  en  cuatro  partes  x,  la  primera  de  las 
cuales  trata  de  los  escritores  que  florecían 
en  Córdoba  y  regiones  colindantes  a;  la 
segunda  (que  se  conserva  en  Oxford)  tra- 
ta de  los  varones  doctos  de  la  España  oc- 
cidental y  de  los  que  residieron  en  Por- 
tugal J;  la  tercera,  que  se  contiene  en  la 
Biblioteca  de  Gotha  +,  habla  de  los  que 

do  copia  para  la  Academia  de  la  Historia.  En 
Arge!  (Fagrian,  Cat.  núm.  1615*)  hay  un  breve 
fragmento  de  esta  segunda  parte. 

4  Este  tomo  hallábase  catalogado  como  frag- 
mento de  Almakkari,  y  Dozy  fué  quien  descu- 
brió el  error.  Ei  Sr.  Gayangos  adquirió  hace 
años  un  ejemplar  antiguo  de  esta  tercera  parte. 
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vivieron  en  el  levante  de  España;  final- 
mente, la  parte  cuarta  trata  de  los  ex- 
tranjeros que  residieron  algún  tiempo  en 
España  y  de  doce  literatos  que  florecie- 
ron en  el  África,  la  Siria  y  el  Irac,  y  que 
jamás  pisaron  el  suelo  español3.  Cada 
una  de  estas  partes  contiene  varios  capí- 
tulos que  llevan  por  epígrafe  el  nombre 
del  literato  de  que  tratan.  Para  la  dispo- 
sición de  estos  capítulos  no  siguió  el  au- 
tor el  orden  cronológico,  sino  que  empezó 
por  el  literato  á  quien  concedía. más  im- 
portancia y  siguió  en  escala  descendente. 
Pero  en  la  parte  destinada  áíos  hombres 
de  letras  de  Badajoz  y  sus  contornos  si- 
gue el  orden  cronológico,  en  razón,  según 
conjetura  Dozy,  á  que  los  de  esta  comar- 
ca, más  allegados  al  autor,  hubieran  lle- 
vado á  mal  ser  ya  calificados  por  éste,  sólo 
por  el  puesto  que  ocupasen  en  su  libro. 
En  cada  uno  de  los  capítulos  la  norma 
que  se  sigue  es  la  siguiente:  primera- 
mente describe  en  prosa  poética  algo  de 
la  vida  del  autor,  citando  sus  obras  y  elo- 
giando sus  facultades  literarias;  luego  si- 
guen extractos,  á  veces  muy  extensos,  de 
los  escritos  del  autor  biografiado,  ora 
sean  éstos  en  prosa,  ora'en  verso. 

La  Dzajira  fué  compendiada  por  Abú- 
1-Fadhal  Chimaleddin  Moh.  b.  Mocarram 
(Hachi,  III,  pág.  33i),  autor  no  espa- 
ñol según  parece,  muerto  en  el  711  (Abb., 
I,  2l5). 

Además  de  la.  Dzajira,  compuso  Aben 
Bassám  las  siguientes  obras: 

2.  Libro  de  la  columna  ó  del  apoyo  so- 
bre las  poesías  verdaderas  ó  auténticas  de 

Almoíamid  b.  Abbad     ic  ^L  ^j  > h¡í) 

(¿L&  ^  uX^^Jl  ji¿&\  ^   ^>  U.  Con 

1  La  noticia  del  contenido  de  esta  cuarta 
parte  se  ha  sacado  del  Prólogo  de  la  Dzajira-, 


título  parecido  escribió  una  obra  históri- 
ca Aben  Al-Labbana  (supra,  pág.  175). 
3.     Libro  de  la  corona  con  la  colección 

de  poesías  de  Abdelchalil  J--l^t    s-^-*0 


{J,Jil  ¿..&\%i 


^S 


L  ^^V^Uy-M.  E 


s  una  co- 


lección, por  orden  alfabético,  de  las  poe- 
sías de  Abdelchalil  b.  Wahbún. 

4.  El  collar  de  perlas,  sobre  la  corres- 
pondencia ó   epistolario   de  Aben  Thahir 

libro  publicó  extractos  de  las  epístolas  en 
prosa  rimada  escritas  por  Aben  Thahir, 
príncipe  de  Murcia. 

5.  Fragmentos  escogidos  de  las  poesías 
de  Dsu-l-Wizarataini  Aba  Bequer  b.  Ani- 
mar sj^)\\^  vj?^  j^'  sjA  j^^  h^) 

6.  Cítanse  también  la  Dzajira  de  la 
Dzajira  (¡L^jJ!  í^¿)  y  El  secreto  de  la 
Dzajira  (íújáJJI  J«),  títulos  con  los  cua- 
les se  designa  tal  vez  una  misma  obra,  la 
que  contenía  los  poemas  satíricos  del  au- 
tor, y  que  por  su  índole  no  estaba  desti- 
nada al  público  en  general,  sino  solamen- 
te á  cierta  parte  de  él. 

Si  es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que 
para  juzgar  á  un  autor  basta  con  leer  el 
prólogo  de  su  obra,  nuestros  lectores  po- 
drán formarse  idea  de  las  dotes  literarias 
y  del  grado  de  instrucción  de  Aben  Bas- 
sám por  el  amplio  extracto  del  prólogo 
déla.  Dzajira  que  á  continuación  les  ofre- 
cemos. 


pues  hasta  ahora  no  sabemos  que  exista  en  nin- 
guna de  las  bibliotecas  que  conocemos. 


Después  de  encabezar  su  obra  con  las  invo- 
caciones de  costumbre,  Aben  Bassám  prosigue 
de  este  modo;  c Fruto  de  las  bellas  letras,  cuya 
gran  excelencia  y  utilidad  no  pueden  ponerse 
en  duda,  son  las  epístolas  en  prosa  y  los  versos 
dispuestos  de  una  manera  elegante,  matizados 
de  bellezas;  dif'úndense  aquéllas  como  se  espar- 
cen las  gotas  en  las  flores,  mientras  que  éstos 
aparecen  tan  bien  ordenados  y  dispuestos  como 
los  collares  en  los  cuellos  de  las  vírgenes.  Hu- 
bo siempre  hasta  ahora  en  ésta  nuestra  España, 
muy  distante  (de  los  demás  países  islámicos), 
varones- que  sobresalieron  en  ambas  maneras 
de  escribir:  varones  que  fueron  lo  que  fueron 
por  la  solidez  de  pensamiento,  por  la  pureza  de 
estilo  y  por  la  dulzura  que  atrae  y  embelesa  los 
ánimos.  Pronunciaron  sentencias  admirables, 
como  las  visiones  maravillosas  que  ofrece  la 
obscuridad  á  aquél  que  en  vano  pretende  con- 
ciliar el  sueño;  se  dedicaron  á  los  varios  géneros 
de  elocuencia  con  igual  solicitud  que  la  que 
empleó  Al-Axá  para  casará  ¡as hijas  de  Moha- 
llacá  i,  Al  ejemplo  de  los  más  excelentes  maes- 
tros, prodigaron  las  bellezas  en  prosa  y  verso; 
en  sus  admirables  poesías  y  epístolas  pudieron 
competir  con  el  sol  espléndido  y  cuando  decli- 
na á  su  ocaso >  Prosigue  ponderando  la  ex- 
celencia de  la  prosa  y  verso  de  los  autores  es- 
pañoles, y  continúa:  «Sin.  embargo,  los  q  ue  en 
este  país  escribieron  sobre  historia  literaria,  no 
se  propusieron  otra  cosa  que  seguir  é  imitar  á 
los  escritores  de  Oriente:  se  apoyan  en  las  his- 
torias de  éstos  mil  veces  repetidas,  como  se 
apoya  la  Tradición  en  la  autoridad  de  Catada; 
de  tal  modo,  que  si  en  aquellas  regiones  grazna 
un  cuervo,  ó  en  la  más  lejana  comarca  de  la 
Siria  ó  del  Irac  susurra  una  mosca,  doblan  su 
rodilla  ante  esto,  cual  si  fuese  un  ídolo,  y  leen 
estas  cosas  como  si  se  tratase  de  un  libro  no- 
table. Por  lo  que  á  nuestros  tiempos  se  refiere, 
las  historias  admirables  y  los  versos  excelentes 
de  nuestros  autores  se  destinan  al  lugar  donde 
yace  la  camella  del  peor  género,  donde  duerme 
la  camella  extenuada;  nadie  perfecciona  con 
ellos  su  corazón  ni  su  espíritu»  nadie  emplea 
su  mano  ni  su  lengua  en  cuidar  de  tales  cosas. 
Indignado  por  esta  manera  de  obrar  de  nues- 
tros contemporáneos,  y  renegando  de  tal  cos- 
tumbre, empecé  á  reunir  lo  que  pude  encon- 
trar de  los  hermosos  escritos  de  mi  tiempo  y  á 

*    Sobre  la  historia  á  que  se  alude  en  este 
pasaje,  véase  de  Sacy,  Chrest.,  11,  473. 
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escudriñar  ios  monumentos  de  ingenio  que  le* 
garon  mis  compatricios  y  coetáneos;  lo  cual 
hice  movido  de  mi  celo,  y  porque  me  dominaba 
la  ira  al  ver  que  aquí,  en  este  esclarecido  país, 
aunque  haya  producido  muchos  doctos  litera- 
tos, se  toman  por  nuevas  sus  lunas  llenas  y  sus 
grandes  mares  por  insignificantes  charcas  de 
escaso  caudal.  Ya  hace  tiempo  que  los  hom- 
bres menosprecian  lá  instrucción  y  tienen  en 
poco  á  los  varones  eruditos.  ¡Cuántos  escrito- 
res notables  han  existido  cuyos  escritos  habían 
perecido  aun  antes  que  ellos  emigrasen  de  este 
mundo!  ¡Quisiera  saber  quién  sea  el  que  pre- 
tende que  la  instrucción  es  patrimonio  de  una 
sola  edad,  y  que  únicamente  los  orientales  han 
descollado  por  sus  hermosos  escritos!  Pues  he 
descrito  (en  este  libro)  tales  cosas  que  conmo- 
verán los  ánimos  y  fascinarán  á  los  poetas  y 
catibesy  cosas  que  han  sido  compuestas  por  es- 
critores de  este  tiempo. 

«Nada  quise  decir  de  los  versos  compuestos 
en  los  tiempos  de  la  dinastía  omeyya,  ni  de  los 
que  se  publicaron  en  elogio  de  Almanzor,  toda 
vez  que  Aben  Farach,  oriundo  de  jaén  *,  que 
participaba  de  mis  ideas  acerca  déla  justicia  y 
la  equidad,  y  se  indignaba  igualmente  que  yo, 
dictó  ya  sobre  los  escritos  de  sus  coetáneos  el 
Libro  de  los  huertos,  en  el  cual  imitó  el  libro 
titulado  Lafior  [de  las  enseñanzas]  del  Ispa- 
hani.  No  he  tocado,  pues,  lo  que  aquél  trató, 
ni  de  ello  he  hecho  mención;  me  limité  á  tratar 
de  mis  contemporáneos,  á  quienes  yo  mismo 
vi,  ó  conoció  alguno  de  los  hombres  de  mi 
tiempo,  porque  repetir  aquello  que  ya  se  ha 
dicho  y  volver  nuevamente  sobre  ello,  causa 

tedio  y  mueve  á  náuseas 

»En  este  diwán  ó  colección  que  he  titulado 
Tesoro  de  ¡os  escritos  elegantes  de  esta  Pe- 
nínsula, he  expuesto  tales  cosas  sacadas  de  la 
admirable  doctrina  y  de  los  inimitables  escri- 
tos en  prosa  y  verso  de  nuestros  autores,  que 
son  más  dulces  que  las  secretas  palabras  que 
usan  Jos  amantes  cuando  nadie  los  observa, 
y  producen  mayor  placer  que  los  convites  en 
que  circulan  las  copas  y  resuenan  las  cíta- 
ras por  el  movimiento  de  las  cuerdas.  Pues 
desde  aquel  tiempo  en  que  los  habitantes  de 
esta  Península  fueron  príncipes  de  la  elocuen- 
cia y  varones  eminentes  en  la  poesía  y  compo- 
sición de  epístolas,  se  difundieron  tanto  que 

*    De  quien  hemos  tratado  en  el  núm.  36 
de  este  libro. 
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hicieron  olvidar  los  mares,  y  brillaron  con  tal 
intensidad  que  competían  con  el  sol  y  la  luna. 
Su  estilo  ora  es  sutil  como  el  aire,  ora  sólido 
como  la  dura  roca,  lo  cual  expresó  uno  de 
ellos,  Abde-1-Chalü  b,  Wahbún,  describiendo 
el  carácter  de  su  poesía: 

—«Es  blanda,  suave,  como  el  canto  de  la  pa- 
loma en  las  florestas;  es  también  robusta,  como 
el  águila  que  hiende  el  aire.» 

»Yesto  es  así,  aunque  habiten  en  estas  re- 
giones y  sean  vecinos  de  los  romanos;  aunque 
su  país  sea  el  último  de  aquéllos  que  subyuga- 
ron los  musulmanes  y  el  término  impuesto  á 
las  hazañas  gloriosas  de  los  árabes:  por  todas 
partes  los  rodean  el  Océano,  los  romanos  y  los 
godos.  No  es  tierra  abundante  en  cascajo,  sino 
que  tiene  montes  semejantes  al  Tabir  *;  no 
dispone  de  poca  agua,  sino  del  caudaloso  mar. 
Abú  Alí  el  Bagdadense,  que  vino  á  España  en 
tiempo  de  los  omeyyas,  cuenta  lo  siguiente:  «Al 
venir  á  Cairoán,  me  fijé  durante  el  viaje  en  los 
habitantes  de  los  pueblos  que  me  salían  al  en- 
cuentro, y  los  encontré  estúpidos  y  atontados, 
mas  no  en  el  mismo  grado,  sino  que  eran  más 
ó  menos  obtusos  de  inteligencia  según  que  su 
residencia  estuviera  más  lejos  ó  más  cerca  de 
Oriente,  de  tat  modo  que,  concediendo  á  cada 
cual  lo  suyo  y  estableciendo  comparación,  casi 
podría  decir  que  el  lugar  que  ocupaban  en 
cuanto  al  camino,  era  el  que  ocupaban  con 
respecto  á  la  ilustración.  Al  llegar,  pues,  á 
Cairoán  dije:  — Si  los  habitantes  de  España  son 
en  la  misma  proporción  más  torpes  que  los  que 
he  visto  estos  días,  más  que  aquéllos  que  antes 
había  visto,  en  este  país  tendré  necesidad  de 
intérprete.»  Pero  sucedió  de  muy  distinto  mo- 
do, pues  he  oído  que  Abú  Alí,  después  de  ha- 
ber narrado  estas  cosas,  solía  manifestar  su  ad- 
miración por  la  agudeza  de  ingenio  propia  de 
los  habitantes  de  este  país 

»Si  no  temiera  que  lo  que  ahora  me  ocurre 
apartara  mi  saeta  del  blanco  que  en  este  libro 
me  he  propuesto,  mencionaría  aquí  algunas  de 
las  cosas  admirables  que  ocurrieron  á  los  es- 
pañoles, ó  reproduciría  algunos  de  sus  dichos 
graciosos  é  ingeniosos.  Pero  ya  se  presentarán 
bastantes  de  estas  cosas  en  este  mismo  libro,  y, 
si  Dios  quiere,  muchas  más  de  las  que  pudieras 
desear  y  esperar.  Acaso  habrá  entre  los  lecto- 
res quien  juzgue  que  he  dejado  de  mencionar 

j  Aquí  se  halla  el  texto  corrompido,  y,  por 
tanto,  no  hay  seguridad  en  la  traducción. 


muchos  literatos,  que  he  citado  á  hombres  des- 
conocidos y  callado  respecto  de  varones  escla- 
recidos. Para  que  no  me  acusen  con  sobrada 
precipitación,  quisiera  que  estos  tales  tuvieran 
presente  que  compuse  este  libro  en  tiempo  en 
que  habían  desaparecido  de  mí  los  honores 
y  trocádose  en  menosprecios;  en  tiempo  en 
que  mí  espada  estaba  cubierta  de  mellas,  en 
que  mi  alegría  era  escasa  y  en  que  ya  se  había 
despedido  y  alejádose  la  juventud;  sepan  tam- 
bién que  yo  he  compilado  este  libio  con  pape- 
les y  colecciones  dispersas  y  tan  deterioradas, 
que  parece  pertenecían  á  los  siglos  pasados,  y 
que  mostraban  alguna  semejanza  con  los  res-  ' 
tos  de  las  tiendas  ó  casas  en  ruinas;  habían 
sido  escritos  por  hombres  necios,  los  cuales 
trazaron  letras  parecidas  á  las  líneas  ondulan- 
tes que  describe  la  serpiente,  ó  á  los  movi- 
mientos de  las  hormigas  en  sitios  ventosos. 
Donde  estos  tales  creyeron  escribir  con  acier- 
to, escribieron  erróneamente:  cuando  juzga- 
ron que  habían  vertido  rectamente  el  pensa- 
miento del  autor,  la  alteraron  y  corrompieron, 
de  tal  modo,  que  el  que  menos  puede  esperar 
llegar  á  entender  lo  escrito  es  el  mismo  copis- 
ta, y  éste  es  el  primero  en  dudar  y  vacilar  so- 
bre el  sentido  de  sus  escritos.  Pues  bien:  yo  he 
removido  los  cerrojos  de  tales  escrituras;  he 
roto  sus  lazos  y  cadenas,  con  tal  éxito,  que 
ahora  son  claras  y  manifiestas  y  brillan  como 
modelos  de  elegancia  y  de  belleza.  Duéleme, 
sin  embargo,  que  de  muchos  á  quienes  he  ci- 
tado en  este  diwáti,  ningún  escrito  he  encon- 
trado referente  á  su  vida,  ni  tampoco  he  visto 
las  colecciones  de  sus  versos,  pues  todas  estas 
cosas  me  hubiesen  auxiliado  mucho  en  mis 
propósitos;  pero  lo  que  pude  encontrar  lo  exa- 
miné con  diligencia:  en  este  punto  he  arreba- 
tado ala  obscuridad  muchas  cosas;  he  luchado 
con  una  prolija  investigación  y  con  el  tiempo, 
cuyas  peripecias  cambian  sin  cesar,  con  tan  fe- 
liz resultado,  que  he  expuesto  en  este  libro  co- 
sas tales  respecto  de  las  historias  de  los  varo- 
nes de  esta  región,  por  las  cuales  acaso  habré 
superado  á  los  orientales. 

«Pongo  á  Dios  por  testigo  de  que  no  fué  mi 
propósito  en  este  libro  herir  con  la  calumnia  á 
ningún  varón  eminente,  ni  realzar  sus  méri- 
tos para  deprimirle,  pues  el  que  busca  defec- 
tos los  encuentra  fácilmente Las  ideas  son 

como  aquellos  receptáculos  cuya  agua  nunca 
desaparece,  son  astros  que  nunca  se  ocultan: 
quien,  pues,  intenta  comparar  y  juzgar  los  in- 
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genios  entre  sí,  este  tal  emprende  una  tarea 
muy  ímproba  y  peligrosa 

»En  este  dhván  se  han  reproducido  los  ver- 
sos y  las  epístolas,  no  se  han  explicado  ni  ilus- 
trado; daré  las  historias  y  ios  poemas;  pero  las 
cosas  más  obscuras  que  hay  en  ellos,  ora  se  re- 
fieran á  la  dicción,  ora  al  pensamiento,  no  me 
detendré  á  interpretarlas.  Sin  embargo,  en  mu- 
chas ocasiones,  ora  en  el  curso  de  la  narración, 
ora  al  descubrir  el  rostro  de  hermosa  virgen, 
algo  he  tocado  de  estas  cosas,  principalmente 
de  los  giros  retóricos,  del  arte  de  bien  decir, 
guía  y  fundamento  de  toda  poesía,  la  cual  en- 
seña por  qué  un  poema  es  superior  á  otro  y  en 
qué  cosas  difieren;  lo  que  á  este  ramo  del  sa- 
ber se  refiere,  he  creído  que  debía  indicarlo  y 
exponerlo 

»Han  existido  en  estos  tiempos  algunos  es- 
clarecidos literatos,  más  dignos  que  yo  de  co- 
rrer en  este  estadio,  los  cuales  hubieran  escri- 
to con  más  elegancia  que  yo  acerca  de  los 
grandes  varones  por  mí  citados,  de  tal  modo, 
que  hubiesen  desentrañado  las  sentencias  más 
abstrusas  y  recónditas;  hombres  que  son  más 
ilustrados  que  yo,  y  que  hubiesen  puesto  al 
descubierto  el  sentido  de  las  sentencias,  el  cual 
se  halla  como  revestido  de  un  hermosísimo 
ropaje.  Mas  en  las  cosas  que  he  emprendido  y 
que  me  propongo  tratar,  soy  semejante. al  au- 
ra matinal  que  precede  á  ,1a  aurora,  y  á  la 
suerte  que  ocupa  el  lugar  de  la  mejor.  No  diré 
que  haya  escrito  siempre  con  suprema  elegan- 
cia, pero  sí  que  he  explicado  muchas  veces  mí 
pensamiento  con  claridad  y  precisión;  no  pre- 
sumo de  haber  presentado  cosas  nuevas,  pero 
tal  vez  haya  escrito  bien  siguiendo  á  otros; 
dispuse  con  solidez  las  cosas  que  había  reuni- 
do; junté  las  que  se  hallaban  dispersas;  y  al  ex- 
poner los  escritos  que  llegaron  á  mis  manos, 
conseguí  que  fácilmente  pudieras  carecer  de 
los  que  no  me  fué  fácil  alcanzar.  Anduve  por 
entre  las  poesías  y  las  epístolas  como  andan 
las  tiernas  niñas  por  entre  las  flores  blancas  y 
amarillas;  pasé  de  lo  serio  á  lo  jocoso,  como 
pasa  la  reunión  de  los  amigos  desde  los  lugares 
abrigados  á  los  lugares  umbríos}  ó  como  el  car- 
noso camello  trueca  alegre  el  collado  por  la 
planicie.  Con  las  epístolas  y  poesías  que  me  ha 
sido  posible  coleccionarle  intercalado  noticias 
sobre  los  combates  y  las  anécdotas  que  tenían 
con  ellas  alguna  relación  ó  que  podían  narrar- 
se con  oportunidad;  como  trataba  del  siglo  Y 
de  la  Hégira,  he  expuesto  algunas  calamidades 


que  en  él  ocurrieron,  descrito  las  guerras  civi- 
les, y  narrado  tanto  los  hechos  abominables  y 
torpes  como  los  laudables  y  hermosos;  he  enu- 
merado las  causas  por  las  cuales  aconteció 
que  los  cristianos  se  apoderaran  de  esta  región, 
y  he  dado  á  conocer  brevemente  cómo  suce- 
dió que  nuestros  reyes  se  vieran  privados  del 
mando  y  arrojados  de  su  territorio.  He  expli- 
cado estas  cosas  con  palabras  que  excitarán  la 
curiosidad,  y  que  harán  que  las  cabras  de  la 
montaña  desciendan  á  los  hondos  valles.  Para 
este  objeto,  he  puesto  mi  confianza  en  la  His- 
toria de  Abú  Merwán  b.  Hayyán  i,  cuyos 
párrafos  he  insertado  íntegros  ó  en  extracto; 
mas  cuando  me  he  visto  privado  de  su  obra 
y  carecido  de  su  ordenada  narración,  he  pro- 
curado guiarme  por  las  huellas  de  lo  que 
ya  pasó ,  pues  perdí  la  memoria  al  mis- 
mo tiempo  que  las  riquezas  que  poseí  algún 
día.» 

Continúa  diciendo,  entre  abundancia  de  imá- 
genes y  extraños  giros  de  dicción,  que  no  es 
poeta  de  profesión;  pero  que,  así  y  todo,  pro- 
curará en  este  libro  exponer  algunos  lugares 
retóricos  y  explicar  algo  de  su  tecnicismo. 
«Además,  dice,  cuando  me  he  visto  en  pose- 
sión de  un  hermoso  pensamiento,  ó  he  en- 
contrado una  frase  elegante,  he  dicho  quién 
fué  el  primero  que  la  empleó  y  quién  luego 
aumentó  ó  disminuyó  su  belleza.  Mas  no  de 
modo  que  diga  en  absoluto  «éste  la  tomó  de 
aquél;»  pues  los  ingenios  de  varios  llegan  mu- 
chas veces  á  un  mismo  sitio,  y. donde  se  ha 
puesto  una  uña,  luego  se  pone  otra.  Pues  la 
poesía  es  un  hipódromo  en  que  los  caballos 
son  los  poetas, 

jEste  libro  {¡pongo á  Dios  por  testigo!)  pro- 
cede de  un  hombre  cuyo  pecho  se  halla  lasti- 
mado, y  cuya  tranquilidad  y  alegría  de  espíritu 
han  desaparecido  entre  las  mudanzas  del  tiem- 
po, semejantes  á  los  diversos  colores  del  ca- 
maleón. Y  en  efecto,  salí  de  la  ciudad  de  San- 
tarén,  última  de  las  de  Occidente,  cuando  mi 
espada  se  hallaba  llena  de  muescas  ó  mellas,  y 
estaba  yo  cohibido  por  el  miedo;  después  que 
me  fueron  arrebatadas  todas  las  riquezas,  tanto 
las  que  había  adquirido  por  herencia  como  las 
que  yo  mismo  me  había  lucrado,  habiendo  pé« 
recido  todo  lo  que  se  hallaba  á  la  vista,  bien 
así  como  lo  que  se  ha b£a  ocultado}  lo  cual  ocu- 

i    Á  quien  consagramos  el  núrtn  1 14  de  este 
libro, 
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rno  á  causa  de  las  repetidas  incursiones  de  los 
cristianos  contra  nosotros  hasta  eí  extremo  de 
aquella  región.  Nacido  de  noble  linaje,  no  ne- 
cesitaba allí  ganarme  el  sustento  con  el  trabajo 
material,  lo  que  es  impropio  de  mi  posición; 
poseyendo  yo  viles  siervos,  no  necesitaba  re- 
correr los  varios  países;  pero  los  cristianos  aca- 
baron con  esta  mi  posición  desahogada,  Si  las 
aves  de  Cata  no  hubiesen  sido  excitadas  por  la 
noche,  dormirían.  Mas  cuando  ya  estallaron 
allí  todas  las  cosas  en  medio  del  terror  y  del 
tumulto,  púseme  precipitadamente  en  camino 
con  algunos  compañeros;  recorrí  desiertos  en 
los  cuales  el  oído  argüía  de  falsedad  á  la  vis- 
ta, y  en  los  que  las  calamidades  que  cayeron 
sobre  nosotros  tenían  aterrorizados  nuestros 
ánimos; 

—Desiertos  en  los  cuales  aun  el  lobo  mori- 
ría de  hambre,  y  en  que  ni  siquiera  yolara  el 
cuervo; 

hasta  que  fui  libertado,  como  lo  es  la  luna 
de  la  última  noche  del  mes,  y  salí  como  sale  la 
suerte  en  el  juego  de  dados.  Fui,  pues,  á  Se- 
villa en  ocasión  en  que  mi  ánimo  hallába- 
se agobiado  por  varios  cuidados,  habiendo 
perdido  la  mayor  parte  de  él  á  causa  de  las 
penas; 

¡Y  ojalá  me  hubiera  sido  dado  vivir  con 
aquella  parte  que  había  sobrevivido! 
Pero,  no,  allí  permanecí  sepultado; 
sólo  gozaba  de  la  sociedad  estando  solo,  y  no 
disponía  de  provisión  alguna  de  boca,  á  excep- 
ción de  aquello  que  me  restaba  del  viaje.  Allí 
es  más  escasa  la  instrucción  que  lo  es  (en  to- 
das partes)  la  constancia  en  cumplir  lo  prome- 
tido, y  el  hombre  de  letras  es  allí  menospre- 
ciado, más  que  la  luna  en  tiempo  de  invierno. 
Miden  a  cada  uno  (no  por  su  virtud  ó  ilustra- 
ción, sino)  por  sus  riquezas;  dan  el  ejemplo  en 
cada  ciudad  hombres  rudos  é  ignorantes;  bas- 
ta á  cada  cual  que  sus  riquezas  estén  seguras, 
aunque  se  merme  su  dignidad,  y  que  posea 
mucho  pro  y  plata,  aunque  tenga  escaso  cau- 
dal de  religión  y  nobleza. 

»Este  diwán  (colección)  era  sólo  un  proyec- 
to que  no  se  había  manifestado  al  exterior,,.,, 
hasta  que  apareció  sobre  la  tierra  sevillana  la 
estrella  que  trajo  á  ella  la  felicidad  y  el  poder; 
hasta  que  sopló  en  ella  el  viento,  por  el  cual 
adquirió  nuevo  vigor  y  lozanía  todo  cuanto  se 

..,  i^  En  el  original  se  halla  en  blanco  e!  nom- 
bre de  esté  príncipe,  tal  vez  porque  el  copista 


refiere  á  la  religión  y  al  poder  civil;  hasta  que 
alentó  sobre  ella  eí  espíritu,  por  el  cual  consi- 
guió lo  que  había  esperado  y  la  deseada  seguri- 
dad:  hablo  de  aquel  supremo  príncipe i, 

que  es  el  sumo  astro  en  su  cielo ;  defen- 
sor de  todo  aquél  que  ha  sido  injustamente 
tratado;  liberal  con  aquél  que  en  vano  había 
pedido  una  dádiva;  que  vivifica  toda  enseñan- 
za, y  junto  al  cual  los  varones  doctos  habi- 
tan como  en  amenos  prados  en  tiempo  prima- 
veral; un  príncipe  que  desea  y  consigue  que 
acerca  de  ella  (la  instrucción  ó  doctrina)  se  es- 
criban excelentes  libros;  ¡ojalá  Dios  h.iga  eter- 
na su  vida;  ojalá  haga  que  sus  enseñas  milita- 
res sean  ¡levadas  hasta  las  mismas  estrellas,  y 
que  toda  la  tierra  sea  presa  de  sus  armas  y  de 
sus  plumas!  Las  aves  de  esta  tierra  salieron  vo- 
lando á  su  encuentro  (los  poetas);  los  peregri- 
nos y  visitantes  le  elogiaron  é  invocaron  so- 
lemnemente, y  varones  excelentísimos,  antes 
vejados  y  oprimidos,  experimentaron  su  bené- . 

fica  protección »  Continúa  exponiendo  los 

favores  de  aquel  príncipe  prodigados  á  los  lite- 
ralos  que  ya  murieron,  y  dice  que  sólo  sien- 
te que  el  destino  no  les  hubiera  prolongado 
un  poco  la  vida  «para  que  hubieran  visto  que 
aquella  doctrina,  antes  tan  menospreciada,  era 
ahora  objeto  de  las  mayores  distinciones;  para 
que  hubieran  presenciado  cómo  se  restituyó  al 
islamismo  su  prístino  esplendor,  y  cómo  se 
dispersó  y  desvaneció  la  densa  turba  de  las 
acciones  tiránicas »  Prosigue  el  panegíri- 
co del  príncipe  almoravide,  á  quien  dedica  su 
libro,  y  expone  luego  el  plan  y  método  que 
se  propone  seguir  y  de  que  ya  hemos  dado 
cuenta. 

"  ¿Quién  fué  este  príncipe  á  quien  tanto  cele- 
bra Aben  Bassám  en  su  libro?  ¿Quién  este  Me- 
cenas de  los  literatos  de  su  tiempo?  En  el  có- 
dice de  Aben  Bassám  no  se  expresa,  según  he- 
mos dicho;  pero  cree  Dozy,  por  las  circuns- 
tancias que  en  éi  concurren,  que  no  es  otro 
que  Abú  Bcquer  b.  lbrahim,  casado  con  una 
hermana  del  emperador  Alí, 


III,  Obs.  crít.-*— Hablando  de  la  im- 
portancia del  códice  por  él  descubierto 
en-Gotha,  dice  M.  Dozy  (loe,  cit,  pági- 


se  propuso  escribirlo  luego  con  grandes  y  her- 
mosos caracteres, 
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na  207)  T:  «Pero,  examinando  más  cui- 
dadosamente este  volumen,  noté  que  se 
recomendaba  tanto  por  la  importancia 
y  gravedad  de  las  materias  tratadas,  que 
aportaba  tantas  noticias  nuevas  para  ilus- 
trar la  historia,  tanto  civil  como  literaria, 
de  los  árabes  españoles,  que  no  me  era 
lícito  hablar  de  ellas  sólo  de  paso,  sino 
que  había  que  tratar  de  ellas  exprofesso 
y  separadamente.» 

A  pesar  de  este  juicio  tan  favorable, 
extensivo  á  todas  las  partes  de  esta  obra, 
parece  que  Dozy  nunca  pensó  en  publi- 
car íntegro  el  texto  á  causa  de  las  imper- 
fecciones de  los  códices  conocidos,  y  á 
causa  también  de  la  dificultad  que  ofrece 
para  su  inteligencia  el  lenguaje  semi-poé- 
tico  ó  prosa  rimada  de  que  casi  siempre 
se  sirvió  el  autor.  Pero  así  y  todo,  Dozy 
entresacó  de  esta  obra  cuanto  encontró  de 
más  importante;  y  tanto  en  el  primero  y 
tercer  tomo  de  su  citada  obra  Loci  de  Ab- 
badidis,  como  en  las  tres  ediciones  de  sus 
Recherches,  ofrece  al  lector  numerosas  y 
peregrinas  noticias,  ya  sobre  los  reyes  de 
Sevilla,  ora  referentes  al  Cid,  á  la  toma 
de  Barbastro  por  los  normandos,  etc.,  no- 
ticias tomadas  de  esta  singularísima  obra. 

M.  Dozy  establece  un  paralelo  entre 
Aben  Bassám  y  Aben  Jakán  (snpra,  nú- 
mero 162),  quien  escribió  unos  veinte 
años  después  de  aquél  su  obra  Alkalayid 
{Los  Collares),  basada  en  un  argumento 
parecido  al  de  la  Dzajira,  y  de  este  juicio 
comparativo  diremos  breves  palabras:  « Si 
se  atiende  al  fondo  de  la  doctrina,  no  hay 
comparación  posible:  la  obra  de  Aben 
Bassám  se  recomienda  por  sí  misma,  por 
su  utilidad  real,  pues  aparte  de  los  pre- 


í  «At  volumen  aecuratius  pertractans,  vidi 
illud  tantopere  se  commendare  rerum  tracta- 
tarum  pondere  et  gr avílate ¡  tot  nova,  illud 
con/erre  ad  historiam  Arabum  Hispcmorum 


ciosos  restos  que  nos  conserva  de  Aben 
Hayyán,  encierra  una  multitud  de  datos 
nuevos  é  interesantes  para  la  historia  civil 
y  literaria,  en  tanto  que  la  de  Aben  Jakán, 
sin  ser  inútil  como  algunos  pretenden,  es 
menos  útil  desde  este  punto  de  vista. 
Mas  consideradas  ambas  obras  en  cuanto 
á  la  forma,  al  estilo  poético  que  emplean, 
y  juzgadas  según  las  ideas  y  gusto  litera- 
rio de  los  árabes,  para  quienes  escribían, 
cree  Dozy  que  la  palma  debe  adjudicarse 
á  Aben  Jakán.  Nunca  en  éste  faltan  ni  lo 
atrevido  de  las  imágenes,  ni  la  abundan- 
cia de  la  dicción,  ni  la  resonancia  y  ritmo 
del  lenguaje;  adviértese,  en  cambio,  en 
Aben  Bassám  cierta  dificultad  y  pobreza 
en  este  punto.  Aben  Jakán  se  acerca  más 
que  Aben  Bassám  á  la  pureza  y  elegan- 
cia de  la  oración  arábiga;  éste  se  acomo- 
dó más  que  aquél  al  modo  de  hablar  de 
sus  contemporáneos.  Pero  hay  en  este 
género  literario  una  cosa  importantísi- 
ma en  que  Aben  Bassám  lleva  sobre  su 
contemporáneo  una  indiscutible  ventaja, 
cual  es  la  superioridad  de  su  ilustración 
y  cultura  literaria.  Realmente  Aben  Bas- 
sám fué  docto  como  pocos;  habíase  asi- 
milado perfectamente  la  antigua  historia 
de  los  árabes,  los  versos  de  sus  poetas  y 
los  proverbios  que  se  hallaban  en  circula- 
ción; en  cambio,  Aben  Jakán  había  pro- 
fundizado poco  en  esta  recóndita  doctri- 
na; así  que,  cuando  la  narración  le  lleva 
á  una  situación  difícil,  falto  de  fuerzas  y 
de  lastre,  suele  caer  torpemente  en  el 
abismo  de  la  ignorancia.  Aquella  exube- 
rancia de  doctrina  hace  que  Aben  Bassám 
compare  con  frecuencia  los  versos  de  los 
modernos  poetas  con  las  producciones  de 


cum  civilem,  tum  Httemnain,  illustrandaní, 
ut  de  iis  mihi  non  liceret  in  tvansitu  tantum 
loqui,  sed  dedita  opera  et  separatim  essetagen- 
dum,» 
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íos  antiguos,  expóngalas  imitaciones  que 
de  éstos  se  han  hecho,  y  cuando  lo  re- 
quiere el  asunto,  presente  á  la  vista  del 
lector  un  punto  de  historia  antigua  con- 
venientemente dilucidado;  así  que  no  só- 
lo produjo  una  obra  mucho  más  útil,  si 
que  también  de  más  agradable  lectura  *. 
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aben  al*arabí  (Atm  Becuier)  a 

I,  Biog.  —  Una  de  las  principales 
lumbreras  de  la  literatura  jurídica  ará- 
bigo-española es  el  autor  con  cuyo  nom- 
bre encabezamos  este  artículo.  Nacido 
en  Sevilla  en  el  mes  de  Xabán  del  año 
468  (1076),  dirigióse  á  Oriente  cuando 
sólo  contaba  diez  y  siete  años  de  edad; 
estuvo  en  la  Siria,  en  Bagdad,  en  la  Me- 
ca, en  Egipto  y  Alejandría;  en  todas 
partes  se  apresuró  á  inscribirse  como 
discípulo  de  los  más  famosos  juriscon- 
sultos, entre  ellos  del  Thoríhusí,  del  Xexí 
y  del  famoso  Algazalí.  Muerto  su  padre 
en  Alejandría  el  año  493  (1099),  regre- 
só á  Sevilla  precedido  de  tal  reputación, 
que  afirma  Aben  Pascual  haber  apor- 
tado á  España  mayor  caudal  de  conoci- 
mientos que  ninguno  de  los  que  le  prece- 
dieron en  estos  viajes  á  las  escuelas  de 

Oriente  J    rJ¿>    U*;»    ¡£JLw¿,S    ¡oÍj    jJ.*,) 

ÍO-T^'  k°s  biógrafos  agotan  el  largo 
repertorio  de  sus  frases  encomiásticas 

1  Este  juicio  de  M.  Dozy  coincide  en  un 
todo  con  el  que  había  formulado  mucho  tiem- 
po antes  uno  de  ios  autores  árabes,  el  Hicharí 
(véase  Ább.,  III,  73.) 

i ,  Mohammad  ben  Abdallah  ben  Moham, 
b,  Abdallah  b.  Ahmed  b,  Moh.  b.  Abdallah  b, 


al  tratar  de  este  musulmán:  Aben  Pas- 
cual  le  llama  el  sabio,  el  hafiz  de  inmen- 
sa erudición,  el  sello  de  los  sabios  de  Espa- 
ña y  el  último  de  sus  hombres  ilustres  JL»J  J) 
jÁ.\t  ^Jaj^I  «LJL  Asá.  jss^l]  &A¿\ 
(1&t¿}¡  Almakkari  le  llama  gloria  del  pue- 
blo árabe  (vir*^  j-^jel  Secundíy  Aben 

Said  le  citan  en  sus  epístolas  como  un 
prodigio  de  erudición,  y  todos  ponderan 
la  gran  flexibilidad  de  su  talento  en  amol- 
darse á  los  estudios  más  diversos,  sobre- 
saliendo en  todos  ellos;  se  hacen  lenguas 
de  su  penetración,  de  su  fácil  memoria, 
que  le  permitía  aprender  diariamente 
hasta  17  hojas  de  una  de  las  obras  que 
estudió;  de  su  elocuente  palabra,  por  la 
que  superaba  á  todos  sus  contemporá- 
neos; de  su  perspicacia  para  distinguir 
lo  verdadero  de  lo  falso,  y  del  ardor  que 
mostraba  en  difundir  la  ciencia,  Distin- 
guíase al  propio  tiempo  por  la  amenidad 
de  su  carácter,  por  la  finura  de  sus  mo- 
dales, por  su  afabilidad,  por  sus  senti- 
mientos humanitarios  con  el  desvalido, 
por  su  modestia  y  constancia  en  la  amis- 
tad. En  Sevilla  desempeñó  el  cargo  de 
cadhí  mayor  ó  supremo  (cadhí-l-codimt), 
haciéndose  objeto  de  admiración  por  la 
firmeza  de  carácter  que  demostró  en  el 
desempeño  de  tan  alto  cargo  y  por  la  se- 
veridad con  que  castigó  á  los  criminales. 
Obligado  á  salir  de  España  á  causa  de 
cierto  motín  que  surgió  contra  él  por  ha- 
ber adoptado  algunas  medidas  impopu- 

Alarfrbt>  llamado  vulgarmente  AbúBequerbett 
Alarabí. -Aben  Pase,  i.tSt.-Add.,  179.— 
Almak.,  I,  4775  U.  12a.— Ab.  Jak.,  Mathmah, 
6a.~  Ab.  Jalik-,  II,  29^  Id.  trad.  Slane,  III,  ta. 
— Dsahabí.—  Reinaud,  Introducción^  cxxm.— 
Laf.  Ale,  Caí-,  pág.  26. -Cas.,  11,  16/134.— 
Gay.  ,1,47o. 
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lares,  trasladóse  á  África,  continuando 
en  sus  tareas  docentes  que  eran  más  de 
su  agrado,  hasta  que  la  Parca  cortó  el 
hilo  de  su  existencia  en  el  543  {1 148-9)  l. 

II.  Bilb.— En  cuanto  á  sus  obras  his- 
tórico-geográficas,  podemos  citar  las  si- 
guientes: 

1 .  Tratado  sobre  la  disposición  ú  orden 

del  viaje  (lU.J\  w^y  <-J-¿)>  Este  libro 

contiene  multitud  de  anécdotas  y  frases 
elegantes,  algunas  délas  cuales  han  sido 
reproducidas  por  Atmakkari.  Este  es,  á 
lo  que  creemos,  el  libro  que  abre  la  serie 
de  las  rihlas  ó  relaciones  de  viajes  que  es- 
tuvieron muy  en  boga  en  tiempos  poste- 
riores. 

2 .  Libro  de  las  partículas  pequeñas  y  de 

los  fragmentos  (w>i?i¡J|j    *.*¿>\y-i\   <^J¿>)} 

obra  muy  famosa  y  que  se  hallaba  en  las 
manos  de  todos,  según  dice  Aben  Said  3. 
En  la  Biblioteca  de  la  mezquita  de  Tú- 
nez existe  esta  obra  rotulada  ^  *-*^*JI 
p¿>\j¡\.  (Véase  Codera,  Misión ,  pá- 
gina 61, )■ 

3.  Un  Mocham  ó  diccionario  alfabé- 
tico de  sus  maestros  (Fihrist),  de  que  ha- 
ce mención  Aben  Jair  (pág.  427). 

Escribió  además  muchos  y  extensos 
volúmenes,  cuyo  número  asciende  á  cer- 
ca de  40,  según  Addabí  ¿<s¿  k¿.J\j>  ¡U&.) 

*  Cuenta  Aben  Jaldún  que,  cuando  los  al- 
mohades tomaron  á  Sevilla,  se  envió  una  em« 
bajada  á  Abdelmúhie-n  para  noticiarle  el  feliz 
éüito  de  aquella  empresa:  entre  los  distingui- 
dos personajes  que  la  componían  se  hallaba  el 
cadhí  Abú  Bequer  b.  Alarabí.  Abdelmúmen 
los  recibió  con  el  mayor  agasajo  ofreciéndoles 
pensiones  y  regalos,  y  al  regresar  á  su  patria, 


(UJb  tJMj%  aunque  le  sorprendió  la 

muerte  antes  de  haber  dado  la  última 
mano  á  algunos  de  ellos.  Entre  las  obras 
no  históricas,  tenemos  noticia  de  éstas: 

4.  Libro   de  las   luces    de  la  aurora 

(j&&\  jlyl   ^J¿?),  que  es  una  extensa 

colección  poética  en  elogio  del  Profeta, 

5.  El  titulado  Canon  ó  regla  de  la 

interpretación  alegórica  (Jj  jlsíi  ^y^)' 

(Hachi,  9.345.) 

6.  El  libro  sobre  los  juicios  del  Ko- 
ran Cj^l  j-LCI),  en  seis  tomos.  (A, 
Jair,  54.) 

7.  El  denominado  Lja-íJsxiÍ  (el  and- 

lisis)  sobre  cuestiones  de  controversia 
gramatical. 

8.  El  libro  de  la  llama  con  exposición 

de  la  Mowatha  de  Málic  ,j^>\  v^) 
(¿ÜL.  \]*y  rj~  vi»  y  otros  varíos  tra- 
tados teológicos  y  jurídicos  ligeramente 
enunciados  por  Almakkari  (I,  483.) 

En  el  Escorial  se  conserva  una  obra 
jurídica  indicada  con  el  núm.  1.509,  que, 
al  decir  de  Casiri,  es  un  autógrafo  de  es- 
te autor,  quien  lo  escribió  en  Jerusalén 
el  año  488  (1095). 

Aben  Alarabí  murió  en  el  camino,  siendo  en» 
terrado  en  Fez.  (Gay,,  Ií,  Ap.  51,) 

*     Este  autor  incluye  la  citada  obra  entre 
las  que  tratan  de  los  Principios  de  la  Reli* 

gión  y  del  Derecho  Jj^í;    ^'1    J^) 

(iiáJl;  pero  Abulfeda  (Anal.  Mosi.7 1,  8)  la  cita 

entre  las  fuentes  de  su  historia, 

a8 
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ABBAD   BEN    SARHÁN  ' 

De  Játiva;  nació  en  el  464  (1071)  y  es- 
tudió en  su  país  con  los  Benu  Mofawaz 
y  otros;  pasó  á  Oriente  y,  después  de  al- 
gún tiempo  de  residencia  en  la  Meca  y 
Bagdad,  regresó  á  Córdoba,  donde  se  de- 
dicó á  la  enseñanza,  contando  entre  sus 
discípulos  al  biógrafo  Aben  Pascual,  á 
quien  autorizó  para  difundir  sus  enseñan- 
zas (...  U  jU]j  íjl.  U^J).  Murió  en 
Marruecos  en  el  año  5^.3  (1148). 

Aben  Jair  le  atribuye  un  Fihrist  (L^i) 
y  Addabí  añade  que  escribió  libros  jJ) 
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EL  CADHÍ   IYADH   {j^Lc  ^M\)  2 

Nació  á  mediados  de  Xabán  del  año 
476  (io83)  en  Ceuta,  aunque  era  oriun- 
do de  Baza  (¡¿*«j),  pues  sus  antepasados 

habitaron  esta  población,  trasladándose 
luego  á  Fez,  y  de  aquí  á  Ceuta,  donde  na- 

1  Abú-1-Hasam  Abbad  ben  Sarhán  ben 
Müslim  ben  Sid  Annas  el  Maafirí.— A.  Pase, 
970.— Addabí,  1. 1 19. 

*  Abul-F adhal  Iyadhbzti  Musa  ben  Iyadh 
b.  Amrú  b.  Musa  b.  Iyadh  b.  Moh.  b.  Musa  b. 
Iyadh  el  Iahcobí  el  Sebtí  el  Malikí.— Almak., 
I,  358,—Ab,  Jalik.,  U,  116.  Id,  trad,  Slane,  II, 
417  y  684. —A.  Pase,  Aff.>  972.-— Dsahabí, 
XVI,  5.— Gas,,  11,  112,— Wüst,  í^.-Add., 
1,269,— Aben  Alkadhí,  377,— A.  Jakán,  Ca- 
laid.t  255.—  Ih.  déla  Acad,,  III,  153.— Slane, 


ció  el  que  es  objeto  del  presente  artículo. 
Estudió  en  Córdoba,  donde  lo  pasó  muy  fe- 
lizmente, según  él  mismo  atestigua  en  una 
poesía  (Almak.,  I,  358),  y  tuvo  por  maes- 
tros á  Aben  Atab  y  Averroes  entre  otros 
muchos  que  fuera  enojoso  citar,  pues  dí- 
cese  que  el  número  de  sus  preceptores  se 

aproxima  á  100     ,^jjUj   j^Lc   ^j-¿j) 

(¿jl  J|.  Fué  uno  de  loshombres  más  sabios 

de  su  tiempo  en  el  conocimiento  de  la 
historia  antigua  y  genealogías  de  los  ára- 
bes, de  la  gramática,  lexicografía,  filolo- 
gía y  tradiciones;  por  esto  le  encontramos 
repetidamente  citado  como  el  sabio  del 

Occidente  (w»^!  Jl*),  el  más  ilustra- 
do de  los  hombres  de  su  tiempo  Je|) 
(,  wUl>  y  otras  expresiones  por  el  estilo. 

Sostuvo  amistosa  y  elegante  correspon- 
dencia con  el  sabio  sufi-aímenense  Aben 
Alarif  3;  fué  por  largo  tiempo  cadhí  de 
Ceuta,  su  patria,  y  en  el  año  532  (n3y) 
de  Granada;  de  allí  pasó  nuevamente  á 
Ceuta,  y  de  aquí  á  Marruecos,  donde  mu- 
rió en  7  de  Chumada  IX  ó  en  Ramadán 
del  544  (1149),  siendo  enterrado  en  la 
Puerta  de  Eilán  (junto  á  Agmat  Eilán). 
Las  obras  que  se  le  atribuyen,  son; 

1.     Historia  de  los  cordobeses  X-*-tL.\) 

Protege  II,  476.— Hachi,  II,  132.— A.  Alab,, 
Moch.,  279, 

La  vida  de  este  autor  se  halla  descrita  en 

el  cód.  2.106  de  París  con  el  título  de  j^' 

.jaLt  jU¿J  y$  lJ^-í.J^  (Las  flores  de  las' 

praderas  sobre  las  noticias  de  lyad),  obra 
compuesta  por  Ahmed  el  Magrebí,  sobrino  de 
Aimakkari.— Existe  también  en  la  Acad,  de  la 
Historia.  (Ms.  <tr.t  núm.  36.) 

3     Véase  su  noticia  en  A.  Jalik,,  trad  Slane, 
I,  150. 
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(  r*JjLJiJl.  Hachi,  2i5.  Debe  hallarse  en 

Fez,  según  noticias  del  Sr.  Codera. 

2.  Las  seis  fuentes  acerca  de  la  historia 

de  Ceuta  (¿;xw  X^\  ^J,{*)l^^J\    ,\***j\). 

Hachi>  2.229,  8471,  9.200.  Según  indi- 
cios, debe  hallarse  también  en  Fez.  Es- 
ta historia  contendría  tal  vez  noticias 
de  interés  para  esclarecer  las  dudas  que 
se  suscitan  respecto  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista. 

3.  Clases  délos  maliquitas  con  el  títu- 
lo de  Disposición  de  los  ingenios  y  aproxi- 
mación de  los  caminos  para  el  conocimiento 

de  los  sabios  de  la  secta  de  Málic  \ -^y) 

iSMJ\  'ü>j*v1  ¿UL^'I  wAjjAJj  v±JjUsJI, 

obra  adquirida  recientemente  para  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  (Véase  Codera,  Mi- 
sión histórica,  176,  seis  tomos.)  Hachi, 
2.889.  Esta  obra  ha  sido  objeto  de  gran- 
des elogios. 

4.  El  libro  titulado  La  salud,  acerca 
del  conocimiento  de  los  derechos  del  Elegido 

(Mahoma)  tHj^  , fy,j*y  *U¿J|  v'^O 

(    éh^ij],  libro  muy  estimado  entre  los 

musulmanes  y  considerado  como  la  prin- 
cipal obra  de  A.  Iyadh;  contiene  la  his- 
toria de  la  vida  y  costumbres  de  Maho-. 
ma,  Hachi  (7.612)  trae  una  descripción 
detallada  de  esta  obra.  Nacional  de  Ma- 
drid, 56  y  465;  Gotha,  719;  Museo  Britá- 
nico, 147,  840;  Argel,  1.668, 1.669, 70,  71 
y  72,  impreso  en  el  Cairo  en  1276  (1859). 
— Un  comentario  de  esta  obra  fué  adquí- 

{*)  Gay.  escribe  '£¿¡~J!  *jXLÍ),  ¡as  seis  di- 
Visiones  ó  partes.  Wüst.  traduce  Observacio- 
nes preciosas  acerca  de  la  historia  de  Ceuta, 

1  Con  el  mismo  título  se  atribuye  en  Al- 
ma jt.  una  obra  al  famoso  Abú  Bequer  b. 


rido  por  el  Sr.  Lafuente.  (Véase  Caí.,  pá- 
gina 37,  y  G.  Robles,  198.) 

5.  Cuerpo  de  historia  ^sUU  -j  .LJ}) 
(^Lc  Hachi,  3.884. 

6.  Libro  de  la  riqueza  ó  suficiencia 

(Lj.*}\  , >LT):  noticias  de  algunos  faquíes 

y  doctores  españoles  y  africanos,  Hachi, 
8.652.- — Lafuente  Ale.  (Caí.,  pág,  40)  in- 
dica los  personajes  biografiados  en  esta 
obra.  En  el  Cal.  del  Sr.  Guillen  Robles, 
núm  3076. 

7.  El  Diccionario  de  los  maestros  de 

Aben  Socarra  ^1  fj~>  ¡J,  ¿s&sH  v^) 

8.  Un  comentario  sobre  la  tradición 
de  una   mujer  llamada   Omm-Zaraa  * 

Dejó  también  algunos  escritos  exposi- 
tivos de  la  Mowatha-  de  Malik  y  de  las 
SaMhas. 

En  la  obra  bibliográfica  de  Abú  Be- 
quer b,  Jair  hallamos  también  mención 

de  un  Fihrist  (Ly$é)  de  este  autor. 

el  nomairí  (Abú  Abáallah)  * 

Natural  de  Granada  y  maestro  de  Aben 
Pascual  (Luís.Up),  muy  versado  en  tra- 

Alarabf,  de  quien  tratamos  en  el  núm,   172» 
a    Moham,   ben  Abderrahmán  ben  ALf  el 

Nomairí  (wí/í^ÍJ—A.  Pase,  1.1S3,—  Ha- 
chi, I,  364, 
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diciones  é  historias,  sobre  cuyas  mate- 
rias dejó  algunos  escritos  que  no  se  men- 
cionan. 

Su  muerte  ocurrió  en  su  ciudad  natal 
y  en  el  año  544  (1149). 
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ABEN    AL-DABAG,    DE    ONDA  * 

Natural  de  Onda,  aunque  residió  en 
Murcia,  Gran  conocedor  de  la  tradición 
mahomética  y  de  los  hombres  y  vestigios 
de  la  misma,  por  lo  cual  fué  considerado 
como  el  término  y  coronamiento  de  los  tra- 

dicioneros  de  España  *,Ju¿s4|  SL^'Lí  ^) 
(^JjjüU,  ejerció  el  ministerio  déla  pre- 
dicación en  su  país  por  algún  tiempo,  y 
murió  en  el  546  (1151);  había  nacido  en 
el  481  (1088). 

En  Aben  Jair  (436)  se  habla  de  una 
composición  suya  de  las  tituladas  Fihrisí 

(¡L^s).  Y  el  mismo  autor  (319)  cita  otro 
tratado  rotulado  Obscuridades  y  vagtwda- 

En  el  Mocham  y  en  la  Tecmila  de 
Aben  Alabbar  se  mencionan  dos  obras 
con  los  títulos  de  Clases  de  tradicioneros 

t    Ábú-1-Wa.lid  Yusuf  b.  Abdeiaziz  b.  Yüsuf 

ben  Ornar  ben  Fierro  (Sjrf  ^j),  conocido  por 

Aben  ad-Dabag  el  Ondú—  Dsahabí,  XVI,  9.— 
Aff-t  1.395.— Add.,  r-445-  Llámesele  así  para 
distinguirle  de  otros  varios  que  han  llevado  el 
sobrenombre  Ad-Dabag  {el  curtidor),  uno  de 


(,.J'Jus-TíSt  oU-ls)  y  Clases  de  los  princi- 
pales jurisconsultos  (-L^Sií!    l^A    oLjui»), 

las  cuales  se  hallan  atribuidas  á  un  Aben 
Addabag,  que  suponemos  deba  identifi- 
carse con  el  que  forma  el  objeto  de  este 
artículo. 

Dsahabí  le  atribuye  un  tratado  sobre 

los  nombres  de  los  hafices  (i>U¿!  ^Lv«t  <j). 
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ABÚ    AMIR  BEN    VANNAK  a 

Nació  en  Játiva  en  482  (1089),  y  muy 
en  breve  se  dedicó  á  los  estudios  del  Co- 
rán y  de  la  Tradición,  teniendo  por  maes- 
tro en  estos  últimos  al  famoso  Abú  AIí 
Accadafí.  Pasó  á  Córdoba  y  frecuentó  sus 
escuelas,  aprendiendo  en  ellas  con  toda 
perfección  la  lengua  y  literatura  arábigas, 
la  poesía  y  arte  métrica;  penetró  tam- 
bién en  los  dominios  de  las  ciencias  na- 
turales, cursando  la  medicina  en  Sevilla 
bajo  la  dirección  de  Abú  Alalé  ben  Zohr, 
descendiente  del  famoso  Avenzoar.  A  tan 
gran  cúmulo  de  conocimientos  se  unían 
excelentes  prendas  personales,  así  de 
cuerpo  como  de  espíritu,  constante  amor 
al  estudio  y  trabajo  científico,  por  todo  lo 
cual  su  fama  se  extendió  en  gran  mane- 
ra, según  reñere  Aben  Alabbar. 

Escribió  una  obra  histórica  Sobre  los 


los  cuales  ha  sido  ya  biografiado  en  el  núm.  51 

de  este  libro. 

a    Mohammad  ben  Yahya  ben  Mohammad 

-     a 
ben  Jalifa  ben  Iítnnak  \^J¿*)  abú  Amir.— 


Aben  Alabb.,  TVc,  674. — Mocham.t  145. 

El  nombre  Yannak  corresponde  al  latino 
Énnecus  y  castellano  Iñigo, 
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reyes,  los  varones  distinguidos  y  los  poetas 
de  España     ^Ja.j^!   ¿J*.L»  ,J   ^L-S-S) 

Murió  á  últimos  del  año  547  (115a- 
53),  en  su  ciudad  natal. 

V7& 
el  hicharí  (¿bdallak  b.  Ibrahim)  ' 

I.  Biog.— Nació  este  escritor,  según 
Casiri  *,  en  el  año  500  (1106)  y  en  Gua- 
dalajara, cuya  historia  había  escrito  su 
padre.  (Véase  sttpra,  núm.  135.)  Cuando 
fué  conquistada  por  Alfonso  VI,  según 
refiere  Aben  Aljatib  y  Aímakkari,  se  re- 
tiró á  Süves,  y  después  de  haber  recorri- 
do muchas  comarcas  y  de  haber  explica- 
do retórica  en  Granada,  pasó  á  Alcalá  la 
Real,  donde  fué  muy  bien  recibido  por  el 
señor  de  esta  población,  Abdelmelic  ben 
Said,  literato  y  muy  amigo  de  los  hom- 
bres de  letras.  Pasó  luego  á  Rueda  (Rue- 
da del  jalón);  y  como  por  entonces  el 
emir  de  esta  población,  Almostancir  ben 
Hud,  emprendiese  una  expedición  con- 
tra los  navarros,  fué  con  él  nuestro  in- 
quieto poeta;  mas  he  aquí  que  en  la  ba- 
talla biscayense  3  le  hacen  cautivo  los 
cristianos,  y  después  de  muchos  trabajos 
y  penalidades  pudo  rescatarle  el  citado 

1  Abdallah  ben  Ibrahím  ben  Wazamor  el 
Hicharí  Abú  Mohammad.— Hachi,  II,  151.— 
Ih.  de  la  Acad.,  III,  86.-Almak.,  U,  123, 
5oG.-Dozy,  Abb.,  II,  141.— Gay.,  I,  319,  476. 
—Cas,,  II,  1 01  (le  llama  erradamente  Ab- 
dallah ben  TodmirJ.Shas,  Proleg.,  I,  pá- 
gina x. 

*  Dozy  supone  que  el  Hicharí,  autor  del 
Moshib,  habitó  en  Guadalajara  antes  de  ser 
tomada  por  Alfonso  VI  en  el  478  (io85),  se- 
gún parece  inferirse  de  Aben  Aljatib,  de  modo 


Abdelmelic  ben  Said.  Murió  en  el  55o 

("55)  4- 
Es  por  demás  interesante  el  capítulo 

que  á  nuestro  Hicharí  consagra  Aben 
Aljatib;  de  tal  modo,  que  nos  resolve- 
mos á  traducirle,  sirviéndonos  al  efecto 
de  la  publicación  que  de  él  hace  Dozy 
(Loe.  de  Abbad.t  II,  143  y  siguientes.) 

Después  de  indicar  que  su  padre  era 
literato  de  gran  valía  y  que  escribió  la 
Historia  de  Guadalajara,  según  ya  indi- 
camos antes,  prosigue  Aben  Aljatib:  «Su 
hijo  Abú  Mohammad  fué  ingenioso,  cd- 
tíb,  poeta  y  muy  dado  á  los  viajes.  Re- 
sidió  en  la  ciudad  de  Silves,  después  que 
los  enemigos  se  apoderaron  de  su  país, 
situado  en  la  frontera.  Vagando  por  es- 
tas regiones,  compuso  multitud  de  poe- 
sías y  ocurriéronle  varios  lances  ^j  J^) 
(jl^íj  jUM  Jj^t.  Pasó  á  Granada  y 

dirigióse  á  Abdelmelic  ben  Said,  señor  de 
Alcalá  [la  Real];  pretendió  ser  admitido 
á  su  presencia;  pero  vestía  un  traje  mu- 
griento y  desaliñado,  y  los  porteros  del 

palacio  (wU  jjJtfUJl)  le  menosprecia- 
ron; mas  habiendo  hablado  con  dulzura 
á  uno  de  ellos  y  rogádole  que  transmi- 
tiese al  señor  la  noticia  de  su  llegada, 
éste  dio  orden  para  que  se  le  franquea- 
ra el  paso.   Entonces  el  Hicharí  recitó 

que  ó  yerra  Casiri  al  suponerle  nacido  en.  el 
5oo,  ó  se  trata  de  otro  individuo.  Hubo  otros 
individuos  de  esta  familia  que  llevaron  el  mis- 
mo nombre,  siendo,  por  tanto,  muy  fácil  la 
confusión. 

3    Véase  Dozy  (1.  c. ),  pág.  144,  nota  14,  don- 
de supone  que  esto  ocurrió  en  el  año  1138. 

+    Casiri  supone  que  murió  en  el  año  591 
(1 194)  en  el  cautiverio,  después  de  dirigirá  Al- 
mostancir varias  poesías  en  que  le  pinta  su 
triste  situación  y  le  suplica  el  rescate. 
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Una  cabida  cuyo  principio  es  como  sigue; 
— La  grande  y  memorable  fama  de  que 
gozas  excitaron  en  mí  el  deseo  de  venir  á 
tu  presencia:  vine,  pues,  y  sirviéronme  de 
guía  Jos  cantos  de  alabanza  en  tu  honor. 
— Vine,  sin  que  hubiese  enviado  de  an- 
temano mensajeros  de  mi  llegada;  pues 
el  mensajero  era  mi  propio  corazón  r. 

A  esta  poesía  pertenece  el  verso  en  que 
describe  su  vestido  rústico,  por  el  cual 
parecía  desaliñado,  y  la  excelencia  que 
encerraba: 

— Me  hace  semejante  á  la  vasija  de  ba- 
rro que  contiene  el  vino:  recrea  el  áni- 
mo, pero  es  deforme  á  la  vista  a. 

Apenas  Aben  Said  oyó  este  verso,  le 
acogió  honoríficamente  y  le  ofreció  rega- 
los. El  Hicharí  permaneció  todo  un  año 
junto  á  Aben  Said  y  escribió  en  Alcalá  su 

libro  Al-Moshib Luego  se  ausentó  de 

allí  y  se  dirigió  á  Aben  Hud,  en  Rueda 

(**í^í  -V  ^;l).  Como  Aben  Said  le  re- 
prendiera por  haberle  abandonado,  res- 
pondió; «Mi  espíritu  es  inquieto  y  vocin- 
glero (ü!Jj  ^¿Jl  jLij);  me  veo  siempre 

obligado  á  emprender  nuevos  viajes.  ■  En 
otra  poesía  se  expresa  así: 

— Dícenme:—  ¿Por  qué  te  hastías? 
¿Aquí  estás,  y  cuando  todos  están  con- 
tentos tú  emprendes  el  viaje? 

—Y  yo  les  digo:— Soy  como  la  palo- 
ma, que  cuando  ha  cantado  sobre  una 
rama,  vuela  luego  á  otra. 

Dice  Aben  Said:  «Cuando  el  Hicharí 


hubo  llegado  á  Ruedaj  su  emir  Almos- 
tancír  Ahmed  b.  Imado-d-daula  b.  Hud 
movió  los  reales  para  guerrear  con  los 

navarros  (^.¿xlJt);  pero  su  ejército  fué 

dispersado,  y  entre  los  que  fueron  cogi- 
dos prisioneros  hallábase  también  el  Hi- 
charí 3.»  Hecho  cautivo  permaneció  en 
Navarra,  y  excitó  con  sus  versos  á  Aben 
Hud  para  que  le  libertase  del  cautiverio; 
pero  Aben  Hud  no  se  mostró  generoso 
para  con  su  amigo,  y  se  desentendió  de 
él.  Entonces  es  cuando  recurrió  á  Abdel- 
meiic  ben  Said  con  estos  versos: 

—Hecho  cautivo  en  Navarra   (en  el 

texto  üjLsw),  no  veo  á  ningún  musulmán. 


—Me  obligan  á  hacer  lo  que  mis  fuer- 
zas no  toleran;  estoy  atado  con  cadenas, 
me  tratan  con  dureza  y  sufro  indecibles 
vejaciones. 

—  ¡Ay  dolor!  Exigen  de  mí  que  ejecu- 
te trabajos  serviles,  y  por  mi  triste  condi- 
ción me  veo  forzado  á  practicarlos, 

— Deseando  ser  libertado  de  estas  mi- 
serias, ¿en  qué  varón  generoso  podría  de- 
positar mis  esperanzas  sino  en  tí,  que  eres 
el  más  noble  de  ellos  por  lo  distinguido  de 
tu  linaje? 

Le  suplicaba  también  con  estos  versos: 

—  ¡Oh  esplendor  de  este  tiempo!  ¡No 
te  cuidas  de  mí!  Entregado  á  los  place- 
res, ya  te  has  olvidado  de  quien  se  halJa 
en  cautiverio. 

—¡No  es  ésta  la  fidelidad  de  los  varo- 
nes nobles;  pero  ya  tantos  infortunios  han 


_*-j 


-¿  ^J  jA-j   ^.¿-VL^ 


3    Esta  guerra  entre  Aben  Hud  y  tos  navarros  ocurrió  entre  el  530  y  el  534.  (V.  Dozy,  /.  c.) 


in 


caído  sobre  mí,  que  me  he  acostumbrado 

á  ellos!  *. 

Habiendo  recibido  Aben  Said  estos 
versos,  gestionó  al  punto  su  redención, 
de  manera  que,  antes  de  un  mes,  ya  pu- 
do el  Hicharí,  restituido  á  la  libertad,  ir 
á  juntarse  con  Aben  Said,  á  quien  dedicó 
poesías  gratulatorias. 

II.  BibL—Vov  encargo  de  su  protec- 
tor, y  antes  de  caer  en  el  cautiverio,  había 
escrito  una  obra  histórica  en  seis  volúme- 
nes, con  el  título  de  El  locuaz  ó  charlatán 
(Almoshib),  acerca  de  las  excelencias  de  la 

gente  del  Magveb  ^3   v*f**"Tr'    v> -"-5 ) 

(wV*«^  J*H  [w^^¿  j']  J-'^  '■   Casiri 

yerra  en  cuanto  á  la  noticia  que  da  del 
contenido,  suponiendo  que  es  una  Histo- 
ria de  los  f a  Umitas,  cuando  en  realidad  es 
una  Historia  general  de  España  3.  Esta 
obra  contenía  la  biografía  de  los  hom- 
bres notables  que  vivieron  desde  el  tiem- 
po de  la  conquista  hasta  el  año  53o  (n35), 
con  anécdotas  y  citas  de  sus  poesías,  con 

L_JL«J    3¿    *    ¿>^    J¡ 

L»J_k|        .L.j         --vOa-Í-í     ^.-JL-üj 


L 


_^_-_,  r^_n  u  _J3i 


2  En  Hachi  (2.216)  ^i^i    ij    v—^-^-Jl 

3  Aben  Aljathíb  le  atribuye  otra  obra  con 
el  título  de  Huerto,  acerca  del  arte  del  orna' 


la  narración  de  los  principales  aconteci- 
mientos públicos  en  que  intervinieron,  y 
con  no  pocas  noticias  geográficas  de  in- 
terés. El  Moshib  fué  aumentado,  conti- 
nuado y  extractado  por  la  familia  de  los 
Benu  Said,  como  se  dirá  en  lugar  opor- 
tuno. Esta  obra,  en  la  forma  última  que 
le  dio  Aben  Said,  es  la  que  proporcionó 
á  Almakkari  los  principales  materiales 
para  su  compilación  arábigo-española,  y 
bien  podemos  asegurar,  con  el  Sr.  More- 
no Nieto,  que  «si,  como  puede  esperarse 
todavía,  tuviéramos  la  dicha  de  encon- 
trarla, nos  indemnizaría,  en  gran  parte, 
de  la  pérdida  de  las  de  Aben  Hayyán,  el 
Razí  y  demás  escritores  anteriores.» 

XYO 

aben  hamdín  (ibú-1-Hasán) 

Debió  ser  sobrino  del  famoso  Aben 
Hamdín,  que  se  proclamó  rey  de  Córdo- 
ba, sobre  el  cual  pueden  verse  Addabí, 
685;  Tec,  119;  Gayangos,  II,  617,  y  Ca- 
siri, II,  116. 

I  JU.._*    L>  Ljum—j    _£ 


_? 


¡¿¡Li  J>   ,r-^J   L-*    Lá-LO 


Uj_~._a.tj      i_*A_=Í.L_>     v-^-LJsl 


LftJ 


iJaJLj     « 


^^\   ,_J¿¿1  ^L_yJt   ^'-ir-tí  ^ 


er 


P 


io  en  el  estilo  ( ^_j_s_Jl  _j  U^).  Este  error 

(que  compartió  Hachi  Jalifa)  dimana  de  que  el 
verdadero  autor  de  esta  última  obra  llevaba  el 
mismo  nombre  que  el  autor  del  Moshib. 
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Sábese  que  escribió  también  sobre  los 
sucesos  del  período  que  media  entre  al- 
morávides y  almohades.  Se  halla  citado 
por  Aben  Aljathib  en  la  biografía  de  Yah- 
ya  ben  Ganya. 

Vivía  en  el  541  (1146),  aunque  igno- 
ramos la  fecha  de  su  muerte. 

ISO 

ABEN    HAMAMA 

Historiador  de  mediados  del  siglo  vi, 
que  trata  del  período  comprendido  entre 
almorávides  y  almohades.  Hállase  citado 
por  Aben  Aljathib  en  la  biografía  de  Aben 
Mardanix, 

Uno  del  mismo  nombre  aparece  como 
autor  de  una  Historia  de  Loja  (Simonet, 

Crest,  pág.  46)  ,J   ¡UL*_^   ^~A   JLij) 

.(¿1    A-t^J    4.J3TÍ  ttj 

No  podemos  proporcionar  más  deta- 
lles. 

181 

aben  Al-imam  (Abú  Amrú)  ' 

Fué  natural  de  Silves,  pero  residió  en 
Sevilla  y  Córdoba;  profesó  gran  número 
de  ciencias  y  fué  orador  distinguido  y 
poeta  inspirado. 

Le  incluímos  en  nuestras  páginas  por 


1  Ahú  Amrú  Otsmán  ben  Alí  ben  Otsmán 
ben  Al-Imam,  —  Almak.,  II,  123,— Gay.,  I,  476. 
-AbenAkbb.,  Tec,  1.833, 

2  Véase  supra,  artículo  de  Aben  Jakán,  fo- 
lio 72. 

3  Abú  Meruán  Abdelmelic  ben  Masarra 

ben  Farach.  ben  Jalaf  ben  Ozair  ( j^)c)  el  Yah- 
cobí.— A.  Pase, 773. — Add,,  1.079.— A.  Alab., 
Mocham,  233. 


haber  escrito  una  obra  histórico- poética 
titulada  Collar  de  grandes  perlas  y  lluvia 

de  perlas  menudas  JsJUj  ^1*4 1  *S¡ — ) 
( .lUy^l,  que  es  una  especie  de  Suplemen- 
to ates  obras  del  mismo  género,  tituladas 
Kaldid  y  Mathmah  \  Eran  estas  obras, 
según  hemos  visto,  colecciones  poéticas 
acompañadas  de  datos  biográficos  sobre 
los  autores  respectivos.  A  él  se  atribuye 
en  la  Teamla  un  tratado  Sobre  tos  poetas  de 

su  tiempo  (tíj^,  *^*¿  <J,  i^JLj),  que  sin 

duda  se  refiere  á  la  misma  obra  anterior. 
Murió  después  del  55o  (n55),  sin  que 
podamos  precisar  el  año, 

183 

ABDELMELIC   BEN    MASARRA  í 

Famoso  literato  que  residió  en  Córdo- 
ba, pero  que  fué  originario  de  Santa  Ma- 
ría de  Levante  (Albarracín).  Su  muerte 
ocurrió  en  Ramadhán  del  552  (1157),  y 
al  decir  de  Aben  Jair,  dejó  escrita  una  de 

las  obras  tituladas  Fihrist  (¡L^s), 
183 

ABEN   AL-MOKRÍ  + 

Maestro  de  la  ciencia  jurídica  en  Gra- 
nada;  murió  en  el  año  55a  (1157),  ó 


+  Abul-Hasán  Aií  ben  Mohammad  ben 
Ibrahím  ben  Abdenahmán  Alcha^ari,  llama- 
do Aben  el  Mokrí,— Wüst  ,  251.— A.  Alab., 
Tec,  1.854.  — Cas.,  II,  m  (le  ¡lama  ben  Al- 
bacrf). 

En  el  texto  impreso  de  Aben  Alabbar  se  lee 

Alfazarí  ^]>¿M  y  Aben  Albekrí  ^S^JI  ^t, 

en  vez  de  Alchazarí  y  Aben  Almokrí,  respec- 
tivamente. 
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557  (1161-2),  dirigiéndose  á  Guadix  1. 
Este  célebre  granadino  publicó  varie- 
dad de  escritos  (9^¡S  i^?í'|y  <. ?•")>  ora 

ascéticos,  ora  jurídicos,  ora  pedagógicos 
é  históricos.  Casiri  trae  el  catálogo  de  sus 
obras  tomado  de  la  Ihatha;  tales  son,  se- 
gún él,  las  obras  que  dejó  el  personaje  de 
que  tratamos: 

Obras  ascéticas,  divididas  en  12  tomos, 
cuyo  título  es  Delicias  de  los  justos, 

Virtudes  en  la  luz  difusa  y  perfecta 

(J.*!XJt  oJjLJI  j_»JL;  JJL^a),  que  es  una 

biografía  y  panegírico  del  Profeta.  (Ha- 
chi,  7.638.) 

La  obra  acerca  del  método  de  estudiar, 
distribuida  en  30  partes. 

Acerca  del  derecho  civil  y  canónico,  i5 
tomos. 

De  Teología  mística,  dos  tratados.    . 

Un  opúsculo  con  Advertencias  ó  conse- 
jos á  sus  discípulos  (Ad  discípulos  mónita). 

Varios  tratados  acerca  de  Dios,  del 
Corán  y  de  la  Tradición  profética, 

MOHAMMAD  BEN  ABDALLAH  EL  T0CH1BÍ   3 

Vivió  en  Játiva,  pero  fué  originario  de 
Cuenca  (iSiijí  ^  dLslj  LXLi,  Ja  I  y); 
aficionado  á  los  estudios  históricos  en  que 
fué  muy  perito  (,..jL&.iJL>   l¿jU     .i<-J\). 

1  En  la  Tec.  de  Aben  Alabbar  se  lee  que 
murió  en  la  revuelta  de  Granada  del  año  557 
(1161). 

3  Abú  Bequer  Mohammad  ben  Abdallah 
ben  So  fian  ben  Sidallah  el  Tochibí.—A,  Aiab., 
Tec,  719.— Cas.,  II,  127, 

3    Ahmed  b.  Abderrahmán  b.  Moh.  b.  Ab- 


Escríbió  una  Compilación  sobre  los  sa- 
bios españoles,  como  continuación  d  la  obra 

de  Aben  Pascual  JUvj   J   ^j^-   jJj) 

(Jl^í  ^1  v_J¿f  íj  J^  ^Jjú^!. 

Murió  en  el  558  (1162). 

AHMED    BEN    ABDERRAHMÁN   ALASCAR 
EL  JAZRACHÍ  3 

Dice  la  Ihatha  que  fué  oriundo  de  Za- 
ragoza, que  sus  padres  residieron  en  Va- 
lencia y  que  nació  en  Almería  el  año  503 
(1108);  afírmase  que  fué  tradicionero, 
fiel,  jurisconsulto,  hafiz,  entendido  en  la 
ciencia  del  Calam  +,  redactor  de  instru- 
mentos públicos,  escritor  elocuente,  poe- 
ta, que  sirvió  á  las  órdenes  del  cadhí  de 
Marruecos,  luego  á  las  de  Altnamún;  des- 
pués desempeñó  el  cadiazgo  de  Granada 
y  Sevilla,  y  también,  á  lo  que  parece,  el 

cargo  de  bibliotecario    J|  >V^!  ,Lo  l5J.) 

! 


(...    ¡U^kJ!     ¿j|)¿)     Í>-Xá.     i**J| 


y\    ^yw    j> 


ssys\        ,    y¿        ,    vmJJJÜI       Sj.J  j^Sk       ^-¿.J       í'fxí^ 


Su  obra  principal  es  la  rotulada  Lu- 
ces espléndidas  de  las  ideas  (que  trata)  de 
los  ascetas  y  varones  piadosos  que  entraron 

en  la  Península  española  jLOJt    .t».;"^!) 

( ,!^j"^j.,  obra  muy  aprovechada  por  los 
historiadores  posteriores. 

derrahmán  b,  Moh.  b.  Accakar  (j'¿*d\)  el  An- 
ean' el  Jazrachí,  Abú-1-Abbás. — Ih, déla  Acá- 
demia,  I,  32. 

*  Especie  de  teología  escolástica  musul- 
mana. 


29 
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■  -También  dejó  algunos  comentarios  ju- 
rídicos. 

Murió  en  Marruecos  en  el  primer  Chu- 
mada del  559  (ii63)  I,  y  su  entierro  fué 
suntuoso, 

186 

ABÚ-L-HASAN    EL   SALIMÍ  3 

Este  autor,  dice  Aben  Said  refiriéndo- 
se á  Aben  Gálib,  escribió  la  Historia  de 
la  segunda  guerra  civil  en  África  y  Espa- 
ña, y  la  dispuso  cronológicamente,  em- 
pezando en  el  53o,  (1144-5)  y  terminan- 
do en  el  547  (n5a-3).  Por  segunda  gue- 
rra civil  entienden  los  escritores  árabes 
el  largo  período  de  guerra  entre  almorá- 
vides y  almohades,  así  como  llaman  pri- 
mera guerra  civil  á  las  discordias  y  lu- 
chas intestinas  que  derribaron  el  califato 
de  Córdoba  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo v  de  la  Hégira. 

t^gfc  Acaso  pudiera  sospecharse  que 
Abú-l~Hasán  el  Salimí  sea  el  mismo  Aba 
Amir  el  Salimí,  de  quien  trataremos  in- 
mediatamente, en  atención  á  que  no  es 
raro  que  un  mismo  individuo  figure  con 
dos  cumas  diferentes,  y  siendo  así  que 
ambos  viven  por  el  mismo  tiempo  consa- 
grados á  los  estudios  históricos;  pero  en 
vista  de  que  Dozy  los  considera  como  dos 
historiadores  distintos  (véase  Recher.,  l.c), 


.1  El  Sr.  Moreno  Nieto  afirma,  que  murió 
en  el  541  (1146),  tomando  este  dato  del  texto 
de  la  Ihathct  que  posee  elSr.  Gayangos:  tene- 
mos por  verdadera  la  fecha,  que  damos  en  el 
texto,  por  cuanto  el  reinado  de  Abú  Yakub, 
sultán  almohade,  se';  extendió  desde  el  558 
{u6z)  hasta  el  580(1184). 

2  Almak-,  II,  122.— Gay.,  I,  193»  473-- 
Dozy,  Rech.  (3.a  ed.,  H,  255)- 

j    Abú  Amif  Mohammed  ben  Ahmed  ben 


les  asignamos  dos  artículos  por  separado. 
En  la  Tec.  de  Aben  Alabbar  (núm.  1.877), 
se  habla  de  un  Abú-1-Hasán  ei  Saíimí  que 
bien  pudiera  ser  el  mismo  á  que  nos  refe- 
rimos en  este  artículo. 

18*7 
ABÚ    AMIR   EL    SALIMÍ  3 

Insigne  erudito  é  historiador  de  Tor- 
tosa  *,  que  residió  largo  tiempo  en  Mur- 
cia y  murió  hacia  el  55g  (n63).  Obras: 

i.  Margaritas  de  los  collares  y  esplen- 
dores de  las  utilidades  jjij  JjÜ-JiJl  jj>) 
(jj)j¿J|,  es  el  título  de  una  obra  suya  his- 

tónco-geográfica,  escrita  en  prosa  rima- 
da, de  que  se  aprovechó  Aben  Alabbar 
y  otros  autores  posteriores.  Aben  Adhari 
tomó  de-  esta  crónica  la  descripción  de  la 
invasión  normanda  del  año  229  (843), 
pasaje  que  ha  reproducido  Dozy  en  sus 
Recherches,  3.a  edición,  pág.  255  del  to- 
mo II.  Cítala  también  Almak.  (I,  82) 
al  describir  la  benignidad  de  nuestro 
clima. 

2.     Libro  de  las  perlas  ordenadas  y  de 

los  brazaletes  sellados  ,Jk'^\  -jJJLJí  >. >\.-¿>) 

(  .^^¿-í'I  dJlUJL,  donde  dice  que  reunió 

un  gran  caudal  de  ciencia  y  renovó  los 

Amir  el  Ralawí^  el  Salimí^  el  Tortuxí. — Al- 
mak,, 1,  82  el  alibi.— Addabí,  31. — Tec,  725. 
— Wüst.,  253.  — Gay.,  I,  313,  — Cas.,  II,  40. — 
Hachi,  7.614  y  9.975. 

4     Casiri  y  Wüst.  le  hacen  sevillano:  en  la 
Tec.  leemos  que  fué  de  Tortosa,  que  residió 

en  Murcia  'iyy*    ¡•r^~"J    tt^Ja^Ja   J.a.1      .^  y 

que  se  le  Ha  trió  Al-Salimí,  porque  procedía  de 

Medínacelí  (*Jl~<  ¿íj^   ^  $\*s>\    ,i~J)( 
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vestigios  y  las  huellas  de  los  tiempos  pa- 
sados. 

Escribió  también  una  obra  de  medici- 
na, denominada  (¿UiJl)  la  curación  ó  el 
remedio;  otra  sobre  lexicografía  (¿ilíj  -Jt), 

calificada  de  hermosa  por  Aben  Alabbar. 
©^  Addabí  (biografía  núm.  35)  habla 
de  un  Abú  Amir  Moh,  b,  Ahmed  b.  Ámir 
el  Xathibí  (de  Játiva),  y  dice  de  él  que 
fué  lexicógrafo,  literato,  tradicionero,  gra- 
mático; que  escribió  muchos  libros  sobre 
lexicografía,  literatura,  poesía,  historia, 

tradiciones,  etc.  ¿jJÜI  <j  sKi>  [«¿i  ^Mj) 


^jJl. 


-M 


j:?J    ^.«b    ¿tjb^b  j-*-~\    ^% 
(jJJS,  sin  indicar  la  fecha  de  su  floreci- 


miento. 

Como,  por  una  parte,  no  encontramos 
mención  de  este  ilustre  setabense  en  nin- 
guno de  los  demás  biógrafos,  cosa  bien 
extraña,  si  se  tiene  en  cuenta  su  vasta 
ilustración  y  la  multitud  de  obras  que  es- 
cribió, según  dice  Addabí;  y  como,  por 
otra  parte,  coincide  con  el  anterior  en 
cuanto  á  los  nombres  de  su  genealogía, 
cunia  y  significación  literaria  \  tenemos 
por  muy  probable  que  ambos  se  refieren 
á  una  misma  persona,  debiendo,  por  tan- 
to, refundirse  en  una  sola  las  biografías 
números  3i  y  35  de  Addabí. 

i  El  denominativo  xathibí  (  c~-*-b\.—$,) 
pudiera  ser  perfectamente   un  lapsus  por 

*  Abú  Jal  id  Ye%id  ben  Abdelchabar  ben 
Abdaliah  ben  Ahmed  ben  Acbag  ben  Abdallah 
ben  Motharrif  el  Omawí. — A.  Alabb.,  Tec, 
2.106.  Id.,  1.599,  a*  hablar  de  Abderrahmán 
Alkití. 

.    3     Puede  verse  la  nota  bio-bibliog.  de  este 
autor,  en  Wüst.,  núm,  48, 


XS8 


YEZID  BEN  ABDEL  CHABAR  EL  OMAWÍ  * 

Hijo  del  que  ya  estudiamos  en  el  nú- 
mero 144.  Nació  en  Córdoba  y  se  dice 
que  fué  descendiente  de  Abderrahmán  I 

(Já-b.Jl    í5a^.Jt  J.J.S.  ¿.i»  ^J).  Estudió  con 

su  padre  Abú  Thalib  y  con  Abú  Moham- 
mad  ben  Atab,  entre  otros. 

Dejó  algunos  escritos  de  que  no  tene- 
mos noticia.  Sólo  sabemos  que  compen- 
dió la  famosa  obra  de  Aben  Hixem  s,  so- 
bre la  vida  y  virtudes  del  Profeta.  El  títu- 
lo que  puso  á  esta  obra  ^J  ,%^\  ^J-'¿") 
(,1a.»  ^íbJ  jrJl  jL^a!  ha  sido  mala- 
mente traducido  por  Casiri  (II,  i3i),  su- 
poniendo que  se  trataba  de  unos  Anales 
'de  España. 

Murió  en  el  562  (1166),  según  consta 
en  la  citada  obra  de  Aben  Alabbar  +. 


ISO 

ABEN   AL-MAWAINÍ  5 

Natural  de  Córdoba;  distinguióse  en  el 
cultivo  de  las  letras  bajo  la  dirección  del 


4  Se  halla  esta  noticia  biográfica  en  la  par- 
te tomada  del  códice  de  Argel  y  publicada  por 
el  Sr.  Codera,  juntamente  con  el  texto  escu- 
rialense.  Así  es  como  hemos  podido  fijar  con- 
certeza la  fecha  de  la  muerte  de  este  autor  y 
aclarar  alguna  otra  duda  que  sobre  él  concibió 
Moreno  Nieto,  que  le  creyó  muerto  en  el  497. 

5  Abú-l-Kásim  Mohammad  ben  Ibrahim 
ben  Jaira,  conocido  por  Aben  Almawainí 

(^.otj^!),— Aben  Alj.,  Ih.,  3.— Almak.,  II, 

389.— A-Alab,,  Tec,  763,- Gay.,  I,  Pref.,  xx.iv 


«8 


celebrado  Aben  Aíarabí,  Aben  Abí-I-Jigal 
y  de  otros  profesores.  Fué  invitado  por 
Abú  Said,  hijo  de  Abdelmumen  y  gober- 
nador de  Granada,  á  quedarse  con  él,  y 
así  lo  hizo,  entrando  en  su  servicio  par- 
ticular, y  permaneciendo  en  él  durante 
dos  años,  habiéndose-  encargado  del  go- 
bierno de  Sevilla  en  el  año  56i  (n65), 
Abú  Abdallah  ben  Abí  Ibrahim,  dirigió- 
le una  carta  nuestro  biografiado,  solici- 
tando de  él  un  nuevo  destino.  Posterior- 
mente obtuvo  el  cargo  de  secretario  de 
Abú  Hafc  Ornar,  hijo  del  emperador 
Abdelmumen,  y  finalmente  fué  cáíib  del 
sultán  almohade  Abú  Yakub  Yusuf,  en 
cuyo  tiempo  escribió  su- obra  El  arra- 
yán ó  mirto  de  los  corazones  y  lo  mejor 
de  la  juventud  (que  trata)  sobre  los  grados 


de  las  bellas  letras 


J^JJ  Sr^l  J-^-j) 


jLíJI,  obra  de  amena 


lectura  con  abundantes  noticias  históri- 
cas intercaladas,  que  fué  terminada  en  el 
año  559  (ii63),  y  dedicada  á  los  príncipes 
Abú  Yacub  Yusuf  y  á  su  hermano  Abú 
Hafc.  De  esta  obra  existen  en  Europa  só- 
lo dos  ejemplares:  el  de  la  Biblioteca  de 
Leyden,  408,  y  el  del  Sr.  Gayangos.  Mu- 
rió en  Marruecos  el  año  564  (1168)  r. 

El  Mawainí  escribió,  además  de  la  ci- 
tada, otras  obras,  según  A.  Aljathib.  Cí- 
tase entre  ellas: 


y  5i6,  y  II,  405.~Dozy,  Abb.,  II,  i.-Cas.,  II, 
73.-Hachi,  III,  523.— Wtíst.,  257. 

En  Hachi  aparece  desfigurado  este  sobre- 
nombre, llamándosele    ¿U-eU  Jt:  tal  de  ñora  i- 

nativo  no  existe,  según  Dozy.  También  en  Al- 
mak.  se  le  denomina  Abú  Moham.  ben  Jaira 
Alixbilí.  Aben  Almcavainí  significa  literalmen- 
te el  hijo  del  que  vende  muebles,  aludiendo  al 
oficio  de  su  padre  (Dozy).  También  se;ie  llamó 
el  Ixbilf,  por  su  larga  estancia  en  Sevilla, 


Una  Historia  de   Granada  ¿-y j^J) 

.Y  un  Libro  sobre  los  proverbios  mas  asa- 
dos (syUt  JU*^  J  wjUT). 

D,  Pascual  de  Gayangos  (1,  c.)- des- 
cribe la  obra   de  Al -Mawainí  diciendo 

que  la  dividió  en  siete  partes  (JU-y»),  ca- 
da una  de  las  cuales  se  subdivide  ade- 
más en  varios  grados  ó  peldaños.  La  pri- 
mera habla  de  la  ciencia  en  general  2 


(ULs-^l, 


^b-> 


J\.  Trata 


la  segunda  de  las  ciencias  y  artes  cul- 
tivadas por  los  árabes,  explicando  algu- 
no de  los  términos  más  usuales  ¡LiUÍM 

t   » 


V 


(LjiUl  JsIáJ^I  (,_^.  La  tercera  contie- 
ne símiles,  expresiones  ambiguas,  sen- 
tencias irónicas,  etc.  J-^l  Vy*.  iiJUJU) 
'(WlJ*^^  Jv^f-t  ^CJjj-^jtój^U^Jb.  Ver- 
sa la  cuarta  sobre  la  elocuencia  y  la  ele- 
gancia de  estilo  J  ¡UL^¿)|  Viy  **í[^L4) 
(icUJt  'lió!  jjtjJ  J  ^U-j  íslil.  En 
la  quinta  estudia  la  poética  y  las  reglas 


1  Cerca  del  570,  según  Aben  Alabbar. 

2  Los  títulos  en  árabe  están  tomados  de 
Dozy  (Abbad.,  II,  4),  y  no  han  sido  traducidos 
á  la  letra,  sino  que  hemos  atendido  principal- 
mente á  dar  una  idea  clara  del  contenido  de 
cada  capítulo.— El  ejemplar  del  Sr.  Gayangos 
(hoy  de  la  Academia  de  la  Historia)  es  un  vo- 
lumen en  folio,  de  245  páginas,  carácter  occi- 
dental, letra  menuda  de  difícil  lectura,  encua- 
demación primitiva  en  tafilete  encarnado,  res- 
taurada. 


2á§ 


prosódicas  ¡j=ij&\  .J.hi 


¿kAM^ 


,Uj) 


(J°^  dU*  Ci- 
pa de  genealogías 


y 


c^-  j?"  cjjj  r'~j^ 


U")!3.La  sextaseocu- 


Ü    ~jj_«    ^¿1  AJ.  c.^   ¡fl^J^U, 

(o yJi.  Y  la  séptima  se  dedica  á  la  his- 
toria y  biografías  de   poetas  "¿*jl )).) 


j.*;o  Ljj    ,  L 


^1.  (L 


Ul 


31   ,Uü 


¿*-0  t^ 


i^V  yS> 


oJ. 


i! 


,5'L»  ^>,  En  esta  última 


parte,  la  más  extensa  de  Ja  obra,  el  autor 
incluye  una  historia  de  los  califas  de  las 
familias  abbasida  y  omeyya  de  Oriente, 
á  lo  cual  se  añade, -por  vía  de  apéndice, 
una  relación  concisa,  pero  apreciable,  de 
la  conquista  de  España  por  los  árabes, 
seguida  de  una  historia  cronológica  de  los 
sultanes  de  Córdoba  y  de  otros  reyes  de 
la  España  musulmana,  bajo  el  siguiente 
epígrafe:  «Grado  ó  peldaño  en  que  se  ha- 
ce mención  de  los  gobernantes  de  Alan- 
dalus  desde  el  tiempo  de  su  conquista 
hasta  nuestro  tiempo,»  ó  sea  el  año  557 

.(C&V-AA— jJSj   Ua  Lu3j      J\  l$a¿* 

Pero  la  fecha  de  la  publicación  de  esta 
obra  es  la  de  559,  según  demuestra  Do- 
zy  (1.  c.)        ■  ' 

lOO 

ABÚ    HAMID   EL   GARNATHÍ  «      ' 

Famoso  explorador  musulmán,  que, 
según  Reinaud;  hubiese  podido  prestar 

1  Abu  Hamid  (y  Abú  Bequer)  Moham.  ben 
Abderrahim  benSuieimán  elCaisí  el  GarnathL 
— Almak.rI,  6i7.-Reinaud(  Óeog.  de  Abulj., 
/«ir.,  cxiJ-Hachi,  IV,  i8g.-^Codera,  Misión 
histórica,  págs.  697  199.  Aquí  le  llama  el  se- 
ñor Codera  Abú-Abdallah  Moh.  b.  Abderrah- 


grandes  servicios  a  la  geografía  y  á  la 
historia  natural,  si  á  un  espíritu  natural- 
mente curioso,  hubiese  unido  más  ins- 
trucción y  critica.  Nació  en  Granada  eL 
año  473  (1080).  Embarcóse  en  el  5n 
(1 1 17)  y  tocó  en  Sicilia, -según  veremos 
luego  al  traducir  un  fragmento  de  una 
de  sus  obras.  El  resto  de  este  año  y  el 
siguiente  los  pasó  en  Egipto.  En  el  5^5 ; 
(i  131)  hiüo  una  travesía  por  el  mar  Cas- 
pio y  llegó  á  orillas  del  V:oIga.  Durante 
muchos  años  recorrió  los  países  de  los  jo* 
zaes  y  de  los  búlgaros,  é  libo  tres  viajes 
hacia  la  desembocadura  del  Oxus  en  la 
capital  del  Jarizm.  Hallándose  en  el  país, 
de  los  búlgaros,  en  el  53o  (1136),  fué  tes- 
tigo presencial  del  comercio  que  se  hacía 
en  aquella  comarca  con  los  restos  de  ani-, 
males  fósiles  que  solían  descubrirse,  y 
qué  eran  conducidos  á  la  ciudad  de  Ja- 
rizm,  donde  se  servían  de  ellos  para  ha- 
cer peines.  En  el  año  555  (1160)  visitó 
de  nuevo  la  ciudad  de  Bagdad,  hospe- 
dándose en  casa  del  wazir  Yahya  b.  Moh, 
b.  Hobaira,  para  cuya  biblioteca  com- 
puso su  obra  titulada  Colección  de  extra- 
ñas noticias  concernientes  á  algunas  de  las 

maravillas  del  Magreb  jaw     ¿.  ^¡sü!) 

(v_jj.-yh  wajUs-*  Hachi,  8.072,  ■'■..". 

Dos  años  después,  hallándose  en  Mo- 
sul,  compuso  un  segundo  tratado  más  co- 
nocido que  el  anterior;  lleva  por  título 

Regalo  d  los  amigos  y  trozos  escogidos  de. . 

cosas  admirables  JU¿-\   ^Lü'iíl   t.Lss3)"- 
(OU^ll,  cuyos  ejemplares  abundan  en 

man.— Amari,  fiibl.  Ar.-Sic,,  1,  xxix,  134.— 

Devic,  pág.  i5.  ,  _      ..'...;... 

Lleva  por  cunia  generalmente  Abu  Hamid; 
pero 'también' Se' le  llama  Abú  Moh.  y Abú  Be- 
quer:. por  esto  no  ha  faltado  quien  Creyera  qué 
se  trataba  de  dos  individuos  diferentes, 


■2$ó 


las  bibliotecas  europeas  '.  Esta  obra,  se- 
gún la  descripción  que  de  ella  hacen  Ha- 
chí  Jalifa  (II,  pág.  222)  y  el  Caí.  del  Mu- 
seo británico,  etc.,  consta  de  una  intro- 
ducción (í>jJu)  y  cuatro  capítulos  {, »kj!j: 

el  primero  de  éstos  contiene  una  descrip- 
ción general  del  mundo  y  de  las  distintas 
clases  de  sus  habitantes,  genios  y  hom- 
bres L^íX-j  LjjJl  ¿¿«a  ,J  Jj^f  ^U!) 
(L^jUv^  L^*vJl  j;  el  segundo  trata  de  las 
singularidades  que  ofrecen  ciertos  paí- 
ses, y  de  sus  más  notables  edificios  w>Ul) 

Í.LiJ!;  hállase  en  el  tercer  capítulo  una 

descripción  de  los  mares  é  islas,  indicán- 
dose los  animales  extraordinarios  que  en 

ellos  viven   .Isr^l  U^a  ^j,  ^Ji¿i\  w->U|) 

(I^jLj^s.  ^JUst£_.;  el  cuarto  capítulo  se 

dedica  á  hacer  una  pintura,  más  ó  me- 
nos fantástica,  de  las  cavidades  de  la  tie- 
rra, sepulcros,  animales  fósiles,  etc.,  etc. 

Afirma  Ahú  Hamid,  al  principio  de  esta 
obra,  que  la  escribió  á  instancias  de  un 
varón  doctísimo  y  piadosísimo,  llamado 
Abú  Hafs  Ornar  b.  Moh,  b.  Aljathar  el 
Ardabalí,  con  quien  trabó  íntima  amis- 
tad durante  su  estancia  en  Mosul.  El 
ejemplar  del  Museo  británico  está  copia- 
do sobre  el  original,  bien  vocalizado  y 
con  algunos  dibujos. 


»    Hay  ejemplares  en  el  Museo  Británico, 
ñüin.  o/65;  en  Argel,  núm.  1.549;  en  París,  nú- 
meros a.  107,  2.1 68,  3.169,  2.170. 
■'.  *-  Con  este  mismo  título  publicó  Hachi  Ja- 
lifa una  historia  de  las  guerras  marítimas  de 


Se  cita  de  nuestro  granadino  un  tercer 
tratado  de  cosmografía  titulado  Regalo  de 
los  grandes  acoca  de  los  viajes  de  los  mares 

(jUJ!  ^ÜL,!  Jl^LXJI  Usr>),  obra  adqui- 
rida recientemente  para  ia  Academia  de 
la  Historia  2. 

Abú  Hamid  murió  en  Damasco  en  el 
565  (11G9). 

Gayangos,  Pie/.,  xxvi,  cita  de  este  au- 
tor una   obra  con  el    título  de   . JUrc 

^UU-Urj5!,  las  maravillas  de  la  creación, 

que  es  sin  duda  aquélla  de  que  hemos  ha- 
blado en  primer  lugar,  ó  por  lo  menos  un 
compendio  de  la  misma.  Existe  en  el  Mu- 
seo Británico,  núm.  7.504. 

Abú  Hamid  dejó  también  algunos  co  ■ 
mentarlos  á  la  Mowalha  de  Málic  y  á  las 
colecciones  del  Bojarí  y  Moslim.  (Code- 
ra, 1.  c.) 

La  narración  de  Abú  Hamid  es  pinto- 
resca y  animada.  Véase  en  prueba  de  ello 
cómo  describe  las  erupciones  volcánicas 
del  Etna  3; 

«Extiéndese  en  el  Mediterráneo  una  isla  lla- 
mada Sicilia,  en  )a  cual,  y  cerca  del  mar,  [se le- 
vanta] una  montaña  de  la  que  sale  un  fuego 
que  resplandece  por  la  noche  hasta  la  [distan- 
cia de]  diez  parasangas.  Yendo  á  Alejandría  el 
año  5u  (n  17),  yo  mismo  he  visto  la  isla  de  Si- 
cilia; mas  luego,  estando  en  Bagdad,  el  docto  . 
y  piadoso  Abú-1-Kasim  b.  Al-Haquim,  el  sici- 
liano, á  quien  pregunté  sobre  este  fuego  [vol- 
cánico"],  me  dijo  que  resplandece  hasta  la  [dis- 
tancia de]  diez  parasangas;  [de  tal  modo,  que] 
cuando  hay  erupción,  nadie  en  aquellos  para- 
jes tiene  necesidad  de  luz  ni  de  lámpara  en 
los  caminos,  ni  tampoco  en  lo  interior  de  las 


los  otomanos:  se  ha  impreso  en  Constantino* 
pla  en  1 141  (1728}.  (Reinaud,  hür.  de  Abulj., 
pág.  clxxii.) 

3    Este  fragmento  ha  sido  publicado  por 
Amari  en  su  Biblioteca  Arabo-Siciila, 


ni 


poblaciones:  ¡tan  clara  es  aquella  luz!  Del  mis- 
mo fuego  salen  luego  materias  incandescentes 
semejantes  á  pellas  de  algodón,  las  cuales  van 
solidificándose  y  cayendo,  en  parte,  sobre  el 
suelo,  donde  los  fragmentos  se  convierten  en 
piedra  blanca  y  ligera  que  flota  en  el  agua,  á 
causa  de  su  poco  peso.  Otros  fragmentos  vie- 
nen á  caer  en  el  mar,  donde  se  truecan  en  aque- 
lla piedra  negra  y  agujereada,  que  se  usa  en 
los  baños  para  frotarse  los  pies,  y  que  también 
sobrenada  en  el  agua.  Si  algunas  de  aquellas 
materias  inflamadas  caen  sobre  la  roca  ó  la 
arena,  arde  la  roca  y  se  incendia  como  si  fuera 
algodón,  no  quedando  de  ella  otra  cosa  que  ce- 
nizas semejantes  al  ko/il  (sulfuro  de  antimo- 
nio). Pero  este  fuego  no  prende  en  la  madera, 
ni  en  la  hierba,  ni  en  las  plantas  ni  vestidos;  no 
quema  sino  las  rocas  y  los  animales,  bien  así 
como  el  fuego  del  Infierno,  del  cual  ha  dicho 
el  Sumo  Dios  «serán  su  combustible  los  hom-. 
bres  y  las  piedras»  <.  ¡Que  el  Sumo  Dios  nos  li- 
bre y  salve  de  semejante  suplicio!  Así  sea,  ¡oh 
Señor  de  los  mundos!  a 


Las  narraciones  fabulosas,  que  tanto 
abundan  en  esta  obra,  son  muy  del  gus- 
to de  los  orientales,  y  algunos  autores, 
como  el  Cazwiní  y  otros,  han  tomado  de 
ella  varías  de  las  noticias  con  que  embe- 
lesan á  sus  lectores,  refiriendo  maravillas 
que  sólo  existen  en  la  imaginación  de  sus 
narradores;  pero  este  género  no  es  priva- 
tivo de  los  árabes.  Narraciones  fantásti- 
cas por  el  estilo  las  encontramos  también 
en  algunos  autores  cristianos  de  la  Edad 
Media,  lo  cual  prueba  que  la  afición  á  lo 
maravilloso  arraiga  muy  hondamente  en 
la  naturaleza  humana  de  todos  tiempos  y 
razas,  sin  que  haya  faltado  nunca,  así  en- 
tre los  musulmanes  como  entre  los  cris- 
tianos, algún  Julio  Verne  que  entretenga 
á  las  multitudes  con  relatos  que  exaltan 

i     Cotdny  II,  22, 

3  Abú  Abdallah  Moh,  b.  M.oh.  b.  Abdalah 
b.  Idrís,  conocido  por  Al-Xerif  Al-tdrisí.— 
Aben  Abf  Oíjaibía,  pág.  52.— Reinaud,  Intr. 
de  Abulfeda,  c¡nn.— Devic,  pág,  26.— Dozy  y. 


y  regocijan  la  imaginación  popular,  aun- 
que pugnen  contra  toda  verosimilitud. 
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EL    IDRISÍ  «       ■ 

Pocos  son  los  ejemplos  que  la  Edad 
Media  nos  ofrece  de  una  tolerancia  reli- 
giosa tan  amplia  como  la  otorgada  por 
los  príncipes  normandos  de  Sicilia  á  los 
musulmanes  que  habitaban   sus  domi- 
nios. No  sólo  les  permiten  el  libre  culto 
de  su  religión,  sino  que  veían  con  malos 
ojos  que  algún  musulmán  se  hiciera  cris- 
tiano, y  hasta  los  exhortaban  á  dirigir 
sus  preces  á  Alíah.  Todo  en  la  corte  de 
Sicilia  llevaba  un  sello  oriental:  el  cere- 
monial cortesano,  las  fórmulas  cancille- 
rescas, las  leyendas  de  las  monedas,  to- 
do, en  fin  (incluso  el  harem),  delataba 
en  la  corte  de  los  sucesores  de  Rogerio  3 
de  Hauteville  las  simpatías  con  que  allí 
era  mirado  cuanto  de  cerca  ó  de  lejos  to- 
caba al  pueblo  árabe,  á  su  religión,  insti- 
tuciones, usos  y  costumbres.  Al  ejemplo 
de  lo  que  pasaba  en  España  y  otros  paí- 
ses musulmanes,  estos  principes  desea- 
ban también  verse  rodeados  de  literatos; 
prodigaban  su  amistad  y  sus  favores  á  los 
hombres  de  ciencia,  contándose  algunos 
de  ellos  mismos  entre  los  más  fervientes 
cultivadores  de  las  ciencias  y  las  letras. 
Tal  es,  sin  duda,  el  rey  Rogerio  II  á 
quien  debemos  la  obra  geográfica   del 
Idrisí,  conocida  también  con  él  título  de 

Libro  de  Roger  (^JlaJI  ^Ljl&I). 

Goeje,  intr.  íte/  /¿fmí.— Amari,  Bibl.  Art* 
Sic,  xxv  1;  II,  564,—  Storia...¿.t  III,  663, 
3    También  se  le  llama  Roger  y  Rugiero,  ó 

Rogiero*  : 


1$2 


¿Qué  sabemos  de  Ja  vida  del  Idrisí? 
Muy  poca  cosa,  lo  cual  parecerá  cierta- 
mente extraño  si  se  tiene  en  cuenta  que 
su  obra  geográfica  es  conocida  y  celebra- 
da en  todo  el  mundo  musulmán,  y  tan 
bien  trabajada  que  aun  hoy  mismo  no  se 
ía  consulta  sin  fruto.  Pero  aunque  parez 


Idrisí.  Casiri  afirma,  sin  decir  de  dónde 
ha  tomado  la  noticia,  que  éste  nació  en 
Ceuta,  en  el  año  493  (1100),  y  MM.  Do- 
zy-Goeje  no  ven  inconveniente  en  acep- 
tar este  dato  como  exacto.  Añade  además 
Casiri  que  nuestro  geógrafo  hizo  sus  es- 
tudios en  Córdoba;  detalle  muy  verosímil 


ca  raro  a  primera  vista,  el  silencio  de  los  I  en  concepto  de  Q  na  tremeré  y  de  los  cita 


biógrafos  musulmanes  tiene  una  explica- 
ción muy  racional,  que  ya  indicó  Qua- 
tremere  y  reproducen  los  sabios  editores 
citados.  Y  en  efecto,  el  Idrisí  cometió  un 
pecado  que  sus  correligionarios  no  le  per- 
donaron jamás:  el  pecado  de  abandonar 
su  patria  y  buscar  un  asilo  cerca  de  un 
rey  cristiano,  á  quien  eiogia  pomposa- 
mente en  su  obra;  esto,  unido  á  la  im- 
parcialidad con  que  habla  siempre  de  los 
cristianos  en  una  época  en  que  las  con- 
quistas de  los  cristianos  en  Palestina  y 
en  nuestra  España  tenían  exasperado  el 
sentimiento  musulmán,  explica  suficien- 
temente que  los  historiadores  musulma- 
nes hayan  prescindido  de  escribir  la  bio- 
grafía de  aquél  á  quien  consideraban  tal 
\&z  como  un  apóstata  r. 

Algo  se  sabe,  no  obstante,  de  su  ge- 
nealogía y  de  su  vida  literaria.  Su  bi- 
sabuelo fué  Idrís  II,  de  la  familia  de 
los  Hamuditas,  soberanos  de  Málaga. 
Idrís  II  murió  en  io55,  y  dos  años  más 
tarde  fué  anexionada  Málaga  al  reino  de 
Granada,  siendo  desterrados  los  pertene- 
cientes á  la  caída  dinastía.  Tal  vez  el 
abuelo  de  nuestro  geógrafo  se  trasladó  á 
África,  y  en  alguna  de  sus  poblaciones 
importantes  se  estableció  el  padre  del 

i  «Quand  ón  se  représente,  dice  Quatre- 
mére,  que  cet  ami  des  chrétiens,  ce  panégyris- 
te  de  Roger,  était  un  cheríf,  un  descendant  du 
prophéte  {%  on  concoit  que  sa  conduite  dut 

(*)    El  titulo  de  urif  indká  que  procedía  de  Alí  y  de  In- 
tima, 


dos  editores,  pues  el  empeño  que  mues- 
tra en  dar  de  dicha  capital  una  descrip- 
ción completa;  en  elogiar  pomposamente 
su  situación,  la  magnificencia  de  sus  mo- 
numentos, la  abundancia  y  riqueza  de  su 
población,  demuestran    claramente  que 
había  vivido  en  ella  largos  años,  pasando 
allí  los  tiempos  más  hermosos  de  su  ju- 
ventud. También  se  ve  por  algunos  pa- 
sajes de  su  obra  que  estuvo  en  otros  pun- 
tos de  España,  en  el  N.  de  África  y  aun 
en  el  Asia  Menor,  habiendo  indicios  ve- 
hementes de  que  en  sus  excursiones  visi- 
tó el  Egipto,  la  Siria  y  otros  muchos  paí- 
ses sujetos  á  la  dominación  musulmana 
ó  cristiana. 

Ac-Í^afadí,  en  su  gran  Diccionario  bio- 
gráfico, ha  consagrado  un  artículo  á  Ro- 
gerio,  y  en  él  asegura  que  el  Idrisí  no  se 
trasladó  por  espontánea  voluntad  á  Ja 
corte  de  este  monarca,  sino  que  lo  hizo 
defiriendo  á  sus  invitaciones,  con  objeto 
de  que  le  auxiliara  en  las  investigacio- 
nes geográficas  á  que  era  muy  dado  el 
monarca  siciliano  desde  muchos  años  an- 
tes, Acogido  por  el  príncipe  de  la  mane- 
ra más  benévola,  el  Idrisí  construyó  pa- 
ra su  real  persona  una  esfera  celeste  y 
una  representación  en  forma  de  disco  del 
mundo  entonces  conocido,  todo  ello  de 

excíter  un  profond  scandale  et  que  les  dévótS 
musulmons  cmrent  faire  encoré  gráceál'au- 
teur  en  taisant  son  noro,  en  enyeloppant  dans 
un  oubli  insultant  tout  ct¡  qui  concernait  sa 
persoiiíie  et  ses  actions.» 


m 


plata.  Ambos  trabajos  no  consumieron 
sino  la  tercera  parte  de  la  plata  que  el  rey 
había  puesto  á  su  disposición,  regalándo- 
le éste  lo  restante  en  premio  de  sus  bue- 
nos servicios  y  amor  á  la  ciencia,  y  aña- 
diendo, además,  cien  mil  piezas  de  plata 
y  una  embarcación  que  acababa  de  Regar 
de  Barcelona  cardada  de  preciosas  mer- 
cancías. Invitóle  también  entonces  á  es- 
tablecerse ceica  de  su  persona,  «pues 
como  procedes  de  hi  familia  de  los  cali- 
fas, le  dijo,  si  habitas  en  un  país  mu- 
sulmán, el  príncipe  de  ésle  te  aborrecerá 
y  procurará  matarte.  Quédate,  pues,  en 
mis  Estados  y  yo  me  cuidaré  de  tí.»  El 
Idrisí  se  dejó  persuadir,  y  Rogerio  le  tra- 
tó como  á  príncipe.  Un  día  le  dijo:  «Yo 
quisiera  tener  una  descripción  de  la  tie- 
rra hecha  según  observaciones  directas, 
y  no  según  ios  libros.))  Al  efecto,  tanto 
el  rey  como  Idrisí  escogieron  una  por- 
ción de  hombres  inteligentes,  que  empe- 
zaron á  viajar  acompañados  de  dibujan- 
tes. A  medida  que  llegaban  estos  emisa- 
rios, Idrisí  iba  anotando  en  su  tratado  las 
noticias  que  se  le  comunicaban,  termi- 
nando su  obra,  como  lo  dice  él  mismo  en 
el  prefacio,  en  los  últimos  días  de  Xawal 
del  año  548  (Enero  de  1154);  pero  más 
tarde  la  adicionó.  Dióle  por  título  Recreo 

de  quien  desea  recorrer  el  mundo  Í_>;-J) 

(^jjU^!   ^Jjl/^1  vj   Jjk^v'i»  y  ya  antes 

hemos  dicho  que  también  se  la  designa 

con  el  título  de  Libro  Rogeriano  ^_\&.i\) 

(^U^Ji,  por  haber  sido  compuesta  para 

Rogerio  II. 

Otra  obra  del  mismo  género,  es  decir, 
geográfica,  aunque  más  extensa  que  la 


anterior,  se  atribuye  ciertamente  al  Idri- 
sí, la  cual  lleva  el  título  de  Jardín  de  la 


familiaridad  y  recreo  del  alma  ¡_,¿>,  ,) 
(^¿JJ  isy.  ^j"^ I:  compúsola  en  obse- 
quio de  Guillermo  I,  hijo  y  sucesor  de 
Rogerio.  Abulfeda  se  sirvió  de  este  tra- 
tado {que  hoy  parece  perdido)  designán- 
dole con  otro  título,  con  el  de  Libro  de 

los  reinos  (slDl^J!  <^JcS). 

El  Idrisí  compuso,  además,  un  libro  de 

medicamentos  simples  (objA^I  ó  „_>l» 

jo^Jl   L^.y^!),   de  que   hace  mención 

Aben  Said  ( apud  Mack*,  II,  taS)  y  que 
fué  aprovechado  por  Aben  Albeithar, 
También  compuso  abundantes  versos. 

Estas  son  las  noticias  que  tenemos  de 
las  obras  compuestas  por  el  Idrisí *.  De 
ellas  solamente  poseemos  el  tratado  geo- 
gráfico que  redactó  para  Rogerio  II,  obra 
defectuosa  en  muchos  puntos  concretos, 
pero  que  tomada  en  conjunto  es  un  ver- 
dadero monumento  elevado  á  la  geogra- 
fía, como  dice  Reinaud.  «Ninguna  obra 
anterior,  ha  dicho  también  el  B.  de  Sla- 
ne,  puede  sostener  la  comparación  con 
esta  producción  de]  Idrisí,  y  aun  hoy,  no 
obstante  lo  mucho  que  han  avanzado  los 
conocimientos  geográficos,  hay  todavía 
porciones  de  la  tierra  en  que  andarían 
desorientados  y  sin  guía  el  historiador  y 
el  geógrafo,  si  al  Idrisí  hubiesen  faltado 
las  excitaciones  y  los  auxilios  de  Roge- 
rio. Finalmente,  para  no  extendernos  en 
estos  testimonios  encomiásticos,  diremos 
que  Amarí,  coincidiendo  en  este  punto 
con  Dozy  y  de  Goeje,  concede  al  trabajo 
del  Idrisí  el  primer  puesto  entre  todos  los 


1     Ignoramos  además  la  fecha  de  su  muerte,     glo  x".  Eti  una  papeleta  del  Sr.  Codera  se  fija 
que  debió  ocurrir  en  la  segunda  mitad  del  si*  i  s^  muerte  en  el  565  (ó  555), 
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trabajos  geográficos  de  la  Edad  Media. 
Tiene,  sí,  numerosos  defectos,  así  en  la 
parte  matemática  como  en  la  descriptiva; 
pero  téngase  en  cuenta,  como  advierte  el 
citado  orientalista  italiano,  que  se  com- 
piló en  la  primera  mitad  del  siglo  xn;  que 
la  intempestiva  muerte  de  Rogelio  y  la 
rebelión  contra  Guillermo  el  Malo,  fue- 
ron obstáculos  para  que  el  autor  ó  com- 
pilador le  diese  la  última  mano,  y  no  se 
.  olvide  que  el  Idrisí  presentó  á  Guillermo 
una  obra  nueva  ó  acaso  una  segunda  edi- 
ción de  aquélla,  según  antes  dijimos,  la 
cual  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Lo  que 
más  admira  en  la  obra  del  Estrabón  ára- 
be, como  se  ha  llamado  á  nuestro  geó- 
grafo, es  la  abundancia  de  datos,  gene- 
ralmente exactos,  que  contiene  acerca  de 
los  países  europeos  ocupados  por  los  cris- 
tianos; pero  esto  dejará  de  causar  extra- 
ñeza  si  se  considera  la  posición  del  Idri- 
sí, al  lado  de  un  rey  cristiano  y  podero- 
so, entusiasta  como  el  que  más  por  los 
progresos  de  la  geografía.  «In  ogni  modot 
exclama  el  sabio  Amari,  fu  questo  nel 
Medio  evo  ü  primo  libro  degno  iV  aspirare 
al  tüolo  de  geografía  genérale:  népotea  ten- 
tarsi  altrove  che  in  Ispagm  o  in  Sicilia.  E 
per  vero  vi  conlribuirono  qimti  díte  paesi, 
V  uno  con  la  erudizione  di  Edrisi  e  /'  altro 
col  genio  e  la  potenza  di  Ruggiero!» 

Durante  mucho  tiempo  la  Europa  sa- 
bia no  había  conocido  de  ia  obra  del  Idri- 
sí más  que  un  breve  compendio  ó,  mejor 
dicho,  una  mutilación,  es  decir,  el  códice 
publicado  en  i5o,2  en  Roma,  en  la  im- 
prenta de  los  Médicis,  y  que  ahora  existe 
en  París  (Sup,  Ar„  894).  Otra  copia  hay 
en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Cambridge.  Del  texto  de  Roma  se  sacó 

1    Hay  también  un  compendio,  núm.  2.223, 

*    Deseription  de  VAjriqm  et  de  VEspag. 

ne  par  Edrisi,  texte  árabe  jubilé  pow  lapre- 

mierefoisd'apres  í«  Man.  de  París  et  d'Ox- 


la  versión  latina  hecha  por  dos  maroni- 
tas,   Gabriel  Sionita  y  Juan  Hesroniía, 
los  cuales,  por  lamentable  equivocación, 
dieron  á  la  versión  ei  título  de  Geogvaphia 
Nubiensis,  con  el  que  se  designó  por  mu- 
cho tiempo.  Esta  versión  latina  se  impri- 
mió en  París  el  año  1619;  pero  ya  antes, 
en  el  1600,  se  hizo  una  traducción  italia-  ' 
na  por  Bernardino  Baldi,  traducción  que 
permaneció  inédita,  conservándose  el  au- 
tógrafo en  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
dad de  Montpeller,  á  donde  pasó  con  par- 
te de  la  Biblioteca  Albani.  De  ios  traba- 
jos hechos  sobre  el  compendio,  merece 
citarse  el  que  publicó  Hartmann  con  el 
título  de  Edrhii  África  (Gottinga,  1796). 
La  Biblioteca  de  París  adquirió  en  es- 
tos últimos  tiempos  dos  ejemplares  de  la 
obra  completa,  y  de  este  modo  ha  podido  - 
apreciarse  en  su  totalidad  la   labor   de 
nuestro  geógrafo,  pues  los  acontecimien- 
tos políticos  ocurridos  en  Sicilia  á  raíz 
de  su  compilación,  la  mole  de  la  obra  y 
las  cartas  que  la  acompañan,  explican 
por  qué  no  fuera  íntegramente  traducida 
al  latín,  y  raramente  conocida  en  los  paí- 
ses musulmanes,  hasta  el  punto  que,  des- 
pués de  un  siglo  que  había  sido  compues- 
ta, todavía  era  desconocida  por  Yakut. 
A  la  adquisición  del  ejemplar  completo 
de  la  Biblioteca  de  París  (núms.  2.221  y 
3.222)  \  siguió  la  traducción  francesa  de 
Amadeo  Jaubert,  que  dio  á  luz  el  primer 
tomo  en  1836  y  el  segundo  en  1840.  Esta 
traducción  es  muy  mediocre,  como  de- 
muestran cumplidamente  Dozy  y  de  Goe- 
je  en  el  Prólogo  con  que  estos  dos  sabios 
encabezan  la  suya,  que  comprende  sólo  el 
África  y  la  España  musulmana,  acompa- 
ñando ei  texto  árabe  3.  El  Sr,  Saavedra 

Jord  avec  une  traducúoni  das  notes  et  un  Gtos- 
saire,  par  R,  Dozy  et  M.  J,  de  Goeje;  Leyde, 
E,  h  Drill,  i86t>(— Para  esta  edición  se  han 
servido  de  cuatro  manuscritos!  dos  existentes 
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ha  corregido  y  ampliado  el  trabajo  de  es- 
tos sabios  en  unos  artículos  publicados 
por  el  Boletín  de  la  Sociedad  geográfica 
de  Madrid,  y  tirados  luego  en  volumen 
aparte  J. 

Como  se  trata  del  primer  geógrafo  de 
la  Edad  Media,  según  la  opinión  de  jue- 
ces competentes,  no  juzgamos  inoportu- 
no dar  aquí  una  reseña  de  su  obra  en  la 
parte  concerniente  á  nuestra  Península. 
Resultará  algún  tanto  extenso  este  ar- 
tículo; pero  creemos,  no  obstante,  ha- 
bremos de  merecer  el  perdón  y  aun  el 
agradecimiento  de  nuestros  lectores. 

Sabido  es  que  los  geógrafos  antiguos  solían 
hacer  la  descripción  del  mundo  dividiéndole 
en  siete  climas  %,  y  cada  uno  de  éstos  en  seccio- 
nes: éste  es  el  orden  que  sigue  nuestro  geógra- 
fo, empezando  á  hablar  de  España  en  la  pri- 
mera sección  del  cuarto  clima  (pág.  197  déla 
traducción  y  165  del  texto  impreso). 

Fija  la  situación  de  Alandalus  en  el  extremo 
occidental,  bañada  por  el  mar  Tenebroso  (At- 
lántico) y  por  el  mar  de  Siria  (Mediterráneo), 
que  emana  de  él;  dice  que  se  denomina  Ixpa- 

nia  en  griego  (VV5, i    V^jr'-í    Nc4"^)»  y 

que  se  llama  península  {^j'^j-^ )    porque  su 

forma  triangular  se  estrecha  por  el  lado  de  Le- 
vante, hasta  el  punto  de  no  dejar  entre  el  Me- 
diterráneo y  el  Océano,  que  la  rodean,  más 
que  una  extensión  de  cinco  jornadas.  Seña* 
la  las  dimensiones  de  la  península  en  su  par- 
te más  ancha,  y  dice  que  nadie  sabe  lo  que 
existe  más  allá  del  mar  tenebroso,  por  cuan- 
to nadie  ha  podido  cerciorarse  de  ello  por  las 
dificultades  que  oponen  á  la  navegación  las 
tinieblas  que  lo  envuelven,  la  altura  de  las 
olas,  la  frecuencia  de  las  tempestades,  la  muí- 


en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  otros  dos 
en  la  de  Oxford. 

1  La  Geografía-  del  Edrisí,  por  Eduardo 
Saavedra:  Madrid,  inip.  de  Fortanet,  18S1. 

a  La  palabra  clima  se  emplea  también  para 
indicar  las  provincias  ó  distritos, 

3    Una  de  las  cosas  que  más  deslucen  la 


titud  de  anímales  monstruosos  y  la  violencia 
de  ios  vientos.  Dice,  además,  que  el  Medite- 
rráneo fué  en  otro  tiempo  un  lago  cerrado  á 
la  manera  del  mar  Caspio,  de  tal  modo,  que 
los  habitantes  de  Marruecos  pasaban  á  pie  en- 
juto á  las  comarcas  españolas  y  hostilizaban  á 
sus  habitantes;  que  Alejandro,  al  penetrar  en 
España,  cortó  aquel  istmo  y  unió  los  dos  ma- 
res 3,  después  de  haber  construido  dos  diques, 
uno  de  cada  lado  del  estrecho.  Describe  luego 
algunas  poblaciones  del  N.  de  África:  Tánger, 
Ceuta,  Nacur,  Badís,  Oran,  etc,  indicando  las 
distancias  que  las  separan;  y  luego  entra  de  lle- 
no en  la  descripción  de  Alandalus  ó  España,; 
«Hablaremos,  dice,  de  sus  caminos,  de  la  situa- 
ción de  sus  comarcas,  del  estado  de  las  cosas 
en  este  país,  de  los  nacimientos  de  los  ríos  y 
de  sus  desembocaduras  en  el  mar,  de  sus  más 
célebres  montañas  y  de  lo  más  notable  que  se 
encuentra  en  sus  valles.  Con  el  auxilio  divino 
diremos  sobre  el  particular  todo  lo  que  juzgue- 
mos necesario.* 

Empieza  ahora  su  descripción  diciendo  qué 
EspañaTorma  un  triángulo,  y  se  extiende  seña- 
lando sus  límites  y  sus  mayores  dimensionesá 
lo  largo  y  ancho;  dice  luego  que  la  península 
está  dividida  en  dos  partes  por  una  gran  cade- 
na  de  montañas;  que  Toledo  forma  el  centro 
de  la  península,  pues  su  distancia  á  las  princi- 
pales poblaciones  (Córdoba,  Lisboa,  Santiago 
de  Galicia,  Jaca,  Valencia  y  Almería)  es  una 
misma,  es  á  saber,  de  nueve  jornadas,  «Toledo 
fué,  dice,  en  tiempo  de  los  cristianos  la  capital 
de  España  y  el  centro  de  la  Administración. 
Allí  se  encontró  la  mesa  de  Salomón,  hijo  de 
David,  como  también  un  gran  número  de  tesó* 
ros  que  sería  largo  enumerar..,,.  En  la  época 
actual  todavía  ei  príncipe  de  los  cristianos  que 
se -llaman  castellanos,  reside  en  Toledo. *  Pasa 
luego  á  reseñar  la  parte  meridional  de  España: 
comienza  por  la  provincia  del  lago  de  la  Jan- 
da,  y  cita  á  Tarifa,  Algeciras,  Cádiz,  Arcos 
de  la  Frontera,  Beca,  Jerez,  Tochena  4,  Medina 
Aben  As- Salina  s  y  muchos  castillos  cornpa- 
rabies  á  ciudades  por  la  población;  sigue  con 


obra  del  Idrisí  es  la  facilidad  con  que  acepta 
las  consejas  y  leyendas  en  que  Alejandro  Mag- 
no hace  el  papel  de  protagonista.  .  ■ 

4  Véase  sobre  esta  población  Saavedra, 
Geogr.de  España  del  Idrisí,  pág.  15, 

i  Medmasiüoma,  según  Saavedra,  contra  la 
opinión  de  Dpay, 
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la  provincia  de  Sidonia  i  y  cita  á  Sevilla,  Car- 
mona,  Galxena  (hoy  iMedinasidonia,  según  Do- 
zy) *;  habla  luego  de  !a  provincia  de  Alxarafc 

f*-^t^         í*ít'v»  9ue  comprende,  entre  otras, 

Aznalcázar,  Niebla,  Huelva,  la  isla  de  Saltes, 
Gibraleón;   pasa  después  á    la    provincia    de 
Campania  {la  Campiña  de  Córdoba),  con  sus 
ciudades  de  Córdoba,  Az-Zahrá,  Écija,  Baena, 
Cabra  y  Lucena;  prosigue  con  la  provincia  de 
Osuna,  que  comprende  algunas  poblaciones 
como  Lora  y  Osuna;  Ja  provincia  de  Raya  (Re- 
gió) 3,  con  sus  poblaciones  importantes  Mála- 
ga, Archidona,  Marbdla,  Bobastro;  la  de  Albo- 
xarat  (las  AlpujarrasJ,  cuya  principal  ciudad  es 
Jaén;  la  de  Pechina,  en  que  se  asientan  las  ciu- 
dades de  Almería  y  Berja  y  muchas  fortalezas; 
la  de  Elvira,  que  comprende  en  su  demarca- 
ción tas  ciudades  de  Granada,  Guadix  y  Almu- 
ñécar;  la  de  Ferreira  4,  que  linda  con  la  de  las 
Alpujarras  y  abarca  en  su  circunscripción  la 
ciudad  de  Baza  y  varios  castillos;  el  país  de 
Todmir,  donde  se  hallan  Murcia,  Oiihutia, 
Cartagena,  Lorca,  Muía,  Chinchilla:  esttr  país 
linda  con  el  de  Cuenca  5,  donde  están  Oí  ihue- 
la  (citada  ya  anteriormente;,  Elche,  Alicante, 
Cuenca,  Segura;  luego  la  provincia  de  Ergui- 
rá (í^j-cji)  6,  donde  se  hallan  Játiva,  Júcar 

(Xucro),  Denia,  con  muchos  lugares  fuertes; 
pasa  luego  á  la  provincia  de  Muiviedro,  don- 
de se  encuentran  Valencia,  Murviedro,  Burria- 
na,  con  muchas  fortalezas;  luego,  dirigiéndose 
hacía  el  N.,  la  provincia  de  los  Catim  (¿Ca- 
sim?),  donde  se  halla  AJpuente,  Santa  María 
(AlbarracínJ;  luego  la  provincia  de  Walacha 

(*?JI  «l»')  (de  la  Cueva),  con  Zorita,  Hita, 

Calatrava  7;  viene  luego  la  de  Ai-Balalithaóde 
las  Encinas,  donde  hay  algunos  lugares  fuertes, 
Pedroche,  Ghafic,  Hicn  b,  Harún;  al  Occidente 

t  Debe  leerse  Sevilla,  según  Saavedra,  Geo- 
gr*  de  España  del  Idrisí  t  pág.  17. 

a    Véase  Saavedra,  pág.  19. 

j  Saavedra  pretiere  se  derive  de  regius>  a, 
um.  Véase  pág.  23, 

4  Según  Saavedra,  F armera  ó  Barmera 
por  Paramera  (á  causa  del  español.  (Véase 
pág.  55-}     J 

5  Saavedra  supone  que  Idrisí  confundió 
aquí  dos  comarcas  en  una  sola,  debiendo  des- 
cartarse Cuenca  de  esta  sección, 

s  Dozy  sospecha  sea  Enguera;  de  ningún 
modo  Alcira,  como  han  traducido  Conde  y  J au» 


de  esta  provincia  está  la  de  Al-Fakr  (jüáJl)  8, 

donde  se  halla  Santa  María  de  Algarve,  Mér- 
tola,  Silves  y  muchos  castillos;  sigue  la  comar- 
ca del  Castillo,  donde  están  Kvora,  Badajoz, 
Jerez  de  los  Caballeros,  Mérida,  Alcántara  y 
Coria;  sigue  luego  la  provincia  de  Al-Balath, 
con  la  ciudad  del  mismo  nombre  y  Medelh'n; 
luego  la  de  Balaiha.  donde  están  Santarén,  Lis- 
boa y  Cintra;  luego  la  de  Xerrath  (de  las  Sie- 
rras), que  comprende  Tala  vera,  Toledo,   Ma- 
drid, Al  -Fahniín,  Guadalajara,  Uciés  y  líuete; 
sigue  ia  de  Arnedo,  donde  se  hallan  Calatayud, 
Daroca,  Zaragoza,  Huesca,  Tudcla;  después  la 
de  ios  Olivares,  que  abarca  las  ciudades  de  Ja- 
ca, Lérida,  Mequinenza  y  Fraga;  sigue  la  de 
los  Bortat  (en  los  Pirineos),  con  Toctosa,  Ta- 
rragona y  Barcelona;  finalmente,   hacia   Po- 
niente, la  provincia  de  Marinaría,  que  contie- 
ne algunas  fortalezas  abandonadas,  y  á  orillas 
del  mar,  el  de  Cotenda  9,  entre  otros. 

Hecha  esta  sumaria  relación  de  tas  comarcas 
españolas,  pasa  el  autor  á  detallar  las  particu- 
laridades de  las  principales  ciudades,  las  dis- 
tancias que  median  entre  unas  y  otras,  y  los 
caminos  que  las  unen.  Corno  no  podemos  se- 
guir ai  autor  en  esta  minuciosa  descripción, 
nos  limitaremos  á  presentar  breves  rasgos  so- 
bre algunas  de  las  poblaciones  más  impor- 
tantes. 

Toledo.— La  ciudad  de  Toledo,  situada  al 
Oriente  de  Talavera,  es,  según  el  Idrisí,  una  ca- 
pital importante,  tanto  por  su  extensión  cuan- 
to por  el  número  de  sus  habitantes.  Fuerte  ya 

por  la  naturaleza  (>JL>\ 3J1  ¡Uj-wa;*.),  hállase  ro- 
deada de  hermosas  murallas  y  defendida  por 

una  ciudadela  bien  fortificada Está  situada 

sobre  una  eminencia,  y  pocas  ciudades  pueden 
comparársele  por  la  altura  de  los  edificios,  la 
belleza  de  sus  alrededores  y  la  íertilidad  de  los 


bert.  Saavedra  lee  Irrigucira^  á  causa  de  los 
riegos.  Simonet  entiende  que  se  deriva  de  Eri- 
caria,  tierra  abundante  en  brezos., 

7  Saavedra  discrepa  de  Dozy  en  cuanto  á  ia 
correspondencia  de  estas  ciudades. 

*  No  aparece  clara  esta  lectura,  según  Do- 
zy. Saavedra  prefiere  leer  Alfógar  (^¿¿Jl^des* 

embocaduras. 

9  Este  se  hallaba  al  N.  de  Valencia»  Dory 
lee  Cutanda,  nombre  igual  al  de  la  famosa  ba- 
talla contra  los  almorávides  en  11 18.  (Veas* 
Saavedra,  pág.  40.) 
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campos  regados  por  el  gran  río  que  se  denomi- 
na Tajo.  Allí  se  ve  un  acueducto  muy  curioso, 
compuesto  de  una  sola  arcada,  por  debajo  de 
la  cual  se  precipitan  las  aguas  con  gran  violen- 
cia y  hacen  mover,  en  el  extremo  del  acueduc- 
to, una  maquino  hidráulica  que  hace  subir  las 
aguas  ;1  no  codos  de  altura;  llegadas  á  la  parte 
superior  del  acueducto,  siguen  la  misma  direc- 
ción y  penetran  luego  en  la  ciudad.— F,n  la 
época  de  los  antiguos  cristianos,  Toledo  fué  la 
capital  de  su  imperio  y  un  centro  de  comuni- 
caciones. Cuando  los  musulmanes  se  hicieron 
dueños  de  Alandalus,  encontraron  en  esta  ciu- 
dad riquezas  incalculables,  entre  otras  170  co- 
ronas de  oro  enriquecidas  con  perlas  y  piedras 
preciosas,  1. 000  sables  regios  adornados  de  alha- 
jas, perlas  y  rubíes  en  abundancia,  multitud  de 
vasos  de  oro  y  plata,  la  mesa  de  Salomón,  hijo 
de  David,  que,  según  se  dice,  estaba  hecha  de 
una  sola  esmeralda  y  que  actualmente  se  halla 
en  Roma.  — Los  jardines  que  rodean  á  Toledo 
están  surcados  por  canales  sobre  los  cuales  se 

han  construido  norias  (^■,'J   • "r  b^)  Paríl  d 

riepo  de  ias  huertas,  que  producen,  en  cantidad 
prodigiosa,  frutos  de  una  belleza  y  de  un  sa- 
bor inexplicables.  Por  todos  lados  se  admiran 
hermosas  posesiones  y  castillos  bien  fortifi- 
cados. 

Zaragoza.— Zaragoza  es  una  dí  las  princi- 
pales ciudades  de  España.  Es  grande  y  muy 
poblada.  Sus  calles  son  anchas  y  sus  edificios 
muy  hermosos.  Rodéanla  jardines  y  verjeles. 
Las  murallas  de  esta  ciudad  están  hechas  de 
piedra  y  son  muy  fuertes;  ha  sido  edificada  á 

orillas  del  gran  río  llamado  Ebro  (í^t).  Este 

río  procede,  en  parte,  del  país  de  los  cristia- 
nos, en  parte  de  las  montañas  de  Calatayud,  y 
en  parte  de  las  inmediaciones  de  Calahorra.  La 
reunión  de  estas  diversas  corrientes  de  agua  se 

efectúa  sobre  la  ciudad   de  Tudela  ,ó¡^_J) 

(iLiai'  I-^-v' Zaragoza  lleva  también  el 

nombre  de  Al-Medina  A¡-baidhá  (la  ciudad 
blanca),  porque  la  mayor  parte  de  sus  casas 
están  revestidas  de  yeso  ó  cal.  Una  de  suspar- 


1  De  las  poblaciones  de  Valencia,  cita  como 
principales  Alcira  y  Játiva:  la  primera  por  sus 
árboles  frutales,  y  la  segunda  por  el  papel  cq« 


tícularidades  más  notables  es  que  aílí  nunca 
se  ven  serpientes,  Cuando  un  reptil  de  esta  es- 
pecie se  le  transporta  de  fuera  y  se  le  introdu- 
ce en  la  ciudad,  muere  al  instante.  Existe  en 

Zaragoza  un  gran  puente  (*Já=  y^)  por  e* 

cual  se  pasa  para  entrar  en  la  ciudad,  la  cual 
posee  fuertes  murallas  y  soberbios  edificios, 

Tarr agotia.  —  Es  una  ciudad  judía  cons- 
truida á  orillas  del  mar.  Tiene  muros  de  már- 
mol, fortalezas  y  torreones.  Son  pocos  los  cris- 
tianos que  allí  residen. 

Valencia..— Es  de  las  ciudades  más  impor- 
tantes de  España,  ediricada  en  un  llano  y  bien 
habitada.  Viven  allí  muchos  comerciantes  y 
agricultores.  Hay  mercados,  y  es  un  lugar  de 
partida  y  llegada  para  los  navios.  Hállase  si- 
tuada á  tres  millas  del  mar,  á  donde  se  llega 
siguiendo  el  curso  de  un  río,  cuyas  aguas  se 
emplean  útilmente  para  el  riego  de  las  huertas, 
jardines,  verjeles  y  de  las  casas  de  campo  1. 

Alicante  (»-t^ftJ).~Es  ciudad  poco  impor- 
tante, pero  de  bastante  población.  Hay  en  ella 
un  mercado,  una  mezquita  mayor  AcCs_*«w») 
( tt>Ua,  y  otra  menor  (j~s).  El  esparto  que 

allí  crece  se  exporta  á  todos  los  países  maríti- 
mos. El  suelo  produce  frutas  y  legumbres  en 
abundancia,  y  principalmente  higos  y  uvas. 
Es  muy  fuerte  el  castillo  que  defiende  á  esta 
ciudad,  y  difícilmente  puede  treparse  hasta  él. 
A  pesar  de  su  poca  importancia,  Alicante  es  un 
lugar  donde  se  construyen  buques  para  el  co- 
mercio y  harcas.  En  sus  inmediaciones,  por  el 
lado  de  Occidente,  hay  una  isla  <¡ue  lleva  el 
nombre  de  Plana:  está  de  la  costa  á  una  milla 
de  distancia,  y  en  este  excelente  puerto  es  dpn- 
de  se  ocultan  los  navios  de  los  enemigos. 

Murcia,—  Es  la  capital  del  país  de  Todmir, 
situada  en  una  llanura  á  orillas  del  río  Blanco 

(^.j^!  jtf}\  J*-)'  Depende  de  ella  un  su- 
burbio floreciente  y  bien  poblado,  el  cual,  bien 
así  como  la  ciudad,  se  halla  rodeado  de  mu- 
rallas y  de  fortalezas  muy  sólidas.  El  suburbio 
está  provisto  de  aguas  corrientes.  En  cuanto  á 
la  ciudad,  se  ha  edificado  á  una  de  las  orillas 


mo  no  se  fabrica  igual  en  ninguna  otra  parte 
del  mundo.  También  dedica  sendos  párrafos 
á  Denia  y  Elche, 
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del  río:  se  llega  á  ella  atravesando  un  puente 
de  barcas,  Allí  se  ven  molinos  construidos  so- 
bre barcas,  como  los  molinos  de  Zaragoza,  que 
pueden-  transportarse  de  un  lugar  á  otro,  y 
abundantes  jardines,  verjeles,  terrenos  labo- 
rables y  viñas,  en  las  cuales  á  su  vez  hay  mul- 
titud de  higueras  >, 

Cuenca  (ÜXJ^S  }.— Es  ciudad  pequeña,  pero 

antigua.  Está  situada  cerca  de  una  laguna  for- 
mada ^artificialmente,  rodeada  de  murallas, 
pero  sin  suburbio.  Las  alfombras  de  lana  que 
allí  se  hacen  son  de  excelente  calidad  3. 

Almería.— Fué  la  principal  ciudad  de  los  mu- 
sulmanes en  tiempo  de  los  almorávides.  Era 
entonces  una  ciudad  muy  industrial,  y  se  con- 
taban en  ella,  entre  otros,  ochocientos  telares 
para  tejer  seda,  fabricándose  telas  conocidas 

con  los    nombres    de    holló.  (Jiit),  dibach 

(j-UjJI),  sihlaton  (^  JsUJl),    al-ispahe- 

ní  (^jLfc~^|),  cü-chorcheni  (^iUj.sl), 

etc.  Antes  de  la  época  actual  alcanzó  también 
Almería  gran  renombre  por  la  fabricación  de 
utensilios  de  cobre  y  de  hierro'  y  de  otros  ob- 
jetos. El  valle  que  depende  de  ella  producía 
una  gran  cantidad  de  frutos  que  se  vendían  á 
bajo  precio.  Este  valle,  que  ¡leva  el  nombre  de 
Pechina,  se  halla  á  cuatro  millas  de  Almería. 
Veíanse  allí  numerosas  huertas,  jardines  y  mo- 
linos, y  sus  productos  eran  enviados!  Alme- 
ría. El  puerto  de  esta  ciudad  recibía  embarca- 
ciones de  Alejandría  y  de  toda  la  Siria,  y  no 
había  en  toda  España  gentes  más  ricas  ni  más 
dadas  á  la  industria  y  al  comercio  que  sus  ha- 
bitantes, como  tampoco  más  inclinadas,  ora  al 
lujo  y  ai  derroche,  ora  al  afán  de  atesorar. 
-    Está  edificada  esta  ciudad  sobre  dos  colinas, 
separadas  por  un  barranco  ó  rambla,  donde  hay 

también  edificios  habitables  (jjv**  (J-U^). 

En  la  primera  de  estas  colinas  está  el  castillo, 
famoso  por  su  fuerte  posición;  en  la  segunda 

llamada  monte  Laham  L-iU),  está  el  subur- 


»  Cartagena  y  Chinchilla  merecen  también 
algunas  palabras  á  nuestro  geógrafo':  de  la  pri- 
mera cita  su  magnífico  puerto,  que  sirve  de  re- 
fugio, dice,  á  las  grandes  como  á  las  pequeñas 
embarcaciones.  De  Chinchilla  elogia  las  al- 
fombras de  lana  (^¿—-oJ!  -LJs^'y  dice 


bio:  toda  ella  está  rodeada  de  muros  con  mul- 
titud de  puertas.  PQr  e\  ¡ad0  áe  Poniente  está 
el  gran  arrabal  llamado  arrabal  del  aljibe  o 
deposito  de  Agitas  (jsÁ\  j^y^  rodeado  de 

murallas,   que  encierra  en  su  interior  un  gran 
número  de  mercados,  edificios,  posadas  y  ba- 
ños. En  suma,  Almena  era  una  ciudad  muy  im- 
portante, muy  comercial   y  muy  frecuentada 
por  ¡os  viajeros;  sus  ha  hitan  tes  eran  ricos;  paga- 
ban al  contado  más  fácilmente  que  en  ninguna 
otra  ciudad  española,  y  poseían  inmensos  capi- 
tales. E!  número  de  posadas  ú  hostelerías  (ta- 
bernas?) 3  registradas  en  las  oficinas  de  la  Ad- 
ministración para  pagar  el  impuesto  sobre  el 
vino,  se  elevaba  á  mil  menos  treinta  (970}.  En 
cuanto  á  los  telares,  va  hemos  dicho  que  eran 
numerosos. -El  terreno  sobre  el  cual  está  edi- 
ficada esta  ciudad  es  muy  pedregoso  por  todos 
lados.  No  le  forman  sino  rocas  amontonadas  y 
piedras  agudas  y  duras;  no  hay  tierra  vegetal, 
como  si  se  hubiese  pasado  por  la  criba  este  te- 
rreno, con  intención  de  no  conservar  de  él  sino 
las  piedras. -En  la  época  en  que  escribírnosla 
presente  obra,  Almería  ha  caído  en  poder  de 
los  cristianos;  sus  encantos  han  desaparecido; 
sus  habitantes  han  sido  reducidos  á  la  esclavi- 
tud; las  casas,  los  edificios  públicos  han  sido 
destruidos,  y  ya  nada  de  todo  ello  subsiste. 

Málaga..— Es  una  ciudad  hermosa,  muy  po- 
blada, muy  vasta;  en  fin,  una  población  mag- 
nifica, cabal,  una  ciudad  en  toda  la  extensión 

de  la  palabra  (p,Af  ¡u$j).  Sus  mercados  son 

florecientes,  su  comercio  extenso  y  sus  recur- 
sos numerosos.  El  terreno  de  sus  inmediacio- 
nes está  plantado  de  higueras,  que  producen 
frutos  conocidos  con  el  nombre  de  higos  de 

Raya,  fyj),  que  se  envían  á  Egipto,  Siria,  al 

Irac  y  aun  hasta  la  India:  son  de  excelente  ca- 
lidad. Junto  á  la  ciudad  hay  dos  grandes  arra- 
bales: el  uno  se  llama  el  de  Eontanella  ¡jai  J) 
(¡UL;;^  y  el  otro  se  denomina  el  de  los  comer- 


que  sus  mujeres  son  hermosas  é  inteligentes. 

2  En  la  descripción  de  Calaca  habla  de  la 
corta  de  pinos  que  se  envían  por  el  río  (Júcar) 
hasta  Alcira  y  Cullera,  pasando  luego  á  Valen- 
cia ó  Denia. 

3  El  texto  árabe  ^¿as.  Dozy  traduce  cara- 
vanseraili 
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cía  ates  de  paja  (^jUJt  ¡Ja>j).  Los  habitan- 
tes de  Málaga  beben  el  agua  de  pozos:  esta  agua 
se  halla  casi  á  flor  de  tierra,  abundante  y  dul- 
ce. Hay  también  un  riachuelo  ó  torrente  (J>h), 

cuyas  aguas  sólo  discurren  durante  el  invierno 
y  la  primavera,  permaneciendo  seco  en  lo  res- 
tante del  año  i. 

Jaén.— Jaén  es  una  linda  ciudad  cuyo  terri- 
torio es  fértil  y  donde  todo  se  compra  muy  eco- 
nómicamente,  en  especial  la  carne  y  la  miel. 
Hay  en  su  jurisdicción  más  de  3.000  alque- 
rías donde  se  crían  gusanos  de  seda.  La  ciudad 
posee  gran  número  de  manantiales  que  corren 
por  debajo  de  sus  muros  y  un  castillo  de  los 
más  fuertes,  al  que  no  puede  llegarse  sino  por 
una  senda  muy  estrecha. Está  adjunta  á  la  mon- 
taña de  Cuz  2  (Jabalcuz),  rodeada  de  jardines 
y  verjeles,  de  tierras  de  labor  donde  se  cultiva 
trigo,  cebada,  habas  y  toda  clase  de  cereales  y 
legumbres.  A  una  milla  de  la  ciudad  corre  el 

río  Bollón  (  ,  Jj   .^j)  3,  que  es  considerable, 

y  sobre  el  cual  se  han  construido  gran  número 
de  molinos.  Jaén  tiene  también  una  mezquita 
aljama,  y  residen  en  esta  población  personajes 
im  portantes  y  hombres  de  ciencia. 

Córdoba  4.  — Córdoba  es  ía  capital  y  la  me- 
trópoli de  España,  y  la  Sede  del  califato  entre 
los  musulmanes.  Las  excelentes  cualidades  de 
sus  habitantes  son  harto  numerosas  y  conoci- 
das para  que  haya  necesidad  de  mencionarlas, 
y  las  virtudes  que  los  caracterizan  son  sobrado 
evidentes  para  que  sea  posible  pasarlas  en  si- 
lencio. Poseen  en  su  más  alto  grado  la  eleva- 
ción y  el  esplendor.  Siendo  entre  los  demás 
españoles  los  más  avezados  en  la  ciencia  y  los 
más  ejercitados  en  la  piedad,  se  han  hecho  fa- 
mosos por  la  pureza  de  su  doctrina,  el  rigor  de 
su  probidad,  lo  arreglado  de  sus  costumbres, 
ora  en  lo  que  concierne  á  su  manera  de  vestir  y 
á  sus  arreos  para  montar,  ora  en  lo  que  respecta 
á  la  elevación  de  sentimientos  que  aportan  á  sus 
asambleas  y  sociedades,  ora,  en  fin,  por  lo  que 

r  Ai  llegar  aquí  dice  eí  Idrisí  que,  teniendo 
que  hablar  luego  de  Málaga,  pasa  á  tratar  nue- 
vamente de  Almería;  dedica  algunas  palabras 
á  Pechina  y  á  Alhama,  diciendo  de  aquélla  que 
fué  antiguamente  la  capital  de  la  provincia,  y 
de  ésta  cita  sus  famosos  baños  termales, 

*  Dozy  escribe  equivocadamente  montaña 
de  Cur, 


atañe  á  su  exquisito  gusto  para  elegir  sus  ali- 
mentos y  bebidas;  añádase  á  todo  esto  que  se 
hallan  dotados  de  un  carácter  muy  amable,  de 
maneras  muy  dignas  de  etogio.y  que  nunca  han 
faltado  en  Córdoba  sabios  ilustres  y  persona- 
jes distinguidos.  En  cuanto  á  los  comerciantes, 
poseen  abundantes  riquezas,  mobiliarios  lujo- 
sos, hermosos  caballos,  y  no  se  mueven  sino 
por  una  noble  ambición.  — Córdoba  se  compo- 
ne de  cinco  ciudades  contiguas,  rodeada  cada 
una  de  ellas  de  murallas  que  la  separan  de  las 
demás,  y  poseyendo  en  número  suficiente  mer- 
cados, posadas,  baños  y  edificios  paralas  dis- 
tintas profesiones.  Extiéndese  la  ciudad  de  Oc- 
cidente á  Oriente,  en  un  espacio  de  tres  millas. 
En  cuanto  á  su  ancho,  desde  la  puerta  del  puen- 
te hasta  la  de  los  judíos,  situada  al  Norte.se  cal- 
cula en  una  milla.  Está  edificada  al  pie  de  una 
montaña  llamada  Chebel  Al-Arús  (montaña  de 
la  recién  desposada).  En  el  distrito  principal  se 
encuentran  la  puerta  del  puente  y  la  mezquita 
aljama  (catedral)  que  no  tiene  semejante  entre 
las  mezquitas  musulmanas,  bien  se  considere 
bajo  el  aspecto  de  la  arquitectura  y  de  la  mag- 
nitud de  sus  dimensiones,  bien  se  mire  desde 
el  punto  de  vista  de  la  ornamentación.  (Aquí 
entra  el  autor  en  una  minuciosa  descripción  de 
ía  aljama  cordobesa  que  nosotros  pasaremos 
por  alto,  tanto  por  temor  á  alargar  desmesura- 
damente el  presente  artículo,  cuanto  por  ser 
materia  sobrado  conocida.) 

En  la  época  en  que  escribirnos  la  presente 
obra,  la  ciudad  de  Córdoba  ha  sido  aplastada 
por  la  rueda  del  molino  de  la  discordia;  los  ri- 
gores de  la  fortuna  han  cam  biado  su  condición, 
y  sus  habitantes  han  experimentado  los  mayo- 
res desastres:  así  que  su  .población  actual  es 
poco  numerosa.  {Así  y  todo),  no  existe  ciudad 
más  famosa  en  toda  España.  Luego  pasa  á  des- 
cribir el  puente,  del  cual  dice  que  supera  á  to- 
dos los  demás  en  belleza  y  solidez  de  construc- 
ción; que  constaba  de  17  arcadas,  siendo  el  an- 
cho de  cada  una  50  palmos  y  otrostantosel.de 
la  pilastra  correspondiente  5;  que  á  uno  y  otro 
lado  tiene  balaustradas  de  la  altura  de  un  hom- 


3  Guadalbollón  ó  Guadabullón. 

4  Antes  consagra  el  autor  breves  párrafos  á 

Pago  ó  Pego  (hoy  Priego)  (¿¿U), 'Lucena,  Carr 

mona  y  Jerez. 

5  Lit.  *EL  número  de  arcos,  17  arcos;  entre 
arco  y  arco  5o  palmos,  y  lo  ancho  del  arco  5o 
palmos  igualmente.» 
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bre;  que  su  altura  con  respecto  al  nivel  más 
bajo  de  las  aguas  es  de  30  codos.. ,,, 

En  suma,  dice,  la  belleza  y  la  magnificencia 
de  Córdoba  superan  á  cuanto  pudiera  saberse 
y  describirse 


, s> 


Tal  es  la  obra  del  Idrisí  en  la  parte  que 
más  nos  interesa.  Ante  este  ligero  extrac- 
to, creemos  que  el  lector  desapasionado 
é  imparcial  no  tachará  de  hiperbólicos 
los  elogios  que  ha  merecido  de  los  más 
reputados  arabistas  contemporáneos, 

IOS 

ABEN    AN-NIMAT    (¡V^Jl      ,jf)  *. 

Este  musulmán,  bastante  citado  entre 
los  biógrafos  *,  nació  en  Almería,  pero 
habitó  constantemente  en  Valencia.  Dis- 
tinguióse en  la  ciencia  del  derecho  y  en 
la  interpretación  alcoránica,  en  la  gramá- 
tica y  en  la  biografía  de  los  varones  emi- 
nentes musulmanes,  hasta  el  punto  que 
se  considera  como  el  último  de  los  sabios 

del  Levante  de  España  -L..UI  ¡L¿¡U.  ^) 

(^UJ "S|  0jX>).    Sus  obras  fueron  en 

gran  número,  sobresaliendo  por  su  im- 
portancia una  Exposición  del  Koran  en 
varios  tomos,  y  un  Comentario  en  diez 
tomos  á  una  de  las  obras  del  Nisaí. 


'  Abü-1-Hasán  Alí  ben  Abdallah  ben  Jalaf 
ben  Mohammad  ben  Abderrahmánben  Abdel- 
malic  el  Anean',  conocido  por  Aben  Annimatí, 
—  Add.,  1.224.— A.  Aiabb.,  Moh.,  269.  ídem, 
Tec.t  1,863. 

*  Almak.  le  cita  como  maestro  de  algunos 
sabios  valencianos  de  su  tiempo. 

3  Abú  Bequer  Yahya  ben  Moham,  ben  Yu- 
suf  Al-Ancarf,  conocido  por  Aden  Ac-Cai- 

r«/V  (^r^l  ^Ij.-Aben  Aljatib,  Ihcttha 


Se  cita  también  un  Bavnamcch  ejíten~ 


so  J¿Lx  ^Á.iy>  J»,  que  suponemos  sería 

un  catálogo  bío-bibiiográfico  de  sus  maes- 
tros. 

Murió  en  Ramadán  del  año  567  {1171); 
del  570  (1174),  según  Addabí, 

193 

aben  Ag-CAiRAFÍ  (Abú  Bequer)  3 

Es  uno  de  los  más  ilustres  sabios  gra- 
nadinos, muy  citado  en  las  obras  del  prín- 
cipe de  nuestra  historia  arábigo-españo- 
la, Aben  Aijathib.  Fué  cátib  ó  secretario 
del  príncipe  aímoravide  Abú  Mohammad 
ben  Texufín,  que  gobernó  la  España  des- 
de el  año  520  hasta  el  53i  ó  32. 

Su  obra  principal  lleva  por  título  Lu- 
ces espléndidas  acerca  de  la  historia  de  la 

dinastía  aímoravide  .LaJ  ^¿  '¿'Al\  XjN) 
(iJhi\j.J  !  sJjjJl,  ó  simplemente  Historia  de 
Aben  Ac-^airafí  ( Jj~d\    ^t   ^.-jjLj). 

(Hachiy  2.099.)  En  1S23  existía  en  Tú- 
nez algún  ejemplar  de  esta  obra,  según 
consta  por  una  nota  escrita  de  puño  y  le- 
tra de!  mismo  Dozy  en  el  ejemplar  que 
usó  de  la  citada  obra  Loci  de  Abbadidis 
(hoy  en  poder  del  Sr.  Codera)  *. 

de  la  Acad.,  111,  pág.  180.— Almak,,  II,  122.— 
A.  Jalik.,  trad.  Slane,  II,  276;  IV,  350.— Dozy, 
Abb.,  II,  179.  — Hachi,  II,  104.— Gay.,  I,  472. 
—Cas.,  II,  118.— Aben  Alab.,  Tec,  2.045,— 
Wüst.,  264. 

No  debe  confundirse  con  Abú  Amnt  Ad- 
Dent,  que  también  llevó  el  sobrenombre  de 
Ac-Cairafí- 

4  Dice  así  dicha  nota  (tomo  II,  pág.  179): 
«L'histoire  d'Aben-Ac-gairafí  étah  parmt  les 
livres  que  I.  E.  Humbert  á  trouyés  á  Tunisen 
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De  esta  obra  dice  Aben  Aljathib{apud 
Dozy,  ¡.  c):  «Contenía  las  cosas  memo- 
rables de  España  basta  el  año  53o;  luego 
la  continuó  basta  cerca  de  su  muerte.» 


♦i. 


.ají?. 


>>í 


J! 


Ac-Cairafí  publicó  otra  obra  histórica, 
«Kegum  Hispania;  res  gestas  complec- 
tens,»  como  dice  Casiri,  citado  porDozy, 
quien  añade  que  en  el  códice  parisiense 
de  Aben  Aljathib  no  se  precisa  el  argu- 
mento de  este  libro,  pero  que  se  expre- 
sa el  título,  concebido  en  estos  térmi- 
nos: X arraciún  de  'as  noticias  y  régimen 

ó  gobierno  de  los  pi  ¡¡¡cipes  tLj^!      ¿*z£>) 

Finalmente,  Casirí  y  Wüstenfeld  men- 
cionan también  un  poema  suyo  en  loor  de 
la  victoria  conseguida  por  Abú  Moham- 
rriad  ben  Texufín  contra  ei  rey  Ramiro. 

Murió  Ac-Cairafí  en  el  año  57o1  (1 174). 

IBKAHIM    BEN   ABDERRAHMÁN    EL   WADIXÍ 

Fué  natural  de  Guadix  y  abrevió  el  li- 
bro del  Collar  de  Abderrabihi.  (Hachi, 
IV,  85,  233.) 

Murió  en  el  año  570  (1178). 

1823  etdoni  les  possesseurs  ne  voulaient  pas 
se  défaire,  sans  n¿artmuins  se  rtl'uscr  á  en  li- 
vrer  des  copies.  — Missive  du  ministre  de  l'Insir. 
A.  U,  Falch  á  Hamaktr,  21  févner  1823  (dans 
la  corrysp.  de  Hamaker).  *> 

'  •  Hachi  Jalifa  equivoca  tal  vez  la  fecha  de 
la  muerte,  suponiendo  que  ocurrió  en  el  557 
(u6t),  aunque  ésta  es  también  la  fecha  que 
leemos  en  la  TecmHa  de  A.  Alabbar,  ti  cual 
añade  que  dejó  de  existir  en  Orihueta. 


No  hemos  podido  adquirir  detalles  bio- 
gráficos sobre  este  escritor. 


195 

YUSUF  BEN   ABDALLAH  BEN  ABÍ  ZAID  * 

Se  llamó  también  Abú  Ornar  ben  Ayyad 

(¿Le  ^j  y^¡,  j¡\  j&,y,  nació  en  Liria,  y  en 

;  Valencia  hizo  sus  estudios  bajo  la  direo 
j  ción  de  Aben  Hudsail,  Abú-1-Walid  b, 
I  Addabagy  otros  muchos.  Constituía  una 
!  de  sus  aficiones  favoritas,  según  A,  Alab- 
I  bar,  anotar  las  noticias  biográficas  de 
j  sus  maestros,  coleccionar  sus  anécdotas 
\  y  poesías,  procurando  transmitir  con  fide- 
I  lidad  lo  que  había  bebido  en  las  mejo- 
:  res  fuentes.  Fruto  de  esta  labor  literaria 
fueron  las  obras  que  legó  á  la  posteri- 
dad, entre  las  cuales  debemos  citar  las 
siguientes: 

1.  Continuó  la  Accüah  de  Aben  Pas- 
cual 3  ^j)  ^Lf  J^jjj  j  £*  jí     LTj 

2.  Escribió  Jas  Clases  de  jurisconsul- 
tos desde  Aben  Abdelbarr  hasta  su  tiempo 

.(Sf«3£ 

3.  El  libro  de  lo  suficiente  acerca  de 

i  Yusuf  b.  AbdaÜah  b.  Said  b.  Abdaltah 
b.  Abí  Zaid  el  Lirí  ó  de  Liria  {j;J&\\  — 
A.  Alab.,  Tec,  2.081. 

3    Se  cíta  esta  obra  con  el  título  de  J-*' ú-i' 

Jl^V  i¿).     vtj      1  Apéndice  á  la  obra,  de 
Aben  Pascual. 

31 
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los  órdenes  ó   clases  de  los   tradicionevos 

Dotado  de  excelente  carácter  y  de  gran 
■  entereza,  tomó  las  armas  para-  pelear 
contra  los  cristianos  en  su  mismo  país, 
hasta  que,  su  cuerpo  cubierto  de  heridas, 
eshaló  su  último  aliento  en  eí  año  575 

("79)- 

196 

EL-YASÁ    EL    GAFIQUÍ  * 

Nació  este  celebrado  autor  en  Valen- 
cia, según  Almakkari,  siendo  su  familia 
oriunda  de  Jaén;  trasladóse  con  su  padre 
á  Almería,  y  allí  aprendió  de  éste  mismo 
los  primeros  rudimentos  del  saber  mu- 
sulmán; en  Valencia  tuvo  también  por 
maestro  al  famoso  poeta  Aben  Jafacha, 
de  Alcira.  Dice  además  Almakkari  que 
residió  por  algún  tiempo  en  Málaga,  y 
que  desempeñó  el  cargo  de  catib  ó  secre- 
tario de  los  reyes  del  Levante  de  España. 
Luego,  en  el  56o  (1164),  emprendió  un 
viaje  á  Oriente,  y  habiéndose  establecido 
en   Alejandría,   pasó    después  de  algún 

1  El-Yasaa  U«*Jl)  ben  Isa  ben  Hazam 
ben  Abdallah  ben  El-Yasaa  ben  Ornar  el  Ga- 
fiquí  Abú  Yahya.-Almak.,  I,  7;  3.—  Gay.,  í, 
318.—  Hachi,  II,  150.— A.  Allab.,  Tec.t  2.112. 
Id.  Mocham,  315, 

El  Sr.  Gayangos  hace  observar  que  la  trans- 
cripción de  este  nombre  «-«^Jj,  sinónimo 

de  Elias,  debe  ser  Alisa  y  no  AIyasá,  como  ge- 
neralmente se  escribe  y  pronuncia.  Nosotros 
le  escribimos  con  la  vocalización  que  encon- 
tramos en  el  Mocham.  Ei   Sr.   Fernández  y 

González  (Plan ,  pág.  68)  habla  de  un  Isa 

b.  Hazm  (f  575)  y  afirma,  erróneamente,  que  á 
este  autor  se  halla  dirigida  la  epístola  de  Aben 
Ar-Rabib  el  Temimí  sobre  la  literatura  arábiga 


tiempo  á  la  corte  de  (Jalan-  Addín  (Salad  i- 
no),  donde  recibió  de  este  príncipe  favora- 
bilísima acogida.  Aben  Alabbar  nos  des- 
I  cribe  con  bastantes  detalles  las  muestras 
de  aprecio  que  recibió  del  monarca:  dice 
que  le  señaló  una  cantidad  mensual  para 
su  sostenimiento,  y  que  estaba  siempre 
dispuesto  á  satisfacer  con  munificencia 
todas  sus  necesidades;  que  mandó  se  le 
edificase  una  casa  en  Egipto,  á  orillas 
del  Nilo,  decorándola  con  magnificencia. 

Dejó  escrito  un  libro  titulado  El  que  ha- 
bla claramente  sobre  la  historia  de  las  exce- 
lencias de  la  gente  magrebina  (*)  -*_j,.*  J!) 
(w^M  Jj»í  ^Ls-- jL¿J  ^j,  que  com- 
puso en  Egipto  de  orden  del  citado  sul- 
tán Saladino.  Es  obra  bastante  citada. 

No  regresó  á  su  patria  natal,  sino  que 
murió  en  Egipto  en  el  676  (n 79)  2. 

aben  jair  (Abú  Bequer)  3 

Fué  sevillano  y  uno  de  los  principales 
literatos  españoles.  Poco  es  lo  que  sabe- 
mos de  su  vida,  aparte  de  los  escasos  da- 

en  España:  dicha  epístola  está  dirigida  á  Abú- 
i-Moguira  Abdehvahab  b.  Ahmed  b.  Abderrah- 
mán  b.  Hazam,  pariente  del  famoso  Aben  Ha- 
zam. (V.  Almak.,  Ií,  108.) 

{*)     Otros  leen  ^^.i^JÍ. 

a  En  el  Mocham  de  Aben  Alabbar  se  dice 
que  murió  en  el  SgS,  lo  que  consideramos  como 
errata  de  imprenta  ó  de  copia,  pues  en  la  Tec- 
mila,  del  mismo  autor  aparece  la  verdadera 
fecha. 

3  M  o  ha  minad  ben  Jair  ben  Ornar  ben  Jali* 
/Vi- Abú  Bequer.— Add.,  1 12.— Dsahabí,  XVII, 
12,—Tec,  780.  — Gay.,  I,  Pref,,  xxvm  y  457. 
—Cas.,  II,  71,  112.— Hachi,  Vil,  540,  —  Wüst., 
231. 
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los  que  él  mismo  consignó  en  su  libro  y 
que  ha  reproducido  el  Si'.  Codera  en  el 
Prólogo  de  su  edición.  Nació  en  el  5o2 
(1108),  y  estudió  en  su  patria  y  en  Cór- 
doba con  innumerables  maestros,  de  quie- 
nes hace  mención  en  su  Baruaniech^  ma- 
nifestando especial  consideración  y  apre- 
cio hacia  el  jeque  Xoraih,b.  Moh.  b.  Xo- 
raih  {f  539),  á  quien  cita  infinidad  de  ve- 
ces en  su  libro.  Aben  Jair  sobresalió  en 
todos  los  ramos  del  saber,  en  tradicio- 
nes, gramática,  üteratura,  etc.,  aventa- 
jando á  todos  sus  contemporáneos  en  es- 
tas materias,  según  aseguran  sus  bió- 
grafos. Dícese  también  que  coleccionó 
una  riquísima  biblioteca.  Fué  el  maestro 
predilecto  de  la  juventud  de  su  tiempo, 
pues  dícese  que  el  Catalogo  de  sus  discí- 
pulos constaba  de  diez  cuadernos,  y  ca- 
da cuaderno  de  treinta  hojas.  Dirigió  las 
preces  públicas  en  la  mezquita  mayor  de 
Córdoba,  y  murió  en  esta  población  el 
año  575  (1179),  siendo  sepultado  en  su 
propia  casa;  luego  fueron  sus  restos  tras- 
ladados á  Sevilla,  su  patria,  y  fué  ente- 
rrado en  la  macbora  ó  cementerio  de  ¿la 

Mosca?  (¡¿£lw»  '¿j***  <J),  siendo  su  entierro 

suntuoso  por  la  calidad  y  numero  de  per- 
sonas que  asistieron  á  él. 

Respecto  de  este  escritor,  ha  incurrido 
Casiri  en  algunas  inexactitudes  que  con- 
viene rectificar.  En  primer  lugar,  ha  he- 
cho de  él  dos  personajes  distintos  T.  Y 
en  segundo  lugar,  cuando  en  la  pág.  71 
habla  de  su  famoso  Bamamech  ó  Cátalo- 


& 


o  bibliográfico  (wUjy^    ^£  ¿L-w^^s), 

que  se  contiene  en  el  códice  MDCLX  VII 
(hoy  1.672),  hace  de  su  contenido  una 
descripción  en  nada  semejante  á  lo  que  es 
en  realidad,  como  ya  advirtió  el  Sr,  Ga- 


1     Véase  tomo  II,  págs.  7.1  y  122. 


yangos.  «En  este  códice,  dice  Casiri,  se 
contiene  la  descripción  de  las  Setenta  bi~ 
bliotecas  que  en  aquel  tiempo  se  halla- 
ban abiertas  al  público  en  varias  ciuda- 
des de  España El  autor  emprendió 

este  trabajo  después  de  visiiar  las  biblio- 
tecas,  y   lo  continuó  hasta  el  año  520 
(ri26);  dispuso  también  con  maestría  un 
catálogo  de  los  autores  cuyos  escritos  se 
custodiaban  en  dichas  bibliotecas,  ó  de 
los  que  éi  mismo  usó  particularmente, 
Ahora  bien:  los  escritores  cordobeses  de 
que  hace  aquí  mención,  ascienden  al  nú* 
mero  de  i5o,  los  almerienses  á  5.2,  Jos 
murcianos  á  61,  los  portugueses  á  25, 
los  malagueños  á  53,  además  de  los  gra- 
nadinos,   sevillanos,   valencianos,  etc., 
que  con  su  mucha  erudición  y  la  forma 
de  sus  escritos  ennoblecieron  varias  co- 
marcas  de  España,»  El  Sr.  Gayangos 
(1.    c),  comentando   esta  reseña,   dice: 
«Cuando  leí  por  vez  primera  en  la  des- 
cripción de  este  Ms.  que  contenía  una  re- 
lación de  las  Setenta  bibliotecas  públicas 
que  existían  en  la  Península  en  tiempos 
de  los  árabes,  con  los  catálogos  de  los 
libros  que  se  guardaban  en  ellas,  los  nom- 
bres de  sus  autores,  etc.,  concebí  un  vivo 
deseo  de  verle,  é  hice  á  este  propósito  un 
viaje  al  Escorial.  Pero  juague  el  lector 
cuál  no  sería  mi  desencanto  cuando,  des- 
pués de  examinarle,  me  encontré  con  que 
el  tal  códice  ño  es  más  que  una  especie 
de  Memoria  en  la  cual  reunió  el  autor  los 
títulos  de  todas  las  obras  que  leyó  en  los 
varios  ramos  científicos,  y  los  nombres 
de  los  maestros  de  cuyas  enseñanzas  se 
aprovechó.  Trae  al  fin  una  lista  de  nom- 
bres de  los  doctores  que  le  autorizaron 
para  citar  sus  obras  ó  sus  enseñanzas 

orales  (U*¿  _j|  UiáJ  J  \}  jLa.1  -^ ¿Jl),  y  los 

clasifica,  según  el  lugar  de  su  nacimiento, 
por  el  orden  siguiente:  1)  los  de  Sevilla; 
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2)  Córdoba;  3)  Almena;  4}  Málaga;  5) 
Algeeiras;  6)  Granada,  y  otras  ciudades 
de  la  España  musulmana.  No  tengo  ne- 
cesidad de  decir  que  en  toda  la  obra  no 
se  encuentra  la  más  ligera  mención  de 
ninguna  biblioteca  pública  existente  en 
España;  y,  sin  embargo,  ap oyado  en  la 
autoridad  de  Casiri,  este  canard  biblio- 
gráfico ba  venido  repitiéndose  más  de 
una  vez  y  ha  sido  frecuentemente  aduci- 
do como  prueba  convincente  de  la  supe- 
rior cultura  intelectual  de  los  árabes.  Es- 
to no  obstante,  la  obra  de  que  tratamos 
es  de  indisputable  valor,  puesto  que  nos 
presenta  títulos  de  obras,  así  como  tam- 
bién nombres  de  autores  que  sería  inútil 
buscar  en  el  Diccionario  bibliográfico  de 
Hachi  Jalifa,  tan  deficiente  en  lo  que  ata- 
ñe  d  la  literatura  de  los  árabes  españoles. » 
El  Dr.  Wüstenfeld,  como  tantos  otros, 
ha  copiado  á  Casiri. 

Ni  Casiri  ni  Fernández  y  González 
han  sospechado  que  Mohammad  ben  Jair, 
de  quien  habían  como  autor  de  una  Bi- 
blioteca arábico-hispana,  sea  el  mismo  de 
que  tratamos  ahora.  Fernández  y  Gonzá- 
lez trata  del  autor  del  Fihrist  en  la  pági- 
na 67,  y  en  la  siguiente  habla  de  Moham- 
mad ben  Jahy  atribuyéndole  una  obra  so- 


dio de  él  una  descripción  menos  exacta, 
confesamos,  sin  embargo,  que  reviste  ca- 
pital importancia  bibliográfica,  como  ha- 
brá echado  de  ver  el  lector  en  las  nume- 
rosas citas  que  de  ella  venimos  haciendo 
en  el  presente  trabajo. 

tos 

ABEN    AL-KACIR   r 

Literato  granadino  de  noble  estirpe  y 
sólido  saber,  tradicionero,  jurisconsulto, 
experto  en  la  redacción  de  instrumentos 
públicos,  autor  de  cartas  literarias,  de 
discursos  predicables  y  makamas.  Fué 
discípulo  de  Aben  Al-Pedes,  Aben  Athía 
y  de  Averroes  en  su  famosa  escuela  cor- 
dobesa. Compuso  varios  tratados  de  tra- 
diciones, jurisprudencia,  literatura  é  his- 
toria, y  entre  éstos: 

1.  Ei  libro  en  que  trataba  de  las  cua- 
lidades de  aquéllos  de  sus  contemporáneos 

d  quienes  conoció  ó  trató  J.a|  ^sL*  , A.'¿) 

2.  Un  compendio  de  una  délas  obras 


bre  Clases  de  los  letrados  árabes  en  Alan-  !  de  Aben  Jakán  *' 

¿fótUSt  ;       3-     Una  obra   que    sospechamos   sea 

6^  Escrito  lo  que  antecede,   hemos  ¡  histórica<  titulada  Extracción  de  perlas  y 

tenido  ocasión  de  estudiar  la  obra  de  Aben  !  fuentes  de  utilidades  y  de  noticias  ¡¡-I^H) 
Jair  en  la  edición  que  de  ella  acaban  cíe  |         ,t . 


hacer  los  Sres.  Codera  y  Ribera;  y  aun- 
que admitirnos  con  Gayangos  que  Casiri 


,{Á\.  jJUJ! 


,Jl 


Casiri  le  supone  autor  de  una  Historia 


1  Abú  Chafar  Abderrahmán  ben  Ahú-i-Ha- 
sán  Ahmed  b.  Ahrrted  b.  Moham.  el  Azdí.— 
Aben  Alkadhí,  pág.  252.  — A.  Alah.,  Tect> 
1.O07. — Cas.,  íl,  104,  1 3 1 - 

En  la   Tecmila.  se  iee  j^jJ\   Al-Kacir, 

y.  así  escriben  este  nombre   Casiri  y   Moje- 
no  Nieto  con   ligeras  variantes  de  vocaliza- 


ción; fiero  en  Aben  Alkádhi  se  lee  An-Nacir, 
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natural  y  literaria  de  Granada,  en  varios 
tomos;  de  una  obra  acerca  del  Derecho 
español,  y  de  otro  tratado  sobre  el  Uso  de 
¡as  palabras,  donde  trata  principalmente 
de  Jas  anfibologías. 

Enseñó  públicamente  en  varias  pobla- 
ciones de  España  3'  África.  « Luego  se 
dispuso  á  hacer  la  peregrinación  y  em- 
barcóse en  Túnez.  Habiendo  los  cristia- 
nos divisado  la  embarcación,  la  atacaron 

fuertemente  (Ijuj.¿.  3i&  íJblS).  Triun- 
faron ios  cristianos  en  este  combate  na- 
val y  mataron  cruelmente  á  cuantos  na- 
vegaban en  dicha  embarcación,  siendo 
nuestro  biografiado  uno  de  los  que  sufrie- 
ron tales  rigores  de  parte  de  los  cristia- 
nos. »  Dio,  pues,  su  vida  en  testimonio  de 

su  fe  (j^i.*— La),  según  la  frase  corriente 

en  los  biógrafos,  y  ocurrió  estoá  últimos 
del  año  576  (1180). 

10O 

LOS    BENU    CÁHIB    ACCALAT 

El  sobrenombre  Aben  Qahib  Accalat, 
dice  con  razón  el  Sr,  Gayangos  (I,  47 1), 
ha  dado  lugar  á  errores  y  confusiones  que 
conviene  aclarar.  Conde  le  ha  traducido 
unas  veces  por  el  autor  del  Salat,  y  otras 
por  el  autor  del  libro  de  los  príncipes.  Tam- 
bién Fluegel,  en  su  traducción  latina  de 

Hachi  Jalifa,  tomando  üiJLá  por  iLs,  ha 

1  Gas.  (llj  128)  habla  de  este  musulmán  y 
de  su  obra  refiriéndose  á  la  Tecmila  de  Aben 
Alabbar;  pero  en  la  biografía  que  esta 'obra 
consagra  á  dicho  Abdaliah  b.  Yahya  b.  Qahib 
Accalat  (núm.  1.402  de  la  edición  Codera), 
nada  se  dice  de  la  obra  en  cuestión. 

*    Cas.  (1.  c.)  toma  este  pasaje  del  Bolate 


2vUo    ^vJl 


traducido  las  palabras  M*aJ' 
por  hijo  del  autor  de  la  A$cila,  ó  sea  de 
Aben  Pascual,  Literalmente  Qáhib  Acca- 
l di  significa  el  que  dirige  la  oración  pú- 
blica en  las  mezquitas,   ó  sea  el  Imam. 

Varios  son  los  musulmanes  de  España 
que  han  llevado  aquel  sobrenombre;  y  aun 
concretándonos  á  los  que  pasan  por  his- 
toriadores, no  son  pocos  los  que  así  se 
denominan,  pues  tenemos: 

r.  Abdaliah  ben  Yahya  el  Hadhra- 
mí  ben  Sahib  Accalat,  de  Palma,  cerca  de 
Denia,  á  quien  sin  fundamento  bastante 
atribuye  Casia  (y  con  él  Wüstenfeld)  un 
Diccionario  biográfico  de  musulmanes  ilus- 
tres nacidos  en  España  ¡  y  cuya  muerte  se 
fija  en  el  5y8  (1182)  ', 

2.  Ahmed  ben  Qahib  Accalat,  histo- 
riador sevillano,  citado  por  Aben  Alab- 
bar y  de  quien  Casiri  ha  traducido  algún 
pasaje  (lib.  cit.,  pág.  55)  a. 

3.  Abú  Bequer  Mohammad  ben  Mo- 
hammad,  ben  Qahib  Acgalai,  granadino 
ilustre,  mencionado  por  Aben  Aljatib  en 
su  Ihatha. 

Y  4.  El  citado  por  Hachi  Jalifa  {II, 
i53)  como  autor  de  una  Historia  de  los 
Almohades,  y  sobre  cuyo  nombre  íntegro 
no  convienen  en  un  todo  los  historiado- 
res que  le  citan. 

Nosotros,  siguiendo  á  Aben  Alabbar 
(Tecmila,  núm.  1.726),  diremos  que  el 
autor  de  dicha  Historia  se  llamó  Abdel- 
melic  6.  Molí.  b.  Ahmed'b*  Muh.  b.-Jbra- 
him  el  JBechí,  por  cunias  Abú  Merwdn  y 
Abú  Mohammad,  conocido  por  Aben  Qahib 
Aggalat, 

AssiyaraAt  Aben  Alabbar;  ahora  bten:  en  los 
extractos  que  de  esta  obra  ha'  publicado  Dozy 
(pág-  217);  Pernos,  simplemente  Aben  Qahib 
Af  fatal;  en  otras  partes  se  lee  Abú  Moh.  b, 
Qahib  Afcalat;  por  tanto,  me  inclino  á  creer 
que  deba  identificarse  con  e]  que  citamos  en 
el  núm.  4. 
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No  poseemos  datos  biográficos  de  este 
historiador,  pues  Aben  Aíabbar  se  limita 
á  decir  que  éste  es  el  autor  de  la  Crónica 
ó  Historia  que  circulaba  con  el  nombre  de 

Qahib  Accalat  (¿jjUM  v_^xL¡>  ¿a).  Según 

Amari  fJ3¿&£.  Ar.-SictUa,  pág.  xliv),  na- 
ció en  Beja  y  murió  en  el  11 82  ele  nuestra 
era,  aunque  luego  (pág.  327)  confiesa  el 
propio  Amari  que  no  hay  noticias  ciertas 
sobre  este  autor;  pero  sí  sabemos  que  es- 
cribió una  obra  histórica  que  logró  fama 
universal.  El  título  de  esta  obra  es  como 
sigue:  Crónica  de  la  concesión  del  pontifica- 
do á  aquéllos  que  no  eran  considerados  dig- 
nos de  que  Dios  los  encumbrase  á  esta  digni- 
dad, y  he  aquí  que  Dios  les  concedió  la  sobe- 
ranía, haciéndoles  herederos  [del  imperio];  y 
aparición  del  Imam  el  Mahdí  de  los  almo- 


hades,  etc.  ,  .«ixs&u-W 


ji&j  (jéjh^  f^Wj  *«;'  *Ul  ^W  Ji> 
(ctf^J^i  u$W  f^t.  La  razón  de  este 

extraño  título  la  explica  Amari  (i,  c.)  di- 
ciendo que,  según  el  derecho  público  mu- 
sulmán, la  suprema  dignidad  eclesiásti- 
co-civil ,  el  imamado,  debía  recaer  en  un 
árabe  de  la  tribu  de  Coraix;  así  es  que, 
entre  los  muchos  que  hasta  mediados  del 
siglo  xii  habían  usurpado  las  provincias 
del  califato,  tanto  en   Oriente  como  en 
Occidente,  no  se  habían  titulado  sino  sul- 
tanes, emires,  etc.  El  mismo  caudillo  de 
los  almorávides  se  llamó  Emir  de  los  mu- 
sulmanes, Pero  la  gente  berberisca,  no 
contenta  con  esto,  renegaba  de  la  supre- 
macía de  los  árabes,  y  proclamó  un  re- 
formador inspirado,  cabeza  de  la  secta  de 
loa  almohades  ó  unitarios.  Pues  bien:  el 
cronista  de  que  tratamos  quiso  incensar- 
la, como  dice  Amari,  aun  en  el  título  de 
su  obra.  De  esta  obra  no  queda  más  que 
el  segundo  tomo,  que  ha  sido  estudiado 


por  Gayangos  y  luego  por  Dozy.  Amari 
ha  publicado  de  él  un  fragmento  referen- 
te á  Sicilia.  Gayangos  (II,  5 19)  hace  la 
descripción  de  esta  obra  y  dice  que,  en  su 
origen,  constaba  de  tres  libros  ó  tornos. 
El  segundo  (que  se  conserva  en  la  Botl- 
leiana,  núm.  758)  empieza  con  la  revuel- 
ta de  Aben  Mardanix,  en  Murcia,  en  el 
554  (ii 5g),  y  termina  en  el  580  (1184), 
abrazando,  por  tanto,  un  período  de  vein- 
tiséis años.  Hállase  escrita  con   mucha 
elegancia;  contiene  interesantes  detalles, 
siendo  considerada  por  los  mismos  ára- 
bes como  una  de  las  mejores  historias  de 
los  almohades.  Citan  esta  obra  el  autor 
del  Karthás,  Aben  Jaidún,  Aben  Aljatib, 
el  autor  del  Holal  Almauxía,  etc.  Almak- 
kari  menciona  también  un  compendio  de 
esta  Historia  por  Aben  A  mira,  de  Va- 
lencia, 

En  el  título  del  Ms.  de  Oxford  se  de- 
nomina al  autor  Abdelmelic  b.  Moh.  (no 
b.  Ahmed)  b.  Qaíúb  Accalai  el  Bechí;  pero 
en  el  cuerpo  de  la  obra  se  lee  en  dos  ó 

tres  ocasiones  j.3?  JJ|  ¿^  ;j|  ^j>hj \  JU 

isiLaJl    ^^^Ls   ^j.  Dice  el  autor,  Abú 

Abdallah  Moh.  b.  Qahib  Accatath.  Gayan- 
gos conjetura  que  aquí  se  alude  al  padre 
del  autor,  pues  consta  por  Aben  Aljathib 
que  los  Bernt  (jahib  Accalat  fué  una  fami- 
Üa  de  historiadores, 
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ABEN   PASCUAL  (JI.&.J   ^j|)  * 

I,     Biog.—  Entre  los  autores  de  Dic- 
cionarios   biográficos   árabes,    ninguno, 

*  Abú-1-Kasem  Jala/  ben  Abdelmelic  ben 
Masud  ben  Musa  ben  Pascual  ben  Yusuf  ben 
Daha  b.  Daca  b.  Nácar  b.  Abdelcarim  b.  el 
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ciertamente,  ha  alcanzado  la  fama  que 
ha  conseguido  el  célebre  biógrafo  á  quien 
consagramos  estas  líneas.  Nacido  en  el 
494  (noo)  en  Córdoba,  pero  oriundo  de 

Sorrión  (  . jí Já,  ..,*»),  en  Valencia,  no  se 

muestra  menos  conocedor  de  los  hom- 
bres y  de  las  cosas  de  la  región  valentina 
que  de  aquéllos  y  aquéllas  que  le  rodea- 
ban en  el  lugar  de  su  naturaleza.  En  sus 
primeros  años  escuchó  las  enseñanzas 
paternas;  pero  no  tardó  en  ponerse  bajo 
la  dirección  de  Abú  Mohammad  ben  At- 
tab,  de  Averroes,  de  Aben  Alarabí  en  Se- 
villa y  de  otros  insignes  doctores.  Su  pa- 
sión por  la  ciencia  y  su  aprovechamiento 
en  ella  se  patentizan  desde  luego  por  el 
número  de  obras  que  consultó  y  apren- 
dió, pues  se  hace  ascender  á  ía  respetable 
suma  de  400  libros  de  mayor  ó  menor  ex- 
tensión é  importancia;  sólo  de  Aben  Attab 
confiesa  haber  aprendido  más  de  100:  de 
todos  ellos  hace  mención  el  mismo  Aben 
Pascual  en  su  obra  titulada  Almocham.  Le 
ensalza  Aben  Alabbar  llamándole  el  últi- 
mo de  los  tradicioneros  de  Córdoba  y  con- 
siderándole como  el  sabio  incomparable  en 
el  conocimiento  de  la  historia  de  España^ 
á  quien  oyeron  innumerables  discípulos. 
Entre  sus  cargos  públicos  mencionare- 
mos el  de  gobernador  de  Sevilla,  para  el 
cual  fué  nombrado  por  Abú  Beker  ben 
Alarabí  lt  y  el  de  notario  público  que  ejer- 
ció en  Córdoba.  Renunciando  por  fin  á 
los  azares  y  molestias  de  la  carrera  ad- 
ministrativa, s,e  entregó  por  completo  á 
bu  vocación  predilecta,  al  ministerio  de 

Ancarí.— A.'Alab.,  Tec,  179  — Dsahabí.XVlI, 
1.— Almak.,  11,  42,  122.— A.  Jalik.,  I,  305.  Id. 
trad.  Slanc,  í,  491.— Simonet,  Crest.  Ar.y  pá- 
gina 100.— Gay.,  I,  337,  472.  — Dozy,  Abbad.,  I, 
380.— Cas.,  II,  140,  167.— Hachi,  i,  190;  II, 
100,  11 5;  IV,  339;  V,  368.— Jour.  Asiát.,  1.841, 
pág.  374.— Amari,  Bibl.  Arab>-Sic.¡  I,  lxvi. 


la  enseñanza  oral  y  á  la  redacción  de  tra- 
bajos literarios.  Entre  éstos  figuran,  en 
primer  lugar,  los  biográficos,  en  los  cua- 
les nos  ha  dejado  el  libro  que  pasa  por 
dechado  y  modelo  de  este  linaje  de  com- 
posiciones, tan  en  boga  entre  los  musul- 
manes españoles,  principalmente  del  si- 
glo v  en  adelante.  Como  detalle  de  su  ca- 
rácter algo  excéntrico,  no  deja  de  ofre- 
cer cierta  curiosidad  la  repugnancia  que 
le  inspiraba  que  alguien  le  preguntase 
por  su  edad.  El  que  tantas  veces  hubo  de 
interrogar  á  los  demás  sobre  este  punto, 
llevaba  á  mal  ser  objeto  de  semejante  im- 
pertinencia y  falta  de  cortesía,  pues  repi- 
tiendo la  frase  de  Malík  ben  Anas,  decía 
que  «si  uno  manifiesta  ser  de  edad  avan- 
zada, se  le  reputa  viejo  y  débil;  sí  de  corta 
edad,  se  expone  al  menosprecio.»  Distin- 
guíase Aben  Pascual,  según  el  retrato 
que  de  él  hacen  Aben  Alabbar  y  otros 
biógrafos,  por  su  pureza  de  intención, 
sus  sanas  costumbres,  por  una  humil- 
dad no  fingida  y  una  dulzura  de  carácter 
que  se  captaban  las  simpatías  de  cuan- 
tos le  rodeaban,  y  por  una  gran  dosis 
de  paciencia  con  aquéllos  que  acudían 
á  él  en  demanda  de  instrucción.  Vivió 
ochenta  y  tres  años,  nueve  meses  y  quin- 
ce días,  y  murió  en  Córdoba  en  Rama- 
dan  del  año  578  (1182)  3>  siendo  sepulta- 
do en  la  makbora  ó  cementerio  de  Aben 
Abbás,  junto  al  sepulcro  de  Yahya  ben 
Yahya. 

II.  Bibl. — Aben  Alabbar  afirma  que 
Aben  Pascual  escribió  5o  obras  sobre  di- 

El  nombre  con  que  se  le  designa  está  indi- 
cando bien  á  las  claras  su  procedencia  de  raza 
española. 

»  De  quien  hemos  tratado  en  el  núm.  172 
de  este  libro. 

*     En  la  edición  del  Dsahabí  se  lee  tal  vez 
por  error  de  copia  587. 


versas  materias  c-l^it  ^  LiJlj'     ^^^á.) 

Xilx^" ;  pero  aparte  de  unas  cuantas  de 

que  hallamos  mención  en  Hachi  Jalifa, 
Aben  Jalikán,  etc.,  las  demás  nos  son  en- 
teramente desconocidas.  Aquéllas  de  que 
tenemos  noticias  como  históricas,  son: 

i.     El  libro  de  la  Accila  r  ¿-LJI  i^UT 

(continuación),  que  contiene  la  historia 
de  los  imames,  tradicíoneros,  faquíes  y 
literatos  españoles.  Hachi,  2.165. — A. 
jfair,  318. 

2.     Crónica  pequeña  acerca  de  las  cosas 

de España  Jt^aJ  J  j¿*aJ\  >}jLü\) 
(  ^JjóVf,  Hachi,  2.165. 

3 . "  Noticias  é  historias  de  los  jueces  de 
Córdoba  (¡U¿^  üLaS  jL¿¿f).  £2Wt¿,  221. 

4.  El  Mocham  ó  diccionario  biográ- 
fico de  sus  maestros  (tósr-A-*  ,J   ^j, 

citado  anteriormente,  y  del  cual  dice  A. 
Alabbar  que  era  un  libro  sumamente  útil, 
en  ei  cual  incluyó  las  biografías  omitidas 
involuntariamente  en  la  Accila. 

Todavía  en  Aben  Alabbar  y  Almak. 
encontramos  mención  de  otras  obras  su- 
yas, alguna  de  las  cuales  pudiera  tener 
carácter  histórico: 

5.  El  libro  de  las  anotaciones  selectas  y 

de  las  narraciones  peregrinas  JuLáJj  , XjS) 

.{hjj¿u.^\  oLJlX^U  Júss^-lf,  dividida  en 

veinte  secciones. 

6.  El  libro  titulado  La  advertencia  y 
el  auxilio  acerca  de  los  tabíes  que  entraron 
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.*■  Dozy  {Abbad.,  II,  166)  dice  que  la  pala- 
bra Ac-Qila  ha  sido  vertida  de  varios  modos, 
at.semj?er  mate,  y  añade  que  significa  conti- 
nuatio,  appendiX)  supplementum,  llamándose 
así  porque  con  ella  se  propuso  continuar  la 
obra  biográfica  de  Aben  Alfáradhí, 


en  España  ,.tJ    (.™,cJ).    ¡,^\   ^>\..¿S) 

•(^w  c^  ^j-j^i  ju.¿  (¿^  j) 

7-  La  titulada  Bellezas  y  excelencias 
[que  versa]  sobre  el  conocimiento  de  los  sa- 
bios de  AUíndalus  ^«La-s-*!  ^J—zS) 
(^¿j^II  -IJk.  lijx.*  ^i  JJUsáJIJ,  distri- 
buida en  21  partes. 

8,  Un  extracto  de  la  Historia  de  los 
militares,  jurisconsultos  y  cadíes  toleda- 
nos, escrita  por  Abú  Chafar  b.  Mothahir 

'L$j¡il^      l^jji]      ¿-Sji-l     ^_*      w^-s^Vt) 

9.  Una  disertación  sobre  Abú  Wahab 
de  Córdoba  (Tec,  719)  *.  De  las  demás 
obras  de  Aben  Pascual,  apenas  si  se  co- 
nocen   los  títulos  de   algunas   de  ellas 

^'"rWLs    u^b*^    v—»l^  (Libro  de  las 

alusiones  obscuras  y  dudosas),  se  refiere  á 

las  Tradiciones ;  *Ub  ...jU^-JI  ^jUT 

Libro  de  los  que  piden  la  asistencia  de  Dios. 
Las  demás  ni  siquiera  han  dejado  vesti- 
gios de  su  nombre, 

III.  Obs.  crit.— La  obra  principal  de 
Aben  Pascual,  aquélla  á  que  debe  su  fa- 
ma de  biógrafo  excelente,  es  la  que  he- 
mos mencionado  al  principio,  y  que  feliz- 
mente  ha  llegado  íntegra  hasta  nosotros; 
detengámonos  un  momento  en  su  estudio. 
■—Aben  Alabbar  considera  la.  Accila  como 
la  obra  maestra  de  Aben  Pascual,  como 
la  meta  á  que  puede  llegarse  en  este  gé- 
nero literario,  sin  negar  por  esto  el  mérito 


3  En  la  obra  bibliográfica  de  Abú  Beqüer 
b.  Jalifa  (1.  c),  se  hace  también  mención  de 
un  Fihrist  del  autor  de  que  tratamos,  y  en  la 
pág.  43a  del  Nomenclátor  de  los  maestros  de 
Abú  Ornar  b,  Abdelbarr. 
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de  las  que  la  precedieron.  Dice  que  es  un 
libro  de  gran  valor,  de  uso  indispensable 
para  los  literatos,,  añadiendo  que  son  muy 
contados  los  errores  que  en  él  ha  notado 

Hasta  que  Casiri  publicó  su  obra  sobre 
los  códices  del  Escorial,  era  desconocida 
la  Agcila  para  los  sabios  europeos;  mas 
luego  que  sobre  ella  llamó  la  atención  el 
docto  maronita,  se  hizo  una  copia  con 
destino  á  la  Sociedad  Asiática  de  París,  y 
luego  se  sacó  otra  para  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid.  Súpose  luego  que  en 
Túnez  existía  un  ejemplar  antiguo  de  ía 
misma  obra,  según  indicó  Wüstenfeld  y 
se  confirmó  luego  por  el  viaje  del  Sr.  Co- 
dera á  la  capital  tunecina  *.  El  códice  es- 
curialense  que  la  contiene  es  el  numerado 
por  Casiri  con  el  1.672  (hoy  1.677),  de 
i52  folios  útiles,  de  carácter  magrebí  per- 
fectamente legible;  ha  sido  cotejado  cui- 
dadosamente y  provisto  de  gran  copia  de 
notas  é  indicaciones  marginales.  Los  se- 
ñores Codera  y  Ribera  creen  encontrar  en 
él  restos  de  dos  códices  diferentes:  uno 
más  antiguo,  al  que  pertenecen  los  folios 
desde  el  1  al  118  con  los  folios  148  y  149, 
y  otro  más  moderno,  al  que  corresponden 
los  folios  119  á  147,  pues  se  advierte  en- 
tre ambas  partes  una  diferencia  notable, 

*  Misión  histórica  á  Argelia  y  Túnef,  pá- 
gina 27. 

s  Véase  prólogo  del  Sr.  Codera  á  su  edi- 
ción de  la  Ac-Qila,, 

3  Lo  que  faltaba  al  códice  escurialense  ha 
sido  publicado  por  el  Sr.  Codera  como  Apén- 
dice á  la  obra  de  Aben  Alfaradhí,  apareciendo 
este  fragmento  de  Aben  Pascual  como  conti- 
nuación de  ía  obra  de  Aben  Alfaradhí,  según 
la  mente  del  autor  de  la  Afcila. 

+  Aben  Pascualis,  Assila.  (dictionarium 
biographicum)  ad  fid&m  codicis  escurialensis 
arabice  nunc  primum  edidit.  F,  Codera,  Ma- 
triti,  1883. 


ora  en  el  papel,  ora  en  la  escritura,  ora, 
finalmente,  en  su  estado  de  conservación  *. 
Faltan  12  folios,  según  ya  sospechó  el 
Sr.  Codera  y  ha  podido  comprobar  luego 
inspeccionando  una  copia  completa  del 
tomo  II  que  ha  recibido  recientemente  la 
Academia  de  la  Historia  a,  pues  la  mala 
encuademación  del  códice  escurialense 
hace  que  no  sea  fácil  apreciar  á  primera 
vista  los  estragos  que  en  él  ha  causado  el 
tiempo  y  ia  ignorancia  de  los  encuaderna- 
dores. De  los  estudios  del  citado  Sr.  Co- 
dera parece  deducirse  que  el  códice  debió 
quedar  definitivamente  constituido  en  el 
estado  en  que  llegó  al  Escorial,*  hacia 
fines  del  siglo  vn  de  la  Hégira;  luego,  en 
el  siglo  xviii  ó  xrx,  se  alteró  el  orden  de 
los  folios  por  ignorancia  del  encuaderna- 
dor, y  acaso  ios  que  hoy  faltan  se  sepa- 
rasen de  dicho  códice  para  incluirlos  en 
otro  diferente.  Esta  obra,  cuidadosamen- 
te publicada  por  el  Sr.  Codera,  forma  los 
tomos  I  y  II  de  su  Biblioteca  Arabico- 
Hispam  4.  Sus  biografías  alcanzan  hasta 
el  año  564  (1 168). 

SOI 

el  sohailí  {Abderrahmán  ben  Abdallah)  5 

Nació  en  el5o8  (11 14)  en  Sohail,  aldea 
de  Málaga  (hoy  la  Fuengirola,  según  el 

5     Abderrahmán  ben  Abdaliah  ben  Ahmed 
b.  Acbag  b.  .Hosaín  b.  Saadín  b.  Ridwán  b. 

Fotuhel  Jathsamí  ^wx.jL¿  el  Sohailí  (Abú 

Kasim,  Abú  Zeid  y  Abú-UHasán}.— Dsaha- 
bí,  xvn,  3.-  Almak.,  II,  272.— Add.,  1.025.— 
Aben  Alab.,  Tec,  i.6i3.-Ab.  Alj.,  Ih.  de  la 
Acad.j  III,  e  14-Ab.  Jalik .,  I,  501.  Id,  trad.  Sla- 
ne>  II,  99.  — Cas.,  II,  104,  131.— Hachi,  II,  319; 
III,  634;  VJ,  -32,  392.-  Siane/Pz-o/eg-.,  II,  160). 
-Mis.  kist,,  199. -Gay,,  I,  434— Wust.,  372. 
Se  llamó  Jatxamí  por  su  procedencia  de  la 
tribu  de  Jatsam  b.  Ammar, 
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Sr,  Simonet);  estudió  filología  en  Gra- 
nada, pasó  algún  tiempo  en  Sevilla  y 
enseñó  públicamente  en  Málaga.  De  la 
elegancia  y  elevación  de  su  poesía  re- 
ligiosa da  buena  prueba  el  fragmento 
que  reproduce  Aben  Jalikán,  fragmento 
no  indigno  de  los  místicos  cristianos  1. 
El  Sohailí  es  objeto  de  los  mayores  elo- 
gios por  parte  de  los  biógrafos,  y  muy  es- 
pecialmente del  Dsahabí,  que  encomia 
sus  vastos  conocimientos  en  la  lexicogra- 
fía y  gramática  árabes,  en  la  interpreta- 
ción alcoránica  y  ciencia  de  las  tradicio- 
nes, en  la  jurisprudencia  y  teología,  en  las 

genealogías  é  historia  (  i,j  jUJL  bjU).  Vi- 
vió, según  parece,  en  la  obscuridad  y  con 

i    Helo  aquí  según  lo  traduce  Valera  {I, 
258): 

PARA  IMPLORAR  DE  DIOS  UNA  GRACIA  CUALQUTEHA 

¡Oh  tú.  que  el  más  oculto  sentimiento 
Sabes  del.  corazón! 

¡Oh  tú  que  en  los  trabajos  das  aliento 
Y  alivio  en  la  aflicción; 
A  quien  se  vuelve  lleno  de  esperanza 
.   Ei  corazón  contrito; 
Por  quien  el  pecador  tan  sólo  alcanza 
Expiar  su  delito! 

Tú  que  viertes  de  gracias  un  tesoro, 
tAsí  sea,»  al  decir: 

Escúchame,  Dios  mío,  yo  te  imploro; 
Mi  voz  dígnate  oir. 

Que  mi  propia  humildad  por  mí  interceda, 
¡Oh  mi  dulce  sosténl 
Eres  el  solo  apoyo  que  me  queda, 
Eres  mi  único  bien. 

En  mi  abandono,  en  tu  bondad  confío; 
A  tu  puerta  he  llamado; 
SÍ  no  me  abres,  el  dolor  impío 
Me  hará  caer  postrado. 
Tú,  cuyo  nombre  invoco  reverente,    . 
Si  no  das  lo  que  anhela 
Tu  pobre  siervo  en  oración  ferviente, 
Señor,  su  afán  consuela. 
Haz  que  no  desespere  en  tanta  cuita 
Ei  débil  pecador, 


la  austeridad  del  anacoreta,  hasta  que  el 
príncipe  de  Marruecos,  enterado  de  su 
saber,  de  sus  escritos  y  de  su  irreprocha- 
ble conducta,  le  invitó  á  trasladarse  á  su 
corte,  donde  lo  recibió  y  hospedó  con  gran 
benevolencia;  pero  habiendo  perdido  la 
vista  casi  por  completo,  murió  á  los  tres 
años  en  26  de  Xabán  del  58i  (n85).  Sus 
obras: 

1.     Huerto  nuevo  (_ ¿j^!  ¡j°jj\)  es  un 

comentario  á  la  Vida  de  M ahorna  de  Aben 
Hixem  2,  comentario  que  alcanza  gran 
celebridad,  en  el  cual  hay  que  distinguir 
dos  partes:  una  histórica,  relativa  á  las 
personas  que  intervienen  en  la  obra  islá- 
mica, y  otra  gramatical  ó  filológica,  re- 


Pues  tu  misericordia  es  infinita 
E  inexhausto  tu  amor. 

Cuenta  Almakkari,  que  habiendo  caído  su 
pueblo  natal  en  poder  de  los  enemigos,  los 
cuales  sembraron  por  doquiera  la  destrucción 
y  la  muerte,  el  Sohailí  compuso  los  siguientes 
versos,  lamentándose  de  tamañas  desdichas 
(Valera,  I,  28S): 

¿En  dónde  están  los  nobles  generosos 
Que  en  tu  seno  vivían, 
Que  á  menudo  en  sus  brazos  amorosos 
Aquí  me"  recibían? 

Ni  á  mi  voz  ni  á  mi  llanto  ha  respondido 
Ninguna  voz  amada; 
El  eco  ó  de  la  tórtola  el  gemido 
Responde  en  ía  enramada. 
Honda  pena  me  causa,  patria  mía, 
Estar  tus  males  viendo, 
Y  no  poder  á  la  maldad  impía 
Dar  castigo  tremendo. 

2  Véase  noticia  sobre  este  autor  y  su  obra 
en  Wüstenfeld,  48.  Su  nombre  es  Abdelmelic 
b.  Hixem,  de  Basora,  muerto  en  el  218.  Su 
obra  sobre  la  Vida  de  M ahorna  alcanzó  gran 
celebridad  y  ha  sido  publicada  recientemente 
por  Wüstenfeld.— El  título  de  Huerto  nuevo 
indica  el  huerto  que  no  ha  sido  profanado  por 
la  visita  de  ningún  mortal,  (Slane.) 
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ferente  al  esclarecimiento  de  los  térmi- 
nos de  difícil  inteligencia;  se  compuso 
desde  Moharrem  hasta  Chumada  I  del 
año  569  (1173).  l-íachi,  6.572.  7.308. 
Existen  ejemplares  de  esta  obra  en  Pa- 
rís, en  el  Museo  Británico,  núm.  1.276  r, 

2.  El  libro  del  conocimiento  y  de  las 
noticias  acerca  de  los  nombres  obscuros  que 

ocurren  en  el  Corán  lk_¿j  j.*.;Ut  v LsS) 

.(,%H\  *L,J  ^  JJ¿}\  J  ^|  L¿  (%% 

En  este  libro  aclara  los  nombres  propios 
de  dudosa  derivación  ó  pronunciación  que 
se  citan  en  el  Coran,  Bod,  19  del  Cat,  Ni- 
coll  de  1821. 

3.  Una,  Historia  tanto  antigua  como 

moderna  de  Egipto  *_,o„s  r~aj>    ^.>  Xj) 

En  Constantinopla  hay  por  lo  menos 
dos  ejemplares  de  la  primera  de  estas  tres 
obras,  de  la  cual  Wüstenfeld  parece  no 
conocía  ejemplar  ninguno  2. 

Además  de  estas  obras  indicadas  por 
Wüstenfeld,  se  mencionan  en  A.  Jalikán 
las  siguientes: 

4.  Resultados  de  la  reflexión  JÚJ) 
(y>-jul,  que,  según  Haehi,  trataba  sobre 

gramática. 

5.  Un  opúsculo  sobre  la  aparición  de 

Dios  y  del  Profeta  en  los  sueños  '¡!C**>-j>) 


i  El  ejemplar  londinense  consta  de  303  fo- 
lios cuidadosamente  escritos  y  vocalizados  En 
el  prólogo  aparece  dedicada  la  obra  al  príncipe 
almohade  Abú  Yacub  Yusuf,  segundo  de  aque- 
lla dinastía. 

í  Véase  Cat,  Const.,  tomo  Vi,  núm.  1, 425; 
id.  del  Cairo,  V,  pág.  61. 

3  Abú  Mohammed  Abdelhac  ben  Abdel- 
rahmáti  el  Azdí  el  Ixbilí,  llamado  también 
Aben  Al-Jarmth,—  Add.,  1,104,— A.  Alab.) 


6.  Otro  tratado,  intitulado  el  Misterio, 
donde  pretende  demostrarque  el  Anticris- 
to es  tuerto  (JUjJI  Jje  ^  JAJ\  ¿\L^). 


SOS 

ABEN   AL-JARKATH    (Uj¿\    \j)\)  3. 

Fué  tradicionero,  filólogo  y  juriscon- 
sulto afiliado  á  la  secta  maliquita.  Nació 
en  Sevilla  en  el  mes  de  Rebia  I  del  5io 
(1116);  á  consecuencia  de  los  disturbios 
de  que  fué  objeto  la  España  árabe  cuan- 
do tocaba  á  su  fin  la  dominación  almo- 
ravide,  trasladó  su  residencia  desde  Es^- 
paña  á  Bugía,  en  la  Mauritania,  donde, 
según  el  testimonio  de  Aben  Alabbar,  se 
acrecentó  considerablemente  su  ciencia, 
adquiriendo  una  reputación  pocas  veces 
igualada.  Allí  era  visitado  y  consultado 
por  los  sabios  que  desde  Oriente  se  diri- 
gían á  España,  y  viceversa;  allí  también 
dirigía  al  pueblo  fervorosas  pláticas  en  la 
aljama,  y  allí  mismo  murió  en  Rebia  II 
del  año  581  (n85)  *. 

En  el  Diwach  dé  Aben  Farhún  (folio 
129  vuelto)  hallamos  mención  de  mu- 
chas producciones  de  este  escritor.  Se 
cita,  entre  ellas,  un  Extracto  de  la  obra 
genealógica  del  Roxetí,  que  se  dice  cons- 

Tífc,,  1,805.— Almak-,  1,  807;  II,  122.—  Wüst., 
274.  — Gay.,  I,  192,  470. — Dsahabí,  xvu,  4.— 
Marrekoxí  (trad.  Fagnan),  235.— Aben  Al-Ja- 
rrath  significa  el  hijo  del  tornero. 

4  Cuenta  eí  Marrekoxí  que  Aben  Al-Jarrath 
se  atrajo  la  animadversión  del  príncipe  almo- 
ravide  Abú  Yusuf  :Yakub  y  que  le  condenó  á 
muerte;  pero  que  la  protección  divina  permi- 
tióle poder  escapar,  y  murió  de  muerte  na- 
tura!, 
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taba  de  dos  tomos    JsLi.*íl  ^_X¿>    ^^¿•") 

En  el  Museo  Británico  (núm.  1.563) 
se  conserva  una  colección  de  las  tradicio- 
nes auténticas  del  Bojarí  y  Moslim,  uni- 
ficadas por  este  autor,  obra  que  lleva  por 

título  ^^-=^1   ^¡  £¿¿1. 

Otras  dos  obrasjurídkas,  citadas  tam- 
bién por  Almakkari,  se  conservan  en  los 
códices  del  propio  Museo,  números  1.574 

y  1.593:  la  primera  se  titula   ,LC^| 

^jXJ!,  y  la  segunda      1^J|   J5k*^|  1. 

203 

ABEN    THOFAIL   (Jj&   ^1)  a 

Pocos  son  los  datos  biográficos  que 
poseemos  sobre  este  musulmán,  bien  que 
tengamos  motivos  sobrados  para  conside- 
rarle como  uno  de  los  más  ilustres  perso- 
najes de  la  España  árabe.  Nació  en  Gua- 
dix,  probablemente  en  los  primeros  años 
del  siglo  xii,  pues  consta  que,  aunque  con- 
temporáneo de  Averroes  (que  nació  en  el 
520  (1126),  era  de  alguna  más  edad  que 
él.  Por  todas  paites  se  extendió  su  fama 
como  médico,  matemático,  filósofo  y  poe- 
ta, y  la  corte  de  los  almohades  prodigóle 
los  más  expresivos  testimonios  de  admi- 
ración y  aprecio.  Después  de  haber  ejercí- 

1  Según  Almak.,  dejó  tres  colecciones  de 
sentencias  ó  decisiones  jurídicas,  denominadas 
grande,  media  y  pequeña.  Las  dos  primeras 
son  las  que  acabamos  de  citar. 

3  Abú  Bequer  Mohammed  ben  Abdelmelik 
Aben  Thofail  e\  Kaisí  el  Ixbüí.  —  Carthás,  ed. 
Tornb,-,  135,— Abdelwahid,  ed.  Dozy,  173-75, 


do  el  cargo  de  cdtib  ó  secretario  del  gober- 
nador de  Granada,  fué  nombrado  wazir  y 
médico  del  príncipe  al mohade  Abú  Yakub 
Yusuf,  segundo  de  aquella  dinastía  (1162- 
11 84),  quien  distinguió  á  Aben  Tbofail 
con  una  sincera  amistad,  de  la  cual  se 
aprovechó  éste  para  atraer  á  la  corte  á 
los  sabios  más  eminentes,  y  entre  ellos 
al  famoso  Averroes.  «Cierto  día,  dice  es- 
te fecundo  polígrafo  3,  Aben  Thofail  hí- 
zome  llamar  y  me  dijo:— Hoy  he  oído  aj 
Emir  de  los  creyentes  lamentarse  de  la 
obscuridad  de  Aristóteles  y  de  sus  tra- 
ductores, deseando  que  se  encontrase  al- 
guien que  quisiera  comentar  esos  libros 
y  explicar  su  sentido  para  hacerlos  acce- 
sibles á  los  hombres.  Tú  posees  supera- 
bundantemente  lo  que  se  necesita  para 
este  trabajo:  empréndelo.  Conociendo  tu 
privilegiado  entendimiento,  tu  penetran- 
te lucidez  y  tu  constante  aplicación  al  es- 
tudio,   espero  que  te   bastarás  para  tal 
empresa.  Lo  único  que  á  mí  me  impide 
encargarme  de  ella  es  la  edad  á  que,  como 
ves,  he  llegado,  á  la  par  que  mis  múlti- 
ples ocupaciones  en  el  servicio  del  mo- 
narca.— Desde  entonces,  añade  Averroes, 
puse  toda  mi  atención  en  la  obra  que  me 
recomendó  Aben  Thofail,   y  he  aquí  lo 
que  me  decidió  á  escribir  los  Análisis  que 
he  compuesto  de  las  obras  de  Aristóteles.» 
Aben  Thofail  escribió  varias  obras  mé- 
dicas, astronómicas,   filosóficas,  etc.,  y 
entre  ellas: 

1.     Expugnación  de    Cafza  \¡Ld$)  en 
África. 

a .     Risala  ó  epístola  de  Haiy  Aben  Jok- 

— Dozy,  Albad.,  UI,  i7i._Gay.,  1,  37-335.— 
Leclerc,  Hist.  de  1<¿  medecine  árabe,  11,  113. 
— Munk,  Melanges,  4Ip._  Cas.,  I,  98,  203;  II, 
76.  —  Thofail  equivale  á  Teófilo. 

3    Apud  Abdelwahid,  pág.  175,  (Véase  Re- 
nán, Averroes  et  VAverroisme,  pág.  17.) 
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dhdn   (j^iü  ¡j>  ^-^  ¡LJIwj).  (Hachi, 

6.n5.)  Pocock  publicó  en  1671  el  texto 
árabe  de  esta  preciosa  novelita,  acompa- 
ñado de  una  traducción  latina  *. 

Finge  el  autor  en  esta  obrita  un  soli- 
tario que,  apartado  desde  su  nacimiento 
de  todo  trato  y  humano  comercio,  llega, 
sin  embargo,  por  la  observación  de  la  na- 
turaleza y  por  el  desarrollo  progresivo  de 
su  razón,  hasta  las  más  altas  concepcio- 
nes metafísicas. 

Tenemos  preparada  y  próxima  á  impri- 
mirse una  traducción  castellana  de  esta 
novelita  filosófica,  considerada  por  el  se- 
ñor Menéndez  y  Pelayo  como  la  obra  más 
original  que  nos  han  legado  los  musul- 
manes españoles. 

204 

ABEN    AFIÚN,    Dlí    JÁTIVA  3 

Figura  entre  la  numerosa  falanje  de 
ilustres  setabenses,  cuyos  nombres  yacen 
en  el  olvido  aun  de  sus  mismos  compa- 
triotas. Nació  en  el  5i8  (1124),  y  en  su 
patria  aprendió  la  literatura  y  la  jurispru- 
dencia, sobresaliendo  notablemente  en  la 
ciencia  del  notariado,  sobre  la  cual  es- 
cribió un  Compendio.  Por  lo  que  hace  á  - 
nuestro  objeto,  dejó: 

1 .     Un    tratado  Sobre  las  maravillas 

del  mar  {  f^\    ^JUx*  Ji  IjLjcT  ^JU). 

1  Philosophus  autodidactas  sive  epístola 
Abi  Jaafar  cbn  Tophaií  de  Hai  ebn  Jok- 
dhan,  edidít  Eduardus  Pocockíus:  Oxonií, 
1 700, 

2  Abú  Ornar  {y  también  Abú  Abdallah) 
Moham.ben  Abí  Bequer  ben  Yusuf  ben  Ajfiún 

t^JS*6)  ei  Gsliquí.  —  Tec.yüi'j.— Cas.,  tí,  123. 
,  3     Abu-1-Kasim  Abderráhmán  ben  Mohacn- 


2.     Otro  libro  con  noticias  de  los  varo- 
nes ascetas  y  piadosos  $\.*>y\  jLi-t  ^  M^j>) 

Y  3.     Colección  de  las  poesías  d&  Aben 
Chobair  (j~¿s.  M:i  j>&  íy¡?.). 

Su  muerte  ocurrió  hacia  el  año  584 

(1188). 

SOS 

ABEN    HOBA1X   (¡¿zf*-  ¡jA)  3 

Lumbrera  de  la  ciencia  de  sw  tiempo,  úl- 
timo de  los  tradicioneros  del  Magreb,  sabio 
incomparable:  con  éstas  y  parecidas  frases 
se  encomia  la  importancia  científica  de 
este  musulmán  en  las  biografías  que  lé 
consagran  Addabí,  el  Dsahabí  y  Aben 
Alabbar.  Nació  en  Almería  en  el  año  504 
(1  rio)  4.  En  el  530  (u35)  pasó  á  Córdo- 
ba, y  allí,  durante  tres  años,  le  vemos 
frecuentando  las  aulas  de  los  más  doctos 
maestros,  cuyos  nombres  no  hay  para 
qué  citar  ahora;  regresó  luego  á  su  pa- 
tria, Almería,  y  allí  permaneció  hasta 
que  se  apoderó  de  está  ciudad  el  invic- 
to Emperador  castellano;  salió  entonces 
para  Murcia,  y  á  los  pocos  días  para  Al- 
eña, en  la  provincia  de  Valencia,  donde 
dirigió  las  preces  públicas  por  espacio  de 
doce  años  próximamente;  regresó  des- 
pués á  Murcia,  desempeñando  aquí  el  car- 


med  ben  Abdallah  ben  Yusuf,  conocido  por 
Aben  Hobauv.-  Add.,  988.  —  Tec,  -1.617.— 
Cas.,  II,  i38.-DDzy,  Cat.  de  Leyd.,  II,-- 1 58. 
—  Hamaker,  Cat.,  56-66. —  Gay.,  II,  312.— 
Wüst.,  277.— Dsahabí,  XVII,  5.— Almak.,  H, 
76 1. 

4  Según  Aben  Alabbar,  procedía  de  Jé  rica 
(Valencia),  de  donde  se  trasladó  á  Almería. 
Casiri  le  hace  hispalensis. 
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go  de  cadhí  y  de  predicador  en  su  aljama. 
Aben  Hobaix  fué  eximio  filósofo,  histo- 
riador y  jurista;  uno  de  los  mejores  tra- 
dicioneros;  maestro  de  Aben  Dihya,  de 
Aben  Hauthalíah  y  otros,  llegando  á  so- 
bresalir en  todos  los  ramos  de  la  ciencia, 
hasta  el  punto  que  su  saber  le  libró  del 
cautiverio,  pues  cuando  los  cristianos  to- 
maron por  asalto  á  Almería  en  20  de 
Chumada  del  año  542  (1147))  Aben  Ho- 
baix fué  conducido  prisionero  á  presencia 
de  Alfonso  VII,  á  quien  dijo  lo  siguiente: 
«Conozco  tu  origen  y  ascendencia  desde 
Heraclio;»  y  habiendo  hablado  á  satisfac- 
ción del  monarca  castellano,  díjole  éste: 
«Puedes  partir  libremente  con  tu  familia 
y  acompañamiento  sin  ningún  peligro.» 
Cuenta  su  discípulo  Addabí  que,  del  pro- 
pio modo  que  Aben  Pascual,  considera- 
ba (y  no  sin  razón)  como  una  imperti- 
nencia el  ser  preguntado  acerca  de  la  fe- 
cha de  su  nacimiento,  diciendo  que  de 
poco  ó  nada  servía  á  la  historia  literaria 
el  conocer  la  edad  de  algún  individuo 

Bajó  al  sepulcro  en  14  de  Chafar  del  584 
(1 188),  y  su  entierro  fué  suntuosísimo, 
recitando  las  preces  de  rúbrica  el  gober- 
nador de  Murcia, 

Sus  obras,  de  que  tenemos  noticia,  son 
las  siguientes: 

1,     Libro   de  las   expediciones   bélicas 

(otj^iJt    A    ^jU^Jt    w>Li'_í)  desde  la 

muerte  de  Mahoma,  dedicado  al  príncipe 
Abú  Yacub  Yusuf.  Habla  de  las  rebelio- 
nes de  los  árabes  á  la  muerte  del  Profe- 
ta;  de  la  conquista  de  Siria,  Egipto, 

1    ¡luLaJl  (¿óIjjáJI)  sj>*J!   t^i  * «US' 

:<j  tétfJt  ¡Jstil  ¡¿.til  r^iJlJ  ¡JUIXJí 


Barca,  Trípoli,  el  resto  del  África,  Chi- 
pre, Irac  y  de  la  Persia:  Leyden,  779.— 
Conf.  M.  J.  de  Goeje,  Mémoires,  núm,  2. 
— Ms.  de  Gayan  gos,  núm.  CCXI  J, 

El  códice  leydense  consta  de  485  pági- 
nas, y  se  copió  en  el  Cairo,  año  851. 

2.  Compilación  de  lachas  ó  sobrenom- 
bres (¡^Ji'¿H\       J    e.  ^3=-"). 

v  •  ^    C-'v' 

3.  Dejó  además  varios  escritos  autó- 
grafos con  los  cuales  se  proponía  conti- 
nuar la  Accila  de  Aben  Pascual:  estos 
escritos  llegaron  á  manos  de  Aben  A  lab- 
bar,  quien  los  aprovechó  en  su  Tecmila 


¿U: 


v_5' 


J|      lAc-     ísUÍ^"'!,     ¿Ja. 


*x£.s    ¿j\ 


¡Ü*At 


SJ.J1.S 


lsi 


sOi 
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ABEN    OBA   (^jj    ^fi)   « 

Cordobés  de  origen,  nacido  en  el  519. 

Fué  cadhí  de  Écija  y  muy  erudito  en  la 
ciencia  de  las  tradiciones.  Aben  Alabbar 
cita,  según  su  costumbre,  larga  lista  de 
sus  maestros  y  de  los  que  sostuvieron  co- 
rrespondencia con  él. 

Dejó  escrito  un  trabajo  bio- bibliográ- 
fico sobre  sus  maestros,  del  cual  se  apro- 
vechó Aben  Alabbar  tósr*-^  ^  ^ ¿JL) 

Murió  en  Marruecos  en  el  585  (11 89). 

3  Abú-1-Hasán  Abderrah.  b.  Ahmed  b. 
Abderrah.  b,  Rebia  Alaxarí  (^j-^^i),  cono- 
cido por  Aben  Oba.—h.  Alab.,  Tec,  1.619. 
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ABDALLAH    B.     KÍOII.    B.    ABDALLAH 
B.  SOFIÁN    EL   TOCFITBÍ    x 

Fué  Játiva  su  ordinaria  residencia,  pe- 
ro sus  antepasados  procedían  de  Cuenca. 
Nos  habla  de  este  musulmán  Aben  Aiab- 
bar  en  su  Tecmila  (biog. ,  1.414),  y  trae, 
como  de  costumbrej  la- lista  de  sus  maes- 
tros, que  nosotros  omitimos  pava  no  abru- 
mar al  lector  con  el  pesado  fárrago  de 
nombres  propios,  muchos  de  ellos  ya  ci- 
tados en  las  biografías  que  anteceden; 
desempeñó  el  cargo  de  cadhí  en  Lorca, 
y  fué  hombre  de  vasta  ilustración  en  lite- 
ratura, apto  así  para  la  composición  en 
prosa  como  en  verso. 

Dejó  una  Colectdnea  sobre  sus  maestros, 
que  el  biógrafo  citado  califica  de  útil  y 
provechosa,  y  de  la  cual  se  ha  servido  para 

la  redacción  de  la  Tecmila  ^J  p ^  J.) 
Murió  en  el  590  (1193). 

ABDALLAH    BEN    AIIMED   AL-CAISÍ 

(kU  Abdallah) 

En  una  papeleta  manuscrita  del  señor 
Gayangos,  publicada  por  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  encontramos  noticia  de  este  histo- 
riador, muerto  en  el  591  (1194),  á quien 

1     Hijo  del  que  hemos  visto  antes,  núm.  184. 

a  Moham.  ben  Alí  ben  Moham.  ben  Ibra- 
him  ben  Moham.  el  Hamdáni,  Abú-l~Kasim, 
conocido  "por  Aben  Al-Barrak.  —  Add.,  235, 
—A.  Alabbar,  7Vc«,  .857.— Cas.,  II,  77  y  123. 


se  debe  un  Compendio  sobre  las  noticias  de 
las  historias  de  España  iU¿.í  ^J,  j«azsv\) 

No  poseemos  más  noticias  ni  sobre  el 
autor  ni  sobre  la  obra. 

ABEN    AL-BARRAK  3 

Nació  en  Guadix  i  y  estudió  en  la  par- 
te oriental  de  España  con  gran  número 
de  maestros:  figura  como  literato  y  poe- 
ta de  altos  vuelos,  como  tradicionero  y 
médico;  sus  versos  fueron  muy  celebrados 
y  sus  composiciones  en  prosa,  que  fueron 
muchas,  lograron  también  muy  favora- 
ble acogida.  De  unas  y  otras  damos  no- 
ticia á  continuación: 

r .  Crónica  de  España  titulada,  Las  per- 
las bien  ordenadas  jjJ!  ^Jju^sil  ^j  jÍJ) 
.JóxJI  (Cas.,  II,  77.) 

2.  Historia  de  Moawía  ^j,  ^¿x^ss) 
(¿jjU¿  jUi.1.  (Ibid.) 

3.  Un  elogio  de  Mahoma  <j  < >LlT) 

(jl#?  fíh.  (Ibid.) 

4.  Un  poema  sobre  la  excelencia  del 
mes  de  Ramadhán  (^L^a.».   J— <&.i    ^J). 

(Ibid.) 

5.  La  colección  poética  titulada  Be- 
lleza de  los  pensamientos  y  grato  espectdcu- 

—  Wüst.,  2S5.— Casiri  y  Wüsterifeld  le  llaman 
AlBorak,  Eiburak  y  Alfarac;  la  vocalización 
que  nosotros  le  damos  es  según  la  que  consta 
en  la  Tecmila, 

3    Wüstenfeid  le  hace  natural  de  Cádiz. 


lo  de  cosas  memorables  h±J>*  .LG^I  izzfy) 
{j\*j£Í\  jIü±*  J  jlftJl.  (Ibid.) 

6.  Opúsculo  sobre  la  amistad  J,  ¡JU¿) 
(^«Oll.  (Ibid.) 

7.  Verjel  de  los  huertos  (que  versa)  so- 
bre el  brillo  de  las  palabras  elegantes  l^jj) 

(76t'íí.; 

Sin  que  sepamos  la  causa,  Mohammad 
ben  Sad,  señor  de  Guadix,  le  desterró 
á  Murcia  y  Valencia;  mas  luego,  en  el 
567,  habiendo  muerto  Aben  Sad,  regre- 
só á  su  patria,  donde  se  dedicó  á  la  en- 
señanza hasta  su  muerte,  ocurrida  en  Ra- 
madán  del  año  5g6  (1199). 

gAFWÁN  BEN  IDRÍS  (^j-M  tf   J¿^)   x 

Orador  y  poeta  notabilísimo,  discípu- 
lo de  Aben  Hobaix  y  de  Aben  Pascual 
y  muy  citado  por  los  escritores  árabes 
que  le  siguieron.  Nació  en  Murcia  en  el 
56o  (1 164)  ó  56i  (1 1 65);  escribió  en  pro- 
sa y  en  verso  varios  trabajos  literarios, 
algunos  de  los  cuales  se  conservan  en 
nuestra  Biblioteca  escurialense.  De  él  se 
insertan  también  en  la  Ihatha  dos  poe- 
mas sobre  la  nobleza  de  Murcia,  y  una  ví- 
sala á  un  amigo  del  autor.— Murió  joven 
en  Xawal  del  598  (1201);  lloróle  su  pa- 
dre, y  recitó  las  oraciones  de  rúbrica  en 
su  sepulcro,  siendo  enterrado  en  el  re- 

1  Abú  Bahr  Cafwán  ben  Idrís  ben-Ibra- 
hira  ben  Abderrahmán  b.  Isa  b.  Idrís  el  Tochi- 
bí.-Aben  Alabb.,  Tec,  1.23c  Id.  de  Ab.  Al- 
jaüb,  i8.-Almak.,II,  124,220.— Gay.,  I,  195, 
476.— Cas.,  II,  97.— Hachi,  II,  m6;  III,  527. 
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cinto  de  una  mezquita  de  la  parte  occi- 
dental de  Murcia. 
Sus  obras  históricas  son: 

1.      Provisión    del     viajero    Mj) 

( (*)>  L.JI.  Bscor.,  353   (boy  55)  y  354 

(hoy  56).  Es  una  colección  biográfica  de 
los  escritores  españoles  del  siglo  vi,  com- 
plemento á  las  de  Aben  Jakán  y  Aben 
Alimán.  Casiri  trae  la  lista  de  los  poetas 
cuyos  versos  se  insertan.  (Véase  Cut.  de 
Derenbourg.) 

z.  Libro  de  la  lucha  ó  certamen  litera- 
rio (¡JLa^t  ^l¿). 

3.     Itinerario  (usy.il  <^_X&), 

Sil 

MOH.   B.  AHMED  B.    ABDELCHABAR  B.  ABÍ 
CHAMRA 2 

Aparece  citado  como  fuente  por  Aben 
Alabbar,  quien  le  atribuye,  entre  otras 
obras  de  distinta  índole: 

1.  Un  barmmech  con  noticias  de  los 

doctos  de  los  Benu  Abí  Chamra  ^,Ai..í) 

^1  -guju  ^M  utf  ^,  y^aíj] 

2.  Otro  trabajo  biográfico  de  los  Be- 
nu Jathab  con  el  título  de  «LA*  \^.Si\ 
^jLla„^      í-^-Í  aprovechado  por  Aben 

Alabbar. 

Murió  en  el  5gg  (1202). 

(*)     E!   título  completo  de   esta  obra  es: 


.j¿LJ!    wO^Si    Ls*»  Sj¿j  y. 


iU^I  ¿\j 


2  Moh.  b,  Ahmed  b.  Abdelmeiic  b.  Musa 
b.  Abdelmeiic  b.  Walid  b.  Moh.  b.  Walíd  b. 
M.erwán  b.  Abdelmeiic  b.  Moh.  b.  Merwán  b, 

Jathab  b.  Abdelchabar.  —  Tec,  870. 


m 


sis 

ADH-DHABBÍ    (   cr¿Jl)  ' 

I.  Biog.—  Poco  es  lo  que  se  conoce 
sobre  la  patria  y  vida  de  este  benemérito 
escritor,  él  que  nos  hizo  conocer  la  patria 
y  vida  de  tantos  otros.  Casiri,  sin  decir  de 
dónde  toma  la  noticia,  le  supone  cordo- 
bés, y  de  él  lo  han  copiado  Wüstenfeld  y 
muchos  otros,  Almakkari  y  Aben  Aljathib 
nada  dicen  de  su  patria:  el  primero  ni  si- 
quiera menciona  los  libros  que  escribió 
ni  el  año  de  su  muerte.  Las  noticias  que 
poseemos,  tomadas  del  Prólogo  puesto 
por  el  Si'.  Codera  al  frente  del  texto  ára- 
be de  Adh-Dhabbí,  son  las  siguientes: 

Aunque  nada  se  sabe  de  ía  patria  de 
Adh-Dhabbí,  cree  el  citado  orientalista 
que  debió  nacer  en  Velez,  pues  en  esta 
población  habitó  su  abuelo  Ahmed,  y 
allí  también  se  sabe  que  vio  la  luz  pri- 
mera algún  otro  individuo  de  su  familia. 
Hubo  de  pasar  gran  parte  de  su  vida  en 
Murcia  y  Lorca,  pues  en  aquélla  hizo  sus 
primeros  estudios  cuando  todavía  no  ha- 
bía cumplido  los  diez  años  de  edad.  Como 
todos  los  literatos  de  aquel  tiempo,  reco- 
rrió muchas  poblaciones,  asi  de  España 
como  del  Norte  de  África,  pues  se  sabe 
que  estuvo  por  algún  tiempo  en  Ceuta, 
Marruecos  y  Alejandría.  Parece  que  pa- 
só en  Murcia  gran  parte  de  su  vida,  como 
se  infiere  de  las  muchas  relaciones  de 
amistad  que  le  unían  con  los  personajes 
de  dicha  población,  y  del  hecho  de  ha- 
berle allí  encontrado  en  581  (1 185)  el  lite- 
rato Ahmed  ben  Ahmed  el  Azdí.  El  bió- 
grafo Bedre-d-Din  el  Bixtakí,  que  extrac- 


1  Abú  Chalar  Ahmed  ben  Yahya  ben  Ah- 
med ben  Amira  ben  Yahya  Adh-Dha,bbí, — AU 
mak.,  II,  714.— Gay,,  Mem,  de  la  Acad,,  15. 


tó  las  biografías  de  Aben  Aljathib,  traza 
un  bosquejo  biográfico,  del  que  extracta- 
mos lo  que  sigue:  «  Fué  tradicionero,  dice, 
cronógrafo  ilustre  y  muy  apto  para  voca- 
lizar y  anotar  libros.  En  cuanto  á  la  cele- 
ridad con  que  escribía,  era  uno  délos  ma- 
yores prodigios.de  Dios:  habiéndole  en- 
cargado el  jefe  de  su  tribu  una  copia  de  la 
Mowatha,  se  la  presentó  á  los  ocho  días, 
cosa  muy  digna  de  admiración.  Escribió, 
entre  otros,  el  libro  titulado  Deseo  del  que 
investiga  la  historia  de  los  hombres  de  Alan- 
dalus.  Con  esta  obra  continuó  la  del  Ho- 

maidí,  titulada  Brasa  ardiente —  saj._¡^} 

(   -.^Jt,  y  confeccionó  el  índice  de  sus 

tradiciones.  Hallábase  reposando  junto  al 
muro  de  un  huerto,  cuando  cayendo  de 
repente  el  muro  sobre  él,  le  dejó  casi  exá- 
nime  hasta  el  punto  que  falleció  á  las  po- 
cas horas.  Esta  fatal  catástrofe  ocurrió  el 
domingo,  cinco  días  restantes  del  último 
Rebia  del  año  (¿599?).» 

II.  Bibl. — La  obra  que  acabamos  de 
citar,  Deseo  del  qiu  investiga  sobre  la  his- 
toria de  los  hombres  de  Aldndalns  íw-*-j) 

es  la  única  que  conocemos  de  este  histo- 
riador musulmán.  Con  ella  se  propuso  adi- 
cionar y  corregir  la  obra  magna  del  Ho- 
maidí  (suprat  rtúm,  126),  que  sólo  alcan- 
zaba hasta  el  año  460  (io58),  hallándose, 
además,  muy  recargada  de  datos  erróneos 
y  notables  deficiencias.  Esto  no  obstante, 
Adh-Dhabbí  expresa  al  principio  de  su  li- 
bro, con  frases  llenas  de  calor  y  sinceri- 
dad, el.  entusiasmo  que  siente  por  el  Ho- 


— Cas.,  II,  w^.—Journ.  Asiát.,  tomo  II  de  la 
serie  3.a,  pág.  374, — Amari,  Bibl.  Ar.-Sic,  I, 
437.— Codera,  prólogo  al  texto  árabe, 


(aJj3^T    J.sl   jUy    ¿>j 


33 
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maidí  y  por  su  obra,  Así  que,  tomando  de 
éste  cuanto  le  pareció  pertinente  y  adicio- 
nándolo hasta  sus  tiempos,  la  obra  Ba- 
gmato-l-Moltamis  puede  considerarse  pro- 
piamente como  un  Diccionario  biográfico 
de  los  más  distinguidos  musulmanes  españo- 
les y  de  los  orientales  que  pisaron  nuestro  sue- 
lo desde  el  tiempo  de  la  conquista  hasta  el  año 
5g5  (i  198),  último  de  que  se  hace  men- 


que  la  humedad  ha  causado  en  él.  A 
poco  que  se  examine,  se  notará  que  la 
colocación  de  los  folios  no  es  la  que  an- 
tiguamente tuvieron  y  la  que  realmente 
debieran  tener:  aquí,  como  en  otros  mu- 
chos códices,  un  librero  ó  encuadernador 
ignorante  arregló  los  códices  á  su  mane- 
ra, causando  con  ello  no  pequeña  confu- 
sión y  ocasionando  tal  vez  e)  extravío  de 


;7  \ "^'/j  J- 

ción  en  la  obra.  Las  biografías  que  contie-  ¡  preciosas  reliquias  históricas.  Los  seño- 
ne  son  breves  por  lo  general;  pero  las  hay     res  Codera  y  Ribera,  que  hicieron  del  có- 


también  en  que  el  autor  peca  por  dema- 


dice  un  minucioso  estudio  con  objeto  de 


siado  difuso,  especialmente  en  las  proli-  proceder  á  su  publicación,  han  procura- 
jas  relaciones  nominales  de  los  maestros  do  restituir  los  folios  á  su  primitiva  y  na- 
y  discípulos  de  muchos  de  sus  biografía-     tural  colocación.   Según   la  apreciación 


dos.  Coincide  muchas  veces  con  Aben 
Pascua!,  no  sólo  en  las  noticias  que  da, 
si  que  también  hasta  en  las  palabras  que 
emplea,  lo  cual  no  debe  considerarse  co- 
mo indicio  indudable  de  plagio,  sino  de 
que  ambos  bebieron  en  las  mismas  ante- 
riores fuentes. 

Al  principio  de  su  obra,  presenta  el 
autor  un  compendio  de  la  historia  de  los 
musulmanes  españoles,  en  el  cual,  si  hay 
partes  que  carecen  por  completo  de  im- 
portancia, como  la  relación  de  la  conquis- 
ta y  el  estado  de  España  bajo  el  gobier- 
no de  los  emires  dependientes  de  los  ca- 
lifas orientales,  las  hay  también  que  con- 
tienen noticias  de  interés  y  que  tal  vez 
no  se  encuentren  en  otra  parte. 

El  códice  del  Escorial  que  contiene 
esta  obra  es  el  señalado  por  Casiri  con  el 
núm.  MDCLXXI  de  su  Biblioteca  Ará- 
bico-hispana xt  códice  único,  que  sepamos, 
en  las  bibliotecas  europeas:  consta  de 
T.73  folios  de  escritura  magrebí  y  de  no 
difícil  lectura,  á  no  ser  por  los  deterioros 

*     Hoy  lleva  el  núm.  1.676. 

2  También  se  sacó  otra  copia  para  la  Bi- 
■  blíoteca  de  la  Sociedad  Asiática  de  París. 

3  Desiderium  queerentis  hisioriam  virorum 
jpopuli  Ánda-lusicv    (dictiotiarium   biographi- 


del  Sr.  Codera,  este  códice  fué  escrito  ha- 
cia el  año  680  (1281)  y  parece  fué  cuida- 
dosamente cotejado  con  el  autógrafo. 

Dos  copias  se  encuentran  en  nuestra  bi- 
blioteca Nacional;  una  incompleta  (nú- 
mero XXIII  del  Catálogo  de  Guillen  Ro- 
bles), hecha  por  un  copista  anónimo,  y 
otra  completa  (núm.  XV  del  citado  Ca- 
tálogo), obra  del  presbítero  Hodar  2;  una 
y  otra  están  hechas  con  cierto  descuido 
é  impericia,  de  manera  que  abundan  en 
ellas  las  erratas  y  los.  puntos  suspensivos. 

La  obra  de  Adh-Dhabbí  ha  sido  recien- 
temente publicada  por  los  Sres.  Codera 
y  Ribera,  prestando  con  ello  un  señalado 
servicio  á  las  letras  árabes  s. 

III.  Obs.  crU.—El  autor  de  que  tra- 
tamos fia  sido  calificado  por  los  biógra- 
fos árabes  de  historiador  fiel  y  de  tradicio- 
nero  verídico.  Su  nombre  es  bastante. co- 
nocido, aunque,  según  hemos  dicho,  ig- 
nóranse  casi  por  completo  los  detalles  y 
circunstancias  de  su  vida.  De  sus  obras, 


cura)  ab  Adh-Dhabbi  scripíum,  ad  iidem  co- 
dicis  escurialensis  arabice  nunc  primum  edide- 
runt,  indícibus  additis,  Franciscus  Codera... 
et  Julianus  Ribera:  Matriti,  ¡8S5. 
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sólo  el  Baguiato-l-Moltamis  ha  llegado 
hasta  nosotros,  y  esta  obra  nos  permite 
ya  formar  juicio  respecto  á  su  autoridad 
como  historiador,  bien  que  este  juicio  esté 
sujeto  todavía  á  confirmación  ó  rectifica- 
ción, si  se  lograse  la  aparición  de  otras 
obras  del  mismo  autor. 

Según  advertimos  ya  al  principio,  las 
biografías  que  traen  Adh-Dhabbí  y  Aben 
Pascual  apenas  discrepan  en  nada,  y  es- 
te último  pasa  por  autoridad  histórica  de 
gran  precio.  Además,  respecto  á  la  par- 
te de  historia  propiamente  dicha  que  se 
contiene  en  dicha  obra,  el  Sr.  Codera, 
fundado  en  el  cotejo  con  otras  fuentes, 
afirma  que  las  noticias  principalmente  re- 
ferentes á  Hamdín  ben  Mobammad  y  á 
Almostancir  ben  Hud,  que  imperaron  en 
Córdoba  los  años  de  53g  y  540,  no  sólo 
las  juzga  verdaderas,  sino  que  cree  difí- 
cil pueda  encontrarse  en  otra  parte  na- 
rración tan  exacta  de  los  sucesos  en  que 
aquéllos  intervinieron.  Esto  por  lo  que 
se  refiere  á  la  historia  contemporánea  del 
autor.  Con  respecto  á  los  tiempos  anti- 
guos, ya  su  palabra  no  siempre  merece 
entero  crédito,  y  esto  no  po rque 'falta se  á 
la  verdad  á  sabiendas,  sino  porque  be- 
biendo en  fuentes  menos  puras,  desco- 
noció en  algunos  detalles  la  verdad  his- 
tórica, sin  olvidar  tampoco  que  la  ín- 
dole especial  del  idioma  árabe  y  la  cul- 
tura de  la  época  en  que  vivió  el  autor  no 
eran  ciertamente  muy  abonadas  para  los 
primores  de  la  crítica.  Todos  conocen  la 
vaguedad  propia  de  este  idíoma;  la  inde- 
terminación consiguiente  ai  múltiple  sen- 
tido de  las  palabras,  carencia  de  signos 
de  puntuación,  empleo  de  frases  altiso- 
nantes y  sexquipedales,  así  como  tam- 


1     Abú-1-Abbás  Ahmed  b.  Masud  b.  Moh. 
el  Korthobí  el  JazraOií.— Almak.,  I,  883. 
t     Abú  Abdallah   Moham.  ben' Yusuf  ben 


bien  el  fatal  sistema  de  denominación 
personal,  por  laque  un  mismo  individuo 
aparece  nombrado  de  varias  maneras  di- 
ferentes. Todos  estos  defectos  del  idioma 
y  gusto  lingüístico  debían  producir  perni- 
ciosos efectos  en  la  historia,  como  así  ha 
sucedido,  y  á  estas  causas  deben  achacar- 
se muchas  de  las  equivocaciones  en  que 
incurrió  Adh-Dhabbí  y  ciertas  dudas  que 
no  acertó  á  resolver  convenientemente. 
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AHMtiD   B.    MASÜD    EL   KORTHOBÍ  l 

Príncipe  en  la  ciencia  exegética  le  lla- 
ma Almakkari,  sobresaliendo  igualmen- 
te en  derecho,  matemáticas,  gramáti- 
ca, métrica  y  medicina.  Dejó  hermosos 
tratados,  y  entre  ellos,  según  Hachi  Ja-  . 

lifa  (262),  un  libro  titulado  Je  J;  ,Laá.t). 

(  ,UO¡M  Selección  con  respecto  á  la  ciencia 

histórica.  Murió  en  el. 601  (1204). 

.   531.4. 

ABEN    AYYAD   {¿Lo    ^A) 

Este  escritor,  tantas  veces  citado  en 
las  obras  biográficas  de  Aben  Alábbar, 
fué  natural  de  Liria,  jurisdicción  de  Va- 
lencia, donde  nació  en  el  año  544  (1149). 
Bajo  la  dirección  de  su  padre,  también 
literato  esclarecido  (supra-,  núm.  igS),  y 
la  de  otros  maestros,  llegó  á  dominarlas 
ciencias  musulmanas,  dedicándose  con 
preferencia  á  las  tradiciones  y  á  la  histo- 

Abdailah  ben  Said  ben  Abdallah  ben  Abí  Zaid, 
conocido  por  Abeii  Ayyad.— Aben  Alabbar, 
Tec.,  889. -Cas.,  II,  124. 


26o 


ría  biográfica.  Dejó  un  trabajo  de  esta 
índole,  en  forma  de  diccionario  biográfi- 


co, sobre  los  maestros  de  su  padre  i¿t~**>) 


(^1 


bajo  de  que  se  aprovechó  Aben  Alabbar 
para  la  composición  de  la  Tecmila,  aun- 
que dice  no  eran  pocos  los  errores  que 

había  notado  en  él  tÜUl  (^_í  J»,'.  *Jj) 

(L^Jit  --¡Ufej.  Murió  en  su  patria  el  año 

6o3  (1206). 

ABEN   BADRÚN    (.,,_.  .J.J    ^jI)  1 

I.  ¿?¿É>g\ — Pocas  son  las  noticias  que 
poseemos  sobre  la  vida  de  este  escritor, 
pues  hasta  ignoramos  (como  también  Do- 
zy) las  fechas  de  su  nacimiento  y  defun- 
ción. Sabemos,  sí,  que  nació  en  Si  Ivés 
(Portugal)  de  una  antigua  familia  árabe 
de  Hadramaut,  y  se  dedicó  en  su  patria  á 
los  estudios  filológicos  y  literarios,  Según 
parece,  debió  vivir  algún  tiempo  en  Sevi- 
lla (alo  cual  se  debe,  sin  duda,  el  sobre- 
nombre Ixbilí  que  se  le  atribuye),  y  se 
distinguió  como  maestro  de  sus  contem- 
poráneos, especialmente  por  sus  dotes 
poéticas,  por  su  elocuencia  y  por  sus  ap- 
titudes caligráficas,  según  Aben  Alabbar. 

Murió  Aben  Badrún  después  del  608 
(1311),  sin  que  podamos  precisar  la  fe- 
cha. 


1  Abdelmálic  ben  Abdaüah  b.  Badrún,  el 
Hadramí,  conocido  por  Aben  Badrún. —Tec.^ 
[.727.— Almak.,  I,  113.— A.  Jalik.,  trad.  Sla- 
ncIV,  563.— Gay.,  1,62  y  371. —Cas.,  II,  132. 
— Hachi,ÍV,5»o;  Vil,  834.- W List.,  271.  -Use- 
Her,  Cat-  de  Gotha,  pág.  573. 
;■;  En  la  Ttc.  lleva  por  eunia  Abú-1-Kasim  y 


II.  Bibl.—L  invitación  de  sus  ami- 
gos, escribió  A  ben  Badrún  un  Comentario 
sobre  las  muchas  indicaciones  históricas 
que  se  encuentran  en  la  célebre  Cacida 
de  Aben  Abdún  (snpra,  núm.  i58)  refe- 
rente á  la  decadencia  de  los  Afthásidas, 
obra  cuya  redacción  debe  colocarse  en  el 
reinado  de  Abú  Yacub  Yusuf  ben  Abd-eL- 
Mumen  (558  á  58o). 

Cáliz  de  las  flor  es  y  concha  de  las  perlas  3 

(  ■  ,jJí  íjj^j  j2>y)\  i*\£)  (Hachi,  9444), 

es  el  título  de  esta  obra,  que  ha  sido  pu- 
blicada por  Dozy  con  introducción,  no- 
tas, índice  y  glosario  3, 

III.  Obs.  crit. — Afirma  Dozy  +  que, 
en  general,  la  obra  de  Aben  Badrún  con- 
tiene noticia  de  muchos  hechos  nuevos  é 
interesantes,  ó  que  lo  eran  al  escribir 
esta  crítica.  Aben  Badrún,  dice,  bebió 
casi  siempre  en  buenas  fuentes;  consultó 
historiadores  dignos  de  fe,  y  cuyas  obras 
se  han  perdido  en  parte.  Así  lo  recono- 
ció también  M.  Weil,  el  historiador  de 
los  Califas,  afirmando  la  alta  importan- 
cia de  Aben  Badrún.  Pero  no  hay  que 
olvidar,  añade  el  crítico  holandés,  que 
la  obra  de  Aben  Badrún  no  es  una  obra 
histórica  propiamente  dicha,  y,  por  tan- 
to, que  no  hay  que  esperar  de  su  autor 
lo  que  debiera  exigirse  á  un  historiador. 
La  obra  de  que  hablamos  es  un  libro  de 
adab  (de  bella  literatura),  y  tiende  prin- 
cipalmente á  narrar  anécdotas  picantes; 
pero  precisamente  estas  producciones, 
según  afirma  el  propio  Dozy,  son  las 


Abú-Í-Hosaín;  también  se  le  llama  Abú  Merwán. 

2  Hay.  mucha  discrepancia  en  ios  títulos. 
Véase  Tornberg,  Cat. 

3  Commentaire  historique  sur  le  poeme 
d'/bivAbdoun,  par  Ibn-Badroun„.  por  R.  P. 
A.  Dozy:  Leyden,  1846. 

4  Comentario  de  Aben  Badrún,  pág.  6, 
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que,  al  lado  de  las  obras  estrictamente 
históricas,  pueden  servirnos  en  gran  ma- 
nera para  darnos  á  conocer  una  época, 
pues  muchas  veces  algunos  de  esos  ras- 
gos salientes,  ciertos  detalles  sobre  los 
usos  y  costumbres,  algunos  cuadros  lle- 
nos de  color  local,  caracterizan  mejor  un 
siglo  que  una  larga  y  árida  enumeración 
de  hechos  históricos.  Algunos  defectos 
podrían  ciertamente  censurarse  en  Aben 
Badrún:  por  ejemplo,  su  excesiva  credu- 
lidad por  lo  que  respecta  á  apariciones 
sobrenaturales  y  supuestos  milagros;  pe- 
ro en  esta  parte  casi  todos  los  grandes 
autores  orientales  han  participado  en  po- 
co ó  en  mucho  de  las  ideas  que  corren 
entre  el  vulgo  de  todos  los  países  y  de 
todos  los  tiempos. 

El  Comentario  de  Aben  Badrún  ha  go- 
zado siempre  de  gran  reputación,  y  se  ha- 
lla citado  con  mucha  frecuencia  por  los 
escritores  orientales,  tales  como  Aben  Ja- 
Ükán,  el  Nowairí  ',  etc.,  probando  tam- 
bién su  mucha  popularidad  el  gran  núme- 
ro de  ejemplares  que  se  encuentran  en 
las  bibliotecas  europeas.  Y  no  podía  ser 
de  otro  modo,  pues  siendo  un  libro  de 
poca  extensión,  podía  copiarse  en  poco 
tiempo;  por  otra  parte,  las  chistosas  anéc- 
dotas que  allí  se  contienen  en  buen  nú- 
mero, le  hacen  muy  á  propósito  para  ex- 
citar el  interés  de  los  lectores. 

Entre  los  sabios  europeos  llamó  tam- 
bién la  atención  sobre  esta  obra  el  ilus- 
tre Eduardo  Pocodke  en  su  Specimcn 
Histories-  Arabum;  siguió  luego  Warner, 
que  compuso  una  traducción  latina  del 
poema  de  Aben  Abdún,  con  algunos 
fragmentos  del  Comentario  de  Aben  Ba- 
drún. Después  de  Pococke  y  Warner,  el 
primero,,  según  cree  Dozy,   que  citó  á 

i  Este  último  comete  el  error  de  atribuirlo 
á  Aben  Abdún.  (Véase  Dozy,  1.  c.) 


Aben  Badrún  fué  Silvestre  de  Sacy,  be- 
nemérito de  los  estudios  arábigos.  Tam- 
bién Quatremére  le  cita  con  frecuencia 
en  sus  obras. 

Se  encuentran  Mss.  de  la  obra  de 'Aben 
Badrún  en  las  Bibliotecas  siguientes: 

i.  Cód.  escurialense,  núm.  1.653 
(Cas.,  II,  66):  data  del  63g;  fué  escrito 
en  Sevilla  unos  ochenta  años  después  de 
la  composición  de  la  obra.  Dozy  siente 
no  haberlo  tenido  á  la  vista  para  la  edi- 
ción que  ha  hecho  de  la  obra. — 2.  Ms.  de 
la  Biblioteca  universitaria  de  TJpsal,  que 
forma  parte  de  una  hermosa  colección  de 
Mss.  orientales  legada  á  dicho  estableci- 
miento por  el  Barón  Celsing,  Embajador 
que  fué  de  Suecia  en  Turquía,  Esta  co- 
pia es  curiosa,  por  haberla  hecho  en  el 
año  708  el  famoso  historiador  Nowairí; 
pero  abundan  en  ella  las  erratas,  y  una 
de  ellas  en  el  mismo  encabezamiento 
donde  se  ha  confundido  al  poeta  Aben 
Abdún  con  el  comentador  Aben  Badrún. 
— 3.  Ms.  que  formó  parte  de  la  colección 
Asselin  (núm.  697)  y  que  se  conserva  en 
la  Nacional  de  París,  Esta  copia  data 
del  717.  — 4.  Ms,  de  la  Bodleiana  (nú- 
mero I.á63  del  Cal.  de  Uri):  data  del 
964. — 5.  Ejemplar  de  lujo,  copiado  en 
el  978  para  la  Biblioteca  del  Sultán  de 
Marruecos  y  que  hoy  está  en  el  Escorial 
(núm.  1.769)  2.  Cas.,  II,  176.)— 6.  El 
Ms.  designado  por  Dozy  con  la  letra  At 
perteneciente  á  la  Biblioteca  de  Leyden, 
que  llevaba  el  núm.  109,  copia  hecha  en 
el  año  996. — 7.  Ms.  de  Upsal  (núm.  21 
de  la  colección  Sparwenfeld):  copia  fe- 
chada en  el  1012,  con  bastantes  inco- 
rrecciones.— 8.  El  Ms.  de  Gotha,  nú- 
mero 3a4,  <lue  data  del  año  rol9>  *wg#" 
gente?  exaratus,  como  afirma  Moeller  en 
su  CaU,  pág.  io5.— 9.  El  designado  por 

3     Hoy  lleva  el  núm.  1.774. 
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t)ozy  con  la  letra  C  (níim.  755  de  ia 
Bibl.  de  Leyden,  colección  Warner),  el 
cual  no  es  en  rigor  una  copia,  sino  un 
compendio  de  la  obra  de  Aben  Badrún, 
hecho  en  1021  por  Ahmed  b.  Moh.  el 
Jalidí  el  Cafadí. — 10,  El  designado  por 
Dozy  con  la  letra  B  (núm.  733,  colección 
Warner)  lleva  la  fecha  de  io3o  y  es  una 
copia  muy  mala.— 11.  El  núm.  1,478 
(anden  fonds)  de  la  Bibl.  de  París,  fecha- 
do en  el  año  io3i.  — 13.  Otro  Ms.  de  la 
misma  Bibl.,  (fonds  Asselin),  núm.  181, 
escrito  en  1043.  — 13.  Ms.  de  Gotha,  nú- 
mero 573,  fechado  en  i2o3. 

Mss.  de  fecha  desconocida,  cita  Dozy 
los  siguientes: 

14.     El  designado  con  la  letra  D  (nú- 
mero 770  de  Leyden,  fondo  Warner),— 
i5.  El  núm.  1.487  (anden  fonds)  de  la 
Nacional  de  París. — 16.   El  núm.   6o,3 
(colección  Asselin)  de  la  propia  Bibl.— 
17.  El  núm.  1.287  de  la  Bodleiana  (Ca- 
tálogo Uri,  pág.  266). — 18.  El  núm.  527 
de  la  Bodleiana  (Cat.  Nicoll,  II,  324), 
que  es  un  fragmento  de   ia  obra. — 19. 
Otro  Ms.  de  la  librería  Radcliffe,  en  Ox- 
ford.— 20.  El  Ms.  que  perteneció  al  Ba- 
rón Hammer-Purgstall  y  que  pasó  luego 
á  la  Bibl.  Imperial  de  Viena.  Muy  malo. 
— 2r.  Ms.  de  Leyden,  núm.  1.601.  Muy 
defectuoso  igualmente, 

Todos  los  Mss.  que  conoció  Dozy  son 
más  ó  menos  incorrectos,  circunstancia 
que  se  explica  por  la  mucha  popularidad 
de  la  obra  en  Oriente,  y  por  las  muchas 
copias  que  de  ella  se  sacaron,  pues  pa- 
sando por  las  manos  de  copistas  ignoran- 
tes el  texto  había  de  corromperse  más  y 
más.  En  todas  las  literaturas  anteriores 

«  Abú-1-Mechid  y  Abú  Thalib,  Ofcail  ben 
Athiyá  el  Kodhaí.— íhatha  de  la  Bibl.  Nac, 
678—Cas.,  II,  n3.-rec,  r.946. 

»'.  Suponemos  que  aquí  aparece  incompleto 
el  título- 


ai  descubrimiento  de  la  imprenta  lia  su- 
cedido lo  mismo:  las  obras  más  leídas  y 
copiadas  son  también,  en  general,  las  que 
más  alteraciones  han  sufrido. 


*'-> 


IO 


OKAIL   BEN    ATHIYA    (¡Uac      ,J    J-J¡c) 


jurisconsulto  y  literato,  oriundo  de 
Tortosa  aunque  nacido  en  Marruecos, 
discípulo  de  Aben  Pascual  y  cadhí  de 
Granada. 

Escribió,  según  Casiri,  unos  Anales  de 
España  y  Comentarios  á  las  obras  del  Ha  - 
riri.  D ícese  en  la  Tecmila  que  refutó  en 
algunos  puntos  á  Abú  Ornar  ben  Abdet- 
bar,  Fué  también  poeta  y  se  conservan 
en  la  íhatha  algunos  de  sus  versos. 

Los  autores  refieren  su  muerte  al  año 
608  (1211),  hallándose  muy  cerca  de  los 
sesenta  de  edad. 

La  obra  de  Okaií  de  que  tenemos  no  - 
ticía  lleva  el  título  de  Fragmento  de  la 


disertación  (jUyJl  J-^s) 


o 
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AYUB   BEN    ABDALLAH    EL   FIHRÍ  3 

De  Ceuta,  aunque  residió  mucho  tiem- 
po en  España.  Dícese  de  él  que  fué  aus- 
tero, piadoso,  excelente  en  su  trato;  que 
estudió  en  Córdoba,,  teniendo  por  maes- 
tro al  famoso  Aben  Pascual;  en  Málaga, 
al  Sohailí;  en  Ceuta,  á  Abú  Ishak  ben 
Curcul,  et  sic  de  cceteris.  Hizo  su  peregri- 

3    Abú  c-Cabr  (j-^-M  y\) Ayub  ben  Ab- 

dallah  ben  Ahmed  ben  Mobam,  ben  Ornar  el 
Fihrú — Aben  Alkadhí,  pág.  roo. 
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nación  á  la 'Meca,  aprovechando  la  oca- 
sión para  consultar  á  los  sabios  de  Orien- 
te y  visitar  sus  escuelas,  dando  de  todo 

ello  noticia  en  su  Barnamech  (      A.'íj 


>  i~» 


e 


composición  literaria  tan  usada  entre  los 
literatos  que' nos  ocupan.  Dióse  á  cono- 
cer también  como  poeta,  y  figuró  entre 
los  últimos  gufíes  de  más  alto  y  escla- 
recido renombre  L&lü,  h  .!,  líj-sv    ,,1^*) 

^  -      -^    t> ^    ^ 

Dedicóse  á  la  enseñanza  en  la  mezquita 
de  Ceuta,  y  fué  grande  su  influencia  y 
celebridad,  tanto  por  su  saber  como. por 
su  conducta,  hasta  el  punto  de  recibir  vi- 
sitas regias  en  el  lugar  de  su  residencia 

(¿jLC  a.*ay.  Murió  mártir  en  la  batalla  de 
las  Navas  {> >U*Jl  ixilf  yj.  j.^x^t)  el  lu- 
nes 24  de  Cafar  del  año  609  (1212),  y  se- 
lló su  ciencia  con  el  testimonio  de  su  fe 


.(¿ol^ULj  i^lc  *^) 


*> 
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AHMED   B.    HARÚN    EL  NAFCI  T 

Aunque  no  muy  conocido,  tal  vez  deba 
figurar  este  literato  musulmán  entre  los 
más  ilustres  de  la  cultísima  Xatiba,  hoy 
Játiva.  Ocurrió  su  nacimiento,  dice  Al- 
makkari,  el  año  542  (1147),  y  fueron  sus 
primeros  preceptores  su  propio  padre, 
Aben  Hobaix  y  varios  otros.  Hizo  su  via- 
je á  Oriente  y  cumplió  el  precepto  sagra- 
do de  la  peregrinación,  oyendo  á  la  vez 
las  enseñanzas  de  los  sabios  más  famosos 
de  las  escuelas  de  Oriente,  en  número  tal, 
que  sería  enojoso  hacer  mención  detall  a- 

1     Abú  Ornar  Ahmed  ben  Hárun  ben  Ah- 


da  de  ellos.  Fué  uno  de  los  más  famo- 
sos literatosy  de  los  que  conservaban  con 
más  tenacidad  en  la  memoria  los  dictados 
de  la  tradición,  y  fué  tenido  también  por 
uno  de  los  más  sobresalientes  juriscon- 
sultos, Hallábase  en  cierta  ocasión  en  una 
reunión  de  íolbas  ó  estudiantes  que  esta- 
ban esperando  la  conferencia  del  maestro. 
Ocurrió  que  desapareció  el  lector  con  el 
libro  que  había  de  servir  para  ello,  y  dijo 
entonces  Abú  Ornan  «Yo  os  leeré,»  y  les 
recitó  de  memoria  el  texto  objeto  de  la 
conferencia.  Cuenta  uno  de  sus  discípu- 
los que  estuvo  sometido  á  su  magisterio 
por  espacio  de  seis  meses,  y  «no  he  visto, 
dice,  otro  hombre  que  pueda  comparár- 
sele en  cuanto  á  saber  de  memoria  los 
textos  sagrados:  estuve  presente  á  sus  au- 
diciones ó  conferencias  sobre  la  Mowatha 
y  la  (Jahihaáe  Albojari,  y  era  hombre  que 
recitaba  de  cada  una  de  estas  dos  obras 
cerca  de  diez  hojas  tomadas  al  azar.  La 
gente  de  Játiva  apreciaba  en  tanto  su  sa- 
ber, que  creía  podía  competir  en  este 
punto  con  su  homónimo  Abú  Ornar  ben 


,_»¿.  ,L¿j  üa-LLí.  J.-í>!     ilxi) 


Abdelbarr 

0^lc  etf-  J^  ó-°  jí>°  ^^Lí*  Ha" 
cía  todos  los  días  su  oración  matutina,  sin 
que  nada  le  impidiese  el  cumplimiento  de 
semejante  práctica.  Su  vida  fué  ejempla- 
rísima,  pues  su  piedad,  su  mortificación 
corporal,  sus  inclinaciones  benéficas  ex- 
tendieron su  fama  por  todas  partes  y  le 
captaron  universales  simpatías.  Dícese 
que  se  alimentaba  con  dátiles,,  que  vestía 
su  cuerpo  con  tela  burda,  que  maceraba 
sus  carnes  con  cilicios,  que  se  abstenía 
de  los  placeres  mundanos  y  que  se  ha- 
llaba siempre  dispuesto  á  aliviar  en  lo  po- 

med  ben  Chafar  ben  At  (w->^)  el  Najcí,  -  Al- 
mak. ,  I,  873.-Dsahabf,  XVII,  22, 
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síble  la  suerte  de  los  débiles  y  menestero- 
sos. Selló  su  vida  ejemplar  y  virtuosa  con 
el  martirio  en  la  famosa  jornada  del  Okab 
(de  las  Navas)  en  Chafar  del  609  (12 12), 
sin  que  pudiera  encontrársele  después  ni 
vivo  ni  muerto.»  Tales  son  las  noticias 
que  sobre  su  vida  nos  presenta  Almakkari. 
Respecto  de  sus  obras  históricas,  hace 
mención  de  las  dos  siguientes: 

.1.     El  libro  del  recreo  (que  trata)  de  la 
reseña  de  los  jeques  ó  maestros  del  país 

.(X^jJI     «-Jy.¿*J     ^$)j*Zj\     ^J,     iAfi) 

2.     Arrayán  de  la  respiración  y  quietud 
del  espíritu  (que  versa)  sobre  los  jeques  de 


MOHAMMAD    iíi-.\'    ABnHKKAIIMÁN 
Kl.    TOCII1HÍ    *■ 

Nació  en  Alicante  lo  pequeña  ^>.¿_1,> 
jt^jL^Í!  cerca  del  540  (1145)  ■',  y  su  pa- 
dre había  residido  en  Orihuela.  En  Mur- 
cia inició  sus  estudios,  que  prosiguió  lue- 
go en  su  viaje  á  Oriente,  deteniéndose 
por  iargo  tiempo  en  Alejandría.  En  esta 
expedición  aprendió  de  más  de  i3o  céle- 
bres maestros,  distinguiendo  entre  todos, 


.{^JjJ^!  £^y¿  J, 


Estas  obras  fueron  aprovechadas  por 
Aben  Alabbar. 


S19 

OMAR   BEN   JALAF  ' 

Dice  Casirí  que  fué  natural  de  Saías 

(^U),  aunque  probablemente  será  ésta 

una  transcripción  viciosa  del  nombre  Vé- 

lez  (^pJU)  ó  acaso  de  Jubiles  (^JL*,); 

fué  escritor  insigne  y  dejó  una  obra  titu- 
lada Suerte  ó  fortuna  de  los  enamorados  y 

recreo  de  los  ingeniosos  íapj  -ijÜc^t  L¿s¿) 
(jjU^!,   con  noticias  de  los  oradores 
más  distinguidos, 
Dícese  que  murió  en  el  610  (rai3). 

1  Abú  Alí  Ornar  ben  Jalaf.—  Aben  Alj,, 
Ihat.  de  la  Bibl.  Nac,  631.— Casiri,  II,  no. 

*  Abú  Abdallah  Moham.  ben  Abderrah- 
mán  ben  Alí  ben  Moham,  ben  Suleimán  el 
Tochibí.-Ahen  Alabb.,  Tec.,  919.— Almak., 


por  un  afecto  especial,  á  Abú  Thahir  el 
Aldndalus  ^sSÍ\    '¿^.\jj   ^.¿uJ!  £jUr^)  \  Silfí  ó  Silafí  (Wüstenfeld,  268).  Su  pie- 
dad fué  tan  admirable  como  su  ciencia,  y 
de  la  primera  dio  testimonio  en  sus  escri- 
tos místicos  del  amor  de  Dios,  excelencia 
de  la  oración,  etc.  De  sus  obras  históri- 
cas tenemos  noticias  de  un  Mocham  ó  Dic- 
cionario biográfico  de  sus  maestros,  donde 
intercalaba  muchas  noticias  y  leyendas, 
obra  que  llegó  á  manos  de  Aben  Alabbar 
estando  en  Túnez  el  año  640  (1242),  y 
de  la  cual  se  aprovechó  para  la  redacción 
de  la  Tecmila  ^   ^l^J  j  ^ 

^      Ají    j£\       \¿As      UJLr       v^-íl      ^Jjjs, 

j^slj  oU-Caí.^  jU^],  Tenemos  tam- 
bién noticia  de  dos  obras  tituladas  Bar- 
namech,  una  mayor  ó  más  extensa,  otra 
menor  ó  más  compendiada,  donde  reúne 
cuantas  noticias  tuvo  á  mano  sobre  los 
sabios  de  Alándalus.  Después  de  visitar 
á  Ceuta  y  otras  poblaciones  del  Norte  de 
África  allá  por  los  años  674,  fijó  por  fin 
su  residencia  en  TIemecén,  donde  murió 
en  el  610  (1313)  de  la  Hégira. 


I,  566.— Cas.,   U,   125.  —  WÜst.,  297.—  Aben 
Allcadbí,  pág.  171. ^Casiri  Je  llama '  Algxbí. 

3    Así  consta  en  la  Tecmila.-  Wüstenfeld 
dice  que  el  510, 
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Aben  Alabbar  menciona  de  este  autor 
las  obras  siguientes: 

i.  Las  dos  obras  rotuladas  Barnamech 
y  el  Mocham  citados  anteriormente,  que 

dice  formaban  un  tonto  voluminoso  ¿XsS  3) 

2.  Tratados  ascéticos  y  místicos  en 
elogio  de  la  pobreza,  sobre  el  amor  de  Dios 

y  excelencia  de  la  oración  (,.,  tLtoJj  j'¿¿j\  ^j,), 

3 .  Excelencias  de  los  tres  meses  Racheb, 
Xabán y  Ramadhán j ^^J\  JjL¿ü¿  ^b 5) 


•(tf^'j. 


ií&Jl 


4.  Panegírico  de  los  nietos  de  M ahorna, 
Alhasán  y  Alhosaín  ^Jax^J!  «^aÍsLí»  *-~><--i ) 

5 .  El  libro  de  la  excitación  a  la  guerra 
santa  {¿U¿1\  J  wvi^Jj  ■■~rh¿)i  que  dice 

constaba  de  50  capítulos  en  un  tomo. 

6.  El  libro  de  los  maestros  del  SUafí 
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almozalí  (Mohammad  ben  Musa)  l 

De  Sevilla  (?);  murió  en  el  611  (1214), 
el  mismo  en  que  terminó  su  obra  La  antor- 
cha de  las  tinieblas  (...  >&1Ü!  _L^v»}(  so- 
bre la  vida  y  milagros  del  Profeta.  Esco- 
rial, 1.680  (hoy  85). 

Carecemos  de  noticias  biográficas. 
(Véase  Hachi,  V,  579.) 

1     Abú  Abdaliah  Mohammad  bcn  Musa  ben 

el  Noman  el  Mo^alí  (^|>¿l)  ellxbilí  (de  Se- 

■vilIa).~Wüst.,  298.  —  Cas,,  II,  152. 

3  Abú  Mohammad  Abdaliah  ben  Alhasán 
ben  Ahmed  ben  Yahya  ben  Abdaüah  el  Anca- 
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ABEN    AL-KORTHOBÍ  (¿Xjiíi\   ^A)  2 

Nació  este  famosísimo  literato  en  Má- 
laga el  año  556  (1160)  ó  558  (1x63),  y 
se  llamó  así  porque  procedía  de  una  dis- 
tinguidísima familia  cordobesa  llamada 
los  Beim  Abdaliah.  Dedicado  al  estudio 
bajo  la  dirección  de  sabios  maestros,  hi- 
zo  tales  progresos,  que,  al  decir  de  sus 
biógrafos,  no  había  quien  pudiera  com- 
petir con  éí  en  cuanto  al  conocimiento  de 
la  lengua  y  literatura  arábigas,  no  me- 
nos que  en  cuanto  á  tradiciones  é  histo- 
ria. Dícese  que  en  una  sola  noche  y  par- 
te  de  un  día  aprendió  la  métrica  árabe 

(j^j j*)\    JU)  y  compuso  sobre  ella  un 

precioso  compendio.  Apenas  cumplidos 
los  veinte  años  de  edad,  enseñaba  en  Gra- 
nada retórica  y  poética.  Cuéntase  tam- 
bién de  Aben  Hauthallah  haber  afirmado 
en  cierta  ocasión  que,  en  España,  sólo 
había  habido  tres  tradicíoneros,  poniendo 
en  primer  lugar  á  nuestro  biografiado; 
en  el  segundo  á  Abú-r-Rebia  ben  Salim, 
de  quien  trataremos  en  breve,  y  se  ca- 
lló respecto  del  tercero,  indicando  con 
esto  que  se  refería  á  sí  mismo.  Añade 
Aben  Alabbar  que  nadie  le  superaba  ni 
siquiera  se  le  aproximaba  en  cuanto  al  co- 
nocimiento de  la  historia  y  de  otros  ra- 
mos del  saber  ^3  üUj  Ja!  ^jCj-'Jj) 
(...   íj  ,\yíl  íaJtA,  realzando  su  mérito 

rí,  conocido  por  Aben  Al -Korthobí.—  Aben 
Aíabb.,  Tec,  i.433.-Almak.,  II;  i58'.-Dsa- 
habí,  XVI1Í,  i.- Cas  ,  II,  129. -/¿(tí.  de  la 
Acad.,  III,  55  vuelto. 

Suponemos  que  Casiri  (II,  100)  se  refiere  á 
este  mismo  literato,  aunque  hay  un  error  de 
fechas. 
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científico  una  gran  nobleza  de  carácter  y 
la  suma  afabilidad  de  su  trato,  que  le 
conquistaban  el  respeto  y  cariño  de  todas 
las  clases  sociales. 

Según  Casiri,  escribió  Historiam  His- 
panice amratissimam.  No  encontramos 
noticia  concreta  de  esta  obra;  pero  sí  de 
que  dejó  varios  escritos  de  índole  histó- 
rica ,  y  entre  ellos  uno  con  el  título  de 

Memorias  (i^JcJ!),  según  dice  Almakkari. 

Se  dedicó  á  la  enseñanza  en  su  patria, 
Málaga,  donde  murió  en  el  último  Rebia 
del  año  611  (1214). 


aben  hauthallah  (A.bdallah  b.  Suloimán)  T 

No  menos  famoso  que  Aben  Al-Cortho- 
bí  aparece  su  contemporáneo  Aben  Hau- 
thallah, nacido  en  Onda  (Valencia),  de 
una  familia  principal,  en  Moharrem  del 
548  ó  en  Rachebdel  649  (1154).  Estudió 
bajo  ¡a  dirección  de  Averroes,  de  Aben 
Pascual,  del  Sohailí,  Aben  Hobaixy  otros 
sabios,  tanto  españoles  como  orientales; 
captóse  el  afecto  de  las  gentes  por  su  pie- 
dad y  por  la  excelencia  de  su  carácter,  no 
menos  que  par  su  sólido  saber  y  persua- 
siva elocuencia,  tanto  que  fué  nombrado 
maestro  de  los  hijos  de  Almancur  (1184- 


1  Abú  Mohammed  Abdallah  ben  Suleimán 
b,   Dawud  b.   Abderrahmán   b.   Suleimán   b. 

Ornar  b.  Jalaf  b.  Hauthallah  (aIJi  hy^.      *;) 

el  Ancarí. ~Tec,  1.435. — Ihat.  de  la  Acad., 
III,  88.-Dsahab£,  XVIÍI,  2.— Almak.,  II,  66o, 
68.-— Wüst.,  300. 

Casiri  habla  de  él  en  dos  partes  dei  tomo  II, 
en  las  páginas  100  y  129:  en  la  primera  le  lla- 
ma granatensis;  en  la  segunda  le  asigna  su  ver- 
dadero origen  Onda,  en  el  reino  de  Valencia, 


Ir99);  ejerció  la  judicatura  en  Sevilla, 
Córdoba,  Murcia,  Ceuta,  Salé,  Mallorca 
y,  por  último,  en  Granada,  clónele  murió 
en  4  del  primer  Rebia  del  año  612  (1215); 
en  19  de  Xabán  fueron  trasladados  sus 
restos  á  Málaga,  donde  recibieron  sepul- 
tura. 

Casiri  y  Wüstenfeid  le  atribuyen,  sin 
que  hayamos  visto  confirmada  la  noticia 
en  los  textos  árabes,  las  obras  siguientes; 

1.  Anales  de  Valencia, 

2.  Una  biblioteca  arábico-hispana. 
En  la  Tecmila  se  cita  una  obra  suya, 

que  se  denomina,  ora  barnamecli  (pági- 
na 442),  ora_/zAns¿{pág.  508);  también  es- 
cribió de  los  grandes  tradicioneros  Albo- 
jarí  y  Moslim,  Abú  Daud,  Annisai  y  el 


Tirmidsí 


z- 


Aa      a«J 


.-}] 


^_?- 


&j) 


t.^4 


CjUrfl 


(^i-^Jj,,  obra  que  no  llegó  á  terminar 


por  haberle  sorprendido  la  muerte. 

Aparece  citado  con  frecuencia  por  Aben 
Alabbar  como  fuente  histórica, 


ABEN    AIXÚN    (    ,  .A^e   ,  j|)  2 
^  —     »     C'  •  ' 

Fué  natural  de  Murcia,  y  originario  de 
Yecla,  de  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  3; 

2    Abú  Amrú  Moham.  ben  Moham.  ben  Ai- 

xún  ben  Ornar  ben  Cabbah  (^L^o)el  Lajmí. 

—Aben  Alabb.,   Tec.y  Q3Q.-Cas.,  II,    125.- 
Wüst.,  301. 


3    Dice  así  Aben  Alabbar:  i. 


J*'    LT") 


vc'  \j*  *"\>(  \j*  U«sU:  se  equivoca, 


(»•  Wí 


pues,  el  Dr.  Wüst,,  que  le  supone  nacido  en 
Bakka,  no  lejos  del  Cabo  de  Trafalgar. 
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nació  el  año  538  (1143),  y  después  de  !  de  se  le  denominó  también  el  Kinení  3. 
aprender  cuanto  constituía  el  saber  mu-  Nació  en  Valencia  en  el  primer  Rebia  del 
sulmán  de  su  tiempo,  desempeñó  la  pro-  ;  año  540  (1145),  <(P01"  más  que  otros  sos- 

,  .  Ss  ■  tienen  otra  cosa,»  dice  A lmakkari  3.  Es- 

fesión  de  notario  \\>*  *.':.,)'  j-.ü^     a;  .);  mas  ,.,         ....  ,  • 

\x>,y  __  ^    _;,  |  U]tl|o  en  játlva  con  su  padrej  se  impuso 

en   ios   últimos  años    de  su   vida  aspiró  j  en  jurisprudencia    y  tradiciones,   en   el 

adaby  poesía.  Muy  luego,  en  578  (n83), 
emprendió  su  primer  viaje  á  Oriente 
acompañado  de  Ahmed  ben  Alhasán  el 
Kodhaí. 

La  causa  de  su  salida  de  Alándalus  la 
explica  Aben  Arrakik  del  modo  siguien- 
te: Aben  Chobair  era  secretario  de  Sid 
Abú  Said,  hijo  de  Abdelmumen,  goberna- 
dor de  Granada.  Habiendo  sido  llamado 
en  cierta  ocasión  para  escribir  una  carta 
en  su  nombre,  Aben  Chobair  encontró  á 
Abú  Said  bebiendo  vino,  del  cual  le  ofre- 
ció una  copa;  mas  como  Aben  Chobair  re- 
husara beberlo,  añadiendo  que  nunca  lo 


también  á  ios  lauros  de  poeta. 

Dejó  Obituarios  ó  libros  de  defuncio- 
nes f^i.LsJ!     'i  ->-~J¡ñ.   de  los   cuales   se 

aprovechó  Aben  Alabbar  para  la  redac- 
ción de  la  T ceñida . 

Murió  en  Murcia  en  e)  año  6r4  (1217), 
y  fué  enterrado  en  el  cementerio  de  Aben 
J/arach,  en  e!  distrito  ó  arrabal  de  Sarhán, 
en  el  interior  de  la  ciudad. 

Según  noticias  fidedignas  comunica- 
das ai  Sr.  Codera,  existe  también  en  Vez 

una  obra  de  este  autor  titulada  ^jjb) 

(  <T Jjlí"^!  v-íU-CJ!,  Historia  de  los  katilu  !  había  probado,  replicó  Abú  Said:  «Vive 

Dios,  que  has  de  beber,  no  una,  sino  siete 


(secretarios)  españoles,  materia  ya  trata- 
rla, según  hemos  visto,  por  el  Akostín 
(supra,  núm.  io)  y  por  Sacan  ben  Said 
(snpra,  núm.  104). 


^í3r> 


ABBN    CHOBAIR    f  f. 


I.  Bíüg. — Es  muy  conocido  por  ser 
el  autor  del  itinerario  ó  libro  de  Viaje 
que  lleva  su  nombre.  Su  familia  era  ori- 
ginaria de  Játiva,  y  pertenecieron  sus  as- 
cendientes á  la  tribu  de  Kinena,  dedon- 


1  Abú -1- llosa ín  Moham.  ben  Ahmed  ben 
Chobair  el  Kinení.— Alrsiak.,  1,  LV-714,  — Ha- 
chi,  III,  350;  VII,  737.— Aben  Alkadhí,  pági- 
na i7z.— -Wright,  Tr-av.  o/.  Ibn  Jubair.— 
fteínaud,  Geog.  de  Abulfeda,  intr.— Gay.,  I, 
400.—  Jhat.  de  la  Acao".,  II,  64  v.— Amary, 
Jour,  Asiat.,  4.a  serie,  tomo  VII,  pág,ao8.— 
Bíbl,  Ar,-Sic,  XXIX,  137  y  siguientes. 


copas.»  Por  lo  cual  Aben  Chobair,  vien- 
do la  firmeza  de  su  jefe,  bebió  siete  co- 
pas de  vino,  una  tras  otra,  como  se  le  ha- 
bía mandado;  después  de  lo  cual  Abú 
Said  le  llenó  la  copa  siete  veces  de  mo- 
nedas de  oro.  Aben  Chobair,  para  conse- 
guir el  perdón  de  la  culpa  que  había  co- 
metido bebiendo  vino,  ó  tal  vez  para 
abandonar  á  un  amo  tan  caprichoso  y 
violento,  decidió  hacer  la  peregrinación 
á  la  Meca,  gastando  en  ello  el  dinero  re- 
cibido. Pidió,  pues,  permiso  al  goberna- 
dor para  cumplir  su  deseo,  y  habiéndolo 
conseguido,  se  dirigió  á  Oriente, 

j    Este  denominativo  ha  sido  equivocado 
por  Hachi  Jalifa  (5887),  donde  se  menciona  el 

jb:CJ!  Ü=s  1.  Rihta  del  Calentón  vez  de 
Rihla  del  Kinení. 

.¿U¿ 
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Aben  Chobair  partió  de  Granada  el  3 
de  Febrero  de  1183,  no  sin  volver  la  vis- 
ta de  vez  en  cuando  para  contemplar  más 
y  más  aquellas  colinas  de  la  Alhambra. 
Por  tierra  se  trasladó  á  Tarifa,  donde  se 
embarcó  para  Ceuta;  allí  tomó  una  em- 
barcación genovesa  que  le  transportó  á 
Alejandría. 

Antiguamente  los  peregrinos  que  des- 
embarcaban en  Egipto  se  trasladaban  á 
la  Meca  atravesando  el  istmo  de  Suez. 
Pero  en  esta  época  los  guerreros  de  Oc- 
cidente habían  fundado  un  reino  en  Je- 
rusalén  é  interceptaban  el  paso  á  los  pe- 
regrinos. Aben  Chobair,  después  de  ha- 
ber visitado  lo  que  más  le  interesaba  en 
Alejandría  y  el  Cairo,  remontó  el  Nilo 
hasta  Cus.  Allí  se  incorporó  á  la  caravana 
que  se  dirigía  á  Aydab.  Se  embarcó  lue- 
go para  Chedda  y  se  trasladó  á  la  Meca 
para  satisfacer  su  piedad.  Pasó  luego  á 
visitar  el  sepulcro  de  Mahoma  en  Medina; 
más  tarde,  atravesando  el  desierto,  se  de- 
tuvo sucesivamente  en  Cufa,  Bagdad  y 
Mosul.  A  su  regreso  atravesó  la  Mesopo- 
tamia  y  visitó  Alepo  y  Damasco,  viniendo 
luego  á  embarcarse  en  San  Juan  de  Acre, 
Tocó  en  Sicilia,  y  de  esta  isla  da  abun- 
dantes noticias.  Desembarcó  en  Carta- 
gena, y  entró  nuevamente  en  Granada  el 
a5  de  Abril  de  n85. 

Cuando  Aben  Chobair  supo  que  Sala- 
diño  había  entrado  en  Jerusalén,  no  pu- 


diendo  contener  su  entusiasmo,  se  trasla- 
dó nuevamente  á aquellas  comarcas.  Em- 
prendió este  segundo  viaje  en  585  (11 89), 
regresando  á  Granada  en  587  (1191}. 
Más  tarde,  á  la  muerte  de  su  mujer  en  el 
614  (1217),  emprendió  un  tercer  viaje; 
pero  ai  volver  de  la  Meca,  murió  en  Ale- 
jandría. 

Aben  Chobair  poseía  un  gran  talento 
literario:  su  estilo  era  fluido,  su  verso  ori- 
ginal. Sus  viajes,  durante  los  cuales  ha- 
bía sufrido  mucho,  le  habían  hecho  ani- 
moso, decidido,  respetuoso  para  con  los 
demás;  lograba,  por  lo  común,  délos  ex- 
tranjeros una  acogida  simp;üica:  era  un 
verdadero  filósofo  práctico,  pues  había  te- 
nido ocasión  de  conocer  el  mundo  y  de 
juzgar  á  sus  semejantes.  Y  así  decía  (Al- 
mak.3  I,  794): 

—  «Los  hombres  son  vasos  cuyo  fondo 
está  lleno  de  áloe,  y  la  boca  recubierta 
con  un  poco  de  miel. 

— »EI  que  gusta  de  ello  se  deja  pren- 
der; pero  cuando  los  ha  sondeado,  cono  - 
ce  lo  que  oculta  el  interior  x.»> 

Con  motivo  de  la  biografía  de  Aben 
Chobair,  inserta  Almakkari  multitud  de 
poesías  concernientes  á  Damasco  y  buen 
número  de  ichazas  a  expedidas  por  él  á  los 
sabios  de  Oriente,  llenando  con  esto  gran 
número  de  páginas. 

II.      Bibl. — Varias  de  sus  poesías  fue- 


j      J~«*J|    ^¿>    ■  s-^    L_£_alj_í! 


j^d     rf>   *-j  jss-J'   U 


U-t 


Schak-Valera,  I,  280: 


Cálices  llenos  de  acíbar 
Suelen  ser  todos  los  hombres, 
Y  sus  frases  amistosas 
Miel  extendida  en  el  borde. 

La  dulzura  del  principio 
A  beber  nos  predispone, 


"jf-o     *-*3¿*^     ^¿jj-h     Ji^     [«>Ut 


í&S   !¿í 


L^iL;t¿    j_AJ> 


Y  al  fin  gustamos  lo  amargo 
Que  en  el  corazón  se  esconde. 

a  Diplomas  facultando  ai  alumno  para  ejer- 
cer el  profesorado.  Puede  verse  sobre  esta  es- 
pecie de  títulos  académicos  el  excelente  es* 
tudio  del  Sr.  Ribera.  (Discurso  citado,  pági- 
na 87.) 
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ron   coleccionadas  en   un   libro  titulado 

Cordón  de  perlas  sobre  la  acusación?  de  los 
hermanos  del  tiempo  (contemporáneos). 
Pero  la  obra  principal  á  que  debe  su  fa- 
ma, según  hemos  dicho,  es  la  Descripción 

de  su  viaje  {j-^-^  ¡j>\  *U-j),  que  ha  sido 

publicada  por  Wright  *. 

M.  Wright  no  se  ha  limitado  á  publi- 
car el  texto  del  Ms,  leydense,  sino  que  lo 
ha  enriquecido  con  un  Prefacio  donde  ha- 
bla de  los  trabajos  publicados  sobre  Aben 
Chobair;  del  Ms.  de  Leyden  que  le  ha  ser- 
vido para  la  edición;  de  los  autores  de  via- 
jes ó  rihlas  posteriores  á  Aben  Chobair 
que  se  han  aprovechado  de  su  obra  (el 
Abdarí,  el  Balawí,  Aben  Batuta),  y  de 
los  historiadores  que  le  han  consagrado 
más  ó  menos  extensas  noticias  biográfi- 
cas (Aben  Aljathíb,  el  Macrizí,  el  Fesí, 
Almakkari ,  así  como  también  su  discí- 
pulo (de  A.  Chobair)  el  Xerixí).  Ade- 
más, al  frente  del  texto  árabe  ha  coloca- 
do M.  Wright  las  reseñas  biográficas  de 
Aben  Aljathib  (Ihatha  de  Gayangos),  del 

Makrizí  y  de  Almakkari  (páginas  \  á  f  a)  a. 

— Finalmente,  el  curioso  editor  adicionó 
su  obra  con  un  índice  de  nombres  pro- 

1^,-^9);  un  Glosario  de 

los  términos  de  arquitectura  y  náutica 
que  ocurren  en  el  texto,  y  una  lista  de 
adiciones  y  correcciones. 

La  obra  de  Aben  Chobair  se  ha  desig- 
nado con  varios  títulos:  i.°,  ,L,x&í  ^Jísf 


pios  ((j-d!  L^> 


y 


1    J*.^  ijV  ^J  The  iravels  o/  Ibn  Ju- 

bairt  edited  from  aMs.  in  the  university  li- 
brar j  oj  Leyden,  by  William  Wright:  Ley- 
den,  E.  J.  Brill,  1852. 
a     Dozy  pensó  en  publicar  la  obra  y  bio- 


(Libro  del  relato  del  hombre  piadoso,  con 
la  reseña  de  los  ilustres  monumentos  reli- 
giosos): M,  Wright  rechaza  este  título 

como  apócrifo;  2.0,     .e    ,Li.ül-j    tj>Í3 

XkJ^\  oAsUj't,  Memoria  acerca  de  las  no- 
ticias concernientes  d  los  accidentes  de  los 
viajes);  y  3.rt,  que  es  el  más  general, 

j*^      yi\    iio^j  (Viaje  de  Aben  Chobair), 

Todos  están  contextes  en  afirmar  la 
alta  importancia  histórica  del  libro  de 
Aben  Chobair.  Escrito  por  un  docto  pe- 
regrino á  la  manera  de  los  diarios  de  los 
turistas,  en  sus  páginas  palpita  la  inge- 
nuidad, la  sencillez  con  que  refiere  sobre 
el  terreno  de  los  acontecimientos  las  im- 
presiones de  todo  género  que  recibió  en 
su  peregrinación.  Puede  decirse,  según 
Amari,  que  la  obra  de  Aben  Chobair  ter- 
mina el  cuadro  de  la  corte  normanda  de 
Sicilia  en  aquellos  tiempos;  cuadro  sola- 
mente esbozado  por  los  escritores  latinos, 
pues  que  éstos,  sin  exceptuar  á  Falcan- 
do, conocieron  muy  superficialmente  á 
los  musulmanes  de  Sicilia.  La  descripción 
que  hace  de  algunos  monumentos  déla 
Edad  Media  es  también  importante  en 
grado  sumo,  de  modo  que  el  libro  de 
Aben  Chobair  está  pidiendo  una  experta 
pluma  que  lo  vierta  á  cualquiera  de  las 
lenguas  europeas,  trabajo  ya  allanado  por 
la  publicación  de  Wright,  y  llevado  aca- 
bo por  Amari  en  lo  referente  á  Sicilia. 
(Journ.  Asiat.,  Diciembre  1846  y  Enero 
1846). 

grafía  de  Aben  Chobair,  y  no  lo  hizo  por  sus 
ocupaciones;  sin  embargo,  depositó  los  traba- 
jos hechos  en  elnúm.  320 «de  la  Bibl.de' Ley- 
den.  (Véase  su  Cat.,  núm.  736,  vol.  11,  pági- 
na 135.)  El  códice  de  Leyden  se  escribió  en  la 
Meca,  año  875. 
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Ahora,  para  que  nuestros  lectores  pue- 
dan formarse  idea  del  estilo  animado  y 
vivo  de  este  autor,  trasladaremos  aquí  la 
descripción  que  hace  del  naufragio  ocu- 
rrido en  1 184  á  la  vista  de  Sicilia,  al  re- 
greso de  su  expedición  á  Oriente,  em- 
prendida el  año  anterior.  El  texto  que  \ 


seco  que  partíamos  entre  cuatro  Je  nosotros: 
lo  remojábamos  coa  un  poco  de  agua,  y  así 
íbamos  pasando.  Mas  todos  aquellos  peregri- 
nos cristianos  que  saltaron  á  tierra  compraron 
más  pro-visiones  de  las  que  habían  menester,  y 
los  musulmanes  se  aprovecharon  de  ello  com- 
prando lo  que  podían  según  lo  exorbitante  de 
los  precios.  Se  llegó  al  extremo  de  que  un  pan 
[valiese]  un  dithem  de  [plata]  pura.  Considera 


vamos  á  traducir  empieza  en  la  pág.  323  i         ,    .,  ~       ,. 

;  que  habíamos  estado  dos  meses  á  bordo  en  un 

viaje  que  creía  la  gente  podría  hacerse  en  diez, 


de  la  edicign  de  Wright  y  ha  sido  ya  vei 
íido  al  italiano  por  Amari  (Bibl.  Ar.-Sic. 
I,  pág.  i38). 
Dice  así: 


ó  á  lo  sumo  en  quince  días;  así  que  ios  más  pre- 
visores ó  resuellos  hicieron  acopio  para  treinta 
días  y  los  demás  viajeros  para  veinte  ó  quince. 
»¡Cosa  admirable  y  rarísima  en  los  viajes  de 

Mes  del  venerando  ( J»J|)  Ramadhán  (del  i  mar!  De&de  ]a  nave  Pudimos  observar  tres  lunas 
r     v  v  nuevas,  las  de  los  meses  Racheb,  Xabán  y  Ra- 

madhán 4.  Ai  amanecer  del  primer  día  de  este 
mes  vimos  delante  de  nosotros  el  monte  del 
fuego,  ó  sea  el  monte  del  famoso  volcán  de  Si- 
cilia, y  nos  alegramos  por  ello.  Así.  Dios  nos 
conceda  mayor  recompensa  por  lo  que  hemos 
sufrido;  nos  otorgue  at  fin  el  más  hermoso  y 
grande  de  sus  beneficios,  y  en  toda  ocasión  nos 
inspire  gratitud  por  los  [favores]  que  nos  con- 
cede por  su  bondad  y  generosidad. 

»Un  viento  favorable  nos  movió  luego  de 
aquellos  sitios,  y  por  ía  tarde  del  sábado,  se- 
gundo día  del  mes  citado,  aumentó  conside- 
rablemente su  fuerza  y  empujó  la  nave  con  ii-. 


r 

5S0  =  6  de  Diciembre  de  1 1S4  á  4  de  Enero  de 
1)85)  1;  que  Dios  nos  haga  conocer  en  Él  su 
bendición  y  su  favor  por  su  bondad  y  genero- 
sidad: no  hay  otro  Señor  fuera  de  Él. 

«Ocurrió  ia  luna  nueva  de  este  mes  en  la 
noche  del  viernes  séptimo  (día)  de  Diciembre 

(j*Za.¿)  *t  hallándonos  nosotros  en  alta  mar 

al  frente  de  la  tierra  grande  del  continente.  Fa- 
voreciónos Dios  con  un  suave  viento  levantino, 
con  el  que  avanzamos  tranquilamente  3  hasta 
que  llegamos  al  lugar  fronterizo  á  la  gran  tierra 
ya  citada;  y  vimos  en  ella  caseríos  y  poblados  en 
gran  número,  y  supimos  que  pertenecían  á  la 

Calabria   («jjlü  ¡j*  l$¿\)  y  que  formaban 

parte  de  los  dominios  del  Príncipe  de  Sicilia, 
los  cuales  alcanzan  en  la  gran  tierra  [italiana] 
una  extensión  que  necesita  dos  meses  para  re- 
correr su  perímetro.  Desembarcaron  en  este  si- 
tio muchos  peregrinos  (cristianos)  (^o^iJUl) 

á  satisfacer  el  hambre  (lít.  á  librarse  del  ham- 
bre) que  había  afligido  á  la  gente  de  Ja  nave 
por  la  falta  de  provisiones  [suficientes],  y  por 
haberse  consumido  aquello  [poco  que  se  había 
embarcadoj.  Baste  decirte  que  nos  vimos  redu- 
cidos á  la  porción  de  un  ruthl  (libra)  de  pan 

1  La  relación  de  Aben  Chobair  está  dividi- 
da por  meses,  figurando  como  epígrafe  de  cada 
sección  ó  capítulo  el  nombre  del  mes  con  las 
preces  de  ritual. 

a  Nótese  que  adopta  con' frecuencia  los 
nombres  latinos  de  los  meses. 

3  Estas  palabras  faltan  en  ia  traducción  de 
Aman  que  tengo  á  la  vista. 


gereza,  lanzándola  á  la  boca  del  estrecho, 
cuando  ya  la  noche  se  echaba  encima.  En  este 
estrecho  el  mar  se  reduce  tanto,  que  [la  dis- 
tancia] entre  la  tierra  firme  5  italiana  y  la  costa 
de  la  isla  de  Sicilia  es  de  seis,  y  en  el  punto 
más  estrecho,  de  tres  millas.  Eí  mar  en  este 
estrecho  se  precipita,  en  furiosa  corriente  pare- 
cida á  la.de  la  inundación  de  Al-Arim  6  y  hier- 
ve como  una  caldera  puesta  [sobre  el  fuego],  á 
causa  de  su  gran  estrechez  y  de  la  presión  de 
las  aguas.  El  paso,"pues,  por  este  esirecho  re- 
sulta asaz  difícil  para  las  embarcaciones.  Con- 
tinuaba la  nuestra  su  derrotero,  azotada  recia- 
mente por  el  viento  meridional,  entre  ia  tierra 

4  8  Octubre,  7  Noviembre,  6  Diciembre  de 
1 184. 

5  En  el  texto  j^-Jt  jjtojSl,  que  significa 

comunmente  Europa,  el  continente  europeo; 
pero  que  nosotros  circunscribimos  á  las  regio- 
nes de  Italia, 

e    Inundación  que  fué  causa  de  ia  emigra- 
ción de  algunas  tribus  en  el  Yemen, 
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firme  italiana  íi  la  derecha  y  la  costa  de  Sicilia 
á  la  izquierda,  cuando  hacia  la  media  noehe 
del  domingo,  tercer  día  del  mes  bendito,  llega- 
do que  hubimos  á  la  altura  de  la  ciudad  de  Me- 

sina  (¿ÍA*«.a  ÜJ-'X--)  de  la  mencionada  isla,  oyé- 
ronse de  improviso  los  gritos  de  los  marine- 
ros; pues  la  fuerza  del  viento  nos  conducía 
á  una  de  las  dos  costas,  y  la  embarcación  iba 
a  quedar  en  seco.  Mandó  al  punto  el  piloto 
retirar  velas;  mas  no  se  pudo  bajar  la  del  árbol 
llamado  ardimún  (mesana):  se  puso  en  ello  el 
mayor  esfuerzo,  pero  no  pudieron  lograrlo  por 
la  fuerza  con  que  en  él  soplaba  el  viento.  Vien- 
do que  los  marineros  no  podían,  púsose  el  pi- 
loto á  cortarla  con  un  cuchillo  haciéndola  pe- 
dazos, empeñado  en  conseguir  su  intento.  Mas 
en  estas  andanzas  el  barco  dio  ea  tierra  con  la 

quilla  (iiO-V))  1,  y  asimismo  con  sus  dos  ti- 
mones (wi£.j),  que  son  como  las  dos  pier- 
nas, con  las  cuales  se  dirigen  las  naves.  Enton- 
ces se  promovió  en  la  embarcación  una  grite- 
ría espantosa:  aproximábase  la  gran  catástro- 
fe, la  avería  que  no  podíamos  reparar  y  el  duro 
golpe  contra  el  cual  de  nada  nos  servía  el  va- 
lor, la  paciencia.  Los  cristianos  se  agitaban 
desesperadamente  (lit.  golpeándose  la  cara), 
mientras  que  los  musulmanes  se  resignaban 
tranquilos  al  decreto  de  su  Dios;  pero  no  en- 
contraban sino  la  cuerda  de  la  esperanza  (en 
una  vida  futura)  para  asirse  á  ella  y  amparar- 
se de  ella.  Ya  el  viento  y  las  olas  atacaban  el 
flanco  de  la  nave,  hasta  el  punto  de  hacer  as- 
tillas un  timón.  Entonces  el  piloto  echó  una 
de  las  áncoras  que  tenía,  confiando  gobernar- 
se con  ella;  pero  no  sirviéndole  de  nada,  cor- 
tó el  cable  que  la  sujetaba  y  la  abandonó  en 
el  mar.  Persuadidos  de  que  [Ja  hora]  había  lle- 
gado, nos  levantamos,  preparamos  nuestros 
ánimos  (lit.  pechos)  para  la  muerte /fijamos 
nuestra  mente  en  afrontarla  con  valor,  y  per- 

1  Seguimos  á  Amari  en  cuanto  al  significa- 
do de  esta  voz,  que  suele  faltar  en  los  diccio- 
narios. 

2  Liter.:  Todos  habían  sido  dejados  de  la 
mano  que  hace  obedecer  ciegamente,  y  había- 
se puesto  un  obstáculo  entre  el  asno  salvaje  y 
la  violencia  (Prov.  ara b.) 

3  Parece  así  llamarse  por  su  capacidad  para 
contener  diez  pesos  ó  medidas  de  los  géneros 
que  iban  á  embarcarse. 


mnnecimos  esperando  el  amanecer  ó  nuestra 
última  hora.  Entre  tanto  los  niños  y  las  muje- 
res de  los  Rum  levantaban  gritos  cada  vez;  más 
estrepitosos  en  demanda  de  socorro;  faltaba  ya 
en  todos  éstos  la  resignación  á  la  voluntad  di- 
vina, y  el  asno  silvestre  ó  búfalo  había  perdido 
ya  su  impetuosidad  2.  Mas  nosotros  estábamos 
viendo  desde  allí  tan  cercana  la  costa,  que  va- 
cilábamos si  echarnos  á  nadar  para  llegar  á 
ella,  ó  esperar,  pues  acaso  pudiera  venir  de 
Dios  la  salvación  al  despertar  del  día,  y  así  ha- 
bíamos fortalecido  los  ánimos.  [Por  otra  par- 
te], los  marineros  habían  acercado  á  la  nave  la 

barcaza  (   £iL¿.*M)  3  para  sacar  de  ella  lo  más 

importante,  sus  hombres,  mujeres  y  provisio- 
nes. Empujáronla  hacia  la  costa  una  vez;  pero 
ya  luego  no  lograron  que  volviera  á  la  nave, 
pues  el  oleaje  la  estrelló  contra  los  bordes  de 
la  costa.  Entonces  sí  que  pareció  perdida  toda 
esperanza  de  salvar  [nuestras]  vidas.  Sin  em- 
bargo, tras  la  ansiedad  de  tantos  peligros  ama- 
neció la  aurora,  y  víno  de  Dios  el  auxilio  y 
la  bonanza.  ¿Es  ó  no  cierto?  [nos  decíamos], 
viéndonos  enfrente,  á.  menos  de  media  milla  la 
ciudad  de  -Mesina  4.  de  la  cual  [al  anochecer] 
estábamos  tan  lt- jos.  Admiramos  entonces  el 
poder  del  sumo  Dios  y  cómo  sabe  realizar  sus 

designios 

» Después  que  ya  el  sol  se  hubo,  elevado  so- 
bre el  horizonte,  vinieron  en  nuestro  auxilio 
algunas  barquichuelas;  cundió  por  la  ciudad 
el  grito  de  nuestro  peligro,  y  el  rey  de  Sicilia, 
Guillermo  (segundo)  5,  salió  en  persona  acom- 
pañado de  muchos  de  sus  cortesanos  á  adquirir 
noticias  sobre  aquel  suceso  [desastroso].  Qué-. 
riamos  bajar  apresuradamente  á  los  botes;  pero 
la  furia  de  las  otas  no  las  permitía  aproximar- 
se á  la  embarcación,  siendo  el  desembarco  (lit. 
nuestra  bajada  á  los  botes)  lo  que  puso  el  se- 
llo á  tanto  terror,  pudiendo  considerarse  nues- 
tro salvamento  como  el  caso  de  Abú  Nacr  s 

5  ...  4.—.ÍÁJ    AJl¿  ÍÁ$.*0  s¿\l¿  »  >¿'í. 

6  Amari  dice  que  no  ha  encontrado  este 
adagio,  y  Wright  remite,  con  motivo  de  esta 
alusión,  á  una  nota  de  Dozy  (Abb.,1,  374,  no- 
ta 248),  donde  el  sabio  orientalista  no  se  atreve 
á  dar  una  explicación  satisfactoria,  limitándo- 
se á  conjeturar  si  se  refiere  á  la  agresión  que 
sostuvo  un  príncipe  de  aquel  nombre  de  parte 
de  Mowaffac  «eteut  á  peine  le  loisir  de  se  sau- 

ver  avec  un  fort  petite  troupe  de  ses  gens ■> 

(Sic  Herbelot  in  voce  Abú  Nasser.)   . 
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cuando  se  libró  del  destino.  Perdióse  alguna 
ropa  (provisiones),  pero  ía  gente  de  á  bordo 
dióse  por  satisfecha  de  esta  pérdida  con  haber 
salvado  sus  personas. 

íUno  de  los  rasgos  admirables  de  que  se  nos 
informó  en  esta  ocasión,  es  que  el  rey  rumí 
antes  citado  vio  que  los  musulmanes  pobres 
esperaban,  desde  la  nave,  no  teniendo  recursos 
con  qué  efectuar  el  desembarco,  pues  los  due  - 
ños  de  las  lanchas  habían  elevado  desmesura- 
damente ios  precios  por  transportar  á  la  gente, 
sabiendo  que  se  trataba  de  salvarles  la  vida.  Ha- 
biéndoles  preguntado,  pues,  y  cuando  se  hubo 
enterado  de  ello,  mandóles  cien  rubai  1  de  su 
moneda,  á  fin  de  que  con  aquel  socorro  pudie- 
sen desembarcar,  salvándose  todos  los  musul- 
manes, sin  [recibir  siquiera]  un  saludo  2.  Ellos 
dijeron:  «Loor  á  Dios,  Señor  délos  mundos.» 
Los  cristianos  sacaron  de  la  nave  todo  lo  que 
tenían  en  ella,  y  al  segundo  día  el  oleaje  la  hizo 
trizas,  lanzándola  en  pedazos  á  la  orilla.  ¡Sin- 
gular espectáculo  para  los  que  lo  contempla- 
ron y  milagro  para  los  que  reflexionan  sobre 
él!  Cosa  maravillosa  [en  verdad]  nos  parece 
habernos  salvado  del  naufragio,  por  lo  cual  re- 
petimos nuestra  gratitud  al  sumo  Dios,  por  el 
favor  que  nos  concedió  por  su  benigna  obra  y 
graciosa  voluntad,  y  también  por  habernos  li- 
brado delotro  peligro  que  á  este  accidente  se 
hubiese  seguido  en  el  continente  ó  en  cual- 
quiera otra  isla  habitada  por  los  Rum,  pues  de 
habernos  salvado,  hubiésemos  sido  reducidos  á 
perpetua  esclavitud.  ¡Que  Dios,  el  sumo  Dios 
nos  ayude  á  darle  gracias  por  este  [nuevo  acto] 
de  su  bondad  y  munificencia!.... 

»Ent¡*e  el  cúmulo  de  los  beneficios  y  merce- 
des que  el  sumo  Dios  nos  dispensó  en  esta  oca- 
sión, cuéntase  3a  presencia  del  rey  Rumí  en 
ella;  pues  de  io  contrario,  se  hubiese  saqueado 
cuanto  había  en  la  nave,  y  tal  vez  hubiésemos 
sido  hechos  cautivos  cuantos  musulmanes  en 
ella  íbamos,  por  la  mala  costumbre  [del  país]. 
La  llegada  del  rey  á  Mesína  era  motivada  por 

la  escuadra  ( JjJawI)  qvte  estaba  preparando,  y 

así  io  dispuso  la  misericordia  divina  en  favor 


1    Cuartos  de  diñar  en  oro,  moneda  muy 
común  en  Sicilia  en  aquel  tiempo.  (Amari.) 


Sic  Amari  ^ 
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nuestro.  ¡Alabanza  á  Dios  por  lo  que  nos  pro- 
tegió con  la  benéfica  mirada  que  se  dignó  diri- 
girnos! ¡No  hay  más  Dios  que  Él!» 
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el  rondí  (¿bu  Ali  6  Abú  Hafq)  3 

Originario  de  Ronda,  donde  nació  en 
647  (ii52),  estudió  en  las  principales  es- 
cuelas españolas  de  Córdoba,  Sevilla, 
Ceuta,  Granada,  Algeciras,  Málaga,  con- 
tando entre  sus  principales  maestros  á 
Aben  Pascual  (supm,  200),  en  Córdoba,  y 
al  Sohailí  (supra,  201),  en  Málaga.  Sus 
conocimientos  extendíanse  á  casi  todos 
los  ámbitos  del  saber,  lengua  y  literatura 
arábigas,  exposición  alcoránica,  historia, 
etc.  A  la  muerte  de  Abú-1-Kasim  el  So- 
hailí, la  gente  de  Málaga  le  llamó  para 
que  se  encargase  de  la  enseñanza  en  sus- 
titución del  difunto  maestro,  como  así  lo 
hi^o,  y  no  abandonó  ya  la  capital  mala- 
gueña hasta  su  muerte,  ocurrida  en  el  úl- 
timo Rebia  del  año  616  (1219),  de  edad 
dé  setenta  y  tres  años.  Casiri  dice  de  él 
que  fué  cronógrafo  regio. 

Por  Aben  Alabbar  sabemos  que  escri- 
bió un  excelente  comentario  sobre  el  li- 
bro titulado  J-^ft  del  Zaehachr,  y  Casiri 

menciona  además  una  obra  suya  de  Gro- 
mática  dividida  en  tres  partes,  donde  tra- 
ta principalmente  de  las  discrepancias  de 
los  gramáticos  y  de  la  elección  de  sus  li- 
bros. También  en  la  Ihatha  se  da  noticia 
de  un  libro  suyo  de  los  titulados  Barna- 

mech  (j>l'ijt)t  donde  reunió,  sin  duda,  no- 


<£" 


3  Abú  Alí  (no  Alá,  como  escribe  M.  Nieto) 
y  Abú  Hafc- Ornar  ben  Abdelmechid  ben  Alí 
el  Azdí.  conocido  por  el  Rondi.  —  Aben  Alabb., 
Tec,  1.828.—  Ihat.  de  la  Acad.,  III,  143.— Ca- 
siri, II,  109.  — Gay.,  1,479. 
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ticias  bio-bibliográficas.  Esta  es,  sin  du- 
da, ¡a  obra  que  traduce  Casiri  por  Biblio- 
theca  Arábico  -Hispana . 

el  mal  ahí  ( Moham  mad  ben  Abdelwahid) J 

Procedía  de  una  familia  distinguida  de 
Malaha  (hoy  la  Mala,  en  el  partido  de 
Santa  Fe),  á  doce  millas  de  Granada,  en 

la  jurisdicción  de  Elvira  h  >i   JLo.ll  JU 

(iblijá      r¿    j.j  ;„j      ,,„!_&;  nació  en  549 

(I:[54),  y  oyó  ]as  lecciones  de  más  de  i5o 
profesores,  según  testimonio  que  aduce 
Aben  Alabbar.  Alcanzó  el  límite  de  la 
perfección  en  varios  ramos  del  saber,  y 
se  esforzó  constantemente  por  acrecentar 
el  caudal  de  sus  conocimientos:  murió  en 
Granada  en  5  de  Xabán  del  año  619 
(1222). 

En  la  Tecmila  de  Aben  Alabbar  encon- 
tramos noticia  ele  las  siguientes  obras: 

i .     Historia  de  los  sabios  de  Elvira,  sus 

genealogías  y  datos  biográficos  ¡J,  ¿>  ,b) 

2.  La  titulada  El  árbol,  que  contiene 
una  exposición  de  las  razas  ó  linajes  de 
los  pueblos,  así  árabes  como  achemíes  ó 

extraños  w>*Jl    +^    ^L^.M    ^L^T) 

.(V^'L; 


si 
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3,     Destellos  de  las  luces  y  perfumes  de 

1  Abú-l-Kasem  Moham,  ben  Abdelwahid 
beo  Ibrahim  ben  Mofar ach  ben  Ahmed  ben 
Abdelwahid  b.  Horaits  b.  Chafar  b.  Said  b. 
Moh.  b.  Hakal  b.  Aljayar  b.  Menván,  ei  Gafi- 

quí,  conocido  por  el  Malahi  (  ^ÜJl).— A. 

Alabb.,  Tec,  gGo.-Cas,,  II,  88,  ia5.— wiist., 


las  flores,  (que  trata)  de  los  premios  del  lector 
del  Koran  vjU^Á^  jty^t  ci^Lsr-t  ^JjS') 

4.     Hl  libro  de  las  cuarenta  tradiciones 
ó  hadices  (I-aíJzs.     >**)jí\  ^lá). 

También  rectificó  la  obra  ÍjLísr^i  de 


A  bu  Ornar  ben  Abdelbar  (sufra,  núme- 
ro 1 1 1). 

5.  En  la  Ihatha  se  menciona  además 
un  Barnamech  de  los  sabios  granadinos. 

Y  6.     Un  tratado  sobre  las  Excelencias 

del  Koran  {^\y¿$\  JJüai  ,J  wjUT). 

Como  se  ve,  el  personaje  objeto  de  este 
artículo  es  uno  de  los  más  ilustres  en  la 
historiografía  arábigo-musulmana.  A "  la 
manera  de  los  Aben  Hazam  y  AbenHay- 
yán,  ensancha  el  cuadro  de  las  investiga- 
ciones históricas,  haciendo  entrar  en  él 
pueblos  y  gentes  de  razas  diversas.  Por 
eso  no  es  de  extrañar  que  Aben  Aljathib, 
en  el  prefacio  de  la  Ihatha,  le  contara  en 
el  número  de  los  sabios  cuyas  obras  ha- 
bía consultado. 
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MOHAMMAD    BEN    ABDERRAHMÁN 
EL   GASSANI   a 

Célebre  erudito  granadino,  que  escri- 
bió un  libro  geográfico  sobre  el  origen  del 

uóísJ  del 


Nilo,  y  compendió  el 


j'j'^y  <jr^ 


304.  -Gay.,  1,  463.— Hachi,  V,  329.  — Dozy, 
Abb.t  II,  157. 

«  Abú  Abdaliah  Moham.  ben  Abderrahmán 
ben  Abdessatam  d  Gassaní.— Aben  Alabb., 
Tec,  959.-Aben;  Alj.,  Ih.  de  la .  Bibl.  Nac, 
278.  — Cas,,  II,  88. -A ben  Farhún,  fol.  a 02  v, 

35 


374 


Roxethí  '.  Compuso  además  un  Comenta- 
rio á  Ja  obra  titulada  s_A$¿J|  y  muchas 

poesías,  celebrando  algunos  de  los  más 
ilustres  linajes  árabes;  algunas  de  éstas 
pueden  verse  en  Aben  Aljathib,  Nació  en 
Granada  en  568  (1172),  y  murió  en  Mur- 
cia, en  Ramadán  del  año  619  (122a). 

Aben  Alabbar  afirma  que  algunos  de 
sus  maestros  fueron  discípulos  de  esteli- 
t  te rato. 

aben  hautalla  (Dawud  b.  Suleimán)  í 

Hermano  del  que  ya  hemos  visto  an- 
teriormente (núm.  199),  fué,  como  él,  na- 
tural de  Onda,  en  la  provincia  de  Valen- 
cia, y,  como  él,  una  de  las  primeras  figu- 
ras literarias  de  su  tiempo.  Estudió  con 
su  padre  y  con  su  citado  hermano,  y  re- 
corrió luego  muchas  ciudades  españolas, 
deseoso  de  oir  las  lecciones  de  reputados 
doctores;  con  tal  objeto  estuvo  en  Valen- 
cia, Játiva,  Murcia,  Córdoba,  Sevilla,  Má- 
laga, Almuñécar,  Granada,  etc.,  y  sostu- 
vo relaciones  con  varios  sabios  orientales. 

Escribió  un  libro  con  notas  biográficas 
de  más  de  200  de  sus  maestros:  de  este 
libro  se  aprovechó  A.  Alabbar  en  su  Tec- 

mila  ¿Je  ú\ji  bUT  í^í,  X^\  J  ^jJlj) 


JutJ 


Jl 


0tAA>iViJ 


Fué  cadhí  de  Algeciras  y  de  Valencia. 

Murió  en  Málaga  en  el  último  Rebia 
del  año  621. 


1    Casiri  dice,  interpretando  mal,  que  escri- 
bió una  obra  filosófica  con  el  título  de  ¡^l^ 

':>!¿¡ii. 

*    Abú  Suleimán  Dawud  b.  Suleimán  b. 
Dawud  b,  Abderrahmán  b.  Suleimán  b.  Ornar 
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ABDALLAH   B.    ABDÍÍLATHIM   3 

Malagueño  ilustre  que  estuvo  en  rela- 
ción con  varios  de  los  sabios  españoles  y 
extranjeros  de  su  tiempo. 

Eecribió  sobre  los  personajes  de  la  Mo- 

watha  (Lk«vJl    JU.)    vJ^)  y  sobre  las 
verdades  primordiales   .Sb    ^j  -. jLjJ') 

Murió  en  el  623  (1226). 

sai 

OBAIDALLAH    EL   TOCHIBÍ  + 

De  este  escritor  valenciano  consérvase 
en  la  Biblioteca  del  Escorial  un  códice, 
descrito  por  Casiri  bajo  el  núm.  1.751 
(hoy  56),  debiendo  hallarse  una  copia 
del  mismo  en  el  1.812  (hoy  17).  Con- 
tiénese  en  este  libro,  al  decir  de  Casi- 
ri, un  Viaje  literario  hispano -africano; 
pero  realmente,  y  así  consta  en  el  título, 
es  uno  de  los  muchos  tratados  llamados 

Bamamech  (^tjj),  en  que  el  autor  suele 

dar  noticias  biográficas  y  bibliográficas 
relacionadas  con  sus  excursiones  científi- 
cas por  las  escuelas  españolas  y  orienta- 
les. Es  éste  un  excelente  códice  de  biblio- 
grafía, tradiciones,  etc.,  con  buena  letra 
y  notas  marginales  oportunas.  El  núme- 
ro 1. 8 12,  que  contenía  una  copia,  se  ha 
perdido,  según  nuestras  noticias. 

b  Jalaf  b.  Abdallah  b.  Abderruf  b.  Haatha- 
¡lah  el  Anean'.  —  7Yc,  205. 

3  Abú   Moh.  Abdallah   b.   Abdelathím  b. 
Abdelmelic  el  Zobrí.  —  Tec,  1  447. 

4  Obaidallah  Al-Kasem  ben  Yusuf  ben  Alí 
el  Tochibí.— Cas.,  II,  169  y  341. 
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Murió  este  musulmán  después  del  626 
(1228),  pues  en  este  año  fué  escrita  la 
obraá  que  nos  referimos,  que  empieza  así: 

^n.¿J|  b^d,  y  termina:  ^jIk-^VJ  i<¿J* 

LOS   BliNÜ  FARKAD  {■¿Sj»),    DE    MORÓN 

La  familia  de  los  Benu  Farkad  contó 

entre  sus  miembros  distinguidos  litera- 
tos, algunos  de  los  cuales  reclaman  su  in- 
clusión en  este  libro. 

Uno  de  ellos  llamóse  Abú  Ishak  Ibra- 
him  b.  Jalaf  b.  Farkad,  que  floreció  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  vi  de  la  Hégira, 
y  cuya  biografía  no  hallamos  en  parte  al- 
guna, pero  que  compuso  buen  número  de 
poesías  citadas  por  A.  jair.  Una  de  éstas 
(ibid.,  425)  trata  de  la  descripción  de  Cór- 
doba y  su  aljama,  de  Sevilla  y  de  Morón, 
su   patria,   lamentándose-  de  las  desdichas 

de  España  1^-5  ^ $+&   i J.A&*  LijJ  üx^S) 

Otro  de  los  individuos  de  esta  familia 
es  Molí.  b.  Amir  b.  Farkad  I,  de  quien 
di-ce  Aben  Alabbar  que,  aunque  proce- 
dente de  Morón,  residió  en  Sevilla;  que 
oyó  á  muchos  maestros,  contándose  entre 
los  más  notables  el  que  acabamos  de  ci- 
tar, tío  de  su  padre,  A  ver  roes,  Aben  Kuz- 
mán  y  otros  varios.  Marchó  á  Oriente,  y 

*     Abú-1-Kasem  Moh.  b.  Amir  b.  Farkad  b. 
.Jalaf  b.  Moh.  b.  Alhabib  b.  Obaidallah  b.  Am- 
ia b.  Farkad  Alkorxí.—  A.  Alab.,   Tec,  985. 
.  2     Abú-l-Hasán  Alí  ben  Moham.  ben  Ab- 
delmeüc  ben  Yahya  ben  lbrahim  ben  Yahya  el 


habiendo  ensanchado  considerablemente 
ei  círculo  de  sus  relaciones  literarias,  dejó 
escrito  sobre  ellas  un  voluminoso  tratado 
bio -bibliográfico,  obra  de  que  se  aprove- 
chó el  biógrafo  á  que  nos  referimos  j.5^) 

Nació  en  el  563  (1167)  y  murió  en  el 
627  (1229).  '. 

233 

ABEN   AL-KATHÁN    (    .LUJí    ^jl)  2 

Residió  habitual  mente  en  Fez,  pero 

era  oriundo  de  Córdoba  JUj-^    J»í   ^y») 

(iSyi  ^  aJL>L  ,  KU.  Dícese  que  fué  de 

los  hombres  más  sobresalientes  en  el  arte 
de  los  hadices  (tradiciones),  y  el  que  me- 
jor conservaba  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  en  ellos  intervienen.  Compuso  un 
Barnamech  útil  y  dejó  noticias  sobre  sus 

jeques  ó  maestros  -JUJÍ^jS  ^  ¡J^j) . 

V  ^         ..         .        J.    Q v._ 

Compuso  asimismo  una  obra  de  pro- 
cedimiento judicial  _ j-á,  •^A.-zS  uJ) 

Murió  en  Sechelmesa,  donde  ejercía  el 
cargo  de  cadhí,  en  el  primer  Rebia  del 

año  628  (1 23o)  3. 

Catamí  (  -pUCJI),  conocido  por  Aben  Al  Ka- 

thán,— Aben  AlJcadhí,  pág,  298.— A.  Alabb. 
Tec,\  1.920.  — Dsahabí,  XV1IÍ,  io, 
3     En  la  Tec.  falta  la  cifra  de  la  centena. 
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EL   XECUNDÍ    (^JLiüiJl)  * 

I.     Biog. — Llamóse  así  por  haber  na- 
cido en  Xecundaó  Secunda,  población  si- 
tuada no  lejos  de  Córdoba  y  que,  en  otro 
tiempo,  estuvo  unida  á  esta  capital  por 
medio  de  una  línea  de  edificios  que  había  á 
ílo  largo  del  río  2.  «El  Xecundí,  dice  Aben 
Said,  vivió  en  gran  intimidad  con  mi  pa- 
dre. Escribió  una  epístola  (risala)  sobré  la 
excelencia  de  su  país  natal,  en  competen- 
cia con  la  que  compuso  Abú  Yahya  en 
elogio  de  África.»  Dominaba  en  toda  su 
extensión  la  ciencia  musulmana   de  su 
tiempo;  pero  sobresalía  especialmente  en 
lo  referente  á  tradiciones  históricas  y  anéc- 
dotas de  autores  y  poetas,  que  eran  co- 
leccionadas por  él   con   singular  avidez 
donde  quiera  que  las  hallase.  Fué  muy 
distinguido  por  el  sultán  almohade  Yakub 
ben  Yusuf  Almancur,  quien  le  concedió 
asiento  en  sus  consejos,  y  le  nombró  ca- 
dhí  de  Baeza  y  de  Lorca.  El  Xecundí  vi- 
vió una  vida  ejemplar,  y  murió,, umver- 
salmente llorado,  en  629  (ta3r-2).  Tal  es 
la  reseña  biográfica  que  de  este  escritor 
hace  Almakkari. 

■  II.  Bibl.—- En  cuanto  á  sus  obras  his- 
tóricas, dos  son  las  que  se  atribuyen  á 
este  autor. 

1.  Es  la  primera  y  principal  la  famo- 
sa epístola  de  que  habla  Aben  Said,  epís- 
tola que  inserta  Almakkari  fragmentaria- 
mente en  dos  ocasiones  diferentes:  en  su 

1  Ismail  ben  Mofan  m.  Abú-E-Walid  el  Xe- 
cundí (ó  Xacandí).— Almak.,  intr.,  lxxxh;  II 
126,  1 5o  et  alibi.  —  Gay.,  I,  328. 

*  En  Ajmak.,  II,  126,  puede  verse  una  no- 
ta puesta  por  Dozy  y  tomada  de  uno  de  ios 
Mss.  que  sirvieron  para  la  edición,  en  la  cual 


primer  libro,  al  hablar  de  la  descripción 
topográfica  de  España,  y  en  el  libro  sép- 
timo, al  tratar  de  las  brillantes  cualida- 
des de  los  españoles  3, 

2.     Figura  como  suya  una  obra  biográ- 
fica titulada  El  libro  de  las  novedades  ó  be- 

llezas  (, ¡j^Dt  . k¿>),  de  la  cual  no  se  ha- 
ce mención  en  Hachi  Jalifa, 

Si  deseamos  conocer  la  causa  que  mo  • 
ti vó  la  primera  de  estas  dos  obras,  recu- 
rriremos á  Aben  Said  (Alrnak.,  II,  pági- 
na 126),  que  la  refiere  en  estos  términos: 
«Contóme  mi  padre  y  dijo: — Hallába- 
me un  día  en  el  salón  ó  wachlis  del  prín- 
cipe de  Ceuta,  Abú  Yahya  ben  Abú  Zaca- 
•ria,  yerno  de  Nacir,  de  los  Benit  Abdel- 
mumen,  y  surgió  una  polémica  entre 
Abú-1-Walid  el  Xecundí  y  Aben  Yahya 
ben  Almoallim,  de  Tánger,  sobre -el  mé- 
rito respectivo  de  ambos  países  (  ,,j  /Jt), 

España  y  Marruecos. 

—  »Sin  España— dijo  el  Xecundí, — ni 
se  hablaría  siquiera  de  Marruecos,  ni  ten- 
dría mérito  alguno.  Si  no  fuera  por  el  res- 
peto que  debo  á  esta  asamblea,  diría  lo 
que  tú  ya  sabes 

—  «¿Quieres  decir— observó  el  emir 
Abú  Yahya,  -  que  las  gentes  de  nuestro 
país  son  beréberes  y  que  las  del  vuestro 
son  árabes? 

— » ¡Guárdeme  Allah! 

— » ¡Vive  Dios!  —dijo  el  emir, — no  has 
tenido  otra  intención.  Puede  verse,  en 
efecto,  sobre  su  semblante  que  éste  era  el 
pensamiento  del  Xecundí. 

nota  se  dice  que  el  sobrenombre  de  que  trata- 
mos procede  de  Xokant  (w«AÍ£.~),  ciudad  po- 
pulosa no  lejos  de  Valencia. 

3   líase  adquirido  recientemente  una  copia 
moderna  para  taAcademia  deía  Historia.  {Vea-   ' 
se  Misión  histórica,  pág.  173.) 


m 


—  »¿Es  esto  lo  que  has  querido  decir?  — 
preguntó  Aben  Almoalim; — pero  ¡el  prin- 
cipado, la  soberanía  no  proceden  sino  de 
Marruecos! 

» Y  dijo  el  emir:  —  He  pensado  que  com- 
ponga cada  uno  de  vosotros  dos  una  vísa- 
la (epístola),  sobre  la  excelencia  de  su  pro- 
pio país,  pues  se  alarga  ya  más  de  lo  justo 
esta  discusión  y  se  pierde  en  palabras  inú- 
tiles. Dejando  completa  libertad  á  vues- 
tro espíritu,  yo  espero  que  produciréis  al- 
guna obra  que  pasará  á  la  posteridad. » — 
Así  lo  hicieron  ambos,  y  he  aquí  un  com- 
pendio de  la  vísala  del  Xecundí : 

Empieza  por  refutar  la  opinión  de  su  adver- 
sario con  respecto  ai  origen  de  la  soberanía,  de 
la  dignidad  real.  «Si  ahora,  dice,  la  domina- 
ción de  todo  el  país  del  Magreb  ha  pasado  al 
califato  délos  Benu  Abde-1-Mumen,  liemos  te- 
nido entre  nosotros  el  califato  de  los  Coreixi- 
tas,  cuyas  glorias  han  cantado  tantos  poetas 
orientales  y  occidentales,  y  en  cuyo  tiempo 
aparecieron  sabios,  poetas,  hombres  ilustres, 
cuyos  nombres  durarán  más,  escritos  en  los 
papeles  de  aquel  tiempo,  que  los  collares  en 
el  cueilo  de  los  palomas. 

Entre  nuestros  caudillos  famosos  baste  citar 
á  Almanzor,  cuyas  expediciones  por  el  país 
de  los  cristianos  llegaron  hasta  el  mar  verde 
(Océano),  y  que  no  dejó  entre  sus  manos  nin- 
gún prisionero  musulmán.  Tú  conoces  los  elo- 
gios de  que  ha  sido  objeto  por  parte  de  los  poe- 
tas. Tú  has  oído  hablar  ciertamente  de  los 
clientes  amiritas,  Mocha hid,  Mondsir  y  Jairán; 
de  los  reyes  de  los  Benu  Abbad,  Benu  Coma- 
dih,  Benu. 1- Afilias,  Benu  Dsi-1-Nun  y  de  los 
Benu- I-I ud.  Todos  han  sido  inmortalizados 
por  los  cantos  laudatorios  de  los  poetas,  quie- 
nes en  aquel  tiempo  no  querían  elogiar  á  los 
príncipes,  sino  á  razón  de  cien  diñares  la  caci- 
da.  Los  literatos  eran  hasta  tal  punto  celosos 
de  su  gloria,  que  habiendo  propuesto  Mocba- 
hid,  rey  de  Üenia,  al  gramático  Abú  Galib  que 
pusiera  su  nombre  (el  de  Mochahid)en  un  libro 
que  aquel  gramático  había  compuesto,  pagán- 
dole por  ello  mil  dinares  y  regalándole  además 
una  montura  y  algunos  vestidos,  Abú  Galib 
rehusó,  diciendo;  <<He  compuesto  este  libro 
para  ser  útil  á  los  demás  y  perpetuar  mi  fama, 


y  si  pusiera  en  él  el  nombre  de  otro,  lé  cede- 
ría la  gloria  que  por  él  pudiera  caberme;  no, 
no:  yo  no  consentiré  en  ello  jamás.»  Habien- 
do llegado  estas  palabras  á  noticia  del  rey,  ad- 
miró su  valor  y  su  ambición  de  gloria,  y  dobló 
la  recompensa  que  le  había  propuesto. 

El  Xecundí  habla  de  los  Benu  Abbad,  de  la 
protección  que  dispensaron  á  las  letras.  Ridi- 
culiza al  sultán  Yusuf  ben  Texufín,  que  no 
comprendió  el  poema  que  le  había  dirigido  Al- 
Motamid,  y  dice  que,  sin  los  abbaditas,  los  be- 
reberes no  habrían  triunfado  en  España. 

Dirigiéndose  luego  á  su  antagonista,  le  di- 
ce: «Díme  si  en  jurisprudencia  tenéis  vos- 
otros hombres  como  Aben  Habib,  Abú-l-Wa- 
lid  el  Bechí,  Aben  Al-Arabí  y  los  dos  Ave- 
rroes;  sabios  como  Aben  Hazam  que,  aun  sien- 
do wisir,  conservó  su  desprecio  á  las  riquezas, 
señalando  á  la  ciencia  lugar  preferente;  en  filo- 
logía, gramáticos  como  Aben  Sida,  Aben  As-'. 
Sid,  Aben  Ath-Tharawah  y  Abú  Alí  Ax-Xa- 
laubiní;  en  la  música  y  filosofía,  un  A  vera  pa- 
ce (Aben  Becha);  en  astronomía,  geometría 
y  filosofía,  un  sabio  como  Almoctadir  ben 
Mud,  rey  de  Zaragoza;  en  medicina,  un  Aben' 
Thofail,  los  Benu  Zohr  (Avenzoar).  Abú-I-Akj 
su  hijo  Abdelmeiic  y  su  nieto  Abú  Bequer,  y 
en  historia  un  Aben  Hayyán,  autor  del  Matin 
y  del  Moktabis;  en  fin,  entre  los  príncipes  de 
la  literatura,  ¿contáis  vosotros  con  un  Ábderra- 
bíhi,  autor  del  Ikd  (collar)? 

^¿Puedes  tú  citar  alguno  de  tu  país  que  haya 
perpetuado  las  excelencias  de  los  sabios,  que 
haya  reunido  con  tanto  cuidado  las- bellezas' '. 
de  sus  obras,  como  Aben  Bassárh,  autor,  dé  la 
Dsajira?  Llego  á  concederte  que  hayáis  teni- 
do uno  como  él;  pero  ¿de  qué  os  hubiera  ser- 
vido tener  un  biógrafo?  No  se  puede  hacer  una 
bolsa  en  casa' vacía.  ¿Habéis  tenido,  en  la" alta 
literatura,  un  escritor  como  AUFatah  'ben- Ja- -: 
kán,  aquel  cuyo  elogio  ensalza  y  cuyo  vitupe- 
rio rebaja,  como  sucede  con  el  Kaláid,  y  un 
Aben  Abú-1-Jical  y  Sahl  ben  Málic,  nuestro 
contemporáneo?  En  el  género  addb  i,  ¿tenéis 
vosotros  un  rey  que  haya  compuesto  cien  vo- 
lúmenes como  Al-Muihaffar  ben  Al-Afthas,  rey    - 
de  Badajoz,  á  quien  ni  la  guerra  ni  los  cuida- 
dos del  poder  distrajeron  jamás  de  su  pasión 
por  las  letras?  Entre  los  reyes  poetas,,  ¿habéis 
tenkio  algún  Al- Motamid,  rey  de  Sevilla,  que 
hiciera  versos  tan  hermosos?  Y  entre,  los  v/isi res, 

t    Literatura  con  historia  v  anécdotas. 
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¿Contáis  vosotros  un  Aben  Arrimar,  que  se  hizo 
célebre  por  su  cacida,  cuya  rima  termina  enra, 
y  con  un  Aben  Zaidún.  que  compuso  en  el  gé- 
nero erótico  la  cacida  más  galana,  aunque  un 
poco  larga? 

»  ¿Tenéis  vosotros,  entre  los  poetas,  hombres 
como  Aben  Wahbún  y  Aben  Darrach,  de  quien 
el  Tsaalabí  decía  que  era  para  España  lo  que 
elMotanebí  pa*ra  el  Oriente?  ¿Y  no  es  cierto  que 
hasta  le  ha  superado  en  el  género  madih  (lau- 
datorio), en  ia  pintura  del  destierro  y  desús 
tristezas,  así  como  también  en  cuanto  al  uso 
de  las  metáforas?  ¿Se  halla  entre  vosotros  al- 
gún poeta  que  haya  empleado  para  describirla 
castidad  lenguaje  tan  elegante  como  Aben  Fa- 
rach,  ni  encontraríais  metáforas  comparables  á 
las  de  Abú  Chafar  el  Lemaí?  Menciona  algu- 
no de  los  vuestros  que  haya  descrito  las  citas 
de  amor  como  Aben  Xohaid;  las  dificultades 
vencidas  por  el  amante  nara  ir  á  ver  á  su  ama- 
da, como  Aben  Safar,  uno  de  los  últimos  poe- 
tas; el  agradecimiento  como  Aben  Al-Labba- 
na,  Aben  Waccah  y  Aben  Az-Zakkak;  la  ju- 
ventud como  el  Ruzafí  y  Aben  Jaruf;  el  color 
de  las  mejillas  como  el  Naxxar,  y  el  beso  co- 
mo Aben  Salám,de  Málaga. 

«¿Podrías  citar  un  poeta  que  haya  cantado, 
como  Aben  Jafacha,  los  jardines,  las  aguas  y  la 
naturaleza  toda?  ¿Y  en  la  sátira  el  Majzumí,  y 
en  la  sátira  y  el  elogio'el  Yakkí  y  Aben  Moch- 
b3r?  ¿Hase  visto  entre  vosotros  que  un  poeta 
ciego,  como  Al-Thothilí  (de  Tudela),  haga  ver- 
sos sobre  la,  pérdida  de  su  vista  y  sobre  sus  ca- 
bellos negros?  ¿Y  el  célebre  Aben  Hani,  cuya 
palabra  se  ha  extendido  por  Oriente  y  Occi- 
dente, que  haya  dejado  acerca  de  las  estrellas 
un  poema  incomparable?  ¿Tenéis  tampoco  un 
rival  que  oponer  á  Abú  Wahab  el  Abbasí  en 
la  descripción  del  menosprecio  de  ios  bienes 
del  mundo?  ¿Han  nacido  en  vuestro  país  hem- 
bras semejantes  á  Wallada  y  á  Zeinab,  hija  de 
Ziyad?: 

»En  fin,  para  cerrar  todas  estas  citas,  y  para 
que  percibas  al  final  cierto  aroma  de  almizcle, 
te  preguntaré  si  habéis  tenido  un  poeta  de  la 
fuerza-de  Aben  Bakí,  autor  de  estos  versos  i: 

Lorsque  la  nuit  trainait  le  pan  de  son  mantean 
ííécouverts  de  toa  ombre,  alcóve  au"  long  rideau, 
Tour  á  tour  nous  goútion»  la  coupe  du  delire, 
:    Muse  pénétrant  au  fond  de  J'Sme  qui  l'asptre, 

i  Reproducimos  aquí  la  traducción  de  Du> 
gat  (en  el  prólogo  de  AlnmkkariJ,  para  que  no 


Ses  cheveux  sur  mon  col  fiottaietit  commí  un  baudríer, 
En  longs  armeaux  soyeux,  et  comme  le  guerrier 
Serré  son  yatagán,,  j'&reignais  mon  amie. 
A  ni oií  corps  suspendue  et  s^tant  eridormie, 
Je  détachai  ses  liras  d'uri  líger  mouvement 
Et  l'éloignai  d'im  cteur  rjut  l'aítirait  pourtant. 
De  peur  que  son  sommeil  sur  te  11 1  qui  palpite 
Ke  f li  c  Vroublé 

»Creo,  dice  el  Xecundí,  que  estas  citas  serán 
suficientes  y  sobradas  para  probarte  la  inferio- 
ridad de  Marruecos  con  respecto  á  España,  ¿Me 
hablarás  ahora  de  vuestro  poeta,  de  aquel  Abú- 
1-Abbás  el  Charawí,  cuyo  nombre  valiera  más 
olvidar?  Pues  para  probar  que  es  el  poeta  más 
insoportable,  basta  citar  aquel  verso  suyo  en 
elogio  de  un  Califa: 

«¡Si  ios  reyes  de  este  tiempo  son  serpientes, 
tú,  entre  ellos,  serás  siempre  la  serpiente  más 
larga!  *> 

»Si  de  la  poesía  pasamos  al  valor,  á  la  intre- 
pidez, ¿qué  puedes  tú  oponer  á  nuestros  gue- 
rreros del  tiempo  de  Almanzor  y  de  los  reyes  de 
Taifas?  Bastará  mencionar  al  Kaid  Aben  Ká- 
dis,  tan  famoso  por  su  empuje  bélico  aun  en- 
tre nuestros  enemigos,  que  un  cristiano,  al  dar 
de  beber  un  día  á  su  caballo,  viendo  que  se  re- 
sistía á  avanzar  en  el  agua,  le  decía:  a  ¿Has  visto 
acaso  á  Aben  Kádis  en  el  agua?  Acerca  de  la 
nobleza,  la  generosidad,  el  buen  carácter,  ha- 
bría mil  rasgos  más  que  referir.» 

¿Será  necesario  hablarte  del  país  de  España 
y  de  sus  bellezas?  Escucha  lo  que  haría  morir 
á  un  envidioso: 

«Sevilla  tiene  un  clima  templado,  buenos 
monumentos,  bellezas  en  el  interior  y  en  el  ex- 
terior. Allí  ha  alcanzado  la  civilización  un  gra- 
do tal,  que  el  pueblo  suele  decir:  «Si  se  pidie- 
se leche  de  pájaro,  se  encontraría  en  Sevilla.» 
¿Y  qué  diremos  de  su  gran  río,  sus  jardines,  sus 
viñas,  sus  olivares?* 

Sevilla  es  una  desposada 
Que  tiene  por  esposo  á  Abbad, 
El  Axarafe  por  corona 
Y  su  río  por  collar. 

>Se  decía  á  un  árabe  que  había  visitado  el 
Egipto  y  la  Siria:— «¿Has  visto  ciudad  tan  her- 
mosa?— No,  respondió,  el  Axarafe  es  un  bos- 
que sin  león;  el  Guadalquivir  es  un  Nilo  sin 

pierda  con  la  versión,  española  la  belleza  de  la 
rima, 
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cocodrilo.)) — En  esta  ciudad  se  encuentran  to- 
dos los  instrumentos  de  música  *. 

i  Marruecos  no  tiene  sino  aquéllos  que  se 
transportan  desde  España.  Hay  ciertamente 
algunos,  pero  muy  imperfectos,  tales  como  el 
dofj '  (al  adufe  ó  pandero),  el  dabdabah  del  Su- 
dán (tímpano)  y  el  hamakí  de  los  bereberes. 
En  cuanto á  embarcaciones,  carruajes,  etc.,  se 
ve  allí  lo  que  hay  de  más  hermoso:  las  cons- 
trucciones son  allí  sólidas,  los  frutos  en  abun- 
dancia y  de  superior  calidad.  Sus  sabios  y  poe- 
tas son  numerosos  y  hábiles  en  todos  los  géne- 
ros, así  serios  como  frivolos. 

^Córdoba,  capital  en  los  tiempos  antiguos, 
es  la  patria  de  la  ciencia.  En  tiempo  délos 
Omeyas  han  brillado  en  jurisprudencia  Yahya 
ben  Yahya  y  Aben  Habib.  Los  sabios  eran  allí 
muy  honrados  por  ios  reyes,  hasta  el  punto  que 
Alhacam  Almostancir  (Alhacamll),  que  detes- 
taba el  vino,  estuvo  á  punto  de  mandar  cortar 
las  viñas;  pero  ios  sabios  lo  impidieron.  Para 
prevenir  la  corrupción,  se  exigía  en  este  tiem- 
po que  los  jueces  fuesen  rices.  Los  juriscon- 
sultos célebres  se  oponían  á  la  elección  del 
Sultán,  cuando  designaba  á  un  hombre  pobre 
para  ocupar  un  cargo  jurídico.» 

El  Xecundí  prosigue  contando  muchas  y 
muy  curiosas  anécdotas  sobre  las  costumbres 
administrativas  en  tiempo  de  los  Omeyas  i.  La 
importancia  de  las  fuerzas  militares  en  tiempo 
de  Almanzor  era  de  doscientos  mil  de  á  caba- 
llo y  de  seiscientos  mil  infantes.  No  hablaré, 
dice,  de  las  otras  maravillas  de  Córdoba,  de  su 
mezquita,  de  su  puente,  etc. 

Pasa  luego  á  las  demás  ciudades  más  nota- 
bles de  España:  Jaén,  conocida  por  su  comer- 
cio de  seda,  sus  bailarinas,  sus  poetas  y-sabios; 
Granada,  Damasco  de  Occidente,  ilustrada  por 
sus  poetas  y  sabios,  embellecida  con  sus  forta- 
lezas; Málaga,  famosa  por  sus  vinos,  uvas  é  hi- 
gos. Exhortábase  á  un  hombre  jovial  (que  se 
hallaba  in  articulo  mortisj  á  que  solicita  va  la 
misericordia  de  Dios.  Elevando  su  mano,  gritó 
diciendo;  «¡Oh  Altah!  de  todo  lo  que  contie- 
ne el  Paraíso,  no  deseo  otra  cosa  que  el  vino 
de  Málaga  y  las  pasas  de  Sevilla.»  Almería, 
cuyos  habitantes  se  distinguen  por  su  belleza, 
su  cortesía  y  su  generosidad,  patria  del  Kaid 
Aben  Maimún,  que  venció  á  los  cristianos  en  el 

i  Y  aquí  incluye  el  autor  una  larga  lista  de 
instrumentos  músicos,  tomo  II,  páginas  143, 
H4- 


mar  y  destruyó  sus  navios;  de  esta  ciudad  par- 
tían los  cristianos  para  comerciar  con  todos  los 
países;  Murcia,  con  sus  deliciosos  jardines,  cu* 
vos  habitantes  son  bondadosos  y  apacibles»  y 
que  ha  sido  la  cuna  de  sabios  y  poetas  célebres; 
Valencia,  con  sus  verjeles  y  famoso  lago  (albu- 
fera), cuyos  habitantes  son  hospitalarios,  y,  en 
fin,  la  isla  de  Mallorca,  cuyo  suelo  se  halla  do- 
tado de  una  fecundidad  admirable. 

»He  prescindido,  prosigue  el  Xekundí,  de 
nombrar  uno  por  une  á  todos  los  sabios  y  poe- 
tas de  España.  Que  Dios  adorne  tu  espíritu  de 
equidad  y  te  convenza  de  que  estabas  en  un 
error.  No  he  mencionado  sino  aquellos  hom- 
bres que  brillan  como  la  luz,  sin  que  tenga  que 
añadir  á  ios  dichos  ningún  otro  nombre.  Ter- 
minaré refiriéndote  una  escena  que  ocurrió  en 
el  salón  (machlis)  del  fakí  Abú  Bequer  ben 
Zohr. 

«Hallábame  un  día  en  su  presencia,  cuando 
entró  un  extranjero,  que  se  contaba  entre  los 
hombres  distinguidos  del  Jorasán;  Aben  Zohr 
le  trató  con  mucha  deferencia. 

— »¿Qué  piensas,  le  dije,  de  los  sabios,  es- 
critores, kátibs  ó  secretarios  y  poetas  de  Es- 
paña? 

—  »Yo  he  dicho:  Dios  es  grande...,,  respon- 
dió él  sin  acabar  la  frase. 

»No  comprendiendo  su  intención,  acogí  su 
respuesta  con  la  mayor  frialdad. 

»Aben  Zohr,  notando  que  yo  miraba  á  este 
hombre  con  cierto  aire  desdeñoso,  me  dijo: 

—  »¿Has  leído  los  versos  del  Motanabí? 

—  >Sí,  le  dije,  y  los  recuerdo  todos. 

—  »Siendo  así,  no  dudo  que  no  me  habrás 
entendido  bien. 

»Y  me  recitó  este  verso  del  Motanabí: 

—  »Yo  he  dicho:  ¡Dios  es  grande!  alrededor 
de  sus  mansiones,  cuando  aparecieron  éstos 
soles  en  un  país  en  que  faltaba  el  Oriente  ?...., 

—  » Vi  ve  Dios,  le  di  j  e,  tú  te  has  crecido  á  mis 
ojos  cuanto  yo  me  he  achicado  á  los  tuyos  an- 
tes de  comprender  tu  intención.  ¡Loor  á  Dios 
que  ha  hecho  surgir  estos  soles  del  Occidente, 
colocándolos  al  frente  del  país!» 

Tal  es  la  famosa  epístola  del  Xecundí, 
apreciable  y  digna  de  elogio  por  el  fin  que 


a    Véase  pág.  144  de  Álmakkari. 
5    El  de  Jorasán  alude  en  este  verso  á  los 
grandes  poetas  de  España,  soles  de  Occidente. 
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se  propuso  el  autor,  tratando  de  demos- 
trar la  superioridad  de  España  sobre  ios 
países  del  Magreb;  notable  por  la  erudi- 
ción que  en  ella  resplandece,  y  más  ad- 
mirable todavía  por  lo  animado  del  estilo 
y  por  el  gracejo  con  que  está  escrita, 


2¡3~ 
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el  korthobí  (Mohammaii  bea  Abdallab.) I 

Natural  de  Sevilla  y  oriundo  de  Cór- 
doba, á  lo  que  se  debió  el  denominativo 
por  el  cual  se  le  conocía.  Marchó  á  Fez 
ansioso  de  aumentar  su  caudal  científico; 
fué  austero  en  sus  costumbres,  muy  dado 
á  las  prácticas  de  piedad  y  de  mortifica- 
ción corporal;  distinguióse  por  sus  cono- 
cimientos gramaticales,  y  en  el  último 
período  de  su  vida  profesó  también  la 
ciencia  jurídica. 

Compendió  el  libro  titulado  Al-Istidskar 

jtíáju/ill.'^Lsf)  de  Abú  Ornar  ben  Áb- 
delbar,  y  murió  cerca  del  63o  (ia32). 
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Granadino  y  notable  jurisconsulto. 
Abrevió  la  obra  de  Abú  Ornar  ben  Ab- 


delb'ar  titulada  jifXxJ^i] 


jL-a¿,  y  otras 


varias.  Nació  en  el  555  (1160)  y  murió  el 
año  63 ¿  (1234). 


t  Abú  Bequer  Mohammad  ben  Abdallah 
ben  Ahmed  ben  Moham.  el  Arican,  conocido 
por  el  Korthobí,— Tec,  991. 


MOH.    B.    AIIMFD,    DE    CEUTA 

No  poseemos  de  este  autor  más  noti- 
cias que  las  que  nos  suministra  la  obra 
que  escribió,  cuyo  título  es  como  sigue: 

fW   ^1   ^y    J>    M¿\  j^J!  (Perlas 

ensartadas  [que  versa]  acerca  del  nacimien- 
to del  Profeta  venerando).  Nos  inclinamos 
á  creer,  sin  embargo,  que  su  autor  es  el 
mismo  á  que  se  refiere  Aben  Alabbar 
(Tecmila,  núm.  1.053),  llamándole  Moh. 
b.  Abmed  b.  Hixem  b.  Ibrahim  b.  Jalaf 
el  Lahmí,  y  del  que  habla  Wüstenfeld  en 
el  núm.  265  de  su  obra, 

Kn  el  prólogo  de  esta  obra  se  expone 
prolijamente  la  causa  por  la  que  fué  com- 
puesta. Empieza  desde  luego  aduciendo 
algunas  tradiciones  de  Mahoma,  debida- 
mente autorizadas,  por  Jas  cuales  se  re- 
prueban  las  innovaciones  en  materia  re- 
ligiosa, y  se  prohibe  á  los  musulmanes 
imitar  las  costumbres  de  Jas  gentes  de 
distinta  religión.  Laméntase  luego  de  que 
los   musulmanes  españoles  celebren   la 
fiesta  de  la  Natividad  y  otras  muchas 
fiestas  cristianas,  mientras  que  ó  desco- 
nocen la  fiesta  del  nacimiento  del  Profe- 
ta, ó. descuidan  el  celebrarla  solemne- 
mente como  debieran.  Tan  inexplicable 
ignorancia  é  imperdonable   negligencia 
es  lo  que  trata  de  remediar  con  la  presen- 
te obra,  que  divide  en  41  capítulos.  En 
los  tres  primeros  diserta  acerca  del  cono- 
cimiento del  natalicio  de  Mahoma,  de  su 
creación  en  un  principio  y  de  su  genealo- 


*  Aíí  ben  Ibrahim  ben  Alí.  Abú-1-Hasán,  lla- 
mado vulgarmente  Aben  Aikafás. —Aben  Al- 
jaiib,/Aaí.delaBibl.Nac.,64i.-Cas.,lIlin, 
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gía.  En  los  capítulos  siguientes  habla  ya 
más  concretamente  del  hecho  de  su  naci- 
miento y  de  los  portentos  que  precedieron 
ó  subsiguieron  á  este  hecho.  Finalmente, 
en  los  postreros  capítulos  se  exponen  las 
virtudes  de  ¡VI ahorna,  su  excelencia,  sus 
cualidades  físicas,  los  milagros  que  obró, 
la  excelencia  de  ia  oración  por  él  y  su  di- 
chosa muerte,  intercalándose  multitud 
de  versos  de  poetas  antiguos  y  moder- 
nos (españoles  principalmente  estos  últi- 
mos) en  elogio  del  Enviado  de  Allah. 

El  autor  no  pudo  terminar  su  obra  por 
haberle  sorprendido  ¡a  muerte  antes  de 
darle  la  última  mano.  Por  esta  razón  se 
encargó  de  hacerlo  su  hijo  Abú-hKasem; 
y  en  la  portada  del  códice  londinense  se 
lee  el  nombre  de  éste,  denominándosele 
porlascunias  Abú-I-Kasem  b.  Abí  Alab 
bás  b.  Abí  Abdallah.  Este  Abú-1-Kasem 
había  ya  leído  esta  obra  con  su  padre  en 
el  año  633  r. 

Existen  ejemplares  de  esta  obra  en  el 
Escorial  y  en  el  Museo  Británico,  que  se- 
pamos 3.  El  códice  del  Museo  Británico 
consta  de  165  folios,  de  carácter  occiden- 
tal, y  empieza  así:  ^   _\^  UJ|  j^.^f 


*  Wüstenteld  afirma  que  murió  en  el  570. 

*  A  pesar  de  las  diferencias  que  los  sepa- 
ran, según  la  descripción  de  los  sendos  Ca- 
tálogos, no  dudamos  se  trata  de -la  misma 
obra. 

En  el  códice  919  del  Museo  Británico  se 
le  denomina  por  las  curdas  Abu-1-Abbás  b. 
Abí  Abdallah  ti  Lajmí  el   Azafí,  de  Ceuta 

f    ^Í|    JJ!    A,&    j>\    ^    ^U)\  ¿\) 

(ÜJUw  Jft!  ^y>  ^s}.xJi;-  mas  en  el  códice  del 

Escorial  (núm.  1.736  de  Casiri)  se  le  denomina 
por  los  nombres  propios  Moh.  b.  Ahmed  el 
Lajmí.  Eí  ejemplar  de  Londres  consta  de  41 
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ABEN    DIHYA    (LL  í    ^)  ^ 


I.  Biog.—  Descendía  de  Dihya  ben 
Jalifa  eí  Kelbí,  uno  de  los  discípulos  del 
Profeta;  pero  además,  su  madre,  Ornato- 
rrahmán,  era  hija  de  Abú  Abdallah  ben 
Abú-1-ftassam  Musa,  cuyo  árbol  genea- 
lógico, se  remontaba  hasta  Alhosain  ben 
Alí,  el  nieto  del  Profeta,  y  por  esto  el 
autor  de  que  tratamos  se  dio  á  sí  mis- 
mo e!  sobrenombre  de  Dsulnambaint, 
que  significa  el  de  las  dos  genealogías  ó 
linajudos  orígenes.  Nació  en  Valencia  el 
año  544  ó  46  ó  48,  .Además  de  las  tra- 
diciones y  ciencias  auxiliares,  que  fue- 
ron, por  decirlo  así,  la  especialidad  de 
sus  estudios,  se  dedicó  al  conocimiento 
de  la  lengua,  de  las  guerras  y  de  la  poe- 
sía de  ios  árabes,  sobresaliendo  notable- 
mente en  todas  estas  disciplinas   ,15^) 

(...  ^¿jJl;  y  con  objeto  de  aumentar  y 

depurar  sus  conocimientos,  especialmente 
en  lo  relativo  á  tradiciones,  recorrió  la  roa- 


capítulos;  el  del  Escorial  de  5ó,  según  Casiri. 
3  Abú  1  Jathab  (antes  Abú-1-Fadhl)  Ornar: 
ben  Alhasán  ben  Alí  ben  Mohammad  Se»  Al- 
choma.il  ben  Farh  ben  Jalaf  ben  Kumes  ben 
Mazlal  ben  Mallal  ben  Beder  ben  Ahmed  ben 
Dihya. —Ahnak.,  I,  525.— Jalik.,  II,  95.  ídem 
trad  Slane,  II,  384,  540 —Dsababí,  XVIII,  ió. 
-,—  Amari,  Btbl.  Arab.-Sic,  II,  5g8.— Hachi,  II, 
iu;  V,  600;  VI,  294.—  Tec,  .1.832.— Wüst.,.' 
319.  (Según  la  vocalización  de  Almak.,es  Aben 
Dahya;  pero  Aben  Jalikán  dice  expresamente; 

W  J-^'  J**Ñ  H^^j)  Dihya  con  quese- 
ra, (vocal  i)  el  dal.,...)  Dozy  afirma  que  ambas 
vocatizacionres  pueden  seguirse.— Dozy,  Rech.} 
3.*ed.,  tomo  U,  a'6P. 
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yor  parte  de  la  España  musulmana  J.¿*¿  U) 


J 


teniendo  por  maestros  á  Aben  Pascual  y 
Aben  Zarkún,  entre  otros.  Dos  veces  fué 
cadhí  de  Denia,  de  donde  procedía  su  fa- 
milia, y  otras  tantas  fué  depuesto  por  su 
escandalosa  conducta,  después  de  lo  cual 
se  dio  nuevamente  á' viajar  para  conti- 
nuar sus  estudios  en  países  extranjeros. 
Visitó  desde  luego  Marruecos;  vivió  du- 
rante algún  tiempo  en  Bujía.  En   595 
(1198)  vérnosle  en  Túnez  recibiendo  al- 
gunas lecciones  sobre  la  ciencia  tradicio- 
nal, y  se  dirige  á  la  Meca,  pasando  por 
varias  ciudades  africanas  y  egipcias.  De 
aquí  pasó  á  la  Siria,  al  Irak,  Persia,  Jo- 
rasán,  etc.,  y  oyó  á  los  principales  maes- 
tros en  Bagdad,  Wasit,  Ispahan  y  Nisa- 
bur.  En  su  viaje  al  Jorasán  en  el  año  604 
(1207),  llega  á  Arbela  precisamente  cuan- 
do el  príncipe  de  aquella  ciudad  Mudhaf- 
far  Eddín   manda  hacer  los   preparati- 
vos para  celebrar  con  inusitada  pompa 
la  fiesta  del  natalicio  del  Profeta.  Aben 
Dihya  escribe  con  este  motivo  una  obra 
que  termina  con  una  extensa  cacida,  per- 
cibiendo por  ello  1. 000  dinares;  asía!  me- 
nos lo  refiere  Almakkari.  A  su  regreso 
por  Egipto  acogióle  en  su  corte  Almalik 
el  Adil,  y  le  encargó  la  instrucción  de  su 
hijo  Almalik  el  Kámil,  á  la  sazón  prín- 
cipe heredero,  el  cual,  cuando  subió  al 
trono  en  6 1 5,  nombró  á  su  maestro  para 
altos  cargos.  En  consideración  á  éi  fundó 
la  alta  escuela  Kamilia,  donde  Aben  Dih- 

1    Véase  Almak,,  núm.  57,  donde  se  habla 
de  sus  diferencias  con  Aljonharí, 

(*)    En_Hachi  se  enuncia  así:  ^J,  ,-^j.Jl 

a    El  ejemplar  del  Museo  Británico  empieza 
así¡  .»    cíj^  ^-"JJLí  ls¿j~  ^^1  ^  «Víh 


ya  enseñaba  tradiciones;  pero  luego,  ha- 
biendo caído  en  desgracia  z,  fué  destituí- 
do,  y  murió  en  14  de  Rebia  I  del  año  633 
(1235). 

II.  Bihl.  —  Aben  Dihya  es  un  escri- 
tor bastante  citado  por  los  autores  ára- 
bes; entre  sus  obras  tenemos  noticia  de 
las  siguientes: 

1.     Libro  de  la  antorcha  [que  trata]  de 


la  historia  de  los  Abbasidas     ~.L.,jJ| 


J 


L-it  KJI.  Hachif 


13.541,  aprovechada  por  Aben  Jalikán. 

2.  Libro  de  la  iluminación  [que  versa] 
sobre  el  natalicio  de  la  antorcha  esplendente, 

esto  es,  del  Profeta  ¿)y  ^j,    >j  «;Jl  , >US') 

(j?.xt)^  tt^*4*^)  'a  composición  que  antes 

hemos  citado.  Iíachi,  3.702;  probable- 
mente París,  1.476;  Fagnan,  Cat.  Argel, 
1.679. 

3.  Comentario  acerca  de  los  nombres 


A   zj. 


> — >L_i_r ) 


del  Profeta  elegido  tL^i 
(   ^ii\.  Hachi,  711,  11.956. 

4.     El  [libro]  que  divierte  [tratando]  de 
las  poesías  de  los  magrebinos  ¡J,  -^_^.Ja J)) 

(vdÁ  '  ^^  j^í  [ri*  _;!]■  Hachi)  12.247. 

El  Museobritánico  adquirió  en  1868  un 
excelente  Ms.  de  esta  obra  z).  Dozy,  por 
conducto  de  M.  Wright,  sacó  de  este  Ms. 


consta  de  177  folios  en  4,0,  bien  vocalizados, 
y  en  él  se  presentan  las  noticias  sin  orden  al- 
guno, según  se  ofrecían  á  la  memoria  del  au- 
tor, el  cual  confiesa  que,  hallándose  lejos  de  su 
patria  y  habiendo  sido  robado  por  un  pirata, 
se  ve  obligado  á  publicar  esta  obra,  bien  que 
imperfecta,  para  satisfacer  los  deseos  del  mo- 
narca que  se  la  encargara. 


2% 


una  relación  de  la  embajada  de  Algacel, 
que  ya  reseñamos  en  su  lugar. 

5.  En  Almakkari  vemos  además  no- 
ticia de  una  obra  suya  titulada  Libro  de 
las  noticias  clavas  acerca  de  los  más  excelen- 


er 


._,. >> 


,1U  ^Uf) 


íes  sufts  ¿JLí'i^)! 

Como  se  ve,  Aben  Dihya  no  debe  con- 
fundirse con  la  turba  inulta  de  los  erudi- 
tos musulmanes,  cuyos  ensalzados  méri- 
tos y  ponderados  talentos  no  se  apoyan 
en  otro  fundamento  que  en  ia  autoridad 
de  los  biógrafos,  dispuestos  generalmente 
á  excederse  en  el  elogio.  No:  Aben  Dihya 
es  uno  de  los  musulmanes  que,  tanto  en 
España  como  en  Oriente,  dejaron  huellas 
perdurables  de  sus  talentos  é  incansable 
actividad,  ora  en  sus  lecciones  orales,  ora 
en  sus  escritos,  cumpliendo  la  honrosa 
misión  de  hacer  respetable  el  nombre  es- 
pañol en  ios  países  de  Oriente,  y  devol- 
viendo con  creces,  por  decirlo  así,  á  aque- 
llas famosas  escuelas,  el  caudal  científico 
que  ellas  aportaron,  siglos  antes,  á  nues- 
tro suelo.  (Véase  Ribera,  Discurso  citado, 
pág.  67.) 

ABÚ-lí-REBIA.   BEN    SALIM   r 

Los  autores  árabes  extreman  sus  elo- 
gios al  hablar  de  este  muslim,  en  quien 
se  reunían  el  celo  religioso,  llevado  al 
heroísmo,  y  una  superioridad  científica 


t  A  bú-r-Rebi a  Suleimán  ben  Musa  Aben  Sa> 
/i'melCalaí,el  Ba\?mí,~Ihat.d¿  la  Acad.,111, 
167.— Almak.,  II,  7Ó8.— A.  Alab.,  Tec.t  1.991. 
— Dsahabí,  XV11Í,  15. -Gas,,  II,  us.-Hachi, 
.1,  388;  V,  579.-Gay,  II,  335  -Wüsc,  320. 

2    Otros  leen  Anixa,  Ainacha;  Dozy  y  de 


unánimemente  reconocida.  Príncipe  en 
la  ciencia  tradicional,  incomparable  en  él 
conocimiento  de  sus  contemporáneos,  li- 
terato ilustre,  orador  famoso  que  dejaba 
oir  su  elocuente  palabra  en  las  regias 
asambleas:  con  éstos  y  otros  ditirambos 
expresa  Aben  Alabbar  su  entusiasmo  por 
su  antiguo  maestro.  Extendióse  su  fama 
por  todas  partes,  y  á  él  acudieron  cuan- 
tos sintieron  en  sus  pechos  la  inextingui- 
ble ansia  de  saber. 

Oriundo  de  Valencia,  nació  en  Murcia 
en  3  de  Ramadán  del  año  565  (1169); 
fué  uno  de  los  sabios  más  distinguidos; 
discípulo  de  Aben  Hobaíx,  de  Averroes 
y  otros  muchos;  predicador  y  cadhí  de 
Valencia;  sobresalió  también  como  sol- 
dado valeroso  que  figuraba  siempre  en 
primera  fila  en  los  combates  contra  Jos 
cristianos,  é  infundía  alientos  á  los  suyos, 
hasta  que  en  la  guerra  contra  los  cristia- 
nos, en  634  (1236),  sucumbió  en  Anixa  ?, 
dejando  escritas  las  siguientes  obras: 

i .  Tratado  completo  de  las  expediciones 
guerreras  del  Profeta  elegido  y  de  los  tres 


califas  Jj-w; 


¡u,-  j  .Lssfirr-wíUiy 


(.uiái 


cjU*.  i,U(,  en  cuatro  to- 
mos. Hachi,  1.092;  París,  633,  653;  Mu- 
seo británico,  918,  1.277;  Ms.  de  G.ay»n" 
gos,  núm.  V. 

Esta  obra  consta  de  dos  partes:  I A 
expediciones  bélicas  de  Mahorna,  y  2.a, 
idem  id.  de  los  primeros  califas.  En 
cuanto  á  la  primera,  siguió  principalmen- 
te al  príncipe  de  los  tradicioneros  Uoh, 

b.   Ishak   (f   i5i)  en  su  libro  w>UlT 

.       .  A    .      . 

Goeje^r«/,págvi90¿-desflÍadero-<le-A.bÍ^i,' 

Casiri  conjetura  que  es  Benisa.  En  la  Tecmi' 

la  se  lee:  «Anixa  (*A-íl),  á  tres*  para  san  gas  de 
Valencia.»  En  otros  Mss.'  se  lee  %qr*\  (Écijáj. 

-Gay-, 'II(  530- 
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^jU^Jí.  Y  respecto  ala  segunda,  se  guió  I  Ceuta,    llamado  Abú-1-Hasán   Alí,   que 

especialmente  por  la  obra  de  su  maestro  I  mUnÓ  C°n  gran  fama  de  docto  >'  piadoso 
Aben  Hobaix  (supra,  205). 

2.     Libro  sobre  el  conocimiento  de   los 
compañeros  del  Profeta  y  de  sus  secuaces  ó 


discípulos    JLjUr*-0*!      IJj-x^a     ^j     wjL^Í") 

(^-.wU:Jlj,  nueva  .refundición  de  la  cono- 
cida obra  de  Aben  Abdeíbar.  No  llegó  á 
terminat  esta  obra. 

3.  Diccionario  biográfico  de  los  precep- 
tores de  Aben  Hobaix  y  sumario  de  sus  en- 
señanzas    .i  +~,l'i)\      >\  i¿x»~"">  ,J  ^jbi") 

4.  Tratada  biográfico  del  Imam  Bojarí 

Tecmila,  709. 

Escribió  aderñás  discursos  predicables, 
coleccionó  sus  poesías  y  sus  epístolas, 
llenando  sus  escritos  buen  número  de  vo- 
lúmenes. 

'MOHAMMAD   FX    HGMAIRÍ  ' 

De  Granada;  de  este  autor  existe  una 
obra  en  el  Escorial,  núrri.  1,804  de  Ca- 


en el  ano  63 4  de  la  Hégira  (i236). 

S41 


AHCN    JALAl-ÚN    JiL    AZDÍ   2 

Natural  de  Huelva,  pero  residió  en  Se- 
villa. Descolló  en  el  estudio  de  las  tradi- 
ciones y  dejó  escritas  algunas  obras,  en- 
tre ellas: 

1.  El  libro  escogido  (que  versa)  sobre 
los  personajes  de  la  tradición  al^.  ^XS) 
(^t~>iA\  J^;  ^J     ^-^t,  en  cinco  tomos. 

2.  El  libro  inteligible,  acerca  de  los 
maestros  del  Bojarí  y  Moslim  A^  w»UT.) 

^         .*    * — .>  £    ^"  t      lr 

3.  £7  tratado  sobre  las  ciencias  de  la 
tradición  (.j^,íXs.\    ,\&  ^j  y1./), 

Además  de  estas  obras  citadas  por 
Aben  Alabbar,  suponemos  deba  atribuír- 
sele también  la  mencionada  por  Casiri  en 
el  núm.  1.742  de  su  Biblioteca  (véase  to- 
mo II,  pág.  167),  titulada  Libro  del  aná- 
lisis (  *J¿¿¿\  v_-Uí*),  y  cuyo  autor  dice  ser 

Abú  Abdallah  Moh.  b.  Jalfún  el  Azdí,  va- 
siri  (1.809  actual),  titulada  Perla  de  los  j  Unciano. 

Murió  el  personaje  de  que  hablamos  en 


misterios  y  obsequio  de  los  santos  .  L-VI  s.¿) 
(j¿,jV1  i&x*ít  que  tío  es  otra  cosa  sino  la 

descripción  de  la  vida  de  un  santón  de 

# 

1,   Mohammad  ben  Abí-1-Kásim  el  Homai- 
rí.-Cas.,  II,  339. 

■■:■  .Abú-Bequer  y  Abú  Abdallah  Moh.  b.  Is- 


este  artículo  en  el  636  (1238),  después 
de  haber  desempeñado  el  cadiazgo  en  al- 
gunas poblaciones  y  edificado  con  su 
ejemplar  conducta. 


mail  b.  Moh,  b,  Abdevrah,  b.  Merwán  b.  Jala* 
fún  el  Azdí  Dsahabf.— A.  Alab.,  Tec.t  1.013. 
—Cas.,  II,  126, 
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ABEN    AKCAR    {^Ci    ^r>\)   r 

Su  familia  habitó  en  una  alquería,  al 
Oriente  de  Málaga,  y  ¿1  nació  en  esta  ciu- 
dad en  584  (iiSíS).  A  sus  excelentes  con- 
diciones de  ingenio  unía  un  carácter  ge- 
nevosüj  servicial,  perdonado!"  de  las  inju- 
rias y  favorecedor  hasta  de  rus  mismos 
enemigos;  por  esto  le  respetaban  los  gran- 
des y  los  pequeños,  la  corte  y  el  pueblo, 
pues  ostentábala  doble  aureola  de  hi  cien- 
cia y  la  virtud,  Sobresalió  en  e!  conoci- 
miento del  derecho,  en  filología é  historia; 
demostró  singular  perspicacia  en  la  cien- 
cia del  notariado  y  la  redacción  de  instru- 
mentos públicos,  y  al  decir  de  sus  biógra- 
fos vióse  adornado,  además,  con  el  don 
de  la  elocuencia  y  de  la  poesía;  fué  dos 
veces  cadhí  de  Málaga,  donde  murió  en 
4  de  Chumada  II  del  636  (1238). 

Sus  obras  históricas  son: 

1.  Historia   de  Málaga  (JüJU  ¿>  X$). 

C" 
¡Jachi,  2.294  2- 

2.  Genealogía  de  la  familia  de  los  Be- 
rna Said. 

Escribió  además,  según  ben  Alabbar: 

3.  Libro  del  abrevadero?  abundante,  ó 
sea  adiciones  á  las  dos  obras  tituladas 


1  Abú  AbdalUih  Moham.  ben  Alí  btn  Ja- 
dhar  el  Malakí  et  Gassani,  conocido  por  Aben 
Askar.—Ab,  Atj.,  Ihat  de  Gay.,  Intr,— Machí, 
Jl,  143,— Tec,  i.oii.— Almak.,  11,  ¿¡o. -Cas., 
11,  i2ü.-Wüst.,  3-2 (.-Guillen  Robles,  Mála- 
ga, musulmana,  646. 

■&  Los  autores  le  atribuyen  una  historia  bio 
gráfica  de  Málaga,  continuación  de  ¡a  cjuedejó 
un  autor  llamado  AbiVl-Abbásb.  Abúl-Abbás, 
obra  que  se  designa  con  esttí  título:  Comple- 
mento y  perfección  de  la  obra  titulada  Apén- 
dice de  la  información  acerca  de  las  bellas 


Garibáe  Al  liara  wí  ¿bbjJl  p^u^S  v_ X&) 

4.  Distracción  del  observador,  sobre  las 
virtudes  de  Amar  ben  Y  asir  ,j    Jj>LJ|  ajjJ) 

.(   ^Ij    ,   y)      ,Lí    * 3it¿> 

5.  Cuarenta  tradiciones  ,  ,-*j  ,t    «.^sslO 


■(■ 


>J.A. 


Según  Casirí,  escribió  una  obra  sobre 
¡mutaciones  de  ambos  derechos,  y  otras 
cinco  de  materias  filológicas. 

MOHIliDDÍM    lí.    ALARABÍ   3        " 

Fué  uno  de  los  más  fecundos  escrito- 
res .sufitas  que  ha  producido  jamás  el 
la  familia  islámica,  y  le  dedicamos  esta 
breve  nota  por  haber  dejado  también  no- 
ticias biográficas  de  sus  maestros. 

Nació  en  Ramadán  del  56o  (ii65),ea 
Murcia,  y  después  de  haber  estudiado  en 
Córdoba,  Sevilla  y  otras  poblaciones  es- 
pañolas pasó  á  Oriente  en  peregrinación, 
y  murió  en  el  Cairo  en  el  638  (1240), 

El  número  de  obras  compuesto  por  este 
autor  es  enorme:  pasan  de  400,  según  el 
testimonio  de  Almakkaii.  (Véase  Hachí, 

cualidades  de  la  gente  de  Málaga,  por  Abú-l- 
Abbás  b  Abú4-Abbá$.  Es  muy  probable  que 
ésta  sen  la  misma  obra  designaría  por -Hachí 
Jalifa  con  el  simple  título  de  Historia  de  Má- 
laga. —En  Aben  Aljathib  se  designa  aquella 

obra  con  este  título;  Jíw»  ^   A^abj  J'V'^ 

3  Mohieddín  Moh,,  b.  Alí  b.  Moh.  el  Hati- 
mí,  llamado  Aben  Alarabí.  —  Almak.>  í,  567. 
-A.  Jaiik,,  trad.  Slane,  IV,  35:.— Codera, 
Misión  — ,  pág.  201, 


2S6 


Vil,  r. 171.)  La  más  importante  de  todas 

ellas  es  la  titulada  Revelaciones  de  la  Meca 

(0-^y).l  oL=*-y^l)>  obra  muy  extensa  re- 
pleta de  ensueños  místicos.  Existe,  con 
algunas  otras  de  este  autor,  en  nuestra 
Academia  de  la  Historia. 

Este  insigne  polígrafo  murciano  bien 
merece  una  monografía  especial  que  aqui- 
late su  portentosa  labor  literaria. 


S44 

ABEN    KASSUM    (jj¿¿      tj!)  1 

Sevillano  ilustre  y  santón  de  gran  ce- 
lebridad, nacido  en  el  553  (n58):  elogia- 
se su. piedad  y  ascetismo;  se  encomia  su 
inspiración  poética,  puesta  generalmente 
al  servicio  de  la  virtud  más  austera;  con- 
sérvanse  de  élalgunos  versos  que  inserta 
Aben  Alabbar  en  su  biografía. 

Escribió  sobre  los  santones  sevillanos  * 

su  patria  el  año  639  (1241).  Cítale  como 
fuente  histórica  Aben  Alabbar  en  su  Tec- 
mila. 

S45 

ABÚ-L-KÁSEM   B.    ATTAILESÁN  3 


Nació  en  Córdoba  en  575  (1179);  oyó 
á  más.de  200  maestros,  según  Aben  Alab- 
bar. Al  ser  tomada  Córdoba  por  los  cris- 

1  Ábú  Bequer  Moham.  ben  Abdailah  ben 
lbrahim  ben  Kasúm  el  Lajmí,  el  Ixbiii,— 
Tic,  1.020  y  2.142. 

?  El  título  de  esta  obra  aparece  en  e]  nú- 
mero i. 020  de  la  Tecmila,y  es  como  sigue: 
Excelencias  de  los  santos  para  ejemplo  de  los 


tianos  en  el  633,  se  trasladó  á  Málaga, 
donde  ejerció  ei  ministerio  de  la  predica- 
ción y  donde  acabó  sus  días  en  642  ó  43 
(1244  ó  45).  Ejercitó  su  pluma  en  la  di- 
lucidación de  cuestiones  canónicas  y  le- 
gales, contando  en  este  número  el  libro 
sobre  el  precepto  sagrado  de  la  Abstinen- 
cia del  vinoy**ú\  AJi*j     ,-»  j  , _.  U  *. íUr  J) 


0^'  kr* 


_$' 


ls.  Figura  también  entre 


los  historiadores,  pues  encontramos  men- 
ción de  algunas  obras  de  este  género: 
1.     Flores  de  los  huertos  y  olores  ih  los 


arrayanes 


+   b_,*..-.?    LimA4.*aJ  ]  Y*^)    ) 


(  v^L»  J|.  Anécdotas  de  sabios,  por  or- 
den alfabético.  Hachi,  6.885. 

2.     Historias  singulares.  Anécdotas  de 


trad icio ne ros   ,.,jJ^, 


v'  y- 


*-c*.\ 


Lr 


■¿) 


3.     Historia  de  los  santones   españoles 


,ur_.i 


Uí^i  .UU» 


*> 


b) 


*-*    ^^  ~~  J'  —  O' 

4.  Historia  de  los  cordobeses  y  expo  - 
sitien  de  las  v ir ludes  de  los  iabíes  y  san- 
ios doctores  de  dicha  población,  en  un  to- 
mo dispuesto  alfabéticamente    .Lr_d.¡) 


^>J&  CT* 


r 


2.416;  Cfr.,  índice,  núm.  4.528. 


01 


glíllOSOS    X^\    U^Uoí  4  jLjYI    ^^Lst-'. 

3  Abú  1-Kásem  Kásem  ben  Moham  ben  Ah- 
raed  ben  Moham,  ben  Suleimán  Al-Ancarí 
Aí-Auxí,  conocido  por  Abú- 1 -Kásem  b.  At- 
lailéSáti.—.Tec  ,  1/76.— Dsa habí,  XVIII,  12.— 
Hachi,  1,  187.— Wüst.,  329. 
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Aben   Alabbar  en  su   Tecmila  le  cita 

buen  número  de  veces  con  la  frase  £3 

.jLJÜJl     fjt  (lo  refiere  Aben  Attailasán), 

ATH-THAIÍRAZ    {  ]\j^)   ' 

Literato  granadino  que  nació  en  el  558 
(1162)  y  murió  en  el  645  (1247),  Contó 
gran  número  de  maestros  y  sostuvo  co- 
rrespondencia con  sabios  de  la  Meca,  de 
Damasco  y  de  otros  puntos  de  Oriente, 

Dejó  un  catálogo  con  los  nombres  de 
sus  maestros,  é  indicación  de  las  ense- 
ñanzas que  recibió  de  ellos.  Este  escrito 
llegó  á  manos  de  Aben  Alabbar  hallándo- 
se en  Túnez,  y  copió  de  él  las  noticias 

pertinentes  á  su  objeto  ú^í^  ¿—t^  *Jj) 


¡jzjj 


lT 


L, 


¿,^.1 


Jt 


ABÚ    ALÍ    EL    XALUBINÍ   * 

Los  estudios  gramaticales  han  contado 
siempre  en  España  con  entusiastas  culti- 
vadores que  no  pocas  veces  han  hecho  la 
competencia  á  las  más  famosas  escuelas 

1  Abú  Abdallab  Moham.  ben  Said  ben  Alí 
bdn  Jusuf  el  Anean',  conocido  por  Ath-Tha- 
rraj¡.~Tec,  1.032. — El  sobrenombre  Ath- 
Tharraq  es  nombre  de  oficio  que  equivale  á 
bordador. 

2  Ornar  ben  Moham.  ben  Ornar,  el  Azdí  Al- 
lxbilí,  conocido  por  Abú  Alt  el  Xalubiní.— 
Tec,  1.829,  — A.  Jalik. ,  II,  97.  ídem  trad.  S!a- 
ne,  IIf  386.  El  denominativo  'Xalubiní,  según 
Abulfeda,  se  deriva  de  Salobreña,  fortaleza  cer- 
ca de  Granada. 


orientales.  Exagerando  tal  vez  la  impor- 
tancia de  estas  disquisiciones,  y  conside- 
rando como  fin  lo  que  realmente  no  pasa 
de  ser  un  medio,  diluyendo  con  frecuencia 
la  técnica  gramatical  en  un  mar  de  sutile- 
zas impertinentes,  ello  es  lo  cierto  que  los 
estudios  lingüísticos  alcanzaron  en  nues- 
tro suelo  extraordinaria  boga,  constitu- 
yendo uno  de  los  más  preciados  lauros  de 
3  a  cultura  arábigo -español  a,  si  se  atiende 
al  número  y  calidad  de  sus  representan- 
tes. Descuella,  sin  embargo,  entre  todos 
el  renombrado  Xalubiní,  digno  émulo  de 
los  más  famosos  gramáticos  de  Oriente, 
jefe  ó  cabeza,  de  los  gramáticos  &n  España. 
A  otros  compete  estudiarle  como  gra- 
mático; para  nuestro  objeto  actual  baste 
decir  que  dejó  escrito  un  índice  de  los 

maestros  (aíí^u*  ?.^.)  que  le  adoctrina- 
ron en  la  ciencia  del  lenguaje,  en  la  que 
por  voto  general  se  le  concedió  la  supre- 
macía. 

Murió  á  mitad  de  Chafar  del  645  (1247). 
(Véase  Ribera,  Discurso  citado,  pág.*82.) 

348. 

EL  CHAZARÍ  (ó  Segua  Otros)  EL  HARIRÍ3 

Procedente  de  una  familia  principal  de 
Sevilla,  nació  en  Alcira,  residencia  de 
sus  antepasados +,   en  i5  de  Xabán  del 

3  Abú  Moham.  Ahdallah  ben  Kásim  ben 
Jalaf  el  Lajmí,  conocido  por  'el  Chayar  i. ~ 
Tec,  1.457.— Cas.,  II,  129.  —  Wiist.,  333. 

+     Lo  dice  expresamente  Aben  Alabbar 

¿iblL,}  Jajá**./»  jü.¿,  í.j  is^  .'ísXJjj»,.'por  más 
que  Gasiri  -y  Wüstenfeíd  digan  que  nació  en 
Sevilla;  aquí  residió  habítualmen te  J*t  ^) 


a8S 


5oi  (i 1 94);  fué  un  distinguido  literato, 
que  oyó  á  más  de  200  maestros,  sobre 
los  cuales  escribió  un  Diccionario  biográ- 
fico titulado  Libro  de  las  perlas  y  de  las 

utilidades  sobre  tradiciones  escogidas  ^J~S) 


(...  o^sU^t 


¿'¿\j)\j  j.Jí 


'  Dejó  también  un  Apéndice  á  Ja  famosa 
obra  genealógica  del  Roxetí  titulada  Ikti- 
bds  Ahumar,  y  designó  esta  producción 

con  el  título  de  Jardín  de  las  luces  ¡UbJ^) 

-Escribió,  además,  otra  obra  así  llama- 
da: Camino  alegre  (que  versa)  sobre  la 
comparación  entre  los  libros  de  Aben  Pas- 


cual y  de  Alfaradhí  ^J\      ^\  ^[^ 


Alabbar,  inferimos  que  se  han  expresado 
con  impropiedad  al  reseñar  las  obras  del 
autor  que  nos  ocupa. 

¡849 

EL    ALAM    EL    BATHALIUSJ    1 

Este  sabio  pacense  se  distinguió  espe- 
cialmente como  gramático  3  é  historia- 
dor. Murió  en  el  año  646  (T248), 

Su  obra  más  citada  es  la  Historia  de 

Badajoz  (^-JUw    ¿>tJb).  Machi,  2.178. 

Esta  obra  debe  encontrarse  en  Fez,  se- 
gún noticias  fidedignas  comunicadas  al 
Sr.  Codera. 


o^  o-í1-^ 


•Krí 


Cr 


A\ 


-1 1  ¿3^*4  > 

Murió  el  día  de  la  toma  de  Sevilla  por 
:  el.  rey  de  Castilla,  ó  sea  el  5  de  Xabán  del 
año^46  (1348);  otros  dicen  que  en  Dsu- 
1-Kadha  del  645. 

Casiri  y  Wüstenfeld  le  atribuyen,  con 
bastante  inexactitud,  las  obras  siguientes: 

i.     Historia  de  España. 
Z.     Biblioteca  de  los  más  célebres  litera- 
tos españoles. 

3.     Genealogías  de  las  familias. 
Como  ambos  se  refieren  á  la  misma 
fuente  que  nosotros,  .es -decir,  á  Aben 

1     Abú  Ishak  Ibrahim  ben  Kásim  el  Batha- 
liusí,  conocido  por   el  Alam  el   gramático 

(^=^1   jJ-6^!|)(_Wüstw  33a--Hachi,  II, 

119.  Acerca  de  este  apodo  el  Alam,  véase  su- 
pra,  núm.  118.  Machi  Jalifa  advierte  que  no 
debe  confundirse  este  Alam  con  el  famoso  gra- 
mático. 

*  Sus  trabajos  léxicos  pueden  competir  con 
.  los,mejores  que  se  han  dado  á  luz  sobre  lengua 
ara  be . .  f  Rj  bérá ,  D  tscurso  c  i  ta  do ,  5 1 . ) 


¡3£>G 

ABEN    AM1RA    (s;^;      ^jj)  3 

Descendía  el  ilustre  musulmán  en  quien 
al  presente  nos  ocupamos,  de  aquel  Ahmed 
b.  Molí,  el  Majziqni,  por  quien  en  el  año 
556  (i  170)  fué  entregada  Valencia  á  Jos 
almohades  (Casiri,  II,  58).  Nació  en  Al- 
cira  en  Ramadhán  del  año  582  +  (ii86),y 
suele  designársele  también  simplemente 
con  el  nombre  de  Majzumí:  dedicóse  desde 
muy  joven,  con  notable  aprovechamien- 
to, á  los  estudios  históricos,  en  los  cuales 

3  Abú-I-Moiharref  Ahmed  ben  Abdallah 
ben  Moham.  ben  A  hasán  ben  Amira  Altnaj- 
r«w/.-Aben  Alkadí,  pág.  72.-Almak.a  11, 
too,  328,  576,  796.~rhat.  de  Ja  Acad.,  I,  2q  — 
Cay.,  II,  525. 


(OA 


4'  Así  consta  en  Abtm  Alkadí  '    3 


.L 


%> 


Almakkari 


asienta  que  nació  en  Valencia  ó  en  Alcira  (pues 
ambas  cosas  se  leen  en  su  obra)  el  año  580. 
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alcanzó  una  competencia  extraordinaria, 
comparable  por  su  extensión  y  profundi- 
dad á  las  del  inmenso  é  insondable  Océa- 


no  (...jLsOflj  ¿*jW  ^J  \jse>~*  ^t^j). 

Al  ser  tomada  Valencia  por  los  cristianos, 
y  habiendo  ya  frecuentado  las  más  famo- 
sas escuelas  españolas,  oyendo  á  celebra- 
dos maestros,  que  sería  larga  tarea  men- 
cionar, como  dice  el  biógrafo  á  que  nos 

referimos  (*»^¿  J>J-t  h**  a^-í^¿j)'  Pa" 
só  á  Marruecos  y  entró  al  servicio  de  An- 
del wahid  Arraxid,  hijo  de  Abú-1-Alá  Idrís 
Almamún,  undécimo  sultán  almohade, 
quien  le  nombró  su  cátib  ó  secretario  en 
uno  de  los  departamentos  de  la  adminis- 
tración civil.  Después  de  haber  desempe- 
ñado por  algún  tiempo  este  cargo,  Aben 
Amíra  fué  nombrado  cadbí  de  una  pobla- 
ción llamada  Hailena  (uL»),  luego  de 
Salé,  y  posteriormente  de  Miknesa  Az- 
zeitún.  Durante  las  guerras  éntrelos  al- 
mohades y  los  benimerines,  como  se  di- 
rigiera Aben  Amíra  desde  esta  última 
ciudad  á  la  de  Ceuta,  fué  atacada  y  sa- 
queada lá  caravana  de  que  formaba  par- 
te, perdiendo  allí  todo  lo  que  poseía,  y 
viéndose  reducido  en  consecuencia  á  una 
extrema  pobreza.  No  aviniéndose  a  vi- 
vir en  esta  posición,  resolvió  dirigirse  al 
África  occidental.  A  este  fin  escribió  á 
Abú  tacaría  Yahya  el  Hafesí,  á  la  sazón 
gobernador  de  Bujía,  una  carta  llena  de 
los  artificios  retóricos  y  de  la  prosa  rima- 
da, tan  del  gusto  de  los  literatos  musul- 
manes de  todos  tiempos.  En  esta  carta 
le  refería  su  infortunada  expedición  y  la 
miseria  á  que  había  quedado  reducido. 
Tanto  se  conmovió  el  gobernador  de  Bu- 
jía por  esta  carta,  que  no  sólo  invitó  á 
nuestro  literato  á  que  pasara  á  aquel  país 
deparándole  favorable  acogida  y  hospita- 
lidad, sino  que  lo  recomendó  también  á 


Almostancir  el  Hafsida,  sultán  de  Tú- 
nez, quien  le  tomó  á  su  servicio,  conce- 
diéndole empleos  lucrativos.  Aben  A  mi- 
ra permaneció  en  Túnez  hasta  su  muer- 
te, ocurrida,  según  Almakkari,  en  el  648 
(i25i);  según  otros,  en  el  656  ó  58  (1258 
ó  60). 

Escribió  una  porción  de  obras,  entre 
las  cuales: 

1.  La  historia  de- Mallorca  f  en  la  cual 
describía  el  estado  de  la  isla  durante  el 
tiempo  que  el  autor  permaneció  en  ella  y 

su  rendición  á  los  cristianos      é  ^¿JIj) 

(l$Jí  f2j}\  v<J&5  ^j£"  l¿té'  Esta  obra 

estaba  escrita  á  imitación  de  la  historia 
que  escribió  el  Ispahaní  acerca  dé  la  con- 
quista de  Jerusaíén.  Almakkari  trae  ex- 
tractos de  esta  Historia,  de  Mallorca.  ■■■ 

2.  Un  compendio  de  la  Historia  délos 
almohades,  por  Aben  Sahibo-s-Salat.  (VéaV 
se  supra,  núm.  199.) 

3.  Una  colección  de  epístolas  én  prosa 
y  verso  dirigidas  á  varios  príncipes  de  los 
almohades  y  de  los  hafsidas.  (Véase  sobre 
estas  cartas  Codera,  Misión,  pág,  lío.) 
Algunas  de  estas  cartas  tienen  carácter 
histórico. 

4.  Una  colección  de  sermones  á  se- 
mejanza de  los  del  Jauzí. 

5.  Una  refutación  del  libro  de  Assa- 
maquí  titulado  la  demostración  (que  versa) 


sobre  la   ciencia-  de  la  elocuencia     .UaíJí)' 


*> 


£> 


ABEN    DZUL-NUN,    DE    MÁLAGA  l 

Nació  en  esta  población  el  año  617 
(1220),  fué  uno  de  los  maestros  de  Abú 
Hayyán  y  dejó: 

1     Chamal-eddin  Abú  Abdallah  Moham.  b. 

37 


igo 


i.  Un  escrito  histórico  titulado  Per- 
fume del  más  oloroso  almizcle  (que  trata) 
del  elogio  de  Almamor  ben  Almuthaffar 


*~  C 


2.  Obra  poética  denominada  Flores 
obscuras  (que  trata)  ¿^  hermosos  recuerdos 

ó  monumentos  j\ — ÍU    ^   ¿u_.-._.xJs.t  jl~»jt) 

(¿L^t,  y  alguna  otra  también  poética. 

Murió  en  65o  (1252). 

ABÚ-L-HACHACH    DE   BAEZA  ' 

Llamado  bayesí  por  haber  nacido  en 
Baeza,  fué  uno  de  los  mayores  sabios  y 
de  los  más  fieles  tradición  i  stas  con  que  se 
honra  la  España  musulmana.  Filólogo, 
historiador  y  poeta,  dotado  de  grandes 
talentos,  conocedor  como  pocos  del  len- 
guaje hablado  por  ios  árabes  del  desierto, 
autor  de  muy  estimadas  obras,  su  perso- 
nalidad se  destaca  con  gran  relieve  en  el 
cuadro  de  la  literatura  musulmana  de 
nuestra  patria. 

Nació  en  Baeza  en  el  673  (1177);  re- 
corrió las  diferentes  comarcas  españolas, 
pasando  luego  á  Túnez,  donde  fué  aga- 
sajado por  los  príncipes  de  este  país.  Di- 
cese  que  sabía  de  memoria  la  colección  ti- 
tulada Hamasa,  de  Abú  Temam  el  Tai  3; 
el  Diwán,  del  Motanabí;  las  obras  de  los 

Moh.  ben  Isa  ben  Moham.  ben  Alt  ben  Dsu-l- 

Nitn.—R[  Ms.  de  Almak.  trae  m _?■>};  pero  el 

editor  cree  que  esta  escritura  es  corrupción  de 

l)-2        ¿^.— Aímak,,  I,  489.— Guillen  Robles, 

Málaga,  musulmana,  65o, 
i     Abú-l-Hachach  Jusuf  ben  Moham.  ben 


seis  poetas  3;  otro  Diwán  de  Abú-I-Ala 
el  Mari,  y  una  porción  de  piezas  poéticas 
compuestas,  ora  en  los  tiempos  del  paga- 
nismo, ora  en  los  del  islamismo. 

Murió  Abú-I-Hachach  en  Túnez,  en  el 
año  653  (1 255). 

Las  obras  de  que  tenemos  noticia  son: 
1.     Noticias  de  las  guerras  ocurridas  al 

principio  del  Islam  ¿*i>U!  v^jaLj  jbUeSSí') 

i,  desde  el  asesinato  de 


J 


J1--/^ 


Ornar  hasta  la  insurrección  de  Walid  ben 
Tharif  contra  Harún  el  Raxid,  en  Meso- 
potamia,  dos  tomos;  escrita  en  Túnez, 
dedicada  al  emir  Abú  Zacariya  Yahya  el 
Hafcí,  Hachi,  g5o.  De  esta  obra  se  hacen 
grandes  elogios. 

2,  Hamasa  (¡LA^il),  colección  de  fá- 
bulas, poesías,  noticias  de  poetas,  etc., 
también  en  dos  tomos,  escrita  en  Túnez 
en  el  año  646  (1248).  Machi,  4,639;  ibid., 
950.  Pueden  verse  en  Aben  Jalikán  va- 
rios extractos  de  esta  obra. 

3,  Advertencia  al  inteligente  y  excita  • 

ción  al  negligente  i**üj  J-sLaJ!  j^..fjj) 
(JiUJ|.  Hachi,  2.872. 

4,  Continuó  también  el  Matíu  de 
Aben  Hayyán,  según  testimonio  de  su 
contemporáneo  Aben  Said  en  Almakkari 

^-LjJI  jfW'M  jA  [,j¿ij\]  ¿J.&  Jj¿  j,i5) 


(• 


L¡.j  j-j^L*-* 


j.^!.  (Véase  Dozy,  Abbad., 


1.  c.) 


Ibrahim  el  Ancarí  el  Bayesí.— Wüst.,  338.— 
Almak,,  II,  122,  213.— Aben  Jalík.,  trad.  Sla- 
ne,  1.  216;  IV,  580;  edición  de  Bulák,  111,  541. 
—  Dozy,  Abbad.,  I,  219.— Gay.,  I,  193. 

1  Véase  sobre  et  autor  {-\  231)  y  la  obra  el 
artículo  de  A.  Jalikán,  trad.  de  Slane,  I,  348. 

3  Los  poetas anieislámicos  Amrulcais,  An- 
nabíga,  el  Dubianí,  Alkarna,  Zohair,  Tarafa  y 
Antara. 


2gi 


AJJliN    ALABBAR    (  ,li^\    ,.r>\)   J 

I.  £?;'í>g\ — A  Valencia,  patria  de  tan- 
tos hombres  ilustres  del  islamismo,  cú- 
poíe  también  en  suerte  ser  la  ciudad  do 
viera  la  luz  primera  este  portento  de  eru- 
dición histórica.  La  vida  de  Aben  Alab- 
bar  no  se  halla  exenta  de  sombras;  y 
aunque  algunos  de  los  principales  acon- 
tecimientos de  su  vida  nos  sean  conoci- 
dos de  una  manera  indubitada,  hay  otros 
que  aparecen  rodeados  de  cierta  obscu- 
ridad, y  no  pocos  sobre  los  que  se  extien- 
de el  tupido  velo  del  misterio.  Mas  sin 
fijarnos  en  los  detalles  más  ó  menos  dis- 
cutibles de  su  vida,  y  á  juzgar  tan  sólo 
por  lo  que  consideramos  históricamente 
probado,  no  cabe  dudar  que  la  persona- 
lidad de  este  escritor  fué  de  gran  influen- 
cia en  la  marcha  de  los  acontecimientos 
políticos  de  su  tiempo;  su  vida,  extrema- 
damente fecunda  en  peripecias;  ora  de  la 
próspera,  ora  déla  adversa  fortuna,  y  su 
trágica  muerte  el  término  natural  á  que 
le  condujeron  sus  desmedidas  ambicio- 

i  Abú  Abdíillah  Mohammad  ben  Abdaliah 
ben  Abú  Be  leer  ben  Abdaliah  ben  Abú  Bcker 
el  Kodhaí,  conocido  por  Aben  Alabbar.— Al- 
mak.,  II,  93,  123,  504,  755,  759,  767.— Aben  Ja- 
lik.,  liad,  Slane,  II,  424  n.  -  Dozy,  Albay.  Aí- 
mog.,  77;  Abbad.,  II,  46.— Cay  ,  II,  528.  — Cas., 
II,  30,  E21,  163,  i64.-Hachi,  II,  115,  236;  III, 
527,  — Wüst.,  344. -Slane,  Protege  II,  394; 
Hist.  de  los  Bereb.,  U,  347  de  la  trad.  franc. 
— Amari,  Bibl.  Ar.-Sic.,!,  Lii.-Derenbourg, 
Les  man,  ar,  de  VEsc,  I,  228.— Codera,  Bibl. 
ar.-hisp.flV,  prólogo. 

3  En  la  Tecmila  (b.  1.441)  incluye  Aben 
Alabbar  una  noticia  biográfica   de  su  padre 

(JT.UL),  también  literato  y  persona  de  valer, 

nacido  en  Onda  (Valencia)  y  muerto  en  el  619, 

3     Véase  la  carta  de  alianza  firmada  por  Don 

Jaime  y  Abú  Zaid  en  la  obra  de  Danvila  titu- 


nes  y  carácter  violento,   rebelde  á  toda 
autoridad. 

En  la  ciudad  del  Tuna,  como  hemos 
dicho,  nació  Aben  Alabbar  el  año  695 
(1 198)  3,  y  allí  mismo  ejerció  el  cargo  de 
cáíib  ó  secretario  durante  el  mando  de 
Sid  Abú  Abdaliah  ben  Sid  Abú  Hafc  y 
de  su  hijo  Sid  Abú  Zaid,  que  sucedió  al 
anterior  en  eí  gobierno  de  Valencia* 

En  el  viaje  que  Abú  Zaid  emprendió 
á  Calatayud,  ora  fuese  para  abjurar  sus 
errores  mahométicos  y  convertirse  al 
cristianismo,  como  indican  los  autores 
árabes,  ó  bien  para  concertar  con  el  Con- 
quistador un  tratado  de  alianza  contra 
Zey&n,  que  le  había  destronado  3,  Aben 
Alabbar  acompañó  á  su  señor  y  amo;  pero 
habiendo  abandonado,  á  éste  antes  de  que 
abrazara  la  fe  católica,  volvió  á  Valen- 
cia y  se  puso  á  las  órdenes  de  Zeyán  ben 
Mardanix,  quien  le  confirió  igualmente  el 
cargo  de  secretario. 

•Algún  tiempo  después,  en  el  sitio  de 
Valencia  por  los  cristianos,  Aben  Alab- 
bar fué  enviado  á  Túnez  para  recabar 
de  Abú  Zakariya  ben  Abú  Hafc  auxilios 
con  qué  resistir  á  las  armas  cristianas  +: 

lado  La  gemianía  de  Valencia.  (Discursos 
leídos  ante  la  Real  Academia  de  ía  Historia  en 
la  recepción  de  D.  M.  Danvila  el  9  de  Noviem- 
bre de  1884,  págs.  389  y  siguientes.) 
~  4  Es  tan  hermosa  ia  cacidet  compuesta  con 
tal  motivo  por  Aben  Alabbar  {véase  el  texto 
árabe  en  Almak.,  11,^56),  que  le  damos  cabi- 
da en  nuestro  trabajo,  seguros  de  merecer  el 
perdón  de  nuestros  lectores.  Hela  aquí,  según 
la  versión  de  Va  lera  (I,  162},  que  da  más  real- 
ce á  la  forma  poética: 

Abierto  está  el  camino:  á  tus  guerreros  guia, 
¡Oh  de  ios  oprimidos  constante  valedori 
Auxilio  te  demanda  la  bella  Andalucía; 
La  libertad  espera  dé  tu  heroico  valor. 
De  penas  abrumada,  herida, ya  de  muerte, 
Un  cáiiz  de  amargura  el  destino  le  da; 
Se  marchitó  su  gloria,  y  sin  duda  ¡a  suerte 
A  sus  hijos  por  víctimas  ha  designado  ya. 
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logró  que  el  príncipe  tunecino  mandase 
una  flota  con  dicho  objeto;  pero  todo  fué 
inútil,  pues  el  ejército  cristiano,  aperci- 
bido con  tiempo,  pudo  impedir  el  des- 
embarco y  hacer  fracasar  la  expedición , 
Entre  tanto,  nuestro  historiador  y  poli- 
Aliento  á  tus  contrarios  infunde  desde  el  cielo, 

Y  á  ti  pesar  ¡oh  patria!  del  alba  el  arrebol; 

Tu  gozo  cambia  en  llanto,  tu  esperanza  en  recelo 
Cuando  á  ocultarse  baja  en  Occidente  e!  sol. 
]Ob  vergüenza  y  oprobio!  juraron  los  cristianos 
Robarte  tu  amoroso  y  más  preciado  bien, 

Y  repartir  por  suerte  á  sus  besos  profanos 
Las  mujeres  veladas,  tesoro  del  harem. 

La  desdicha  de  Córdoba  los  corazones  parte; 
Valencia  aguarda,  en  tanto,  más  negro  porvenir; 
En  mil  ciudades  flota  de  Cristo  el  estandarte; 
Espantado  el  creyente,  no  puede  resistir. 
Los  cristianos,  por  mofa,  nos  cambian  las  mezquitas 
En  conventos,  llevando  doquier  !a  destrucción, 

Y  doquiera  suceden  las  campanas  malditas 

A  la  voz  de!  almuédano,  que  llama  á  la  oración. 
¿Cuándo  volverá  España  á  su  beldad  primera? 
Aljamas  suntuosas  do  se  leyó  el  Corán, 
Huertos  en  que  sus  galas  vertió  la  primavera, 

Y  prados  y  jardines  arrasados  están. 

Las  florestas  umbrosas,  que  alegraban  la  vista, 
Ya  pierden  su  frescura,  su  pompa  y  su  verdor; 
El  suelo  se  despuebla  después  de  la  conquista: 
Hasta  los  extranjeros  le  miran  con  dolor. 
Cual  nube  de  langostas,  £ual  hambrientos  leones, 
Destruyen  los  cristianos  nuestro  rico  verjel; 
De  Valencia  los  límites  traspasan  sus  pendones, 
Y-talan  nuestros  campos  con  deleite  cruel. 
Los  frutos  deliciosos  que  nuestro  afán  cultiva, 
E¡  tirano  destroza  y  consume  al  pasar; 
Incendia  los  palacios;  las  mujeres  cautiva; 
Ni  reposa,  ni  duerme,  ni  sabe  perdonar. 
Ya  nadie  se  le  opone;  ya  extiende  hacia  Valencia 
La  mano,  para  el  robo  que  há  tiempo  meditó; 
El  error  de  tres  dioses  difunde  su  insolencia; 
.    Por  él  en  todas  partes  á  sangre  y  fuego  entró. 
Mas  huirá  cuando  mire  al  aire  despSegado 
El  pendón  del  Dios  único,  ¡oh  príncipe!  por  tí; 
Salva  de  España,  salva,  ei  bajel  destrozado; 
No  permitas  que  todos  perezcamos  alli. 
Por  ti  renazca  España  de  entre  tanta  ruina, 
Cual  renacer  hiciste  la  verdadera  fe; 
Ella,  como  una  antorcha,  tus  noches  ilumina; 
En  pro  de  Dios,  tu  acero  terrible  siempre  fué, 
EreS  como  la  nube  que  envía  la  abundancia; 
La  ti  niebla  disipas  como  rayo  de  sol; 
De  ios  almorávides  la  herética  ignorancia 
Ante  tu  noble  esfuerzo  amedrentada  huyó. 
De  tí  los  angustiados  aguardan  todavía 
Que  les  abras,  camino  de  paz  y  de  salud; 


tico  había  regresado  á  Valencia,  donde 
permaneció  hasta  el  año  636  (12.38)  ',  en 
que,  tomada  por  los  cristianos^  emigró 
con  su  familia  á  Túnez. 

Su  estancia  en  esta  capital  nos  ofrece 
uno  de  tantos  ejemplos  de  lo  inconstante 

Valencia,  por  mi  medio,  estas  cartas  te  envía: 
Socorro  te  demanda;  espera  en  tu  virtud. 
Llegamos  á  tu  puerto  en  nave  bien  guiadaj 

Y  escollos  y  bajíos  pudimos  evitar; 

Por  los  furiosos  vientos  la  nave  contrastada, 
Temí  que  nos  tragasen  los  abismos  det  mar. 
Cual  por  tocar  la  nieta  reconcentra  su  brio 

Y  hace  el  último  esfuerzo  fatigado  corcel, 
Luchó  con  las  tormentas  y  con  el  mar  bravio, 

Y  en  puerto  tuyo    al  cabo,  se  refugió  el  bajel. 
El  trono  á  besar  vengo  do  santo  resplandece 
Ei  noble  Abú  Zacaria,  hijo  de  Abdc-l-Wahíd; 
Mil  reinos  este  príncipe  magnánimo  merece; 
El  manto  de  su  gracia  los  sabe  bien  cubrir. 
Su  mano  besan  todos  con  respeto  profundo; 
De  él  espera  el  cuitado  el  fin  de  su  dolor; 
Sus  órdenes  alcanzan  al  límite  del  mundo, 

Y  á  los  remotos  astros  su  dardo  volador. 
Al  alba  sus  mejillas  dan  color  purpurino; 
Su  frente  presta  ai  día  despejo  y  claridad; 
Siempre  ¡ieva  en  la  mano  su  estandarte  el  Destino; 
Aterra  á  los  contrarios  su  inmensa  potestad. 
Entre  lanzas  fulgura  como  luna  entre  estrellas; 
Resplandores  de  gloria  coronan  su  dosel, 

Y  es  rey  de  todo  el  mundo,  y  por  besar  sus  huellas, 
Se  humillan  las  montañas  y  postran  ante  é!, 

¡Oh  rey,  más  que  ¡as  pléyadas  benéfico  y  sublime! 
De  España  en  el  Oriente,  con  brillo  y  majestad, 
Álzate  como  un  astro,  y  castiga  y  reprime 
Del  infiel  la  pujanza  y  bárbara  maldad. 
Lava  con  sangre  el  rastro  de  su  invasión  profana; 
Harta  con  sangre,  ¡oh  principe!  de  los  campos  la  sed; 
Riégalos  y  fecúndalos  con  la  sangre  cristiana; 
Venga  á  España  tu  ejército  esta  sangre  á  verter. 
Las  huestes  enemigas  intrépido  destruye; 
.;  Caiga  mordiendo  c!  polvo  el  cristiano  en  !a  lid; 
A  .tus  siervos  la  dicha  y  la  paz  restituye; 
Impacientes  te  aguardan  como  noble  adalid. 
Fuerza  será  que  a!  punto  á  defendernos  vueles; 
España  con  tu  auxilio  valor  recobrará, 

Y  con  lucientes  armas  y  rápidos  corceles, 
Al  combate  á  sus  hijos  heroicos  mandará  . 
Dinos  cuándo  tu  ejército  libertador  envías: 
Esto,  señor,  tan  sólo  anhelamos  saber, 

Del  cristiano  enemigo  para  contar  ¡os  dias, 

Y  su  tota!  derrota  y  pérdida  prever. 

i     Wüstenfeld  fija  equivocadamente  esta  fe- 
cha en  633. 
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y  tornadiza  que  suele  ser  la  fortuna  en 
los  alcázares  de  los  príncipes.  Recibido 
con  agasajo  por  el  citado  soberano,  Abú 
Zakariya,  nombróle  para  un  destino  en 
su  regia  casa,  destino  que  llevaba  anejo 

el  único  cargo  de  poner  la  Z*%  ó  subs- 
cripción en  los  diplomas  y  regias  car- 
tas: no  había  transcurrido  mucho  tiempo 
cuando  ¡e  relevó  de  su  cargo,  nombrando 
en  su  lugar  á  Abú-1-Abbás  el  Gassaní,  cu- 
yo carácter  de  letra  oriental  era  más  de  su 
agrado.  Disgustóse  Aben  Alabbar  al  ver- 
se suplantado,  y  como  en  cierta  ocasión 
se  le  mandase  escribir  una  carta  sin  po- 
ner la  signatura  regia,  no  sólo  no  se  atu- 
vo á  lo  mandado,  sino  que  escribió  esta 
última  con  más  gruesos  caracteres.  Re- 
prendido por  tal  desobediencia,  dio  rien- 
da suelta  á  su  concentrada  ira  y,  arro- 
jando la  pluma,  se  desató  en  denuestos 
y  palabras  injuriosas  contra  el  príncipe, 
las  cuales  llegaron  á  oídos  de  éste  y  pro- 
vocaron su  cólera,  por  lo  cual  ordenó 
desde  luego  su  detención,  hasta  disponer 
el  castigo  definitivo. 

En  la  cárcel  distrajo  sus  ocios  escri- 
biendo un  libro  titulado  Restitución  de  la 

gracia  de  loscátibs  (\»^>UCJi  ■■. >Ut1)  i,  don- 


r  Casiri  y  F.  y  González  traducen  Las  co- 
sas contrarias. 

t  Amati  (Bibí.  Ar.-Sic,  1.  c.)  le  presunta 
como  esempio  doloroso  deíla  condicione  degli 
scriitori  sollo  il  dispotismo;  pero  hay  que  con- 
venir en  que  sus  condiciones  morales  dejaban 
bastante  que  desear. 

3  Cuéntase  que  se  encontró,  entre  otros  es- 
critos, el  siguiente  verso:  Tirantea  en  Tunee 
un  tirano  á  quien  las  gentes  llaman  califa. 

+  Separada  la  cabeza  del  tronco,  fué  colga- 
da de  una  pértiga  y  expuesta  al  público  en  una 
de  las  plazas  de  Túnez,  donde  se  hizo  también 
auto  de  fe  con  todos  los  libros  que  nuestro  his- 
toriador había  llevado  desde  España. 


de  trata  de  aquellos  favoritos  que,  habien- 
do perdido  la  gracia  de  los  príncipes,  sus 
señores,  la  recuperaron  nuevamente.  El 
principe,  amigo  de  las  letras  según  todas 
las  trazas,  y  comprendiendo  el  alcance  de 
la  obra  y  la  intención  del  autor  al  escri- 
birla, decretó  la  libertad  de  Aben  Alab- 
bar; mas  no  desapareció  con  esto  la  mala 
estrella  de  nuestro  literato,  sino  que  le 
estaban  reservadas  todavía  mayores  y 
cruentas  penalidades. 

Muerto  Abú  Zakariya  en  el  647  (1249), 
entró  á  reinar  Alm.0stan.5hy  su  hijo,  el 
cual,  no  sólo  le  conservó  en  su  gracia, 
sino  que  hasta  le  nombró  su  v/azir;  pero 
la  ambición  y  malas  pasiones  de  Aben 
Alabbar  juntamente  con  la  envidia  de  sus 
émulos  2,  le  comprometieron  nuevamente 
y  causaron  su  ruina,  pues  habiendo  sido 
acusado  de  complicidad  en  una  conspira- 
ción que  trató  de  arrojar  del  trono  al  nue- 
vo rey,  se  ordenó  un  registro  en  su  propia 
casa,  y  como  se  hallasen  en  ella  papeles 
injuriosos  para  el  monarca  3,  dio  éste  las 
órdenes  oportunas  para  que  se  le  quítase 
la  vida  por  los  medios  rápidos  y  expediti- 
vos que  suelen  ponerse  en  práctica  en  paí- 
ses musulmanes.  Asi  se  hizo,  en  efecto,  y 
el  13  ó  ao  de  Moharrem  del  año  658  (1260) 
terminaba  de  una  manera  trágica  4  aqu'e- 


*  La  crónica  atribuida  á  Zarcaxí  (traducción. 
Fagnan,  pág.  49),  refiere  de  este  modo  los  he- 
chos que  motivaron  la  desgraciada  muerte  de 
A.  Alabbar:  «En  )a  mañana  del  martes  ai  de 
Moharrem  del  658  (1259),  Al-Mostancir  hizo. 
ejecutar  al  jurisconsulto,  sabio  literato,. ... 
Aben  Alabbar,  después  de  haberle  antes  so- 
metido á  la  flagelación  en  el  aposento  (íj¿*as.*) 

del  prefecto  de  policía  de  Túnez,  fuera  de  la 
Puerta  de  Intechemí.  Más  el  príncipe  hubo  de 
lamentar  luego  esta  ejecución,  que  tuyo  por 
causa  el  hecho  siguiente:  habiéndose  hablado 
cierto  día  en  el  palacio  dei  príncipe  acerca  del 
nacimiento  de  su  hijo  Al-Wathikf  el  poeta  for- 
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Ha  accidentada  y  laboriosa  existencia, 
que  aunque  consagrada  en  su  mayor  par- 
te á  los  negocios  públicos,  encontró  va- 
gar suficiente  para  cosechar  preciados 
frutos  en  el  cultivo  de  las  letras  J. 

II.  Bibl. — No  podemos  precisar  cuán- 
tas y  cuáles  obras  escribió  Aben  Alabbar, 
pues  ni  el  mismo  Alraakkari  ni  Hachi 
Jalifa  nos  proporcionan  noticias  detalla- 
das y  siempre  verídicas  sobre  este  parti- 
cular. Nosotros,  pues,  nos  limitaremos  á 
dar  ligera  noticia  de  aquellas  obras  de  au- 
tenticidad indiscutible  y  de  reconocido  ca- 
rácter histórico. 

i.     La    primera  y  principal  de   sus 

mulo  al  día  siguiente  el  tema  astrológico  rela- 
tivo aí  nacimiento  y  al  horóscopo  de  este  prínci- 
pe. Como  Al-Mostancir  se  enterase  de  ello,  de- 
claró que  había  sido  una  indiscreción  por  parte 
de  Aben  Alabbar  el  mezclarse  en  asuntos  rea- 
les que  no  le  incumbían.  Mandó  que  le  pren- 
diesen y  encarcelasen  en  el  cuerpo  de  guardia 
de  la  alcazaba,  en  tanto  queenviaba  al  Gassaní 
(el  que  le  había  sucedido  en  el  cargo  oficial  que 
desempeñaba)  á  registrar  su  domicilio.  Había 
entre  estos  dos  hombres  la  animosidad  que  sue- 
le mediar  entre  dos  funcionarios,  uno  de  los 
cuales  suplanta  al  otro.  El  Gassaní  encontró 
entre  las  notas  de  Aben  Alabbar  algunos  versos, 
entre  los  cuales  había  uno  que  decía:  «Domina 
en  Túnez  un  necio  tirano,  á  quien  malamente 
se  llama  califa.»  La  lectura  de  estos  versos  fué 
causa  de  que  el  sultán  le  mandase  azotar  pri-* 
meramente  y  matar  luego  á  golpes  de  lanza: 
los  libros  y  ias  notas  del  culpable,  que  forma- 
ban unas  45  obras,  fué  todo  quemado  en  el 
mismo  lugar  del  suplicio. »  Según  el  Moradí,  el 
verso  en  que  se  atacaba  al  califa  era  tai  corno 
sigue:  ((Desobediente  á  su  padre,  grosero  para 
con  su  madre,  ha  permanecido-en  silencio  ante 
la  caída  de  su  tío.»  — Algunos  autores  fijan  en 
otro  año  la  fecha  de  la  ejecución. 

i  Hemos  admirado  antes  la  vigorosa  ento- 
nación poética  de  Aben  Alabbar  en  la  magní- 
fica caciáa,  con  que  solicita  el  auxilio  de  Abú 
Zacaria  para  lá  sitiada  Valencia;  de  la  gracia  y 
frescura  de  su  musa  en  asuntos  ligeros,  puede 


obras  históricas  titúlase  Al  hollato-s-siyam 

(Wl^Jl  ¡Jls.!).  La  capa  ó  túnica  recamada  de 

oro,  y  contiene  una  colección  de  biogra- 
fías de  los  príncipes  y  demás  personajes 
distinguidos  de  España  y  del  Norte  de 
África.  Contiénese  esta  obra  en  el  códice 
escurialen.se,  1.649  (n0Y  1-654),  y  de  él 
ha  dado  Casiri  (II,  páginas  3o-65)  algu- 
nos extractos.  Hay  copia  en  la  Biblioteca 
de  la  Sociedad  Asiática  de  París  y  en 
nuestra  Biblioteca  Nacional  (véase  Cal. 
de  Guillen  Robles,  números  XII  y  XIII). 
— Dozy  ha  publicado  también  largos  frag- 
mentos en  su  libro  titulado  Notices  sur 
quelques  ms.  árabes,  páginas  29  y  siguien- 

juzgarse  por  la  siguiente  composición  (Vale- 
ra,  f,  142): 

LA    CITA    NOCTURNA 

Recatándose  medrosa 
De  la  gente  que  la  espía, 
Con  andar  tácito  y  ágil 
Llegó  mi  prenda  querida. 
Su  hermosura  por  adorno, 
En  vez  de  joyas  lucía. 
Al  ofrecerle  yo  un  vaso 

Y  darle  la  bienvenida, 
El  vino  en  su  fresca  boca 
Se  puso  rojo  de  envidia. 
Con  el  beber  y  el  reir 
Cayó  en  mi  poder  rendida, 
Por  almohada  amorosa 

Le  presenté  mi  mejilla. 

Y  ella  me  dijo:  «en  tus  brazos 
Dormir  anhelo  tranquila.» 
Durante  su  dulce  sueño 

A  robar  mil  besos  iba; 

Mas  ¿quién  sacia  el  apetito 

Robando  su  propia  finca? 

Mientras  esta  bella  luna 

Sobre  mi  seno  yacía, 

Se  obscureció  la  otra  luna 

Que  los  cielos  ilumina. 

Pasmada  dijo  la  noche: 

«¿Quién  su  resplandor  me  quita?* 

¡Ignoraba  que  en  mis  brazos 

La  luna  estaba  dormida! 
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tes;  M.  J,  Müller  imprimió  la  primera 
parte  en  su  Beitvage  zuy  Geschichte  der 
wesilicheii  araber  (München,  1866)  r. 

Sobre  esta  obra  se  expresa  Dozy  (Ab- 
bad,,  II,  46)  en  los  términos  siguientes: 
«El  Hollato-s-siyara  contiene  las  bio- 
grafías de  los  príncipes  que  se  dedicaron 
á  la  poesía,  presentando  algunas  mues- 
tras de  sus  facultades  poéticas. 

»Sin  exageración  ninguna,    sino  con 
toda  verdad  y  sencillez,  digo: 
»Es  un  libro  de  gran  valor. 
»  Contiene  infinidad  de  cosas  diversas. 
» Ilustra  de  una  manera  admirable  la 
historia  del  África  y  de  España,  y  muchas 
de  las  cosas  que  refiere  en  vano  las  bus- 
carías en  otra  parte. » 

Al  final  del  códice  escurialense  se  en- 
cuentra un  fragmento  de  Historia  de  Es- 
paña, sobre  el  cual  dijimos  algunas  pala- 
bras en  el  artículo  de  Aímed  Ár-Razí, 

2.  Obra  también  de  capital  impor- 
tancia es  la  Tecmila  ó  Complemento,  lla- 
mada así  porque  el  autor  se  propuso  con 
ella  completar  la  achila  de  Aben  Pascual 

(¿CJ\  ^M£J  ¿iJ&JI  ^U^.H achí  Jali- 
fa hace  mención  de  esta  obra  en  el  nú- 
mero 2.165.  Se  halla  en  los  códices  escu- 
rialenses  numerados  actualmente  con  ios 
1.678  (vol.  i)  y  !.675  (vol.  II),  ambos 
faltos,  aunque  mucho  más  el  I  que  el  II, 
y  con  bastantes  incorrecciones  este  úl- 
timo. Según  testimonio  del  autor,  esta 

1  La  prematura  muerte  de  M.  J.  Müller 
(1874),  dejó  sin  terminar  esta  obra.  Después  de 
su  muerte,  en  1878,  se  publicó  un  segundo 
cuaderno. 

3     Como  obra  distinta  de  la  anterior,  cítase 

también  la  titulada  ú*J]  J.&**  (Dificultad 

ó  nudo  de  la  AccUa.J 

3  Complemevtum  libri  Assilah  (Dictiona- 
rium  BiaoRArsíicuM)  ab  Aben  Alabbar  £cri- 
ptum:  partem  quce  superest,  ad  jidem  codicis 


obra  fué  escrita  antes  del  año  636;  pero 
debieron  hacerse  varias  ediciones,  pues 
en  el  códice  á  que  nos  referimos  las  bio- 
grafías alcanzan  hasta  el  año  655.' — De 
este  códice  dio  Casiri  algunos  extractos 
(tomo  II,  121  y  siguientes),  y  se  han  sa- 
cado copias  para  nuestra  Biblioteca  Na- 
cional (véase  Cal,  de  Guillen  Robles,  nú- 
mero XXXI)  y  para  la  Sociedad  Asiática 
de  París,  Recientemente  el  Sr.  Codera 
ha  publicado  esta  obra  en  los  volúme- 
nes V  y  VI  de  su  Bibliotheca  arábico-his- 
pana 3,  adicionando  el  texto  escurialense 
con  varias  biografías  tomadas  de  un  com- 
pendio de  la  misma  obra,  existente  en  la 
Biblioteca-Museo  de  Argel,  con  lo  cual 
han  podido  llenarse,  en  su  mayor  parte, 
las  lagunas  que  se  advierten  en  el  códice 
del  Escorial.  (Véase  Fagnan,  Cat,  de  Ar- 
gel, núm.  1.735.)— El  tomo  III  de  esta 
obra  existe  en  el  Cairo. 
3 .     El  Mocham  (diccionario)  sobre  los 

discípulos  de  Abú  Alí  Accadafí  ^j  ^-s^l) 

Colección  de  biografías,  de  que  dio  ex- 
tractos el  citado  Casiri  (II,  i63)¿  y  que 
ha  sido  publicada  íntegra  por  el  Sr.  Co- 
dera en  el  tomo  IV  de  su  Bibliotheca  * . 
Existe  también  copia  en  nuestra  Biblio- 
teca Nacional.  (Cat,,  núm.  XIV.) 
*    4.     Restitución  de  la  gracia  de  los  catibs 

ó  secretarios  (yjlaCH  >_jUj!)  s}  ya  citado 

escurialensis  arabice  nunc  primum  edidii,  .i»- 
dicibus  additis  Fra.}^ciscus  Codera  el  Zay- 
din Matrili,  1 888-89. 

+  Almócham  (Dictionarium  ordine  alphabe- 
tico)  de  discipulis  Abu  Alí  Accadafí  ab  Aben 
Alabbar  scriptum,  ctd  fidem  codicis  escuria- 
lensis  arabice  nunc  primum  edidit,  indicibus 

additis  Franciscus  Coderáet  Zaydin Ma- 

triti,  apud  Josephum  de  Rojas,  1886. 

5  Casiri  traduce  ei  título  de  esta  obra  por 
Res  adversa?. 
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en  la  biografía  del  autor.  Cód.  esc,  1.726 
(hoy  31).  Existe  parte  de  esta  obra  en  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, cedida  generosamente  á  dicha  cor- 
poración por  D.  Juan  Fernández  Sana- 
huja,  en  Mayo  de  i863. 

5.  Regalo  al  que  llega  (oUJ)  üss*), 

imitación  de  una  obra  histórica  de  Abú 
Bahr  Qafwán  ben  Idrís,  (Hachi,  2.642- 
6.769);  Escorial,  núm.  354  1. 

6.  La  titulada  (¡bláJ  i  ¿bli|)  Utilidad 

del  mensaje  (?) . 

7.  Fulgor  del  relámpago  sobre  los  lite- 
ratos de  Oriente  *b jf  ^  ^  .J\  ^L^jI) 
((JU^*  Hol.  Essi.,  222. 

8.  El  manantial  puro  sobre  las  ense- 
ñanzas de  Moawia  b.  Qalih  JUa))  Ádd^Jt) 

(fz  ifí  H^~**  O^j^xa.  (J.  Mocham,  pá- 
gina 180. 

9.  Catálogo  alfabético  de  sus  maestros 

(ía¿-~^  *s**).  Tec.,  pág.  537. 

10.  ídem  de  los  discípulos  de  Abm  Ala- 

pág.  463. 

■  ii.  El  libro  de  la  mina,  con  epicedios  ó 
poemas  fúnebres  de  Hosaín    .j.**  •^J^) 

(c/r^1  J>\f  ¿'  Tec'>  PáS*  343- 

III.  Obs.  en  í.-— Aben  Alabbar  ha  si- 
do considerado  por  los  orientalistas  eu- 
ropeos como  uno  de  los  hombres  más  no- 
tables de  su  época.  Considerado  como 
historiador,  el  juicio  de  los  críticos  mo- 
dernos no  puede  serle  más  favorable, 
atendidas  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos en  que  vivió.  El  desaliento  universal 


:    i;   Véase  Derenbourg.  Les  Mss.  árabes  de 
VEscurial, I,  pág.  228. 


y  la  incesante  movilidad  de  aquellos  tur- 
bados tiempos,  dice  Moreno  Nieto  2,  que 
eran  como  una  larguísima  agonía,  estor- 
baban la  meditación  y  el  estudio,  y  pe- 
saban tristemente  sobre  el  espíritu  de 
aquella  generación  desgraciada.  «¡Có- 
mo, decía  Aben  Alabbar  en  un  poema 
que  recitaba  entonces  toda  la  España 
musulmana  y  que  sonaba  á  canto  fúne- 
bre,— ■cómo,  ay,  devolver  al  Alándalus 
lo  que  ha  perdido!  ¡Aquellas  escuelas  en 
que  se  estudiaba  el  texto  sagrado  y  de 
que  sólo  quedan  ruinas! — Y  tenía  razón: 
ya  no  podían  levantarse  aquellas  escue- 
las, ni  era  tiempo  de  estudiar  y  aprender, 
sino  de  combatir  y  morir.  Muchos  de  los 
más  célebres  doctores  y  poetas  de  esos 
últimos  tiempos  murieron  en  sangrientas 

batallas;  muchos    también tuvieron 

que  pasar  el  estrecho  y  buscar  un  asilo 
en  el  África.  Tal  fué,  por  no  citar  á  otros, 
la  suerte  del  mismo  Aben  Alabbar,  genio 
grandioso  y  elevado  que  se  presenta  en 
esta  época  de  desgracias  como  uno  de 
esos  hombres  que  aparecen  en  los  malos 
días  de  una  civilización  para  salvar  su 
honra  y  legar  su  nombre  á  los  venideros 
rodeados  de  prestigio.» 

Y  el  mismo  Dozy,  cuya  crítica  peca 
tal  vez  por  demasiado  exigente,  en  más 
de  una  ocasión,  cuando  llama  á  juicio  á 
nuestros  historiadores  musulmanes,  dice 
acerca  de  nuestro  inmortal  valenciano  3: 
«Este  verídico  escritor  tenía  á  su  dispo- 
sición documentos  de  la  más  alta  impor- 
tancia; distingüese  por  una  crítica  sana 
y  sólida,  y  además  — cosa  rara  entre  los 
compiladores,  sus  contemporáneos — por 
un  sentimiento  vivo  del  carácter  de  los 
antiguos  árabes  de  su  manera  de  ser  y  de 
sentir. » 

2  Discurso  citado,  pág.  410  de  la  colección* 

3  Intr,  al  Btzy,t  pág.  77. 
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JUÍCÍO  GENERAL  SOBRE  ESTE  PERÍODO 


Estamos  ya  en  los  días,  dice  Moreno 
Nieto  *,  en  que  tocaba,  á  su  término  la  do- 
minación musulmana   en   la  Península. 
Los  cristianos  iban   conquistando,  unos 
tras  otros,  todos  los  pueblos  de  Aragón 
y  Valencia,  de  Extremadura  y  Andalu- 
cía. En  vano  combatían  con  denuedo  los 
árabes  por  defender  los  restos  de  su  an- 
tiguo Imperio:  vencidos  en  todas  partes, 
veían  el   estandarte  de  la  Cruz  avanzar 
triunfante  hacia  el   Mediodía,  mientras 
ellos,  cual  hueste  que  huye,  iban  apartán- 
dose para  aquellas  plazas  que  pisaron  co- 
mo conquistadores  hacía  cerca  de  siete 
siglos.  La  ciencia  y  el  arte,  faltos  ya  del 
elemento  vivificador  de  la  vida  general 
que  se  iba  extinguiendo,  no  podían  pro- 
gresar ni  dar  regalados  frutos:  vivían  sólo 
del  pasadOj  y  por  doquiera  se  veían  se- 
ñales de   su   decaimiento.  El  desaliento 
universal  y   la    incesante   movilidad  de 
aquellos  turbados  tiempos,  que  eran  co- 
mo una  larguísima  agonía,  estorbaban  la 
meditación  y  el  estudio,  y  pesaban  triste- 
mente sobre  el  espíritu  de  aquella  gene- 
ración desgraciada. 

A  punto  de  desaparecer  de  nuestro 
suelo  el  pueblo  musulmán,  y  cuando  es- 
taban llenos  los  aires  de  los  lamentos  de 
sus  poetas,  que  en  sentidos  versos  canta- 

*     Discurso  citado,  pág.  409  de  la  colección. 


ban  sus  desventuras  y  segura  muerte, 
sucedió,  á  dicha  para  ellos,  que  en  un  te- 
rritorio que  yacía  como  apartado  del  res- 
to de  la  Península,  una  familia  de  la  más 
pura  raza  árabe  fundó  un  nuevo  Estado, 
que,  recogien  do  los  dispersos  restos  de  los 
musulmanes,  sirvió  aún  por  más  de  dos 
siglos  de  asilo  á  su  civilización  y  de  lími- 
te y  barrera  contra  las  victoriosas  armas 
cristianas. 

Los  días  de  ese  pequeño  reino,  que 
aparecía  en  hora  tan  aciaga,  fueron  bri- 
llantes como  pocos,  y  si  no  la  gloria  y  po- 
derío del  califato,  renováronse  allí  aque- 
llas maravillas  de  esplendor  y  cultura  de 
las  cortes  de  los  reyes  de  Taifas.  Grana-  /^ 
da,  la  capital  del  nuevo  reino,  se  mostra- 
ba tan  brillante  en  fiestas  y  monumen- 
tos, como  en  sus  más  bellos  días  Toledo 
y  Zaragoza,  Valencia  y  Sevilla.  Las  ga- 
las que  el  Oriente  envió  á  España  brilla- 
ron aquí  sobremanera,  y  aun  el  arte,  ha- 
llando aquel  suelo  como  predestinado  á 
una  gran  aparición,  hizo  su  último  es> 
fuerzo  y  levantó,  como  si  fuera  sueño  de 
poetas  ó  mágica  creación  de  fantásticos 
genios,  esa  maravilla  que  se  llama  la 
Alhambra. 

También  floreció  la  ciencia  en  ese  nue- 
vo reino  del  Qccidente.  ¿Sería  acaso  que 
la  raza  arábiga,  como  raza  nobilísima, 
mientras  no  desapareciera  barrida  por 
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otras  razas  de  los  países  que  recorrió  co-  ;  lia   cultura   fuese  un   verdadero  renaci- 


mo  en  peregrinación  cuándo  salió  de  sus 
linderos,  estaba  destinada  á  llevar  en  sus 
manos  gérmenes  de  civilización  y  de 
grandeza,  ó  que  el  suelo  del  Aiándalus 
inspirase  á  esa  raza  y  sirviese  de  cons- 
tante estímulo  á  su  cultura?  Yo  no  lo  sé; 
pero  pasma,  en  verdad,  el  ver  cómo  re- 
siste la  cultura  arábiga  á  tantas  causas 
de  decaimiento  y  muerte,  y  cómo,  donde 
quiera  que  hace  estación,  allí  escribe  una 
gran  página  para  la  historia.  La  del  rei- 
no granadino  es  por  demás  notable;  sin 
embargo/ no  podemos  afirmar  que  aque- 


i  Aunque  hemos  encontrado  ya  anterior- 
mente obras  de  este  género  (véase  Aben  Ala- 
rabí,  Aben  Chobair,  etc.],  como  en  este  perío- 
do se  nos  presentan  en  más  abundancia,  no 
creemos  inoportuno  ampliar  con  algunas  in- 
dicacioaes  lo  que  ya  hemos  dicho  tocante  al 
contenido  de  estos  libros  y  á  las  circunstancias 
en  que  se  compusieron. 

Los  árabes  de  España  y  de  África  no  habían 
perdido  el  recuerdo,  el  cariño  de  aquellas  re- 
giones que  fueron  habitadas  por  sus  antepasa- 
dos. En  las  composiciones  poéticas  especial- 
mente se  echan  de  ver  las  repetidas  alusiones 
que  se  hacen  á  aquellos  parajes  que  adquirie- 
ron alguna  celebridad  en  la  historia  -p'ce  ó 
póst-islámica.  Además  de  esto,  téngase  en 
cuenta  el  precepto  de  la  peregrinación,  que 
imponía  la  obligación  de  visitar,  al  menos  una 
vez  en  la  vida}  la  mansión  santa,  la  capital  re- 
ligiosa del  islamismo.  De  aquí  es  que,  como 
dice  Reinaud,  en  España  y  África  no  había 
hombres  algún -tamo  ilustrados  que  no  hubie- 
sen bebido  agua  del  Nilo  y  que  no  se  hubiesen 
inclinado  ante  la  Kaaba.  Unos  hacían  el  viaje 
por  mar,  y  se  embarcaban  para  Alejandría; 
otros,  los  más,  lo  hacían  por  tierra,  lo  cual 
ofrecía  grandes  ventajas,  cuales  eran:  aprove- 
char la  estancia  en  las  poblaciones  del  tránsito 
para  oír  á  los  grandes  maestros,  procurarse  la 
bendición:  dé. los. famosos  santones  y,  para  los 
que  no  abundaban  en  bienes  de  fortuna,  hacer 
el.  viaje  con  más  economía.  Los  peregrinos  en- 
contraban en  casi  todas  las  poblaciones  perso- 
nas que  los  acogían  por  caridad  en  sus  propios 


miento,  nt  que  cumpliese  nuevos  y  gran- 
des progresos:  fuera  de  aquél  que  se  rea- 
lizó en  la  arquitectura,  más  que  nueva 
evolución  fué  una  continuación  de  las 
épocas  anteriores. 

La  historia  se  cultivó  con  afición  y  en 
sus  varios  ramos.  La  historia  general 'de 
Alandalus,  la  particular  de  la  dinastía 
nacerita  tuvieron  algunos  representantes. 
Compusiéronse  también  diccionarios  bio- 
gráficos é  historias  de  ciudades,  abun- 
dando asimismo  las  relaciones  de  viajes 
ó  rihlas1.  Mas,  juzgando  de  todas  estas 


domicilios;  había  también  hospederías  («)  para 
albergarlos,  y  fundaciones  piadosas  para  sus- 
tentarlos, Y  si  el  peregrino  era  hombre  de  cien- 
cia, entonces  se  tenía  á  grande  honra  ejercer 
con  él  la  hospitalidad,  y  todo  el  mundo  se  dis- 
putaba su  hospedaje. 

La  mayor  parte  de  los  peregrinos  volvían  á 
sus  hogares  una  vez  que  hubiesen  venerado 
aquellos  lugares  que  fueron  la  cuna  de  su  re- 
ligión; pero  cierto  número  de  ellos  se  adelan- 
taban hacia  el  Eufrates  y  Tigris;  visitaban  Ba- 
sorar  Kufa  y  Bagdad,  llegando  algunos  hasta 
Bojara  y  Samarcanda,  que  eran  á  la  sazón  los 
principales  centros  del  saber  musulmán.  Cuan- 
do volvían  á  sus  lares,  recibían  unánimes  y  en- 
tusiastas felicitaciones.  Estos  viajes  eran  con- 
siderados como  un  curso  superior,  y  elevaban  á 
los  que  los  hacían  á  una  especie  de  doctorado. 

Muchos  de  éstos  solían  escribirlas  impresio- 
nes que  habían  recibido  durante  el  viaje,  los 
nombres  de  los  sabios  á  quienes  habían  trata- 
do, y  todo  esto  expuesto  de  una  manera  gene- 
ralmente sencilla,  intercalando  versos  de  su 
composición.  Esto  es  lo  que  recibía  el  nombre 

de  S^j  (viaje  ó  itinerario),  y  ya  tendremos 

ocasión  de  señalar  algunos  de  éstos  como  obras 
curiosísimas,  que  aun  hoy  pueden  consultar 
con  íruto  cuantos  aspiren  á  cultivar  el  difícil 
arte  de  hacer  revivir  las  personas  y  cosas  que 
pasaron. 


.vigilar. 


{ff         en  Ediisi  y  el  Becrí;  de  (/^"S  guardar, 
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ducciones  históricas,  por  las  que  aún     viaj  e  llamados  Aben  Alfaradhí,  Aben  Jair, 
rodemos  consultar  en  nuestras  bibliote-     Addabí  y  Aben  Alabbar,  que  con  sobrie- 

s    ¿  por  las  muestras  que  encontramos 
en  otros  historiadores,  no  es  aventurado 


afirmar  que  apenas  son,  por  lo  general, 
sino  anales  pálidos  y  diminutos  escritos 
sin  arte  ni  talento.  La  grande  historia  era 
desconocida  de  estos  escritores.  Ellos  no 
levantaban  su  pensamiento  á  grandes  em- 
presas: limitábanse  á  registrar  ios  hechos 
que  habían  presenciado,  á  los  que  pasa- 
ron en  épocas  cercanas,  y  sí  se  trasluce, 
como  no  podía  menos,  al  través  de  sus 
relatos,  algo  del  desorden  y  la  lucha  anár- 
quica que  devoraba  aquella  sociedad  de- 
caída; pero  ellos  no  saben  comprenderla, 
y  deslumhrados  por  el  ruido  de  fáciles 
victorias,,  por  el  cántico  de  famélicos  poe- 
tas y  por  el  fausto  oriental  de  aquella  cor- 
te corrompida,  más  bien  parecen  los  cro- 
nistas de  un  joven  Imperio  que  no  de  un 
Estado  que  se  precipita  y  desmorona. 
Sólo  dos  nombres  encontramos  en  este 
período  que  atraen  y  cautivan  la  atención 
del  investigador:  el  de  Aben  Said  el  Ma- 
grebí,  que  resume  y  unifica  los  trabajos 
de  una  familia  consagrada  á  los  estudios 
históricos,  y  el  del  famoso  Aben  Aljathib, 
representante  el  más  ilustre  en  los  últi- 
mos días  de  la  ciencia  y  la  civilización 
arábigo-granadina,  sabio  de  quien  decía 
otro  escritor  musulmán  «que  él  solo  bas- 
taría para  hacer  por  todos  los  siglos  du- 
radera.la  gloria  de  Granada1.» 

Por  lo  demás,  á  medida  que  avanza- 
mos en  el  largo  camino  que  tratamos  de 
recorrer,  van  escaseándonos  los  materia- 
les de  estudio  y  las  fuentes  de  investiga- 
cíon.:  uno  tras  otro  han  ido  abandonán- 
donos aquellos  eruditos  compañeros  de 

1  también  Aben  Jaldun,  el  historiador  filó- 
sofo por  excelencia,  aparece  en  este  tercer  pe- 
nodo:  aunque  nacido  en  el  extranjero,  bien 
puede  considerarse  como  una  gloria  de  la  Es- 


dad  de  frase  unas  veces,  con  enfadosa  di- 
fusión otras,  nos  han  comunicado  tantas 
y  tan  preciosas  noticias  referentes  á  nues- 
tro objeto.  Desde  ahora  contarnos  prin- 
cipalmente con  el  auxilio  de  Almakkari 
y  de  Aben  Aljathib,  cuya  Ihatha,  conser- 
vada en  manuscritos  no  siempre  reco- 
mendables por  su  fidelidad,  de  uso  incó- 
modo  y  no  á  todas  horas  asequible,  es,  sin 
embargo,  la  guía  casi  única  en  lo  que  nos 
resta  de  viaje. 
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ALÍ  BHN  MOH.   EL  ROÁINÍ    3 

Natural  de  Sevilla.  Escribió  un  índice 
de  ¿os  doctores  de  España  ^^J-c  ^A^j) 
(   tX\j^!,  terminado  ene!  año  656  (1258). 

Escor.,  1,724  (hoy  219). 

En  esta  obra  dice  Casirique  reunió  el 
autor  muchos  monumentos  literarios  es- 
pañoles. 

Murió  en  el  666.    ' 

Wüstenfeld  le  atribuye  además,  con 
manifiesto  anacronismo,  una  obra  sobre 

las  Costumbres  del  /Profeta  J-tl^A  <*-J-'>&) 

{  ^Jt,    que  se  dice   escrita  en    el   5i5 

(1121).  (Véase  Casiri,  II,  i65._)  ...;■ 

ABEN    MOSDAI    ( J^-** *>    ^1)  3 

Nació  en  el  5o8  (1201),  y  "fué  uno  de 
los  hombres  más  distinguidos  del  isla- 
paña  musulmana,  según  diremos  en  su  artícu- 
lo correspondiente, 

a     Gas.,  II,  163.— Wüst.,  343. 

3  ■  Abú-i-Mocarim  Chimal-éd-din»  ben  Mos- 
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mismo  español,  tal  vez  del  islamismo 
universal.  «Llenó,  dice  Almakkari,  la  Isla 
Verde  (Algeciras)  con  el  mar  de  su  cien- 
cia difundida,  y  recorrió  ios  países  mu- 
sulmanes, así  de  Oriente  como  de  Occi- 


dente  A   i& 


^J6  jae?     ,,,, 


•uát 


So  ^ 


%,) 


Consignó  con  suma  claridad  las  bio- 
grafías  de  los  personajes  más  notables 

que  encontró  ^   j¡)   ^    J,   ^ 

Í^W"  j***"*'  •■■■  ^^1,  siendo  4.000  el 
número  de  los  biografiados  f  ,5.3^.) 
U*a-i  ^_A^  En  la  r«.,  pág,  758,  se 

menciona  el  Mocham  ó  léxico  biográfico 
de  Aben  Mosday. 

Escribió  también  sobre  las  doctrinas 

de  los  sabios  antiguos  y  modernos  jj. 

.Trazaba  con  suma  pulcritud,  así  el 
carácter  occidental  ó  magrebí,  como  el 

oriental  ^jij\    ^JL 


*    ,^) 


«Murió  mártir,  aí  decir  de  sus  biógra- 
fos, devorado?  por  algunos  hombres  que 
le  envidiaban;  distinguióle  AUah  con  e] 
martirio,  preparándole  con  él  la  mansión 
de  la  felicidad,  y  ocurrió  esto  en  la  Meca 
el  año  663  {1264).»  U*L,  U^  ^y) 

dtti;  pero  su  nombre  verdadero  es  Abú  Be- 
quer  Mohammed,  escribiendo  otros  Abú-1- 
■Mocarim  ben  Abí  Ahmed  Yusuf  ben  Musa  ben 
Mosdai  el  Mohlabí.  el  Azdí,  el  Andalosí.— 
Almak.,  I,  869.^Dsahabí,  XIX,  3.  -En  este 


f 


J.3 


C- 


.t..J 


uT 


•Cur 

* 

BL   JADIIKAWÍ   Ó    CHAZIKÍ   T 

Así  llamado  por  ser  natural  de  Chezi- 
rata  Aljadrá  (la  Isla  Verde  ó  Aigeciras); 
liamósele  también  Alcacil,  y  nació  en 
Racheb  del  año  588  (1192);  dedicóse 
principalmente  al  estudio  de  la  gramáti- 
ca, en  Marruecos,  bajo  la  dirección  de 
Abú  Muza  ben  Alchazulí  (f  607).  En  el 
año  610  llegó  á  Damasco  y  estudió  en 
Hamat  bajo  la  dirección  del  jeque  el  Ami- 
dí  (f  63i).  Trasladóse  luego  á  Egipto,  y 
fué  profesor  de  la  alta  escuela  Faizia  en 
Suyut,  y  finalmente  cadhí  de  la  misma 
población,  donde  murió  en  el  primer 
Chumada  del  año  663. 

Compuso  una  obra  poética  de  12.000 
versos  sobre  la  vida  de  Mahoma,  <j  Aj) 
(^«Jt.  ñachi,  7,308.  (Cfr.,  Ind.,  núme- 
ro 6.855.) 

AHMED   BEN    AÜ    BEN   SAID 

De  Granada;  escribió,  según  Hachi 
Jalifa  (II,  i5g),  sobre  la  historia  del  Ye- 

La  muerte  de  este  autor  ocurrió  en  el 

673  (1274). 

último  se  lee  Mosrai  (^jw)  y  se  le  llama 
granadino  (     kLjt*J|). 

i  Abú  Nacr.  Al-Fatah  ben  Musa  ben  Ha  - 
mad  Nachm  ed-din  el  Magrebí,  el  Jadhrawi 
ó  el  Chafxrí.  —  Wüst.,  348. 
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HOSAIN    BÜN    ATIK    BEN    RA.XIK 
EL    TAGLEBÍ    x 

Llamóse  por  cunia  ó  sobrenombre  Abú 
Alí  y  residió  largo  tiempo  en  Ceuta;  so- 
bresalió en  los  estudios  históricos  y  lite- 
rarios, según  testimonio  de  Aben  Alja- 
thib,  quien  le  atribuye: 

i ,     Un  libro  grande  de  historia  ^_>b>TJf) 


2.     Un  compendio  titulado  J.vjJ|    ,k^ 
Balanza  de  la  acción. 


LOS    JiENU    SAID 

Reunimos  en  un  solo  artículo  á  los  va- 
rios individuos  de  esta  ilustre  familia,  en 
la  cual  la  afición  á  los  estudios  históricos 
se  transmitía  de  padres  á  hijos,  con  el 
fervor  y  entusiasmo  de  un  verdadero  cul- 
to. Y  aunque  ya  hemos  visto  algunos 
casos  de  esta  transmisión  hereditaria  en 
las  familias  de  ios  Benu  Attab  y  Benu 
Farkad  por  ejemplo,  preséntase  aquí  en 
condiciones  especialísimas,  por  cuanto 
vemos  á  individuos  de  tres  generaciones 
perfeccionando  y  ampliando  el  legado  his- 
tórico de  sus  antecesores. 

Dijimos  anteriormente  que  Abdallah 
ben  Wazamor,  de  Guadalajara  2,  ha- 
biendo abandonado  su  patria  al  ser  con- 
quistada por  Alfonso  VI,  se  retiró,  des- 
pués de  varias  peregrinaciones,  á  Alcalá 


i     Aben  Aljat.,  ///.  de  Gay.,  119  v. 
de  la  Acad,,  1,  fcl.  143  v. 


-ídem 


la  Real,  donde  recibió  amable  acogida 
de  parte  del  señor  de  ella,  Abdelmelic 
ben  Said,  literato  él  y  amante  de  aquéllos 
que  á  las  letras  se  consagraban.  Dedica- 
da, pues,  á  este  Mecenas,  escribió  el  ci- 
tado Abdallah  una  obra  histórica  en  seis 
volúmenes  y  con  el  título  de  El  Moshib  (el 
locuaz  ó  charlatán),  la  cual  contenía  las 
biografías  de  los  hombres  más  importan- 
tes que  vivieron  desde  el  tiempo  de  la 
conquista  hasta  el  año  530,  con  anécdo^- 
tas  y  citas  de  sus  poesías,  con  la  relación 
de  los  principales  acontecimientos  ocurri- 
dos en  sus  tiempos  respectivos  y  con  gran 
copia  de  noticias  geográficas  interesan- 
tes. El  Moshib  fué  adicionado  y  conti- 
nuado por  el  citado  Abdelmelic  ben  Said, 
quien  se  asoció  para  esta  obra  á  sus  hijos 
Abú- Chafar  y  Mohammad,  continuándo- 
la éste  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. Con  posterioridad  á  esto,  Muza,  hijo 
de  Mohammad,  más  versado  aún  que  sus 
predecesores  en  las  ciencias  y  literatura, 
emprendió  la  redacción  de  dos  crónicas, 
una  relativa  al  Oriente  y  la  otra  al  Occi- 
dente. Y  hallándose  próximo  á  la  muerte, 
recomendó  á  su  hijo  Abú-1-Hasán  Alí  que 
las  terminase  y  publicase.  Este,  con  pie- 
dad filial  digna  del  mayor  elogio,  así  ofre- 
ció hacerlo,  y  para  mejor  cumplir  tan 
sagrado  encargo,  emprendió  un  viaje  á 
Oriente,  donde  visitó  las  escuelas  y  bi- 
bliotecas más  famosas.  Por  lo  demás,  las 
noticias  biográficas  que  poseemos  de  esta 
ilustre  familia,  aunque  no  son  muchas, 
no  dejan  de  ofrecer  algún  interés.  Helas 
aquí: 

I.     Abdelmelic  ben  Said  3.— Se  dis- 
tinguió en  las  guerras  entre  los  alrnora- 

3    Véase  supra,  núm.  178. 
3    Aben  Aljatib,  /A.,  526.— Almak.,  II,  124, 
506,  546. -Gay.,  I,  309,  476. 
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vides,  Siendo  gobernador  del  castillo  de 
Kalat  Yahsob  (hoy  Alcalá  la  Real)  ',  se 
declaró  contra  los  almohades  y  consiguió 
por  algún  tiempo  conservar  su  indepen- 
dencia. Pero  luego,  sometida  España  á 
los  Abdelmumen,  se  le  obligó,  lo  mismo 
que  á  otros  caudillos,  al  reconocimiento 
de  su  soberanía,  aunque,  como  premio  de 
su  pronta  sumisión,  se  le  concedió  con- 
tinuaren el  gobierno  de  su  castillo. — He- 
mos adelantado  algunos  datos  biográfi- 
cos en  el  artículo  del  Hicharí  (núm.  178) 
al  cual  nos  referimos  en  el  presente. 
Murió  en  el  56o  (11 64). 

II.  Ahmed,  hijo  de  Abdelmelic 
ben  Said  a.—  Sobre  él  dice  su  sobrino,  el 
famoso  Aben  Said,  en  el  Almogreb:  «He 
oído  decir  á  mi  padre  que  en  la  familia 
de  los  Benu  Said,  y  aun  en  todo  este  país, 
no  había  conocido  á  otro  más  aventajado 

en  poesía  ,J   Áz\    ^    J^Üj    ^:\    ó**-*-*) 

Tenía  gran  facilidad  para  la  composi- 
ción poética  y  una  feliz  memoria  para  re- 
tener los  versos  de  los  más  famosos  lite- 
ratos. Fueron  sus  maestros  el  celebrado 
Aben  Hafacha,  de  Alcira,  Aben  Azzakak 
y  otros  eminentes  autores  de  su  tiempo. 
Poseía  excelentes  condiciones  de  carác- 
ter y  una  gran  delicadeza  de  espíritu,  cap- 
tándose las  simpatías  de  todo  el  mundo, 
y  especialmente  de  una  poetisa  granadina 
del  siglo  vi,  la  renombrada  Hafca. 

Cuando  el  sultán  Abdelmumen  nombró 
á  su  hijo  Sidi  Abú  Said  gobernador  de 
Granada,  era  tanta  la  reputación  litera- 
ria de  Ahmed  (quien  residía  también  en 

1  Llamóse  antiguamente  Alcalá  de  Aben 
Zaide  en  memoria  de  esta  familia. 

*  Abú  Chafar  Ahmed  ben  Abdelmelic  ben 
Said  el  Ansí.- Almak.,  H,  545* -Aben  Al  j., Ih. 


esta  capital),  que  el  gobernador  no  vaciló 
en  conferirle  la  dignidad  de  wazir,  aso- 
ciándole á  los  oficios  de  la  Administra- 
ción pública;  mas  esta  distinción  fué  la 
causa  inmediata  de  su  desastrosa  muerte, 
pues  ocurrió  que  el  gobernador  se  ena- 
moró apasionadamente  de  Hafca,  la  poe- 
tisa, excitándola  á  que  abandonase  á  su 
anterior  amante,  y  privando  á  éste  de  los 
honores  y  cargos  que  le  había  conferido.' 
Mas  Hafca  continuaba  recibiendo  en 
su  casa  á  Ahmed,  quien  le  dijo  en  cierta 
ocasión:  «¿Cómo  te  has  enamorado  de 
este  negro?  Podría  comprarte  yo  del  mer- 
cado de  los  esclavos  diez  más  hermosos 

que  él.»  <j  {jzesS   ^  "í^LíJl  £-¿¿¿  JLs) 

(...  u*  ^t^voJ  'ijL&  J-^^Jt  (Jj^—.  Estas  y 

otras  expresiones  parecidas  que  solía  em- 
plear Ahmed  en  sus  composiciones  satí- 
ricas llegaron  á  oídos  del  gobernador,  y 
fueron  la  causa  de  su  ruina  como  vamos 
á  referir. 

El  padre  y  hermano  de  Ahmed,  contra- 
rios á  la  dinastía  délos  Almohades,  eran 
partidarios  secretos  de  Aben  Mardanix, 
quien  algún  tiempo  antes  había  levantado 
bandera  de  insurrección  en  el  Levante  de 
España.  Estos,  pues,  solicitaron  de  Ah- 
med que  se  adhiriera  á  ellos.  Cierto  día, 
dice  el  autor  de  quien  tomamos  esta  no- 
ticia, su  hermano  Mohamrnad  y  su  padre 
Abdelmelic  se  dirigieron  á  él  y  le  habla- 
ron de  este  modo: — Tus  versos,  según  se 
dice,  han  sido  presentados  ai  gobernador, 
quien  se  ha  indignado  con  su  lectura:  es- 
to ha  de  ser  indudablemente  la  causa  de 
tu  muerte  y  de  la  ruina  de  toda  nuestra 


de  Gay,,  32  v. — ídem  de  la  Acad.,  I,  fot.  44. 
—  Gay.,  1,  440.— Conde,  II,  358,  traduce  mu- 
chos de  sus  versos, 
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familia,  y  ¡vive  Dios!  que  mientras  esta 
región  sea  gobernada  por  la  gente  de  es- 
ta dinastía  (aludiendo  á  los  almohades), 
no  hay  seguridad  para  nosotros.  Mejor 
es  morir  en  la  lucha  por  conseguir  nues- 
tra independencia,  que  permanecer  aquí 
expuestos  á  un  continuo  peligro  bajo  la 
garra  del  león.  —  Convínose  entre  ellos 
que  Ahmed  y  su  hermano  Abderrahmán 
habían  de  dirigirse  al  castillo  ó  fortaleza 
de  la  familia,  y  que  se  levantarían  en  fa- 
vor de  Aben  Mardanix,  en  cuya  empresa 
serían  auxiliados  por  su  pariente  Hátim 
ben  Said:  habiéndose  acordado  esto,  es- 
cribieron al  caudillo  valenciano,  recibien- 
do no  mucho  después  contestación  de  és- 
te en  que  les  animaba  á  poner  en  ejecu- 
ción con  la  posible  diligencia  el  plan  con- 
venido. Pero  desgraciadamente  para  los 
Benu  Said,  su  plan  llegó  á  noticia  de  sus 
enemigos,  como  se  temían;  es  lo  cierto 
que  antes  de  la  fecha  fijada  para  ponerlo 
por  obra,  Abderrahmán  y  Hátim  huyeron 
precipitadamente  á  Granada  y  buscaron 
un  refugio  en  su  castillo.  Ahmed  salió  de 
Granada  con  su  servidumbre,  pero  era  ya 
tarde;  fué  perseguido  con  insistencia  por 
las  tropas  del  gobernador,  hasta  el  pun- 
to que  no  pudiendo  llegar  oportunamen- 
te al  castillo,  cambió  de  dirección  y  en- 
tró en  Málaga,  donde  se  ocultó,  esperan- 
do que  podría,  pasada  la  tormenta,  em- 
barcarse para  Valencia  y  unirse  al  ejér- 
cito de  Aben  Mardanix.  Pero  todo  en  va- 
no: no  pudo  escapar  á  las  pesquisas  del 
gobernador  que  se  hallaba  sediento  de 
venganza,  fué  descubierto,  encarcelado  y 
poco  después  ejecutado. 

Su  sobrino  Abu-1-Hasán  Alí,  dice  lo  si- 
guiente: «He  oído  á  Alhasán  ben  Dowai- 
ra  (quien  se  hallaba  en  Málaga,  al  tiem- 
po del  encarcelamiento  de  mi  tío)  quev 

i    Almak.,11.— Ihat,  de  la  Acad.,111,  fo!.  19. 


habiendo  obtenido  permiso  para  visitarle 
en  la  prisión,  al  llegar  al  sitio  donde  se  ha- 
llaba encarcelado  no  pudo  menos  de  de- 
rramar abundantes  lágrimas  viéndole  con 
cadenas  en  las  manos  y  en  los  pies;  y 
que  mi  tío,  observando  su  aflicción,  le 
dijo:  — «¿Se  derraman  por  mí  estas  lágri- 
mas,—  por  mí,  que  he  gozado  de  todos 
los  placeres  que  puede  proporcionar  este 
mundo;  que  me  he  alimentado  con  pe- 
chugas de  aves;  que  he  bebido  en  copas 
de  cristal,  montado  en  los  mejores  caba- 
llos, reposado  sobre  los  más  mullidos  le- 
chos, que  me  he  ataviado  con  finas  sedas 
y  brocados,  alumbrado  con  velas  de  la 
más  pura  cer£T  y  recibido  los  abrazos  de 
las  más  hermosas  doncellas? — Aquí  estoy 
en  manos  de  la  justicia,  esperando  el  cas- 
tigo de  delitos  que  ni  admiten  disculpa  ni 
merecen  perdón — consecuencias  necesa- 
rias del  destino.»  A  esto  replicó  Aben  Do- 
waira:  «¿Cómo  no  he  de  derramar  lágri- 
mas por  quien  es  tan  elocuente  como  tút 
y  de  quien  el  mundo  va  á  quedar  priva- 
do muy  en  breve?» 

Contó  Hatim  ben  Said  que  durante  la 
intimidad  de  su  pariente  Ahmed  con 
Hafca  la  poetisa,  le  dijo  repetidas  veces: 
«¡Ay  Hafca!  tú  has  de  ser  la  causa  de  mí 
muerte.»  Dijo  además  que  cuando  llegó 
á  ella  la  noticia  de  la  muerte  de  su  aman- 
te, se  vistió  de  luto  manifestando  grande 
aflicción,  y  que  se  reprochó  á  sí  misma 
haber  sido  la  causa  de  su  ruina. 

La  ejecución  de  Ahmed  ben  Abdelme- 
lic  ben  Said  ocurrió  en  el  primer  Chuma- 
da del  año  55o.  (n63)  de  la  Hégira. 

III.      MOHAMMAD,  HIJO  DE  AbDELME- 

lic  ben  Said  '.—Nació en  el5io(ii25) 
y  murió  en  el  58g  (1193),  en  Granada, 
habiendo  colaborado  en  los  trabajos  his- 
tóricos de  que  hemos  hecho  mención  y 
publicado  varias  poesías. 
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IV.  Musa,  nieto  de  Abdelmelic 
ben  Said  i. — «Musa  mi  padre,  dice  Aben 
Said,  era  sin  duda  el  más  instruido  y  ex- 
perimentado de  todos  mis  antecesores  en 
estas  materias  (literarias),  y  uno  de  los 
que  manifestaron  mayor  entusiasmo  por 
reunir  noticias  bibliográficas,  como  se 
prueba  por  la  siguiente  anécdota;  «Es- 
tando nosotros  en  Algeciras,  ciudad  que 
gobernaba  mi  padre  hacía  algún  tiempo, 
por  nombramiento  de  Aben  Hud,  sultán 
de  Alandalus,  le  noticié  que  un  ilustre  ha- 
bitante de  esta  población  poseía  algunos 
cuadernos  de  papel  que  contenían  compo- 
siciones poéticas  y  extractos  de  otra  índo- 
le, compuestos  por  poetaste  Algeciras, 
así  como  la  historia  de  los  gobernadores  y 
principales  personajes  durante  la  dinastía 
de  los  Benu  Abdelmumen.  Mi  padre  me 
envió  inmediatamente  con  encargo  de  so- 
licitar de  él  tuviese  á  bien  dejarle  el  li- 
bro; pero  este  hombre,  que  era  un  igno- 
rantón y  un  mentecato,  se  negó  á  ello  di- 
ciendo: «Juro  á  Dios  que  este  libro  no  ha 
de  salir  de  mi  casa;»  y  añadió:  «Si  el 
gobernador  lo  desea,  que  venga  él  en 
persona  y  me  lo  pida.»  Cuando  llegó  á 
mi  padre  esta  respuesta,  se  rió  interior- 
mente, y  volviéndose  á  mí,  dijo:  «Va- 
mos á  casa  de  este  hombre. — ¿Y  quién 
es  él,  dije  yo,  para  que  vayamos  á  su 
casa  porque  así  se  le  antoja?»  Entonces 
dijo  mi  padre:  «Ciertamente  no  debiera 
hacer  yo  esto,  porque  así  lo  pida  este 
hombre;  pero  debo  hacerlo  en  honor  á  los 
ilustres  varones  cuyos  versos  y  biografías 


i  Ihat.  de  la  Nac  ,  299;  idem  de  la  Acad., 
III,  19.— Almak.,  I,  680;  II,  124.— Gay.,  ],  440, 
476. 

■  ■*  Abú-1-Hasán  Alí  ben  Musa  ben  Moham- 
med  ben  Abdelmelic  Aben  Said  Nur  ed-din  el 
Magrebi.—  Aben  Aljat.,  Ikat.  de  Ja  Acad., 
III,  149;  idem  de  la  Nac,  626, -Almak.,  I,  uv, 
634'7°7;  U>   I2I?   IM-—  Dozy,  Abb.,  II,   150, 


se  encierran  en  ese  volumen.  ¿Crees  tú 
que  sí  ellos  vivieran  y  se  reunieran  todos 
en  un  sitio  vacilaría  yo  en  irá  visitarlos, 
en  asociarme  á  ellos?  Ciertamente  que 
no.»  Fuimos  inmediatamente  á  la  casa 
de  aquel  hombre,  quien  ¡vive  Dios!  ni 
siquiera  se  adelantó  á  recibirnos,  según 
es  costumbre  entre  personas  bien  educa- 
das, sino  que  permaneció  donde  estaba. 
Cuando  mi  padre  le  manifestó  su  deseo, 
el  hombre  le  dejó  su  libro,  y  nosotros  nos 
retiramos  después  de  habérselo  devuelto, 
dándole  las  gracias  por  ello.  Dijo  mi  pa- 
dre Musa  que  en  los  sesenta  y  siete  años 
que  duró  su  vida  no  pasó  un  solo  día  sin 
que  leyese  ó  escribiese.»  Murió  en  el  640 
(1242). 

Pero  indudablemente  el  literato  y  bi- 
bliófilo más  famoso  de  esta  familia,  que 
fué  á  la  vez  uno  de  los  mejores  historia- 
dores y  geógrafos  españoles,  es  Alí  b.  Mu- 
sa, ó  simplemente  Aben  Said  el  Magrebi, 
del  cual  trataremos  con  alguna  extensión 
en  artículo  aparte,  pues  así  lo  requiere  su 
importancia. 
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ABEN   SAID    EL   MAGREBI   * 

A  la  manera  como  lo  hicieron  Aben 
Alimam,  el  Hicharí,  Aben  Aljathib  y 
Aben  Jaldún,  Aben  Said  dejó  también 
escrita  su  propia  biografía,  y  de  ella  to- 
mó Aímakkari  las  noticias  de  su  vida  y 
de  sus  ascendientes,  llenando  con  éstas  y 

[65.— A.  Jalik.,  trad.  Slane,  III,  216;  IV,  572. 
—  Gay.,  I,  309.— Reinaud,  Geog.  de  Abulf., 
inu\,  cxi.. — Fagnan,  Rev.  crítica,  Octubre  96, 
núm.  ir.— Cas.,  II,  110.  — Hachi,  II,  103,  151; 
III,  524;  IV,  3t  1;  V,  309,  498,  556.— Wüst., 
353.— Siane,  Froleg.,  I,págs.  xy  1 17.  — Ama- 
ri,  Bibl.  Ar.-Sic,  I,  xxxii. 


307 


con  los  extractos  de  sus  obras  y  poesías, 
73  páginas  de  su  obra. 

Nació  en  el  año  6o5  ó,  según  otros, 
en  el  610  (1214)  en  el  castillo  de  Calaí 
Yah$ob  (Alcalá  la  Real),  cerca  de  Grana- 
da T;  envióle  su  padre  á  Sevilla  para  em- 
pezar sus  estudios,  dedicándose  con  pre- 
ferencia á  3a  ciencia  del  lenguaje  bajo  la 
dirección  del  famoso  Xalubisú  (supra,  nú- 
mero 247),  y  ejercitóse  también  desde  sus 
primeros  años  en  el  cultivo  de  la  poesía 
y  de  las  ciencias  históricas.  Sustituyó  á 
su  padre  en  el  mando  de  Algeciras,  des- 
pués de  lo  cual  emprendió  con  él  mismo 
el  viaje  de  la  peregrinación,  pasando  por 
África,  Túnez  y  Egipto.  Su  llegada  á 
Alejandría  ocurrió  el  27  del  primer  Rebia 
deí  año  63g;  pero  aquí  murió  su  padre  en 
8  de  Xaval  del  640,  á  la  edad  de  sesenta 
y  siete  años.  Los  literatos  del  Cairo  pro- 
porcionaron á  Aben  Said  un  cómodo  hos- 
pedaje en  la  ciudad,  y  allí  se  trató  con  los 
primeros  sabios,  Eidumir  el  Turki,  Baha 
ed-din  Zoheir,  etc.  Examinó  de  visn  las 
cosas  más  notables  del  Cairo  y  de  Fostat, 
y  las  describió  en  una  obra  suya,  que  in- 
dicaremos luego.  En  el  transcurso  del  año 
648  (i25o)  emprendió  un  viaje  hacia  Bag- 
dad, visitó  aquí  36  bibliotecas  y  copió  al- 
gunos fragmentos  de  sus  manuscritos. 
Acompañado  por  Kamal  ed-din  ben  el 
Adim,  el  historiador  de  Alepo  (f  66o), 
pasó  á  esta  población,  y  fué  recibido  por 
el  príncipe  Almalik  Annacir,  biznieto  del 
gran  Saladillo,  literato  como  todos  los  de 
su  familia,  á  quien  dirigió  una  cacida  que 
empezaba  con  las  siguientes  palabras: 

«Dame  la  retribución  que  se  debe  á  un 
hombre.» 

«El  extranjero  á  quien  hospedas  nece- 
sita tener  que  comer. » 

,»     En  la   copia  de   la  Ihatha  se   lee:  oJ. 


Kamal  ed-din,  al  oir  esto,  dijo:  «Este 
es  un  hombre  prudente,  pues  ha  dado  á. 
conocer  su  intención  desde  las  primeras 
palabras.»  Agradó  al  principela  franque- 
za y  le  invitó  á  que  le  hablase  largamen- 
te de  su  patria,  sus  viajes  y  sus  escritos, 
obsequiándole  luego  con  valiosos  regalos. 
En  Damasco  fué  recibido  en  audiencia 
particular  por  el  sultán  el  Moatham;  en 
la  biblioteca  de  la  alta  escuela  Adilia,  vio 
un  ejemplar  de  la  gran  obra  histórica  de 
Aben  Asakir  3,  con  apéndices  y  anotacio- 
nes de  Abú  Xama,  lo  cual  le  hizo  muy 
agradable  su  permanencia  en  dicha  ciu- 
dad. Desde  Damasco  pasó  á  Mosul,  se  di- 
rigió nuevamente  á  Bagdad,  visitó  la  ciu- 
dad de  Basora  y  se  introdujo  en  los  confi- 
nes de  Persia,  de  manera  que  pudo  decirse 
de  él  que  había  recorrido  y  visitado  todos 
los  países  comprendidos  entre  las  costas 
occidentales  del  Atlántico  y  las  bañadas 
por  el  golfo  Pérsico,  impulsado  por  el  no- 
ble afán  de  conocer  á  los  sabios  más  fa- 
mosos y  de  examinar  las  mejores  biblio- 
tecas. Finalmente,  hizo  su  peregrinación 
á  la  Meca  y  dispuso  su  regreso  á  Occiden- 
te. En  Túnez  entró  al  servicio  del  emir 
Abú  Abdallah  Al-Mostancir,  quien  le  hon- 
ró sobremanera.  En  el  año  666  (1267) 
emprendió  un  segundo  viaje  á  Oriente,  y 
en  673  (1274)  le  sorprendió  la  muerte,. 
hallándose  en  Damasco,  aunque  Aben  AJ- 
jathib  afirma  que  murió  en  Túnez  en  el 
685  (1286-7). 

Sus  obras  se  elevan  al  número  de  400, 
según  algunos  autores. 

II,     J3i&¿.— He  aquí  el  catálogo  de 
aquéllas  de  que  tenemos  noticia: 

1.     La  obra  principal  de  Aben  Said 


*  El  celebrado  historiador  de  Damasco, 
Aben  Asakir,  nació  en  eí  507  (1113)  y  murió 
en  el  571  (,1175).— Véase  Wüst.,  núm.  267. 
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es  la  titulada  Libro  de  la  esfera  de  la  lite- 
ratura, que  comprende  las  bellezas  de  la  len- 
gua de  los  árabes  ¿js-IS  , o^l  ¿Uá  J/) 

(v^J!  ^1*J  J¿*?-  Esta  obra  hállase  divi- 
dida en  dos  partes  enteramente  distintas, 
con  título  también  diferente: 

a)  Rotúlase  la  primera  El  que  ha- 
bla bien  acerca  de  las  bellezas  de  Occidente  x 

(v-^V'  J>^  vj  ^-—VvDt  que  es  una  cró- 
nica desde  el  año  530  hasta  el  641  de  la 
Hégira.  Hachi  2.3i6,  13.468. 

b)  Y  la  segunda  Libro  espléndido  ó 
brillante  acerca  de  las  bellezas  de  Oriente 

(ó' j'¿*"v-  '  vj^-31'  ^  Oj-^tt*  ' )  •  H<*  chi , 
12.079. 

La  primera  de  estas  dos  obras,  conocida 
vulgarmente  por  el  Uogrib  de  Aben  Said, 
hállase  citada  á  cada  paso  por  los  historia- 
dores; constaba  de  15  volúmenes  y  hasta 
ahora  no  se  conocía  ningún  ejemplar  en 
las  bibliotecas  europeas,  aunque   Dozy 
tuvo  noticias  vagas  de  alguno  de  ellos. 
(VémiAbbad.,  I,  215).  Recientemente  el 
Sr,  Codera,  por  conducto  de  Ahmed  Ze- 
quí,  del  Cairo,  ha  logrado  copia  de  parte 
de  los  tomos  X,  XI  y  XV  (V?).  (Véase 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  to- 
mos XIX,  pág.  498,  y  XXVII,  pág.  148). 
Los  tomos  X  y  XI  de  Aben  Said  tratan 
de  la  geografía  de  España,  citándolos  sa- 
bios que  más  se  distinguieron  en  sus  do 
minios  y  los  reinados  de  algunos  Omeyyas 
desde  Alhacam  I:  el  último  de  los  citados 
tomos  de  Aben  Said  trae  la  descripción  de 
los  reinos  de  Murcia,  Valencia  y  Tortosa , 
Zaragoza.,  las  Baleares  y  Sicilia.  Muy  re- 
cientemente el  docto  é  infatigable  arabis- 

*■  Amari  traduce:  /¡Peregrino  ira  i  gioie- 
WdeW  Occidente. 


ta  é  hispanófilo  M.  Fagnan  ha  dado  cuen- 
ta en  la  Revista  crítica  de  historia  y  litera- 
tura (Octubre  de  1896),  de  un  Ms.  anóni- 
mo que  contiene  un  resumen  de  la  obra 
de  Aben  Said  en  la  parte  correspondien- 
te al  fin  de  la  dinastía  almohade  en  Es- 
paña y  al  reinado  de  Aben  Hud.  Comien- 
za-con  un  brevísimo  resumen  de  la  his- 
toria de  los  almohades;  luego,  á  partir  del 
año  621  hasta  el  63y¡  expone,  año  por  año 
y  mes  por  mes,  los  diferentes  aconteci- 
mientos ocurridos,  especialmente  en  la 
España  meridional,  é  incidentalmente  en 
África.  Este  volumen  fué  terminado  en 
el  año  700  (i3oo)  en  Granada,  y  está 
bastante  deteriorado. 

2.  Historia  breve  sobre  los  sabios  de 

su  tiempo  (^  ¿>j^>)-  Hachi,  2.095. 

3.  Placer  de  los  inteligentes,  tocante 
d  la  historia  de  los  pueblos  barbaros  aiJ) 
( .Ur^l  v»)  ¿jjj  J  >¡¡U^||,  2  volúme- 
nes. Hachi,  11.087  7- 

4.  Graciosa  y  placentera  (introduc- 
ción) á  la  historia  de  los  pueblos  occiden- 
tales (^jjxW  Jal  jL¿.\  J  v^j  (jaiy). 

Hachi,  11.823, 

5.  Mensajero  de  alegría  sobre  la  historia 

de  los  árabes  paganos  ^^IJ)  í^j  Utá) 
(<-_jh*Jl  Líala.  Jr>J^'  »j.  Tubinga,  ejem- 
plar autógrafo. 

6.  Feliz  nacimiento  de  la  estrella  so- 
bre la  historia  de  los  Benu  Said '  JUJ|) 

(J^*—  ¿$x>.  ^y3  ij  J^*-J|,  historia  de 
su  familia  y  patria. 


3    Esta   obra  hállase  citada  por  Abulfeda 
como  fuente  de  su  historia. 


3°9 


7.  Esplendor  de  la  luna  nueva  sobre  los 

poetas  del  siglo   vil  Aj%¿.  ^j  I*) tul  »j*j\ 

{iwLJl'wl^M.  Hachi,  8.572, 

íÜP^1  Aben  Aljathib  cita  con  frecuencia 
una  obra  de  Aben  Said  titulada  La  flecha 

superior  (  J¿J\  ^jLaJl),  que,  según  pare- 
ce, trataba  de  los  literatos  y  poetas  espa- 
ñoles del  siglo  vil.  A  imitación  de  ésta 
compuso  el  citado  Aben  Aijathib  su  Co- 
rona dorada  (  ~_Lss4*  -LxJl).  Abbad.,  II, 

1 65. — Ignoramos  si  compuso  Aben  Said 
dos  obras  sobre  los  poetas  españoles  del 
siglo  vil,  ó  es  una  obra  con  títulos  dife- 
rentes. 

8.  Extensión  de  la  tierra  en  su  longitud 

y  latitud  l^is  vj  tJV^  ^"1  ■^rJ-zS) 
( jtoJlj,  compilación  de  la  geografía  de 
Ptolomeo,  muy  aprovechada  por  Abulfe- 
da:  hay  un  extracto  de  esta  obra  ^UT) 
(LáUia.  y¿¡x=k"t  adicionada  con  la  deter- 
minación de  los  grados,  por  Aben  Fáthi- 
ma.  Bibl.  Bodleiana,  i.oi5  (II,  2666). — 
Catálogo  del  Museo  asiático  de  San  Pelers- 
burgo,  pág.  204. 

g .     Descripción  geográfica  ¿  histórica  del 
orbe.  Bibl.  Bodleiana,  874  (II,  263). 

10.  Arrayán  de  las  letras  sobre  conver- 
saciones ó  polémicas     3    ^¿^1    üls:?.,) 
(otv^U^lí  que  es  una  antología  de  na- 
rraciones ó  anécdotas  con  poesías  inter- 
caladas. Hachi,  6,752. 

11 .  Hojas  separadas  de  las  flores  nue- 
vas ó  recientes  (^j^Dl  j*\j\  ^  ^^jltó&jJt), 

12.  Primeras  producciones,  ó  sea,  esco~ 


gidos  poemas  fúnebres  y  otras  poesías  m  elo- 
gio de  los  vivos  .Lílst-*1  ^J,  ^jUáJI  __,jL^3) 
(^U^JIj  ^J\jjl  Hachi,  13.558. 

1 3.  Reyes  de  la  poesía  ^JjL»  ¡^J—z.?) 
.(j*¿¿  I 

14.  Preparación  del  expedito  y  pruden- 
cia del  que  se  apresura  üU¿,    .ac^-**-!!  ÍJ^) 

(  jijS^Jl  (¿üU&),  descripción  de  su  segun- 
do viaje  á  Oriente. 

i5.     Perfume  de  almizcle  sobre  el  viaje 

á  la  Meca  {lX^\  ¡dU^I     J  aX^J|  ¿¿s^I). 

III.  Obs.  crít. — Como  se  ve,  Aben 
Said  es  uno  de  los  más  fecundos  escrito- 
res entre  nuestros  musulmanes.  En  las 
obras  de  escritores  posteriores  tropeza- 
mos á  cada  paso  con  el  nombre  de  este 
autor,  y  de  sus  obras  sacó  Almakkari,  en 
gran  parte,  los  materiales  para  su  famo- 
sa compilación  sobre  la  historia  y  litera- 
tura arábigo-española.  Aben  Aljathib,  pon- 
derando sus  méritos,  le  llama  centro  del 
collar  de  su  casa,  ciencia  de  su  gente  y  perla 
de  su  pueblo;  literato  ilustre,  viajero  infa- 
tigable, investigador  erudito  de  las  públi- 
cas bibliotecas,  historiador  diligentísimo  y 
digno  de  admiración.  Como  geógrafo,  si- 
guió con  frecuencia  al  Idrisí.  La  obra  geo- 
gráfica de  éste  carecía  de  las  posiciones 
astronómicas,  y  las  cartas  que  debían  su- 
plirlas faltan  en  muchos  ejemplares.  Aben 
Said  parece  se  propuso  obviar  este  incon- 
veniente, y  cada  lugar  algo  importante  va 
acompañado  de  su- longitud  y  latitud* 
También  expone  en  su  trabajo  los  acon- 
tecimientos geográficos  ocurridos  con 
posterioridad  al  Idrisí.  Cita  con  frecuen- 
cia á  un  escritor,  Aben  Fáthima,  que  ha* 
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bía  navegado  por  las  costas  occidentales 
del  África  hasta  el  Cabo  Blanco,  y  pol- 
las orientales  hasta  el  país  de  Sofala. 
Aben  Said  le  cita  también  al  hablar  del 
lago  Aral  y  de  la  ciudad  de  Roma,  lo 
cual  hace  suponer  que  escribió  algún  tra- 
tado general.  Reinaud  no  le  conoce. 

Aben  Said  no  trabajó  siempre  con  la 
crítica  deseable:  en  la  parte  histórica  ad- 
mite no  pocas  consejas  y  leyendas  como 
verdades  indiscutibles;  y  en  cuanto  á  la 
parte  geográfica  mezcla  á  veces  un  clima 
con  otro,  y  sus  descripciones  no  suelen 
ser  rigurosamente  exactas.  Abulfeda,  se- 
ducido por  haber  nacido  Aben  Said  en 
España,  le  prestó  fe  ciega  en  lo  tocante 
á  este  país  y  al  África;  pero  luego  se  con- 
venció de  que  no  la  merecía  tan  absoluta, 
y  en  la  última  redacción  de  su  tratado 
geográfico  omitió  muchas  cosas  que  ha- 
bía antes  tomado  de  Aben  Said,  como 
puede  verse  en  el  Ms.  autógrafo  de  Abul- 
feda que  poséela  biblioteca  de  Leyden. 
Las  obras  de  Aben  Said,  tanto  geográ- 
ficas como  históricas,  han  sido  citadas  con 
elogio  por  Abulfeda,  Makrizí,  Aben  Jal - 
dan,  Aben  Jalikán,  etc.,  y  su  apéndice  á 
la  epístola  de  Aben  Hazam,  reseñando  el 
movimiento  literario  de  la  España  árabe, 
es  una  pieza  que  todavía  se  la  consulta 
con  fruto.  Resumiendo,  pues,  nuestro  jui- 
cio sobre  Aben  Said,  diremos  que  aunque 
sus  obras  no  se  hallen  exentas  de  Junares 
y  errores  de  importancia,  por  su  extraor- 
dinaria fecundidad  y  por  el  espíritu  am- 
plio con  que  extiende  sus  investigaciones 
á  personas  y  cosas  ajenas  al  islamismo, 


le  consideramos  como  astro  de  gran  mag- 
nitud en  el  cielo  de  nuestra  literatura  ará- 
bigo-hispana. 
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EL   ABDERÍ    (^C^J^Jt)   * 


Poco  ó  nada  sabemos  de  la  vida  de  es- 
te celebrado  autor,  á  bien  que  conocemos 
su  hermosa  obra,  y  esto  nos  indemniza 
en   cierto   modo  de  aquella  ignorancia. 
Cherbonneau  se  propuso  seriamente  ha- 
cer su  biografía;  pero  confiesa  que  sus 
pesquisas  no  fueron  coronadas  por  el  éxi- 
to. Sabemos  que  fué  valenciano,  aunque 
Ai.  Wright  le  hace  por  equivocación  na- 
tural de  Haha,  en  la  región  del  Sus  (Ma- 
rruecos). Lo  que  sí  es  verdad  es. que  par- 
tió de  esta  población  y  se  trasladó  por 
tierra  á  la  Meca.  A  su  regreso  tomó  el 
mismo  camino,  atravesando  dos  veces  en 
toda  su  longitud  el  Magreb,  desde  Alejan- 
dría hasta  el  Océano  Atlántico:  por  es- 
to su  obra  se  consagra  principalmente, al 
África,  y  de  aquí  que  la  titulara  Itinerario 

occidental  (¿Lj^t  ¿Ljl).  Este  viaje  se 

verificó  el  año  688  (1288). 

El  Abderí  emprendió  su  viaje  llevando 
consigo  á  su  hijo  Mohammad.  Hizo  su 
viaje  por  tierra  para  visitar  á  los  sabios 
de  las  ciudades  del  tránsito,  y  tal  vez  te- 
miendo el  mar. 

De  su  obra  conoció  Cherbonneau  seis 
ejemplares: 


í    Cas.,11,  i6s.~Remwd,  Geogr.  de Abulf 
Intr.,  cmi.- Wright,  Trav.  0/ Un  Jub.'Ao 
-Aman,  BibL  ArrSic.,l,  LxXv.u.-Aben  Al- 
kadi,  p%.  ^.-Cherbonneau  en  el  Journal 
Asiat,,  1854.  I 

Hubo  otro  Abderí  español,  que  hizo  el  viaje 
a  Úneme.  A  primwa  vista  pudieran  confun- 


dirse; pero  son  indudablemente  distintos  per- 
sonajes, pues  este  último  nació  en  el  68t  y  el 
otro  emprendió  su  viaje  en  el  688.  El  primero 

era  natural  de  Avila?  (ilj),  el  segundo  de  Va- 
lencia; el  primero  hizo  el  viaje  por  mar,  el  otro 
por  tierra; 
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r.     El  de  Leyden  (Cat.  cod.   orient.,  \ 
Bibl,  Lug.  Batavce,  II,  i36). 

2.  Del  Escorial  (Cas.,  pref.,  xiv). 

3.  El  de  la  mezquita  Azzeituna  de 
Túnez. 

4.  El  de  la  Bibl.  de  M.  Alph.  Rous- 
seau. 

5.  El  de  Constantina,  en  la  Bibl.  de 
M.  Martin,  intérprete  principal  del  ejér- 
cito de  África. 

6.  El  de  la  colección  particular  de 
Cherbonneau. 

El  mejor  de  los  indicados  parece  ser 
el  quinto. 

El  plan  del  libro  del  Abderí  se  aseme- 
ja mucho  al  de  Aben  Batuta;  sólo  se  dife- 
rencian en  eí  estilo.  El  Abderí,  en  los  dos 
primeros  tercios  de  su  libro,  no  abandona, 
por  punto  general,  el  estilo  académico, 
aprovechándose  de  los  menores  detalles 
para  componer  ejercicios  literarios,  mien- 
tras que  Aben  Batuta  usa  siempre  un  len- 
guaje claro  y  sencillo. 

El  ligero  extracto  que  insertamos  á 
continuación  permitirá  formar  idea  del  li- 
bro que  nos  ocupa: 

«El  25  Dsu-1-Kada  de  t¡88,  partimos  de  Haha 

y  la  caravana  se  dirigió  hacia  el  Sur Anss 

es  una  hermosa  ciudad  asentada  sobre  una  lla- 
nura rica  en  ganados  y  de  hermoso  aspecto.  Su 
territorio  es  muy  fértil  y  bien  regado  por  aguas 

abundantes De  Anss  continuamos  nuestro 

camino  atravesando  la  zona  meridional.  Es  ésta 
una  región  en  que  la  ciencia  está  muerta  por 
completo  aun  de  nombre.  Allí  se  ha  perdido 
hasta  la  costumbre  de  dar  maestros  á  los  niños; 
en  las  mezquitas  nadie  recita  el  Corán,  Así  es 
que  cuando  liega  allí  un  thaleb  que  sabe  de 
memoria  el  libro  revelado,  los  habitantes  se 
apresuran  á  nombrarle  imam,  y  le  siguen  á  la 
mezquita  para  oir  recitar  la  oración:  ¡tan  raro  es 
encontrar  allí  quien  sepa  una  palabra  de  esto! 
A  mi  parecer  tienen,  sin  embargo¡  otro  méri- 
to: el  de  proteger  á  sus  convecinos,  respetar- 
los y  defenderlos.  Su  hospitalidad  con  los  ex- 
tranjeros contrasta  con  el  carácter  poco  afable 


de  los  magrebinos.  Gran  número  de  fortines 
dominan  el  país,  surcado  además  por  varias  co- 
rrientes de  agua.....  Ocurre  algunas  veces  que 
los  habitantes  de  una  misma  localidad  se  de- 
claran la  guerra:  en  este  caso  combaten  por  el 
día,  y,  llegada  la  noche,  cada  cual  se  retira  á  su 
casa,  sin  que  los  vecinos  tengan  que  temer  el 
menor  daño.  A  veces  también  se  baten  desde 
lo  alto  de  sus  terrazas,  y  cuando  ha  terminado 
la  lucha,  bajan  y  entran  pacíficamente  en  sus 
hogares.  Entre  otras  cosas  notables  que  he  pre- 
senciado, citaré  la  siguiente:  habiéndose  sus- 
citado una  querella  entre  los  habitantes  de  una 
misma  fortaleza,  resolvieron  por  unanimidad 
ventilarla  con  las  armas,  no  en  el  interior  del 
edificio  por  temor  á  causar  desperfectos  en  él, 
sino  en  un  campo  de  batalla  situado  á  cierta 
distancia.  Yo  los  vi  trazar  los  límites  y  plantar 
sus  estandartes,  á  fin  de  formar  dos  campos 
bien  distintos.  Cuando  uno  de  los  combatien- 
tes se  refugió  en  el  fortín,  el  otro  dejó  de  lan- 
zar proyectiles  contra  él,..,.» 

»Recorrimos  todavía  más  de  30  etapas  antes 
de  abandonar  la  región  del  Sur,  y  durante  todo 
este  trayecto  fuimos  objeto  de  una  protección 
particular  de  Dios,  que  rechazó  á  nuestros  agre- 
sores, librándonos  de  sus  malas  artes.  En  efec- 
to, apenas  entramos  en  el  desierto  que  se  pro- 
longa hasta  cerca  de  Tlemecén,  nos  encontra- 
mos en  un  camino  erizado  de  peligros  é  inter- 
ceptado á  cada  paso  por  los  malhechores;  un 
camino,  en  fin,  por  donde  no  pueden  pasar  las 
caravanas  sino  con  las  armas  en  la  mano  y 
con  mil  precauciones..,.. 

»En  fin,  llegamos  a"  Tlemecén,  ciudad  aplas- 
tada por  la  desgracia  y  donde  el  hombre  se- 
diento no  encuentra  con  qué  apagar  su  sed. 
Allí  entraron  más  de  1.000  peregrinos  al  tiempo 
que  nosotros;  habiendo  el  rey  1  recibido  su  vi- ' 
sita,  llevó  su  tacañería  hasta  no  darles  más  que 
un  diñar  por  cada  cien  personas. ....  Tlemecén 
es  una  gran  ciudad,  mitad  en  el  llano,  mitad 
sobre  una  colina,  de  aspecto  hermoso,  dividida 
en  dos  partes  por  una  muralla;  posee  una  mag- 
nífica y  muy  vasta  mezquita;  sus  mercados 
muy  animados.  La  amabilidad  de  sus  habitan- 
tes no  tiene  igual.  Fuera  de  la  ciudad,  y  sobre 
la  vertiente  superior  déla  montaña,  está  el  ce» 
menterio  donde  son  enterrados  los  hombres 


1  Era  á  la  sazón  Abú  Said  Otsmán,  hijo  de 
Yagmoracén.  (V.  Aben  Jaldún,  Hist,  <te  los 
beréberes^  III,  360.) 


virtuosos  y  los  mctrabuts:  allí  se  hacen  frecuen- 
tes peregrinaciones Las  viñas  y  jardines  for- 
man una  banda  verde  alrededor  de  Tlemecén, 
cuya  muralla  no  carece  de  solidez.  En  el  inte- 
rior hay  grandes  y  hermosos  establecimientos 

de  baños Sus  edificios  son  elevados;  pero 

son  habitaciones  sin  habitantes,  casas  despo- 
bladas, domicilios  vacíos,  hasta  el  punto  que 
el  que  los  contempla  apenas  puede  contener 
el  llanto.  En  cuanto  á  la  ciencia,  ya  no  queda 
vestigio  alguno  de  ella  en  esta  región,  y  los 

manantiales  de  la  erudición  se  han  secado 

tNuestra  permanencia  en  Tlemecén  se  pro 
longo  hasta  el  25  del  primer  Rebia.  Pasado  que 
hubimos  por  la  izquierda  de  Médea,  llegamos 
á  Miliana,  linda  aldea,  compuesta  de  un  grupo 
de  casas,  y  que  no  carece  de  ninguno  de  los 
atractivos  propios  de  las  grandes  poblaciones. 
iPasamos  luego  á  Argel,  ciudad  que  no  pue- 
de menos  de  admirarse  y  cuyo  aspecto  en- 
canta la  imaginación.  Asentada  al  borde  del 
mar  sobre  la  pendiente  de  una  montaña,  goza 
■     de  todas  las  ventajas  que  resultan  de  esta  po- 
sición excepcional Nada  puede  comparar- 
se á  su  grata  perspectiva.  Si  sus  puertas  cau- 
tivan la  vista  por  la  belleza  de  su  arquitectura, 
sus  murallas  parecen,  desafiar  al  enemigo  por 
su  solidez;  pero  hállase  privada  de  la  ciencia, 
;    como  un  proscripto  se  ve  privado  de  su  familia . 
No  queda  ya  en  ella  ningún  personaje  que  pue- 
da contarse  en  el  número  de  los  sabios,,... 

»De  Argel  pasamos  á  Bugía,  gran  puerto  de 
mar  y  ciudad  fortificada,  cuyo  nombre  brilla 

en  la  historia La  solidez  de  sus  edificios 

iguala  á  la  belleza  de  sus  formas Existe  en 

Bugí=i  una  mezquita  superior  en  magnificencia 
á  todos  los  templos  conocidos,  y  cuyo  minare- 
te puede  verse  tanto  desde  alta  mar  como  des- 
*de  eí  continente.  Situado  casi  en  medio  de  la 
ciudad,  este  ¿indo  monumento  alegra  la  vista 
al  propio  tiempo  que  llena  el  alma  de  un  sen- 
timiento de  dicha  inefable.  Los  habitantes  nun- 
.  ca  dejan  de  hacer  allí  las  cinco  oraciones  obli- 
gatorias, y  la  conservan  con  el  mayor  cuidado 
porque  esta  mezquita  que  les  sirve  de  lugar  de 
reunión,  es  también  un  sitio  que  da  compañía 
al  hombre  como  un  ser  animado.  Bugía  es  una 

»  Efectivamente,  por  este  tiempo  alcanzó 
esta  población  un  gran  florecimiento  literario, 
albergando  en  su  seno  muchos  de  los  literatos 
eniigrados  de  España. 

.*■    Así  es,  en  efecto,  y  en  la  visita  que  hici- 
mos en  1887  á  esta  población,  pudimos  apre- 
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I  de  las  más  antiguas  capitales  del  Islamismo,  y 

está  poblada  de  sabios  ¡lustres  1 

»DeBugíapasamosálosBeni  Ouraryluego 
á  Mila,  y  en  cada  una  de  estas  localidades  mis 

ojos  no  percibieron  sino  montones  de  ruinas 

«Divisamos  por  fin  la  ciudad  cuyas  catástro- 
fes han  agotado  todos  sus  recursos  y  á  la  cual  el 
destino  hi  negado  su  protección;  la  ciudad  si- 
tuada en  medio  de  una  colina  fértil;  Constan- 
tina,  en  una  palabra,  ¡Quiera  Dios  curar  sus 
heridas  y  consolar  á  su  población  de  los  males 
que  la  fortuna  ha  hecho  caer  sobre  ella!  Es  una 
ciudad  interesante  y  fortificada  mágicamen- 
te; pero  py!  las  vicisitudes  del  tiempo  la  han 
afeado,  la  han  envilecido;  sus  parterres  hanse 
agotado  por  las  ráfagas  de  la  desgracia  y  por 

siniestros  espantosos ;  ha  venido  á  ser  como 

una  ¡inda  mujer  vestida  de  harapos,  como  un 
hombre  generoso  sin  dinero  como  un  guerrero 
cuyas  heridas  le  impiden  empuñar  las  armas. 
Parece  que  se  la  oye  decir:  ¡Ah,  si  aiguno  qui- 
siera auxiliarme!....  Constantina  encierra  her- 
mosos restos  de  la  antigüedad  a  y  edificios  de 
estructura  prodigiosa,  la  mayor  parte  en  pie- 
dra de  sillería.  No  hay  palabras  para  hacer  su 
descripción.  Semejante  al  brazalete  que  rodea 
el  brazo,  un  río  3  que  retumba  en  el  fondo  de 
un  barranco  inaccesible,  ciñe  la  roca  que  so- 
porta la  ciudad  y  la  defiende  como  los  montes 
escarpados  defienden  el  nido  del  cuervo  acem; 
pero  las  armaduras  mejor  templadas  y  los  pi- 
cos más  elevados  son  impotentes  para  rechazar 

los  golpes  de  la  suerte En  Constantina  no 

he  visto  más  que  una  persona  que  pueda  citar- 
se por  su  erudición:  el  jeque  Abú  Alí  Hasán 
ben  Abírl-Kasim  ben  Badiss  4. 

»Bona,  donde  no  entramos  por  las  ocupacio- 
nes del  viaje,  es  una  ciudad  que  parece  una  víc- 
tima de  los  golpes  de  la  suerte Luego  nos 

detuvimos  en  Bccha Llegamos  á  Túnez,  fin 

elevado  de  todas  las  esperanzas;  centro  al  que 
converge  Ja  llama  de  todas  las  miradas;  lugar 
de  cita  de  los  viajeros  de  Oriente  y  Occidente. 
Allí  es  donde  vienen  á'encontrarse  las  olas  de  ■. 
las  caravanas;  allí  encontraréis  cuanto  pueda 
desear  el  hombre.  ¿Queréis  andar  por  tierra? 

ciar  de  risu  su  inmensa  riqueza  arqueológica 
en  inscripciones,  estatuas,  monedas,  etc. 

3  El  Rhumel,  que  después  de  rodear  en 
gran  parte  aquel  colosal  peñasco,  se  precipita 
en  vistosísimas  cascadas. 

4  Según  afirma  Cherbonneau,  existen  toda- 
vía algunos  de  sus  descendientes, 
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Pues  allí  encontraréis  muchos  compañeros  de 
viaje.  ¿Preferís  el  viaje  por  mar?  Allí  hay  em- 
barcaciones en  tocias  direcciones.  Túnez  pare- 
ce uníi  diadema,  cuyos  florones  son  otros  tan- 
tos arrabales Si  queréis  agua,  ella  apagará 

vuestra  sed;  si  buscáis  remedios,  ella  curará 
vuestros  males.  Cualquier  capricho  de  la  ima- 
ginación lo  satisfará  al  instante.  Cualquier  ra- 
mo de  la  ciencia  que  busquéis,  allí  lo  encon- 
traréis seguramente.  Sus  habitantes  cultivan  la 
ciencia:  los  unos  son  montañas  de  erudición; 
los  otros  desanimarían  á  la  gacela  por  la  lige- 
reza de  su  pluma  (por  la  rapidez  de  su  escritu- 
ra}. Túnez  supera  á  todas  las  ciudades,  tanto 
por  el  esplendor  de  sus  bellezas,  cuanto  por 
la  arquitectura  de  sus  monumentos.  Su  poder 
y  su  gloria  la  colocan  como  una  soberana  por 
encima  de  sus  rivales,  las  capitales  del  Levan 
te  y  del  Poniente.  Su  gracia  admirable  y  sus 
gratos  perfumes  hablan  á  los  sentidos.  Si  Tú- 
nez tuviese  el  don  de  hablar,  diría: 

«Yo  soy  la  hermosa,  la  orgullosa  que  ha  ju- 
rado no  casarse.  Sea  permitido  á  Jas  demás  mu- 
jeres desear  el  himeneo;  en  cuanto  á  mí,  lo  des- 
deño.» 

Describe  luego  la  mezquita  Azzeituna  y  el 
acueducto  de  Cartago. 

Como  se  ve  en  el  Itinerario  del  Abderí 
domina  la  sinceridad  y  exactitud  x  en  la 
narración,  la  animación  y  gracia  del  es- 
tilo. Su  obra,  como  todas  las  de  su  clase, 
participa  de  la  índole  geográfica  é  histó- 
rica, y  sus  narraciones  y  descripciones 
tienen  lo  que  se  llama  sabor  local,  hallán- 
dose animadas  por  los  recursos  que  le 
ofrece  su  exuberante  fantasía.  Así  se  ex- 
plica el  favor  que  goza  esta  obra  entre  ios 
amantes  de  la  literatura  histórica  ará- 
biga. 


i  En  nuestro  reciente  viaje  á  Argelia  y  Tú- 
nez tuvimos  ocasión  de  comprobar  sobre  el  te- 
rreno la  exactitud  de  varias  de  las  noticias  de 
este  autor. 

s  Abú  Bequer  Atik  ben  Ahmed  b,  Moh.  b. 
Yahya  el  Gassaní,  conocido  por  Aben  Alfa- 


ABEN    ALFAR RÉ    $J&\    ^1)  * 

Natural  de  Granada,  aunque  oriundo 
de  Guadix,  por  lo  cual  se  designó  su  fa- 
milia con  el  sobrenombre  de  los  Benu  Al- 
wadixí.  Fué  poeta,  jurisconsulto  é  histo- 
riador no  despreciable.  Desempeñó  el 
mando  por  algún  tiempo  en  la  población 
de  Almuñécar  y  escribió: 

i.  Los  Anales  de  los  reyes  de  Granada 
en  una  obra  histórica,  á  la  que  dio  el  títu- 
lo de  Recreo  de  los  ojos  sobre  la  historia  de 

los  Nagaritas  v_^»ü   ,J  jL«a./il|    t.&j-i) 

a.  Un  Comentario  al  Poema  de  Avice> 
na  sobre  la  medicina  ^j1  Sjj-9^1   ^j^) 


.(^JJI  ^J  tu- 


Murió  en  el  año  690  (1291).  Su  naci- 
miento ocurrió  en  el  635. 

Aben  Aljatftib  inserta  algunos  de  sus 
versos. 

ABEN    MASADAH    (í.Xju~*   ^1)  3 

Literato  granadino  de  muy  recomenda- 
bles cualidades  y  versado  en  toda  clase  de 
ciencias:  fué  cadhí  de  Loja,  Baza,  Purche- 

na  (wUuj),  y  residió  largotiempoen  Mata- 
ra.—Aben  Alj.,  Ihat.  de  la  Nac,  575.— Cas., 

II,  108. 

3  Abu  Chafar  Ahmed  ben  Mohammad  ben 
Ahmed  ben  Abderrahmá'n  b.  AK  b.  Moh.  b. 
Saada  ben  Masada  el  Amirí.— Aben  Farhún, 
fol.  38  v.—  Ihat.  de  la  AcadM  lt  26;  Ídem  de 
Gay.,  fol.  ar. 
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ga;  dejó  algunos  comentarios  jurídicos  y 
una  obra  histórica  acerca  de  su  pueblo  ó  tri- 
bu y  de  su  familia  (?)  {í¿>\j3j  *sj$  jj  ,b  jj). 
Murió  en  Málaga  el  699  (1299). 

EL    NUXRISÍ   [¿^ijJLjd])   ' 

Como  era  costumbre  entre  los  literatos, 
según  hemos  visto  ya  en  repetidísimos 
casos,  viajó  este  autor  granadino  por  el 
África,  Egipto  y  Siria,  allá  por  el  año  de 
la  Hégira  673  (1274),  y  según  era  también 
práctica  bastante  general  entre  ellos,  reu- 
nió y  publicó  las  impresiones  y  enseñan- 
zas recogidas  en  sus  viajes.  La  obra  en 
que  se  contienen  titúlase  Itinerario  ó  viaje 

de  Aben  Raxid  J— ;— ~i    ,j-j  ...  i—L^i) 

(^«oj.-^-Ut,  y  consta  de  cinco  tomos, 

de  los  cuales  hay  dos  en  la  Biblioteca  del 
Escorial:  el  designado  por  Casiri  con  el 
núm.  1.675  (hoy_  8b),  que  es  autógrafo, 
y  el  numerado  con  el  1.734  (hoy  39)  a. 
El  1.Ó75  constituye  el  tomo  V  y  el  1.734 
el  III  de  esta  famosa  Biblioteca  histórico- 
geográfica.  En  ellos  se  contienen  biogra- 
fías de  los  literatos  ilustres  que  moraban 
en  las  ciudades  visitadas  por  el  autor,  así 
como  también  noticias  de  las  bibliotecas 
y  centros  docentes. 

El   Nuxrisí    murió   después    del  700 
(l3oo). 


1  Abú  Ornar  Abdallah  ben  Raxid  ben  Ah- 
med  el  Nuxrisí  (el  Nebricense?).-  Cas.,  II,  151, 
165.— Reinaud,  ob.  cit.,  cxxvn,—  Devic,  dtsc. 
cit.,  28. 

«  Wlistenfeld  (num.  375)  atribuye  este  có- 
dice á  Aben  Raxid  ó  Roxaid,  de  Ceuta,  de 
quien  hablaremos  luego. 

3    Abú  Abdallah  Moham,  ben  Abdallah  ben 


£5  00 


ABEN    ACCÁÍG    (¿jLJ|   ^jf)   3 

Nació  en  Almería  de  ilustre  familia. 
Trasladóse  á  Granada  con  objeto  de  fre- 
cuentar sus  escuelas.  Desempeñó  en  Al- 
mería cargos  administrativos,  aunque 
siempre  consagrando  á  las  letras  algunos 
de  sus  ocios.  Pasó  luego  al  Cairo,  donde 
oyó  á  los  más  esclarecidos  maestros,  y 
entre  ellos  al  famoso  Abú  Hayyán,  el  gra- 
mático. Fué  elocuentísimo  en  su  oratoria 
y  muy  erudito  en  sus  escritos,  entre  los 
cuales  descuella  su  poema  acerca  de  la 
batalla  de  Granada,  cuyo  principio  se  con- 
serva en  la  Ihcitha. 

Murió  en  Granada  el  año  705  (i3o5), 

EL    KALLOSÍ   (    ¿.^JjJl)  * 

Nacido  en  Estepona,  dióse  á  conocer 
como  orado  r  y  poeta  de  grandes  bríos.  Re- 
sidió en  Granada  y  Málaga:  en  esta  últi- 
ma, y  atacado  por  una  peste  terrible  que 
invadió  casi  todas  las  comarcas  españo- 
las, murió  el  ilustre  literato  en  23  del  úl- 
timo Rebia  del  año  707  (1307)  5.  Su  ri- 
quísima biblioteca  fué  legada  á  una  aca- 
demia ó  corporación  científica  que  existía» 

Moh.  Lob,  conocido  por  Aben  Acgáig  (?}.— 
Cas.,  II,  75.— //z«f.  de  la  Nac,  68. 

4  Abú  Bequer  Moham.  ben  Moham.  ben. 
Ahnied  b,  Sad  ben  Malik,  el  Kodhaí,  cono- 
cido por  el  Kallosí.  —  Ciis.,  II,  83. —  Aben 
Farhún,  195  v.-Ihat.  de  la  Acad.,  II,  [56; 
ídem  de  Gay.,  292;  ídem  de  la  Nac,  212, 

5  Según  Casiri,  murió  en  el  75o.  No  cree- 
mos que  se  trata  de  dos  autores  diferentes,  pues 
coinciden  los  nombres  y  también  ias  obrasf 
discrepando  tan  sólo  la  fecha  de  la  muerte, 
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según  parece,  en  la  culta  ciudad  mala- 
gueña. 

En  cuanto  al  catálogo  de  sus  obras,  ad- 
viértese alguna  variante  entre  el  texto  de 
la  Thatha  del  Escorial  (Casiri,  II,  83)  y  el 
del  ejemplar  que  posee  la  Academia;  pero 
en  ambos  se  halla  mención  expresa  de  las 
siguientes: 

i.     La  margarita  oculta,  acerca  de  las 

exce-lencias,  de  Hstepona  ^_j   üyi^Jl    íjaJI) 

3 .  Tratado  acerca  de  la  ciencia  del  tiem- 
po *  {^J\    >,U  J    ^-o.   _¿Jlí). 

3.  Tratado  de  Derecho  canónico  z,  en 
varios  tomos  iü.s  ^J  jü^áJí  ¡j,  ^Jb) 

4.  Del  arte  métrica  y  rítmica  *. >US") 

5.  Avchuza  acerca  de  las  agudezas  de 

los  poetas  $  (Aj*x)\  ^%>  <J>  tjy^M. 

Dejó  además  algunas  breves  composi- 
ciones poéticas  sobre  ía  elegancia  del  idio- 
ma árabe,  sobre  la  educación  de  la  juven- 
tud, etc. 

367 

ABEN    ALHAQUIM,    DE    RONDA  4 

I.  Biog. — Nació  en  esta  población, 
dice  Aben  Aljathib,  de  una  familia  princi- 

i  El  ejemplar  de  la  Academia  describe  más 
latamente  el  contenido  de  esta  obra,  diciendo 
que  versa  sobre  el  movimiento  del  sol  y  de  la 
luna,  el  conocimiento  de  las  estaciones,  etc. 

9    (p'^j*  indica  también  las  sucesiones  tes- 
tamentarias. 
3    En  el  ejemplar  de  la  Academia  se  men- 


pal  y  en  el  año  66o  (1261),  siendo  oriun- 
do de  Sevilla.  Llegó  á  juntar  una  erudi- 
ción vastísima  con  una  firme  y  sólida  vir- 
tud, pues  siendo  aún  niño  mostró  ingenio 
tan  dócil  y  memoria  tan  tenaz,  que  no  sólo 
comprendía  cuanto  se  le  enseñaba,  sino 
que  lo  conservaba  fielmente  en  la  memo- 
ria. Así  es  que  con  los  años  avanzó  tam- 
bién en  la  ciencia  y  en  aplicación  al  estu- 
dio, estimulando  con  su  ejemplo  á  los 
demás  condiscípulos.  A  la  edad  de  veinti- 
trés años  abandonó  su  ciudad  natal  y  em- 
prendió la  peregrinación  á  la  Meca,  visi- 
tando de  paso  las  principales  escuelas  de 
la  Siria  y  del  Irac.  Habiendo  regresado  á 
Ronda  en  el  685  (1386),  y  perito  como 
pocos  en  los  varios  ramos  del  saber,  soli- 
citóse su  magisterio  por  numerosa  faían- 
je  de  discípulos,  y  mostró  siempre  sus 
simpatías  y  su  generosidad  con  los  hom- 
bres de  letras.  Con  motivo  de  haber  com- 
puesto un  poema  en  loor  del  príncipe  de 
Granada,  Mohammad  II,  éste  le  nombró 
su  secretario  para  la  correspondencia  ex- 
tranjera, y  su  sucesor  Mohammad  III  le 
confirió  además  el  wazirazgo,  conserván- 
dole el  anterior  destino,  á  lo  cual  se  debe 
el  título  que  ostentó  de  d$u-l-wazirataint 
el  de  los  dos  wazirazgos. 

Añádase  á  esto  que  dominaba  e}  arte 
militar,  conociendo  como  pocos  los  secre- 
tos y  ardides  de  3a  táctica*  como  lo  de- 
mostró cumplidamente  en  el  cerco  de 

Quesada  (X^Urs»),  para  el  que  había  sido 


ciona  una  <)*>  P 


.1 


;SU 


*j  ^jj-?") 


4     Mohammad  ben  Abderrahmán  ben  Ibra- 

him el  í-a j mí  el  Ixbil!.— Almak..  I,  885. 

— Ab.  Alj.,  I  fíat,  de  la  Nac,,  76;  idem  de  la 
Acad*,  II,  fol.  78;  idem  de  Gay.,  230.— WÜst., 
381. —Ga y.,  11,  534.— Cas.,  H,  7$. V 

Se  le  conoce  generalmente  por  Moham.  b. 
AlHaquim,  AbuAbdaliah  b,  Alhaquim,  ó  sólo 
Aben  Alhaquim, 
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elegido  general  en  jefe,  pues  habiendo  si- 
mulado una  fuga  nocturna,  los  cristianos 
abandonaron  sus  posiciones  para  entre- 
garse al  pillaje,  cayendo  entonces  sobre 
ellos  y  apoderándose  de  la  ciudad.  Sobre 
esta  victoria  escribió  al  rey  de  Granada 
una  epístola  que,  juntamente  con  varios 
versos,  puede  verse  en  Aben  Aljathib. 

Fué  asesinado  en  el  año  708  (i3o8),  y 
le  dedicó  una  hermosa  elegía  Abú  Be- 
quer  ben  Sirin,  elegía  que  se  inserta  tam- 
bién en  el  códice  de  la  Ihatka  que  existe 
en  el  Escorial.  Aben  Aljathib,  aunque 
hace  justicia  á  sus  talentos  y  vasta  eru- 
dición, dice  que  era  un  hombre  soberbio 
y  avaro  y  que  estas  condiciones  de  carác- 
ter labraron  su  ruina. 


II.     BibL— Expuso  la  Historia  de  Es- 
paña (j^Jjú^Í!  ^¿jb)  en  cuatro  volúme- 

nes,  tratando  en  esta  obra  de  las  hazañas 
de  los  reyes,  de  los  vicios  y  virtudes  de 
los  príncipes,  de  los  trastornos  y  mudan- 
zas de  la  nación  española,  del  origen  de 
las  familias  distinguidas  y,  finalmente, 
de  los  varones  insignes  así  por  su  ciencia 
como  por  su  valor  bélico,  hasta  el  punto 
que  quien  leyere  este  trabajo,  dice  el  au  - 
tor  de  quien  tomamos  esta  noticia,  no 
sentiría  ciertamente  gran  deseo  de  revol- 
ver las  demás  historias  de  sus  contempo- 
ráneos. Reunió  además  una  riquísima  bi- 
blioteca cuya  pérdida  lamenta  Aben  Al- 
jathib, 

ABEN   AZ-20BAIR   (j£  jM  ^i\)  ' 

Nació  en  627  (1229)  en  Jaén;  fué  maes- 
tro del  padre  de  Aben  Aljathib;  conoció 

1    Ábú  Chafar  Abmed  ben  Ibrahím  Aben 


cuanto  atañe  á  Ja  lengua  y  tradiciones 
mahometanas,  descollando  igualmente 
en  la  ciencia  de!  derecho  y  poesía.  Murió 
en  Granada  en  el  año  708  (i3o8),  y  re- 
fiere Aben  Aljathib  que  su  entierro  fué 
muy  concurrido  y  solemne,  siendo  lleva- 
do el  féretro  por  sus  mismos  discípulos, 
que  se  disputaban  tan  señalado  honor. 

Aben  Aljathib  hace  de  él  los  más  ca- 
lurosos elogios,  diciendo  que  fué  el  últi- 
mo de  los  tradicioneros  y  uno  de  los  ma- 
yores sabios  de  Occidente,  incomparable 
por  su  sabiduría,  por  su  bondad  y  por  la 
paciencia  con  que  se  dedicaba  á  la  peno- 
sa tarea  del  magisterio  ^j^ll    '^U) 

Dejó  escritas  las  siguientes  obras: 

I.     Noticias  de  los  últimos  varones  doc- 
tos que  florecieron  en  las  regiones  de  España 

(j.¡4e^l  íja.  Hachi,  o56  y  2.i65.  Existe 

en  Fez,  según  noticias  del  Sr.  Codera. 

2.     Historia  de  España,  apéndice  á  la 

historia  de  los  literatos  de  Aben  Pascual 

Hachi,  2.i65.— Dsahabí  añade  que  de  es~ 
ta  Historia  de  España  copió  Abú  Hayyán 

3.  Diccionario  biográfico  de  sus  maes- 
tros ó 'jeques  (-^iJ!  *s*~).  Hachi,  12.377. 
Tal  vez  sea  esta  misma  obra  el  Barna- 


Zobairb.  Moh.  h.  Ibrahím  b.  Alhasán  Xihab 
eddínel  Tsikaff  el  Acimí  el  Garnathí.-TTzaí. 
deGay.,28;  Wem  de  la  Acad,,  I,  fol.  34.— Dsa- 
habí, XX,  io.-Gay.,H,497.  — Dozy,  Abb.y  lí. 
166.— Cas,  II,  16.— Hachi,  I,  363;  II,  i¡5;  V, 
6a6.-~Wüst.,  380. 
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mech  que  se  cita  en  la  Tecmila,  págs.  652 

y  710. 

Dejó  también  algunos  coméntanos  gra- 
maticales, una  disertación  sobre  la  exce- 
lencia de  la  guerra  santa,  y  algunos  tra- 
tados sobre  la  interpretación  alegórica  del 
Corán.  Cfr.,  índice  de  Hachi,  núm.  8.423. 

ROXAID    KDDÍW    EL    WAT  WAT   ' 

En  Hachi  Jalifa,  núm.  5.003,  se  le 
atribuye  un  tratado  sobre  los  poetas  es- 
pañoles con  el  título  de  Las  perlas  de  la 

diadema  sobre  los  poetas  de  España  j  j¿) 

(^J¿y¡!!  Aj*±  J  jj£\,  que  es,  según  se 

dice,  una  continuación  de  la  Historia  de 
los  poetas  de  Alandaltts  de  Aben  Alfara- 
dhí  *. 

Aunque  ignoramos  la  patria  de  este  au- 
tor, le  incluímos  no  obstante  entre  los  es 
pañoles  por  haber  escrito  sobre  los  poetas 
de  España, 

Murió  en  el  718  (i3i8). 


O 
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ABEN    ROXAID,    DE    CEUTA    3 

Lleva  este  sobrenombre  como  diminu- 
tivo de  Roxd  el  predicador  ^¿^¿¡j  ¡jli') 
(w-Jaáí  ¿jLr  Nació  en  Ceuta  el  año  65g 

*  Roxaid  Eddín  Mohammad  ben  lbrahim 
el  Watwat  (WsjJl).  Hachi,  III,  316. 

*  Aunque  en  el  texto  de  Hachi  aparece  es" 
crito    •v^sjjJl,  nombre  que  el  traductor  vierte 


(1260)  y  viajó  por  Oriente,  cumpliendo 
así  el  deber  sagrado  de  la  peregrinación  y 
visitando  sus  famosas  escuelas  allá  por  el 
año  de  683  (1284).  Embarcóse  en  Alme- 
ría, donde  se  encontró  con  el  wdzir  Abú 
Abdallah  ben  Alhaquim  (supra,  núme- 
ro 267),  siendo  una  misma  la  dirección  de 
ambos.  Entró  en  África,  Egipto  y  Siria, 
visitando  en  todas  partes  á  los  varones 
más  distinguidos  en  el  cultivo  de  las  le- 
tras. La  ciencia  de  las  tradiciones  con  sus 
ramas  auxiliares  merecieron  su  preferen- 
cia, dedicándose  también  con  fruto  al  es- 
tudio profundo  de  la  lengua,  literatura  y 
métrica  árabes,  á  las  matemáticas,  geo- 
grafía y  astronomía;  dícese  que  era  tam- 
bién orador  elocuente. 

Aben  Roxaid  debió  ser  muy  conocido 
por  su  literatura,  de  lo  cual  dan  fe  las 
obras  que  se  le  atribuyen,  así  como  tam- 
bién el  hecho  de  haber  anotado  el  códice 
del  Escorial  en  que  se  contiene  la  obra  de 
Addabí,  y  además  el  de  haber  copiado  de 
su  puño  y  letra  el  otro  códice  de  la  pro- 
pia biblioteca  en  que  se  contiene  el  Mo- 
cham  de  Aben  Alabbar  +. 

A  su  vuelta  de  Oriente,  su  amigo  el 
wazir  Abú  Abdallah  ben  Alhaquim  le  in- 
vitó á  pasar  á  Granada,  como  así  lo  hizo, 
dedicándose  á  dirigir  la  oración  y  predi- 
cación en  la  mezquita  mayor  de  la  capi- 
tal; luego  fué  nombrado  cadhí  de  los  jui- 
cios matrimoniales  (^U^M  '^)'  porfin 

\- 
abandonó  á  Granada,  marchando  á  Fez 
y  luego  á  Marruecos,  ocupándose  por  lo 
general  en  el  ministerio  de  la  predicación. 

elordhi,  no  dudamos  se  trata  del  conocido  au- 
tor Aben  Alfaradhí. 

3  Abú  Abdallah  Moh.  b.  Ornar  b.  Moh.  b. 
Ornar  b.  Moh.  b.  Roxaid  el  septí.  — Almak.., 
II,  352.-Cas.,  11,  86.-WÜst.,  375. 

4  Véase  Codera,  prólogo  á  ja  edición  de 
esta  última  obra,  págs.  xv  y  siguientes. 
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Murió  en  Fez  el  23  de  Almoharrem  del 
año  721  (13 1 2)  y  fué  enterrado  fuera  de 
la  puerta  Alfoíuh  (de  las  conquistas) . 

Dejó  las  obras  siguientes: 

1.  Serie  de  audición  y  utilidad  del  con- 
sejero (^¿41  hli\3  5-1^)1  ¡JUL  ^Xxf): 

noticias  de  los  tradicioneros  y  juriscon- 
sultos españoles,  terminado  en  el  año  689 
(1290)  en  Ceuta.  Escor.,  1.727  y  1.780. 

2.  Viajes  de  Aben  Roxaid  ^b)  ,X^j) 
(x^j:  dos  rihlas  ó  itinerarios,  uno  africa- 
no y  otro  español,  con  observaciones  y 
noticias  concernientes  á  la  historia  natu- 
ral y  literaria. 

3 .  El  método  más  claro  y  el  camino  más 

fácil  (^|  J^fj  ^1  crJ|  wlaT). 

Biografías  de  los  tradicioneros  el  Bojarí 
y  Moslim.  Escor.,  1.801  (escrito  en  696). 
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ABEN    AXXATH    (U¿J|    ^>\)  * 

Nació  en  Ceuta  *  y  en  el  643  (1245), 
pero  sus  ascendientes  eran  de  Valencia. 

Aben  Aljathib  expone  con  alguna  pro- 
lijidad las  cualidades  personales  de  este 
escritor.  Nos  dice  que  era  alto  de  talla, 
por  lo  cual  le  cuadraba  perfectamente  el 

apodo  por  el  que  era  conocido  A«|  LLiJM 

que  se  teñía  la  cabeza  con  el  tinte  deno- 

1  Abú-lKásirn  Kásim  ben  Abdallah  ben 
Mohara.,  conocido  por  Aben  Axxath.—Ihat, 
de  la  Acad.,  III,  162. -Cas.,  114  y  164.— 
Wüst.,  388. 

2  Casiri  le  supone  sevillano. 

3  Ya  hemos  advertido  que  (jtójiyü!   ._l_c 


minado  hiña,  á  causa  de  su  edad  avanza- 
da (lf^       J¿     UiLj    i~-^\j     w-^=drJ),    Fué 

hombre  de  sanas  costumbres  y  de  exce- 
lente carácter,  continente,  dado  á  la  me- 
ditación y  al  estudio.  Enseñó  en  Ceuta 
la  Teología  y  Derecho  canónico,  y  acu- 
dían á  sus  aulas  numerosos  discípulos, 
dejando  escritas  sobre  estos  ramos  del  sa- 
ber algunas  obras  de  importancia. 

Murió  en  su  patria  á  los  ochenta  años 
de  edad  y  en  el  723  {1323)  de  la  Hégira. 

Sabemos  que  escribió  las  obras  si- 
guientes: 

1.  La  titulada  Suficiencia  del  asceta 

(que  versa)  sobre  Derecho  canónico  3  'Lxé) 

2.  Luces  de  los  relámpagos,  sobre  la 
sucesión  de  las  reglas  y  sus  diferencias  (?) 

.((jjjj¿)!j  j-tUíJt  ^_JUj     A  .*_»  .Jl  j!y!) 

3.  Un  fihrisí  de  copiosas  noticias  bio- 
gráficas y  bibliográficas  (llsU.  i~»y$i). 

4.  Una  Historia  de  Sevilla  ,(_»*_».!) 
{iJL^J,  según  papeleta  de  Gayan gos  re- 
firiéndose á  Aben  Jaldún. 

En  el  Escorial,  núm.  1.727  +  (hoy  32), 
se  conserva  de  este  autor  una  Biblioteca 

de  jurisconsultos  (*l$¿üi!    ^A'íj^í)  s.  Este 

tratado  de  Aben  Axxath  fué  compuesto 
el  año  683  (1284),  habiendo  sido  copia- 
do el  códice  escurialense  en  Granada  el 
año  705  (1305).  Al  mismo  autor,  y  aca- 

suele  significarla  parte  de  la  ciencia  jurídica 
que  versa  sobre  las  particiones  hereditarias. 

4  Véase  Codera,  Misión  histórica,  65,  no- 
ta 24. 

5  Tal  vez  sea  la  misma  obra  á  que  se  refie- 
re el  núm,  3. 
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so  también  á  la  misma  obra,  se  refiere  el 
núm.  1.780a  de  Casiri  (1.785  actual). 

También  en  la  Biblioteca  de  Túnez 
(números  3.336,  3.337)  Re  indica  una 
obra  que  presumimos  sea  del  mismo  au- 
tor, pues  lleva  por  título  ,,tj|  ^  £  *,!.*- j' 
k¿J! 

ABEN    ASSIRUACU    (_}..«,} !)  l 

Oriundo  de  Toledo,  nació  en  Granada 
el  año  654  de  ía  Hégira.  A  su  mucha 
erudición  y  habilidad  poética  unió  el  co- 
nocimiento y  ejercicio  de  la  Medicina,  y 
fué  tan  perito  en  el  arte  de  curar,  y  tal 
cundió  su  reputación,  que  el  rey  de  Gra- 
nada Mohammad  ben  Mohammad,  se- 
gundo de  los  Nazaritas,  le  nombró  mé- 
dico de  cámara.  Su  generosidad  y  bon- 
dad de  corazón  le  llevaba  con  presteza  á 
visitar  á  los  pobres  en  sus  tugurios,  y 
no  contento  con  remediar  sus  dolencias 
físicas,  procuraba  también  con  la  limos- 
na aliviar  sus  miserias  y  estrecheces, 
destinando  á  este  objeto  la  tercera  parte 
de  sus  rentas.  Un  gran  contratiempo  vi- 
no á  lastimar  su  corazón  y  á  acibarar  su 
existencia  en  el  último  período  de  su  vida. 
Hallábase  el  rey  en  el  lecho  de  muerte, 
próximo  al  fatal  desenlace,  cuando  su  re- 
gia servidumbre  interrogó  al  doctor  sobre 
el  alimento  prescrito  al  augusto  enfermo. 
Contestó  el  doctor  con  palabras  ásperas 
y  ofensivas,  pues  abrigaba  la  sospecha  de 


1     Abú  Abdallah  Moham.   ben  Ibrahim  b. 

Abdallah  b.  Ahmed ben  Rubil  el  Ancarí, 

conocido  por  Aben  Asirrach.  ~  Aben  Al jathib, 
Ihat.  dé  la  Bibl.  Nac,  266;  ídem  de  la  Acad., 
III,  2, -Cas.,  II,  87. 


que  se  había  acelerado  la  muerte  del  rey 
á  consecuencia  de  una  pócima  criminal 
suministrada  con  anuencia  del  presunto 
heredero.  Encarcelado  desde  luego  por 
su  indiscreto  proceder,  vióse  condenado 
después  de  tres  años  á  la  confiscación  de 
bienes  y  al  destierro.  Restituido  por  fin 
á  su  patria  y  rodeado  por  los  suyos,  en- 
tregó su  espíritu  en  el  primer  Rebia  del 
año  730  (1329). 

Compuso  muchos  libros  de  botánica, 
sin  descuidar  las  futilidades  de  la  inter- 
pretación de  sueños  elevados  entonces  á 

la  categoría  de  ciencia  'ij¿£    L^*    ^Jl) 

En  cuanto  á  obras  histérico-geográfi- 
cas, menciona  Aben  Aljathib  una  obra 
suya  titulada  El  secreto  divulgado  (que 
trata)  de  la  excelencia  de  Granada  sobre  la 

mayor  parte  de  los  países  ^J   5-liyt  j-«*Ji) 

,(&UJl  i**  y¿&     Je  ü?Lí^¿  J-«¿a&> 

MOHAMMAD   BEN    ALÍ   BEN    HANÍ  3 

Nació  en  Ceuta  de  una  familia  sevilla- 
na, y  residió  ordinariamente  en  Granada. 
Ilustre  por  su  cuna,  lo  fué  aún  más  por 
su  elocuencia,  mereciendo  que  se  le  de- 
nominase z\  Orador,  En  Granada  enseñó 
Retórica  y  Poética,  y(  estuvo  dotado  de 
un  carácter  tan  bondadoso  y  desprendido, 
que  jamás  pactó  sobre  los  honorarios  que 
devengara  por  sus  enseñanzas. 
He  aquí  el  catálogo  de  sus  obras: 
1.     Esplendor  de  la  luna  nueva  (que 

2  Abú  Abdallah  Moham.  ben  Ali  ben  Ha  ni. 
-Cas.,  II,  86.- Ihat.  de  la  Bibl.  Nac,  255; 
ídem  de  la  Acad.,  III,  17. 
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versa)  sobre  los  poetas  del  siglo  vn  y,*J|) 
.fwUl  UJ\  -l^á,  J  fcJLUl 

2 .  Comentario  al  libfo  denominado  Tas- 
hil  de  Aben  Malic  Jj&w^J!  ^j-^  <^Á^S) 

3.  Dirección  y  guía  de  los  que  yerran, 
sobre  el  lenguaje  vicioso  J  del  vulgo  ¿Laj  ) ) 
,<¡uU!  0l  J  JÍ^Ji  ->U¿  J!jJ| 

4 .  ,4  lint  ento  permanente  (?)  oy  wjL^T) 

5.  Z,í6co  ¿»  que  se  expone  el  modo  de 
escribir  cartas  (J-^jíJ!  <^J^). 

6.  Poema  acerca  de  las  particiones  he- 
reditarias (?)  ((j&íljftJl  U>^)- 

Murió  en  Dsulcada  del  733  (i332),  en 

Gibraltar  LjúJI  J^tf),  que  se  hallaba  á 

la  sazón  sitiado  por  los  cristianos.  En  Ja 
Ikatha  del  Escorial  se  encuentran  muchí- 
simos versos  y  algunas  cartas  de  este 
autor. 

ABEN    SrDANNÁS   (^Ut  Ji^  ^|)  * 

Sus  antepasados  procedían  de  Sevilla, 
aunque  él  nació  en  el  Cairo  el  año  66i  ó 
n  (1272  ú  82).  En  el  Cairo,  en  Damasco 
y  demás  poblaciones  de  Oriente  acudió  á 

«  La  palabra  ^  índica  también  canto,  me- 
lodía,  etc. 

■  «  Abú-1-Fatah  Moham.  ben  Abú  Bequer 
Mohm.  F*tah  edáin  el  Yamorí  el  Andalosí, 


las  conferencias  de  los  mejores  doctores, 
ascendiendo  el  número  de  sus  maestros  á 
mil  próximamente.  Trazaba  con  la  mis- 
ma pulcritud  tanto  el  carácter  oriental 
como  el  magrebí  ú  occidental,  y  había 
coleccionado  en  su  selecta  biblioteca  va- 
rios autógrafos  de  renombrados  autores 
orientales:  tal  vez,  dice  Wüstenfeld,  el 
índice  de  libros,  núm.  i.i55  del  Esco- 
rial, fuese  el  catálogo  de  su  biblioteca. 
Manifestó  poseer  en  alto  grado  la  ciencia 
de  la  tradición  y  se  dedicó  á  su  enseñan- 
za en  el  Cairo  hasta  el  año  734  (i333), 
en  que  dejó  de  existir  3. 
Sus  obras  son: 

1.  Las   mejores   relaciones    ó   noticias 
acerca  de  las  batallas,  índole  y  vida  [del 

Profeta]   ^_CjUj\   ^yi   <J  y^\    ^j-^-o) 

(^Jr,  JJl^iJU.  Hachí,    1,354,   8-449Í 

G otlia,  1.784-87;  Leyden,  2.608;  Mus. 
Brit.f  355;  San  Pelersb.,  40;  Strnsb,,  18; 
París,  1.967;  Argel,  1.657;  Túnez,  5.883. 
Adquirida  recientemente  por  nuestra 
Academia  de  la  Historia.  Es  una  de  las 
obras  más  completas  sobre  la  historia  de 
Mahoma. 

2.  Lux  de  los  ojos,  compendio  de  la 

anterior  ^j^  jy.Hachi,  14.039;  Bodl., 

345;  Berl.  Bibl.  Sprengeriana,  126. 

3.  Colección  de  las  poesías  de  los  Qa- 
hibes  ó  Compañeros  de  Mahoma  relativas 

á  la  vida  de  éste  i,J 


(J^^Jl.  Hachi,  637,  i3.i55. 


conocido  porfíen  Sidantiás.—  Dsahabí,  XXI, 
1 1.— Wüst.,  400.— Misión,  págs.  64  y  167. 

3  El  Zarcaxí  cuenta  de  él  que  fue  echado 
al  fuego  su  cadáver  y  que  no  ardía  su  mano  de  • 
recha.  {V.  traducción  Fagnan,  pág.  104.) 
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4.  Mensajero  alegre  ó  discreto.,.  ^y¿~>) 

{...  i .vJUl,  sus  propias  poesías  acerca  de 

la  vida  del  Profeta,  por  orden  alfabético. 
Huolii,  i. 84 1.  Algunas  de  éstas  han  sido 
publicadas  por  Kosegarten  en  su  Carmi- 

num   orienialium  triga Slralesnndi, 

i.8i5. 

5 .  Comentario  d  las  tradiciones  del  Til'- 

midsí  (j^X^jAi  ^xr^M     J\  ~  v^}.  en  dos 

tomos.  Hachi,  3.910. 

6.  Respuestas  á  algunas  cuestiones  ju- 
rídicas (¿iáJ!        '2   jL^^I      C_JU   , >l^¿l). 

Escor.,  i.i55. 

7.  Un  Firisth  (L^j^)  ó  índice  biblio- 
gráfico,  citado    anteriormente,    üscor., 

ABliN    CHAMÁA    EL    KINENÍ 

En  el  Escorial,  núm.  1.739  de  Casiri 
y  1.744  actual  (véase  Casiri,  II,  página 
166),  se  encuentra  un  Compendio  biográfi- 
co de  los  Nabiées  *  (ÍL> ^AJ|  í.*^,  ^¿  j.«=^¿-j), 

de  este  autor.  No  sabemos  si  es  español, 
aunque  así  parece  que  opina  Casiri  apo- 
yado en  la  autoridad  de  otros.  La  obra 
indicada  obtuvo  gran  aceptación  en  el 
mundo  musulmán;  al  fin  del  códice  es- 
curialense  se  encuentra  el  testimonio 
que  dan  cincuenta  doctores  mahometa- 
nos, manifestando  la  superioridad  de  es- 
ta obra  sobre  las  demás  de  su  clase.  Fué 


1  Según  Dozy  (Suppl.  aux  dicí,  ¿trab.)  es 
el  nombre  de  una  cofradía  ortodoxa  opuesta  á 
ios  Rafidhitas.  Derívase  de  nabí)  profeta. 


escrita  por  su  autor  en  el  Cairo  e!  año 
735  (1334),  y  la  copia  del  Escorial  se  ter- 
minó en  la  Meca  el  10  de  Dzu-1-Hicha  del 

año  736  (i335). 

el  bírzalí  (Mam  Eddín)  * 

Se  llamó  así  por  descender  de  la  tribu 
berebere  de  Birzala;  nació  en  Sevilla,  en 
Chumada  I  del  665  (1266);  aprendió  de 
memoria,  siendo  todavía  niño,  el  Corán 
y  algunos  libros  de  instrucción,  y  en  el 
año  693  (1293)  emprendió  el  estudio  de 
las  Tradiciones,  bajo  la  dirección  de  su 
padre  y  del  cadhí  \zz  el-dín  ben  el  9a*g* 
Familiarizado  ya  con  la  lectura  del  texto 
sagrado  y  habiendo  aprendido  la  colec- 
ción de  Tradiciones  del  Bojarí,  de  cuyos 
libros  dispuso  muchas  y  elegantes  copias, 
envióle  su  padre  á  viajar  por  Oriente:  en 
el  año  685  (1286)  llegó  á  Alepo,  visitó 
el  Egipto  en  el  688  (1289),  hizo  su  pe- 
regrinación á  la.  Meca  y  marchó,  final- 
mente,  á  Damasco,  donde  oyó  las  lec- 
ciones de  Tach-eddin  el  Fazaií  (Wüst., 
365).  Emprendió  aún  cuatro  veces  la  pe- 
regrinación, y  siempre  se  detuvo  en  Da- 
masco, donde  fué  recibido  como  profesor 
en  la  escuela  axvaftíaáv  Tradiciones; lue- 
go fué  primer  profesor  en  la  escuela  Nuria 
y  Nafisia,  y  murió  durante  ía  peregrina- 
ción, junto  á  la  estación  de  la  fuente  Jo- 
laic,  entre  Medina  y  la  Meca,  en  4  de 
Dzu-1-Hicha  del  año  738  (i337).  Tenía 
muchos  hijos,  entre  los  cuales  Molía  m- 
mad(  en  quien  cifraba  las  más  halagüe- 
ñas esperanzas,  murió  á  la  edad  de  diez 


2  Abú  Mohara.  Kasim  ben  Moham  ben  Yu- 
suf  Alam  eddin  el  iíí'rf  ít/í.--Dsahabí)  X.X1,  14. 
—  Wüst.,  403.  -    ■ 
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y  ocho  años,  y  su  hija  Fátima,  que  se  dis- 
tinguía por  su  hermosa  escritura,  murió 
también  á  los  veinte  años.  Sus  libros  y 
sus  mejores  muebles  los  legó  el  Bir^aií 
para  fines  piadosos. 

El  Birzalí  descolló  principalmente  co- 
mo tradicionista  é  historiador.  El  Dsa ha- 
bí le  llama  el  cronista  del  tiempo  fjy) 
(y¿>JU  y  dejó  las  siguientes  obras. 

i.     Cronicón  [¿}j\j)>  continuación  de 

la  Crónica  de  Damasco,  por  Aben  Xama 
Asaquir,  quien  murió  en  el  665,  precisa- 
mente en  el  que  nació  el  Birzalí,  y  con- 
tinuó la  narración  hasta  el  738  (i337) 

J\jj¿\   ^¡¡jJl  fk  k*^'  ¿4C  S>}  -^j) 
(vfA  Ix^  já\    Jt:  tiene  siete  volúmenes. 

Hachi,  2.218;  cfr.,  Gotha,  1.758. 

3.     Historia  de  los  tradicioneros  jj  .U) 

Hachi,  2.176. 

3.  Lexicón  de    los   preceptores  asp*-0) 

(j.j£¿Jt  sobre  2.000  de  sus  maestros.  H«- 

chi,  12.378.  De  más  de  1.000  de  éstos, 
tuvo  algún  testimonio  directo  y  reunió 
además  noticias  biográficas.  Esta  obra 
constaba  de  siete  tomos,  según  testimo- 
nio del  Dsahabí. 

4.  Colección  de  40  tradiciones  reuni- 
das en  sus  viajes. 

MOHAMMAD  BEN  AHMED  BEN  HARB  * 

Nació  y  estudió  en  Granada.  Además 
de  su  reconocida  pericia  en  la  lengua 

*    Cas.,  II,  79  y  80. 


árabe  y  bellas  letras,  sobresalió  en  varias 
ciencias,  como  son  ía  teología  y  ambos 
derechos,  descollando  igualmente  en  his- 
toria y  exégesis  alcoránicas. 

De  sus  obras  he  aquí  el  catálogo,  se- 
gún la  Ihatha  escurialense: 

1.  Luces  de  la  ley  sobre  derecho  canó- 
nico okJtCJl    i^l    JLuJl    jly"llÍ    ^_X.'aS) 

2.  Ilustración  de  la  conocida  obra  de 


Moslim  titulada  C'ahih  > ^j^>  ^  > tUS') 

T       V 

-  3.     Libro  de  oraciones  2,  en  dos  tomos, 

4.  Sentencias  jurídicas,  según  las  doc  - 
trinas  maliquita,  xafeiia,  hanefita  y  han- 

balita,  en  tres  tomos,  ¡L$a¿Jl  ¿Lij^aM  wAsS') 
íJLá:m.  Lsuit    ¿LxáláJl   ¡Ley!  w-aÍ.^   ,3 

,(o!^V  *^  vi 

5.  Método  fácil  para  llegar  d  la  cien- 
cia de  los  principios  (Filosofía?)  <^_j\.zS) 

6.  Luz  espléndida  sobre  los  fundamen- 
tos de  los  dogmas  religiosos  .^j^Jl    \y-^) 

7.  So¿f6  ¿/  sistema  de  lectura  del  Corán 
que  propusieron  Ñafí  y  otros  ^j  w>l_xJ') 
.(aib^-éj    «ib  iflyOt 

8.  Compendio  sobre  la  salmodia  del 

pueblo  (Ü^LJt    ^i  ^j  j+eZsrl]). 

2  Preferimos  esta  traducción  á  la  de  Con- 
troversias forenses  que  le  da  Casiri. 
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g.  Un  gran  Fihrist  donde  se  incluyen 
noticias  de  muchos  sabios  orienta  les  iL^s) 

ro,     Memorias  6  noticias  sacadas  de  la 
> 

verdadera  historia  (?)  ^»  "¿¡^.¿^l  jLS^I) 

.(  .L^Vl  ^~s^ 

Murió  en  Granada  en  el  741  (1340). 
En  la  fhatha  del  Escorial  se  conservan 
también  algunos  versos  de  este  notable 
escritor. 

ABÚ    HAYYÁN  (¡j^^i)   i 

I.  Biog. — Podríamos  llenar  variaspá- 
ginas  de  nuestro  libro  con  sólo  reprodu- 
cir aquí  los  elogios,  las  frases  laudatorias, 
las  cacidas  encomiásticas  que  consagra 
Almakkari  á  este  autor,  pues  sabido  es 
que  los  biógrafos  árabes,  si  parcos  por  lo 
común  en  la  exposición  de  datos  biográfi- 
cos de  verdadero  interés,  suelen,  en  cam- 
bio, pecar  por  excesivamente  difusos  al 
reproducir  los  juicios  laudatorios  que  el 
literato  biografiado  ha  merecido  délos 
críticos  contemporáneos  y  sucesores.  Al- 
makkari copia  lo  que  de  nuestro  literato 
han  dicho  Aben  Marzuc,  Aben  Chábir, 
etc.,  etc.,  entresacando  nosotros  de  este 
farragoso  conjunto  lo  que  conceptuamos 
de  algún  interés. 

Abú  Hayyán  llamóse  el  Nafcí,  por  su 

*  Abú  Hayyán  Mohammed  ben  Yusuf  ben 
Alí  b,  Yusuf  b.  Hayyán  Atsir  eddin  el  Andalu- 
sí.— Aben  Alj.,  Ihat.  de  la  Nac,  185;  idem  de 
la  Acad.,  II,  146;  idemdeGay.,  187.— Almak., 
1,  823,  —  Wüst.,  409.  — Zarcaxí,  pág.  115. — : 
Cas.,  I,  186. —Gay.,  l,  423.— El  Zarcaxí  le  lla- 
ma Abú  Yahya. 


procedencia  de  la  familia  berebere  Naf- 
za,  y  el  Chayení  por  haber  vivido  sus  an- 
tecesores en  la  ciudad  de  Jaén;  recibió 
también  el  sobrenombre  honorífico  de 
Atsir  eddín  (el  amigo  escogido  de  la  reli- 
gión). Nació  á  últimos  deXawal  del  654 
(1256)  en  Granada  a,  en  el  barrio  de  Ma- 

lajxarax  (¡¿jIáá**-*)-,  estudió  en  dicha 

población  y  en  Málaga  el  Corán  y  la  Gra- 
mática. En  los  estudios  gramaticales  es- 
pecialmente alcanzó  tal  pericia,  que  se  le 
llamó  el  gramático  por  antonomasia,  el 
Príncipe  de  los  gramáticos,  sin  que  hubie- 
ra nadie  en  todas  las  comarcas  de  la  tie- 
rra que  pudiera  comparársele  jsv^l   L*\j 

L!f^    {$    (^"Wl    f^l  J&    v_9Í  j-^-^L? 

Aunque  no  tan  vastos  como  en  la  cien- 
cia gramatical,  poseía  también  razonable 
caudal  de  conocimientos  en  la  ciencia 
exegética  y  tradicional,  en  la  práctica  del 
notariado,  distinguiéndose  asimismo  en 
la  redacción  de  trabajos  biográficos,  prin- 
cipalmente Concernientes  á  personajes  del 

Magreb  ¡¿¿¿¿A^  jz>jé\  \J   *yJl  J  ¡J  a)» 

.¡^UJt   A^Í^J   F'J^lí  hij^lí 

Tal  cúmulo  de  conocimientos  (atesti- 
guados también  por  la  multitud  de  obras 
que  dejó)  se  explica  teniendo  en  cuenta  su 
prodigiosa  actividad,  que  no  se  ocupaba 
sino  en  aprender  ó  enseñar,  ora  verbal- 
mente  ó  por  escrito,  según  refiere  lleno  de 

No  debe  confundirse,  como  algunos  lo  han 
hecho,  con  el  famoso  historiador  Aben  Hay- 
yán, de  Córdoba,  que  le  precedió  en  cerca  de 
dos  siglos. 

2  Según  A.  Aljathib  en  el  652  (1254).  Des- 
conocemos la  correspondencia  del  nombre 
Ma.tajxarax, 
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admiración  uno  desús  discípulos  J  j\  Jj 

\os  y\  ^  ^  o  sutil  yrt  ^u¿.i 

Visitó  las  poblaciones  de  Vélez- Málaga 
y  Almería,  y  salió  de  España  *  á  princi- 
pios del  679  (1280),  pasando  por  Ceuta, 
Bugía,  Túnez  y  Alejandría  hasta  el  Cai- 
ro,^ y  recorriendo  todo  el  Egipto  hasta 
Aidsab,  en  la  alta  Etiopía.  En  la  pere- 
grinación á  la  Meca  se  detuvo  en  los  lu- 
gares de  Eila,  Yambú  y  Chedda,  volvien- 
do luego  por  la  Siria  ai  Cairo.  En  todas 
partes  procuró  relacionarse  principalmen- 
te con  los  buenos  lingüistas,  y  llegó  á  con- 
tar entre  los  consultados  cerca  de  500;  al- 
canzó un  perfecto  conocimiento  de  los 
idiomas  persa,  turco  y  etiópico,  hasta  el 
punto  de  poder  escribir  correctamente  en 
cualquiera  de  ellos, 

Cuando  en  el  698  (1298)  murió  su  maes- 
tro Mohammad  ben  Annahás,  se  le  con- 
fió su  cátedra  y  continuó  sus  lecciones  so- 
bré gramática,  al  tiempo  que  era  maestro 
de  Tradiciones  en  la  escuela  Man 911  ri a  del 
Cairo  y  recitador  de!  Corán  en  una  de  las 
mezquitas,  mereciendo  con  esto  ios  fa- 
vores del  emir  Saif  eddin  Argún,  á  quien 
con  frecuencia  visitaba,  pues  las  formas 
distinguidas  de  nuestro  literato,  su  ápos- 
.  tura,  su  agradable  conversación  y  la  ele- 
gancia de  su  lenguaje,  á  pesar  de  su  mar- 
cado acento  español  en  la  pronunciación 
de  algunas  letras,  le  granjeaban  simpa- 
tías en  todas  partes. 

En  los  cargos  públicos  y  en  su  vida 
privada  nunca  la  cólera  alteró  su  tran- 
quilidad ,  procurando  siempre  cumplir 
exactamente  con  su  deber;  había  experi- 
mentado en  la  vida  muchas  contrarieda- 

<  Su  salida  de  España  fué  motivada  por  ha- 
berse enemistado  con  uno  de  sus  maestros,  se- 
gún refiere  Aben  Rachih, 


des,  y  á  esto  se  debió  que  adquiriera  un 
temple  y  una  firmeza  de  espíritu  capaces 
de  vencer  y  dominar  los  estímulos  de  sus 
pasiones.  Afable  en  su  trato,  agradable  en 
su  conversación,  hombre  ingenioso,  ori- 
ginal y  ocurrente,  gustaba  de  reir  y  bro- 
mear; pero  también  a  veces  su  ánimo  era 
presa  de  la  misantropía.  Él  puso  en  ver- 
so este  pensamiento  del  califa  Alí: 

— «Cuando  se  hace  un  beneficio  á  un 
hombre  vil,  no  se  recoge  sino  ingratitud: 
el  hombre  noble  contesta  con  acción  de 
gracias. 

—  «Asimismo,  cuando  la  lluvia  cae  so- 
bre una  víbora,  expele  su  veneno,  mien- 
tras que  rociando  las  conchas  produce 
las  perlas. » 

Otros  versos  que  le  atribuye  Zarcaxí 
(pág.  116): 

—  «Mis  enemigos  son  para  mí  genero- 
sos bienhechores:  ¡quiera  el  Dios  elemen- 
té no  privarme  de  ellos!  Su  celo  por  bus- 
car mis  defectos  hace  que  yo  los  evite; 
su  envidia  me  ha  hecho  subir  hasta  las 
alturas, 

—  bNo  esperes  ¡oh  varón  sensato!  na- 
da bueno  de  nadie,  pues  el  mal  es  innato 
y  el  bien  no  es  más  que  un  accidente;  no 
te  imagines  que  se  hace  el  bien  por  tí 
mismo,  pues  siempre  hay  en  ello  una  se- 
gunda intención  mala.» 

En  la  satisfacción  de  sus  necesidades 
era  extremadamente  frugal,  y  procuraba 
reducir  sus  gastos  á  lo  estrictamente  ne- 
cesario. Algunos  rasgos  que  traducimos 
de  Almakkari  nos  darán  á  conocer  su  ca- 
rácter. 

Decía  que  un  pobre  podía  vivir  en  el 
Cairo  con  cuatro  feluses  (moneda  de  es- 
caso valor)  diarios,  gastando  dos  feluses 
para  comprar  un  pedazo  de  pan,  un  felús 
en  uvas,  y  adquiriendo  por  otro  felús  un 
cántaro  de  agua;  «otros  días  puede  cam- 
bar, decía,  |a  ttva  por  un  ¡imón^  y  con 
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esto  hacer  la  sopa.»  Aunque  poseía  so- 
brados recursos  para  compiar  libros,  pre- 
fería acudir  á  las  bibliotecas  públicas  en 
demanda  de  ellos,  discurriendo  sobre  el 
particular  como  lo  hace  hoy  día  la  ma- 
yor parte  del  público  docto:  «el  buen  Dios, 
decía,  te  ha  dado  la  inteligencia  para  que 
te  sirvas  de  ella  en  las  cosas  de  la  vida: 
yo  puedo  pedir  en  las  bibliotecas  públi- 
cas tal  ó  cual  libro  que  deseo  estudiar; 
mas  si  quisiera  pedir  dinero,  á  nadie  en- 
contraría dispuesto  á  dármelo.»  Hacía 
alarde  de  su  codicia  como  otros  lo  hacen 
de  su  liberalidad. 

Su  hija  Nudhar  (que  significa  oro  puro) 
nació  en  Chumada  II  de  702  (1302),  y  ha- 
bía recibido  vasta  instrucción;  fué  escrito- 
ray  se  distinguió  tanto,  que  el  padre  solía 
decir  muchas  veces:  «Deseo  que  su  her- 
mano Jayyán  se  le  parezca. »  Cuando  mu- 
rió ésta,  en  Chumada  II  del  739  (i338), 
obtuvo  Abú  Jayyán  del  príncipe  Argún 
el  permiso  para  sepultarla  en  una  pose- 
sión suya  sita  en  el  barrio  de  Barkia,  en 
el  interior  de  la  ciudad;  lloró  mucho  su 
pérdida  y  escribió  elogios  en  su  honor.  El 
mismo  Abú  Hayyán  pagó  su  tributo  á  la 
muerte  en  el  745  (1344). 

II.  Bibl.— -Escribió  sobre  diferentes 
ciencias  más  de  50  obras,  según  Zarcaxí. 
He  aquí  las  principales: 

ic  El  Océano  (lit.  el  mar  circundante ) 
sobre  la  interpretación  del  Corán  veneran - 

doy  en  muchos  tomosj.;«v¿¿'  ^J¡  h*ad\  jsr?\) 

(*Jáx)t    .,!>&!!.  Leyden,  Caí.,  núm.  1.684; 

Hachi,  1,677,3.204, 

2.  Regalo  ofrecido  al  inteligente  sobre 

los  gramáticos  de  Aldndalus  ¿w.uJ|  '¿Jtsr>) 
(jJjO^áf  ÜLsrJ  \j.  Hachi,  7.927. 

3 .  Perlas  escogidas?  acerca  de  las  letras 


é  historias  de  los  contemporáneos,  en.  ver  so 

í^*)!.  Hachi,  11,394. 

4.  Oro  puro  para  consuelo  de  Nudhar 

(jL¿a¿  ^c  t)L~J\  ^  .La-iM),  elogios  de  su 

citada  hija  Nudhar.  Según  Hachi,  13.83o/, 
es  una  autobiografía  sobre  su  juventud, 
estudios,  viajes  y  maestros, 

5.  Regalo  ofrecido  al  estudioso  de  las 
letras  elegantes  acerca  délos  vocablos  ilimi- 
tados del  Corán  ^j  L-^-8  >-— ■*■*  $*  ¿-¿-3^) 
(w^jj.iil    ^    jl^J*  Hachi,  44,  3.54¡2, 

6.  Collar  de  margaritas  sobre  las  siete 
exposiciones  del  Corán ,  propagadas  por  la 

antigua  tradición  Oj^üÍI   ,J    "JüLSl  Jib) 

(  Jyi\  ^Jl  Hachi,  8.202,  11.027. 

7.  Libro  del.  camino  del  que  avanza  en 
el  discurso,  comentario  ,á  la  Alfia  de  Aben 

Mdlic  Jc  ACJI  J  ¿IJUt  ^  w>UO 

(¿AiU  ^jI  éJii].  1-143,  13.242, 13.277.    . 

8.  Libro  de  memorias  (¿jS'j^í  ^jhS") 

acerca  de  la  lengua  árabe,  4  tomos,  tía-; 
chi,  2.867. 

9.  Acto  de  sorber  la  tniel  blanca /(que 
versa)  sobre  la  lengua  de  los  árabes,  ósea> 

una  gramática  detallada  y^jjdX  ^LiJjt) 

(^jJl     ,LJ  ¡y*  Hachi,  446. 

10.  Nuevo  preceptor  sobre  la.  flexión  de 
las  formas  {■^Jfj^\  \j  c-/wJl  \_jlxT). 
Ibid;  11. 317.  : 

11.  Bellezas  de  la  gramátiea  ¿i  S¡¿*) 
(jss^í.  Ibid,,  12.875. 

12:.     Lenguaje  del  mudo  (que  trata)  del 
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idioma  de  los  persas    ,LJ  ^  ¡j»j£\  ijH3-^) 
(,^¿3).  Ibidt>  13.180. 

13.  Consecución  del  conocimiento  de  Id 
lengua  de  los  hircos    ,L«1Í  vÜlp"^  ^ X.S) 

(jj^.i'^í'.  Ibid.,  347,  6.911. 

14.  Diversión,  acerca  de  la  diferencia 

entre  las  letras  dhail  (^p)  y  iha  (Ja)  ^_X^ 
•Uáij^  oL¿aM   ^¡¡í   ^jj  ^  'L^aijt.  Ibid., 

445. 

i5.     Superioridad  suma  (que  versa)  so- 
¿ye  gramática  (j&^\   \j,    ,X~>=^\   lAs). 

Ibid.,  8.493.  En  la  colección  Landberg, 
de  Berlín,  núm.  249,  hay  un  comentario 

de  esta  obra;   JU  ^J,     .L^.^1   '¿J.  ~jL 

16.  Partículas  de  oro  acerca  de  la  pie- 
dra filosofal  ( ^S~^\  ^  v_^»jJ!  j  3-3-i,)  T. 

/6í(Í.,  7.433. 

Como  se  echa  de  ver  por  lo  que  lleva- 
mos dicho,  Abú  Hayyán  fué  hombre  de 
grandes  alientos  para  el  estudio,  y  la  fe- 
cundidad de  su  pluma  es  muy  digna  de 
admiración.  En  las  aulas  del  Cairo,  don- 
de contó  por  millares  sus  discípulos,  y 
en  sus  numerosísimas  obras  contribuyó 
grandemente  al  prestigio  de  la  ciencia 
española,  y  demostró  con  los  Aben  Dih  - 
ya,  Birzalí  y  tantos  otros  que  nuestros 
sabios  no  sólo  podían  hombrearse,  sino 


»    En  Hachi  se  atribuye  esta  obraáAbú-1- 
Hasán  Alí  b.  Musa,  muerto  en  el  año  500, 

.2  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  ChaBirb. 
Moh.  b.  Kásim  b.  Ahmed  el  Wadixí.- Aben 
A\).rIhat.  de  la  Nac,  z6S.—Gay,f  íl,  S39 .— 
Gas.,  11,87,  162. -Hachi,  tí,  143. 


que  llevaban  indiscutible  ventaja  á  los  de 
aquellos  países  que  fueron  la  cuna  del  sa- 
ber arábigo. 

279 

ABEN    CHÁIÍIK    (j-Aa.       *i\)  2 

Natural  de  Guadix,  pero  residente  de 
ordinario  en  Túnez  $,  fué  amigo  entusias* 
ta  así  de  las  letras  como  de  los  literatos, 
y  recorrió  apartadas  regiones  de  Oriente 
y  Occidente  con  el  objeto  de  ilustrarse  y 
de  entablar  relaciones  con  los  sabios  del 
mundo  musulmán.  Aben  Aljatbib  le  con- 
cede lugar  preferente  entre  sus  maestros. 
Las  noticias  literarias  adquiridas  en  sus 
largas  peregrinaciones,  ofreciólas  al  pú- 
blico en  una  obra  escrita  en  Granada  y 
titulada  Bamamech  ó  itinerario  de  Aben 

Chabir  (jilo,  ^j!  (lk>j!)  ^Litf)-  Hálla- 
se en  el  Escorial  con  el  núm.  1.721  de 
Casiri  y  1.726  de  la  actual  numeración. 
Murió  en  el  746  (1345) ,  aunque  Ga- 
yangos  dice  que  en  el  779  (1377).  Su 
muerte  ocurrió  en  Granada. 


*> 


SO 


aben  alhaquim  (AM  Bequer)  4 

Hijo  del  que  ya  hemos  descrito  an- 
tes (supra,  núm.  267),  Nació  en  el  665 
(1266). 

1.     Dejó  una  obra  intitulada  Utilida- 

3  Ailí  fué  maestro  del  gran  Aben  Jaldún, 
como  lo  asegura  este  mismo  en  su  autobiogra- 
fía. Véase  Sfane,  Proleg.,  1,  pág,  xxt. 

4  Moh,  b.  Moh.  b.  Abderahman  b.  Ibra- 

him el  Lajmí.— Ihat,  de  la  Acad.,  II,  78.— 

Alma!*.,  1,  885. -Gay.,  II,  534. 
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des  escogidas  y  manantiales  de  agua  dulce 

2.  Terminó  también  la  obra  histórica 
de  Aben  Rasik  titulada  Balanza  de  la  A&~ 

minislf  ación    ,\y^)    ¿^«yi  ^>  y^\  J--¿>¿) 

3.  Y  compuso  un  diwán  ó  colección 
poética  que  llevaba  por  título  El  Evan- 
gelio ó  buena  nueva  de  los  corazones  ijL^j) 
(^jJUJl,  con  noticias  biográficas  y  litera- 
rias de  los  sufíes  ó  ascetas  musulmanes. 

Murió  en  el  760  (1349). 

AHÚ-L-KASEM    ALMOHANNA    (*Asr-t|)  i 

Noble  malagueño  nacido  en  el  673 
(1374),  hombre  de  vastísima  erudición  y 
de  intachable  conducta,  gozó  de  gran  va- 
limiento, como  consejero  áulico,  cerca 
del  rey  de  Granada  Jusuf  I;  pero  al  fin  de 
su  vida  cayó  en  desgracia. 

Dejó  un  Bamamech  (^*Üj¡)  con  noti- 
cias biográficas  y  bibliográficas. 
Sucumbió  en  la  terrible  epidemia  del 

75o  (1349). 

AHMED    EL   NUXRISÍ?    (     ~.j¿,y)\) 

El  núm.  1.707  (hoy  1.71a)  del  Es- 
corial (véase  Casiri,  pág.  i5g)  encierra 

1  Abu-l-Kasem  Moham.  ben  Abdallah  ben 
Fartún  el  Dusárí.~//iíií.  de  la  Acad.}  III,  21. 
— Gas1}  II,  92.— Guillen  Robles,  Málaga  mu- 
sulmana, G64. 

2  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Moham. 
b.  Abderrahmán  b.  Ibrahim  el  Arican',  cono- 


una  obra  histórica  del  autor  que  acaba- 
mos de  citar.  La  obra  se  titula  Despojos 

de  la-  tienda  después  del  traslado  de  los  in- 

quüinos  (  JXJj  JUiJÍ  J*>  ^j^^'  L*LT), 

y  trata  de  los  sucesos  en  que~  intervino  el 
rey  de  Granada  Abú-1-Hachah  Jusuf  I, 
quien  después  de  pelear  en  varias  ocasio* 
nes  contra  los  cristianos,  sintiéndose  ya 
falto  de  fuerzas  y  recursos  para  proseguir 
sus  campañas,  envió  legados  á  África, 
provistos  de  valiosos  regalos  para  recabar 
el  auxilio  de  aquellos  reyes.  El  libro  fué 
terminado  en  el  año  750  (1349)  de  la  Hé- 
gira  y  dedicado  al  dicho  Jusuf,  rey  gra- 
nadino. Contiénense  en  él  algunas  cartas 
así  de  éste  como  de  otros  régulos  del  Nor- 
te de  África,  en  que  se  trata  de  la  prose- 
cución de  la  guerra  contra  los  cristianos. 


283 
el  sohailí  (Abi  AMallah)  2 

Nació  este  ilustre  malagueño  en  el  678 
de  la  Hégira  (1279),  en  la  Fuengirola. 
Fué  en  su  adolescencia  modelo  dé  aplica- 
ción al  estudio,  de  sentimientos  piadosos 
y  de  vida  ordenada  y  discreta;  nada  de 
aquellos  vicios  con  que  suele  contaminar- 
se la  juventud ,  todo  en  él  respiraba  con- 
tinencia, religiosidad  y  arrior  al  trabajó: 
por  esto  fué  en  aquella  temprana  edad  la 
admiración  de  cuantos  le  conocieron  y 
trataron.  Mas  pasan  los  tiempos,  y  aquel 
mismo  que  antes  fuera  dechado  de  virtu- 

-    V ''■ ' 
cido  por  el  Sohailí.— Aben  Aljathib,  Ihat.de 
la  Nac,  2S6.— Cas,,  II,  90.— Ihat.de  la  Acad., 

II,  i65. 

Llamóse  el  Sohailí,  de  Sohail  (hoy  la  Fuen- 
girola), en  la  provincia  de  Málaga.  Ya  hemos 
visto  (supra,  núm.  201}  otro  historiador  con 
el  mismo  sobrenombre. 
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des,  captándose  con  eilo  el  cariño  de  sus 
conciudadanos,  conviértese  luego  en  sen- 
tina abominable  de  toda  clase  de  vicios, 
causando  el  escándalo  de  aquellos  mis- 
mos á  quienes  antes  edificara  con  su  irre- 
prochable conducta.  El  lujo,  la  volup- 
tuosidad y  el  desenfreno  sustituyeron  á 
sus  morigeradas  y  sobrias  costumbres  de 
antaño,  salvándose  tan  sólo  de  esta  terri- 
ble catástrofe  su  antigua  pasión  por  las 
letras  y  la  predilección  con  que  distinguió 
siempre  á  los  que  en  ellas  se  ocupaban. 

Buena  prueba  de  sus  aficiones  litera- 
rias nos  suministra  el  largo  catálogo  de 
sus  obras,  que  encontramos  en  Aben  Ai- 
jathib  y  que  reproduce  Casiri.  Buena  par- 
te de  ellas  versa  sobre  teología  ascética. 

Helas  aquí; 

i.     Tratado  de  tradiciones  con  el  títu- 


lo de' Mercancía  lucrativa  *.=sr-H 


X.zS) 
(vt?y  •  Sorprendióle  la  muerte  antes  de 

terminarla. 

o,.     Opúsculo  sobre  la  vida  contempla- 
tiva, rotulado  Alegría  de  las  luces  is^¡>) 

3.  El  libro  de  los  misterios  ■^X^^S) 
(j\jSÍ\,  tratado  de  teología  mística. 

4.  El  libro  de  las  cay  tas  6  mensajes 

.5.  .  Deseo  de  quien  camina  hacia  el  mis- 
ticismo ó  sufismo  J    ¿1JL~J\    L«i_j) 


1    En  la  Ikat,  de  la  Acad.  se  enuncia  así 


6.  Difusión  de  luces  (que  trata)  del 
examen  de  los  ¡rulos  de  la  meditación  wAsS) 

7.  Tratado  acerca  del  castigo  sagrado 
ó  penitencia  {¡ú^jJiJl  ¡^üJ|  ^bS"). 

8 .  A  rsena  l  del  p  redicador  para  los  se  r  - 
mones  de  los  viernes  y  días  festivos  L--¿-¿ 

9.  Sobre  los  ritos  ó  ceremonias  de  la  pe- 
regrinación (^,1\  ¿L,L> 


C 


^S 


*)• 


10.  Un  Fihristó,  digamos  con  Casi- 
ri, una  Biblioteca  universal,  donde  se  con- 
tienen los  principios  ó  reglas  de  las  cien- 
cias y  artes,  los  nombres  de  los  que  las 
han  cultivado  y  cuanto  se  relaciona  con 

este  objeto.  Titúlase  ¿JUL  Xji  v.LsJ' 


\A\ 


Murió  en  Málaga  en  15  de  Xabán  del 

año  754  (i353). 

S84 

ABEN    CHOZA í   (^$jzs.         j|)  i 

Conocido  es  y  muy  vulgarizado  el  libro 
de  viajes  de  Aben  Batuta,  de  Tánger,  des- 
de que  en  i853  los  sabios  Defremery  y 
Sanguinetti  dieron  al  público  una  traduc- 
ción francesa  3  de  esta  celebradísima  y 
curiosísima  obra.  Pero  esta  producción 
de  uno  de  los  viajeros  más  famosos  del 
mundo,  no  fué  redactada  por  el  mismo 

*     Abú  Abdallah  Moh.  b.  Moh.  b.  Ahm'ed 
b.  Chozaí  el  Kelbí. 

3     Iba  Batulah.  Texte  et  traduction,  par  G. 
.Defremery  et  fe  Dr.  B.  R.  Sanguinetti,  4  vols. 
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Aben  Batuta,  sino  por  el  literato  español 
cuyo  nombre  estampamos  á  íacabezade 
este  artículo. 

Nadó  Aben  Chozaí  en  Granada  el  año 
721  (i32i).  Pertenecía  á  una  rama  déla 
tribu  árabe  de  Kelb,  establecida  en  esta 
ciudad  desde  el  tiempo  de  la  conquista. 
Su  padre  Moh.  b.  Ahmed,  muerto  en  el 
741  (1340-41),  habíase  ya  distinguido 
por  su  saber  y  sus  escritos  l.  Nuestro  au- 
tor entró  al  servicio  de  Abú-1-Hacbach 
Yusuf,  rey  de  Granada,  y  estuvo  emplea- 
do en  las  oficinas  del  gobierno.  Pero  ha- 
biendo sido  injustamente  castigado  por 
su  amo  y  señor,  y  hasta  lastimado  su 
cuerpo  por  el  látigo,  abandonó  su  patria 
y  pasó  á  la  corle  del  sultán  de  Marrue- 
cos, Abú  Inán,  quien  le  nombró  su  cá- 
tib  ó  secretario.  Era  hombre  de  gran  eru- 
dición y  calígrafo  de  primer  orden.  Dis- 
tinguióse en  poesía,  historia,  filología  y 
teología,  Todos  estos  títulos  le  valieron 
la  designación  de  Abú  Inán  para  que  re- 
dactara los  viajes  de  Aben  Batuta,  tarea 
que  llevó  á  término  en  menos  de  tres  me- 
ses, con  la  ayuda  de  las  notas  dictadas 
por  el  propio  Aben  Batuta.  No  sobrevivió 
más  que  ocho  meses  á  este  trabajo,  y. mu- 
rió en  757  (1 356). 

285 
el  .ZAWAwí  (ílanqur  ben  Abdallah)  a 

Aunque  procedía  del  Magreb,  residió 
gran  parte  de  su  vida  en  Granada,  consi- 
derándole Aben  Aljathib  como  su  maes- 

1  Es  autor  de  un  gran  Fihrist  (S^^s)  don- 
de reunió  noticias  de  autores  orientales  y  oc- 
cidentales. 

a  Cas.,  II,  g6.—Ihat.  de  la  Acadv,  I,  52; 
idem  d<¿  la  Nuc.,  372.  El  denominativo  Zawa- 


tro  (L.o.L¿=)  y  añadiendo  que  fué  un  pro- 
digio de  erudición  en  gran  numero  de 
ciencias  (^Wl  ^  j¿£ "  s),  compren- 
diéndose entre  ellas  las  ciencias  alcoráni- 
cas, la  lógica  y  filosofía,  la  jurispruden- 
cia y  las  ciencias  matemáticas.  Enseñó 
públicamente  en  la  mcidrim  ó  Universi- 
dad granadina  (¡U^xiU  byi.»  j,*S),  y  fué 

numerosísimo  su  auditorio, 

En  el  códice  de  la  Ihatha  que  se  con- 
serva en  el  Escorial,  se  incluye  de  este 
autor  una  epístola  dirigida  á  Aben  Alja- 
thib, en  la  cual  se  halla  un  catálogo  de 
los  maestros  de  aquél  y  noticias  de  otros 
varones  eruditos, 

Dejó  de  existir  en  Granada  el  año  757 
(1356).  '  ' 

aso 

ABEN    RIDWÁN    (j|^   ^t)  3 

Natural  de  Guadix,  y  si  hemos  de  dar 
crédito  á  Aben  Aljathib,  hombre  princi- 
pal, de  gran  celebridad  y  vasta  ciencia, 
dedicado  con  preferencia  á  los  estudios 
matemáticos  y  astronómicos. 

Dejó  un  poema  sobre  Astronomía 

(joss^I  Ao  ^  *jk>)  y  una.  risala  sobre  el 
astrolabio  ó  planisferio  celeste    j.aJL-j). 

También  escribió  un  libro  de  genealo- 
gías árabes,  al  que  puso  la  denominación 

wí  (,_£  j'jyl)  aparece  escrito  con  alguna  va- 
riante en  los  distintos  códices  y  copias. 

3  Abú  Yahya  Mohammad  ben  Ridwán  b. 
Moh.  b.  Ahmed  b.  Ibrahim  b.  Arkam.—  Ihat. 
dé  Ja  Acad.,  II,  35;  idem  de  Gay.,  192, 

.      .42 
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de  Árbol  (v^)  v^Lól  ^  \^)  x>  Por 

cuya  razón  le  damos  cabida  en  estas  pá- 
ginas. 

Bajó  al  sepulcro  en  el  757  (i356), 

MOHAMMAD  BEN  MOHAMMAD  BEN  AHMED  3 

Fué  uno  de  los  más  distinguidos  perso- 
najes de  Granada  (l^jLcij  Ihíiji  Ja>1  ^). 

Murió  en  el  768  (i356). 
'.    Dejó  empezada  la  obra  acerca  de  la 
historia  de  Granada  que  Aben  Aljathib  lle- 
vó á  feliz  término  ¿J^Li'  i^jJLj'  ^S  c-ji») 

Aben  Aljathib  inserta  varias  poesías 
de  este  autor. 

EL   BALAWÍ    (^j^l)  3 

Nació  en  Cantoria  ¡aj^a  ^y  hjj'^) 

(¿jj^>xj\,  junto  al  río    Almanzora,    en 

Granada;  abandonó  su  patria,  para  em- 
prender la  peregrinación,  en  18  Safar  del 
736  (1 335);  viajó  por  el  Norte  de  África, 

1  Con  el  mismo  título  y  sobre  el  mismo 
asunto  escribió  una  obra  Moham  mad  ben  Ab- 
delwahid,  Almalahí.  Véase  supra,  núm,  337. 

3  Moham.  ben  Moham.  bea  Ahmed  ben 
Abdallah  ben  Yahya  ben  Abderrahmán  ben 
Yusuf  ben  Chindí  el  Quelbí.—  Ihat,  de  Ja 
Acadi,  II,  72  v,;  Ídem  de  la  Nac.t  324. 
'"-■'$.  Ahú-1-Baká  Jalid  ben  Isa  ben  Ahmed  ben 
Ibrahim  ben  Abí  Jalid.— W.  Wrigth,  Trav.  0/ 


Tlemecén,  Bugía,  Argel  y  Túnez,  en 
donde  se  embarcó  para  Alejandría;  por  el 
Cairo  llegó  á  Jerusaién,  y  por  Medina  é 
la  Meca,  desde  donde  volvió  de  nuevo  á 
Jerusaién,  al  Cairo  y  Alejandría;  se  em- 
barcó para  Trípoli  y  desde  allí  debió  vol- 
ver á  Alejandría.  Después  de  larga  resi- 
dencia encaminóse  al  puerto  el-Hamat  y 
permaneció  en   la  vecina  población  de 
Túnez  cerca  de  dos  años,  hasta  que  en 
i.°  de  Dsul-Hicha  del  740  (1339)  llega 
á  su  patria  natal  después  de  haber  pasa- 
do por  Bona,  Constantina,  Bugía  y  Ar- 
gel. En  su  ciudad  natal  y  en  otros  luga- 
res desempeñó  el  cargo  de  cadhí;  publicó 
en  un  estilo  muy  pretencioso  y  rebusca- 
do la  reseña  de  sus  viajes,  y,  según  pare- 
ce,  Aben  Aljathib  trató  de  ridiculizarle 
después  que  le  había  elogiado  anterior- 
mente; pero  el  cargo  que  se  le  hace  de 
haber  tomado  de  otros  sin  citarlos,  no 
sólo  hermosas  frases,  si  que  también  pe- 
ríodos enteros,  no  está  destituido  de  fun- 
damento. 

La  obra  que  se  le  atribuye  aparece  ci- 
tada con  el  título  de  Corona  ver tich  de  des- 


cribendis  viris  doctis  Orientis 


X 


+¿> 


(.íjJL.jJ!  J.»l,  que  es  una  descripción  de 

su  viaje  por  los  países  orientales,  con  no- 
ticias de  los  que  moraban  en  ellos.  Hachi, 
2.o58.  Hay  dos  Mss.  de  esta  obra  en  Pa- 
rís (núm.  2.286)  ^  y  Gotha  (Pertsch,  Die 

Ibn.  Jitbty  11.— Wüst,,  438  a. —Aben  Alkad., 
lid.— Ihat.  de  Gay.,  129;  idem  de  la  Acad., 

1.  154.— Baset  y  Houdas  (Mission ,  II,  73). 

— Alniíik.,  1,  821.— Hachi,  II,  2.058. 

4  Al  principio,  de  este  códice  se  leen  algu- 
nas epístolas  famosas,  figurando  como  más  im- 
portantes para  nosotros  aquélla  en  que  Abde- 
rramán  III  manda  al  predicador  de  la  gran' 
mezquita  de  Córdoba  que  le  designe  con  el  tí- 
tulo de  Amir  Aimuminw. 
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dv.  Hands.  zu  Gotha,  1540).  En  la  bibliote- 
ca El-Karwin,  de  Fez,  hay  otro  ejemplar; 
otro  en  Túnez,  en  la  Aljama  Zeituna,  y 
otro  en  la  Ecole  des  Lettres  de  Argel. — 
Véase  Fagnan,  Catálogo,  núm.  1.566. — 
También  existe  en  la  Colección  Land- 
berg  de  la  Biblioteca  real  de  Berlín. 
(Véase  Catálogo  de  W.  Ahlwardt,  núme- 
ro 23.) 
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ABEN    JÁTIMA    (JUíLá.    ^)\)   l 

Aben  Aljathib  escribe  prolijamente  la 
biografía  de  este  historiador  alménense. 
Nació  en  Almena  en  el  734  (1323-4)  y 
aún  vivía  cuando  escribió  Aben  Aljathib, 
es  decir,  en  el  770  (1369). 

Este  biógrafo  no  encuentra  expresio- 
nes adecuadas  con  que  encomiar  las  pren- 
das físicas,  la  sutil  comprensión,  la  eru- 
dición vastísima,  la  bondad  de  carácter, 
la  amena  conversación  y  las  cualidades 
todas  que  adornaban  á  nuestro  Aben  Já- 
tima, diciendo  á  modo  de  síntesis  de  su 
larga  descripción,  que  fué  la  belleza  de  las 

bellezas  de  España  oU*«=y     y    ¿ju**..») 

1.  Aben  Játima  es  el  autor  de  una 
Historia  de  Almería  citada  con  frecuencia 
en  la  Ihatha  de  Aben  Aljathib.  El  titulo 
de  esta  obra  histórica  es  el  siguiente:  Ven- 
tajas de  Almería  sobre  los  demás  países  de 

España  JÜj    ^  la^é     JLs  ¿J^M   hy¿\). 

2.  En  ía  Biblioteca  escurialense,  nú- 

t     Abú  Chafar  Ahmed  ben  Alí  ben  Moham- 
med  ben  Alí  ben  Mohammad,  conocido  por 


mero  1.780  de  Casiri  y  if85i  actual,  exis- 
te un  códice  que,  entre  otros  escritos, 
contiene  un  tratado  de  este  mismo  autor: 
consta  de  diez  capítulos  y  versa  sobre  la 
terrible  peste  que  en  lósanos  748,  749  y 
75o  (1347,  48  y  49)  invadió  y  desoló  va- 
rias comarcas  de  Asia,  África  y  Europa. 
Titúlase  Descripción"  de  la  pesU  y  medios 

para  evitarla  en  lo  sucesivo  ^,¿  J.*^^') 

.(jiUl    Joj^\   J,«¿¡ft3       J    A«slflJt 

Hablando  de  esta  terrible  plaga,  dice  el  au- 
tor oque  primeramente  invadió  el  África,  que 
luego  se  extendió  por  Egipto  y  Asia,  propa- 
gándose finalmente  á  Italia,  Francia  y  España, 
donde  causó  indecibles  estragos.  Almería,  di- 
ce, fué  una  de  las  poblaciones  más  castigadas 
por  tan  cruel  azote,  cebándose  en  ella  la  epi- 
demia por  espacio  de  casi  once  meses,  es  decir, 
desde  el  i  .er  Rebia  del  año  749  hasta  el  princi- 
pio del  año  siguiente,» 

De  esta  famosa  epidemia  se  conservan  algu- 
nas descripciones  y  noticias,  tanto  en  árabe 
como  en  latín  y  lenguas  vulgares.  Aben  Alja- 
thib escribió  un  tratadito  sobre  el  mismo  asun- 
to, y  ningún  literato  desconoce  seguramente 
la  magnífica  descripción  que  hace  el  Bocaccio 
al  principio  de  su  Decameróne. 

aben  jamsín  (Abu  Beper) 

En  la  introducción  á  la  Ihatha  y  en 
Hachi  Jalifa,  II,  124,  se  cita  á  este  histo- 
riador como  autor  de  una  Historia  de  Al* 

geciras  \yeA\  j¿  XS>  y  de  la  continuación 
de  la  obra  de  Aben  Ask^r  (suprat  núme- 
ro 242),  de  quien  fué  sobrino  íaJU  -¿¿JÚ) 

Aben  Játima  el  AnCarú-r-/Mí,  de  Gay.,  45; 
idem  de  la  Acad.,  I,  54.— Cay.,  I,  358—  Cas., 

11. 3.34.  ; . . 
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•{(¿rr***^  <ji  j™  jí^  *!**■!  ^ 

Debió  morir  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  vi  ir. 


SOI 

ABÚ-L-HACH,    DE.  RONDA  ' 

Varón  celebérrimo  por  su  ingenio  y 
saber  no  menos  que  por  sus  ejemplares 
costumbres.  Gobernó  por  algún  tiempo 
las  ciudades  de  Marbella  y  Ronda,  y  legó 
á  la  posteridad  treinta  volúmenes  De  re 
histórica  et  philologica,  según  testimonio 
de  Casiri,  eí  cual  se  refiere  á  Aben  Alja- 
thib.  Muchos  de  sus  versos  y  algunas 
cartas  pueden  verse  en  el  códice  de  la 
Ihata  escudaren  se. 

Vivía  en  el  año  761  (135o,). 

SOS 

ABEN    HODSAIL,    DE   GRANADA  3 

De'esté  autor,  cuya  biografía  descono- 
cemos, hállase  en  el  Escorial  una  obra 
señalada  con  el  núm.  1.647  ^e  *a  nume- 


El  libro  de  que  hablamos  es  esencial- 
mente militar  y  en  él  se  contienen  varios 
preceptos  del   arte  de  la  guerra,    como 
también  las  vidas  de  muchos  de  los  que 
en  España  brillaron  por  su  valor  en  los 
combates  ó  por  su  pericia  en  la  estrate- 
gia. En  el  capítulo  XVII  se  describe  la 
entrada  de  los  árabes  en  España,  y  allí 
se  lee  una  breve  arenga  dirigida,  según 
se  dice,  por  Tháric  á  sus  soldados  3.  En 
el  capítulo  XX  se  habla  del  aprovisiona- 
miento délas  fortalezas,  y,  según  Casiri, 
se  hace  mención  de  la  pólvora;  pero  este 
capítulo  está  falto  en  gran  parte. 

En  esta  obra  se  citan  los  libros  si- 
guientes: 

a)  Tratado  sobre  la  excelencia  y  virtud 
de  la  guerra,  por  Aben  Yunus,  de  Córdoba 

b)  Libro  sobre  la  constancia  de  ánimo 
en  las  batallas,  en  la  cual  los  españoles  aven- 
tajan d  las  demás  naciones,  por  Aben  Al- 


mondsir,  de  Valencia  ,i^J| 


C* 


4.J  1 

•J 

c)     La  obra  acerca  del  régimen  de  la 
guerra,  por  Aben  Hazam,  español  ^Axf) 


ración  de  Casiri.  Lleva  por  título  Regalo  \  •(<;— '-^i  (js»  ^  U\~J\ 


de  los  espíritus  y  distintivo  de  los  habitan 


d)     El  tratado  del  arte  ecuestre,  por  el 


tes  de  España     .LC  ,Uij  ^¿j^I  lis;3)  i  Dawiiethi  (de  Damieta),  cordobés  por  na. 

^J^l),  y  fué  dedicada  por  el  autor  en  í  tura]izacióíl  ^J^  f*  J>^t  ^) 

763  (i36i)  á  Abú-1-Hachach  Ismail  ben  j        "      ^ 
Naccar,  rey  de  Granada. 


1  Jusuf  ben  Musa  ben  Suleimán  el  Jazainí, 
conocido  por  Abú-i-Hach.— 1 fíat,  de  la  Nac, 
775^Cas.fll,  u7. 

*    Alí  ben  Abderrahmán  ben  fíodsail  el 


e)    El  libro  sobre  la  fortaleza  de  áni~ 
Garnathl— Cas,,  11,  29  y  326.— Gay.,  I,  128 

y  *9- 

3     Este  pasaje  ha  sido  publicado  por  Casiri 

(11,326). 
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mo,  por  Alhomaid,  español  ¡L-l^i!  v^) 

/)     El  volumen  sobre  el  combate  y  el 
modo  de  disponer  los  reales     J    * Ajl5') 

g)     El  tratado  sobre  la  conducta  del  ji- 
nete guerrero   J-aLar-ti    ^..^.-j  .j.j    *. iLilS") 

/í)     El  libro  de  Jos  caballos  y  de  las  ar- 

i)     El  tratado  sobre  eí  mando  de  las  for- 


ÍWÍÍS  (^^«Jl*   J>J¿1 


talezas  de  las  fronteras  £-2*.       9 


>0 
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ABEN    ALHACH    EL    BELEF1QUÍ   r 

Fué  maestro  de  Aben  Aljathib,  en  cu. 
yas  obras  se  halla  citado  con  frecuencia, 
consagrándole  además  un  largo  artículo 
biográfico,  donde  habla  de  sus  ascendien- 
tes (*_£.-.).  I ),  de  los  cargos  de  gobierno 

i  Abú-1- Barcal  M  oh  arrimad  ben  Moham- 
iriad  b.  Ibrahim  b.  Moh.  h,  Jalaf  b.  Moh,  el 
Belefiquí,  conocido  por  Aben  Al-Hach.~ Ihat. 
de  la  Acad.,  II,  36;  idem  de  Gay.,  192.— Cas., 
11,92,  310.— Slane^Pí'o/e^.,  11,475),— Ar-Zar- 
caxf  (trad,  Fagnan),  167.— Gay.,  I,  359;  II,  539. 
-Wüst.,435. 

2  Cuanta  Ar-Zarcaxí  que,  cnando  fué  á 
buscar  al  sultán  de  Marruecos,  éste  le  preguntó 
su  edad  cSegún  Málic,  respondió  Aben  Al- 
Hach,  no  conviene  que  un  hombre  diga  su 
edad. 9  El  príncipe  abandonó  este  tema  para 
pedir  noticia  á  su  interlocutor  acerca  de  sus 
viajes,  y  sobre  la  época  en  que  se  traslado  á 


que  desempeñó  (¡,^"iL),  de  sus  escritos 
(ii/óLai)  y  de  sus  versos  («>*£.),  insertan- 
do buen  número  de  éstos  z.  Murió  en  el 
774  (1372). 

Dejó  escritos  numerosos  tratados  de 
distinta  índole,  aunque  la  mayor  parte  de 
ellos  esperaban  todavía  la  última  mano 
del  autor.  De  elfos  citaremos  los  si- 
guientes: 

1.  Un  tratado  sobre  los  que  se  distin- 
guieron en  España  por  su  santidad  ^LósNt) 


Lf 


.U)% 


o;- 


^^J,  Hachi, 


1.552. 

2.  Una  historia  de  Almería  y  Beja  3 

C 

3.  La  obra  hist6rica  titulada  Libro 

seguro  sobre  la  descripción  de  los  tiempos 

(  L>jÍ\  *Li|      Je  t^^l  wj^^  Hacht, 

8.288. 

4.  Tratado  sobre  los  nombres  de  los  li- 
bros y  conocimiento  de  sus  autores  v__jJk") 
(L^iL^j  \^ij*^\j>  v-*^v"  .1^-1,  por  or- 
den alfabético. 

Bugía.  Y  habiéndole  indicado  Aben  Al-Hach 
esta  fecha,  volvió  el  sultán  á  su  anterior  pre- 
gunta en  estos  términos:  o  ¿Y  qué  edad  crees 
tú  que  tenían  entonces?— Quieres  cogerme 
¿eh?o  replicó  bruscamente  el  sabio,  que  ha- 
bía comprendido  la  segunda  intención  del 
sultán. 

3  En  Hachi,  2.305,  se  le  atribuye  también 
una  Historiade  Murcia. 

(*)     En  otras  partes  léese  JüUs-J  que,  según 

Simonet,  es  el  <? nombre  de  una  comarca  y  ciu- 
dad en  la  actual  provincia  de  Almería,  hoy  Pe-, 
china.  >  (Crest.) 
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394 


ABKN   ALJATHIB   («— «tó   ^ji) 


I.  Biog. — Aben  Jaldún  trae  la  bio- 
grafía bastante  detallada  de  este  hombre 
extraordinario,  de  la  cual  extractaremos, 
con  la  mayor  fidelidad,  los  siguientes 
datos: 

Nació,  dice,  Aben  Aíjathib  en  Loja, 
ciudad  próxima  á  Granada,  en  la  planicie 
que  se  extiende  alrededor  de  la  capital  y 
que  lleva  el  nombre  del  March  (Ja  prade- 
ra). Loja  se  levanta  á  orillas  del  Xeml,  río 
que  atraviesa  esta  llanura.  Entre  los  wa- 
zires  del  reino  granadino  se  contaron  mu- 
chos antecesores  de  Aben  Aíjathib,  Su 
padre,  Abdallah,  se  trasladó  á  Granada, 
para  entrar  al  servicio  del  soberano,  prín- 
cipe de  los  Benu  Ahmar  (Naseritas),  y 
llegó  á  ser  nombrado  superintendente  ó 
encargado  de  los  almacenes  de  víveres. 
El  mismo  pasó  sus  primeros  años  en  esta 


i  Abú  Abdallah  Moh.  b.  Abdallah  b.  Said 
b.  Aíjathib  el  Salmaní.— Aben  Jaldún,  Hisi, 
délos  bereb,  (trad.  Slane),  IV,  390  y  siguien- 
tes, 404  y  siguientes,  453,  551.— Aben  Alj., 
Ihaí.,  8; 5,  817.—  Almak.,  passim.  —  Hachi,  I, 
r&b  307,  39i;  II»  945 III,  3o5,  497,  499;  IV,  1 58; 
VI,  46,  472. -Cas.,  I,  161,  132;  II,  71,  1  [8.  169, 
341,  345.-Dozy,  Abbad.,  11,  i56,  181.— Gay., 
xxii  y  306.  — La f.  Alcárit.,  Inscrip.  ár.de  Gra- 
nada, 53,  y  Ap.,  30.— Simonet,  Descrip.  del 
reino  de  Granada,  intr. 

*  La  siguiente  poesía  muestra  bien  á  las  cla- 
ras la  elevación  de  sentimientos  y  la  vigorosa 
entonación  poética  de  Aben  Aíjathib  (Vale- 
ra,  II,  123;  texto  árabe,  Simonet,  Crest.,  pági- 
na 130): 


ANTE  LA  TUMBA  DE  ALMOTAMID,   EN  AGMAT 

Báculo  de  peregrino 
Tomo  con  piadoso  impulso; 


capital,  é  hizo  sus  estudios  bajo  la  direc- 
ción de  los  más  sabios  profesores,  Discí- 
pulo predilecto  del  célebre  médico  Yahya 
b.  Hudsail,  cultivó  las  ciencias  filosófi- 
cas y  adquirió  grandes  conocimientos  en 
medicina.  Arrastrado  por  su  afición  á  las 
bellas  letras,  siguió  los  cursos  de  los  más 
hábiles  literatos,  y  se  apropió  lo  mejor 
que  encontró  en  la  poesía  y  prosa  de  los 
autores  árabes.  Desde  muy  joven  se  ma- 
nifestó gran  poeta  3,  epistológrafo  de  pri* 
mer  orden,  y  en  estas  materias  perma- 
neció sin  rival.  Los  versos  que  compuso 
en  loor  del  soberano  reinante,  Abú-l-Ha- 
chach  (Yusuf  I),  circularon  por  todo  el 
reino,  y  llegaron  hasta  los  países  más  dis- 
tantes. Para  recompensarle,  el  sultán  le 
tomó  á  su  servicio,  incluyéndole  en  el  nú- 
mero de  los  escritores  que  trabajaban  en 
palacio  bajo  la  dirección  de  Aben  Alcha- 
yab. 

Este  Aben  Alchayab  fué  considerado 
como  el  primero  de  todos  los  poetas,  pro- 
sistas y  filólogos  de  España  y  África.  Del 


Vengo  á  Agmat  y  reverente 
Miro  y  beso  tu  sepulcro. 
Sultán  magnánimo,  faro 
Que  dio  clara  luz  al  mundo, 
En  tus  rayos,  si  vivieras, 
Me  bañaría  con  júbilo, 
Y  mis  poesías  mejores 
Fueran  el  encomio  tuyo; 
Ora  postrado  de  hinojos 
Sólo  la  tumba  saludo. 
Egregiamente  descuella 
Entre  circunstantes  túmulos, 
Cual  tú  de  reyes  y  vates 
Descollabas  entre  el  vulgo. 
Siglos  ya  sobre  tu  muerte 
Pasaron  y  tu  infortunio; 
Pero  guardas  la  corona, 
No  te  la  quita  ninguno. 
¡Oh,  Rey  de  muertos  y  vivos! 
Tu  igual  vanamente  busco, 
Que  no  ha  nacido  tu  igual 
Ni  nacerá  en  lo  futuro. 
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propio  modo  que  sus  antepasados,  desem- 
peñó el  cargo  de  secretario  de  los  sulta- 
nes de  Granada,  habiendo  entrado  al  ser- 
vicio del  Estado  cuando  la  deposición  de 
Mohammad  (III)  y  el  asesinato  del  pode- 
roso wazir  Mohammad  b.  Alhaquim  (su- 
pva,  núm.  267).  Nombrado  entonces  se- 
cretario imperial,  conservó  este  puesto 
hasta  el  año  749  (1348-9)  T,  en  que  su- 
cumbió á  la  epidemia  que  se  enseñoreó 
entonces  por  todas  partes. 

Entonces  fué  cuando  Abú-1-Hachach 
eligió  á  Aben  Aljathib  para  ocupar  la  Va- 
cante, concediéndole  al  mismo  tiempo 
los  títulos  y  privilegios  del  wazirazgo.  En 
el  ejercicio  de  sus  altas  funciones  Aben 
Aljathib  dio  pruebas  de  una  gran  habili- 
dad, y  en  las  cartas  emanadas  de  su  plu- 
ma y  dirigidas  á  los  príncipes  vecinos, 
soberanos  de  África,  desplegó  un  talento 
verdaderamente  admirable.  El  sultán  le 
manifestó  su  benevolencia  sin  ejemplo,  y 
le  autorizó  secretamente  á  designar  los 
candidatos  para  los  cargos  públicos  de  la 
administración,  pactando  con  éstos  las 
condiciones  más  ventajosas  para  sí  mis- 
mo. De  este  modo  Aben  Aljathib  pudo 
reunir  una  fortuna  considerable.  Enviado 
por  su  soberano  á  la  corte  de  Abú  Inán 


sultán  dirigieron  sus  sables  contra  este 
miserable  y  le  hicieron  mil  pedazos.  Muy 
en  breve  se  proclamó  la  soberanía  de  Mo- 
hammad (V),  hijo  del  desgraciado  prín- 
cipe. 

El  liberto  Ridwán,  que  en  esta  época 
era  omnipotente  en  su  doble  calidad  de 
general  en  jefe  y  de  tutor  de  los  jóvenes 
príncipes  de  la  familia  real,  llegó*  á  apo- 
dararse  del  espíritu  del  nuevo  sultán  y  á 
gobernar  el  imperio.  Tomó  por  lugarte- 
niente á  Aben  Aljathib  y  le  admitió  á  la 
participación  real  del  poder;  pero  si  bien 
le  dejó  la  dignidad  del  wazirazgo,  le  qui- 
tó el  cargo  de  secretario,  para  el  cual  de- 
signó á  otra  persona.  Desde  entonces  el 
imperio  entró  en  un  estado  de  prosperi- 
dad y  gozó  de  una  buena  administra- 
ción . 

Algún  tiempo  después,  Aben  Aljathib 
recibió  la  orden  de  trasladarse  á  la  corte 
de  Abú  Inán  y  de  solicitar  el  apoyo  de 
este  príncipe  contra  las  armas  cristianas. 
Fué  ésta  una  de  las  muchas  peticiones 
que  los  príncipes  de  Granada  solían  diri- 
gir á  los  antepasados  del  príncipe  merí- 
nida.  Cuando  Aben  Aljathib  se  presentó 
en  la  audiencia  regia,  adelantóse  á  los 
wazires  y  jurisconsultos  que  componían 


para  dar  el  pésame  á  este  principe  por  la  ]  la  embajada,  y,  dirigiéndose  al  propio 
reciente  pérdida  de  su  padre,  llenó  cum-  j  Abú  Inán,  le  pidió  permiso  para  recitar 


plidamente  su  misión. 

En  el  año  755  (1354),  Abú-1-Hachach 
murió  asesinado.  Hallándose  en  la  mez- 
quita el  día  de  la  terminación  del  ayuno 
legal  para  asistir  á  la  oración,  y  en  el  mo- 
mento en  que  hacía  sus  reverencias,  un 
hombre  de  la  clase  baja  se  precipitó  so- 
bre él  y  le  asesinó  de  una  puñalada.  Los 
cristianos  que  formaban  la  guardia  del 


*  Desempeñó,  pues,  dicho  cargo  durante  el 
gobierno  de  los  sultanes  Nacr,  Ismail  I,  Mo- 
hammad IV  y  Yusuf  I  (Abú-I-Hachach). 


algunos  versos  antes  de  entrar  en  confe- 
rencia. El  príncipe  accedió  á  ello,  y  el 
embajador,  puesto  en  pie,  empezó  de  este 
modo; 

—  «¡Vicario  de  Dios!  ojalá  él  destino 
aumente  tu  gloria  todo  el  tiempo  que  bri- 
lle la  luna  en  la  obscuridad. 

— »Ojalá  la  mano  de  la  Providencia 
aleje  de  tí  los  peligros  que  no  podrían  ser 
rechazados  por  la  fuerza  de  los  hombres., 

— »En  nuestras  aflicciones  tu  aspecto 
es  para  nosotros  la  luna  que  disipa  las  ti- 
nieblas, y,  en  las  épocas  de  escasez,  tu 
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mano  reemplaza  á  la  lluvia  [y  esparce  la 
abundancia]. 

■  — »Sin  tu  auxilio,  el  pueblo  español  no 
habría  conservado  ni  habitación  ni  terri- 
torio. 

— »En  una  palabra,  este  país  no  sien- 
te sino  una  necesidad:  la  protección  de  tu 
majestad. 

— » Aquéllos  que  han  experimentado 
tus  favores,  jamás  han  sido  ingratos;  nun- 
ca han  desconocido  tus  beneficios. 

— » Ahora,  cuando  temen  por  su  exis- 
tencia, me  han  enviado  á  tí  y  esperan.» 

El  sultán  encontró  tan  hermosos  estos 
versos,  que  dijo  al  poeta:  «No  regresarás 
á  tus  compatriotas  sin  que  tus  deseos  sean 
satisfechos;  te  doy  permiso  para  sentar- 
te.» Luego  colmó  de  mercedes  y  dádivas 
á  los  miembros  de  esta  embajada,  y,  an- 
tes de  despedirles,  les  concedió  cuanto 
pedían.  Uno  de  mis  antiguos  profesores, 
añade  Aben  Jaldún,  el  cadí  y  xerife  Abú- 
1-Kásim,  que  formó  parte  de  esta  comi- 
sión, me  dijo,  al  hablar  de  tal  audiencia: 
»Por  primera  vez  se  ha  visto  que  un  em- 
bajador consiga  el  objeto  de  su  misión 
antes  de  haber  saludado  al  sultán  á  cuya 
corte  había  sido  enviado,» 

Ridwán  y  Aben  Aljathib  habían  gober- 
nado la  España  durante  cinco  años  cuan- 
do el  arráez  Abú  Abdallah  Mohammad, 
primo  paterno  del  sultán,  concibió  el  pro- 
yecto de  acabar  con  su  poder,  y  apro- 
vechándose de  la  ausencia  del  soberano, 
que  acababa  de  trasladarse  á  su  casa  de 
campo,  escaló  los  muros  de  la  residencia 
imperial  llamada  Alhambra,  sorprendió  á 
Aben  Ridwán  en  las  tinieblas  de  la  noche 

4 

y  le  quitó  la  vida.  Sin  pérdida  de  tiempo 
puso  sobre  el  trono  á  Ismail  (II),  hijo  del 
sultán  Abú-1  Hachach  (Yusuf  I),  habien- 
do preferido  á  este  príncipe  por  estar  ca- 
sado con  una  hermana  carnal  del  mismo. 
Hasta  entonces  se  había  tenido  á  Ismail 


encerrado  en  la  Alhambra;  el  arráez  le  sa- 
có de  su  encierro,  y,  habiéndole  procla- 
mado sultán,  empezó  á  gobernar  el  im- 
perio en  nombre  del  nuevo  soberano. 

El  sultán  Mohammad,  que  se  hallaba 
entonces  en  su  casa  de  campe,  al  oír  el 
ruido  de  los  tambores,  sospechó  que  ha- 
bía sido  objeto  de  una  traición,  y,  mon- 
tando á  caballo,  se  dirigió  apresurada- 
mente á  Guadix,  asegurándose  la  posesión 
de  esta  plaza.  Sin  pérdida  de  momento 
participó  también  al  sultán  [merimida] 
Abú  Salem  lo  que  había  acontecido.  Aca- 
baba este  príncipe  de  subir  al  trono  de 
sus  mayores  cuando  recibió  esta  noticia. 
Mientras  duró  el  reinado  de  su  hermano 
Abú  Inán,  permaneció  en  España  al  la- 
do de  la  familia  real  de  Granada. 

El  arráez,  que  vino  á  quedar  de  este 
modo  regente  del  imperio,  encerró  al  wa- 
z'w  Aben  Aljathib  en  una  prisión  y  le  vi- 
giló de  cerca. 

El  jathib  ó  predicador  Aben  Marzuk, 
que  durante  su  estancia  en  España  ha- 
bía trabado  amistad  con  Aben  Aljathib, 
ejercía  entonces  grande  influencia  en  el 
ánimo  del  sultán  Abú  Salem.  Queriendo 
salvar  á  su  amigo,  manifestó  á  este  mo- 
narca que,  haciendo  venir  de  Guadix  al 
sultán  destronado,  el  gobierno  magrebino 
tendría  el  medio  de  tener  en  jaque  al  de 
España  y  de  quitar  á  los  miembros  de  la 
familia  real  merinida,  que  se  habían  re- 
fugiado en  España,  toda  esperanza  de  in- 
vadir el  Magreb.  Abú  Salem  aprobó  este 
consejo,  y  habiendo  conseguido  del  go- 
bierno del  reino  granadino  la  promesa 
de  que  no  se  opondría  ningún  obstáculo 
á  la  partida  del  ex-sullán,  eligió  á  uno 
de  sus  familiares  y  le  dio  orden  de  ir  á 
Guadix  y  traer  consigo  al  príncipe,  que  se 
había  refugiado  en  esta  ciudad.  El  envia- 
do era  también  portador  de  una  carta  en 
que  sé  solicitaba  la  libertad  de  Aben  Al- 
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jathib.  El  ex-ministro  obtuvo  eí  permiso 
de  abandonar  la  prisión,  y  uniéndose  á  la 
comitiva  del  enviado  marroquí,  viajó  con 
él  hasta  Fez. 

Abú  Salem,  ei  sultán  ele  Marruecos,  re- 
cibió con  el  mayor  placer  la  noticia  de  la 
llegada  de  nuestro  Aben  Alahmar  (Mo- 
harnmad  V);  salió  con  magnifico  cortejo 
para  recibirle  más  dignamente,  y  le  hizo 
subir  á  un  trono  colocado  frente  al  suyo. 
Aben  Aljathib  recitó  entonces  un  poema 
en  el  cual  suplicaba  al  monarca  africano 
le  prestase  auxilio.  Fué  aquél  un  día  de 
fiesta.  El  sultán  prometió  sostener  á  su 
huésped,  y,  mientras  llegaba  el  momen- 
to de  obrar,  le  colmó  de  honores  y  le  ins- 
taló en  un  palacio  espléndido.  Al  propio 
tiempo  proveyó  con  abundancia  á  las  ne- 
cesidades de  todas  las  personas  que  for- 
maban el  séquito  del  monarca  español. 

El  ex-\vazir  Aben  Aljalhib  llevó,  du- 
rante algún  tiempo,  una  vida  muy  agra- 
dable, gozando  de  la  pensión  y  de  las  con  - 
cesiones  que  le  había  otorgado  el  sultán 
merinida;  solicitó  luego  y  obtuvo  permi- 
so para  recorrer  las  provincias  marro- 
quíes y  visitar  los  monumentos  que  los 
antiguos  reyes  habían  dejado  en  ellas. 
Partió,  pues,  llevando  consigo  cartas  re- 
comendatorias en  las  que  se  invitaba  á  los 
'administradores  de  las  provincias  á  ha- 
cerle regalos.  Gracias  á  la  eficacia  con 
que  éstos  cumplieron  el  encargo,  reunió 
Aben  Aljathib  una  fortuna  considerable. 
Por  recomendación  del  sultán  de  Marrue- 
cos, se  le  devolvieron  las  posesiones  que 
tenía  en  la  campiña  de  Córdoba. 

Mientras  que  el  monarca  granadino 
destronado  permaneció  en  África,  Aben 
Aljathib  estuvo  separado  de  él  y  residió 
en  Salé.  En  ei  año  763  (i3Ó2),  Moham- 
mad  V  subió  nuevamente  al  trono  y  en- 
vió á  buscar  á  su  familia  que  había  de^ 
jado  en  Fez.  Ornar  b.  Abdallab,  que  en 


I  esta  época  era  regente  del  imperio  med- 
'  nida,  hizo  venir  de  Saléá  Aben  Aljathib, 
y  le  encargó  que  condujera  á  España  las 
mujeres  é  hijos  del  soberano  español.  Es- 
te príncipe  acogió  con  vivo  placer  á  su 
antiguo  ministro  y  le  restableció  en  el 
puesto  que  antes  había  ocupado. 

El  príncipe  merinida  Otsmán  b.  Yab- 
ya  b.  Ornar,  comandante  de  los  volunta- 
rios de  la  fe,  al  servicio  de  los  reyes  de 
Granada,  fué  uno  de  los  que  más  ayuda- 
ron á  Mohammad  V  cuando  trató  de  es- 
calar nuevamente  las  gradas  del  trono,  y 
por  esto,  luego  que  se  hubo  conseguido, 
gozó  en  alto  grado  de  la  confianza  del 
príncipe,  gobernando  el  imperio  á  su  ar- 
bitrio. Pues  bien:  cuando  Aben  Aljathib 
llegó  á  Granada  con  la  familia  sultánica 
y  fué  reintegrado  en  las  funciones  de  wa- 
zir,  concibió  en  su  ánimo  profunda  en- 
vidia contra  Otsmán,  indignándose  pol- 
la confianza  que  le  otorgaba  el  príncipe. 
I  Manifestándose  temeroso  de  ios  peligros  ' 
que,  á  su  juicio,  envolvía  la  presencia  de 
estos  príncipes  merinidas,  hizo  que  su' 
amo  y  señor  participase  de  estos  temores 
y  se  resolviese  á  tomar  medidas  de  píe-: 
caución.  En  Ramadáñ  del  764  (i363), 
Otsmán  y  su  familia  fueron  encarcelados 
y  poco  después  se  les  expulsó ;deí  país.    . 
Libre  así  de  sus  rivales,  Aben  Alja- 
thib quedó  dueño  único  del  espíritu  del 
sultán,  y  se  hizo  confiar  el  gobierno  del 
imperio.  Poseyó  también  la  habilidad  de 
sembrar  el  desafecto  entre  el  soberano  y 
los  que  le  rodeaban;  y  quedando  él  solo 
arbitro  de  la  administración'yatrájose  to- 
das las  miradas;  su  favor  vino  áset-  ob- 
jeto de  todas  las- esperanzas;  los  grandes 
y  los  pequeños  se  agolpaban  a  su  puerta, 
mientras  que  los  familiares  del  príncipe 
devoraban  su  envidia  y  "despecho.  Empe- 
zaron á  emplear  contra  él  todo  género  de 
calumnias  é  intrigas;  pero  el  sultán  se  hi- 

■  ■.'-,■■.■;,'■',::.-,       .-  43 "v--  '. 


338 


z.0  sordo  á  todas  estas  insinuaciones. 
Aben  Aljathib,  por  fin,  advertido  de  las 
tramas  que  se  urdían  contra  él  y  cedien- 
do á  sus  aprensiones  ó  temores,  llegó  á 
concebir  la  idea  de  abandonar  la  corte. 

El  sultán  Abdelaziz,  que  gobernaba 
entonces  en  Marruecos,  le  era  deudor  de 
importantes  servicios,  tales  como  el  ha- 
ber encarcelado  á  uno  de  aquellos  prín- 
cipes revoltosos  que,  después  de  haber  re- 
corrido el  Magreb  encendiendo  el  fuego  de 
la  rebelión,  se  había  refugiado  en  Grana- 
da. Aben  Aljathib,  como  decimos,  pren- 
dió á  este  príncipe,  habiéndosele  prome- 
tido en  cambio  de  este  servicio  un  alto 
puesto  en  la  corte  de  Fez. 

Entre  tanto,  Aben  Aljathib  era  presa 
dé  las  mayores  inquietudes:  atemorizado 
por  las  noticias  que  le  llegaron  sobre  las 
calumnias  y  malas  artes  de  los  cortesa- 
nos, le  pareció  notar  que  el  sultán  había 
empezado  á  darles  crédito  y  hasta  que  le 
habían  indispuesto  con  el  monarca,  y  en- 
tonces se  decidió  ya  resueltamente  á  de- 
jar la  corte  granadina  y  pasar  al  África. 
Hízo  que  se  le  diera  la  comisión  de  ins- 
peccionar las  fortalezas  que  cubrían  la 
frontera  occidental  del  imperio,  y  par- 
tiendo á  la  cabeza  de  un  escuadrón  de  ca- 
ballería que  tenía  á  su  servicio,  se  tras-  i 
lado  á  su  destino,  acompañado  de  su  hijo  j 


Tlemecén,  encontró  en  esta  población  al 
sultán  merinida;  esto  ocurría  en  el  año 
773  (r 371-2).  Toda  la  corte  se  puso  en. 
movimiento  á  la  noticia  de  su  llegada;  et 
sultán  hizo  montar  á  caballo  á  sus  prin- 
cipales oficiales  y  los  envió  á  su  encuen- 
tro; él  mismo  le  acogió  con  la  mayor  be- 
nevolencia; proveyó  á  su  seguridad  y 
bienestar,  tratándole  con  los  mismos  ho- 
nores y  prodigándole  análogas  mercedes 
que  á  los  miembros  de  la  familia  real. 
Apenas  se  hubieron  cruzado  los  primeros 
saludos,  el  sultán  hizo  partir  á  uno  de  sus 
secretarios  para  que  lograra  del  sultán 
granadino  3a  autorización  para  llevarse 
la  familia  de  Aben  Aljathib,  como  así  se 
hizo. 

Desde  entonces  los  cortesanos  de  Gra- 
nada no  pudieron  ya  contener  sus  celos, 
y  cediendo  á  tan  innoble  pasión,  les  faltó 
tiempo  para  publicar  en  todos  los  tonos 
los  menores  deslices  en  que  había  incurri- 
do el  que  ya  desde  entonces  fué  considera- 
do como  fugitivo.  Alguna  mella  hicieron 
tales  intrigas  en  el  ánimo  del  monarca, 
quien  empezó  ya  á  fijarse  en  la  soberbia 
y  otros  defectos  que  había  notado  en  su 
ministro.  Algunos  de  sus  enemigos  apro- 
vecharon esta  ocasión  para  atribuirle 
ciertos  discursos  con  sabor  materialista, 
y  uno  de  los  cadíes  de  Granada,  á  quien 


Afí,  que  era  afecto  al  sultán.  Llegado  j  se  encomendó  esta  causa,  llegó  á  decía- 
cerca  de  Gibraltar,  puerto  de  tránsito  en-  ¡  rar  por  un  acto  formal  que  el  autor  de 
tre  España  y  África," envió  su  pasaporte  j  aquellos  escritos  era  un  infiel:  ¡tan  per- 
al gobernador  de  la  plaza.  Este  oficial,  I  niciosos    los  consideraba!   Entonces   fué 


que  había  recibido  ya  instrucciones  del 
sultán  Abdelazíz,  salió  al  encuentro  del 
ilustré  visitante,  y  le  hizo  partir  para 
Ceuta  en  una  embarcación  que  se  alistó 
en  el  acto.  Llegado  que  hubo  á  esta  for- 
taleza africana,  Aben  Aljathib  recibió  de 
todos ;  los  funcionarios  los  honores  que 
eran  'de  rigor  y  se  vio  colmado  de  aten- 
ciones. Habiendo  tomado  el  camino  de 


cuando  el  sultán  se  volvió  resueltamente 
contra  su  antiguo  ministro,  y  encargó  al 
propio  cadí  que  se  trasladara  á  la  corte 
del  sultán  Abdelazíz  y  exigiera  el  castigo 
del  refugiado,  con  arreglo  á  esta  declara- 
ción jurídica  y  á  los  preceptos  de  la  ley 
divina.  El  sultán  del  Magreb,  demasiado 
generoso  para  desatender  los  derechos  de 
la  hospitalidad,  se  limitó  á  contestar  al 
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cadí:  «Puesto  que  conocíais  esos  crime-     prendió  entonces  el  peligro  que  le  amena- 
nes,  ¿por  qué  no  los  castigasteis  cuando  se     2aba  y  se  encerró  en  la  ciudad  con  el  Wa- 
hallaba  entre  vosotros?  En  cuanto  á  mí, 
declaro  que  mientras  esté  bajo  mi  protec- 
ción^ nadie  le  molestará  con  motivo  de 
este  asunto.»   Y  para  dar  en  cava  á  sus 
enemigos,  colmó  de  mercedes  y  distincio- 
nes, no  sólo  á  Aben  Aljathib  y  sus  hijos, 
sino  también  á  los  españoles  que  le  ha- 
bían acompañado  en  su  viaje  á  África  l. 

En  el  año  774  (1372),  cuando  murió 
Abdelaziz,  los  merinidas  dejaron  la  ciu- 
dad de  Tlemecén  y  regresaron  al  Ma- 
greo, siguiendo  también  Aben  Aljathib  á 
Aba  Bequer  b.  Gazí,  regente  del  impe- 
rio. Cuando  llegó  á  Fez  compró  allí  mu- 
chas tierras,  construyó  excelentes  casas 
y  plantó  hermosos  jardines.  Las  posesio- 
nes que  había  recibido  del  difunto  sultán 
le  atrajeron  al  fin  el  odio  del  regente. 

Aben  Jaldún  en  otra  parte  de  su  obra 
refiere  así  la 'muerte  de  nuestro  famosísi- 
mo literato: 

_«A  principios  del  año  77o  (1374)  el 
sultán  Abú-1  Abbás  llegó  á  apoderarse 
de  la  Villa  Nueva,  capital  del  imperio,  y 
se  dejó  gobernar  por  s"u  wazir,  Mohammad 
b.  Otsmán,  que  tenía  por  lugarteniente  á 
Suleimán  b.  Dawud.  Proclamado  sultán 
en  Tánger,  se  había  comprometido  con 
Aben  Alahmar  (Mohammad  V)  á  entre- 
gar á  Aben  Aljathib,  ministro  tránsfuga 
que  había  excitado  á  Abdelaziz  á  inten- 
tar la  conquista  de  España. 

» Después  de  haber  abandonado  la  ciu- 
dad de  Tánger,  el  sultán  Abú-1 -Abbás  tu- 
vo un  encuentro  con  las  tropas  de  A  bu 
Bequer  b.  Ghazi  bajo  los  muros  de  la  Vi-^ 
lla-Nüeva,  tras  de  cuyas  murallas  ha- 
bíanse refugiado,  viéndose  obligadas  á 
sostener  un   sitio.  Aben  Aljathib  com- 


*     Par  lo  que  refiere  Aben  Jaldún  en  otra 
pane,  parece"  que  Aben  Aljathib  llegó  hasta 


zir.  El  sultán,  habiéndose  posesionado  de 
la  plaza,  dejó  tranquilo  á  Aben  Aljathib 
por  algunos  días;  mas  luego  mandó  arres- 
tarle por  consejos  de  Suleimán  b.  Dawud, 
Este  ministro  profesaba  á  Aben  Aljathib 
un  odio  mortal:  cuando'  Aben  Alahmar 
(Mohammad  V)  estuvo  refugiado  en  Áfri- 
ca, había  conseguido  de  él  la  promesa  for- 
mal de  que,  una  vez  restablecido  en  el 
trono,  nombraría  á  Suleimán  comandan  - 
te  de  los  voluntarios  de  la  fe.  Sentado  nue> 
vamente  en  su  trono  este  Aben  Alahmar, 
Sujeimán  solicitó  de  él  el  cumplimien- 
to de  lo  ofrecido;  pero  Aben  Aljathib  se 
opuso  á  ello,  razón   por   la  cual  Sulei- 
mán regresó  á  África  abrigando  contra 
Aben  Aljathib- un  odio  secreto  que  sus-    : 
piraba  continuamente  por  la  revancha. 
»Cuando  el  sultán   de  Granada  tuvo 
noticia  de  que  había  sido  arrestado  Aben        * 
Aljathib,  envió  una  comisión  presidida 
por  Abú  Abdallah  b.  Zemrok,  con  objeto 
de  conseguir  el  castigo  del  éx-ministro.  A 
petición  de  este  Aben  Zemrok,  que  le  ha-         : 
bía  sucedido  en  el  cargo,  el  sultán  de  Ma-       ; 
rruecos  mandó  que  Aben  Aljathib  com-"  • 
pareciera  ante  una  comisión  compuesta  •; 
de  altos  dignatarios  y  consejeros.de  Es- 
tado. Acusado  de  haber  insertado  en  sus 
escritos  algunas  proposiciones  malsonan- 
tes, fué  encarcelado  después  de  haber  sido 
sometido  á  la  tortura.  El  Jurado  deliberó  .■:..' 
luego  si  procedía  además  imponer  la  pena 
capital  por  las  dichas  proposiciones.  Al- 
gunos jurisconsultos  votaron  por  la  muer- 
te, dando  así  ocasión  á  Suleimán  de  sa- 
ciar su  sed  de  venganza.  Por  órdenes  se- 
cretas de  éste,  algunos  miserables  que 

proponer  alsuftán  marroquí  la  conquista  de 
España,  como  muestra  de  agradecimiento,  sin 
duda,  á  los  favores  recibidos.  ■.:■"■  ' 
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tenía  á  su  servicio  reunieron  por  la  noche 
una  gavilla  de  gente  asalariada,  á  ]a  cual 
se  unieron  los  enviados  españoles:  forza- 
ron las  puertas  de  la  prisión  y  estrangu- 
laron á  Aben  Aljathib.  Al  día  siguiente  se 
le  enterró  en  el  cementerio  de  la  Puerta  de 
Mahruc,  y  al  otro  día  se  descubrió  que  el 
cadáver  "había  sido  sacado  de  su  tumba 
para  hacerle  desaparecer  por  el  fuego:  ha- 
llábase extendido  ai  borde  de  la  fosa,  con 
los  cabellos  consumidos  y  la  cara  enne- 
grecida por  la  acción  del  fuego.  Se  le  en- 
terró nuevamente,  y  así  terminaron  las 
desdichas  de  Aben  Aljathib.  El  público 
se  indignó  por  tal  infamia,  y  no  vaciló 
en-  atribuir  esta  escandalosa  profanación 
á  Suleimán  b.  Dawud,  á  sus  criados  y  de- 
más dependientes  de  su  administración, 

«Durante  los  días  desuprisión,  el  des- 
venturado Aben  Aljathib  se  preparaba  á 
bien  morir;  aún  tuvo  el  valor  suficiente 
para  coordinar  sus  ideas  y  componer  mu- 
chas elegías  sobre  el  triste  fin  que  le  es- 
peraba. En  una  de  estas  composiciones 
se  expresa  así: 

« ¡Aunque  estamos  cerca  de  la  parada 
[terrestre],  nos  hallamos  ahora  alejados 
de  ella! — Habiendo  llegado  al  lugar  de  la 
cita  [sepulcro],  guardamos  silencio  [para 
siempre]. 

«Nuestros  suspiros  se  han  detenido  re- 
pentinamente, bien  así  como  se  detiene 
la  recitación  de  la  oración  cuando  se  ha 
pronunciado  el  Konut  *. 

» Aunque  éramos  antes  poderosos,  ya 
no  somos  más  que  osamentas;  en  otro 
tiempo  dábamos  festines,  hoy  somos  el 
festín  [de  los  gusanos]. 

» Eramos  el  sol  de  la  gloria;  pero  aho- 


i  -  Llámase  así  una  fórmula  que  se  emplea 
en  la  oración  que  se  hace  al  amanecer. 
:     *     0ice.se  que  el  número  de  sus  obras  as- 
(¿tendea  49,  algunas  de  las  cuales  constaban 


ra  este  sol  ha  desaparecido,  y  todo  el  ho- 
rizonte se  conduele  de  nosotros. 

«¡Cuántas  veces  la  lanza  ha  derribado 
al  que  lleva  la  espada!  ¡Cuántas  veces  la 
desgracia  ha  abatido  al  hombre  feliz! 

» ¡Cuántas  veces  se  ha  enterrado  en  un 
miserable  harapo  al  hombre  cuyas  vestí  - 
duras  llenaban  numerosos  cofres! 

»Dí  á  mis  enemigos:— ¡Aben  Aljathib 
ha  partido!  ¡Ya  no  existe!  ¿Y  quién  es  el 
que  no  ha  de  morir? 

»DÍ  á  los  que  se  regocijan  de  ello:  — 
¡Alegraos  si  sois  inmortales!» 
,  Tan  desdichado  fin  tuvo  aquel  hombre 
ilustre,  grande  en  la  prosperidad  y  en  la 
desgracia,  siquiera  patenticen  su  condi- 
ción humana  la  sed  insaciable  de  oro  y 
la  inextinguible  ambición  de  gloria  que 
le  inducen  en  ocasiones  á  maquinar  la 
ruina  de  su  patria.  De  la  madera  de  los 
Aben  Alabbar  y  Aben  Jaldún,  su  privi- 
legiada naturaleza,  su  incansable  activi  ■ 
dad  se  halla  solicitada  por  dos  fuerzas  dis- 
tintas, por  dos  ideales  que  parecen  ex- 
cluirse mutuamente,  las  luchas  despia- 
dadas y  muchas  veces  cruentas  de  la  po- 
lítica, y  los  dulces  goces  anejos  al  cultivo 
de  las  letras.  Tal  es  Aben  Aljathib,  cuya 
memoria  debe  conservar  con  veneración 
principalmente  la  ciudad  granadina,  de  la 
que  dice  el  historiador  Almakkari  (I, o,3) 
que  bastaría  para  ennoblecerla  el  ser  la 
cuna  de  Lisaneddíti,  es  decir,  de  Moham- 
med  ben  Aljathib,  que  usaba  aquelso- 

brenombre.     ,LJ    ibll.    L¿^ 
•fai  ^j] 


L»Lá.í.) 


•  II.  BibL- — Las  producciones  históri- 
cas de  Aben  Aljathib  son  tan  numero- 
sas 2,  que  aumentaríamos  desmesurada- 
de  varios  volúmenes.  Nos  inclinamos  á  creer 
que  el  total  de  sus  obras  exceda  de  dicho  nú- 
mero. 


341 


mente  las  proporciones  de  este  artículo 
si  hubiésemos  de  dar  noticia  detallada  de 
cada  una  de  ellas:  ríos  limitaremos,  por 
tanto,  á  indicar  aquellas  de  sus  obras  que 
han  llegado  á  nuestro  conocí  miento,  sin 
extendernos  demasiado  en  la  exposición 
bibliográfica. 

r.  Sobresale  por  su  importancia  entre 
todas  las  demás  obras  de  este  autor,  la  ti- 
tulada El  círculo  (que  versa)  sobre,  la  histo- 
ria de  Granada  l  (ihliji  JJ.J-í  ^J  ¡Lbla^i) 

ó  sea  un  lexicón  biográfico  de  los  perso- 
najes distinguidos  que  ó  nacieron  en  Gra 
nada  ó  habitaron  en  ella  ó  la  visitaron 
Hachi,  116.  El  primer  volumen,  que  con- 
tiene casi  la  mitad  de  esta  obra  capital, 
se  halla  en  poder  del  Sr.  Gayangos.  En 
el  Proemio  ó  Introducción  se  leen  varios 
pasajes  que  se  hallan  del  mismo  modo  en 
el  Proemio  de  otra  obra  del  mismo  autor 
titulada  Esplendor  de  la  luna  llena,  de  que 
se  hablará  más  abajo,  Parece  que  el  có 
dice  del  Sr.   Gayangos  debió  escribirse 
en  el  año  1489,  (Véase Loci  deAbb.t  to- 
mo II,  pág.  169,  nota  manuscrita  del  pro- 
pio Dozy  en  el  ejemplar  del  Sr.  Codera.) 
La  copia  es  detestable,  «stupidus  et  dor- 
mitans  líbrarius,  añade  el  mismo  Dozy, 
fere  nunquan  ea  quse  scribebat  intelexis- 
sevidetur,  verba  omisit,  corrupit,  senten- 
tias  depravavit,  turbavit,  pessumdedit.» 
Este  códice,  que  consta  de  unas  600  pá- 
ginas, comprende  las  letras  !,  w,  o>, 
^>,  £,  £,  f,  ¿,j,  j,  i»,  y  una  gran  parte 

1  Comunmente  se  conoce  con  el  solo  títu- 
lo de  Ihatha,  y,  s^gún  afirma  el  propio  autor, 
era  una  obra  extensa  que  constaba  de  ocho 

partes  ó  tomos  ( jUu«i  X^L^j  ^  ^S  <, >L¡£). 

a  Véase  Gasiri,  tomo  II,  páginas  71  y  si- 
guientes. 


del  nombre  Mohammad. — Otro  volumen 
de  está  misma  obra  se  encuentra  en  el 
Escorial,  «úm.  1.668  (hoy  1.673)  ?.  Per- 
tenece á  un  ejemplar  diferente  de  aquél  á 
que  perteneció  el  códice  de  Gayangos; 
abarca  desde  la  parte  VII  hasta  la  XI,  y 
fué  escrito  en  el  895  (1489):  de  éí  ha  pu- 
blicado Casiri  abundantes  extractos  en  el 
lugar  citado.  Este  códice,  con  el  de  Ga- 
yangos, vienen  á  completar  la  obra,  ha- 
biendo algunas  biografías  comunes  á  am- 
bos. —El  epítome  de  París  que  lleva  por 
título  El  centro  del  círculo  sobre  los  litera- 

tos  de  Granada  ^j)'  *LoU  ¿bU^I  ;£y) 
(iUj¿¿  (¿pLol,  contiene  la  última aparte 
del  nombre  Mohammad  y.los  demás  nonv 
bres  que  empiezan  por  *,  así  como  las 
restantes  letras  &  ^  ^  £,  ^j,  j;,  ^ 

y  v3-  Esta  copia  es  bastante  correcta. 


Pueden  verse  en  Dozy  (1.  c.)  lasdiféren- ; 
cias  de  este  códice  con  ios  dos  anteriores.  - 

Esto  era  todo  lo  que  de  la  citada  obra 
se  conocía  en  Europa  hasta  hace  poco. 
El  Sr.  Codera,  en  su  viajé  áTüné^pu-. 
do  examinar  el  ejemplar  de  la  misrnaf 
obra  existente  en  la  mezquita  mayor  de  f 
Túnez,  del  cual  se  logró  sacar  uña  copia 
con  destino  á  la  Biblioteca  de  la  ^eatfeM 
mia  de  la  Historia 3<  De  este  ejemplar^ 
tunecino  ha  dicho  el  Sr.  Codera  {Misión  f 
histórica,  pá  g .  1 7  4) :  « P  a  rece  que  la  obra 
está  completa,  y  no  sé  si  es  compendio;' 
como  parece  indicarlo  al  fin  del  tomo  III ¿ 

3  La  copia  hecha  para  la  Biblioteca  déla 
Academia  está  hecha  con  bastante  descuido  y 
abundan  en  ella  las  incorrecciones:  esto, unido 
á  la  poca  claridad  dé  la  escritura,  hace  qué  de- 
ba consultarse  con:  precaución,  né  ex  prayis 
lectionibtts.  graves  errores  in  ipsam  historiam 
irrepant,  como  indica  Dozy  hablando  de  otras  ■ 
copias  de  esta  misma  obra, 
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donde  al  folio  187  verso  dice .«s^-  Jv^ 

■iJsLa.^1.  «Termina  el  compendio  de  ia 

Ihatha;»  cotejada  ia  introducción  y  algu- 
nas biografías  con  el  ejemplar  del  señor 
D.  Pascual  de  Gayangos,  no  resultan  di- 
ferencias, de  modo  que  puede  sospecharse 
que  de  esta  obra  hubiera  varios  compen- 
dios abasta  ahora  se  conocía  uno;  y  como 
el  Soyutí,  en  su  Diccionario  de  lexicógra- 
fos y  gramáticos,  manuscrito  5.040  de  la 
;  biblioteca  de  Túnez,  al  hablar  de  las  fuen- 
tes que  le  sirvieron  para  la  parte  española, 
indica  que  está  obra  constaba  de  ocho  to- 
mos, y  nuestro  ejemplar,  que  parece  com- 
pleto, consta  sólo  de  tres,  y  no  muy  vo- 
luminosos, parece  bastante  admisible  que 
lo  conocido,  y  qge  se  creía  laobiade  Aben 
Aljathib,es  también  un  compendio,  aun- 
que más  extenso  que  el  conocido.» 

Por  lo  demás,  el  orden  que  se  sigue  en 
la  colocación  de  las  biografías  es  el  del 
alfabeto  africano,  pero  de  tal  modo,  que 
se  concede  el  primer  lugar  á  los  reyes  y 

;  emires» el  segundo  á  los  magnates  .jLc^l) 
(Oj^XJlj  y  siguen  en  tercer  lugar  aqué- 
llos que  se  distinguieron  por  alguna  cua- 
lidad especial'  («iLasü)),  los  cadhíes,  lec- 
tores del  Corán,  tradicioneros,  juriscon- 
sultos, etc. 

2.     El  Libro  del  complemento  v_jLx.í") 

(iUOJt  que,  como  indica  su  título,  sirve 

de  complemento  á  la  obra  anterior,  se 
halla  también  en  el  Escorial,  núm.  1.669 
(hoy  1.674),  fait0  aI  fin»y  de  él  ha  publi- 
cado igualmente  Casiri  algunos  extrac- 
tos. Empieza  con  el  nombre  Musa  y  aca- 
ba con  el  nombre  Abdelbar.  No  lleva  in- 
dipación  del  año  en  que  se  escribió. 


í... h ■/  pftíctiyamente,  hubo  varias  ediciones  ó 
refundiciones  de  la  .obra,  suprimiendo  ó  adi- 


3.  Las  vestiduras  bordadas  J._i._il) 
(¡UjS^Jl:  así  se  titula  otra  obra  dei  mis- 
mo autor,  que  comprende  la  historia  de 
los  califas  de  Oriente  y  noticias  de  la  his- 
toria de  España  y  de  África.  Halla  nse  dos 
ejemplares  de  la  misma  en  el  Escorial, 
números  1.77 1  y  1.772.  (Véase  Casiri, 
tomo  If,  pág.  177.)  Hay  copia  en  la  bi- 
blioteca de  la  Sociedad  Asiática  de  París. 
Casiri  ha  publicado  el  texto  árabe  y  tra- 
ducción latina,  prescindiendo  de  los  ver- 
sos y  de  algunas  explicaciones  gramati- 
cales, ampliando  el  texto  con  algunas  no- 
tas. (Ibid.,  177-346.) 

Empieza  con  la  narración  Je  los  hechos  que  - 
siguieron  á    la  muerte  del   profeta,  y   prosi- 
gue- historiando  Ja  dinastía  de  los  omeyyas  de 

Oriente  (l^\      ¿.Xi  ííjJs  j^i>);  la  de  ios  Abba- 

sidas  ((^LjJ!        Xi      ^    iUli!  <sJ,J>     5^is).  la 

de  ios  aglabitas  de  África;  fa  de  los  obaiditas 
ó  fatímitas  del  África  (propia)  y  Egipto;  la  de 
los  omeyyas  españoles;  la  de  los  reyes  de  Tai- 
fas después  de  ia  destrucción  del  califato  j.5¿) 

la  de  los  almorávides,  ta  de  los  almohades,  la 
dinastía  africana  de  los  Benu  Hafc>  la  de  los 
Benu  Zeyán  de  TIemecén  y  la  de  los  benime- 
rines. 

4.  Esplendor  dei  plenilunio  (que  trata) 

de  la  dinastía  nascrita  <J  ¡j.jJ!  i=rv^l) 

(hj^aü\  ¡JjjJl,:  historia  de  los  príncipes 

de  Granada  hasta  el  año  765.  Escorial, 
'■1 .77.1*;  Oxford  (Uri),.niim.  809.— Texto 
árabe  y  traducción  de  gran  parte  déla 
misma   por  Casiri   (II,   246-319).    Hay 

ciqnando  lo  que  se  creyó  conveniente.  (Véase 
para  todo  Dozy,  I.  c.) 
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también  copia  en  la  Sociedad  Asiática  de 
París. 

La  obra  está  dividida  en  cinco  partes:  la  pri- 
mera contiene  una  descripción  de  la  capital 
del  reino  granadino;  la  segunda  trata  de  sus 
provincias  y  principales  comarcas;  versa  la  ter- 
cera sobre  los  gobernadores  y  príncipes  que  le 
rigieron;  en  la  cuarta  expone  las  cualidades  y 
costumbres  de  sus  habitantes;  en  la  quinta  es- 
tudia la  sucesión  de  los  reyes  nasaritas  y  cuan- 
to encuentra  en  ellos  digno  de  mención. 

5.  Novedades  contemporáneas  (que  ver- 
sa) sobre  la  historia  de  la  dinastía  naserita 

o-  •  ^  ^ 
(Hachi,  7.957.)  Wüstenfeld  sospecha  que 
sea  la  misma  obra  del  número  anterior 
con  distinto  título;  pero  la  cita  que  de 
ella  se  hace  (Casiri,  II,  266)  prueba  que 
es  obra  distinta. 

6.  Yerba  olorosa  de  los  catibes  ó  secreta- 
rios y  apacentamiento  de  las  cosas  que  acón- 

Escorial,  3 04*,  1.8 20;  Upsal,  65  *. 

He  aquí  la  descripción  del  contenido  de 
esta  obra  según  el  Catálogo  de  Tornberg: 

La  obra  se  divide   en  diez   capítulos:   1) 

Oí -^j^25^ ' ,  elogios  ó  exordios  de  los  libros.— 2) 
Fo¡.  22  vto.  "-l^*^^  OjLíb.—aJ!,  cartas 
amistosas  dirigidas  á  los  (recién)  casados  y  á 
los  príncipes.  — 3)  Fol.  52-**5ty!  C-J-a^-M) 
(jk*j  U) !  oL*=»-  lfr< ]j ,  cartas  acerca, de  tas  vic- 
torias ocurridas  y  de  tos  regresos  felices. 
-4)  Fol.  Ó2  SUjJI  JU  jl^t^l  w*¿T) 
(Oi->-*A.'  iUsJ.^-.j'j,  cartas  implorando  au- 
xilios contra  los  enemigos  y  exigiendo  el  cum- 
plimiento de  lo  ofrecido.— 5)  Fol.  65  w^^) 

1  En  Leyden  existe  un  Ms.  de  98  páginas 
con  cartas  de  Aben  Aljathib,  y  supone  Dozy 
que  es  un  fragmento  de  esta  obra, 


(ot^jfyl  wj^-vl  J*£  j&Jl,  cartas  para 
dar  gracias  por  los  obsequios  enviados.  — 6} 

Fol.  77.o!3«1JJt  j>/&>   w-O1?  cartas  para 

fortalecer  ¡a  amistad. — 7)  Fol.  90  - *sS)" 

(o'-jLÜ!  -^joU-1  ,J  ^jUJS,  cartas  con- 
solatorias por  los  infortunios  que  sobrevinie- 
ron.—%)  Fol.  04  (ot*U¿Jf  v^)>  cartas 
de  intercesión  ó  de  súplica.— 9)  Fol.  joVvt'o. 
(oLs-VfJ!  «.jU^JU  jL^Jl),  acciones  de 
gracias  por  los  (favores/hechos.  — 10)  Fol.  134 
(OIC^M  j*j&>  fj^j^  \J>),  para  que  las  amis- 
tades se  hagan  más  estables  y  duraderas. 
La  mayor  parte  de  estas  cartas  se  escribieron 
hacia  el  año  770  (¿3.68).  El  estilo  es  ampuloso 

y  rítmico  (  a=¡7"-s1),  según  costumbre. en  tales, 
escritos. 

7.  Evacuación  de  la  alforja  sobre  lo 
agradable  del  viaje  ó  emigración  á  pafa  ex- 
tranjero {^\js¿^  ti%-¿..\-AjkS  XAsÍÜ), 

en  cuatro  tomos,  donde  el  autor  describe 
muchas  ciudades,  dando  noticia  de  sus. 
sabios  y  bibliotecas.  Los  tomos  II  y  Ilí, 
Escorial,  1.750,  1.811. 

8 .  Viaje  a  África  y^  su  regreso  d  Espct*  • 
ña.  Es  Una  disertación  histórica  en  que 
el  autor  refiere  las  peripecias  de  so  viaje 

y  las  felicitaciones  que  recibió  con  tal  mo- 
tivo. Terminóse  este  libró  en  ^afar  del 
748.  Escorial,  468*. 

9.  Cosas  útiles  al  que  investiga  acerca 

do  la  pestilencia  horrorosa  J.JLJ |  .  lufa*) 

(JjL^Jt  (J^tjJ!  ^  Este  tratado,  que  se 

halla  en  el  códjee  escurialense  i.78Q5£Ca- 
siri  II,  334),  se  refiere  á  ía  terrible  epi- 
demia que  en  el  año  1S47  y  en  los' dos 
siguientes  invadió  casi  todo  el  mundo  y 
de  la  cual  perecieron  las  tres  quintas  par- 
tés  del  linaje  humano,  Según  testimonio 


de  Mu  rato  r  i.  Esta  epidemia,  según  ya  di 
jimos  en  el  artículo  de  Aben  Játima  (su~ 
pra,  núm.  289),  es  la  que  se  halla  mag- 
níficamente descrita  por  Bocaccio  al  prin- 
cipio de  su  Decameron,  pieza  que  prefie- 
ren algunos  á  la  famosa  descripción  de  la 
peste  de  Atenas. 

10.     Purificación  del  .oro  sobre  elección 

de  los  mejores  libros  ^j  v_*»jj|  (*)  .  ^W') 


344 


(XSiiüJt.O'Uj^l-  s^sSüt 


(J- 


J 


1    ..  .  1 

^A-j-— ^  I . 


Este  libro  contenía,  sin  duda,  extractos 
de  /Jos ;  tres  libros  que  son  considerados  pol- 
los árabes  ebm  o  libros  filológicos  por  ex- 
celencia* Cuáles  fuesen  estos  libros,  no  lo 
sabemos:  Dozy  conjetura  que  fuesen  los 
Poemas  de  los  seis  poetas,  la  H  amasa  y  el 
Cámil  del  M  o  barrad. 

11.     El  justo  peso   de   la   experiencia 

'■({**)  /M^f  '  j^;**)-  Códice  escurialense 

55i  (554  actual):  es  un  opúsculo  geogtá- 
fico-histónco  del  que  dice  el  Sr.  Simo- 
net  '  que  compensa  con  ventaja  por  su 
singularidad  é  interés  lo  que  le  falta  de 
extensión.  En  él  se  contiene:  i.°,  una 
descripción  en  prosa  rimada  de  34  ciuda- 
des del  reino  granadino,  señalando  bre- 
vemente las  excelencias  y  los  defectos  de 
cada  ciudad:  el  texto  árabe  de  esta  parte 
lia  sido  publicado  por  el  Sr.  Simónet  al 
fin  de  la  obra  que  acabamos  de  citar; 
2.0,  una  noticia  semejante  dé  las  ciuda- 
des más  importantes  de  Berbería;  3.°, 
varios  trataditos  ó  disertaciones  sobre  Ja 
ciencia  del  gobierno;  4.0,  biografías  en 
prosa  rimada,  entre  las  cuales  traza  la 
suya  propia,  la  de  su  padre  y  de  muchos 
sabios:  malagueños;  5.°,  disertaciones  sin 

í  ■  jri; ;  ^^  ■«?)..' . 

-X   ÜéscripciÓn  del  reino  de  Granada  bajo 


importancia.  Casiri  (tomo  I,  páginas  161 

y  162)  presenta  del  códice  en  cuestión 
una  reseña  muy  deficiente  y  plagada  de 
errores. 

12.     ha  corona  dorada  (  JUr-lJ  j-Ldl), 

obra  que  trata  de  los  literatos  que  flore- 
cieron en  España  en  el  siglo  vin.  (Ma- 
chi, 2.057.)  En  el  catálogo  de  sus  obras 
escrito  por  el  mismo  Aben  Aljathib  (Áb~ 
bad,,  II,  i65),  al  citar  esta  obra,  se  aña- 

'i 

de  que  fué  escrita    J^J\  ~  J-aJl  ¡k.U.L«.->  ,J¡ 

en  competencia  ó  á  imitación  de  la  obra 

titulada      1*J|  ^xll,  lo  cual  ha  hecho 

caer  á  muchos  en  el  error  de  atribuir  esta 
última  al  mismo  Aben  Aljathib,  siendo 
así  que  fué  escrita  por  el  celebrado  Aben 
Said.  (Véase  supra,  pág.  309.) 

i3.     La  diadema   brillante.....  J„i5*lH) 

Oír.'  i¿f  £^1  ^    J.^  J^aj    ltf'j3»ty\, 

que  viene  á  ser  un  apéndice  á  la  anterior, 
describiendo  en  ella  los  poemas  de  que  no 
había  dado  noticia. 

.14.  .   Lo  mejor  después  de  lo  suficiente 

(£>Ls£jí  j.aj  jwUiJI)  «,  obra  por  el  estilo 

del  Mathmahy  del  Ka  la  id  de  Aben  Ja  kan. 
14.     En  la  lista  que  de  sus  propios  es- 
critos dejó  Aben  Aljathib,  aparece   una 
obra  alegórica  titulada  El  jardín  de  los 

Estados  (JjjJ!  J-'¿~i),  de  la  cual  dice 
que  era  curiosa,  sin  semejante  en  su  li- 
teratura ( j¿ví  ^  L  ■  v-Aj^é).  Supone 
que  este -Jardín  contiene  diez  árboles:  el 


la  dominación  de  los  naseritas,  pá¡js.  S  y  si- 
guientes. 

a    En  algún  códice  se  lee  wUJl. 
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primero  es  el  árbol  del  Sultán  ijsr*  I4JJ) 
(  AlaL»...)!;  sigue  luego  el  de  /os  wazires 
(s.lijJ!  tjT^1  ^)>  íue&°  el' de,  los  catites, 

y  así  va  adjudicando  cada  uno  de  estos 
árboles  á  las  distintas  clases  que  consti- 
tuyen ¡a  sociedad  de  un  reino,  médicos, 
astrónomos,  poetas,  labradores,  etc.  Este 
tratado,  que  también  se  denomina  Bar- 
namech,  dice  que  constaba  de  treinta  to- 
mos próximamente  (f^iw   ^jSÜj   ¡j*  jst>). 

16.  El  libro  llamado  Jnsufí,  sobre 
medicina,  en  dos  tomos  grandes  ^L&JL) 
(wJJ!  Ü&Luí5  ^5  ¿«»JU  ,-v^.^Jl.  París, 
1.070. 

17.  Excelencias  de  Malaga  £.JL»l¿») 
(3LsJl.¿.  En  otros  códices  se  lee  Excelen- 
cias de  Málaga  y  Salé. 

18.  Sobrenombres  viciosos,  acerca  de 
las  biografías  de  los  literatos  del  Magreb 

Hachi,  14.343. 

19.  Una  continuación  ó  apéndice  á 
la  obra  biográfica  (Accila)  de  Aben  Zo- 

bair,  en  dos  tomos  ¿j  OÍ*».  Ú^¡)\  j,)U.1 

O-?./  '  ^'  "•  ^-^-  Sobre  la  obra  de  Aben 

Zobair,  supra,  riúm.  268. 

Finalmente,  encontramos  noticias  de 
las  siguientes: 

20.  Poema  acerca  de  la  ciencia  de  la 

historia  (^jjbJt  Je  J  '¿^).  Un  ejem- 

piar  de  esta  obra  ha  sido  adquirido  re- 
cientemente para  Ja  Academia  de  la  His- 
toria en  virtud  deí  viaje  á  Túnez  del  se- 
ñor Codera,  quien  dice  de  ella  lo  siguien- 
te (Misión  histórica,  pág.  193):  «Es  un 


compendio  de  historia  desde  los  tiempos 
de  Mahoma  hasta  el  siglo  xiv  en  que  vi- 
vía el  autor:  como  hemos  dicho,  falta  algo 
al  fin,  pero  debe  ser  poco,  pues  cita  la  fe- 
cha 733,  y  el  autor  murió  en  776;  es  un 
compendio  histórico,  primero  en  verso  y 
después  en  prosa,  en  el  que,  con  separa- 
ción de  períodos  ó  dinastías,  se  dan  no- 
ticias generales  de  los  primeros  tiempos 
de  Oriente;  y  después  de  las  dinastías  de 
Occidente,  en  especial  de  Alándalus,  hay 
bastantes  notas  marginales, ,  principal- 
mente en  lo  referente  á  España,  lo  que 
prueba  que  nuestra  antigua  historia  ára- 
be no  es  indiferente  á  los  moros  actuales 
ó  al  menos  no  lo  fué  á  los  del  siglo  pasa- 
do. Aunque  el  Dr;.  Wüstenfeld  no  cita 
esta  obra,  por  no  conocerse  ejemplar  al- 
guno, ni  aun  su,  existencia,  en  el  Esco- 
rial existe  un  ejemplar,  según  nos  mani- 
festó nuestro  erudito  compañero  Sr.  Don 
Francisco  Fernández  y  González,  tan! 
conocedor  de  los  manuscritos  del  Esco* 
rial.» 

31.  ■  Coleccionóla  recóndita  acerca  de 
los  poetas  del  siglo ;.vm'"( de  la  Hégira)  a 

quienes  trate  en  Alándalus  í,l>\SJ\  ¡L*¿0|) 

(£¿*U)|,  que  es  obra  igualmente  adquirida 

para  la  Academia  por  gestiones  del  se- 
ñor Codera,  quien  dice  sobre  ella  lo  si- 
guiente (Misión  histórica,  pág.  2o3):  «El- 
Dr.  Wüstenfeld,  en  su  conocida  obra  Los 
historiadores  árabes  y  s as  obras,  no  cita: 
esta  obrita  de  Aben  Aljathib,  que  indu- 
dablemente es  de  este  autor,  pues  en  al- 
guna de  las  biografías  que  hemos  visto 
figura  entre  las  obras  dé  este  fecundo  es- 
critor español.  Como  lo  y  indica  el  título, 
la  obra  es  una  colección  poética  de  auto- 
res españoles,  á  cuyas  poesías  preceden 
unas  sumarias  noticias  acerca  de  cada 
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uno  de  los  autores,  de  modo  que  en  su 
día  podrá  ser  útil  para  estudiar  la  poesía 
árabe  española  del  siglo  vin.  El  original 
que  ha  servido  para  nuestra  copia  podría 
ser  el  autógrafo  del  autor,  pues  la  nota 
final  dice:  «Se  terminó  este  libro,  cono- 
cido por  la  Coleccioncita  recóndita  acerca 
de  la  gente  de  la  octava  centuria,  y  coinci- 
dió la  terminación  de  la  misma  con  el 
día  miércoles  ¿8  del  mes  de  Xaabán  del 
año  738  ].» 

22.     Noticias  acerca  de  los  que  fueron 
proclamados  reyes  antes  de  la  mayor  edad 

■. .  (->iL^l.:  (Fagnan,  Caí.,  1.617. —  Misión 
histórica,  177.) 

El  título  de  esta  obra  es  inexacto,  pues  consta 
de  tres  partes:  en  la  primera  hace  el  autor  una 
relación  muy  somera  de  la  historia  de  Myho- 
ma,  de  los  omeyyas,  abbasidas  y  de  las  dinas- 
tías musulmanas  contemporáneas  de  Oriente. 
La  segunda  parte  se  consagra  á  ía  historia  de 

-".'  España  desde  la  conquista  hasta  el  fin  de  los 
almohades  y. ele  Aben  Mardanix;  trata  luego  la 

'■:■  historia  de  los  naseritas  hasta  Moh.  b,  Yusuf, 
y  la  de  los  reyes  cristianos  de  España,  La  ter- 
cera parte  se  dedica  á  ía  historia  del  Magreo, 
de  las  varias  tribus  que  ejercieron  alguna  Ín¿ 

.  Agencia  en  los  destinos  de  este  país,  incluyen-, 
dose  también  los  almorávides  y  almohades,  de- 
teniéndole la  narración  en  los  primeros  tiem- 
pos de  Abdelmumen. 

•  Es  libro  importante  y   desconocido  hasta 
ahora.  Contiene,  sin  embargó,  algunos  errores. 

■   23.     Ramos  cargados   de  frutos   [que 
Versa]  sobre  los  poetas  del  siglo  vn  . 'Xsf) 

(**;UJ|.  Gasiri,  1.723  (hoy  28).  No  lleva 

nombre  de  autor¿  pero  sospechamos  sea 
de  Abefi  Aljathib.  Es  una  colección  de 

i"\ i . '- 'Cfr/,' pág.  1 77,  núm .  37.  —  N uestra  Bibl . 
Kic ';; posee, a  o piáis  de  y  arias  de  las  obras  ante  • 


poesías  con  inserción  de  algunos  datos 
biográficos  de  los  autores,  y  aunque  tiene 
al  principio  nota  de  Conde  diciendo  que 
no  es  historia,  debe  figurar  entre  las  obras 
históricas. 

24.     Diwán  ó  colección  poética    ,Syi) 

(w-Ja^l  ^j  (V^J!    ,jLJ.  Hachi,  5.642. 

Todavía  pueden  señalarse  algunas 
otras  composiciones  que,  aunque  menos 
útiles  á  nuestro  objeto,  prueban,  sin  em- 
bargo, la  universalidad  de  conocimientos 
de  Aben  Aljathib  y  su  infatigable  labo- 
riosidad. Tales  son,  por  ejemplo,  la  ar- 
chtiza  (poema  de  metro  rachez)  acerca  de 

los  alimentos  simples  (sJ^¿J]  £ji.¿^]  ,3); 
la  que  versa  sobre  la  confección  de  la  tria- 
ca llamada  alfaruk  ^¡L>  yJ]  J-^-s  ^j) 
((3'jjLiJt;  la  que  trata  de  la  gobernación 
de  la  ciudad  (¡Lía  J|  ¡L»L*.J|  ^_|);  el  libro 
sobre  el  cargo  de  wazir  (ij\\  J\  <J  ^UiT); 
para  reprimirla  excesiva  licencia  (de  los 
reyes?)  (¡La.b*^l  -JU  ¿Jl);  para  conservar 
la  salud  en  las  cuatro  estaciones  ¡Ls^l  \sáá) 
(Jj^a)\  lJ.  Sobre  albehería,  música,  ce- 
trería, etc.,  dejó  también  algunos  es- 
critos. 

La  circunstancia  de  que  algunas  obras 
llevan  un  título  en  el  catálogo  que  dejó 
el  autor  en  su  autobiografía  y  otro  título 
algún  tanto  diferente  en  el  que  compuso 
Aben  Jaldún,  ha  producido  alguna  con- 
fusión en  la  indicación  bibliográfica, 

III.  Obs.  mí.— Aben  Aljathib,  ha  di- 
cho Simónet,  es  él  Salustio  del  reino  de 

ñores.  (Véase  Cat,  de  Guillen  Robles,  núme- 
ros ri,  27,  »orioi,  269,431,  455;  515.  542.) 
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Granada,  mereciendo  el  título  de  prínci- 
pe de  la  literatura  arábigo-granadina,  la 
cual  puede  decirse  que  toda  se  halla  re- 
fundida en  él;  y  en  efecto,  muy  grande 
fuera  su  valía  si  contase,  como  no  cuen- 
ta, otros  ingenios  comparables  al  suyo. 
Y  Moreno  Nieto,  no  menos  entusiasta 
admirador  del  famoso  wazir  y  cronista, 
emite  sobre  él  el  siguiente  juicio,  que  ha- 
cemos nuestro,  aunque  con  algunas  sal- 
vedades. 

«Nada  hay  en  la  historia  literaria  de 
Granada  que  pueda,  ni  de  lejos,  compa- 
rarse con  este  diligentísimo  escritor.  Sus 
conocimientos  eran  verdaderamente  en- 
ciclopédicos, su  talento  admirable,  gran- 
de su  curiosidad  científica,  y  como  escri- 
tor á  pocos  había  sido  dado  adquirir  tanta 
pureza  y  elegancia,  al  decir  de  un  juez 
tan  competente  como  Aben  Jaldún.  Pero 
si  fué  en  todo  aventajado,  distinguióse 
mayormente  en  la  ciencia  de  la  política 
y  en  la  de  la  historia.  Testigo  él  de  gran- 
des acontecimientos  políticos,  en  los  cua- 
les tuvo  no  pequeña  parte;  secretario  y 
consejero  por  largo  tiempo  de  un  rey  que 
pagó  á  la  postre  con  negra  ingratitud  *  sus 
servicios,  hallóse  en  excelente  posición 
para  estudiar  las  cosas  y  los  hombres,  y 
en  medio  de  la  corrupción  y  torpes  ma- 
nejos de  aquellos  tiempos,  supo  conser- 
var serena  su  conciencia  y  desenvolver 
más  y  más  un  alto  sentido  moral  *  que  le 
permitió  juzgar  con  la  debida  severidad 
las  costumbres  de  su  época,  Repastado 
además  con  la  lectura  de  los  historiado- 
res que  le  habían  precedido,  igualó  con 

i  Tenemos  por  cierto  que,  aunque  no  fue- 
ron debidamente  apreciados  sus  servicios,  la 
codicia,  la  ambición  y  la  altanería  de  Aben 
Aljaihib  tuvieron  gran  parte  en  su  ruina. 

*  El  lector  habrá  echado  dé  ver,  por  la  bio- 
grafía que  extractamos  de  Aben  jaldún,  qué 
Aben  Al  ja  th  ib  no  puede  presentarse  cpnu>  mo? 


frecuencia  su  alto  estilo  y  su  crítica  jui- 
ciosa y  elevada.  Sin  tener  la  amplitud  de 
Aben  Hayyán,  ni  la  rápida  y  nerviosa 
concisión  de  Aben  Alabbar,  no  les  es  in- 
ferior en  crítica  histórica,  y  sus  narracio- 
nes dejan  una  impresión  que  hace  favor 
á  su  talento  de  historiador.  Sobre  todo, 
la  historia  de  Granada  hasta  su  tiempo, 
y  aun  la  geografía  de  ese  reino,  pueden 
conocerse  por  solas  sus  obras  de  una  ma- 
nera más  completa  que  la  de  ningún  otro 
período  de  los  árabes  andaluces.  Su  his- 
toria de  la  dinastía  naserita  y  su  Cercado 
(Jhatha)  de  Granada,  serán  tenidos  siem- 
pre como  dos  de  los  más  curiosos  mbfiu* 
mentos  de  la  literatura  musulmana*  Des- 
de la  muerte  de  Aben  Aljathib  se  apagst  : 
y  extingue  la  ciencia  en  el  Andalus,  ...■■£&"' ■'.:■;-■ 
sociedad  aquélla  se  descomponía  por  rño-V 
mentos,  y  al  fin  murió,  tanto  como  á  Jos 
golpes  de;  los  cristianos,  á  poder  de  sus 
convulsiones  y  luchas  intestinas*»     : 
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ABDALLAH   ISMAIL,    DÉ    MÁLAGA 

Fué  hijo  de  Yusuf,  gobernador  de  esta j- 
capital  3;  terminó  en  él- 7 89  (i38^)  una ;;= 
obra  histérica  titulada  Peyfume  de  la  rosa 

contiene  la  historia  de  la  Minastía  dé  lq$v 
Benu  Marín  ó  Benímerines»  en  África,; 
escrita  parte  en  prosa.'y  parte  en  verso* 
y  dedicada  al  príncipe  de  Fez  A bú-1-A.b- ; 

deío  de  virtudes  privadas  n  i  cívicas,  Ün  hom- 
bre qué  amasa  suTortuiia;con  el  anciano  y  el 
cohecho,  que  llega  hasta  proponer,  á  un  prin- 
cipé extranjero  la  conquista  de  su  patria,  no  da! 
ciertamente  prtíébas  de  Un  alto  sentido  moral; 
3  Cas.,  II,  ij$i -i Wüst.,  40.~ Guillen  Ro? 
bles,  Malaga  ^üsufmafíii i (¡>^>.;  .:■  ■, ..,.■ 
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bás  Ahmed.  El  autógrafo  de  esta  obra  se 
halla  en  la  Biblioteca  escttrialense,  nú- 
mero 1.768  de  Casiri  (hoy  1.773), 

396 

MOHAMMAD  tiL  LAJMÍ  EL  GARNTATHÍ 

En  la  Biblioteca  del  Escorial,  núme- 
ro 1.665  '»  se  conserva  de  este  autor  gra- 
nadino  un  códice  que  encierra  un  Diccio- 
nario histórico  de  las  ciencias.  Lleva  por 

título  Él  reino  de  las  abejas  (Jar^l  .liU), 

y  se  trata  en  él  del  origen  y  progreso  de 
las  ciencias  y  artes,  y  de  sus  principales 
representantes;  se  habla  también  de  los 
escritores,  y  se  intercalan  muchos  pro- 
verbios. El  autor  afirma  haber  dado  fin  á' 
su  obra  en  i5  de  Racheb  del  año  793  de 
la  Hégira  (1390).  El  códice  está  falto 
al  principio  y  fué  copiado  en  el  año  805 
(1402). 


*> 
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EL   CHODSAMI    EL    NABAHÍ  3 

Malagueño,  muy  amigo  de  Aben  Alja- 
thib  y  honrado  por  sus  contemporáneos 
como  uno  de  los  más  ilustres  literatos  de 
la  época.  Fué  predicador  regio  y  cadhí  de 
Granada.  En  la  Ihaiha  del  Escorial  se  in- 
sertan varias  composiciones  en  prosa  y 
verso  de  este  autor.  Y  en  la  propia  Biblio- 
teca escurialense  se  conserva  un  códice 

1     Véase  Cas.,  ÍI,  69.  ■         * . 

1  .  Ab6-l,Hasán  Alí  ben  Abdallah  b.  Alhasán 

el  Chodsamí  (^»| X¿\)  el  Malakf.— Aben  Aij., 

Ikat,  de  la'Nac,  58o, -Cas.,  11,  30,  109,—  Laf. 
Ale,  tnscrip.  árabes,  ói.-Wüst.,  443.—  Gui- 
llé EV  Robles,  Málaga  musulmana,  668. 


(núm.  1.648  de  Casiri)  donde  se  contiene 
además  una  obra  histórica  suya  titula- 
da Recreo  de  las  inteligencias  y  de  los  ojos 


(  iLaA  I . 


)\ 


\i>j} 


•¿?),  que  expone 


la  historia  de  los  nasaritas  de  Granada. 
Fué  terminada  en  el  año  781  (1379),  y 
ha  sído  aprovechada  por  uno  de  nuestros 
moderaos  arabistas,.  Lafuente  Alcántara, 
dando  extraordinaria  luz  sobre  este  pe- 
ríodo histórico,  rectificando  y  ampliando 
no  pocas  noticias  de  los  nasaritas  grana- 
dinos. 

El  autor  murió  después  del  794  (1391). 

SOS 

ABEN    FARHÚN    ( 


¿y»?  rfl) 3 


Ignoramos  detalles  biográficos  de  este 
escritor,  aunque  sabemos  que  fué  espa- 
ñol y  que  murió  en  el  799  (1396);  pero 
de  él  se  conserva  en  el  Escorial  un  có- 
dice señalado  por  Casiri  con  el  número 
1.666  (tomo  II,  pág.  70),  en  el  cual  se 
contiene  una  biblioteca  universal  titula- 
da Clases  de  los  doctores  árabes  -ola i) 

(vi^l  ^-Jc-  Afirma  el  autor  que  termi- 
nó esta  obra  en  la  Meca  el  año  761  de  la 
Hégira  (1359).  Allí  se  contienen  noticias 
referentes  á  los  autores  árabes  que  más 
sobresalieron  en  las  letras,  insertándose 
por  lo  común  el  catálogo  de  sus  libros. 
También  al  fin  se  indican  las  fuentes  de 
donde  sacó  sus  materiales  el  autor  de  la 
presente  obra. 

No  se  confunda  con  otro  literato  del  mismo 
nombre  de  quien  tratamos  en  el  núm.  160  de 
este  libro. 

3  Ibrahim  ben  Alí  ben  Moham.  ben  Fa- 
rhúnú  Yamirí.-Cas.jl,!^,  477;  11,70.— Ha- 
chi,  5  147,  7  920.— Wüst.(  448.- Boletín  de  la 
Acad.  d$  la  Hist.¡  tomo  XXI,  pág.  463, 
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Wüstenfeld,  tomándolo  de  Casiri,  atri- 
buye á  Aben  Farhim  una  segunda  obra 
titulada  Vestido  dorado  de  seda,  acerca  de 
los  varones  doctos  de  la  secla  de  Mdlic 
(ñachi,  5.T47,  7.920),  más  conocido  con 
el  nombre  de  Dibach  de  Aben  Favhún, 
que  es  la  misma  obra  reseñada  anterior- 
mente y  de  la  cual  hemos  tomado  algu- 
nos datos  para  el  presente  trabajo. 
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ABEN    AL-HACH    EL    NAMUií   1 

Literato  granadino  nacido  en  e!  763 
(i36l)  y  originario  de  Guadix,  donde  su 
abuelo  Ibrahim,  varón  probo,  escribió  á 
los  caudillos  militares  de  los  Benu  Esqui- 
lula  que  pretendían  declararse  indepen- 
dientes en  Guadix  adhiriéndose  á  ellos  y 

apoyando  sus  pretensiones  ¡rj,^     .iLS".) 


<^-X£     \yÁ*     )&* 


iYl 


.X) 


Vivió  nuestro  autor  en  perfecta  casti- 
dad y  continencia,  sobresaliendo  en  la 
poesía;  dióse  á  conocer  por  la  extremada 

belleza  de  su  letra  ^Lác  J  ^  ,\  L¿j.\ 

¡¡  >L^t  j  JjLaJI  .g\>j  j**uí\  J  r  y  .  *y^k 

(.,.  Ja¿-S|.  Manejaba  con  destreza  el  estilo 

jocoso  y  chispeaba  su   conversación  con 
agradables  rasgos  de  ingenio.  Hizo  un 

1  Ibrahim  beti  Abdallah  bert  Moham.  ben 
Ibrahim  ben  Musa  ben  ibrahim  ben  Abdelaziz 
ben  Ishak  ben  Asad  ben  Kásim  el  Namirí  co- 
nocido por  AbmAl-Ha.ch.-~~ A hen  A Ikadhí,  pá- 
ginas 87  y  siguientes.- Ihat.  de  la  Acad.,  J, 
93vto. 


viaje  á  Oriente,  regresando  á  España  en 
Moharrem  del  año  737  (i336).  Tuvo  que 
sufrir  abundantes  contrariedades  en  la 
vida,  hallando  en  sus  aficiones  poéticas 
el  bálsamo  que  mitigaba  los  rigores  de  la 
adversa  fortuna.  Pasóá  África,  contrayen- 
do amistad  con  algunos  desús  reyes;  es- 
tuvo establecido  en  Bugía  (*jUt?í)  y  en 

Fez,  donde  entró  al  servicio  del  sultán 
Abú-1-Hasán  el  Merinida;  pero  no  tardó 
en  volver  al  África  (propia),  dedicándose 
en  Tlemecén  á  varias  obras  de  caridad, 
especialmente  con  los  difuntos.  También 
hubo  de  desempeñar  por  algún  tiempo  el 
cadiazgo  en  las  inmediaciones  de  Gra- 
nada. 

No  se  indica  en  los  autores  que  hemos 
consultado  la  fecha  de  su  fallecimiento. 
Tampoco  conocemos  sus  obras  históri- 
cas, aunque  tenemos  por  cierto  que  las 
produjo. 
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OMAR  BEN'NUREDDIN  EL  ANQA.RÍ  z 

Tuvo  por  padre  á  un  español,  el  cual  se 
había  dado  á  conocer  como  excelente  gra- 
mático, y  habiendo  hecho  un  viaje  á  Ta- 
krur,  en  el  Sudán,  se  estableció  á  su  re- 
greso en  el  Cairo,  donde  nació  Ornar  en 
el  primer  Rebia  del  723.  Contaba  apenas 
un  año  cuando  murió  su  padre,  quien 
antes  de  morir  había  encomendado  los 
cuidados  de  su  hijo  al  jeque  Isa  el  Ma- 
grebí,  maestro  de  escuela  en  una  de  las 
mezquitas;  Isa  casó  luego  con  la  madre  de 
Ornar,  por  lo  cual  recibió  éste  el  nombre 

3  Ornar  ben  Nureddin  Abú-1-Hasán  el  An- 
dalosí  Alí  ben  Ahmed  ben  Mohammad  Sirach 
Eddín  el  AnCarí  el  Andalosí,  el  Xafeí.— Wüst., 
452.-Dsahabí,  XXIII,  4. 
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de  Aben  el  Molakkín,  hijo  del  maestro  de  es- 
cuela, denominación  que  no  fué  de  su  gus- 
to y  que  cambió  él  mismo  por  la  del  Hi- 
jo del  gramático.  Buscó  para  sus  maestros 
á  los  mejores  literatos  del  Cairo,  dedicán- 
dose especialmente  al  estudio  de  las  tradi- 
ciones, sobre  las  cuales  escribió  muchos 
y  excelentes  tratados  que  ya  en  su  tiem- 
po le  dieron  importancia  y  divulgaron  su 
nombre.  En  770  (i368)  se  trasladó  á  Dá- 
masco,  donde  acrecentó  sus  conocimien- 
tos en  lo  referente  á.  tradiciones,  obte- 
niendo también  como  profesor  no  esca- 
sos rendimientos;  luego  estuvo  en  Jeru- 
salén,  igualmente  consagrado  á  la  ense- 
ñanza, volviendo  por  fin  al  Cairo,  donde 
murió  en  6  de  Rebia  I  del  804  (1401). 
Sus  obras: 

1.  Historia  de  la  dinastía  turca  ^  .ÜO 
{lSj¿\  sJyJl  j  J&.  ...  ^¿yi  ^,|.  Ha- 
chi, 2.1 10. 

2.  Delectación  de  los  que  miran  acerca 

de  los  jueces  de  las  ciudades  (Egipto)  1  La. t) 
(^¿y!  ^^  j^*  íUs'i   sobre  los  cadíes 

muertos  en  el  Cairo,  Hachi,  222,  2.279; 
Gotta,  1.532V 

3.  Nombres  de  los  iradicioneros  citados 

en  los  seis   libros  canónicos  JU.,    ¿l^-lj 
\t„  i¡uJ]  «»_^w;CJ|.  Hachi,  697. 

4.  Clases  de  Santones  ó.Qufíes  ^lAüJL») 
'(-Uj^i.  HíicAt,  7885. 

5.  Margaritas  de  las  joyas,  acerca  de  las 
virtudes  del  jeque  Abdelkadir   r*l»s-s|    .  .->) 

*     Abú  Zacaria.  -  Aben  Alk.,  339  y  600. 

■«  Abú  Zaid  Abderrahmán  b.  iMoh.  ei  Ha- 
dramíel  Ixbilí.-Gas.,  II,  ro5.-Wüst.,  456,— 
$\anz  (Hi$t.  des  bereb.j,  intr.,  "xxxvi  y  si- 
guientes.—Hachi,  1I>  101,1x5,  (68,  58.|,  586; 


( -pUJl  J.*£  -.aJI  ^wJIju*  ^í.  Hachi,  4991. 

6.  Clases  de  X afeitas  ó  collar  dorado 
acerca  de  los  sustentáculos  de  la   doctrina 

7.900,8.204:  Leyden,  898;  Bodleiana,  II, 
129. 

7.  Clases  ó  series  de  lectores  del  Koran. 

8.  La  perfección  sobre  el  conocimiento  de 


los  iradicioneros  (J'-aü! 


A.3fX-! 


y  *!;*-    ^  JV 


JtXJl). 


Hachi,  10.860. 
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VAIIYA    BKN    AHMIiD    HL    SI1ÍACH   r 

Nacido  en  Ronda,  faquí  imam  y  autor 
de  un  fihrist  (L-j$¿) 

Murió  en  Fez  el  año  805  (1402). 
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ABEN    JALDÚN    (..^J.JU.       >}\)     2 

I.  Biog. — Como  síntesis  y  compen- 
dio de  la  cultura  musulmana  de  su  tiem- 
po y  uno  de  los  más  eximios  representan- 
tes de  la  historia  filosófica  y  transcenden- 
tal, aparece  en  el  siglo  xiv  de  nuestra 
Era  el  famoso  Aben  Jaldún,  nacido,  es 
verdad,  en  el  país  tunecino,  pero  proce- 
dente de  padres  españoles,  y  aleccionado 
en  la  ciencia  por  eí  no  menos  célebre 
Aben  Aljathib  y  demás  doctores  del  rei- 
no granadino,  en  donde,  según  él  mismo. 
confiesa,  halló  enseñanza,  amparo  y  pro- 

III,  35»  5°,  7o,  8<>,  93,  94,  169,  350;  IV,  1 83; 
VI,  71,  5S7.— Almak.,  I,  passim. 

Llamóse  Jaldún  como  nombre  distintivo  de 
la  familia,  á  la  manera  como  se  formaron  los^ 
nombres  Badrún,  Abdwt,  Zaidún,  etc.      ;■ 


35t 


.lección.  Por  esto,  como  dice  muy  bien  el 
Sr.  Ribera  ',  « la  más  grande  creación  his- 
tórica del  islamismo  puede  con  derecho 
reclamarla  nuestra  patria.» 

Daremos  una  reseña  biográfica  de  este 
autor,  tan  extensa  como  lo  consientan  los 
límites  de  nuestro  trabajo. 

Pertenecía  Aben  Jaldún  á  una  noble 
familia  árabe,  uno  de  cuyos  antepasados, 
príncipe  de  ia  tribu  de  Kinda,  había  abra- 
zado el  islamismo  en  el  año  décimo  de  la 
Hégira.  jald,  uno  de  los  representantes 
de  esta  familia,  pasó  á  España  con   un 
cuerpo  de  tropas  de  Hadramaut  y  se  fijó 
en  Carmona;  hacia  la  mitad  del  tercer  si- 
glo de  la  Hégira  se  estableció  esta  fami- 
lia en  Sevilla,  proporcionando  en  el  trans- 
curso de  los  siglos  una  porción  de  gene- 
rales  ilustres  y   de  sabios  distinguidos, 
hasta  que  la  conquista  de  ios  almorávides 
destruyó  para  siempre  la  influencia  de  la 
aristocracia  árabe. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  vu  de 
la  Hégira,  previendo  la  próxima  caída  de 
Sevilla  en  poder  de  San  Fernando,  emi- 
gró á  África  y  allí  sirvió  casi  siempre  en  la 
corte  de  los  hafsidas.  El  padre  de  nuestro 
autor  sucumbió  en  la  terrible  pestilencia 
de  mediados  de!  siglo  xiv,  dejando  tres 
hijos,  Mohammad,  Ahderrahmán  y  Yah- 
ya:  ei  mayor  nada  hizo  digno  de  mención; 
el  menor  escribió  una.  Historia  de  Tiente- 
cén,  y  el  segundo,  Abderrahmán,  es  e¡  his- 
toriador famoso  de  quien  tratamos  en 
este  artículo. 

Abderrahmán  ben  Jaldún  nació  en  Tú- 
nez el  i.°  de  Ramadán  del  732  (Mayo  de 
i332).  Animado  desde  su  primera  juven- 
tud por  esa  pasión  al  estudio  que  fué  la 
nota  más  característica  de  su  vida,  pro- 
fundizó muy  pronto  las  principales  cien- 
cias musulmanas,  Bajo  la  dirección  de 

Disc,  cit.,  pág.  52,  nota  2.a 


los  más  sabios  maestros  de  su  ciudad-na- 
tal, aprendió  el  texto  sagrado,  según  se 
contiene  en  las  siete  ediciones  de  este  li- 
bro;   aprendió  igualmente  los  hadices  ó 
tradiciones  referentes  á  Mahoma,  con- 
junto de  máximas,  sentencias  y  narracio- 
nes que  forma,  después  del  Corán,  la  base 
principal  de  la  ley  islámica;  poseyó  tam- 
bién desde  muy  joven  la  jurisprudencia, 
la  historia  del  Profeta  y  los  principales 
monumentos  de  la  literatura  arábiga.  Y 
fué  tal  su  afición  á  las  letras,  que  cuando 
los  benimerines  se  apoderaron  de  la  capi-r 
tal   del  reino  hafsida,  púsose  á  estudiar 
bajo  la  dirección  de  los  sabios  que  el  mo- 
narca conquistador  había  llevado  consi- 
go, contando  á  la  sazón  diez  y  siete  años. 
Habiendo  perdido  por  este  tiempo  ;á  sus 
p'adres,  buscó  en  el  estudio  un  consuelo 
á  sus  desventuras  y  se  consagró  á  él  por 
espacio  de  tres  años.    «Entonces,   dice 
nuestro  autor  en  su  autobiografía,  me  en- 
contré que  sabía  alguna  cosa.» 

Evacuado  Túnez  por  los  benimerines 
y  restaurada  la  dinastía  hafsida,  fué  pro- 
clamado sultán  el  príncipe  Abú  Ishak, 
joven  que  no.  había  entrado  todavía  en  la 
edad  de  la  pubertad,  siendo  destinado 
Aben  jaldún  al  servicio  del  nuevo  ..mo- 
narca, en  calidad  de  cdtib  de  la  alama  ó 
signatura  regia.  Así  empezó  Aben  Jaldún 
su  carrera  política.  No  contento  sin  em- 
bargo con  este  cargo,  concibió  el  proyecto 
de  abandonarlo  y  trasladarse  á  Fez,  cerca 
de  los  sabios  benimerines  á  quienes  había 
conocido  en  Túnez.  El  año  763,  (i352) 
salió  de  esta  población  siguiendo  al  sul- 
tán Abú  Ishac;  pero  aprovechándose  del: 
descalabro  del  ejército  tunecino  por  el  de 
Constantina,  á  las  órdenes  del  príncipe. 
hafsida  Abú  Zaiá,  huyó  de  Mermachena 
á  Tebesa;  de  allí  á  Bjskra,  atravesando 
la  ciudad  de  Cafsa.  De  Biskra  se  dirigió 
á  Fez;  pero  habiendo  encontrado  ..á  un 


352 


personaje  merinida  de  alto  rango  que  iba 
,á  instalarse  en  Bugía,  consintió  en  acom- 
pañarle, pasando  algunos  meses  á  su  la- 
do en  esta  plaza  fuerte.  Aprovechando 
luego  Ja  ocasión  de  marchar  una  diputa- 
ción de  Bugía  á  la  corte  del  sultán  meri- 
nida Abú  Inán,  se  incorporó  á  ella,  lle- 
gando á  Fez,  donde  encontró  la  mejor 
acogida  de  parte  del  citado  príncipe. 
«Causaron  en  mí  gran  sorpresa,  dice  el 


vez  en  cuando  en  cumplimiento  de  mi- 
siones diplomáticas.  De  este  modo  pude 
alcanzar  un  grado  de  instrucción  que  res- 
pondía á  mis  deseos.» 

Presentado  á  la  corte  á  fines  del  756 
(i355-6)  y  colmado  por  de  pronto  de  los 
favores  del  soberano,  bien  pronto  hubo 
de  atraerse  la  envidia  de  algunos  palacie- 
gos que  le  acusaron  de  sostener  relaciones 
con  un  príncipe  hafsida,   ex-gobernador 


propio  Aben  Jaldún,  las  mercedes  y  los  I  de  Bugía,  siendo  esto  causa  de  que  se  de- 
honores que  me  prodigó  aquel  príncipe,  |  cretara  la  prisión  de  ambos.  Este  último 
siendo  yo  joven  imberbe  todavía.»  Vol-  j  fué  puesto  luego  en  libertad;  pero  la  de 


vio  luego  á  Bugía;  pero  á  principios  del 
año  755  (1354)  recibió  órdenes  de  regre- 
sar á  la  corte.  He  aquí  el  motivo  de  este 
llamamiento  según  lo  refiere  el  mismo 
autor: 

«Cuando  Abú  Inán  estuvo  de  regreso 
en  la  capital  y  los  sabios  merinidas  em- 
pezaron sus  reuniones  en  la  corte,  según 
costumbre,  se  habló  de  mí  en  una  de  es- 
tas asambleas;  y  como  el  príncipe  tenía 
intención  de  admitir  en  ellas  algunos  jó- 
venes literatos  para  discutir  cuestiones 
científicas,  los  doctores  que  yo  había  co- 
nocido en  Túnez  me  designaron  como 
muy  digno  de  semejante  honor.  Al  pun- 
to el  sultán  hízome  llamar  á  la  corte,  y 
habiéndome  inscrito  en  el  número  de  las 
personas  que  tomaban  parte  en  sus  ter- 
tulias literarias,  me  autorizó  á  asistir  con 
él  á  la  oración.  Poco  después  me  empleó 
como  secretario  de  órdenes,  encargado  de 
apostillar  los  memoriales  que  se  le  pre- 
sentaban. Sin  embargo,  yo  continué  de- 
dicado al  estudio,  recibiendo  las  leccio- 
nes de  varios  sabios  magrebinos  y  de  mu- 
chos doctores  españoles  r  que  venían  de 


1  Esta  declaración  de  Aben  Jaldún  de  ha- 
ber recibido  lecciones  de  ¡os  doctores  españo- 
les^ prueba  que,  aunque  muy  pronunciada  ya 
la  decadencia  de  los  estudios  en  España,  toda- 


tención  de  Aben  Jaldún  se  prolongó  has- 
ta dos  años  y  ao  terminó  sino  con  la 
muerte  del  soberano. 

El  sultán  Abú  Inán  murió  en  el  759 
(1358),  y  al  punto  el  wazir,  regente  del 
imperio,  sacó  á  Aben  Jaldún  de  su  pri- 
sión, restituyéndole  en  sus  honores  y  dig- 
nidades. Quiso  volver  á  Túnez,  pero  no 
consiguió  autorización  para.  ello.  Los  be- 
nimerines  ó  merinidas  se  rebelaron  con- 
tra él  y  sucumbió,  no  sin  dejar  antes  en 
el  trono  á  un  hijo  del  difunto  sultán,  niño 
de  cinco  años,  en  cuyo  nombre  pensaba 
el  wazir  gobernar  el  imperio.  Pronto  pu- 
do preverse  que  el  príncipe  Abú  Sa- 
lem, hermano  de  Abú  inán,  disputaría  el 
reino  al  joven  sultán,  como  así  sucedió 
en  efecto.  Abú  Salem  hallábase  á  la  sa- 
zón refugiado  en  España,  y  habiendo  re- 
gresado á  África  empezó  á  trabajar  con 
objeto  de  atraerse  partidarios  entre  los 
merinidas  de  las  comarcas  próximas  á 
Ceuta,  en  tanto  que  un  agente  suyo, 
Aben  Maizuc,  trabajaba  en  Fez  con  idén- 
tico objeto.  «Aben  Marzuk,  continúa  di- 
ciendo Aben  Jaldún,  conocía  la  amistad 
que  mediaba  entre  mí  y  los  príncipes  me- 

vía  quedaba  gente  ilustre  que  consérvate  las 
tradiciones  gloriosas  de  sus.  antecesores  en  los 
dominios  de  ia  ciencia. 
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rinídas,  y  por  esto  recurrió  á  mis  servi- 
cios con  la  esperanza  de  ganará  aquellos 
jefes.  Y  en  efecto ,  yo  convencí  á  la  ma- 
yor parte  de  ellos  para  que  ofrecieran  su 
apoyo  á  Abú  Salem... 

» En  el  760  (ij5g),  continúa  di- 
ciendo Aben  Jaldún,  hizo  su  entrada  es- 
te príncipe  en  la  capital   del  reino.  Ha- 
cía sólo  quince  días  que  me  había  adhe- 
rido á  su  partido,  y  y&  formaba  parte  de 
su  cortejo...  .  Habiéndome  nombrado  su 
secretario  particular,  me  encargó  de  re- 
dactar y  escribir  toda  su  corresponden- 
cia. Muy  pronto,  después  de  mi  nombra- 
miento,   me   entregué  al    cultivo   de   la 
poesía,  y  compuse  muchas  piezas  de  ver- 
sos,   unos  buenos,  otros   medianos,   que 
yo  mismo  recitaba  en  presencia  de]  sul- 
tán los  días  festivos.  Había  transcurrido 
algún  tiempo,  cuando  Aben  Marzuc,  ha- 
biendo   sido   admitido  á   la   familiaridad 
del   soberano,   llegó  á  apoderarse  de  su 
espíritu,  con  exclusión  de  cualquiera  otro 
'concurrente.  Desde   entonces  ya  110  me 
ocupé  sino  en   mis  deberes  oficiales.  Al 
fin  de  su  reinado,  el  sultán  me  confió  las 
fun 


negada   esta   autorización,    consiguióla 

luego  para  venir  á  España.  He  aquí  el 
motivo  que  le  indujo  á  emprender  este 
viaje: 

En  el  año  761  {1359)  Mqhammad  V 
de  Granada  fué  destronado  por  su  her- 
mano Ismail  *.  Obligado  á  refugiarse  en 
la  corte  dei  soberano  merinída,  se  pre- 
sentó juntamente  con  el  famoso  Aben 
Aljathib,  wazir  del  monarca  granadino. 
Apoyado  eficazmente  por  Aben  Jaldún, 
obtuvo  del  sultán  Abú  Salem  recursos 
suficientes  para  volver  á  España,  recu- 
perando el  trono  un  año  más  tarde.  Des- 
de este  momento  conservó  para  Aben 
Jaldún  un  sentimiento  de  gratitud  que 
no  desmintió  jamás. 

En  el  año  764  (i36a)(  pues,  nuestro 
historiador  llegó  á  Ceuta,   atravesó   él' 
Estrecho,  y  apenas  hubo  desembarcado 
en  Gibraltar,  notició  su  llegada  al.  sultán 
granadino  y  á  su  wazir  Aben  Aljathib. 
Se  le  preparó  en  Granada  favorabilísima  - 
acogida;  se  le  dispuso  hermoso  y  confor- 
table alojamiento;  fué  admitido  á  la  so- 
ciedad íntima  del  sultán,,  llegando  á  ser  . 
dones  de  juez   supremo,  encargado  j  al  poco  tiempo  su  confidente  y  eompaV: 


de  administrar  justicia  á  Jos  infelices  que, 
habiendo  sido  vejados  por  los  poderosos, 
no  podían  ser  juzgados  por  los  tribuna- 
les ordinarios.  Entonces  hice  justicia  á 
mucha  gente:  Dios  me  io  recompensará, 
según  espero.  Entre  tanto  vime  expuesto 
á  las  calumnias  de  Aben  Marzuc,  que, 
incitado  por  la  envidia,  trataba  de  per- 
derme en  el  ánimo  del  sultán;  y  no  sólo 
á  mí,  sino  también  á  los  demás  ..altos 
funcionarios  del  Estado;  pero,  por  fin,  su 
imprudente  conducta  trajo  consigo  la 
caída  y  muerte  de  su  señor  y  amo.»  La 
enemistad  que  surgió  luego  entre..  Aben 
Jaldún  y  el  wazir  Ornar  b.  Abdallah,  de- 
cidió á  nuestro  autor  á  pedir  licencia  pa- 
va regresar  á  Túnez;  mas  como  le  fuese 


ñero  inseparable/Veamos  ahora  cómo  él 
mismo  cuenta  un  detalle  de  su  estancia 
entre  nosotros: 

((El  año  siguiente,  diee,  éste  monarca 
me  envió  en  embajada  cerca  de  Pedro 
(D.  Pedro  el  Cruel),  hijo  de  Alfonso  (Xl)y 
rey  de  Castilla.  Era  yo  el  encargado  de 
ratificar  el  tratado  de  paz  que  este  prin- 
cipe había  concluido  con  los  soberanos  dé 
la  costa  africana,  y  con  tal  objeto  había 
de  ofrecerle  yo  un  regalo,  compuesto  de 
hermosas  telas  de  seda  y  de  muchos  ca- 
ballos de  raza  con  sillas  de  oro.  Así  que 
llegué   á  Sevilla,   donde  pude    observar 

1     Ya  aludimos  á  este  hecho  en  la  biografía 
de  A.  Aljathib. 

■  .  45'   :  ■  .   '. 
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muchos  monumentos  que  atestiguaban  el 
poderío  de  mis  antepasados,  fui  presenta- 
do al  rey  cristiano.  Este  me  recibió  con 
grandes  muestras  de  honor,  y  me  asegu- 
ró que  experimentaba  al  verme  una  viva 
satisfacción.  Su  médico  judío,  Ibrahim 
b.  Zerzer,  le  había  hecho  ya  mi  elogio  y 
le  había  dado  noticias  sobre  la  alta  ilus- 
tración de  mis  antepasados.  Quiso  enton- 
ces el  rey  retenerme  á  su  lado,  prome- 
tiéndome que  me  serían  devueltos  los  bie- 
nes que  mis  mayores  habían  poseído  en 
Sevilla,  y  que  se  encontraban  entonces 
en  poder  de  uno  de  los  magnates  de  su 
reino.  Agradeciéndole  como  se  merecía 
un  ofrecimiento  de  esta  especie,  Je  supli- 
qué me  excusase  de  aceptarlo,  continuan- 
do yo  conservando  sus  buenas  gracias. 
Al  tiempo  de  partir  me  proveyó  de  bes- 
tias de  carga  y  provisiones  de  viaje,  así 
como  también  de  una  bellísima  muía, 
equipada  con  silla  y  brida  guarnecidas  de 
oro,  que  debía  yo  presentar  al  sultán  dé 
.  Granada.» 

establecido  tranquilamente  en  Espa- 
ña, Aben  Jaldún  se  decidió  á  hacer  venir 
también  á  su  familia^  y  durante  algunos 
meses  permaneció  con  ella  en  su  hermo- 
sa quinta  de  Elvira.  Esta  alquería  le  ha- 
bía sido  regalada  por  el  sultán  de  Gra- 
nada. 

Al  poco  tiempo  hubo  de  notar  que  el 
valimiento  que  tenía  con  el  monarca  ha- 
bía excitado  los  celos  de  Aben  Aljathib, 
y  ello  fué  motivo  para  que  resolviera  sa- 
lir de  España.  Aunque  por  de  pronto  esta 
determinación,  desagració  al  sultán  de 
Granada,  acabó  luego  por  concederle  su 
autorización,  y  en  el  766  (i365)  se  hacía 

1     «EJ  oficio  de  chambelán  (hachib),  dice 
■nuestro  historiador,  consiste  en  dirigir  Ja  ad- 
ministración del  Estado  y  en  servir  de  inter- 
mediario eqtre  el  rey  y  sus  grandes  oficiales.» 
:'■.■:*     De  éste  y  Otros  muchos  pasajes  de  la  vida 


á  la  vela  Aben  Jaldún  en  Almería,  lle- 
gando á  Bugía  á  los  catorce  días  de  na- 
vegación. En  esta  última  ciudad  había 
sido  restituido  en  el  trono  el  emirMoham- 
mad,  su  amigo  y  compañero  de  prisión, 
quien  le  había  invitado  á  trasladarse  á 
su  corte  para  confiarle  las  funciones  de 
chambelán.  Así  sucedió  en  efecto,  y  al 
■  propio  tiempo  que  el  cargo  de  chambe- 
lán 1,  desempeñó  el  de  predicador  de  la 
gran  mezquita,  y  todas  las  mañanas,  des- 
pués del  despacho  de  los  negocios  públi- 
cos, ^se  trasladaba  á  la  mezquita  de  la 
cuida  déla  para  enseñar  allí  la  jurispru- 
dencia durante  el  resto  del  día.  Durante 
esta  época,  el  sultán  hubo  de  acometer 
algunas  empresas  bélicas,  llevándose  á 
Aben  jaldún  en  su  compañía. 

En  el  año  767  (1365-66)  el  sultán  salió 
para  rechazar  á  su  primo  Abú-1-Abbás, 
señor  de  Constan  tina,  que  acababa  de 
'invadir  el  territorio  de  Bugía;  pero  aquél 
se  dejó  sorprender  en  su  campo  y  perdió 
la  vida.  «Entonces,  dice  Aben  Jaldún, 
muchos  habitantes  de  Bugía  vinieron  á 
buscarme  al  palacio  en'  que  residía,  ro- 
gándome me  encargase  de  la  alta  direc- 
ción de  los  negocios  y  de  proclamar  á 
uno  de  los  hijos  del  sultán  muerto.  En 
vez  de  dar  oídos  á  esta  proposición,  salí 
de  la  ciudad  y  me  trasladé  cerca  de  Abú- 
l-Abbás,  de  quien  obtuve  excelente  aco- 
gida. Y  entonces  le  puse  en  posesión  de- 
Bugía  2.»  A  pesar  de  este  servicio  no  lo- 
gró la  confianza  de  Abú-1- Ab.bás,  antes 
bien,  le  trató  con  crueldad,  por  lo  cuál 
se  trasladó  á  Biskra,  cerca  de  Ahmed  b. 
Mozni,  señor  de  esta  población. 

Entre  tanto,  el  príncipe  de  Tlemecén 

de  Aben  Jaldún,  se  infiere  claramente  su  pre- 
disposición de  ánimo  para  someterse  al  pode- 
roso triunfante,  lo  cual  encujaba  sin  duda  en 
un  sistema  moral  excesivamente  flexible  á  las 
exigencias  de  la  propia  utilidad.  - 
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proyectaba  una  expedición  á  Constanli- 
na,  y  enterado  del  fracaso  que  había  su- 
frido nuestro  Aben  Jaldún  en  aquella  cor- 
te, le  invitó  á' pasar  á  TIemecén,  brin- 
dándole con  el  cargo  dexhambelán.  Aben 
Jaldún  trabajó  con  ardor  para  proporcio- 
narle adictos;  pero  tampoco  en  esta  oca- 
sión tuvo  propicia  la  fortuna,  y  después 
de  algún  tiempo,  el  sultán  merinida  de 
Fez  se  apoderó  de  TIemecén,  retirándose 
entonces  Aben  Jaldún  á  una  mansión 
tranquila  en  los  alrededores  de  TIemecén, 
donde  pudo  consagrarse  al  estudio. 

Su  versatilidad  de  carácter  y  la  facili- 
dad con  que  pasaba  de  la  corte  de  un  prín- 
cipe á  la  de  su  mortal  enemigo,  atrajé- 
ronle  no  pocos  disgustos  y  serias  contra- 
riedades que  seria  imposible  relatar  aquí 
minuciosamente.  Diremos  solamente  que 
en  776  (1374)  pasó  nuevamente  á  Espa- 
ña, y  aunque  recibido  muy  benévolamen- 
te por  el  sultán  granadino,  muy  luego  in- 
currió en  su  cólera  gracias  á  los  infor- 
mes recibidos  de  Fez,  que  presentaban  á 
Aben  Jaldún  com'o  un  huésped  peligrosí- 
simo r.  Arrestado  aquí  y  expulsado  lue- 
go, se  le  deportó  á  Honaín,  ciudad  maríti- 
ma próxima  á  TIemecén,  cuyo  sultán  vio 
también  con  malos  ojos  la  llegada  de  su 
antiguo  servidor  y  enemigo;  pero  uno  de 
los  amigos  de  Aben  Jaldún  pudo  conju- 
rar la  tormenta  que  se  ¡e  venía  por  este 
lado,  consiguiendo  congraciarle  con  este 
príncipe.  Al  llegar  á  TIemecén  habíase 
propuesto  nuestro  historiador  retirarse  de 
la  vida  activa  de  la  política  y  dedicar  á 
las  tareas  literarias  todas  las  energías  de 
su  espíritu:  por  esto  supo  con  disgusto 
que  el  señor  de  TIemecén  trataba  de  con- 

1  Es  curioso  el  paralelismo  que  se  observa 
en  las  biografías  de  las  dos  lumbreras  de  Ja 
ciencia  histórica  por  este  tiempo:  Aben  Alja- 
ihib  emigra  de  Granada  y  es  recuelo  en  la  cor- 
te de  Fez,  donde  al  poco  tiempo  paga  con  su 


I  fiarle  una  de  aquellas  comisiones  diplo- 
I  máticas  en  que  era  tan  perito,  «Gomo 
había  renunciado  á  los  negocios,  dice  en 
sus  Memorias,  para  vivir  retirado,  expe- 
rimenté la  mayor  repugnancia  al  encar- 
garme de  esta  misión »  Nuestro  au- 
tor se  estableció  entonces  en  Calat  ben 
Salama,  en  un  edificio  que  todavía  se  con-, 
serva,  en  las  inmediaciones  de  Prenda. 
«Allí,  dice,  permanecí  por  espacio  de  cua- 
tro años,  completamente  libre  de  las  mo- 
lestias de  los  negocios,  y  allí  también  co- 
mencé la  composición  de  mi  gran  trabajo 
histórico.  En  este  retiro  es  donde  acabé 
mis  Prolegómenos,  tratado  cuyo  pian  era 
enteramente  original,  y  para  cuya  ejecu- 
ción había  tomado  Ja  substancia  de  una 
inmensa  mole  de  documentos »  Cuan- 
do hube  terminado  \o$Pr  oh  gómenos,  qui- 
se consultar  algunos  tratados  y  coleccio- 
nes de  poesías  que  sólo  en  las  ciudades  se 
encuentran.  Mi  objeto  era  retocar  y  co- 
rregir mi  trabajo,  que  había  yo  dicta- 
do casi  enteramente  de  memoria;  pero 
por  este  tiempo  tuve  una  enfermedad 
tan  grave  -que,  sin  un  favor  especial  de 
Dios,  no  hubiese  curado  de  ella.» 

El  año  780  (1378)  salió  Aben  Jaldún ■'■ 
para  su  ciudad  natal,  -Túnez,  llegando  á 
ella  después  de  haber  sido  muy  bien  re- 
cibido y  agasajado  por  el  sultán  ^bú>l- 
Abbás  que  se  hallaba  en  el  campamento. 
Instalado  con  su  familia  en  Túnez  y  ha- 
biendo regresado  á  ella  el  sultán,  fué  pre- 
sentado á  la  corte.  «Desde  entonces,  dice, 
el  sultán  me  manifestó  la  mayor  conside- 
ración y  simpatía,  admitiéndome  no  sólp 
á  sus  recepciones  públicas,  sino  también 
á  algunas  dé  sus  conversaciones  secretas. 


cabeza  la  ingratitud  del  príncipe  y  sus. propios 
vicios.  Aben  Jaldún  emigra  de  Fez  y  es  aco- 
gido en  ía  corle  deGranada,  dé  donde  tiene  que 
salir  lüégo  por  análogas  causas. 
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Los  cortesanos  vieron  con  malos  ojos  la 
confianza  con  que  me  honraba,  y  traba- 
jaron para  malquistarme  con  él.»  El  sul- 
tán, sin  embargo,  no  hizo  caso  de  sus  de- 
laciones. 

«Como  este  príncipe,  prosigue  Aben 
Jaldún ,  deseaba  adquirir  nuevos  conocí  - 
mientos  en  las  ciencias  y  en  la  historia, 
dióme  el  encargo  de  trabajar  para  llevar 
á  término  mi  gran  obra  sobre  los  berebe- 
res y  Joszenetas;  así  que,  cuando  la  hube 
terminado  y  puesto  en  orden  todas  las  no- 
ticias que  me  había  sido  posible  reunir 
acerca  de  los  árabes  y  berberiscos,  como 
también  sobre  los  tiempos  anteislámicos, 
saqué  una  copia  para  su  biblioteca.» 

Pero  la  envidia  de  los  cortesanos  l>  ex- 
citados principalmente  por  un  antiguo 
condiscípulo  llamado  Aben  Alafa,  hicie- 
ron creer  al  sultán  que  Aben  Jaldún  era 
un  elemento  perturbador  y  peí  i gr oso,  y 
por  esto,  en  el  784  solicitó  y  obtuvo  li- 
cencia para  marchar  á  la  Meca.  Trasla- 
dóse al  puerto,  seguido  de  los  más  cons- 
picuos personajes  de  la  ciudad  y  de  una 
gi'an  multitud  de  discípulos.  Embarcóse 
eiiSdeXabán  del  784  (Octubre de  1382), 
y  á  los  cuarenta  días  de  navegación  entró 
en  el  puerto  de  Alejandría. 

Un  mes  más  tarde  llegó  al  Cairo,  don- 
de le  había  precedido  su  reputación.  Ape- 
nas hubo  llegado  á  esta  capital,  cuando 
.recibió  la  visita  de  una  porción  de  estu 
diantes,  deseosos  de  oír  sus  enseñanzas; 
y  accediendo  á  sus  deseos,  dio  un  curso 
de  jurisprudencia  en  una  de  fas  mezqui- 
tas. Presentado  luego  al  sultán,  éste  le 
señaló  una  pensión.  Quiso  hacer  venir  á 
su  familia;  pero  el  sultán  de  Túnez  negó 
su  consentimiento,  con  objeto  de  hacer 


1  :■  Otro  punto  de  semejanza  entre  Aben  Ai- 
jathiby  Aben  Jaldún,  ambos  expuestos  de  con- 
tinuo á  los  dardos  de  la  envidia,' 


volver  á  su  corte  á  aquel  hombre  de  ver- 
dadero mérito.  Algún  tiempo  después 
Aben  Jaidún  fué  nombrado  profesor  en  la 
escuela  fundada  por  el  célebre  Saladino, 
y  en  el  78 ó  (1384)  fué  nombrado,  muy  á 
pesar  suyo,  gran  cadhí  maliquita  del  Cai- 
ro. Aben  Jaldún,  en  su  autobiografía,  da 
varios  pormenores  sobre  el  mal  estado 
en  que  se  hallaba  á  la  sazón  la  adminis- 
tración de  justicia  en  aquel  país,  y  refie- 
re ios  esfuerzos  sobrehumanos  que  tuvo 
que  hacer  para  enderezar  y  corregir  tan- 
ta corruptela  y  tanto  abuso.  Atrájose  por 
esto  la  mala  voluntad  de  los  jueces  con- 
cusionarios y  de  los  poderosos  sin  con- 
ciencia, cuyos  excesos  trató  de  corregir. 
Otro  motivo  de  inmensa  pena  vino  á  afli- 
girle también  por  este  tiempo.  Habiendo 
logrado  por  fin  que  su  familia  se  embar- 
case para  ir  á  juntarse  con  él,  zozobró  la 
embarcación  y  perecieron  todos  los  suyos. 
«Así,  exclama,  un  solo  golpe  me  arreba- 
tó para  siempre  mis  bienes  de  fortuna, 
mi  felicidad  y  mis  hijos.»  Loco  de  dolor, 
buscó  en  la  devoción  algún  lenitivo  atan 
fieros  males,  y  supo  luego  con  satisfac- 
ción que  se  le  relevaba  del  cargo  de  gran 
cadhí,  que  tantas  amarguras  le  producía. 
Libre  ya  de  tan  pesada  carga,  se  operó 
en  la  opinión  pública  una  reacción  muy 
favorable  á  su  persona,  y  en  los  tres  años 
que  siguieron  á  su  relevo  fué  objeto  de 
ia  consideración  general,  limitándose  su 
actividad  á  enseñar,  estudiar  y  avanzar 
en  la  redacción  de  su  obra  magna. 

A  fines,  de  Ramadán  del  789  (1387)  se 
dirigió  á  la  Meca,  y.  hecha  la  peregrina- 
ción, regresó  al  Cairo  en  el  año  siguien- 
te, siendo  recibido  afectuosamente  por  el 
sultán.  «Desde  mi  regreso,  dice  él  mis- 
mo, he  continuado  hasta  este  momento 
(escribía  esto  á  principios  del  797)  (1394) 
viviendo  retirado,  gozando  de  una  buena 
salud  y  ocupado  solamente  en  el  estudio 
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y  en  la  enseñanza.  ¡Quiera  Dios  conce- 
demos sus  gracias,  extender  sobre  nos- 
otros su  sombra  tutelar  y  conducirnos 
por  el  camino  de  la  virtud!  *.» 

Después  de  algunos  años  fué  nueva- 
mente nombrado  gran  cadhí  maliquitadel 
Cairo;  pero  á  los  quince  meses  fué  reempla- 
zado por  otro  cadhí  á  causa  de  su  severi- 
dad, según  afirma  un  historiador  egipcio. 

En  el  año  8o3  (1400)  el  sultán  de  Egip- 
to tuvo  noticia  de  que  el  gran  Tamerlán 
ó  Timur  había  tomado  por  asalto  la  ciu- 
dad de  Alepo,  y  temiendo  cupiese  la  mis- 
ma suerte  á  Damasco  y  otras  ciudades 
de  Siria,  salió  con  dirección  á  Damasco, 
haciéndose  acompañar  de  los  altos  dig- 
natarios de  su  corte,  y  mandando  no  de- 
jase de  ir  también  Aben  Jaldún.  El  sul- 
tán entró  en  Damasco,  y  sabiendo  que 
Tamerlán  se  dirigía  á  esta  ciudad,  salió 
á  su  encuentro.  Libráronse  dos  comba- 
tes, y  cuando  ya  Tamerlán  casi  habíase 
decidido  á  evitar  un  tercero,  evacuando 
la  Siria,  ocurrió  una  deserción  de  los 
emires  que  acompañaban  al  sultán;  re- 
gresó éste  al  Cairo,  desbandóse  gran  par- 
te del  ejército  egipcio,  y  no  quedó  en  Da- 
masco más  que  una  débil  guarnición.  Al- 
gunos délos  habitantes  propendieron  por 
resistirse  á  todo  trance;  otros  por  capitu- 
lar con  Tamerlán,  en  vista  de  la  escasa 
fuerza  con  que  contaban  para  resistir  el 
empuje  de  los  tártaros.  Mas  como  el  co- 
mandante de  la  guarnición  egipcia  rehu- 
só todo  trato  con  el  enemigo,  oponiéndo- 
se hasta  que  saliera  de  la  ciudad  la  co- 
misión que  había  de  pactar  con  el  prín- 
cipe tártaro,  los  comisionados  se  hicieron 
descolgar  con  cuerdas  desde  lo  alto  de  la 
muralla,  y  se  trasladaron  al  campo  délos 
sitiadores.  Tamerlán  los  recibió  y  con- 

.  1     Con  estas  palabras  termina  Aben  Jaldún . 
su  autobiográíúi. 


sintió  en  retirarse  mediante  el  pago  de 
una  fuerte  suma;  pagada  que  fué,  Tamer- 
lán exigió  más  dinero,  y  valiéndose  de  la 
astucia  penetró  en  la  ciudad  robando,  in- 
cendiando y  matando  por  doquiera.  Vea- 
mos lo  que  fué  de  Aben  Jaldún  en  tan 
horrible  jornada,  según  lo  refieren  con- 
cienzudos historiadores. 

«El  gran  cadí  Abderrahmán  b.  Jaldún, 
dice  el  Macrisí,  hallábase  en  Damasco  al 
tiempo  que  partió  el  sultán.  Al  recibir 
esta  noticia,  descendió  desde  lo  alto  de  la 
muralla  valiéndose  de  una  cuerda,  y  fué 
á  encontrar  á  Tamerlán,  quien  le  acogió 
con  distinción  y  le  hospedó  á  su-  |ado. 
Más  tarde,  autorizó  á  Aben  jaldún  á 
trasladarse  á  Egipto,  y  éste  no  desapro- 
vechó el  permiso.  :  ■  '  ■ 

«Cuando  Aben  Jaldún  se  encontró  en- 
cerrado en  Damasco,  dice  en  otra  parte 
el  mismo  historiador,  descendió,  desde. lo  - 
alto  de  la  muralla  por  medio  de  uña  cuer- 
da, y  se  trasladó  al  campamento  de  Ti- 
mur, pid,Íeñdo  ser  conducido  á  presencia 
del  caudillo.  En  esta  entrevista  Timur 
quedó  impresionado  por  el  porte  distin- 
guido de  Aben  Jaldún  y  fascinado  por  su 
elocuencia.  Habiéndole  hecho  sentará  su 
lado,  dióle  gracias  por  haberle  proporcio- 
nado la  ocasión  de  conocer  á  un  hombre 
tan  sabio.  Retúvole  en  su  compañía  y  le 
prodigó  las  más  expresivas  muestras  de 
consideración,  hasta  el  tiempo  en  que  Je 
concedió  licencia  para  partir.  El  jueves, 
primer  día  de  Xábán  del  mismo  año,  el 
gran  cadí  Abderrahmán  b.  Jaldún  llegó  al 
Cairo,  habiendo  salido  de  Damasco  con 
autorización  de  Tamerlán,  quien  le  ha- 
bía dado  un  salvo  conducto  firmado  de  su 
mano.  Esta  firma  se  componía  de  las  pa- 
labras Timu y  Go rgham,  Gr a cias  á  1  a  i  n - 
t.er'cesión  de  Aben  Jaldún,  muchos  pri- 
sión e  ros  ó  btu  vi  ero  n  per  m  i  so  pá  ra  parli  r 
con  él ..... » 
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El -historiador  Aben  Cadí  Xohba  re- 
fiere así  estos  hechos:  «El  día  i.°  de  Xa- 
bán  el  cadí  Aben  Jaldún  llegó  al  Cairo 
con  otros  cadí  es.  Eran  del  número  de 
aquéllos  que  habían  quedado  en  Siria  y 
á  quienes  el  enemigo  llegó  á  cortar  la  re- 
tirada. Aben  jaldún  había  acompañado 
á  los  otros  cadíes  cuando  salieran  de  Da- 
masco para  trasladarse  cerca  de  Tamer- 
lán.  Cuando  este  príncipe  le  reconoció,  le 
dio  muestras  de  una  especial  considera- 
ción y  le  pidió  una  lista  de  las  ciudades, 
y  desiertos  del  Magreb,  así  como  tam- 
bién los  nombres  de  las  tribus  que  habi- 
taban este  país.  Esta  lista  le  fué  explica- 
da en  persa,  y  el  príncipe  manifestó  por 
ello  su  satisfacción.  Luego  le  habló  de 
este  modo:  «¿Has  compuesto  tú  la  histo- 
ria del  Magreb?»  Y  Aben  Jaldún  respon- 
dió diciendo:   «He  hecho  más;  he  com- 
puesto la  historia  de  Oriente  y  de  Occi- 
dente, y  en  ella  menciono  los  nombres 
de  los  reyes;  también  he  escrito  una  no- 
ticia acerca  de  tí  y  desearía  leértela,  á  fin 
de  corregir  las  inexactitudes  en  que  haya 
incurrido.»  Tamerlánle  concedió  permi- 
so para  ello,  y  habiendo  oído  leer  su  pro- 
pia genealogía,  preguntóle  cómo  la  había 
aprendido.  Aben  Jaldún  le  dijo  que  la  co- 
nocía por  algunos  mercaderes  fidedignos 
venidos  á  su  propio  país.  Leyóle  luego 
una  relación  de  las  c.  nquistas  de  Tamer- 
lán,  de  su  historia  personal,  de  sus  co- 
mienzos y  de  aquel  sueño  en  que  se  le 
apareció  su  padre.  El  príncipe  experimen- 
tó con  ello  una  vivísima  satisfacción  y  le 
dijo  estas  palabras:  «¿Quieres  venir  con- 
migo á  mi  país?«  Aben  Jaldún  contestó: 
«Yo  profeso  al  Egipto  un  afecto  especial 
y  el  Egipto  me  corresponde  del  mismo 
modo,  y  es  de  todo  punto  necesario  que 
me  permitas  volver  á  él,  bien  sea  ahora 
mismo  ó  bien  más  tarde,  á  fin  de  poder 
arreglar  mis  negocios;  y  una  vez  arre- 


glados, volveré  á  ponerme  á  tus  órde- 
nes.» El  príncipe  entonces  le  permitió 
partir  y  Uevar  consigo  las  personas  que 
quisiese.» 

Estos  extractos  ponen  fuera  de  toda 
duda  que  Aben  Jaldún  tuvo  una  entre- 
vista con  Tarnerlán  y  que  este  conquis- 
tador le  trató  con  suma  benevolencia,  y 
confirman  hasta  cierto  punto  la  narración 
que  hace  el  historiador  Aben  Arabxah, 
narración  cuyos  detalles  podrían  inspirar 
alguna  desconfianza. 

Dice,  en  efecto,  este  último  que  cuan- 
do los  habitantes  de  Damasco  se  vieron 
defraudados  en  sus  esperanzas  por  la 
marcha  precipitada  del  sultán  de  Egipto, 
y  reconocieron  Ja  triste  situación  á  que 
quedaron  reducidos,  tuvieron  una  reunión 
compuesta  de  Jas  grandes  de  la  ciudad  y 
de  los  principales  personajes  que  se  ha- 
llaban entonces  en  ella.  Todos  ellos  sa- 
lieron de  la  ciudad  para  pedir  gracia,  des- 
pués de  haberse  puesto  de  acuerdo  sobre 
el  lenguaje  que  habían  de  emplear.  Uno 
de  estos  personajes  era  Aben  Jaldún. 
«Era  éste,  dice  el  mencionado  historia- 
dor, un  hombre  muy  distinguido  y  uno 
de  aquéllos  que  habían  ido  á  la  Siria  con 
el  sultán.  Cuando  éste  vio  frustrado  su 
proyecto  y  abandonó  su  empresa,  Aben 
Jaldún  parece  no  se  apercibió  [del  movi- 
miento retrógrado  del  ejército],  de  suer- 
te que  se  encontró  cogido  [en  la  ciudad] 
como  en  un  lazo.  Alojábase  en  la  escuela 
adilia,  y  allí  fueron  á  buscarle  los  perso- 
najes citados,  á  fin  de  encomendar  a  su 
prudencia  la  conducta  que  habían  de  se- 
guir en  este  negocio.  Bien  pronto  sé  puso 
de  acuerdo  con  ellos,  recibiendo  de  los 
mismos  plenos  poderes  para  la  dirección 
déla  empresa.  En  efecto,  no  podían  bue- 
'  íiainente  prescindir  de  su  compañía;  era 
malíquita  de  secta  y  de  aspecto,  y  se  ha- 
bía manifestado  como  un  segundo  Asmaí 
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por  su  saber.  Partió,  pues,  con  ellos,  lle- 
vando un  turbante  ligero,  un  vestido  de 
buen  gusto  y  un  buvniU  tan  tino  como  su 
espíritu  y  semejante  por  su  color  [obscu- 
ro] á  las  primeras  sombras  de  la  noche. 
■  «Pusiéronle  á  su  cabeza,  al  frente  de 
ellos,  perfectamente  dispuestos  á  aceptar 
las  condiciones,  ventajosas  ó  no,  que  pu- 
diera conseguir  con  sus  palabras  y  gestio- 
nes. Habiendo  comparecido  en  presencia 
de  Timur,  permanecieron  en  pie,  llenos 
de  temor  y  cortedad,  hasta  que  el  prínci- 
pe se  dignó  calmar  sus  inquietudes  per- 
mitiéndoles que  se  sentasen.  Entonces  se 
acercó  á  ellos  solícitamente,  y  pasó  de 
uno  á  otro  con  la  sonrisa  en  los  labios; 
comenzó  luego  á  examinarlos  atentamen- 
te y  á  estudiar  su  actitud  y  sus  palabras. 
Impresionado  por  el  aspecto  de  Aben  Jal- 
dún,  cuyo  traje  difería  del  de  sus  cole- 
gas, dijo  así:  «Aquel  hombre  no  es  de  este 
país.»  Esto  motivó  una  conversación  en- 
tre ambos.  Mientras  tanto  se  generalizó 
la  conversación  y  se  sirvió  una  comida  de 
carne  cocida,  de  la  cual  se  asignó  una  re- 
gular porción  á  cada  uno  de  ios  convida- 
dos. Unos  se  abstuvieron  de  comerla  por 
escrúpulo  de  conciencia;  otros  dejaron  de 
comer  por  entregarse  al  placer  de  la  con- 
versación, y  algunos,  entre  ellos  Aben 
Jaldún,  se  pusieron  á  comer  con   buen 

apetito 

«Durante  la  comida,  Timur  los  espia- 
ba con  mirada  furtiva,  y  Aben  Jaldún 
volvía  sus  ojos  de  vez  en  cuando  hacia 
el  príncipe,  bajándolos  cada  vez  que  éste 
fijaba  los  suyos  en  éb  Por  fin,  levantó  su 
voz  y  habló  en  estos  términos:  « jSeñor  y 
emir,  doy  gracias  al  Dios  Todopodero- 
so! He  tenido  el  honor  de  haber  sido  pre- 
sentado á  los  reyes  de  muchos  pueblos 
cuyas  conquistas  he  inmortalizado  en  mis 
obras  históricas;  he  visto  tal  y  tal  prín- 
cipe entre  los  árabes;  he  estado  en  la  cor- 


te de  tal  y  tal  sultán;  he  visitado  los  paí- 
ses de  Oriente  y  Occidente;  he  con  ve.rsa- 
do  con  cada  uno  de  ios  emires  y  oficia- 
les  que  en  ellos  gobernaban,  y  ¡gracias  a 
Dios!  he  vivido  bastante  para  ver  á  aquél 
que  es  el  verdadero  rey,  el  único  cjue  sa- 
be gobernar.  Si  los  manjares  que  se  sir- 
ven entre  otros  príncipes  tienen  la  pro- 
piedad de  librar  [de  su    cólera]  á  aqu 61 
que  de  ellos  come,  los  manjares  que  tú 
haces  servir  tienen  además  la  de  enno- 
blecer al  invitado  y  de  hacer ¡e  animoso.» 
Entusiasmado  Timur  con  estas  palabras 
y  volviéndose  hacia  et   orador,  dejó  de 
atender  á  los  demás  para  conversar  úni- 
camente con   Aben   Jaldún.  Pidióle  los 
nombres  de  los  reyes  de   Occidente;  su 
historia  y  la  de  sus  din astíasr y  escuchó 
con  el  mayor  placer  la  relación  que  de 
todo  estoje  hizo  Aben  Jaldún.  En  una 
de  las  conversaciones  con  el  príncipe  le 
habló  de  este  modo:  «¡Señor  y  príncipe, : 
yo  te  suplico  que  me  permitas  besar  esa 
mano  que  ha  de  subyugar  el   muridol» 
En  otra  ocasión,  prendado  el  príncipe  de 
oírle  leer  un  troüo  de  la  historia  de  los 
reyes  de  Occidente,  le   propuso  llevarle: 
consigo.  Aben  Jaldún  contestó  con  uno 
de  aquellos  discursos  tan  llenos  de  elo- 
cuencia como  de  adulación, : manifiestan- ; 
do  que  toda  su  felicidad  consistía  en  ser- 
vir á  un  príncipe  tan  grande,  tan  fuerte,  : 
tan  glorioso,  que  si  sentía  algún  pesar 
era  por  haberle  conocido  tan  tarde.  Dí- 
jole  que  si  tuviera  sus  libros  ám ario,  le 
asignaría  el  primer  puesto  entre  los  prín- 
cipes del  mundo,  cuyas  historias  narraba, 
rogan  dol  e,  por  tan  to ,  1  e  pe  r rni  tie  se  i  r  por 
sus  libros  al  Cairo,  y  ofreciéndole  luego 
volver  á  su  servicio.  Aben  Jaldún  partió, 
pues,  para  Ja  ciudad  de  Safedy  saliendo 
así  de  su  posición  difícil. » 

Después  de  este  hecho,  Aben  jaldún  se 
estableció  nuevamente  en  éí  Cairo,  y  fué 
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hombrado  varías  veces  gran  cadí  maíi- 
quita  de  Egipto,  hasta  que  el  25  de  Ra- 
madán  del  año  808  (iQ.de  Marzo  de  1406) 
se  extinguió  aquella  existencia  que  ha  si- 
do ciertamente  una  de  las  más  preciosas 
y  fecundas  para  la  ciencia  histórica. 

II.  BibL  —  1.  La  famosa  obra  de 
Aben;  Jaldún  se  titula  El  intérprete  de  las 
lecciones  de  la,  experiencia  y  colección  de  los 
orígenes  y  noticias  acerca  de  los  días  de  los 
árabes  y  berberiscos  y  de  aquéllos  de  sus 
contemporáneos  que  tuvieron  grandes  ¿ni- 

: pe)'io$f  j¿&\j  cÍjo^5J!  ¡.hí^s    r?*^  r^-v^-y) 

■■'(jS^'     IJaJLJt    ,_£ j3,   la  cual   ha  sido 

impresa  en  Bulak,  1284  (1867),  en  siete 
tomos.1. 

El  tomo  I  contiene  los  Prolegómenos: 
Prolegomenes  de  Rbn  Khaldouu,  texis 
árabe  pttrblié par Quatvemere  (París,  i858), 
en  las  Noiices  el  cxtr.  des  ms$-.,  tomos 
XVI-XVIII.  De  esta  parte  se  publicó 
una  traducción  francesa  en  tres  gruesos 
volúmenes,  tomos  XIX-XXI,  por  M.  G. 
de  Slane:  París,  1868  *. 

Los  tomos  II- VT  comprenden  la  his- 
toria de  los  árabes,  na  bateos,  si  ros,  per- 
sas, israelitas,  coptos,  turcos  y  francos, 
ad  vil  tiendo  que  el  tomo  11  se  dedica  en 

".1  Graberg  di  Hemso.  Nót tifia,  in  torno  alia 
famosa  opera  histórica  de  Ibnu  Khaidún;  Fi- 
rence,  1S34. 

3  Después  de  haber  hecho  algunas  obser- 
.  vaciones  rectiíicando  el  sentido  dado  por  el 
traductor  á  algunos  (pocos)  pasajes  de  A,  Jal- 
dún, el  ilustre  crítico  Dozy  se  expresa  en  estos 
términos,  si  austeros  y  concisos,  altamente  ea- 
comiás  ticos; 

*.,... No  podemos  menos  de  repetirlo:  el  tex- 
to por  lo  general  ha  sido  traducido  de  mano 
maestra,  y  espero  que  mis  observaciones  no 
disminuirán  en  manera  alguna  el  subido  pre- 
cio-dí;  este  Hbro  á  los  ojos  de  aquéllos  que  me 


gran  parte  á  referir  la  historia  de  Maho- 
ma  y  de  los  primeros  califas. 

El  tomo  VI I  trata  de  la  historia  de  los 
bereberes  y  ha  sido  publicado  y  traducido 
por  el  Barón  de  Slane:  Tlisloire  des  bere- 
beres ei  des  dy  ñas  ti  es  musulmans  del  A  fri- 
que septentrionale,  par  Ibn  Khaldouu.  El 
texto  árabe,  en  dos  tomos,  se  publicó  en 
Argel  en  i847-5i-  La  traducción  en  cua- 
tro volúmenes:  Argel,  i852. 

Se  han  publicado  sobre  la  obra  de  A. 
Jaldún  los  siguientes  trabajos: 

Ibn  Khaldouu  narratio  de  expeditiouibus 
¡rancorum  in  ierras  islamismo  sucedas, 
edición  C.  J.  Tomberg:  Upsal,  1840.  En 
las  Acias  de  la  Real  Sociedad  de  Upsal, 
tomo  XII. 

Histoire  de  V  Ajrique  sous  la  dynastie 
des  aghlabiies  et  de  la  Sicile  sous  la  domi- 
nation  niusiilmane,  Texiear.  d'Ebn-Khal- 
dowi  et  írad*  par  A.  Noel  des  Vergers:  Pa- 
rís, 1841. 

Además  de  su  famosa  Historia,  A.  Jal  - 
i  dún  publicó  algunos  trabajos    de  menor 
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importancia.  Citaremos  entre  ellos: 

2.  Un  Itinerario  (¿W,).  Hachi,  5. 88 1. 

3.  Un  Tratado  de  lógica  para  uso  del 
príncipe,  hijo  del  rey  granadino. 

4.  Un  Tratado  de  Aritmética,  y  otras 
muchas  obras  filológicas, 

Pero  la  obra  principal  á  que  debe  su 

Sean;  si  fuera  de  otro  modo,  sentiría  haberlas 
escrito.,,,.  Sien  la  traducción  de  un  centenar 
de  páginas  el  crítico  ha  podido  notar  dos  ó  tres 
equivocaciones,  no  hav  que  perder  de  vista 
que  esto  es  bien  poca  cosa  cuando  se  trata  de 
un  texto  como  el  de  ios  Prolegómenos  de 
Aben  Ja  id  un.  Por  mi  parte,  confieso  en  alta 
voz  que  el  hermoso  trabajo  de  M.  de  Slane  me 
ha  enseñado  muchas  cosas  que  no  sabía;  rae 
ha  hecho  comprender  buen  número  de  pasajes 
que  sin  él  no  hubiese  comprendido,  y,  si  mees 
permitido  expresar  todo  mi  pensamiento,  diré 
que  rara  vez  se  ha  traducido  tan  bien. un  libro 
tan  difícil.» 


36j 

fama  de  historiador  concienzudo,   es   la  I 
primera  de  que  hemos  hablado,  y  cuya 
descripción  hace  el  propio  autor  en   los 
siguientes  términos: 

6 Después  de  haber  leído  las  obras  de  nues- 
tros historiadores  y  sondeado  las  profundida- 
des del  pasado  y  del  presente,  he  llegado  á  des  - 
penar  mi  espíritu,  á  arrancarlo  del  sueño  de  la 
indiferencia  y  de  la  pereza,  y  aunque  poco  rico 
en  satu-r,  he  hecho  conmigo  mismo  un  exce- 
lente negocio  decidiéndome  á  componer  una 
obra,  He  escrito,  pues,  un  libro  sobre  historia, 
en  el  cual  he  levantado  el  velo  que  cubría  los 
orígenes  de  las  naciones.  Lo  he  dividido  en  ca- 
pítulos, de  los  cuales  unos  contienen  la  expo- 
sición de  los  hechos,  otros  ciertas  considera- 
ciones generales.  Allí  he  indicado  desde  luego 
ias. causas  que  han  producido  el  origen  de  los 
imperios  y  de  la  civilización,  tomando  como 
objeto  primario  de  mi  trabajo  la  historia  de 
las  dos  razas  que,  en  nuestros  tiempos,  habitan 
el  Magreb,  cuyas  provincias  y  ciudades  han  lle- 
nado. Allí  he  hablado  de  las  dinastías  de  larga 
duración  y  de  los  imperios  efímeros  que  estos 
pueblos  han  fundado,  y  he  dado  á  conocer  los 
príncipes  y  guerreros  que  han  producido  en 
los  tiempos  antiguos.  Estas  dos  razas  son  los 
árabes  y  los  bereberes,  las  solas  naciones  que 
ocupan  el  Magreb,  como  todo  el  mundo  sabe. 
Ellas  han -residido  allí  durante  tantos  siglos, 
que  casi  no  puede  imaginarse  que  en  algún 
tiempo  no  se  encontrasen  en  dicha  región. 
Fuera  de  estos  dos  pueblos,  no  se  conoce  nin  ■ 
guna  otra  raza  de  hombres  que  habite  este  país. 

iHe  discutido  muy  al  por  menor  las  cuestio- 
nes que  tocan  al  objeto  de  esta  obra;  he  puesto 
mi  trabajo  al  alcance  de  los  eruditos  y  de  los 
hombres  del  vulgo;  para  su  arreglo  y  distribu- 
ción he  seguido  un  plan  original,  habiendo 
discurrido  un  método  nuevo  de  escribir  la  his- 
toria, y  elegido  un  camino  que  sorprenderá  al 
lector,  un  plan  y  un  sistema  que  son  míos  por 
completo.  Al  tratar  de  lo  relativo  á  la  civiliza- 
ción y  al  establecimiento  de  ias  ciudades,  he 
desarrollado  todo  lo  que  ofrece  la  sociedad  hu- 
mana como  circunstancias  características.  De 
este  modo  hago  comprender  las  causas  de  los 
acontecimientos,  é  indico  por  qué  camino  los 
fundadores  de  los  imperios  entraron  en  Ja  ca- 
rrero .  El  lector,  no  hallándose  en  la  obligación 
de  creer  ciegamente  fas  narraciones  que  se  le 


han  ofrecido,  podrá  ahora  conocer  bien  la  his- 
toria de  los  siglos  y  de  los  pueblos  que  le  han 
precedido,  y  aun  será  capaz  de  prever  los  acon- 
tecí míen  tos  que  pueden  ocurrir  en  lo  futuro. 

» He  dividido  mi  obra  en  tres  libros,  precedi- 
dos de  muchos  capítulos  preliminares  ffyfócétd- 
damat,  esto  es,  V  role  gómenos)  que  contienen 
algunas  consideraciones  acerca  de  la  excelen- 
cia de  la  ciencia  histórica,  de  los  principios  que 
deben  servirle  de  reglas,  y  sumario  de  los  erro- 
res en  los  cuales  están  expuestos  á  caer  los  his- 
toria do'es. 

»E1  primer  libro  trata  de  la  civilización  y  de 
sus  resultados  característicos,  tales  como  el 
imperio,  la  soberanía,  las  artes,  las  ciencias, 
los  medios  de  enriquecerse  y  de  ganarse  la  vida; 
Índica  también  las  causas  alas  cuales  deben  su 
origen  estas  instituciones. 

jEÍ  segundo  libro  comprende  la  historia  de 
los  árabes,  de  sus  diversas  razas  y  de  sus  dinas- 
tías, desde  la  creación  del  mundo  hasta  nues- 
tros días.  E-ncuénti-ase  asimismo  la  indicación 
de  algunos  pueblos-  célebres  que  fueron  sus 
contemporáneos  y  que  fundaron  dinastías.. Ta- 
les son  los  n abáteos,  asirios,  persas,  israelitas, 
coptos,  griegos,  turcos  y  romanos. 

»E1  tercer  libro  abarca  la  historia  de  los  be- 
reheres  y  de  sus  parientes  los  zenatas,  con  la 
indicación  de  su  origen.,  de  sus  diversas  tribus 
y  de  los  imperios  que  han  fundado,  especial- 
mente en  el  Magreb.  '"■_.-'■■' 

>  Habiendo  hecho  luego  el  viaje  á  Oriente 
con  el  ñn  de  instruirme,  de  cumplir  el" deber 
de  la  peregrinación  y  de  conformarme  con  el." 
ejemplo  del  Profeta  visitando  la  ¡Vleca  y  ddndó 
vuelta  á  la  Casa  Santa,  tuve  ocasión,  de  exami- 
nar los  monumentos,  los  archivos  y  los  libros 
de  este  país.  Entonces  aprendí  lo  que  antes m;e 
faltaba,  esa  saber,  el  conocimiento  de  la  his- 
toria de  los  soberanos  extranjeros  que  han 
dominado  en  esta  región,  así  como  de  las  di- 
nastías turcas  y  de  los  países  qué  á  ellas  han 
estado  sometidos.  Añadí  estos  hechos  á  los  que 
antes  había  inscrito  en  estas  páginas,  interca- 
lándolos en  la  historia  de  las  naciones  (mu- 
sulmanas) que  eran  contemporáneas  de  estos 
pueblos  y  en  mis  noticias  sobre  los.  príncipes 
que  han  reinado  en  diversas  partes  del  mundo. 
Forzado  á  seguir  siempre  un  mismo  sistema,  el 
de  condensar  y  abreviar,  he  podido  evitar  mu- 
chas dificultades  y  conseguir  fácilmente  el  ob- 
jeto que  me  había  propuesto.  Introduciéndo- 
me por  las  puertas  de  las  causas  generales  en 

'.■■.'■■;  46- 
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él  estudio  de  los  hechos  particulares,  he  abar- 
cado en  una  narración  comprensiva  la  historia 
del  género  humano » 

303 

EL   XATHIBÍ    (    ¿Ja¿J|)   r 

De  Játiva;  murió  hacia  el  85o  (1446), 
y  su  obra  Margarita,  (que  trata)  del  com~ 

pendió  de  las  historias  del  tiempo  <. >U^) 

(jl^Jt  jLái'j^a»-  J   ^t^l,  es  muy 

estimada  en  Oriente.  Es  un  compendio 
de ía  obra  del  mismo  título,  escrita  por 
Xihab  Eddín  Ahmed  el  Fes!:  Ja  narra- 
ción abarca  desde  la  creación  deí  mundo 
hasta  el.  año' -845  (1441),  y  se  .divide 'en 
tres  partes:  primera,  desde  el  principio 
del  mundo  hasta  Mahoma;  segunda,  vida 
de  éste;  y  tercera,  historia  de  las  dinas- 
tías musulmanas  de  Oriente  y  Occidente 
hasta  la  fecha  indicada,  incluyendo  una 

;!     Mpham.    ben   Ahmed  Moham.   ben   Alí 
ben  Moham,  ben  Hosaín  el  Xatibí,  de  Játiva, 
.wWÜSt.,  485.- Gay.,  Pre.f.  XXIV. 


relación  de  las  tribus  berberiscas  y  una 
noticia  cronológica  de  Jos  soberanos 
omeyyas  que  reinaron  en  España.  Ley- 
den,  771.  Gotha  (Pertsch),  1.575.  Moe- 
Her,  319.  Berlín,  colección  Landberg, 
i38.  Munich,  379.  París,  616,  962,  769. 
Ms,  de  Gayangos,  Biblioteca  Nacional, 
números  122  y  513  2.  Cfr.  Sil.  de  Lacy 
en  las  Not.  et  Exlr.,  tomo  II,  págs,  124- 
i63. 

En  la  Biblioteca  Nacional,  núm.  2Ó4, 
hay  además  un  fragmento  de  3a  citada 
obra  con  la  historia  de  Juan,  hijo  de  Za- 
carías, de  María  y  de  Jesús     ?<?*:,   Los) 
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También 


comprende  la  historia  de  Noé.  Y  en  el 
número  siguiente,  255,  hay  otro  frag- 
mento con  la  historia  de  Djzuikarnain 
Alejandro  Magno  (?).  Finalmente,  en  el 
núm,  513  hay  otro  ejemplar  de  la  misma 
obra. 


2     Existe  también  en  Argel  y  Túnez.  (Véa- 
se Bass.  y  Houdas,  Misión,  II,  57.), 


CONCLUSIÓN 


El  estudio  analítico  que  venimos  ha- 
ciendo de  los  historiadores  y  geógrafos 
arábigo-españoles,  parece  reclamar,  co- 
mo fin  y  remate  del  mismo,  un  cuadro 
sintético  en  que,  al  propio  tiempo  que 
resumamos  las  partes  más  salientes  de 
nuestro  trabajo,  expongamos  algunas 
consideraciones  y  noticias  que,  por  afec- 
tar al  conjunto  de  aquel  estudio,  al  con- 
cepto general  y  comprensivo  que  nos  me- 
rece ía  historiografía  arábigo  hispana,  ep 
ninguna  otra  parte  podrían  tener  coloca- 
ción adecuada. 

Se  ha  dicho,  con  sobrada  razón,  que 
ya  hoy  no  se  leen  obras  voluminosas ,  y  por 
esto  el  escritor  que  aspire  á  obtener  al- 
gún fruto  de  su  trabajo  (tratándose  prin- 
cipalmente de  asuntos  de  erudición)  de- 
be "poner  especial  empeño  en  suministrar 
al  público  el  resultado  desús  estudios  en 
dosis,  por  decirlo  así,  homeopáticas;  en 
condensar  en  breves  páginas  el  producto 
de  largas  y  penosas  investigaciones,  eco- 
nomizando así  al  lector  el  tiempo  y  tra- 
bajo que  demandaría  la  lectura  de  gran- 
des infolios,  que  eran  ei  pasto  ordinario 
y  apetecido  de  las  generaciones  de  otros 
tiempos.  Por  otra  parte,  hemos  diseñado 
el  edificio  déla  historiografía  arábigo- es- 
pañola, cuyas  partes  hemos  dado  á  cono- 
cer con  alguna  minuciosidad;  pero  falta 
algo:  hemos  de  detenernos,  siquiera  sea 


por  breves  momentos,  en  examinar  el 
conjunto  de  esta  fábrica,  su  golpe  de  vis- 
ta, su  trabazón  y  solidez, -apreciando  en. 
lo  posible  su  valor  intrínseco  comparado 
con  el  ríe  otros  edificios  similares,  é  indi- 
car nuestros  deberes  frente  á  las  ruinas 
de  este  edificio,  que  todavía  subsisten. 

Al  hacerlo  así,  al  bosquejar  este  cua- 
dro, distamos  mucho  de  abrigar  preten- 
siones dogmáticas  de  ningún  género:  po- 
cas son  tas  obras  históricas  y  geográficas 
que  conocemos,  en  comparación  con  las 
que  se  han  perdido;  menos  todavía  aqué- 
llas cuyos  textos  hemos  podido  manejar 
como  base  para  un  juicio  crítico  que  me- 
rezca este  nombre.  Así,  pues,  nuestras 
consideraciones  actuales  quedan  reduci- 
das á  muy  poca  cosa:  ája.simple  impre- 
sión que  han  producido  en  nuestro  áni-v 
rao  los  escasos  materiales  que  nos  ha  si- 
do fácil  estudiar-  Así  y  todo,  esperamos 
que  este  trabajo  de  generalización  no  sea 
enteramente  perdido.  Nuestras  aprecia- 
ciones,, fundadas  en  los  datos  que;  cono- 
cemos, tendrán,  cuando  menos,  el  méri- 
to de  la  sinceridad  y  buena  fe,  qué  ño  es 
poca  cosa  tratándose  de  estas  cuestiones- 
en  que  tanto  pesan  á  veces  las  preocupa- 
ciones y  los  prejuicios.  Ni  nos  entusias- 
ma todo  lo  árabe  sólo  por  serlo,  ni  so- 
mos tampoco  de  los  que  niegan  toda  ver- 
dad, bondad  y  belleza  á  los  productos  de 
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aquella  civilización.  SÍ  nos  desagradan 
los  desmesurados  elogios  que  de  ella  ha- 
cen sabios  como  Sedillot,  Le  Bon  y  tan- 
tos otros,  tampoco  convenimos  con  res- 
petables maestros  al  calificar  de  ignoran- 
cia y  barbarie  ei  estado  de  cultura  de  la 
morisma  española,  negándole  todo  título 
á  nuestra  admiración,  ó  reconeciéndole 
cuando  más  cierto  florecimiento  científi- 
co y  literario  de  origen  cristiano.  Ni  pa- 
negiristas, ni  detractores  sistemáticos: 
he  aquí  nuestro  lema.  Una  vez  más  se 
impone  aquí  el  tan  manoseado  principio 
dé  que  la  virtud  consiste  en  un  término 
medio*  que  aleja  de  sí  todo  género  de  exa- 
geraciones. 

Para  no  apartarnos  del  método  segui- 
do en  jos  artículos  principales  de  nues- 
tro trabajo,  dividiremos  también  en  tres 
párrafos  la  materia  del  presente  discurso, 
tratando  en  el  primero  de  los  autores;  en 
el  segundo  délas  obras,  y  en  el  tercero 
expondremos  nuestra  opinión  sobre  el 
conjuntó -déla  historiografía  arábigo-his- 
pana. 
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LOS  AUTORES 

Al  llegará  nuestro  suelo  el  pueblo  mu- 
sulmán, traía,  sin  duda,  grandes  alientos 
pava  pelear  y  dominar  por  la  fuerza;  po- 
cos, muy  pocos  estímulos,  para  imponer- 
se por  la  ciencia  y  por  una  superior  cul- 


i  Es  muy  digno  de  notarse  que  los  árabes, 
hasta  mediados  del  siglo  u  de  la  Hégira,  sintie- 
*rbn  particular  repugnancia  á  poner  por  escri- 
to el  caudal  más  ó  menos  copioso  de  su  cien- 
cia. «En  el  año  143  de  la  Hégira  (760  de  J.  C), 
dice  el  Dsahabí,  citado  por  Moreno  Nieto,  em- 
pezaron los  sabios  musulmanes  á  poner  por 
escr  i  to  la  s  t  rao1  ic  ion  es,  ]  a  j  u  r  i  *  pr  u  d  e  n  c  ia  y  !  a 
interpretación  del  Corán.....  Compusieron  asi- 


tura.  Dos  eíglos  transcurren  sin  que  lo- 
gremos encontrar  otras  muestras  de  sus 
aficiones  históricas  que  los  cantos  bélicos 
y  las  relaciones  en  prosa  con  que  las  nue- 
vas generaciones  se  animaban  al  comba- 
te, recordando  y  celebrando  las  bazañas 
de  los  antiguos  guerreros.  El  incentivo 
de  la  vanidad,  tan  natural  en  las  socie- 
dades como  en  los  individuos  de  escasa 
cultura,  impulsa  también  desde  un  prin- 
cipio á  nuestros  sarracenos,  como  suce- 
dió en  Oriente,  á  perpetuar  en  narracio- 
nes orales  T  que  se  transmiten  por  tradi- 
ción los  hechos  más  ó  menos  gloriosos, 
más  ó  menos  extraordinarios  que  acom- 
pañan y  siguen  de  cerca  á  la  conquista. 
En  la  mezquita  y  en  el  zoco,  en  el  aduar 
y  en  el  campamento,  donde  quiera  que  se 
reúnan  las  masas  populares,  no   faltará 
un  rdwi  ó  narrador  que  entusiasme  á  la 
multitud   con  la  pintoresca  relación  de 
las  proezas  de  su  tribu,  de  su  raza,  de  sus 
roas  insignes  caudillos.  Varias  de  estas 
narraciones  históricas  son  coleccionadas 
en  el  siglo  xt  de  nuestra  Era  en  el  inte- 
resante libro  conocido  por  el  título  árabe 
de  Ajbar  Machmúa,  del  cual,  juntamente 
con  el  texto  árabe,  dio  á  la  estampa  una 
versión  española  el  inteligente  y  malo- 
grado arabista  D.  Emilio  Lafuentey  Al- 
cántara. 

¿Quién  es  el  autor  ó  autores  de  esta 
colección  histórica/  en  la  cual  ve  Dozy  la 
narración  más  natural  y  sencilla  de  los 
sucesos  de  la  conquista?  No  lo  sabemos; 

mismo  tratados  de  gramática  y  sobre  el  len- 
guaje, y  también  sobre  la,  historia  y  aventuras' 
de  ios  árabes  del  Desierto.  Antes  de  esto,  aña- 
de, los  sabios  hablaban  de  memoria,  y  la  en- 
señanza que  comunicaban  á  sus  discípulos  es- 
taba falta  de  orden;  pero  desde  esta  época  fué 
más  fácil  la  adquisición  de  conocimientos  y  la 
conservación  cu  la  memoria  se  hizo  más  y  más 
rara.  1 
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pues  aunque  parece  compilada  en  el  si- 
glo xi  de  nuestra  Era,  los  documentos 
que  contiene  remóntanse  á  más  anti- 
gua fecha,  y  todo  hace  creer  que  no  son 
otra  cosa  que  aquellas  primitivas  y  anó- 
nimas tradiciones  orales  (compuestas  al- 
gunas á  raiz  de  la  conquista),  que  los  an- 
cianos muslimes  dejaban  caer  en  eí  oído 
atento  de  sus  sucesores. 

¿Cuándo  empezó  á  escribirse  la  histo- 
ria árabe  española?  Difícil  sería  precisar- 
lo, Moreno  Nieto,  fundándose  en  un  pa- 
saje de  Almakkari,  en  que  se  habla  de 
un  autor  contemporáneo  de  Abderrah- 
mán  I,  cree  que  en  tiempo  de  este  mo- 
narca empezaron  á  ponerse  por  escrito 
las  narraciones  históricas;  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  es  lo  cierto  que  hasta  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  ¡x  de  nuestra  Era, 
no  aparece  la  primera  Crónica  escrita  que 
poseemos,  debida  á  la  pluma  del  famoso 
polígrafo  Aben  Habib,  que  inaugura  la 
serie  de  los  historiadores  omeyyas.  Con 
el  tránsito  de  la  forma  oral  á  la  escrita, 
)a  historia  va  perdiendo  poco  á  poco  el 
carácter  fragmentario  y  desordenado  de 
antaño,  constituyéndose  en  narración 
más  ordenada  y  perfecta. 

El  ejemplo  dado  por  Aben  Habib  tuvo 
no  escasos  imitadores  entre  los  que  culti- 
vaban estos  estudios,  pues  parece  que  la 
enseñanza  oral  de  la  historia  patria  se  da 
ba  ya  desde  antiguo  en  las  aulas  de  Córdo- 
ba r;  escribe  una  Crónica  en  verso  el  poeta 
y  diplomático  Algacel,  cuyo  privilegiado 
ingenio  y  don  de  gentes  le  granjean  uni- 
versales simpatías  en  las  cortes  extranje- 
ras. La  familia  persa  de  los  Razis  dio  á 
España  tres  historiadores,  de  los  cuales 
el  segundo,  ó  sea  Ahmed,  pasa  por  uno 
de  los  mejores  historiadores  y  geógrafos, 
cuya  fama  se  ha  perpetuado  en  la  Cróni- 

1    Dozy,  Ba-y.  Ahnog.,  intr,,  29. 


ca  llamada  del  Moro  Rasis.  Sobre  asuntos 
históricos  escriben  también  el  renegado 
Akostin  (Agustín)  y  Abderrabihi,tipo  este 
último,  según  Dozy,  de  adulación  y  seiv 
vüismo  á  los  príncipes,  hallándose  tamr 
bien  muy  citados  los  nombres  de  Kásim 
b.  Acbag  y  Aben  Abdelbar.  A  nuestro  en- 
tender, Kásim  b.  Acbag  y  Ahmed  el  Rází  • 
son  los  que,  en  estos  primeros  tiempos, 
comunican  á  los  estudios*  histórico -geo^ 
gráficos  un  impulso  más  eficaz  y  vigoroso.    ': 

La  protección  dada  á  las  letras  por  los 
príncipes  de  la  dinastía  omeyya,  y  muy 
singularmente  por  Alhacam  II,  alcanza 
también  á  la  historia,  pues  á  su  vasta. 
ilustración   no  podía  escapar  la  alta  mi- 
sión del  historiador  en  toda  sociedad  cul? 
ta;  y  por  esto  le  vemos  dispensando  á 
manos  llenas  sus  gracias  y  privilegios- á 
cuantos   dedican  su  pluma  á  componer  . 
trabajos  de  índole  histórica:  exime  á  los. 
unos  de  la  obligación  de  la  gazna  ó  cam* 
paña;  confiere  á  los  oíros  los  primeros 
puestos  en  la  administración,  y  á  todos 
los  distingue  con  su  estimación  y  apre-   - 
ció.  Entre  los  muchos  qua  reciben  los:fa- 
vores  del  ilustrado  monarca,  citaremos. 
los  nombres  «del  erudito  y  piadoso  Aben    ■ 
Alkuthya^del  gran  historiadoi  y  geógra- 
fo Alwarrak,  que  le  dedica  algunas  de  su¿~ 
obras;  del  famoso  Aben  Farách;  que:  des- 
pues  de  gozar  de  su  protección  incurrió:  / 
en  su  degracia;  de  Jálid  b.  Saad,  prodigio 
de  erudición  y  orgullo  de  su- pueblo,  se- 
gún palabras  del  propio  Alhácam;  del  eru- 
ditísimo Zobaidí,  á  quien  nombra  maes- 
tro de  su  hijo,  el  principe  Hixem  (luego 
Hixem  II),  y  del  no  menos  célebre  Arib 
b.  Sad,  una  de  cuyas  obras  ha  llegado 

hasta  nosotros. 

La  protección  á  las  letras  y  á  los  tra- 
bajos históricos  continúa  muy  en  boga  en 
el  reinado  siguiente  de  Hixem  II,  6  di- 
gamos mejor,  de  su  ministro  Almanzoiv 
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de  quien  es  fama  que  llevaba  en  sus  re-  j  tecimientos,  como  Aben  Hazam,  y  ios 


nombradas  expediciones  bélicas  cronistas 
que  refiriesen  sus  portentosos  hechos  de 
armas,  mostrándose  no  menos  espléndido 
que  el  gran  Alhacam  en  la  retribución  á 
los  literatos  que  honraban  su  corte. 

El  impulso  comunicado  á  las  letras  por 
los  omeyyas  constituye  á  Córdoba  en  in 
menso  foco  de  la  ciencia  arábiga,  cuyos 
destellos  llegan  hasta  los  últimos  con  fines 
deb mundo  musulmán,  atrayendo  á  ios 
literatos  de  más  esclarecido  renombre. 
Algunos  de  éstos,  agasajadas  por  los  mo- 
narcas, establecen  aquí  su  residencia  y 
dejan  obras  literarias  ó  históricas  que 
inmortalizan  sus  nombres  á  la  par  que 
los  dé  sus  espléndidos  bienhechores.  Fi- 
guran entre  esta  pléyade  de  ilustres  orien- 
tales el  fecundo  Abú  Alí  el  Kalí  y  Caid 


hombres  reflexivos,  como  Aben  Hayyán, 
muévenseá investigar  las  causas  de  aque- 
llas hecatombes  que  abren  nuevos  derro- 
teros á  ¡a  vida  y  á  la  historia  del  pueblo 
musulmán  español.  Los  príncipes  de 
aquellos  diminutos  reinos  que  surgen  de 
las  ruinas  del  califato,  pretendiendo  emu- 
lar la  vida  fastuosa  y  culta  de  los  gran- 
des imperios,  rodean  se  de  literatos  en- 
cargados de  cantar  sus  hazañas  y  de 
transmitir  á  la  posteridad  el  recuerdo  de 
sus  más  ó  menos  legítimas  glorias.  Con 
este  objeto  fundan  academias  y  escue- 
las; se  hacen  dedicar  las  obras  literarias 
de  Jos  más  esclarecidos  ingenios,  remu- 
nerando á  sus  autores  con  esplendidez, 
conceden  amplia  libertad  científica,  cual 
nunca  se  había  gozado  en  España,  y  por 


el  Bágdadí,  hombre  de  talento,  pero  que  !  todas  partes  se  nota  el  fomento  de  la  ins- 


no  siempre  guardó  los  debidos  respetos  á 
Ja  verdad  histórica, 

:  Los  estudios  de  este  género  no  fueron 
siempre  patrimonio  exclusivo  de  la  aris- 
tocracia; á  ellos.se  consagró  también  con 
grandes  a  lientos  una  ciase  de  la  población 
musulmana  que,  aunque  humilde  en  sus 
principios,  llegó  á  gozar  de  .gran  influen- 
cia en  tiempos  de.Abdérrahmán  III:  nos 
referimos  á  Jos  esclavos  que  figuraron  por 
mucho  tiempo  en  el  ejército  y  en  el  ha- 
rem con  eí  nombre  de  Siavos  (gaklabí, 
ccikaliba),  .uno  de  los  cuales,  llamado  Ha- 
bí b,  dejó  una  obra  histórica  en  defensa  de 
su  clase. 

La  historia  dio  un  gran  paso  con  la 
caída  del  califato  y  la  fundación  de  los 
reinos  de  Taifas.  Aquella  sacudida  vio- 
lenta, aquella  crisis  tremenda  que  con- 
mueve hasta  Jos  cimientos  de  la  sociedad 
arábiga  (si  sociedad  puede  llamarse  la 
yuxtaposición  de  elementos  tan  hetero- 
géneos) ,  despierta  su, sentido  histórico,  y 
los  testigos  presenciales  de  aquellos  acon- 


trucción  y  el  cultivo  de  las  letras.  Los 
nombres  de  Caid  b.  Ahmed  y  del  Hicha- 
rí  recuerdan  la  protección  que  á  las  letras 
y  á  los  estudios  históricos  dispensaron  los 
reyes  de  Toledo;  el  famoso  Aben  Abdún, 
el  Tibulo  de  la  España  árabe,  experimentó 
la  protección  de  los  de  Badajoz;  las  cor- 
tes regias  de  Almería  y  Zaragoza  dejaron 
honda  huella  en  la  historia  literaria  T;  su- 
perando á  todas  las  demás  en  este  punto  la 
dinastía  abbadita,  y  especialmente  Almo- 
tamid,  de  Sevilla,' cuya  protección  goza- 
ron Aben  Allabbana  y  Aben  Hamdís  en- 
tre otros  muchos,  reseñando  su  historia 
Aben  Mozain  y  (^alih  b.  Sid.  A  veces  son 
los  mismos  reyes  los  que,  trocando  la  es- 
pada por  la  pluma,  dan  gallarda  muestra 
de  sus  aficiones  históricas,  como  Aben 
Alafthas,  de  Badajoz,  verdadero  Tostado 
de  las  letras  arábigas  en  España,  y  Ab- 
daliah  b.  Bologuín,  autor  de  una  Histo- 
ria de  los  zii'itas  de  Granada. 

r     Dozy,  Rech.,  1;  245  y  siguientes.. 
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Las  nuevas  invasiones  de  almorávides 
y  almohades,  borrando  las  líneas  diviso- 
rias de  aquellos  efímeros  reinos  de  Tai- 
fas y  devolviendo  á  la  gran  familia  islá- 
mica española  su  antigua  aparente  uni- 
dad; las  disensiones  y  luchas  intestinas 
que  surgen  á  consecuencia  de  intereses 
contrapuestos  entre  aquellas  distintas  ra- 
zas,  tribus  y  familias,  unidas  sólo  por  te- 
nues vínculos  religiosos;  y  los  progresos 
crecientes  de  la  reconquista  que  venía  á 
aumentar  el  caos  y  la  confusión  político  - 
social,  ensanchan  más  y  más  los  horizon- 
tes de  la  ciencia  histórica,  sí  bien  difi- 
cultan hasta  lo  imposible  la  tarea  del 
historiador  que  pretenda  reseñar  la  agi- 
tación y  turbulencias  de  aquellos  desdi- 
chados tiempos.  Como  historiador  de  los 
almorávides  hemos  citado  al  (yairafí,  y 
de  los  almohades  á  Aben  Cahib  Acjalat, 
compendiado  luego  por  Aben  Amira. 

En  el  lapso  de  tiempo  que  transcurre 
desde  el  xí  ai  xin  siglo  de  nuestra  Era, 
hemos  colocado  el  mayor  florecimiento 
de  la  historiografía  arábigo -española, 
atendiendo  principalmente  al  número  de 
obras  que  se  escribieron,  pues  ciertamen- 
te la  historia  no  alcanza  su  madurez  y 
último  desarrollo  hasta  los  últimos  tiem- 
pos de  la  dominación  islámica  en  Espa- 
ña con  los  grandes  genios  de  Aben  Alja- 
thib  y  Aben  Jaldún.  En  aquel  período  de 
florecimiento  y  generalización  de  los  es- 
tudios históricos,  podrían  citarse  además 
de  los  mencionados,  los  nombres  del  Ho- 
maidí  y  de  su  continuador  Addábbí,  de 
Aben  Pascual  y  Aben  Alabbar,  maestros 
en  la  composición  biográfica;  los  de  Aben 
jakán  y  Aben  Aiimam,  más  estilistas  que 
historiadores;  el  de  Aben  Bassám,  que  so- 
bresale en  ambos  conceptos;  los  de  Aben 
Alarabí  y  Aben  Chobair,  que  inician  la 
composición  de  los  libros  de  viajes;  los 
del  Becrí  é  Idrisí,  que  descuellan  como 


geógrafos,  y  el  del  Xecundí,  que  toma  á 
su  cargo  la  defensa  de  las  excelentes  cua- 
lidades de  los  españoles  en  una  carta,  que 
pasa  por  ser  uno  de  los  documentos  más 
originales  que  nos  han  legado  los  musul- 
manes españoles. 

Cuando  ya  la  reconquista  ceñía  la  ca- 
si totalidad  del  suelo  español,  aparece 
todavía  un  diminuto  reino  que  emula  las 
i  glorias  literarias  y  artísticas  de  los  más 
i  ilustres  omeyyas.  El  reino  granadino,  ba- 
jo ia  dominación  nasarita,  ofrece  al  his- 
toriador y  al  filósofo  abundante  cosecha 
de  investigación  y  de  crítica.  Allí  apare- 
ce Aben  Aljathib,  más  grande,  en  nues- 
tro sentir,  por  su  talla  política,  por  fos 
altos  cargos  que  desempeñó  y  por  su  trá- 
gica muerte,  que  por  el  mérito  de  sus 
obras  literarias  é  históricas,  con  ser  éste 
muy  notable.  En  la  corte  nasarita  '-brilló 
también  por  algún  tiempo  (aunque- naci- 
do en  Túnez)  aquel  sol  de  la  arábiga  li- 
teratura, Aben  Jaldún,  representación:  la 
más  genuína  de  la  historia<nútica  y  filo- 
sófica, Y  si  agregamos  á  estos  dos  nom- 
bres el  del  famoso  Aben  Said;  el  Magrébí* 
(que  les  precedió  en  el  tiempo  y  que  com- 
pendia la  labor  histórica  de  varios  indir. 
viduos.de  su  familia),  habremos  reunido 
en  esta  trinidad  histórica  que  se  destaca 
sobre  el  montón  de  los  vulgares  compi- 
ladores, lo  más  notable  que  ofrece  la  hjsr 
topografía  que  estudiamos  en  el  período 
que  se  extiende  desde  fines  del  siglo  xiíi 
hasta  el  término  de  la  dominación  mu- 
sulmana en  España.  ._,:.■'■-  :'--'■ 

Resumiendo  ahora  en  breves  palabras 
cuanto  hemos  expuesto  respecto  de  las 
condiciones  personales,  de  aquellos  que 
forman  el  objeto  de  nuestros  estudios, 
diremosque  la  casi  totalidad  de  ellos  han 
sido  poetas,  y  algunos,  como  Aben  Alab- 
bar y  Aben  Aljathib,  han  legado  á  ía  pos- 
teridad preciosas  muestras  de  los  tesoros 


de  poesía  que  abrigaban  sus  almas.  Mu 
chos  han  tratado  los  asuntos  históricos 
revistiéndolos  de  la  forma  poética  (que 
algunos  críticos  consideran  incompatible 
con  la  veracidad  histórica),  y  no  pocos 
han  escrito  en  esa  prosa  rimada  que  es 
la  desesperación  de  los  modernos  arabis- 
tas. Allí  las  frases  rítmicas,  los  giros  de- 
cusados de  dicción  y  la  abundancia  de 
imágenes  suelen  engendrar  dificultades 
no  pocas  veces  insuperables  para  llegar 
á  penetrar  ia  idea  del  autor.  Aben  Jakán 
y  Aben  Bassám  pueden  pasar  por  mode 
Iqseh  este  punto. 

La  mayoría  de  nuestros  historiadores 
y  geógrafos  árabes,  según  cuentan  sus 
biógrafos  y  atestiguan  sus  escritos,  han 
sido  hombres  de  vastísima  erudición,  ad- 
quirida en  las  escuelas  españolas  y  per- 
feccionada luego  en  las  extranjeras.  Es- 
:  tos  viajes  á".  las'  escuelas  de  Oriente  con 
objeto  de  oír  las  enseñanzas  de  los  más 
famosos  doctores,  es  otro  de  ios  carac- 
teres en  que 'casi  todos  convienen,  pu- 
diendo    considerarse  estas   expediciones 
^científicas  como  el  curso  del  Doctorado 
'.en,  nuestras  actuales  enseñanzas  acadé- 
micas. En  muchos  de  ellos   la  ciencia 
histórica  va  unida  á  profundos  conoci- 
mientos en  lá  teología  y  el  derecho,  y 
en  algunos  se  simultanea  con  las  mate- 
málicas  y  ciencias  naturales,  incluyendo 
entre  éstas  Ja  medicina.  Nótese,  sin  em- 
bargo, que  esta  tan  ponderada  erudición, 
que  constituye  á  la  mayoría  de  nuestros 
historiadores  y  geógrafos  en  verdaderas 
enciclopedias  vivientes,  no  les  ha  librado 
de  prestar  crédito  á  futilidades  y  supertí- 
ciones  que  pugnan  hoy  con  el  buen  sen- 
tido y  los  más  rudimentarios  principios 
científicos. 
:      Por  lo  que  respecta  á  la  virtud  y  mo- 
ra lidiid  (que  algún  os; preceptistas  exigí  e  - 
roh;  como  requisito  del  historiador),  di- 
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remos  también  breves  palabras,  Los  bió- 
grafos árabes  se  hacen  lenguas  de  la  pro- 
bidad, continencia  y  ejemplar  conducta 
de  la  mayor  parte  de  aquéllos  cuyas  bio- 
grafías bosquejamos  en  nuestro  libro;  y 
aunque  no  negaremos  que  el  islamismo 
ha  contado  en  todo  tiempo  entre  sus  adep- 
tos varones  de  sólida  piedad,  muy  dados 
á  la  mortificación  corporal  yá  ¡a  práctica 
I  de  las  virtudes  de  su  religión,  con  todo, 
l  creemos  que  aquí,  como  en  otras  muchas 
i  cosas,  el  instinto  ponderativo  de  los  bió- 
grafos árabes  se  ha  sobrepuesto  á  la  es- 
tricta verdad  histórica.  Durante  la  domi- 
nación omeyya  reina,  por  lo  general,  un 
cierto  ambiente  dé  fe  y  de  moralidad;  una 
rigidez,  siquiera  aparente,  de  costumbres, 
de  que  son  claro  indicio,  entre  otros,  el 
pensamiento  atribuido  á  uno  de  los  prínci- 
pes omeyyas  de  destruir  las  viñas  de  Cór- 
doba y  la  campaña  de  Almanzor  contra 
los  libros  que  consideraba  perniciosos.  Mas 
en  los  tiempos  que  siguen  á  la  caída  de 
la  dinastía,  el  escepticismo  y  la  inmo- 
ralidad se  ostentan  por  todas  partes  con 
la  transgresión  pública  y  hasta  cínica  de 
ios  principales  preceptos  del  Corán,  a  Mi 
deseo  de  conquistar  el  Alándalus,  solía 
decir  el  príncipe  almoravide  Yusuf  b.  Te- 
xufín,  era  para  libertarle  del  poder  de  los 
cristianos,    cuando  supe  que   se  habían 
apoderado  de  la  mayor  parte  de  él,  y  vi 
la  negligencia  de  sus  reyes,  su  debilidad 
y  cobardía  para  la  guerra  y  su  abandono 
y  ciega  confianza,  viviendo  entregados  á 
la  molicie  y  sin  más  pensamiento  que  la 
bebida,  los  cantares  y  los  placeres  con 
que  pasan  el  tiempo  '.»  Las  costumbres 
públicas  ño  podían  menos  que  resentirse 
con  el  ejemplo  que  descendía  de  las  altu- 
ras. El  fervor  primitivo  de  almorávides  y 
almohades   no  taidó  en  desaparecer  al 

1     AbJehvahid,  pág.  114. 
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contacto  de  tanta  disipación,  trocándose 
en  sed  insaciable  de  orgías  y  placeres. 
Pues  bien:  este  ambiente  de  inmoralidad 
y  corrupción  ejerce  también  su  influencia,  j 
como  no  podía  menos,  en  la  mayor  parte  ¡ 
de  los  que  consagran  su  pluma  á  la  labor  j 

i 

histórica  y  geográfica,  y  así  vemos  á  un 
Aben  Jacán,  cuya  impudencia  y  cinismo 
se  hizo  proverbial  entre  los  suyos;  al  Iie- 
crí,  cuya  cabeza,  según  se  dice,  se  vio  po- 
cas vec^es  libre  de  íos  vapores  del  vino;  á 
Abú  Amir  b.  Maslama,  Aben  Hamdís  y 
tantos  otros,  cuyas  poesías,  en  gran  parte, 
parecen  inspirarse  en  el  famoso  carpe 
diem.  Y  es  de  tener  muy  en  cuenta  que 
■  esla  conducta  desordenada  y  licenciosa, 
esta  despreocupación  moral  y  esta  indife- 
rencia á  lo  que  demanda  la  justicia,  écha- 
se de  ver  en  algunos  de  estos  autores  aun 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  histo- 
riador, resultando  de  aquí  que  sus  juicios 
sobre  las  personas,  sus  elogios  y  censuras, 
son  muchas  veces  motivados  por  la  pa- 
sión, por  la  amistad  ó  enemistad  perso- 
nal, ó. por  móviles  más  ilegitimóse  inno- 
bles todavía.  Así  se  ve  á  un  Aben  Jakán 
que  trata  de  borrar  de  su  obra  biográfica 
el  artículo  concerniente  a!  juez  que  puso 
un  correctivo  á  su  vida  de  disipación  y  de 
crápula;  que  tachó  el  nombre  del  filósofo 
Avempace  por  las  rivalidades  que  media- 
ban entre  ambos,  y  que  confiesa  haber  re- 
cibido dinero  de  aquéllos  á  quienes  cele- 
bra en  su  libro  <;  así  se  ve  también  al  ilus- 
tre, al  conspicuo  Aben  Bassám,  que  pu- 
blica con  la  mayor  ingenuidad  haber  omi- 
tido en  su  libro  algunos  nombres  ilustres 
por  habérsele  ofrecido  un  mezquino  esti- 
pendio. Ahora  bien:  cuando  los  mismos 


i    Véase  Gay.,  tomo  l,  pág.  339,  nota  39.  " 

2     Dozy  parece   haber   querido  atenuar  la 

gravedad  de  estos  hechos,  diciendo  que  tales 

estipendios  sonparecidos.á  los  honorarios  que 


autores  árabes  confiesan  y  proclarñándé 
sí  mismos  estas  debilidades  y  bajezas  % 
como  la  cosa  más  natural  y  corriente,  ¿no 
tendremos  nosotros  derecho  á  creer  que 
no  guió  siempre  sus  plumas  la  voz  infle- 
xible del  deber  y  de  Ja  justicia?  ¿No  será 
algún  tanto  legítima  y  fundada  la  des- 
confianza con  que  acojamos  sus  entusias- 
tas elogios  y  sus  acerbas  censuras? 

Ya  se  ve,  pues,  quiénes  son' los  repre^ 
sentantes  de  3a  ciencia  histórica  entre  los 
musulmanes  españoles.  Ilustres  por" su 
cuna  y  posición  social,  versados  por  lo 
común  en  toda  clase  de  ciencias,  signifi- 
cados en  su  mayor  parte  por  su  piedad  y 
sanas  costumbres,  los  historiadores  de  la 
dinastía  omeyya  reúnen  en  gran  parte  las 
calidades  ó  partes  que  exigía  la  precep- 
tiva clásica.  Pero  unidos  al  mismo  tiem- 
po á  los  príncipes  reinantes  por  vínculos 
del  parentesco  ó  de  la  clientela,  sus  obras 
son  aquéllas  de  las  cuales  escribía  Fer- 
nán Pérez  del  Pulgar  en  el  prólogo  de  sus 
Generaciones  y  semblanzas:  «Son  habidas 
por  sospechosas  é  ineiertasy  é  les  es  dada 
poca  fe  é  autoridad,  porque  se  escriben: 
por  nnandado  de  los  reyes  é  príncipes;  "é 
por  los  complacer  é  lisonjear,  ó.  por  -te- 
mor de  los  enojar,  los  escritores  escriben  ; 
más  lo  que  les  mandan  ó  lo  que  creen  quei 
les  agradará,  que  la  verdad  del  hecho  có- 
mo pasó.»  Para  estos  tales  la  historia  es 
el  gran  pebetero  donde  se  quema  la  esen  - '. 
cia  de  la  verdad  histórica  para  producir 
el  perfume  embriagador  de  la  adulación 
y  de  la  lisonja. 

No  escasea  el  tipo  del  historiador  pa- 
negirista y  asalariado  en  las  Cortes  de  los 
reyezuelos  de  Taifas,  ni  en  las  de  almo- 
rávides y  almohades  y  de  los  nasefitas. 

los  autores  perciben  hoy  día  de  manos  de  los 
que  editan  sus  obras.  Entendemos  que  media 
bástante  diferencia  entre  uno  y  otro  caso. 

'■''..      47      ■" 
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Pero  al  lado  del  historiador  adulador  y 
cortesano  que  disimula  los  errores  y  mal- 
dades de  sus  amos  y  señores,  al  lado  del 
narrador  procaz  y  licencioso  que  vende  su 
pluma  al  mejor  postor,  encontramos  tam- 
bién al  historiador  serio  é  imparcial  (prin- 
cipalmente cuando  se  propone  historiar 
los  hechos  de  épocas  anteriores  á  la  su- 
ya), que  considera  la  historia  como  el 
trasunto  de  la  realidad,  inspirando  sus 
fallos  la  razón  y  la  justicia.  Aben  Hay- 
yátí,  por  ejemplo,  es  un  historiador  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra  1,  y  otro 
tanto  podemos  decir  de  Aben  Bassam  y 
Aben  Jáldún,  aunque  sin  desconocer  por 
esto  sus  defectos. 


II 


V    LAS  OBRAS 

;"  Prescindiendo  ahora  de  las  obras  de 
íi#46  Ó,  miscelánea  literaria  *,  en  que  sue- 
len tratarse  asuntos  más  ó  menos  histó- 
ricos al  lado  de  los  puramente  literarios, 
que  son  los  que  caracterizan  el  fondo  de 
la  obra,  los  tratados  que  entran  de  lleno 
en  la  bibliografía  histórica  pueden  di s 
tribuirse  en  los  cinco  grupos  siguientes, 
que  enumeramos  según  su  respectiva 
importancia  en  escala  ascendente: 

a)  Catálogos  de  libros  é  índices  de 
los  maestros  del  autor,  obras  de  interés 
bibliográfico  (Fihrist,  Barnameoíi). 

:H)  Colecciones  de  poesías  con  noti- 
cias biográficas  de  los  poetas  (Diwanes). 

e)  Tratados  biográficos  de  individuos 
ó  de  /clases  determinadas  ( Thabacat, 
Moacham).    '.''■■. 


■   t;  P°zy»  ^ecA.,  ii,  337. 

.:■    íjEptre  las  obras  de  este  género  que  cono- 
cérnosles acaso  la  más  notable  allkd.6  Collar 


d)  Descripciones  de  viajes  ó  itinera- 
rios ( Rudas  J. 

e)  Las   crónicas   ó   historias  propia- 
mente dichas  (Ajbar,  Tarij). 

a)  Las  obras  del  primer  grupo  son 
ciertamente  importantes;  pero  no  para 
darnos  á  conocer  la  realidad  histórica 
completa,  sino  una  de  sus  fases,  la  que 
se  relaciona  con  la  producción  de  las 
obras  de  la  inteligencia.  Estos  índices  de 
libros  y  de  maestros  que  tan  repetida- 
mente aparecen  citados  en  las  biografías 
de  Aben  Alabbar,  como  fuentes  de.que  se 
sirvió  para  la  redacción  de  la  Tecmila, 
eran  algo  así  como  la  hoja  de  estudios 
que  acreditaba  la  competencia  literaria  y 
científica  del  autor,  graduándola  por  el 
número  de  obras  que  había  leído  y  por  la 
importancia  de  los  maestros  bajo  cuya 
dirección  las  había  aprendido,  y  que  le 
habían  concedido  la  ichaza  ó  autorización 
para  enseñarlas  á  otros.  La  importancia 
que  entre  los  musulmanes  se  concede  á 
estas  ichazm  ó  certificado  de  estudios,  y 
eí  afán  con  que  se  trasladan  á  las  más 
apartadas  regiones  en  busca  de  los  más 
renombrados  maestros,  parece  indicar 
que  corría  muy  acreditada  entre  ellos  la 
opinión  (mil  veces  contradicha  en  la  prác- 
tica) de'  que  el  buen  maestro  saca  siem- 
pre aprovechados  discípulos,  aun  sin  te- 
ner en  cuenta  la  aplicación  y  las  dotes 
intelectuales  del  alumno.  Sea  de  esto  lo 
que  fuere,  el  mérito  de  tales  obras,  que 
suelen  denominarse  en  árabe  con  varios 
nombres  (fihrist,  bamamech,  waxijá),  es 
casi  exclusivamente  bibliográfico ,  por 
darnos  á  veces  noticias  de  obras  que  no 
constan  en  los  tratados  de  bibliografía. 
Esto  ha- ocurrido  con  el  libro  de  esta  ín- 


de  Abdcrrabihi,  no  tanto  por  las  noticias  que 
suministra  sobre  los  omey yas,  cuan  10  por  el  ca- 
rácter anecdótico  que  domina  en  toda*Ía  obra, 
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dolé  escrito  por  Aben  jaír,  por  el  cual  |  gráfica:  eí  elogio  de  un  príncipe,  la  des- 
hemos adquirido  noticia  de  varias  obras  i  cripción  de  una  batalla,  de  una  ciudad, 
de  que  no  se  hace  mención  en  el  gran  cüc-  ■  etc.;  y  en  segundo  lugar,  porque  aun  en: 
don  ario  de  Hachi  Jalifa.  :  tre  las  meramente  literarias  las  hay  que 
b)  Las  colecciones  de  poesías  con  |  nos  inician  en  las  costumbres  de  los  lite- 
noticias  biográficas  de  los  poetas,. es  otro  ¡  ratos,  y  al  describir,  por  ejemplo,  un  ob- 


de  los  grupos  de  obras  que  encajan  den- 
tro de  la  bibliografía  histórica  de  nues- 
tros musulmanes.  La  afición  á  la  poesía 
es  uno  de  los  principales  caracteres  de  la 
cultura  arábiga;  tal  vez  en  ninguna  otra 


jeto  de  arte,  una  joya  de  oro,  plata  ó  pie- 
dras preciosas,  nos  dan,  además,  idea  del 
estado  de  civilización  á  que  llegaron  en 
nuestro  suelo  los  sectarios  del  islam.  El 
insigne  Dozy  lo  aprecia  del  mismo  modo, 


literatura  se  haya  generalizado  tanto  el     cuando  en  el  prólogo  á  su  obra  sobre  los 


cultivo  de  la  poesía.  Aquí  versifican  los 
personajes  de  regia  estirpe,  y  ya  hemos 
hablado  de  las  obras  de  Aben  Alabbar  y 
de  otros  autores  con  las  biografías  de  los 
omeyyas  que  se  consagraron  al  culto  de 
la  reina  de  las  bellas  artes;  versifican  los 
proceres  y  magnates,  que  elogian  al  prín- 
cipe reinante  con  cacidas  más  ó  menos 
ingenuas   ó    adulatorias;    versifican    los 
hombres  más  notables  en  el  terreno  cien- 
tífico, médicos,  naturalistas,   matemáti- 
cos,   etc.,  cuyas  especialidades   no  son 
obstáculo  al  desenvolvimiento  de  sus  fa- 
cultades poéticas.   ¿Qué   más?   versifica 
una  Buena  parte  del  bello  sexo,  y  apenas 
se  encontrará  diccionario  biográfico  de  li- 
teratos que  no  dedique  su  correspondien- 
te capítulo  á  las  hembras  que  rindieron 
á  las  musas  el  homenaje  de  su  ingenio. 
Pues  bien:  estas  poesías  solían  coleccio- 
narse en  un  libro  (diivdnj,  en  el  cual  se 
intercalaban  con  frecuencia  anécdotas  y 
noticias    biográficas,    escritas   en    estilo 
pintoresco,  que  formaban  como  el  marco 
de  aquellos  cuadros  de  poesía  ligera,  re- 
tozona, sonora  y  apasionada.   Infiérese 
de  aquí  que  estas  colecciones,  aun  pres- 
cindiendo de  las  noticias  biográficas,  han 
de  tener  no  escasa  importancia  para  el 
historiador,  y  esto  por  un  doble  concepto: 
primero,  porque  muchas  de  estas  compo- 
sición es  son  ya  de  índole  histórica  ó  geo- 


Abbaditas  escribe  io  siguiente:   aSospe- 
cho  que  habrá  algunos  á  quienes  rio  gus- 
tará la  publicación  de  tantos  versos  tra- 
tándose de  un  argumento  histórico...... 

Y  para  contestar  á  estos  tales,  después 
de  elogiarlas  bellezas  de  estilo  y  de  con*  ■ 
cepto  de  la  mayor  parte  de  estos  versos, -.; 
dice  que  muchos  de  ellos  son  de, gran  im-:: 
portancia  aun  para  ilustrar  la  historiadla 
cual,  si  ya  aparece  bastante  claro  en  al- 
gunos pasajes  de  la  obra  indicada,  espera 
demostrarlo  con  mayor  evidencia  cuando.  ; 
escriba  la  historia  de  los  Abbaditas,  añav 
díendo  luego  las  siguientes  palabras  que;  / 
confirman  nuestras  apreciaciones  ante-- 
íi  o  res :  « R  u  ego ,  a  de  m  ás ,  te  nga  ñ  é  n  cu  en  -   ■'-'.■ 
ta  1  a  condición  de  los  tiempos  y  la  índoW~ : 
le  de  los  príncipes  que  entonces  reinaban; p 
En.  efecto ,  c  on  í  m  pe  tü  sí ngu  1  a  r  se  y  eí  an ■ 
impulsados  al  cultivo  de  las  bellas  letras;  - 
á  causa  de  ellas,  casi  abandonaban  sus 
asuntos  bélicos  y  el  gobierno  de  sus  süb-Y 
ditos,  Y  puesto  que  es  ya  cosa  por  todos 
admitida  que  el  historiador  debe  presen  - 
tar  un  retrato  fiel  de  la  época  que  des- 
cribe, no  creo  tenga  que  ser  reprendido 
porque  haya  tratado  de  cumplir  este  de-  ; 
ber  *.»  ...       ;.'  ■■■■        '■■"-"■; 


f  tSuspicor  fore  nonnuilos  quibus  iñ.-ari* 
guíñenlo  histórico  carmín  uní  edítorurn  muíti- 
tudo  displiceát...  .Ilis  responderé  possem  per- 
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Merecen  citarse  entre  estas  composi- 
ciones las  de  Aben  Farech  y  Aben  Ma-s- 
samai,  que  se  remontan  á  la  época  de  los 
omeyyas,  y  posteriormente  las  de  Aben 
Jakán  y  Aben  Bassám,  continuadas  lue- 
go las  del  primero  de  estos  por  Aben  Ali* 
mam  y  por  Bahr  b.  Idus. 

Por  lo  demás,  la  materia  poética  de 
log  árabes  españoles  abraza  ía  naturale- 
za, el  amor,  pensamientos  morales  y  filo- 
sóficos. Según  puede  verse  en  la  compi- 
lación de  Almakkari,  ellos  han  descrito 
el  mar,  las  olas,  las  velas;  el  cielo,  las 
estrellas  y  constelaciones,  especialmente 
las  pléyades,  el  sol,  el  reflejo  de  la  luna 
sobre  un  río;  entre  las  flores  han  descri- 
to el  narciso,  la  rosa,  la  azucena,  la  vio 
Jeta,  etc.;  entre  los  frutos  la  naranja,  gra- 
nada, manzana,  cereza,  uva,  etc.;  entre 
los  animales  un  perro  de  caza,  el  caballo, 
el  gallo,  etc.;  también  han  cantado  las 
estaciones,  la  primavera,  el  invierno,  un- 
día  nubloso.  También  han  hecho  versos 
describiendo  una  pluma,  un  tintero  de 
ébano  incrustado  de  piedras  preciosas, 
palacios,  baños,  jardines,  norias,  el  pi- 
lón de  mármol  de  unamente,  un  león  de 
cobre  que  lanza  el  agua,  y  otros  objetos 
que  indican  el  adelanto  de  las  artes  en 
aquellos  tiempos.    Sobre   el  amor  han 
compuesto  innumerables  poesías,  algu- 
nas de  ellas  harto  naturalistas.  Las  refle- 
xiones morales  y  filosóficas  versan  sobre 
la  eternidad  de  la  vida  futura,  la  breve- 


multa  ex  carminibus  hic  editis  revera  se  com- 
;  mendare  magna  orationis  elegantia,  cogitado - 

num  puichritudine Sed  potius  respondió 

multa  ex  his  carminibus  summi  esse  momemi 
ad  ipsam  historiam  Ülustrandam.  Quod  si  jam 
irl  hocce  volumine  nonnullis  locis  indicavi, 
luce,  claiius  apparebit,  spero,  ubi  ipsc  histo- 
riam Abbadídarum  conscribam.  Deinde  ant- 
rriadye  rían  tur,  qufeso,  temporum  conditio,  vi- 
rorúm  pfincípum  qui  tune  era  nt- índoles.  Ete- 


dad  de  la  vida,  la  amistad,  la  muerte,  el 
mundo,  la  ciencia,  la  riqueza,  la  elocuen- 
cia, la  fatalidad,  el  paraíso  y  el  infierno. 
Tales  son  los  asuntos  sobre  ¡os  cuales  se 
ejercita  la  inspiración  de  nuestros  musul- 
manes, asuntos  que,  como  queda  dicho, 
pueden  servir  más  ó  menos  directamente 
para  el  esclarecimiento  de  su  historia  li- 
teraria y  artística. 

c)  La  literatura  histórica  de  nuestros 
muslimes  ofrece  una  gran  riqueza  en  los 
llamados  Diccionarios  biográficos  (moa- 
cham),  en  ios  cuales,  por  orden  alfabéti- 
co, se  insertan  las  biografías  más  ó  me- 
nos detalladas  de  los  individuos  que  se 
han  distinguido  por  algúu  concepto.  Tam- 
bién se  reducen  á  este  grupo  los  libros 
denominados  thabacat  (clases)  de  gramá- 
ticos, filósofos,  cadíes,  etc.  Iniciado  este 
género  biográfico  con  las  Vidas  de  Maho- 
ma,  de  los  (Jahibes  y  Thabies  (compañe- 
ros y  discípulos  del  Profeta),  muy  pronto 
hubo  de  extenderse  á  los  que  descollaron 
en  la  literatura  y  en  las  diferentes  cien- 
cias, bien  así  como  á  los  que  se  distinguie- 
ron por  sus  virtudes.  El  primer  libro  de 
este  género  que  aquí  conocemos  es  el  de 
los  sabios  españoles  de  Aben  Alfaradhí  ', 
continuado  sucesivamente  por  Aben  Pas- 
cuai,  Aben  Alabbar,  Aben  Azzobair  y 
Aben  Aljathib.  También  el  Homaidí  es- 
cribió otra  obra  de  esta  especie  que  fué 
luego  adicionada  y  corregida  por  Addabí. 
El  Zobaidí  dejó  escritas  las  Clases  de  los 


nim  plañe  singulari  Ímpetu  ad  íitteras  colendas 
impellebantur;  pro  his  bella,  subdkoru  ruque 
régimen  fere  negligebaot.  Quod  si  itaque  jam 
hoc  ínter  omnes  constat  histórico  ofricíum  in- 
cumbere  ut  eetátis  de  qua  agal,  fidclem  adum- 
bre! imaginem.  ego  certe  non  viiuperandus 
ero  quod  huic  officio  satísfucere  studuerim.» 
i  Este  autor  designa  su  libro  con  el  nom- 
bre de  historia  (tarij),  y  así  lo  hicieron  también 
otros  autores, 
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gramáticos  y  lexicógrafos  de  Oriente  y  de  \  de  Aben  Aljathib,  se  observa  ya  un  plan 


España;  el   renegado  Agustín,  la  de   los 
Catibes  españoles;  Sakin  b.  Ibrahim  escri- 
bió las  Clases  de  los  califas  en  España;  á 
Otsmán  b.  Rebia  se  deben  las  Clases  de 
poetas  españoles;  á  Otsmán  b,  Said,  las  de 
Lectores  del  Corán;  Aben  Afif  dejó  noticias 
biográficas  sobre  los  jueces  y  jurisconsul- 
tos de  Córdoba;  el  Cobbaxí  escribió  tam- 
bién las  biografías  de  los  reyes,  cadíes  y 
faqníes;  Aben  Almothahir  las  de  los  per- 
sonajes toledanos,  y  así  encontramos  mul- 
titud de. obras  biográficas,  reseñadas  en  el 
texío  de  nuestra  obra,  sobre  los  entibes  ó 
secretarios,  sobre  los  gramáticos,  los  mé- 
dicos, los  cufies  ó  ascetas,  etc.,  etc.,  pues 
los  hisíoriadores  árabes,  tanto  españoles 
como  orientales,  lian  manifestado  en  todo 
tiempo  maicada  predilección  por  el  gé- 
nero biográfico,   hasta  el  punto  que  no 
creemos   exagerado  decir  que  las  obras 
de  este  género  constituyen  más  de  las  dos 
terceras  partes  del  total  de  la  historio- 
grafía arábigo-española, 

¿Qué  significan  estos  libros  como  obras 
históricas?  Si  fuéramos  á  juzgar  de  su 
importancia  por  los  elogios  con  que  son 
celebrados  por  los  musulmanes,  cierta- 
mente habría  que  concederles  un  méri- 
to excepcional;  pero  nosotros,  sin  negar- 
les ía  utilidad  que  puedan  tener  y  tienen 
realmente,  distamos  mucho  de  aceptar 
sin  reserva  los  pomposos  elogios  de  los 
escritores  árabes.  Dozy,  refiriéndose  á 
los  diccionarios  biográficos  de  nuestros 
literatos,  ha  comparado  estos  libros  á 
Jos  registros  parroquiales,  y  ciertamente 
que  no  le  faltaba  razón.  Pocas  veces  de- 
jan de  anotarse  en  ellos  las  fechas  del  na- 
cimiento y  defunción  del  biografiado,  la 
lista  de  sus  maestros,  los  viajes  que  hizo 
y  las  obras  que  compuso,  intercalándose 
con  frecuencia  largas  tiradas  dé  versos  y 
tal  cual  anécdota  literaria.  En  la  Ihatha, 


más  uniforme  en  la  redacción  de  estas 
biografías,  que  suelen  distribuirse  en  va- 
rios párrafos,  encabezándolos  con  una  pa- 
labra que  índica  su  contenido.  Empieza 
generalmente  la  biografía  de  un  persona- 
je reseñando  sus  antepasados  (*~Jjt);  des- 
cribe ¡uego  su  condición  y  dotes  persona- 
les (axJLa);  menciona  luego  sus  maestros 
(Atór^),  los  libros  que  compuso  (¿iJly), 

terminando  esta  reseña  con  la  indicación 
de  la  fecha  y   lugar  de  su   nacimiento 

(5Ay)  y  de  su  muerte  (v'új).  A  este  pa- 
trón suelen  ajustarse  casi  todas  las  bio- 
grafías. 

Defecto  culminante  en  este  linaje  de 
obras,  la  de  Aben  Aljathib.  inclusive,  es 
el  empleo  intemperante  y  abusivo  de  los 
epítetos  laudatorios  y  de  las  frases  en- 
comiásticas.  ¡Qué  derroche  de  superla- 
tivos!   ¡Qué   abundancia   de    metáforas 
para  expresar  la  ciencia,  la  virtud  y  de- 
más condiciones  personales!  Si  se  dice 
de  uno  que  fué  el  mejor  poeta,  el  más  sa- 
bio jurisconsulto,  el  sello  y  la  corpita  de los 
tradicioneros  españoles,  el  más  continente  y:. 
virtuoso  de  sus  contemporáneos,  guárdese 
el  lector  de  tomar  al  píe  de  la  letra  tales 
declamaciones,  pues  encontrará  mil  ve- 
ces repetidas  las  mismas  frases  y  aplica- 
das á  individuos  de  la  misma  época.  ¿Pero 
cómo  pedir  á  aquellos  autores  discreción 
y  mesura  en  el  elogio,  cuando  entre  nos- 
otros y  en  nuestros  mismos  días  tanto  se 
abusa  del  bombo?  Paréceme  que  quién ^es- 
tudíase la  historia  literaria  de  los  niusiil-v 
manes  españoles  sin  más  recursos  que  los 
que  proporcionan  los  famosos  dicciona- 
rios biográficos,  hallaríase  en  la  misma 
embarazosa  situación  del  qué,  dentro  de 
cuatro  ó  cinco  siglos,  se  propusiera  estu- 
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diar  la  historia  literaria  de  nuestros  días 
sin  contar  para  ello  más  que  con  ios  ar- 
tículos biográficos,  casi  siempre  exagera- 
dos, que  se  publican  en  la  prensa  diaria. 

Otro  de  los  vicios  de  estas  obras  (ó  que 
al  menos  así  nos  parecen  hoy)  es  la  p:o- 
lijidad  con  que  se  narra  cuanto  atañe  á 
los  maestros  del  biografiado  y  á  los  paí- 
ses que  recorrió.  Ciertamente  que  la  elec- 
ción de  buenos  maestros  no  es  asunto 
baladí  para  la  educación  literaria  ó  cien* 
tífica;  pero  no  hasta  el. punto  que  pueda, 
esto  sólo  caracterizar  á  un  personaje  y 
dar  á  conocer  su  importancia  en  los  do- 
minios de  la  ciencia  ó  del  arte  literario. 
Algunos  de  los  compendios  que  se  han 
hecho  de  las  obras  biográficas  más  fa- 
mosas, han  omitido  ó  abreviado  este  fá- 
rrago-de  inútiles  y  pesadas  relaciones  de 
nombres  propios,  según  puede  verse  en 
el  compendio  de  la  ííuüha,  que  con  el  tí- 
tulo de  Marcaz  se  conserva  en  la  Nacio- 
nal de  París. 

A:  cambio  de  estas  superfluidades  ó 
noticias  de  escasísimo  interés  en  que  se 
'muestran  tan  difusos,  los  diccionarios 
biográficos  áque  nos  referimos  son  muy 
parcos  en  lo  que  concierne  á  la  historia 
política,  á  la  vida  pública  de  aquél  que 
es  objeto  de  sus  informaciones  y  noticias, 
ó  cuando  más  se  contentan  con  hacer  una 
ligetísima  indicación  de  los  cargos  que 
desempeñó  en  la  pública  administración; 
resultando  de  aquí  que  tales  obras  son 
nulas  ó  poco  menos  para  trazar  el  cua- 
dro general  de  la  vida  pública  del  pueblo 
musulmán  español.  Por  rara  casualidad 

i  El  cuidado  que  ponen  los  biógrafos  en  lo 
con  ce niien  te  á  nombres  y  fechas,  se  pone  de 
manifiesto  por  ciertas  trases  con  que:  indican 
haberlo  así  oído  de  labios  del  personaje  bio- 
grafiado, ó  leído  de  su  puño  y  letra;  haberlo 
así  leído  en  la  lápida  de  su  sepulcro,  etc.,  etc., 
Confesando  también  su  ignorancia  en  los  ca- 


se encuentra  una  noticia  ó  documento 
aprovechable  para  la  historia  política, 
como  sucede  con  la  famosa  capitulación 
de  Teodomiio  en  tiempo  de  la  conquis- 
ta, precioso  documento  conservado  por 
Addabí,  el  cual  empieza,  además,  con 
un  compendio  de  Historia  de  España. 
Con  frecuencia  se  ve  al  principio  de  estas 
obras  una  lista  de  las  fuentes  que  el  au- 
tor ha  consultado  para  la  composición  de 
su  obra,  y  es  de  advertir  que  las  citas  se 
hacen  con  la  mayor  fidelidad  en  las  que 
hemos  podido  cotejar. 

A  pesar  de  todos  los  defectos  que  les 
atribuímos,  los  diccionarios  biográficos 
llenan  un  fin  histórico  que  sería  injusto 
desconocer.  Ellos  anotan  con  exquisita 
diligencia  r  lo  que  atañe  á  la  genealogía, 
cronología  y  patria  del  individuo  biogra- 
fiado, sin  lo  cual  la  historia  toda  de  los  mu- 
sulmanes sería  un  laberinto  inextricable  2; 
tilos  indican  también  con  frecuencia  los 
escritos  que  emanaron  de  su  pluma,  indi- 
caciones preciosas  que  nos  permitirán  al- 
gún día  hacer  el  balance  total  de  la  cultura- 
muslímica  en  nuestro  suelo.  Claro  es  que 
todo  esto  es  insuficiente  para  caracterizar 
á  un  personaje  que  influyó  grandemente 
en  los  asuntos  políticos  de  su  país;  que^  ■ 
tal  vez  no  deba  llamarse  biografía  la  es- 
cueta noticia  de  unas  cuantas  fechas,  la 
aplicación  de  algunos  adjetivos  encomiás- 
ticos, la  indicación  de  tales  ó  cuales 
maestros  y  tales  ó  cuales  obras,  salpica- 
do todo  esto  con  alguna  anecdotilla  lite- 
raria más  ó  menos  ingeniosa  ó  deslava- 
zada y  con  algunos  versos  de  difícil  ó  im- 
posible inteligencia.    Así  es,  en   efecto; 

sos  en  que  han  sido  inútiles  sus  gestiones  para 
proporcionarse  aquellos  datos. 

a  «Sin  cronología,  no  hay  historia;  es  una 
ciencia  árida  y  con  frecuencia  ingrata,  pero 
que  el  historiador  nunca  descuidará  impune- 
mente.» Doxy.  Rech.,  I,  174. 
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pero  si  se  comparan  unas  fuentes  con 
otras;  si  se  amplían  los  sucintos  y  des- 
carnados datos  de  los  diccionarios  con 
las  noticias  ya  más  concretas  y  extensas 
de  otras  fuentes,  puede  darse  por  seguro 
qiie  tales  obras  no  .son  enteramente  in- 
útiles en  ia  historiografía  arábigo-espa- 
ñola; que  en  ellos  se  contiene  el  esqueleto 
de  nuestra  historia  musulmana  (principal- 
mente literaria),  aunque  en  sus  numero- 
sas y  compactas  páginas  sobran  muchas 
cosas  que  á  poco  ó  nada  conducen,  y  fal- 
tan otras  muchas  que  no  debieran  haber- 
se omitido;  necesitándose,  por  tanto,una 
gran  dosis  de  paciencia  para  separar  el 
grano  de  la  paja,  las  pocas  indicaciones 
útiles  del  fárrago  de  impertinencias  en 
que  se  ocultan. 

d)     Entramos  ya  á  hablar  de  los  rihlas 
ó  libros  de  viajes,  género  muy  socorrido 
en  nuestra  literatura  geográfíco-histórica, 
y  en  ei   cual,  mejor  que  en  las  historias, 
propiamente  dichas,  se  encontrarán  las 
noticias  que  permiten  formar  idea  de  la 
vida  íntima  de  nuestra  sociedad  musul- 
mana, de  sus  prácticas  y  costumbres,  sus 
gustos  y  supersticiones.    Es  la  ritia,  se- 
gún ya  dijimos,  el   libro  de  memorias  del 
tourista,  donde  se  anotan  las  impresiones, 
los  acontecimientos  del  viaje  á  países  le- 
janos. Para  comprender  el  valor  que  estos 
monumentos  suelen  tener  para  la  crítica, 
diremos  que  en  ellos  describe  el  autor  las 
escenas  que  se  han  ofrecido  á  sus  propios 
ojos,  y  en  las  cuales  no  pocas  veces  ha  to- 
mado parte  activa;  el  aspecto  exterior  de 
las  poblaciones  que  ha  visitado,  sus  forta- 
lezas y  restos  arqueológicos,  la  fertilidad 
de  su  suelo,  sus  principales  producciones, 
el  carácter  de  sus  habitantes,  sus  costum- 
bres sociales,  el  modo  de  hacer  la  gue- 
rra, el  estado  de  la  industria,  de  las  cien- 
cias y  las  letras,  los  personajes  más  dis- 
tinguidos de  cada  localidad,  Jas  peripe-  i 


cías  del  viaje,  ora  por  tierra,  ora  por  mar: 
todos  éstos  son  los  temas  que  se  tratan, 
por  lo  general,  en  estos  libros  de  tan 
agradable  como  instructiva  lectura.  Y 
claro  es,  siendo   el  autor  las  más  de  jas 
veces  testigo   ocular  de  los  slicesos.que 
narra,  sus  relatos  tienen  en  su  favor  las 
más  sólidas  garantías  de  verdad.  Modelo 
de  esta  cíase  de  composiciones  es  la  de 
Aben  Chobaír,  de  la  cual  hemos  procu- 
rado dar  una  ligera  muestra  en  nuestro 
libro.  Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  em- 
bargo, que  algunas  veces,  como  sucede 
con  el  Abderí  y  et  Balawi,  las  rihlas  vie- 
nen á  ser  una  colección  de  discursos  lite- 
rarios, una  serie  de  ejercicios  retóricos, 
donde  el  autor  parece  haber  atendido  más 
á  la  forma  que  al  fondo,  prendado  más 
del  floreo  de  la  expresión  que  de  la  fide- 
lidad del  relato,  perdiéndose  en  tal  caso 
ó  atenuándose  mucho  aquel  carácter  de 
candorosa  sencillez  y  objetividad  que  es 
el  mérito  más  preciado  de  este  género  de 
coinposiciones.  Las  rihlas  suelen  ser  tam- 
bién tratados  biográficos  dedicados  á  dar 
noticia  de  los  sabios  á  quienes  trató  el  au- 
tor, y  como  tales  puede  aplicarse  á  ellos 
lo  que  dicho  queda  acerca  de  los  dicciona- 
rios biográficos.  Las  rihlas  son,  por  consi- 
guiente, pequeñas  enciclopedias  tan  úti- 
les al  historiador  como  al  geógrafo  y  eru- 
dito, en  las  cuales  se  refléjala  sociedad  de 
los  tiempos  en  que  se. escribieron.  Así  lo 
reconocen  también  los  ilustres  editores  de 
Aben  Batuta,  en  cuyo  prólogo  se  expresan 
de  este  modo:  «El  conocimiento  íntimo 
de  la  sociedad  musulmana,  de  sus  usos  y 
supersticiones,  hay  que  buscarlo  en  los 
viajeros  árabes  mucho  más  que  en  los  his- 
toriadores, tan  secos  y  descarnados  de  or- 
dinario, tan  exclusivamente  limitados  á 
relaciones  de  batallas,  de  revoluciones  pa- 
laciegas y  de  noticias  necrológicas  sobre 
los  grandes  funcionarios  y  literatos,» 


376 


e)  Llegamos,  por  fin,  al  grupo  de  las 
que  con  más  propiedad  suelen  llamarse 
irónicas,  es  decir,  aquelios  tratados  en 
que,  por  orden  cronológico  (mes  por  mes, 
año  por  año),  se  consignan  los  aconte- 
cimientos más  notables,  ora  naturales, 
ora  sociales  ó  políticos,  según  lo  hicieron 
Aben  Hayyán,  el  (^airafí,  Aben  Qahib 
Accalat,  etc.;  incluímos  también  en  es- 
ta sección  aquellos  tratados  históricos 
que,  sin  ceñirse  estrictamente  á  un  or- 
den cronológico  determinado,  dan  cuen- 
ta de- los  acontecimientos  más  culminan; 
tes  del  mundo  musulmán,  ó  bien  de  los 
referentes  á  un  país  ó  ciudad,  á  una  di- 
nastía conocida  ó  familia  determinada. 
Gomo  ejemplos  de  historia  universal  mu- 
sulmana, citaremos  las  obras  de  .Aben 
Qaid  de  Toledo,  de  Aben  Xohaid  y  Aben 
Abdelbar;  y  en  los  últimos  tiempos  la  ce- 
lebrada de  Aben  Jaldún.  Como  historias 
de  ciudades  se  citan  las  de  Córdoba,  To- 
ledo, Sevilla,  Granada,  Málaga,  Valencia, 
Güadalajara,  Algecíras,  Almería,  Bada- 
joz y.  otras  muchas,  perdidas  casi  total- 
mente. Como  historia  de  una  dinastía, 
pasará  siempre  como  modelo  la  obra  de 
Aben  Aljathib,  que  lleva  por  título  Es- 
plendor de  la  luna  llena.  Finalmente,  como 
historias  de  personas  ó  familias  determi- 
nadas, vemos  citadas  las  de  Aben  Hafzún, 
el  temido  caudillo  andaluz  que  puso  en 
graves  aprietos  á  los  sultanes  de  Córdo- 
ba; la  de  Abderrahmán  b.  Meruán  el  Ga- 
llego, también  enemigo  de  los  musulma- 
nes; las  de  las  familias  de  los  Benu  Lo- 
pe, de  los  Tochibíes  y  de  los  Benu  At- 
tawií. 

Ciertamente  que  en  el  largo  espacio  de 
tiempo  que  abarca  nuestro  trabajo  se  ad- 
vierten diferencias  muy  notables  en  cuan- 
to al  alcance  é  intención  de  estas  obras, 
sin  que  sea  posible  confundir  aquellas 
menguadas  crónicas  de  los  historiadores 


omeyyas,  tituladas:  Brillantes  cualidades 
de  los  omeyyas,  Hazañas  amiritas,  etc.,  con 
el  Almoktabis  de  Aben  Hayyán  y  la  His- 
toria universal  de  Aben  Jaldún;  pero  si  es 
indudable  que  se  advierten  notables  dife- 
rencias hijas  del  progreso  de  los  tiempos 
y  del  talento  de  los  autores,  también  es 
cierto  que  presentan  notables  semejanzas 
en  cuanto  á  lo  que  consideran  como  ob- 
jeto principal  de  la  historia  y  respecto 
á  los  procedimientos  de  la  narración,  lo 
cual  justifica  la  inclusión  de  todas  ellas 
en  un  mismo  grupo. 

Objeto  preferente  de  las  Crónicas  é  His- 
torias generales  musulmanas  es  cuanto  se 
refiere  á  la  persona  y  familia  del  príncipe 
reinante  y  á  las  de  los  altos  dignatarios 
de  la  corte.  La  sucesión  de  Jos  reyes,  la 
descripción  de  sus  cualidades  físicas  y 
morales,  sus  contiendas  y  guerras,  la  pin- 
tura de  las  grandes  solemnidades  palati- 
nas, ora  con  motivo  del  natalicio  de  un 
príncipe,  ora  con  ocasión  de  una  emba- 
jada extranjera,  ora  para  celebrar  una 
sesión  literaria;  el  nombre  de  los  altos 
empleados,  wazires,  hachibes,  cadhíes, 
etc.,  con  la  indicación  de  sus  rencillas  y 
envidias,  de  las  intrigas  cortesanas  que 
deciden  muchas  veces  las  altas  cuestio- 
nes de  gobierno,  intercalándose  en  todo 
esto  la  indicación  del  nacimiento  y  de- 
función de  los  más  famosos  literatos  y  de 
las  calamidades  públicas,  peátes,  ham  ■ 
bies,  inundaciones  que  afligen  á  un  pue- 
blo: he  aquí  el  contenido  de  estas  obras 
históricas,  la  más  genuína  representación 
de  la  historia  arábigo- española.  En  las 
historias  de  los  últimos  tiempos  que  es- 
tudiamos, suele  aparecer  en  primer  tér- 
mino la  descripción  geográfica  del  país  ó 
ciudad,  cuyas  vicisitudes  se  proponen  re- 
ferir, con  la  indicación  de  las  cualidades 
de  sus  moradores,  como  lo  hace  el  expre- 
sado Aben  Aljathib  en  la  citada  historia 
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de  la  dinastía  naserita,  y  como  lo  hace 
también  el  tantas  veces  citado  Almakka- 
ri  (aunque  no  español)  en  su  benemérita 
compilación  acerca  de  la  literatura  é  his- 
toria de  los  musulmanes  de  España.  A 
todas  las  obras,  en  general,  de  este  grupo 
podrían  con  mucha  razón  aplicarse  las 
siguientes  palabras  de  Jovellanos  f;ti  su 
Discuno  de  recepción  en  la  Academia  de 
la  Historia  (1778):  «En  nuestras  cróni- 
cas» dice,  anales,  historias,  compendios  y 
memorias,  apenas  se  encuentra  cosa  que 
contribuya  á  dar  una  idea  cabal  de  los 
tiempos  que  describen.  Se  encuentran, 
si,  guerras,  batallas,  conmociones,  ham- 
bres, pestes,  desolaciones,  portentos,  pro- 
fecías, supersticiones;  en  fin,  cuanto  hay 
de  inútil,  de  absurdo  y  de  nocivo  en  el 
país  de  la  verdad  y  de  !a  mentira.»  Mas 
como  el  juicio  que  pudiéramos  formular 
sobre  estas  obras,  sus  procedimientos  y 
defectos,  es  el  que  nos  merece  la  histo- 
riografía general  que  estudiamos,  pasa- 
mos desde  luego á  expresar  nuestro  pen- 
samiento sobre  este  punto. 

III 

JUICIO  GENERAL 

SÓBRELA  HISTORIOGRAFÍA  ARÁBIGO  ESPAÑOLA 

AI  dirigir  una  mirada  sobre  el  conjun- 
to de  la  literatura  histórica  que  estudia- 
mos, salta  desde  luego  á  la  vista  el  gran 
número  de  obras  que  legó  á  la  posteri- 
dad, obras  que  se  han  perdido  en  su  ma- 
yor parte.  En  nuestra  opinión,  ninguna 
de  las  literaturas  clásicas  le  llevan  ven- 
taja en  este  punto.  La  afición  á  consignar 
los  hechos  que  ellos  consideraban  dignos 
de  mención,  á  escribir  las  noticias  bio- 
gráficas de  los  varones  célebres,  es  la 
nota  característica  entre  nuestros  musul- 
manes, al  menos  desde  eí  siglo  iv  de  la 


Hégira  en  adelante,  revelándonos  el  ge- 
neroso estímulo  de  aquel  pueblo  por  dejar 
anotado  cuanto  pudiese  servir  de  ilustra- 
ción y  estímulo  á  las  generaciones  ve- 
nideras. No  es  del  caso,  aunque  no  de- 
jaría de  ser  curioso,  un  paralelo  entre  3a 
diligencia  con  que  ellos  registran  los  da- 
tos biográficos  de  aquéllos  que  apenas 
descuellan  breves  líneas  sobre  el  nivel 
del  vulgo  indocto,  y  la  incuria  de  los 
nuestros  en  este  punto,  por  la  cual  nos 
son  casi  por  completo  desconocidos  per- 
sonajes de  gran  talla  de  los  siglos  xvi 

y  xvií. 

Pero  concedida  de  buen  grado  esa  su- 
perioridad numérica,  no  podemos  hacer 
otro  tanto  respecto  á  la  calidad  y  al  mé- 
rito de  tales  obras.  La  mayor  parte  de 
ellas  son  compilaciones  y  compendios, 
indiferentes  para  el  progreso  de  la  ciencia 
histórica,  toda  vez  que  proceden  de  aque- 
llos autores  adocenados  que,  según  frase 
de  Dozy,  reunidos  veinte  volúmenes  so- 
bre una  materia,  producen  sin  esfuerzo  el 
vigésimo  primero.  Los  nombres  de  Aben 
Hazam,  Aben  Hayyány  Aben  Aijathib, 
cómo  historiadores  verídicos,  abundosos, 
elegantes;  de  Aben  Alfaradhí,  Aben  Pas- 
cual, Aben  Alabbar  y  Aben  Aljathib,  co- 
mo biógrafos;  de  Aben  Said  el  Magrebj, 
como  crítico  y  erudito,  y  de  Aben  Jal- 
dún,  como  representante  de  la  historia 
filosófica,  son  los  que  se  destacan  en  lu- 
gar preferente  entre  los  autores  que  han 
dejado  rastros  que  permitan  apreciar  sus 
ponderadas  facultades  para  la  composiJ 
ción  histórica  l.  Aun  en  éstos  que  pasan 
por  modelos,  la  historia  alcanza  una  re- 
lativa perfección,  no  exenta  de  lunares  y 
graves  defectos,  qué  los  colocan  á  gran 

1  Ya  hemos  hecho  notar  que  el  Becrí  y  el 
Idrisí  han  merecido  grandes  elogios  como  geó- 
grafos. 

'.'"■:■'     48"    ■ 


37* 


distancia  de  los  modelos  clásicos  griegos 
y  latinos. 

Varias  y  de  muy  distinta  índole  son 
las  causas  que  se  oponían  á  que  la  histo- 
ria alcanzara  entre  nuestros  árabes  un 
notable  desarrollo,  parecido  al  que  logró 
en  las  literaturas  clásicas.  Las  indicare- 
mos brevemente,  no  sin  advertir  antes 
que  estas  causas,  como  hijas  del  carácter 
y  civilización  del  pueblo  musulmán  en  el 
tiempo  á  que  nos  referimos,  afectan  por 
igual  á  la  gran  familia  islámica,  aunque 
hay  algunas  peculiares  y  exclusivas  de 
nuestros  musulmanes  españoles. 

Sabido  es  que  la  ciencia,  como  el  arte 
y  como  todas  las  manifestaciones  de  la  ac- 
tividad humana  (y  aun  los  seres  mismos 
de  la  naturaleza  física),  exigen  un  am- 
biente adecuado  para  germinar,  desen- 
volverse y  fructificar,  siendo  forzoso  re- 
conocer que  la  civilización  árabe,  aun  en 
los  períodos  de  mayor  cultura,  poseyó 
imperfectamente  las  condiciones  necesa- 
rias para  el  desarrollo  de  la  ciencia  his- 
tórica, á  causa  principalmente  del  fata- 
lismo musulmán,  del  orgullo  de  raza,  de 
la  índole  especial  de  la  lengua  y  escritura 
arábigas,  y,  finalmente,  en  razón  á  que 
carecieron,  hasta  sus  últimos  tiempos,  de 
un  concepto  alto,  transcendental  y  filosó- 
fico de  la  historia. 

Oponíase,  en  primer  término,  á  este 
desenvolvimiento  la  estrechez  de  miras 
y  la  angostura  de  espacio  en  que  se  mue- 
ve el  espíritu  humano  como  forzosa 
Consecuencia  del  fatalismo  musulmán. 
«Cuando  tú  lanzas  un  dardo,  dice  el  Co- 
rán, no  eres  tú  quien  le  lanza,  sino 
■Dios1.»  «Dios  extraviad  dirige  á  quien 
le  place  2.»  Ahora  bien:  los  árabes  no  su- 
pieron concertar  bien  estos  textos  con  el 


*  Svra  VIII,  aleya  17, 

*  SuraXW,  al.  4. 


principio  fundamental  de  la  libertad  hu- 
mana, y  de  aquí  que,  exagerando  la  ac- 
ción de  Dios  sobre  la  criatura  racional, 
vengan  á  proclamar  en  el  homhre  ja  im- 
posibilidad de  sustraerse  á  los  decretos 
del  destino.  ¿De  qué  sirven  en  tal  caso 
las  lecciones  de  la  experiencia?  ¿Para  qué 
las  advertencias  de  la  historia?  ¿Por  qué 
buscar  en  las  acciones  humanas,  en  el 
orden  natural,  la  explicación  de  sucesos 
que  sólo  puede  encontrarse  en  los  inson- 
dables abismos  de  la  ciencia  divina?  «üe 
esta  idea  del  fatalismo,  ha  dicho  el  señor 
Simonet  3,  que  predomina  entre  los  mu- 
sulmanes, ha  resultado  en  la  historia  es- 
crita por  ellos  la  falta  de  verdadera  críti- 
ca y  filosofía,  porque  buscando  la  razón 
de  los  sucesos  en  una  ley  inflexible,  y 
casi  en  la  negación  de  la  libertad,  cuando 
han  encontrado  un  hecho  obscuro  ó  ex- 
traordinario no  se  han  detenido  á  inves- 
tigar sus  causas  naturales  y  lógicas,  sino 
que  le  han  consignado  tal  como  le  halla^ 
ron,  sin  repugnarles  lo  maravilloso  y  lo 
inverosímil,  y  prescindiendo  de  todo  exa- 
men y  reflexión  han  dicho:  Así  está  escri- 
to; Dios  sabe  mis  que  iodos   (*bl  *AJL), 

guardándose  de  decir  y  apurar  la  verdad 
de  lo  que  había  acontecido,  en  opinión  de 
ellos,  por, un  decreto  inmutable  de  la 
Providencia. » 

Oponíase  también  como  causa  muy 
principal  al  progreso  de  la  verdadera  his- 
toria entre  nuestros  musulmanes,,  la  es- 
trechez de  criterio  como  consecuencia  de 
su  pretendida  superioridad  de  raza.  Nada 
hay  que  perjudique  tanto  al  amor  de  ía 
verdad  como  el  excesivo  amor  propio,  se 
ha  dicho  con  sobrado  motivo;  y  en  este 
concepto,  el  musulmán  español,  y  mejor 
diremos,  el  musulmán,  de  todos  países,  al 

3    Disc,  cit.,  pág.  n, 
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considerar  como  inferior  por  naturaleza 
al  pueblo  cristiano,  menospreciando  su 
historia,  su  lengua,  sus  monumentos,  no 
sólo  cometía  una  injusticia,  sino  que  li- 
mitaba muy  mucho  el  campo  de  sus  in- 
vestigaciones históricas.  Tenemos  por  se- 


de expresión  tan  difícil  y  complicado. 
Centuplícase  todavía  esta  dificultad  con 
las  licencias  del  lenguaje  poético  ó  prosa 
rimada,  del  que  han  hecho  verdadero  de- 
rroche, según  hemos  dicho,  Aben  Jakán, 
Aben   Bassám ,  Aben  Aiimam  y  tantos 


guro  que  pocos,  tal  vez  ninguno,  de  los  i  otros,  los  cuales,  confundiendo  tal  vez  la 


grandes  historiadores  arábigo-españoles, 
conocieron  el  latín  y  romances  de  la  Pe- 
nínsula como  medio  para  consultar  nues- 
tras crónicas  y  monumentos.  De  aquí  la 
ignorancia  que  demuestran  á  cada  paso 
sobre  la  historia  antigua  de  los  pueblos 
cristianos,  cuando  por  rara  excepción  los 
incluyen  en  el  cuadro  de  sus  disquisicio- 
nes históricas  \ 

Oponíase  también  al  progreso  de  la 
historia  entre  los  musulmanes  la  propia 
lengua  de  que  se  sirvieron  para  escribir- 
la. No  podrá  formarse  idea  cabal  de  este 
obstáculo  sino  quien  posea  algunas  no- 
ciones de  este  idioma.  La  lengua  árabe, 
con  su  pesada  impedimenta  de  puntos 
diacríticos  y  mociones,  es  ya  de  por  sí 
un  instrumento  poco  á  propósito  para 
conservar  en  su  primitiva  pureza  los  nom- 
bres propios  a,  pues  suprimidos  aquellos 
aditamentos  (como  sucede  con  la  mayor 
frecuencia),  se  hace  imposible  ó  muy  di- 
fícil reconocer  los  nombres  más  vulgares 
y  corrientes.  Añádase  á  esto  la  obscuri- 
dad de  pensamiento  que  resulta  con  so- 
brada frecuencia  del  empleo  de  los  afijos, 
de  la  vaguedad  de  las  partículas,  etc.,  y 
se  tendrá  idea  de  lo  abonado  que  resulta 
á  errores  de  todo  género  un  instrumento 

1  Pueden  verse  en  los  primeros  capítulos 
de  Almalí..  los  errores  que  aceptan  respecto  á 
los  orígenes  de  España  y  la  presencia  de  Ale- 
jandro Magno  en  este  país,  Véase  también  el 
capítulo  de  Aben  Jaldún  sobre  los  reyes  cristia- 
nos de  la  Península  {Rech.,  3.a  edición,  I,  89), 
aunque  este  capítulo,  á  pesar  de  sus  muchos 
errores,  ha  merecido  grandes  elogios  de  Dozy. 


elocuencia  que  exigíanla  antigua  precep- 
tiva clásica  con  este  estilo,  producto  las 
más  de  las  veces  de  la  afectación  y  pési- 
mo gusto  literario,  nos  dejaran  obras  en 
que  se  sacrifica  la  verdad  del  pensamien- 
to y  de  la  narración  á  la  falsa  brillantez 
de  la  forma,  resultando  de  aquí  no  pocos 
errores  en  el  campo  de  la  historia. 

Y  no  es  sólo  la  historia;  también  la 
ciencia  geográfica  se  ha  resentido  de  ta- 
les inconvenientes,  al  decir  de  Reinaud  ?, 
quien  afirma  que  la  geografía  no  sacó 
todo  el  partido  posible  de  la  afición  que 
los  árabes  mostraron  por  los  viajes,  á 
causa  de  las  dos  razones  que  acabamos 
de  indicar:  primero,  por  la  índole  de  la 
escritura  árabe  con  sus  mociones  y  letras 
de  la  misma  figura;  segundo,  por  el  espí- 
ritu estrecho  de  los  musulmanes,  refrac- 
tarios siempre  á  entrar  en  comunicación 
con  los  cristianos  y  adquirir  noticias  di- 
rectas y  de  visu  sobre  los  países  á  ellos 
sujetos. 

Oponíase,  finalmente»  al  progreso  de 
la  ciencia  histórica  entre  los  musulma- 
nes españoles,  la  carencia  del  verdadero 
concepto  de  la  historia,  en  lo  que  respec- 
ta á  su  contenido  como  labor  crítica  y  en  ' 
lo  que  atañe  á  su  forma  como  arte  de 
composición  histórica.   Para  la  mayor 

4  Es  tal  esta  dificultad,  que  todavía  se  des- 
conoce la  correspondencia  -de  algunos  nom- 
bres propios  griegos  y  latinos,  citados  en  el 
Tratado  de  Agricultura*  de  Aben  Alawam  y 
en  otras  publicaciones  científicas  e  históricas, 

3  Véase  su  folleto  Ndt ices  sur  lesdictton- 
naires  geographiques  árabes:  París,  iSój; 
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parte  de  nuestros  autores,  especialmente  j  leen  en  la  Historia  de  los  jueces  cíe  Córdo- 
de  los  primeros  tiempos,  la  historia  no 
parece  haberse  propuesto  otro  fin  que  el 
de  satisfacer  una  curiosidad  infantil,  re- 
creando  el- espíritu  con  narraciones  más 
ó  menos  ingeniosas  y  amenas,  pero  de 
cuya  verdad  no  se  percataron  gran  cosa 
sus  autores.  Este  concepto  de  la  historia, 
á  decir  verdad,  no  es  privativo  de  nues- 
tros autores,  sino  que  es  e¡  mismo  que  ha- 
bía predominado  en  toda  la  Edad  Media; 
el  mismo  que  tuvieron,  con  raías  excep- 
ciones, Grecia  y  Roma;  el  mismo,  en  fin, 
que  antoriza  la  etimología  helénica  de  la 
palabra  historia;  es  á  saber,  relación  sen- 
cilla de  lo  visto  ú  oído,  para  satisfacer  la 
instintiva  curiosidad  de  los  hombres.  Mas 
aunque  sea  éste  el  concepto  general,  la 
historia  parece  distinta  según  el  estado, 
la  posición  social  y  las  dotes  de  talento 
é:  ilustración  de  los  autores,  sean  meros 
curiosos  ó  literatos,  soldados  ó  sacerdo- 
tes, representantes  de  la  aristocracia  ó 
del  pueblo.  Y  así,  en  consonancia  con 
esta  manera  de  ser  de  los  historiadores, 
predomina  en  la  narración  tal  ó  cual  or- 
den de  hechos,  resultando  también  esta 
narración  rnás  ó  menos  verídica,  masó 
menos  amena,  más  ó  menos  útil.  Por  lo 

que  respecta  á  nuestros  autores  árabes 

especialmente,  falta  en  ellos  casi  siempre 

el  juicio  é  instinto  histórico,  muéstranse 

harto  inclinados  á  lo  sobrenatural  y  ma- 
ravilloso, compartiendo  con  el  vulgo  las 

más  absurdas  supersticiones,  dando  como 

verdades  históricas  las  fantasmagorías  y 

cuentos  milagrosos  que  les  sugiere  su 

exuberante   imaginación,  aceptando  sin 

examen  las  leyendas  inverosímiles  que  les 

enseñaban  los  sabios  orientales.  Buena 

prueba  de  ello  nos  proporciona  la  serie  de 

aventuras  maravillosas  de  la  conquista, 

según  se  relata  en  la  Crónica  de  A  ben  Ha- 
bió, y  las  no  menos  disparatadas  que  se 


bu  del  Jaxaní,  mil  veces  repetidas  en  his- 
toriadores posteriores. 

Y  no  es  esto  una  excepción  en  la  his- 
toriografía arábigo -española;  no  son  sólo 
los  historiadores  de  segunda  fila á  quienes 
se  pueden  hacer  estos  cargos,  sino  que 
aun  los  que  pasan  por  modelos  en  este  gé- 
nero literario,  han  llevado  su  credulidad 
hasta  franquear  los  límites  de  lo  ridículo. 
No  hablemos  de  las  invenciones  de  Abu 
Hamid  el  Gamathí  en  sus  descripciones 
cosmográficas  que  han  rodado  mil  veces 
por  las  páginas  de  geógrafos  é  historiado- 
res serios;  y  entre  otras  muchas  que  pu- 
diéramos citar,  las  maravillas  que  cuentan 
del  Monte  Sacro  de  Granada;  del  olivo  que 
florece  y  madura  su  fruto  en  un  solo  día, 
en  la  fiesta  de  San  Juan;  las  noticias  que 
suministran  sobre  la  llamada  iglesia  de 
los  Cuervos,  etc.,  etc.:  el  mismo  Aben 
Said  el  Magrebí,  que  pasa  por  historia- 
dor crítico,  admite  en  sus  obras  leyendas 
á  todas  luces  improbables  y  que  pugnan 
con   los    más   rudimentarios    principios 
científicos;  y  del  propio  Aben  Jaldún,  la 
más  ilustre  representación  de  la  ciencia 
histórica  entre  los  árabes,  ha  escrito  su 
traductor  el  barón  de  Slane:  «.,..  (cuan- 
do aparezca  la  obra  completa)  se  apre- 
ciará en  su  justo  valor  una  de  las  pro- 
ducciones más  notables  del  espíritu  ára- 
be,  y  se  verá  hasta  qué  punto  el  saber, 
la  alta  filosofía,  la  sagacidad  del  genio  y 
hasta  el  buen  sentido  pueden  aliarse  con 
la  credulidad  y  la  superstición:  capítulos 
dignos  de  Montesquieu,  irán  acompaña- 
dos de  otros  en  los  cuales  serán  tratadas, 
como  ciencias  verdaderas,   la  magia,  la 
cabala,  la  alquimia  y  la  oneirocrítica  l.» 
Lo  sobrenatural  y  maravilloso  es,  pues, 
el  elemento  en  que  vive  y  de  cuyo  jugo  es 

1     Historia  de  los  bereberes,  introducción. 
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nutre  con  harta  frecuencia  la  historia  ará- 
bigo hispana. 

Nuestros  historiadores  árabes  mani- 
fiestan también  su  falta  de  crítica,  al  be- 
ber en  toda  clase  de  fuentes,  sin  distin- 
guir su  pureza;  ellos  suelen  amontonar 
sobre  un  hecho  todas  ¡as  versiones,  aun 
las  más  absurdas  y  hasta  contradictorias 
que  han  encontrado  en  los  autores  que 
les  han  precedido;  y  cuando  esto  han  he- 
cho, creen  ya  terminada  su  misión,  de- 
jando á  cargo  del  lector  el  decidirse  por 
la  opinión  que  más  sea  de  su  agrado.  So- 
bre todo,  échase  de  ver  la  confusión  y  el 
embrollo  cuando  tratan  de  historiar  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista.  Y  es 
natural;  la  historia  no  empezó  á  escribir- 
se hasta  algún  tiempo  después;  y  cuando 
se  emprendió  esta  tarea,  los  primeros  his- 
toriadores se  encontraron  en  la  imposibi- 
lidad de  precisar  los  acontecimientos  ocu- 
rridos en  la  cuna  del  islamismo  en  Espa- 
ña. «Pudiera  concederse,  dice  el  B.  de  Sla- 
ne  T,  algún  valor  á  las  indicaciones  que 
nos  proporcionan  los  autores  árabes,  si  no 
se  supiese  que  en  la  historia  de  los  dos  pri- 
meros siglos  de  la  dominación  musulma- 
na en  África,  las  fechas  más  importantes 
son  inexactas  y  que  la  relación  de  ios  he- 
chos es  muy  incompleta  y  con  frecuencia 
poco  creíble.  Hasta  mediados  del  siglo  11 
delaHégira  los  anales  del  islamismo  ofre- 
cen una  porción  de  contradicciones  y  de 
lagunas;  por  lo  que  se  refiere  al  África  sep- 
tentrional y  también  A  la  E.spaña,-se  no- 
ta, sobre  todo  en  los  más  antiguos  histo- 
riadores, falsas  fechas  asignadas  al  nom- 
bramiento de  los  gobernadores,  y  se  ha 
visto  que  la  exposición  de  los  aconteci- 
mientos políticos  ocurridos  durante  esta 
época  no  puede  sostener  un  examen  crí- 

i     Historia  de  los  bereberes,  IV,  565. 
■■.'«■  Codera,  Misión  histórica^  pág.  95,  resé  - 


tico...  Se  ha  notado,  añade  luego  el  mis- 
mo autor,  que  los  anticuarios  musulma- 
nes raramente  se  toman  el  trabajo  de  jus- 
tificar la  exactitud  de  sus  afirmaciones; 
se  limitan  á  enunciar  sus  opiniones,  y  ya 
está  todo  dicho.,.  Hay  momentos  en  que 
se  ve  uno  tentado  á  decir  con  Cervan- 
tes: «De  los  moros  no  se  puede  esperar 
verdad  alguna,  porque  todos  son  embe- 
lecadores, falsarios  y  quimeristas.» 

Finalmente, los  historiadores  árabes  no 
se  han  penetrado  sino  rara  vez  de  la  dig- 
nidad científica  de  la  historia,  ni  de  la  alta 
y  transcendental  misión'  del  historiador, 
ni  han  atendido,  como  ya  aseguraba  de 
ellos  el  propio  A.  Jáldún,  á  los  cambios 
y  circunstancias  distintas  que  experimen- 
tan las  naciones,  juzgando  del  pasado 
por  el  estado  actual  de  las  cosas  y  des- 
conociendo la  idea  del  perfeccionamiento 
y  progreso  del  hombre  en  la  historia.  En 
ellos  la  historia  se  alimenta,  como  he- 
mos dicho,  de  la  vida  de  los  príncipes,  de 
los  chismes  y  menudas  rivalidades  de' 
personajes  áulicos.  Pocas,  muy  pocas  ve- 
ces se  encontrará  entre  ellos  aquel  ins- 
tinto de  las  grandes  cosas,  aquélla  alte-. 
za  de  miras  y  profu nd i d ad  de  concepto 
que  admiramos  en  los  clásicos  antiguos, 
aquel  discernimiento  especial  para  inr 
cluir  en  sus  relatos  los  hechos  más  cul- 
minantes, los  sucesos  de  mayor  transcen- 
dencia que  han  influido  en  la  vida  délos 
pueblos.  El  mismo  Aben  Hayyáry cuyas 
dotes  de  narrador  y  crítico  reconocemos, 
muéstrase  á  las  veces  excesivamente  in- 
clinado á  la  minuciosa  descripción  de  fies- 
tas y  recepciones  palatinas  V  Atentos, 
dice  Dozy  refiriéndose  á  los  historiado- 
res omeyyas,  á  la  historia  personal  de  los 
monarcas  y  dinastía  reinante,  aquellos 

ñartdo  el  contenido  del  tomo  del  Almokiabis 
encontrado  en  Qonstañtiná,    """ 
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cronistas  no  tuvieron  interés  en  exponer 
el  estado  de  la  sociedad,  el  movimiento 
de  la  vida  pública,  las  luchas  de  los  par- 
tidos entre  sí  y  con  el  gobierno  consti- 
tuido, las  agitaciones  y  desenvolvimiento 
del  poder  y  de  la  libertad,  y  ni  siquiera 
se  apercibieron  de  uno  de  los  hechos  más 
transcendentales  de  aquella  época  y  na- 
ción; á  saber:  que  los  emires  de  Córdoba 
no  habían  logrado,  con  la  sujeción  for 
-zada  de  aquellas  tribus  y  pueblos,  más 
que  una  cohesión  artificial,  una  unidad 
.  pasajera  y  una  dominación  mal  segura, 
permaneciendo  siempre  en  una  posición 
.aislada  y  muy  distantes  de  ser,  como  ellos 
losTepYesentan,  los  jefes  de  una  gran  na 
cjó/n  y  los  soberanos  de  un  gran  imperio  '. 

SÍ  nuestros  musulmanes  no  poseyeron 
sino  rarísimas  veces  el  verdadero  con 
■ceptó  de  la  histeria  como  labor  crítica^  no 
es  menos  patente  su  ignorancia  respecto 
al  concepto  de  la.  Historia  como  obra  ar- 
tística.. En  las  Crónicas  de.  los  autores 
vqíie estudiamos,  suele  faltar  la  unidad  del 
pían yja  armonía  del  conjunto,  que  de 
rrjáiidan  imperiosamente  las  obras  de  la 
inteligencia:  allí  se  mezclan  los  hechos 
más  heterogéneos;  se  antepone  lo  acce- 
sorio á  lo  principal;  se  altera  la  ilación 
^natural  y  lógica  de  los  sucesos,  y  pocas 
veces  se,  observa  el  principal:  precepto  de 
láv  com posición  hi stq ri ca  con s i ste n te  en 
qqe  los  Jiechos  principales  se  hallen  como 
realzados  por  los  sucesos  secundarios  que 
se  desarrollan  en  torno  suyo. 

Sin  em bargo,  aunque  por  regla  general 
no  brille  la  crítica  en  las  obras  históricas 
de  nuestros  ^musulmanes,  la  justicia  nos 
obliga  á  confesar  que  algunas  veces  se  ha 

i   ]Í>ozyt  introducción  al  Báf.  Almog:}^ 
ginas  19  y  20- 

a    Puede  verse  (RechV,  II,  339)  el  curioso  re- 
lato d&  Aben  Hayyán  ;sobre  la  toma  de  Bar- 
:  ba$ifo  po.rlos  Normandos  eri  1 064.  Consta  por ^ 


sobrepuesto  el  buen  sentido  á  la  práctica 
rutinaria,  ejerciéndose  aquélla  en  la  me- 
dida que  consentían  la  condición  de  los 
tiempos  y  la  ilustración  de  los  autores,  y 
admirándose  en  algunas  contadas  obras  la 
disposición  del  plan  y  la  gracia  del  estilo. 
Así  tenemos  al  renombrado  Aben  Hayyán 
que  pone  especial  cuidado  en  depurar  la 
verdad  de  los  hechos  que  refiere  2,  des- 
echando las  narraciones  apócrifas  y  á  to- 
das luces  erróneas,  por  mucha  que  fuera 
la  autoridad  con  que  corrieran  entre  sus 
antecesores.  Buena  prueba  de  ello  es  lo 
que  dice  acerca  de  la  famosa  mesa  llama- 
da de  Salomón,  que  los  autores  árabes  pol- 
lo general  cuentan  haberse  hallado  en  el 
alcázar  de  los  reyes  godos  de  Toledo,  y 
que  procedía,  según  afirman,  del  despojo 
del  templo  de  Jerusalén,  llamándose  de 
Salomón  porque  los  genios  3a  habían 
traído  con  otras  preseas  á  aquel  monar- 
ca; opinión  absurda  que  combate  Aben 
Hayyán,  y  fundándose  en  el  testimonio 
de  autores  cristianos,  afirma  que  aquella 
alhaja  procedía  de  las  donaciones  de  los 
reyes  godos,  que  mostráronse  muy  gene- 
rosos con  las  iglesias  3.  Este  mismo  sen- 
tido crítico  encontramos  en  Aben  Jaldún 
y  suponemos  dominaría  igualmente  en 
algunas  de  las  obras  que  no  han  llegado 
hasta  nosotros.  Si  nos  fuera  lícito  expre- 
sar nuestro  pensamiento  sobre  el  particu- 
lar sirviéndonos  de  un  símil  náutico,  di- 
ríamos que  los  historiadores  omeyyas  se- 
mejan á  tenue  bajel,  sin  lastre  ni  gober- 
nalle, expuesto  á. los  recios  y  contrarios 
vientos  del  temor  y  de  la  gratitud,  y  que 
ño  puede  recoger  otras  impresiones  que 
las  que  se  producen  á  flor  de  agua  y  á  su 

esta  narración  que  Aben  Hayyán  tenía  corres- 
ponsales especiales  encargados  de  proporcio- 
narte noticias  verídicas  y  circunstanciados  de 
los  acontecimientos  dignos  de  mención; 
3     AÍnrak.,  tomo  I,  pág.  87. 
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alrededor.  Con  Aben  Hayyán,  la  crítica, 
cual  potente  submarino,  desciende  á  las 
capas  de  las  profundas  corrientes  y  allí, 
armado  de  poderosos  medios  de  investi- 
gación, descubre  el  origen  y  las  causas  de 
varios-  de  los  accidentes  que  aparecen  en 
la  superficie.  Finalmente,  con  Aben  Al- 
jathib  y  Aben  jaldún,  la  crítica,  como  in- 
trépido buzo,  penetra  hasta  el  fondo  mis- 
mo de  los  mares,  y  allí  recoge  las  perlas 
de  la  selecta  información  y  del  acertado 
juicio  histórico, 

Y  en  cuanto  al  buen  orden  de  la  narra- 
ción, y  animación  y  gracia  dei  estilo,  al- 
gunos pasajes  de  Aben  Alkuthiya,  las 
Cartas  de  Aben  Hazam  y  del  Xecundí  de- 
fendiendo la  capacidad  intelectual  y  de- 
más excelencias  de  los  españoles,  algunas 
descripciones  que  se  leen  en  las  rihlas  ó 
itinerarios,  y  la  Historia  de  los  nascvitas 
de  Aben  Aljathib  son,  entre  las  que  co- 
nocemos, las  obras  que  más  se  acercan  al 
ideal  de  la  historia  como  obra  artística. 

Como  se  ve,  la -historia  arábigo-espa- 
ñol a  ha  sido  lo  que  debía  seíyhabida  con^ 
sideración  á  las  circunstancias  de  los 
tiempos  en  que  se  escribió  y  al  carácter 
de  la  civilización  que  la  produjo.  Escrita 
desde  el  punto  de  vista  dinástico;  redu- 
cida por  lo  común,  cual  Ja  antigua  epo- 
peya, á  la  narración  de  los  hechos  bélicos 
de  los  reyes  y  altos  personajes  (res  gestas 
regumqüe  duc  Hinque  et  Ir istia  bella ),  falta 
de  crítica  y  método,  fuerza  es  .confesar 
que  dista  mucho  de  reunir  ías  condicio- 
nes que  exige  el  moderno  concepto  de  la 
historia  r,  Sus  defectos  bajo  esté  aspecto 
son.  los  mismos  que  deslucen  nuestras 
crónicas  cristianas  de  la  Edad  Media! 
Pero  sería  notoria  injusticia  inculpar  á 


í    V.  Altarnira,  La:  enseñan  $  a, de  í a kisto  • 
ria,  pág;  112  y  siguientes.  V 
■■".';*-   Remaud,  o  pus,  cit^  pág;.  5*  -;  ■,■;" 


unos  y  á  otros  por  la  falta  de  una-  alta 
crítica,  hija  de  los  progresos  modernos, 
en  todos  los  ramos  del  saber,  pues  tanto 
valdría  la  censura  en  este  punto  como  la  " 
que  se  dirigiera  á  Felipe  II  por  no  haber 
resguardado  con  pararrayos  la  majestuosa 
fábrica  del  Escorial,  ó  á  los  astrónomos 
del  antiguo  Egipto  por  no  haberse  servido 
del  telescopio  en  sus  observaciones. . 

Y   para  hacerles  completa  justicia"  y.  V 
ponderar  más  y  más  las  razones  que-püe-     , 
den  aducirse  en  su  descargo,  no  hay  que" 
perder  de  vista  la  atinada  observación  d&. 
Mr.  Reinaud.2,  cuando  dice  qué  los 'Cris-.    , 
tianos  eran  los  herederos  de  los  griegos  y  -  - 
romanos,  y  durante  mucho  tiempo  lio  hi*; 
cié  ron  otra  cosa  que  seguir  siis ¡  huellas >    \. 
mientras  qué  los  árabes  no  hánsiio  hé;  ■■', « 
rederos  (universales  y  directos)  de  hádié-j:-  :■■ 
ellos  han  tenido  que  inventárselpr.tqdo^  í 
abso  1  u  ta  m  ente   todo,    d  es  pu  és ;  de  V,habe  r ;}.  *.;.'■ 
aparecido  en  escena  el  enviado  dé-^Mah^}-:f: 

La  historia  arábigo- española  fty-^idó^á^ 
.que  ha  pedido  ser  en  su.  tiempo;  sin  !qú^lps>  ;^ 
defe  ctos  qu  e  e  n  ella  he  m  os  nótadd. ■<  ééai£,  \.^ 
parte  á  que  desconozcamos  súsi^éiiefi^ -5 
cios.  Y  en  efecto, los  historiadoras  arat^^í;:- 
eohsid efand o  a  1  gen  e r o  h u  m ají q  cpj^;£unág:^ 
gran  fa  milia  deseen  diente  dé  un  sojq  j^iosv;;  ^;; 
h  an  co  n  ocid  o  el  gra  n  prino  i  pió  .dé  la .  ,so  ji-  y.  :> 
d  andad  humana;,  revéréiites  con  el  funda-;.  : 
dor  del  cristian ism  p,  á  quien  consideran  v  ;:? 
como  Profeta  y  cuyo  hombre  bendice]^  :: 
su  od  i  o  á  n  u  es  tra  reli  gí  ón  y  á  lo  5.  qü  e  la    ;' ' 
pro  fe  san ;  n  o  es  ta  n  absol  u  tó  *  y  de  satén 1  ta- :  \ 
do  que  falten  á  la  verdad históncamVsa*     í 
hiendas;  y  si  algunas,  ve  ees  susTe'latÓs no ;  '; 
se  aj  u stan  en  u ri = todo , á :-l a  vérd ad,  1  o  "cu a  1 . 
sucede  principalmente  al  reseñar  algunos    ' 
de  los  descalabros  que  sufrieron,  las  armas .-- 
crist  iá n as  .3 ,  ^exagera nd o  e  1    n úrh e ro  de 

".' .  -3  ■  ¿  Y  .las  relá  ció  nés  dé  la  bata!  la  de  Zá  laca ,..  ■„ 
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muertos  y  la  magnitud  del  desastre,  no 
creemos  que  lo  hayan  hecho  con  delibe- 
rado propósito  de  falsear  la  verdad,  sino 
en  ra2Ón  á  que  las  cosas  más  ordinarias 
y  corrientes  toman  proporciones  extraor- 
dinarias y  colosales  al  pasar  por  las  len- 
tes de  aumento  de  su  ardiente  y  fecunda 
imaginación.  Ello  es  lo  cierto  que  suelen 
dar  muestras  de  cierta  imparcialidad  y  to- 
lerancia, que  los  lleva  en  ocasiones  á  pro- 
clamar la  superioridad  de  sus  enemi- 
gos. Así  se  ve  que  no  disimulan  la  gran 
derrota  de  Abderrahmán  III  en  la  ba- 
talla de  Alhandic  ó  de  la  hoy\a  por  Rami- 
ro II  ';  hacen  justicia  á  Alfonso  VI  y  pro- 
claman su  elocuencia  y  bondad,  á  pesar 
de  haber  sido  su  más  temible  enemigo  3f 
celebran  con  grandes  elogios  al  Conde 


á  esto  se  debe  que  conozcamos  hoy  con 
cierta  amplitud  obras  que  se  han  perdido 
ó  que  son  desconocidas  entre  nosotros, 
como  sucede  muy  señaladamente  con  los 
fragmentos  de  Aben  Hayyán  que  nos  han 
conservado  Aben  líassám  y  A.  Aljathib, 
de  los  cuales  puede  decirse,  por  lo  tanto, 
que  son  canales  y  fuentes  históricas  de  muy 
subido  precio.  En  la  genealogía  y  cronolo- 
gía, auxiliares  importantísimas  de  la  his- 
toria, suelen  poner  un  cuidado  especial, 
y  muchas  veces  indican  el  conducto  ó  i  a 
fuente  donde  han  bebido  estos  datos,  es- 
merándose en  puntualizar  la  lectura  de 
un  nombre  asignándole  sus  vocales  y  cer- 
ciorándose por  todos  los  medios  posibles 
en  punto  á  fechas.  ¿Podrá  decirse, después 
de  esto,  que  sean  inútiles  los  libros  histó- 


Sancho  de  Castilla  (el  délos  buenos  fus-  i  ricos  que   nos   legaron   los  musulmanes 
vos)*,  y  no  ocultan  la  desastrosa  derro-  !  españoles? 

ta  de  las  Navas  ó  del  Tcab,  en  que,  según  \       Diremos  más:    Aben    Jaídún  se  ade- 
ellos,  de  los  600.000  moros  próximamente     lantó  á  su  época  en  la  concepción  de  la 


deque  se  componía  su  ejército,  apenas  se 
salvaron  1. o 00,  quedando  despoblada  una 
parte  de  África  por  efecto  de  tan  terrible 
matanza  *.  Ahora  bien,  ¿qué  mayores  ga 
rantías  de  imparcialidad  y  veracidad  po- 
drá exigir  la  crítica  á  un  historiador  que 
hace  justicia  y  colma  dé  elogios  á  sus 
mortales  enemigos,  sin  ocultar  ni  disi- 


historia,  como  organismo  científico  des- 
tinado á  explicar  la  compleja  trama  de 
los  hechos  humanos,  no  sólo  en  sus  cau- 
sas aparentes  y  próximas,  sino  en  las 
más  abstrusas  y  remotas,  preludiando  en 
más  de  una  ocasión  las  teorías  sobre  la 
filosofía  de  la  historia  de  los  sabios  mo- 
dernos Herder;  Schlegel  y  Vico,  ya  ba 


mular  los  desaciertos  y  fracasos  de  sus  rruntadas    hace    muchos    siglos   por    el 

mismos  correligionarios?  Por  poco  que  se  Águila  de  Hipona. 

.■conozca  el  corazón  humano,  tenemos  por  Resumiendo,  pues,  diremos  que  el  con- 
cierto que  no  han  de  regatearse  los  aplau  junto  de  nuestra  literatura  histórica  ara- 
sos  á  que  se  ha  hecho  acreedora  la  histo  be  nos  ofrece  crónicas  que  relatan  los  he- 
ría árabe  en  este  punto.  :  chos  más  salientes  de  la  vida  política; 
Dotados  de  excelente  memoria,  suelen  obras  biográficas  que  nos  comunican  da- 
transmitir  con  perfecta  fidelidad  las  na-  tos  de  relativo  interés  respecto  á  los  per- 


naciones  ó  textos  de  autores  anteriores,  y 


1  Almak.,  tomol,  pág.  228. 

a  Aímak.,  tomo  II,  pág.  748. 

3  Rech>,  I,  203,  tomándolo  de  Aben  Hay- 

.yán*  ■-,.' 


sonajes   más   influyentes  del  islamismo 
español;  libros  de  viajes  que  con  anima- 


4  Almak.,  tomo  I,  pág,  291;  tomo  ü,  pági- 
na 696;  Carthás  (edición  Tornberg),  págs.  159, 
187. 
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<3o  y  pintoresco  estilo  nos  retratan  la  vi- 
da íntima  de  aquella  sociedad,  y  todo 
este  conjunto  de  obras,  completándose  y 
corrigiéndose  mutuamente,  y  compara- 
das con  las  producciones  históricas  de 
Oriente  y  muy  principalmente  con  las  de 
Marruecos  (Aben  Adhari,  Abdelwahid  el 
Marrekoxí,  etc.),_nQS  permite  reconsti- 
tuir, hasta  cierto  punto ,  la  fisonomía  mate- 
rial, intelectual  y  moral  de  aquellos  tiem- 
pos, que  es  el  desiderátum  del  historiador 

^  y  del  erudito.  Y  decimos  hasta  cierto  pim- 
ío, ■  porque  el  conocimiento  exacto  y  total 
de  unaépoca;  la  vivificación  histórica  de 
los  tiempos  y  cosas  que  pasaron,  si  no  es 
un  ideal  de  imposible  realización,  ha  de 
esperarse  de  los  modernos  progresos  de  la 
crítica,  de  la  historia  como  hoy  la  com- 
prendemos, la  cualj  como  dice  muy  acer- 
tadamente el  Si\  Godoy  Alcántara  r,  no" 
tiene  casi  nada  de  común  con  lo  que  otras 
veces  llevaba  ese  nombre;  ahora  investí  - 
ga  lo  pasado  de  la  humanidad,  como  la 
geología  investiga  las  transformaciones 

i  del  planeta;  ha  abandonado  el  tono  ora- 
torio, propio  de  los  antiguos y  se  de- 
dica á  reconstituir  los  textos  y  á  descubrir 
nuevos  manantiales,  con  especialidad  por 

el  estudio  del  Oriente »   Los  libros  de 

historia  constituyen  hoy  sólo  una  parte 
del  material  de  estudio  necesario  al  his- 
toriador, si  ha  de  desempeñar  dignamen- 
te su  cometido. 

Posible  es  que  no  se  encuentre  entre 
los  historiadores  árabes  quien  describa 
un  período  de  civiles  contiendas  con  la 
verdad  que  lo  hizo  Thucídides,  ni  quien 
píntela  Roma  de  los  Césares  con  el  pin- 
cel cáustico  de  Tácito,  ni  tal  vez  quien 
competir  pueda  con  el  elegante  autor  de 

*     Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de 
la  Historia  (1870.) 
.3;    IMsc.  cit.,  pág.  9, 


los  Comentarios  sobre  las  guerras  de  las 
Galias;  pero  lo  que  no  admite  duda  es 
que  la  historiografía  musulmana  de  nues- 
tra Península  está  muy  por  encima  de 
tas  crónicas  cristianas  que  se  escribie- 
ron desde  el  siglo  vih  al  xin  de  nues- 
tra Era.  «El  más  simple  cotejo,  dice  el 
Sr.  Simonet,  de  los  documentos:  histó- 
ricos escritos  por  los  árabes  con  los  es- 
critos por  nuestros  cristianos  en  aquel 
largo   periodo,   bastará  á  demostrar   la 
gran  superioridad  de  aquéllos  sobre  éstos, 
y  que  sólo  con  las  relaciones  detenidas  y 
circunstanciadas  de  los  autores  musul- 
manes, se  pueden  suplir  las  omisiones/ 
llenar  los  vacíos,  desvanecer  los  errores 
y  esclarecer  la  obscuridad  que  se  nota  á 
cada  paso  en  nuestros  anal  es  de  aquella 
época  *.»  Tiene  razón  el  eximio  arabista, 
cuya  reciente  pérdida  lloran  las  letras  pa- 
trias: las  crónicas  latinas  han  de  inter- 
pretarse y  completarse  con  el  auxilio  de 
las  fuentes  árabes,  superiores  en  número 
é  importancia:. así  lo  ha  hecho  el  nunca 
bastante  ponderado  Dozy,  quien. ha  en- 
sanchado y  profundizado  considerable^ 
mente  el  antiguo  cauce  de  nuestra  histpT 
ria.  El  estudio  de  nuestros  historiadores 
musulmanes  le  ha  proporcionado  noti- 
cias de  la  más  alta  novedad,   que  ha 
explotado  con  singular,  maestría  en  su 
Historia  de  los  musulmanes  de  España;  -y 
aun  algunas  de  las  principales  figuras  de 
la  reconquista,  como  ei  Cid  Campeador, 
personaje  tan  esfumado  por  la  leyenda, 
ha  recibido  en  sus  manos,  y  tomándolos 
de  los  autores  árabes,  muchos  de  los  ras- 
gos que  concretan  é  individualizan .  su 
personalidad,  asignándole  el  si  ti  p;que  le 
corresponde  en  el  campo  de  Ja  histo- 
ria 3. 

3    Véase  ReckercH4$t  3.a  edición,  págs.  iói 
y  siguientes. 
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Sean,  pues,  cualesquiera  los  vicios  y 
deficiencias  de  nuestra  historiografía  ará- 
bigo-española; sea  cualquiera  el  puesto 
que  se  le  asigne  entre  las  de  otros  pue- 
blos, tenemos  por  indudable  que  su  estu- 
dio ha  de  disipar  más  y  más  las  tinieblas 
que  subsisten  todavía  en  el  período  ará- 
bigo de  nuestra  historia,  recompensando 
superabundantemente  los  esfuerzos  que 
para  ello  se  hagan.  La  tarea  es  larga  y 
penosa;  pero  sabido  es  que  éstas  son  las 
condiciones  de  todo  trabajo  fecundo  y 
productivo.  Tal  es  la  conclusión  prácti- 
ca que  se  desprende  de  las  consideracio- 
nes apuntadas,  y  el  fin  último  á  que  se 
subordina  nuestro  trabajo,  es  á  saber:  pa- 
tentizar la  utilidad  de  emprender  con 
nuevos  bríos  el  estudio  de  las  fuentes 
históricas  árabes  que  han  resistido  á  la 
acción  del  tiempo. 

Del  gran  numero  de  obras  históricas 
que  nos  legaron  los  musulmanes  espa- 
ñoles, la  mayor  parte  se  han  perdido.  Que 
¿Fefforts  humains  dans  le  neant!  exclama 
el  sabio  Dugat  en  el  prólogo  de  Almakka* 
ri,  Pero  ¿se  habrán  reducido  á  la  nada 
realmente  y  para  siempre  tantos  esfuerzos 
humanos? 

No  lo  creemos  así.  En  el  transcurso  de 
nuestro  trabajo  hemos  afirmado  de  algu- 
nas obras,  hoy  desconocidas  en  Europa, 
que  se  hallan  en  Fez,  según  noticias  dig- 
nas de  todo  crédito  comunicadas  al  señor 
Codera;  el  viaje  de  este  señor  á  Argelia 
y  Túnez  ha  despejado  incógnitas  litera- 
rias importantísimas,  y  todo  hace  creer 
que  buena  parte  de  las  obras  árabes  que 
aquí  se  escribieron,  se  conservan  en  las 
mezquitas  ó  entre  particulares  de  las  po- 
blaciones del  Norte  de  África,  y  espe- 
cialmente en  la  capital  del  imperio  ma- 
rroquí. Para  mi  objeto  présenle,  basta 
consignar ,  la  premisa;,  ¡a.  consecuencia 
despréndese  por  sí  misma. 


Pero  aquéllas  que  han  logrado  salvarse 
del  casi  universal  naufragio,  ¿nos  son  ya 
suficientemente  conocidas?  ¿Serán  ya  im- 
posibles nuevas  exploraciones  y  trabajos 
en  las  obras  que  conservamos  en  nues- 
tras bibliotecas?  Nada  menos  que  eso. 
Ahí  están  la  Ihaíha  de  Aben  Aljalhib;  la 
Dzahira  de  Aben  Bassam;  las  cartas  de 
Aben  Amira,  y  otras  tantas  que  no  hay 
para  qué  citar  ahora,  que  están  recla- 
mando escrupulosos  cotejos,  esmeradas 
ediciones  y  concienzudos  estudios  que 
permitan  acrecentar  el  contingente  his- 
tórico nacional  con  los  datos  nuevos  que 
seguramente  contienen. 

Aun  con  las  obras  históricas  descono- 
cidas cabe  un  nuevo  trabajo,  es  á  saber: 
reunir  los  pasajes  quede  ellas  se  encuen- 
tran en  historiadores  posteriores,  trabajo 
que  respecto  de  Aben  Hayyán  quiso  lle- 
var á  efecto,  y  lo  realizó  en  parte,  Mon- 
sieur  Dozy.  De  este  modo,  por  el  estu- 
dio de  algunos  fragmentos,  podrá  tal  vez 
la  crítica  reconstituir  la  obra  y  valuar  la 
importancia  del  autor,  bien  así  como  el 
examen  de  algunos  fragmentos  paleonto- 
lógicos indujo  al  eminente  Cuvier  á  la 
reconstitución  morfológica  de  especies 
que  fueron  en  prehistóricas  edades. 

Ciertamente  no  escasea  trabajo  para 
nuestros  arabistas.  Escasean,  sí,  arabis- 
tas en  nuestra  patria  para  la  inmensa  ta- 
rea que  tienen  preparada  y  que  deben 
acometer  por  sí  mismos,  emancipándose 
de  tutelas  extranjeras  que  no  dejan  bien 
parado  el  prestigio  de  la  España  culta. 
Yo  soy  de  los  que  miran  con  simpatía  ra- 
yana en  veneración  (y  creo  haberlo  de- 
mostrado cumplidamente)  á  aquellos  ex- 
tranjeros que,  por  el  noble  afán  del  saber, 
se  dedican  á  esclarecer  las  obscuridades 
de  nuestra  historia  musulmana;  pero,  por 
el  buen  nombre  científico  de  España , 
quisiera  que  no  tuviéramos,  necesidad  de 
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guías  extraños  en  lo  que  á  nuestras  cosas 
se  refiere. 

Es  verdaderamente  bochornoso  que, 
para  escribir  sobre  nuestra  historia  ará- 
biga, tengamos  que  recurrir  á  libros  es- 
critos en  alemán,  francés,  inglés  y  latín, 
y  que  sean  tan  contados  los  escritos  en 
la  lengua  de  Cervantes.  Aquí,  donde  va- 
gan todavía  las  sombras  de  aquellos  de- 
licadísimos vates  que  cantaban  las  belle- 
zas de  España,  prefiriéndola  al  mismo 
Paraíso  l;  aquí,  donde  en  las  costumbres 
y  en  el  lenguaje,  en  la  ciudad  y  en  el  cam- 
po, en  las  bibliotecas  y  en  los  archivos,  en 
las  varias  manifestaciones  de  la  vida  pú- 
blica y  privada  se  conservan  imborrables 
recuerdos,  vestigios  innumerables  y  pre- 
ciosísimos de  la  civilización  arábiga; 
aquí,  en  la  patria  de  Alfonso  el  Sabio,  de 
Raimundo  Lulio,  de  Pedro  de  Alcalá  y 
Raimundo  Martín,  nos  sobran  estímulos 
y  poderosos  motivos  para  dedicarnos  con 
ardoroso  entusiasmo  á  tales  estudios  y 
figurar  á  la  cabeza  del  movimiento  cien- 
tífico europeo  en  este  ramo  del  saber. 

Si  no  podemos  tolerar  que  un  pueblo 
bárbaro  ofenda  nuestra  dignidad  nacional 
en  el  terreno  de  las  armas,  en  el  dominio 
de  la  fuerza  2,  tampoco  en  manera  alguna 
debíamos  consentir  que  los  sabios  extran- 
jeros se  adelantasen  á  nuestros  sabios  en 
el  conocimiento  de  nuestra  historia.  Si  lo 
primero  es  deshonroso  para  nuestro  or- 
gullo nacional,  no  es  menos  depresivo  lo 
segundo  para  nuestra  dignidad  científica. 

Entendemos,  además,  que  la  gloriosa 
obra  de  la  reconquista  quedaría  manca  é 

1  Aben  Hafacha  de  Alcira.  —  Simonet, 
Cre$t,y  pág.  119. 

2  Se  escribía  esto  en  los  momentos  en  que 


imperfecta,  si  después  de  haber  sojuzga- 
do á  las  huestes  musulmanas  en  el  te- 
rreno de  la  fuerza,  no  supiéramos  ó  no 
quisiéramos  juzgarlas  en  los  dominios  de 
la  inteligencia,  apoderándonos  y  apro- 
vechándonos de  los  restos  dispersos  de  su 
civilización  cual  precioso  botín  de  gue- 
rra. El  pueblo  español  tiene  bien  ganado 
un  puesto  preferente  entre  los  pueblos 
fuertes  y  viriles;  de  desear  es  que  sus  es- 
fuerzos tiendan  también  á  no  abandonar 
el  rico  legado  científico  de  nuestros  ma- 
yores, acrecentándolo  en  lo  posible  para 
figurar  dignamente  en  el  concierto  de  los 
países  cultos  de  nuestros  días. 

Hemos  terminado;  pero  antes  de  sol- 
tar la  pluma  séanos  lícito  hacer  una  con- 
fesión y  expresar  un  ruego,  confesión  *y\ 
ruego  que  hace  el  gran  Aben  Jaldún  al 
principio    de   sus   Prolegómenos:    «Con- 
fieso, sin  embargo,  dice,  que  entre  los 
hombres  de  los  diferentes  siglos,  no  ha 
habido  ninguno  menos  á  propósito  quei 
yo  para  recorrer  un  campo  tan  vasto; 
por  esto  ruego  á  los  hombres  inteligentes 
é  instruidos  que  examinen  mi  obra  con 
atención,  sí  no  con  benevolencia,  y  cuan- 
do encuentren  faltas,  tengan  á  bien  corre- 
girlas, tratándome  con  indulgencia.  La 
mercancía  que  ofrezco  al  público  tendrá 
poco  valor  á  juicio  de  los  sabios;  pero 
mediante  una  franca  confesión,    puede  : 
uno  sustraerse  á  la  acerba  censura,  de- 
biendo contar  siempre  con  la  cortesía  de 
sus  colegas.  Ruego  á  Dios  que  purifique 
mis  acciones  en  su  presencia;  con  Él  cuen- 
to, pues  es  un  excelente  protector*» 


se  hallaba  España  en  guerra  con  las  kabilas" 
fronterizas  á  nuestras  posesiones  de  Metilla. 


APÉNDICES 


APÉNDICE  A 

Contiene  este  Apéndice:  I.  Los  nombres  de  algunos  historiadores  (6  que  presumimos  sean 
tales),  por  hallarse  citados  como  fuentes  i.-II.  Noticia  de  algunas  obras  históricas  de  autores 
desconocidos  ó  anónimos— III.  Indicación  de  autores  y  obras  que  vemos  citados  en  otros  au- 
tores sin  poseer  más  noticias. 


Historiadores  cuyas  obras  desconocemos. 

Nachih  b.  Suleimán,  de  Elvira,  f  276. 
— Alfar.,  1.494. 

Attab  b.  Naxr  b.  Abderrahim,  de  Sido- 
nia,  f  297  ó  98,— Ibid.,  885. 

Ofair  b.  Masud  b.   Ofair  b.  Baxr,  de 
Morón,  f  317.—  Ibid.,  1.006. 

Abú  Amrú  Otsmán  b.  Abderrahmán, 
de  Córdoba,  f  325,—  Ibid.,  895. 

Moham.  b.  Ismail  Al-Hakim,  de  Cór- 
doba, f  33 1. —Ibid.,  1.230. 

Musa  b.  Harún,  de  Huesca.  Vivía  en 
385. — Ibid.,  1.459. 

Jathab  b.  Moslama,  de  Carmona,  f 
372.— Ibid.,  402. 

Moh.  b.  Rafaata  b.  Mahbub,  de  Cór- 
doba, f  372.— Ibid.,  1.337. 

Moh.  b.  Moh.  b,  Abdallah  b.  Abí  Do- 
laim,  de  Córdoba,  f  372.— Ibid.,  1.334. 

Jalaf  b.  Moh.  el  Jaulení,  de  Córdoba, 
f  374. — Ibid.,  4i3. 

Moh.  b.  Hixem,  de  Sevilla,  f  374  ~ 
Ibid.,  1.343. 

1  La  fórmula  empleada  para  indicar  estas 
fuentes,  suele  ser:  lo  dijo  fulano,  lo  mencionó 
¡fMa.no>  lo  he  leído  en  su  obra,  pero  no  nos 
atreveríamos  á  asegurar  que  todos  éstos  deja- 


Yahya  b.  Malic  b.  Aids,  de  Tortosa, 
f  375.— Alfar.,  1.597. 

Obaidallah  b.  Alwalid  b.  Moh.,.  b.  Mo- 
bath,  f  378.— Ibid.,  767. 

Moh.  b.  Ahmed  b.  Masud  Aben  Al- 
Fajar,  de  Elvira,' f  378.— Ibid.,  i,35s:. 

Abdallah  b.  Moh.  b.  Alí,  conocido  por 
Aben  Albechí,  f  378.— Ibid.,  74O. 

Abbás  b.  Amrú  b.  Harún,  f  379.— 
Ibid,  884. 

Attab,  b,  Harún  b.  Attab  b.  Naxr,  de 
Sidonia,  f  38 1.—  Ibid.,  886. 

Abdallah  b.  Moham.  b.  Kásim  el  Tse- 
grí,  de  Calatayud,  f  383.— Ibid.,  7?  1. 

Yusuf  b.  Moh.  b.  Suleimán,  de  Sido- 
nia, f  383.— Ibid.,  1.633. 

Alí  b.  Ornar,  de  Elvira,  f  384.^ 
Ibid.,  928. 

Abbás  b.  Acbag  el  Hamdaní,  de  Cór- 
doba, f  386.— Ibid.,  883. 

Sahl  b.  Ibrahim  Aben  Al-Athar,  de 
Écija,  f  387.—  Ibid.,  576. 

Abdessalam  b.    As-Samh,  f   387.*— 

Ibid.,  855. 

Ahmed  b.  Abdallah  b.  Abdelbacir,  de 

Córdoba,  f  388.— Ibid.,  187. 

ran  escritos  históricos.  La  mayor  parte  de  éstos 
no  hicieron  más  que  proporcionar  materiales, 
orales  ó  escritos,  para  la  historia  biográfica. 
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Abdús  b.  Moh.  b.  Abdús,  de  Toledo,  f 
390.— Alfar.,  1. 001. 

Abdaliah  b.  Moham.  el  Chichaní,  de 
Córdoba,  f  3g5.— íbid.,  757. 

Tsabit  b.  Moh.  Alchorchaní x,  f  431. 
— Addabí,  602. 

Ahmed  b.  Moh.  b.  Isa  el  Balawí,— 
Ibid.,  348. 

Ahmed  b.  Raxik,  de  Murcia  2,  f  hacia 
el  440,— Ibid,,  400. 

Moham.  b.  Abderrahim  b.  Moh.  el  Jaz- 
rachí4  de  Murcia,  f?— Ibid.,  196. 

Kásim  b.  Moh.  Almerwaní.  Vivía  en 
tiempo  de  Almanzor. — Ibid.,  1.296. 

Yahyab.  Ornar  Abú  Zacaría.— Ibid., 
1.484. 

Aben  Alhaitsam  médico. — Ibid.,  1.574. 

Jadhir  b.  Abderrahmán  Aben  Al-Kaz- 
zblz,  de  Almería,  f  540.- — Mocham  de 
Aben  Alabbar,  71. 

Aben  Almalchum>  de  Fez,  residió  en 
España,  f  6o3.—Tác,  1.674. 

Chabir  b.  Ahmed  b.  Ibrahím  el  Koraxí, 
de  Tlemecén, residió  en  España.— Tec,  6. 

Ahmed  b.  Ali  b.  Mahlab  el  Chabalí, 
de  Córdoba,— Acc.,  5a. 

Suleimán  b.  Bathal  ó  Bithal,  de  Bada- 
joz.—Acc,,  440. 

Ahmed  b.  Ahmed  el  Azdí  3  f.  Addabí, 
383  (?).— Gay,  II,  407. 


II 


§  1.— Obras  históricas  y  geográficas  cuyos 
autores  sólo  de  nombre  conocemos. 

—Códice  1.720  (hoy  1.725)  del  Esco- 
rial 4.  Titúlase  este  libro  Vestigios  de  tes- 

1  No  era  español,  pero  residió  largo  tiempo 
en  España. 

s  Consta,  que  escribió  algunas  cartas  y 
otros  trabajos. -Cas.,  1, 469.^*115.  Brit.,  262. 

3  Tenemos  noticias  de  que  escribió  un 
Fikrist. 


timonios  ó  autoridades  (^\j.J^  ,»_j~<j),  obra 

bibliográfica  del  guadixeño  Ahmed  b.  Alí 
el  Balawí. 

El  ejemplar  del  Escorial  fué  copiado  el 
año  811. 

■ — Códice  1.727  (hoy  1.731)  s.  Este  có- 
dice comprende  tres  tratados,  el  segun- 
do de  los  cuales  lleva  por  título  Libro  de 

los  nobles  ó  excelentes  (,^¿\ltS  wjLx^)  y 

trata  de  los  escritores  de  tradiciones  ma- 
hometanas. Su  autor  es  llamado  Abú  Alí 
b.  Abí  Xarf  el  Corthobí,  que  lleva  sus 
noticias  hasta  el  año  61 5. 

— Códice  1.729  (hoy  r.734)  6.  Colec- 
ción de  ilustres  poetas  españoles.  Su  au« 
tor  es  Ahmed  b.  Moh,  el  Kodhaí,  origi- 
nario de  Campos  (,¿~í?  \^Jj^  ^  t-S),  h°y 

Campillo,  en  la  provincia  de  Jaén.  Códi- 
ce falto  al  principio  y  sin  nota  de  año, 

—Códice  1.747  (1.762  actual)  7.  Es- 
crito biográfico  y  apologético  del  famoso 
santón  murciano  Abú-1-Abbás  Ahmed  b. 
Ornar  el  An^arí,  escrita  por  Abú-1  Fadhl 
Ahmed  b.  Athé,  de  Córdoba,  con  el  títu- 
lo de  Excelencias  del  virtuoso  Abú-l-Abbm 

No  lleva  nota  de  año. — Hay  otro  ejem- 
plar en  el  núm.  i.8o3  (hoy  1.808.) 

— Códice  1.793  {hoy  1.797)  8.  Histo- 
ria de  Mahoma  escrita  según  la  tradición 
de  Aixa,  su  esposa.  Lleva  por  título  Libro 

de  las  costumbres  de  Mahoma  ,jjMsü  <_>UT) 

4  Cas,,  II,  162, 

s  Cas.,  II,  ifa4.— WÜst.,  302. 

«'  Cas.,  II,  1 65. 

7  Cas.,  II,  168. 

í  Cas.,  II,  337. 
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(J.¿t*,  y  fué  escrita  en  el  365  (1169)  por 

Abú-1-Fadhl  Alabbás  b.  Abí-1-Abbás  eí 
Safan  í,  el  Qarnathí. 

■- — Códice  1.795  (1.800  actual)  '.  Bio- 
grafía de  Mahoma  con  el  título  de  Recreo 
del  espíritu  (que  versa)  sobre  la  tradición 

(¿*>jJu  »J  jis\£\  ÍAjj)t  escrita  por  Abú 

Moh.  Alhasán  b.  Alí  el  Lajrní. 

Este  códice  se  escribió  en  Málaga  en 
el  709. 

— Códice  335-337  de  Paris  {antigua 
numeración).  Historia  fabulosa  escrita 
primitivamente  en  persa  y  traducida  al 
turco  y  al  árabe:  á  este  último  idioma 
por  Abú  Tahir  Musa,  de  Tortosa. 

(V,  Cat,  de  Jong.  núm,  304;  de  Toru- 
berg,  págs.  67-69.) 

— Códice  596  de  París,  Tratado  de  geo' 

grafía  (Li\jí^\  ^¡.xí),  por  Moh.  b.  Abí 

Bequer  el  Zohrí,  autor  que  nos  es  desco- 
nocido, como  lo  es  también  para  Ama- 
ri s  y  Reinaud. 

Afirma  el  compilador  que  ha  compen- 
diado su  obra  de  la  que  escribió  el  Qui- 
marí  $t  el  cual,  á  su  vez,  había  extractado 
la  suya  de  la  geografía  de  Aímamún, 
quien  había  encargado  este  trabajo  á  se- 
tenta filósofos  del  Irak. 

Dice  Amari  que  la  copia  á  que  nos  re- 
ferimos es  del  año  806,  y  que  hay  en  la 
obra  un  pasaje  que  parece  demostrar 
que  el  autor  ó  el  narrador  se  encontraba 
el  año  532  (1137-8)  en  una  famosa  caver- 
na cerca  de  Loja  y  Granada. 

1    Cas.,  II,  337. 

3    Btbl.y  Ar.-Sicula,  pág,  xxxvh. 

3  Autor  igualmente  desconocido  para  di- 
chos orientalistas.  ¿Será  errata  por  Himyarí? 

4  Revista  crítica  de  Historia  y  Literatu- 
r&}  Octubre  96. 


Asegura  Amari  que  el  fragmento  que 
tomó  del  Quitab  Al-Badí  de  Aben  Said, 
coincide  en  un  todo  con  el  trozo  que  tra- 
duce de  esta  obra  del  Zohrí;  mas  como 
se  ignora  el  tiempo  en  que  éste  vivió, 
no  podemos  decir  quién  de  los  dos  co- 
pió al  otro.  (Véase  Catálogo  Museo  Bri- 
tánico (i,5og),  de  la  Nacional  de  Madrid, 
(I3i),  etc. 

— Códice  de  la  propiedad  de  M.  Fag- 
nán,  de  Argel  +.  Titúlase  Regalo  del  espí- 
ritu y  jardín  de  la  familiaridad  ¡Lar-ír?) 
{^jS^\  í^>jjj  .r^l,  y  es  su  autor  Abú 

Moh.  b.  Hixem  b.  Abdallah  ei  Corthobí, 
sobre  el  cual  no  encontramos  noticias  en 
los  autores  biográficos  que  poseemos.  Es 
obra  muy  citada  por  Aben  Adharí,  y  com- 
prende la  historia  de  los  omeyyas  y  ab- 
basidas. 

§  2.— Obras  anónimas. 

— Ajbár  Machmúa  s. Esta  Crónica  tan 
elogiada  por  Dozy,  es,  si  ño  la  más  anti- 
gua, una  de  las  más  importantes  para  eí 
esclarecimiento  del  periodo  que  empieza 
en  la  invasión  mahometana  y  termina  en 
la  definitiva  constitución  del  califato  dé 
los  omeyyas.  Se  la  conoce  también  con 
el  dictado  de  El  anónimo  de  París,  y  so- 
bre ella  llamaron  la  atención  M.  Reinaud 
y  D.  Pascual  deGayangos,  M.  Dozy  en  la 
introducción  del  al-Bayan Almogrib,  dis- 
cutió la  época  en  que  pudo  ser  hecha  esta 
colección,  la  cual  le  proporcionó  abun- 
dantes datos  para  su  Historia  dclósmU' 
sulmanes  de  España. — Sü  autor  debió  vivir 

¡  Aj bar  Machmúa  (colección  de  tradicio- 
nes). Crónica  anónima  del  siglo  xi,  dada  á  luz 
por  primera  vez,  traducida  y  anotada  por  don 
Emilio  Lafuente  y  Alcántara.— Madrid,  Im- 
prenta y  estereotipia  de  M.  Rivadeneira,  1867, 
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en  si  siglo  xi  de  nuestra  era,  y  su  objeto 
debió  ser  simplemente  reunir  y  conservar 
las  antiguas  tradiciones  sobre  la  conquis- 
ta y  sucesos  posteriores  hasta  Abderrah- 
mán  III.  Contiene  algunos  errores  de 
sucesos  y  fechas;  pero  en  general  se  ex- 
ponen los  hechos  con  sencillez,  naturali- 
dad y  buen  orden,  desechando  la  multi- 
tud de  leyendas  imaginarias  y  sucesos 
extraordinarios  que  corrían  con  cierta  au- 
toridad entre  los  musulmanes,  y  que  se 
encuentran  referidos  en  otras  crónicas. — 
De  esta  aprecíable  copilación  sólo  existe 
en  Europa  un  ejemplar  que  se  halla  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  París  *  (núme- 
ro 706),  á  continuación  de  la  crónica  de 
Aben  Al-Kuthiya.  Ambas  obras  forman 
un  sólo  volumen  escrito  en  caracteres 
africanos,  y  por  lo  general  con  cierta  co- 
rrección.—Esta  obra  fué  publicada  por 
nuestra  Academia  de  la  Historia,  for- 
mando el  primer  tomo  de  la  colección  de 
obras  arábigas  que  se  proponía  publicar: 
se  debe  al  Sr.  Lafuente  y  Alcántara  la 
traducción  y  anotación  de  la  misma  con 
ün  prólogo  en  que  hace  la  descripción 
sumaria  del  texto  y  algunas  advertencias 
relativas  á  su  publicación. 

— FáTho  Alandalus.  Crónica  de  la 
conquista  de  España,  según  un  códice 
anónimo  de  la  Biblioteca  de  Argel,  cuyo 
texto  árabe  y  traducción  han  sido  publi- 
cadas recientemente  por  el  joven  y  distin- 
guido orientalista  D,  Joaquín  González. 

— AI-Holal  Al-Mauxía  *.  Es  una 
historia  de  los  almorávides  que  reinaron 
en  África  y  España,  sacada  de  las  mejo- 

&&  capa  bordada  que  traía  de  la  historia,  de 


res  fuentes. — Empieza  con  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Marruecos  por  Abú  Be- 
quer  ben  Ornar,  en  el  año  462  (1069-70), 
y  después  de  relatar  los  acontecimientos 
de  las  varias  dinastías  que  reinaron  en  el 
Magreb  Al-Aksá,  termina  con  Abú  Te- 
xufín  Abderrahmán  (1398-1420)  de  la 
familia  de  los  benimerines. 

Esta  obra  en  algunas  copias  se  halla 
falsamente  atribuida  al  famoso  Aben  Ba- 
tuta. Se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  París  (núm.  1.873  de  la  moderna  ca- 
talogación) y  en  la  de  la  mezquita  mayor 
de  Túnez. — En  nuestra  Biblioteca  Nacio- 
nal existió  una  traducción  manuscrita  de 
esta  obra,  traducción  que  hace  muchos 
años  desapareció  y  ha  ido  á  enriquecer 
una  de  las  bibliotecas  extranjeras,  según 
nuestras  noticias. 

— Códice  escurialense  1.730  (hoy 
35)  5.  Biblioteca  arábico-hispana,  en  la 
que  el  autor  da  noticias  de  los  escritores 
célebres  á  quienes  conoció  en  África  y 
España  hasta  el  año  689. 

— Códice  escurialense  1.731  (hoy 
I-736)  3-  Biblioteca  arábigo-hispana  de 
los  que  florecieron  en  España  y  en  África 
por  su  piedad  y  ciencia,  hasta  el  año  711. 

—  Códice  escurialense  1.732  (hoy 
1.737).  Otra  biblioteca  análoga  á  las  dos 
auteriores,  con  noticias  de  personajes  de 
los  siglos  vi  y  vil  de  la  Hégira. 

— Códice  escurialense  1.772  (hoy 
77.)  *.  Contiene  una  obra  histórica  filoló- 
gica, en  que  se  celebran  varias  ciudades 

Marruecos,  contiene  indicaciones  importantes 
para  nuestra  historia. 

5    Cas.,  II,  165. 

3    Cas.,  II,  165. 

+    Cas.,  II,  177. 
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de  España  y  las  costumbres  de  sus  habi- 
tantes. (Es  un  compendio  de  historia 
árabe  en  verso.  El  autor  parece  ser  Aben 
Aí-Jathib.)  Después  unas  conferencias  de 
este  autor;  en  verso  la  primera  y  en  pro- 
sa rimada  la  segunda. 

—  Códice  escurialense  1.800  *. — Có- 
dice mutilado  escrito  en  el  6o3:  contiene 
vidas  de  españoles  célebres  por  su  pie- 
dad (U^tj  uph  jUii)  *. 

— Códice543de  la  BibliotecaNacional, 
Historia  musulmana.  «Empieza  con  la 
historia  del  profeta  y  sigue  con  la  de  los 
primeros  califas,  los  omeyyasyabbasidas, 
los  de  Egipto  y  África  Occidental,  todo 
ello  muy  en  resumen,  y  del  mismo  modo 
lo  que  toca  á  España  hasta  el  reinado  de 
Mohammad  Alahmar  I.» 

—  Códice  559*  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, Efemérides  de  algunos  sucesos  acae- 
cidos en  los  siglos  vil,  vm  y  ix  de  la  He- 
gira  en  España.  (Incompleto.) 

— Tratado  anónimo  de  geografía  ^Xs^) 
(i^ill,  que  se  halla  en  el  núm.  1.552 

de  Argel  y  que  corresponde,  con  poquí- 
simas diferencias,  al  descrito  en  el  nú- 
mero 1.509  del  Museo  Británico,  y  de 
que  hemos  hablado  anteriormente. 

Tratado  geográfico  de  corta  exten- 
sión, que  parece  titularse  y\jé  J  jtXkH 
^Usr^t.  Argel  núm.  1.557. 

1  Cas.,  H,  338. 

2  Tal  vez  sea  la  obra  á  que  se  refiere  el  nú- 
mero a. 028  de  la  Nacional  de  París. 

3  Cas.,  II,  17. 


III 

Autores  y  obras  que  conocemos  sólo  por 
las  citas  de  otros  autores, 

— Aqbacj  b.  Alabeas  Abó-l-Abbás. 
Hállase  citado  en  el  prólogo  de  la  Ihatha 
como  autor  de  una  noticia  histórico -lite- 
raria con  este  título,  Noticias  del  mach- 

lis  ó  sesión  de  los  sabios  malagueños  *M) 


.(SfiJU  >í  ^  >M'   ^rV" 


— Abú  Abdallah  b.  Müdsín.  Hállase 
citado  en  el  prólogo  dé  la  Ihatha  como 

autor  de  unaHistoria  de  Biguera  (?)  .¿>  j\j) 

— Aben  Idrís.  Hállase  citado  en  el 
prólogo  de  la  ihatha  como  autor  de  una 


Historia  de  Segura  (ü 


U). 


— Jaláth  el  Anqarí  3.  Hállase  citado 
como  autor  de  una  Historia  de  los  califas 

(.Ulit  ¿j>")- 

—Aben  Fortúñ  *.  Hállase  citado  en 
las  obras  de  Aben  Alabbar  como  autor  de 

un  tratado  biográfico  (^yj  ¿rfl  f^' 

— Abú  Rafí  s.  Hállase  citado  en  Aben 
Bassam  como  autor  de  una  obra  titulada 
El  que  conduce  al  conocimiento  de  la  genea- 
logía abbadita  wJl  fy**  ^  sS* W) 
.(^Ul 

—Isa  b.  Ibrahim  b.  Isa,...,  b,  Kqtai- 
ba  el  Dinawari.  Hállase  citado  en  Aben 

+    Aben  Alabbar,  Xtfc.,,  págs,  76a,  764,  et 

alibi. 
5    Dozy,  Abad.,  I,  %\i. 
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Pascual  (núm.  946)  como  autor  de  un  li- 
bro histórico  (  jj  jbJt  ¿x*  (J)  que  pre- 
sentó á  Moh.  b.  Abbad,  de  Sevilla. 

—Ahmed  b.  Hixem  *.  Hállase  citado 
en  Addabí  como  autor  de  una  colección 

poética  (*K*¿.  (J  vA^)»  con  noticias  bio- 
gráficas de  poetas.  Tal  vez  sea  el  biogra- 
fiado en  el  num.  475. 

— MOHAMMAD  BEN  ROXD,  DE  MüRCIA  ». 

Hállase  citado  en  Aben  Farhún  como 
autor  de  una  obra  biográfica  ^La-S") 

-— Jalaf  b.  Abdallah  b.  Said  3.  Há- 
llase citado  en  la  TecmilaÚQ  Aben  Alab- 
bar  como  autor  de  una  obra  histórica 

;>-Ábó-l-Abbás  el  Leblí  (de  Nie- 
bla^ ;■*»■  Hállase  citado  en  los  Anales  de 
Ábú-1-Feda,  como  autor  de  una  obra  his- 
tórica, 

-¿■Historia  de  Ornar  6.  Hafcún  s  )L=J) 

(  ■j_J*aÍ£v  i*> j^s,.  Hállase  citada  en   la 

epístola  de  Aben  Hazam  sobre  los  lite- 
ratos españoles. 

— Historia  de  Abderrahmdn  b.  Merman  el 
Gallego  «  ^t  ^^  **  jU|  J  ^b) 

1  Addabí,  pág,  424. 

■  ■  .*.  Cas.,  II,  70. 

3  tec.f  1.288. 

*  Cas.,  II,  17. 

5  Atmak.,  II,  118. 


(J^]    &J- 


jtjj..^. — Hállase  citada  en  la 
misma  epístola  de  Aben  Hazam. 


■ — Historia  de  los  Tochibies  ?  ^  ¿¡ >  .b) 
{^¡^sA  jlfá.1. — Hállase  citada  en  la  fa- 
mosa epístola  de  Aben  Hazam  que  aca- 
bamos de  indicar. 

— Historia  de  los  Beni  Casi 8  ^J  jj  .b) 
í^S*4*'  ^  jl-f^t'— Hállase  igualmente 

citada  en   la  famosa  epístola  de  Aben 
Hazam. 

— Historia  de  los  Beni  Altowail  9  ¿>  ,!_») 
(Jj_j]jJ!  jj, —  Hállase  también  citada 
en  la  epístola  de  Aben  Hazam. 

• — Libros  compuestos  acerca  de  los  jefes 
de  fortaleza  y  de  los  seis  distritos  militares  en 

España  ™  J-üU^M  y^U*-»!  ,J  i&íy>  <7^¿$') 
(^Jjülib  XxJi  ^Lta.^1.— Hállanse  ci- 
tados por  Aben  Hazam  en  la  epístola  á 
que  nos  referimos  anteriormente. 

— El  libro  de  las  flores  y  las  luces  \^X£) 
{j\y^\¿  j^/iíl,  hállase  citado  como  obra 

histórica  en  Almakkari  (II,  58) ,  sin  indi- 
cación de  su  autor.  Parece  que  contenía  la 
historia  de  Almanzor.  (V.  Gay.,  I»  5o6.) 


6  Almak„II,  118. 

7  ídem  id. 

8  ídem  id. 

9  ídem  id. 
I      10    Almak.,  II,  119, 
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APÉNDICE  B 


i 


Qué  hayan  opinado  los  escritores  mu- 
sulmanes acerca  de  la  historia,  su  objeto 
y  fin,  su  utilidad  y  excelencia,  su  carác- 
ter científico:  he  aquí  lo  que  nos  hemos 
propuesto  dilucidar  en  este  Apéndice  con 
testimonios  de  los  mismos  autores  mu- 
sulmanes, tomados  de  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos,  de  los  españoles  y  ex- 
tranjeros. Por  ellos  se  verá  lo  que  ya  ad- 
vertimos en  un  principio,  es  á  saber,  que 
entre  ellos  anda  íntimamente  enlazada  la 
'geografía  con  la  historia,  sin  que  desco- 
nozcan ninguna  de  las  razones  en  que 
nosotros  apoyamos  la  utilidad  de  ésta  úl- 
tima; y  que,  por  lo  que  se  refiere  espe- 
cialmente á  Aben  Jaldún,  este  esclareci- 
do ingenio  señaló  ya  con  admirable  pie- 
cisión  las  diferencias  que  distinguen  la 
historia  externa  de  la  interna,  encarecien- 
do la  necesidad  de  una  crítica  ilustrada  y 
sagaz,  que  separe  los  hechos  probados  y 
las  narraciones  verídicas  del  cúmulo  de 
falsedades  que  circulan  como  moneda  co- 
rriente en  el  campo  de  la  historia,  y  afir- 
mando que  son  muy  contados  los  que  me- 
rezcan el  dictado  de  historiadores  críticos. 

Entrando,  pues,  en  materia,  véase 
cómo  se  expresa  un  historiador  africano 
de  los  modernos  tiempos: 

i  Historia  del  África,  por  Moh.  b.  Abú-1- 
Rainí,  traducción  de  Pellissier  y  Remusat:  Pa- 
rís, 1845, 

2    No  sabemos  cómo  el  B.  de  Slane,  al  tra- 


«Yo,  diGe  el  autor  x,  comparto  la  opi- 
nión de  los  sabios  que  consideran  la  cien- 
cia de  la  historia  como  la  más  digna  de 
ocupar  la  atención  de  un  hombre  grave; 
ella  es  la  que  hace  pasar  por  delante  del 
espíritu  los  hechos  que  Dios  ha  realizado 
en  los  tiempos  pasados.  Allí  se  vé  la  ma- 
nera cómo  se  han  cumplido  los  decretos 
divinos  sobre  las  antiguas  generaciones. 
Allí  brilla  la  omnipotencia  de  Dios,  quien, 
ocupado  sin  cesar,  jamás  se  distrae  de  sus 
ocupaciones  que  se  renuevan  continua- 
mente. 

» Algunas  personas  creen  que  el  estu- 
dio de  la  historia  constituye  para  el  hom- 
bre una  ocupación  prescrita  por  el  mismo 
Dios  *,  quien  ha  querido  que  tomásemos, 
en  las  lecciones  del  pasado,  reglas  para 
juzgar  acertadamente  sobre  los  aconteci- 
mientos de  nuestros  días.  Mas  sea  de  esto 
loque  fuere,  ¿no  es  ciertamente  maravillo- 
so ver  que  se  refleja  como  en  un  espejo  to- 
do lo  que  se  ha  dicho  y  hecho  en  los  tiem- 
pos pasados?  No  hay  medio  más  #til  para 
fortalecer  el  espíritu  y  adornar  Ja  memo- 
ria, que  valiéndose  del  telescopio  del  tiem- 
po sumergido  en  los  bosques  de  oro....;.» 

Más  expresivo  todavía  que  el  anterior 
está-  un  historiador  egipcio  al  propugnar 
la  utilidad  y  alta  dignidad  de  la  ciencia 
histórica. 

ducir  una  anécdota  de  Aben  Hayyán,  ha  pues- 
to la  siguiente  nota:  líis  history  was  merely 
a  worldly  book,  and  such  cómpositions  might 
not  be  acceptable  iñ  the  eyes  of  God.  (Tra- 
ducción dé  A,  Jaücán,  1,  480.) 
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«Sabed,  dice  1,  que  la  historia  es  la 
ciencia  que  fija  y  transmite  el  conocimien- 
to del  estado  de  los  diversos  pueblos  y  de 
sus  países,  de  sus  usos  y  costumbres,  de 
sus  industrias,  de  sus  orígenes  y  de  sus 
fines.  Tiene  por  objeto  el  estudio  de  las 
generaciones  pasadas:  profetas,  elegidos, 
ulemas,  sabios,  poetas,  reyes,  sultanes, 
etc.  Su  fin  es  la  investigación  de  los  hechos 
y  dé  las  circunstancias  en  que  se  produ- 
jeron. Su  utilidad  consiste  en  la  enseñan- 
za que  emana  de  sus  ejemplos  y  de  sus 
consejos,  como  también  en  la  experien- 
cia adquirida  por  el  estudio  de  los  diver- 
sos acontecimientos.  Esta  experiencia  es 
la  que  permite  al  hombre  sabio  guardar- 
se de  las  faltas  que  ha  causado  la  pérdida 
de  otros,  imitar  las  buenas  acciones  de 
los  unos  y  evitar  los  malos  principios  de 
los  otros,  menospreciar  las  vanidades  pa- 
sajeras y  esforzarse  por  ganar  lo  que  es 
duradero. 

» La  ciencia  de  la  historia  es,  pues,  una 
ciencia  noble  y  edificante,  que  ofrece  al 
hombre  sabio  ejemplos  instructivos  saca- 
dos de  la  vida  de  las  personas  que  han 
existido  antes  que  éí  en  la  tierra.  El  mis- 
mo Dios  ha  citado  en  su  libro  santo  la 
historia  de  las  antiguas  naciones,  dicien- 
do que  abundaba  en  ejemplos  instructivos 
para  los  hombres  dotados  de  razón.  El 
Profeta  ha  contado  también  muchos  he- 
chos concernientes  á  la  historia  de  las 
generaciones  pasadas,  tales  como  los  re- 
ferentes á  los  israelitas y  muchos  su- 
cesos extraordinarios  concernientes  á  los 
árabes  y  demás  pueblos.  Además,  el  imam 
Xafeí  ha  dicho:  «El  estudio  de  la  histo- 
ria desarrolla  las  facultades  intelectua- 
les*» Y  ha  sido  dicho  por  un  poeta: 

«¡Cuando  un  hombre  conoce  los  sucesos  de 

i    Maravillas  biográficas  é  históricas  por 
Abderramán  el  Chabartí:  El  Cairo,  1888. 


las  generaciones  pasadas \  parece  que  ha 
vivido  desde  el  comienzo  de  los  siglos. 

v  Parece  igualmente  que  vivirá  hasta  el  fin 
del  mundo,  cuando  deja  tras  sí  un  excelente 
recuerdo. 

» Aprende,  pues,  los  acontecimientos  de  las 
edades  pasadas  y  sé  como  debes  para  vivir 
eternamente. » 

Desde  la  creación  del  hombre,  los  pue- 
blos jamás  han  dejado  de  ocuparse  de 
historia;  cada  generación  ha  tenido  sus 
historiadores.  Sólo  la  generación  actual 
menosprecia  esta  ciencia,  comprendién- 
dola en  el  número  de  las  futilidades  y 

dándola  el  nombre  ázleyenda » 

Hachi  Jalifa,  al  hablar  de  lo  que  llama 
ciencia  de  la  historia,  dice  «que  trata  del 
estado  de  las  gentes,  de  la  descripción  de 
sus  ciudades,  usos  y  costumbres,  artes, 
genealogías,  defunciones  de  los  hombres 
ilustres,  etc.  Comprende  su  estudio  las 
biografías  de  los  profetas  y  de  los  santos, 
de  los  doctores,  filósofos,  poetas  y  prín-* 
cipes  que  florecieron  en  los  tiempos  pa- 
sados. Su  fin  es  el  conocimiento  de  los 
sucesos  antiguos,  y  su  utilidad  se  cifra  en 
la  ejemplaridad  de  los  mismos.»  Esta  en- 
señanza es,  según  se  dice,  como  otra  vi- 
da que  viven  los  que  á  ella  se  consagran, 
y  contiene  el  único  medio  para  percibir 
en  la  propia  patria  los  frutos  que  sólo  se 
ofrecen  á  los  que  viajan  por  extraños 
países. 

También  Aben  Aljathib  2,  en  el  prólogo 
de  su  historia  de  los  n  ase  ritas,  al  indicar 
los  móviles  que  le  han  impulsado  á  em- 
prender esta  obra,  dice  que  en  la  historia 
se  encuentran  ejemplos  saludables  para 
los  príncipes  y  para  los  que  se  han  olvida- 
do de  Dios;  advertencia  de  lo  vario  y  tor- 
nadizo de  la  fortuna,  y  de  las  contrarieda- 
des y  peligros  á  que  nos  hallamos  sujetos. 

2   Cas.,  II,  246. 
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Pero  oigamos  ya  á  Aben  Jaldún  expo- 
ner sus  luminosas  ideas  sobre  la  historia 
en  su  doble  aspecto  externo  é  interno,  así 
como  sus  puntos  de  vista  sobre  la  crítica 
histórica.  «Pasemos,  dice1,  á  nuestro 
asunto:  la  historia  es  uno  de  aquellos  ra- 
mos de  los  conocimientos  que  se  trans- 
miten de  pueblo  á  pueblo,  de  nación  á  na- 
ción; que  atraen  á  los  escolares  de  leja- 
nos países,  y  cuya  adquisición  es  desea- 
da aún  por  el  vulgo  y  las  gentes  desocu- 
padas; es  investigada  con  ansia  por  los 
reyes  y  los  grandes,  y  apreciada  tanto 
por  los  hombres  instruidos  como  por  los 
ignorantes. 

»  Consideremos  la  historia  en  su  forma 
externa:  sirve  para  traer  á  la  memoria  los 
acontecimientos  que  han  señalado  el  cur- 
so de  los  siglos  y  de  las  dinastías,  y  que 
han  tenido  por  testigos  las  generaciones 
pasadas.  Para  ella  se  ha  cultivado  el  estilo 
exornado  y  se  han  empleado  las  expresio- 
nes figuradas;  ella  es  la  que  hace  las  deli. 
cias  de  las  asambleas  literarias,  donde  se 
reúnen  los  aficionados  en  gran  número; 
ella  es  la  que  nos  enseña  á  conocer  los 
cambios  sufridos  por  todos  los  seres  cria- 
dos. Ella  ofrece  un  vasto  campo  donde 
se  vé  á  los  imperios  siguiendo  su  carrera; 
nos  enseña  cómo  los  diversos  pueblos 
llenaron  la  tierra  hasta  que  les  fué  anun- 
ciada la  hora  de  su  partida,  y  les  llegó  el 
tiempo  de  abandonar  la  existencia. 

»  Consideremos  luego  los  caracteres  in- 
ternos de  lá  ciencia  histórica:  estos  son, 
el  examen  y  la  comprobación  de  los  he- 
chos, la  investigación  atenta  de  las  cau- 
sas que  los  han  producido,  el  conocimien- 
to profundo  del  modo  cómo  los  sucesos 
se  han  verificado  y  cómo  se  lian  ori- 
ginado. La  historia,  pues,  constituye  una 
mrna  importante  de  la  filosofía,  y  merece 

i.    Proleg.,  trad,  Slane,  pág.  3. 


ser  contada  en  el  número  de  las  ciencias. 
ü  Desde  el  establecimiento  del  islamis- 
mo, los  historiadores  más  notables  han 
abarcado  en  sus  investigaciones  todos  los 
acontecimientos  de  los  siglos  pasados,  á 
fin  de  poder  inscribirlos  y  registrarlos  en 
los  libros;  pero  los  charlatanes  de  la  lite- 
ratura a  han  introducido  en  ellos  indica- 
ciones falsas  sacadas  de  su  propia  imagi- 
nación,  y  embellecimientos  elaborados 
con  auxilio  de  tradiciones  de  escasa  auto- 
ridad. La  mayor  parte  de  sus  sucesores 
se  ha  limitado  á  seguir  sus  huellas  é  imi- 
tar su  conducta.  Así  es  que  nos  han 
transmitido    algunas    narraciones    tales 
como  ellos  las  habían  oído,  sin  tomarse 
la  molestia  de  inquirir  las  causas  de  los 
acontecimientos,  ni  considerar  las  cir- 
cunstancias que  Iqs  rodeaban.  Jamás  es- 
tos tales  han  desaprobado  ni  rechazado 
una  narración  fabulosa,  pues  el  talento 
de  comprobar  es  muy  raro;  la  vista  de  la 
crítica  es  generalmente  muy  limitada;  el 
error  y  la  inadvertencia  acompañan  la  in- 
vestigación de  los  hechos  y   á  ella  se 
unen  por  lazos  estrechos  y  gran  afinidad; 
el  espíritu  de  imitación  es  innato  en  los 
hombres  y  se  halla  vinculado, á  su  natu- 
raleza; por  ello  es  que  las  diversas  ramas 
de    los   conocimientos   proporcionan  al 
charlatanismo  amplios  dominios;  el  cam- 
po de  la  ignorancia  ofrece  siempre  sus 
pastos  insalubres;  pero  la  verdad  es  una 
fuerza  á  la  cual  nada  se  resiste,,  y  la 
mentira  es  un  demonio  que  retrocede  es- 
pantado por  los  destellos  de  la  razón.  Al 
simple  narrador  corresponde  narrar  y  dic- 
tar los  hechos;  pero  es  propio  de  la  críti- 
ca fijar  en  ellos  la  mirada  y  reconocer  lo 
que  allí  pueda  haber  de  auténtico...,. 
» Muchos   escritores  han   compuesto 

2    La  palabra  to/aill  significa  parásito,  in- 
truso, plagiario.  ' 
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crónicas  muy  detalladas,  habiendo  com  ~ 
pilado  y  redactado  la  historia  general  de 
los' pueblos  y  de  las  dinastías;  pero  hay 
pocos»  entre  ellos,  que  gocen  de  gran  re- 
nombre, de  suma  autoridad,  y  que  en  sus 
obras  hayan  reproducido  íntegramente 
los  datos  proporcionados  por  sus  antece- 
sores. El  número  de  estos  buenos  autores 
apenas  si  excede  al  de  los  dedos  de  la 
mano  ó  al  de  las  (tres)  vocales  finales 
que  indican  la  influencia  de  los  regentes 
gramaticales.  Tales  son:  Aben  Ishac  *  el 
Taberí,  el  Kelbíf  Moh.  b.  Ornar  el  Wa- 
kedí,  Seif  b..  Ornar  el  Acedí,  Masudí  y 
otros  hombres  célebres  que  se  elevaron 
por  encima  de  la  muchedumbre  de  los 
autores  ordinarios.  Cierto  es  que  en  los 
escritos  del  Masudí  y  del  Wakedí  se  en- 
cuentran muchas  cosas  dignas  de  censura , 
cosa  fácil  de  comprobar  y  generalmente 
admitida  por  los  sabios  versados  en  el  es- 
tudio de  las  tradiciones  históricas  y  cuya 
opinión  hace  autoridad.  Esto  no  ha  im- 
pedido que  la  mayor  parte  de  los  historia- 
dores haya  dado  la  preferencia  á  los  rela- 
;.  tós-dé  estos  autores,  que  hayan  seguido 
su  método  de  composición  y  lesjiayan 
imitado.  Determinar  la  falsedad  ó  la  exac- 
titud de  las  narraciones  es  la  obra  del  crí- 
tico inteligente,  que  discierne  de  ellas  en 
la  balanza  de  su  propio  juicio.  Los  aconte- 
cimientos que  ocurren  en  la  sociedad  hu- 
mana ofrecen  caracteres  de  una  naturale- 
za especial,  caracteres  á que  debe  atender- 
se cuando  se  intenta  contar  los  hechos  ó 
reproducirlas  narraciones  y  ios  documen- 
tos concernientes  á  los  tiempos  pasados. 
»La  mayor  parte  de  las  crónicas  que 
nos  dejaron  aquellos  autores  están  redac- 
tadas según  el  mismo  plan  y  tratan  de  la 

1    Sobre  todos  éstos  pu ede  verse  Wüstenfe Id, 
*    Es  decir,  omeyyas  y  abasidas. 
3    En  los  historiadores  árabes,  la  palabra 
IJrikía,  designa  la  Mauritana  oriental,  Túnez, 


historia  general  de  los  pueblos;  circuns- 
tancia que  debe  atribuirse  á  la  ocupación 
de  tantos  países  y  reinos  por  las  dos 
grandes  dinastías  musulmanas  que  flore- 
cían en  los  primeros  siglos  del  islamis- 
mo 3,  dinastías  que  llevaron  hasta  Jos  úl- 
timos límites  la  facultad  de  hacer  con- 
quistas ó  de  abstenerse  de  ello.  Algunos 
de  estos  escritores  abarcaron  en  sus  na- 
rraciones todos  los  pueblos  y  todos  los 
imperios  que  existieron  antes  del  estable- 
cimiento de  la  verdadera  fe,  y  compusie- 
ron tratados  de  historia  universal.  Tales 
fueron  Masudí  y  sus  imitadores.  Entre 
sus  sucesores,  hubo  algunos  que  abando- 
naron esta  universalidad,  para  encerrar- 
se en  un  círculo  más  estrecho;  renun- 
ciando á  trasladarse  hasta  los  confines 
más  lejanos  en  la  exploración  de  un  cam- 
po tan  vasto,  se  limitaron  á  fijar,  por  es- 
crito los  esparcidos  datos  referentes  á  los 
hechos  que  caracterizaban  su  época.  Cada 
uno  de  ellos  trató  á  fondo  la  historia  d$ 
su  país  ó  del  lugar  de  su  nacimiento,  y 
se  contentó  con  referir  los  sucesos  concer- 
nientes á  su  ciudad  y  á  la  dinastía  bajo  la 
cual  vivía.  Esto  es  lo  que  hizo  Aben  Hay- 
yán,  historiador  de  España  y  de  la  dinastía 
Omeyya  establecida  en  este  país,  así  co- 
mo también  Aben  Raxik,  historiador  del 
Ifrikía  3  y  de  los  soberanos  de  Cairoán. » 


II 


Lamentábase  Aben  Rabib  el  Tememí, 
de  Cairoán,  en  carta  dirigida  á  un  primo 
de  Aben  Hazam  +,  de  la  negligencia  de 
los  españoles  en  perpetuarlas  noticias  de 
sus  sabios,  las  hazañas  de  sus  personajes 

Trípoli  y  Constan  tina,  así  como  el  resto  de  3a 
Argelia  y  los  estados  de  Marruecos  formaban 
el  Magreb.  Sobre  Aben  Raxik  puede  verse 
Wüst.,  núm.  210. 
*     Véase  Almak.,  ÍI,  toS.-Gay.,  I,  168. 
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ilustres  y  las  biografías  de  sus  reyes. 
«Ciertamente,  decía,  lie  pensado  que 
vuestro  país  es  la  mansión  de  toda  exce- 
lencia, el  abrevadero  de  todo  bien,  el  lu- 
gar á  donde  se  dirige  toda  novedad,  el 
sitio  donde  se  encuentra  todo  objeto  raro 
y  precioso,  fin  de  las  esperanzas  de  los 
ausentes  y  objeto  de  los  deseos  de  todo 

aquél  que  se  dedicad  la  investigación 

aY  si  esto  fuera  poco,  añádase  á  ello  la 
multitud  de  sus  sabios,  la  abundancia  de 
sus  literatos,  las  grandezas  de  sus  reyes, 
su  apasionamiento  por  la  ciencia  y  los 
que  la  cultivan,  pues  honran  á  aquéllos 
á quienes  honra  su  ciencia,  y  ensalzan  á 

aquéllos  á  quienes  sus  letras  ensalzan 

Mas  aunque  esto  sea  así,  ellos  acusan  al 
mismo  tiempo  una  gran  negligencia  y  un 

extremado  abandono  h  l^*  j^'sd \  wl¿) 

(L>  jfa}\ ,    pues    mientras    los    sabios    de 

otros  puntos  reúnen  las  excelencias  de 
sus  países  y  perpetúan  en  los  libros  las 
glorias  de  sus  regiones,  las  historias  de 
sus  reyes,  emires,  entibes,  wazires,  ca- 
dhíes  y  sabios,  y  hacen  perdurable  su 
fama  á  través  del  tiempo  que  pasa,  re- 
novándose con  el  transcurso  délas  no- 
ches y  de  los  días,  y  con  la  lengua  de  la; 
verdad  llega  hasta  los  últimos  tiempos, 
consolidándose  á, medida  que  se  suceden 
los  años Pero  vuestros  sabios,  á  pe- 
sar de  sobresalir  en  las  ciencias,  no  dejan 
de  hallarse  en  la  obscuridad  más  comple- 
ta   Nadie,  entre  ellos,  dedica  su  aten- 
ción á  coleccionar  en  una  obra  las  exce- 
lencias de  la  gente  de  su  país,  ni  ocupa 
su  mente  en  glorificar  á  sus  reyes,  ni  hu- 
medece la  pluma  para  celebrar  las  vir- 
tudes de  sus  catibes  y  wazires,  ni  embo- 
rrona un  pliego  de  papel  en  narrar  las 
excelencias  de  sus  cadhíes  y  de  sus  sa- 
bios..,..; así  que  se  entierra  con  ellos  su 
literatura  y  su  ciencia,  y  muere  con  ellos 


su  fama  y  su  renombre »  De  este  modo 

termina  Aben  Rabib  su  misiva,  no  sin 
dirigir  antes  una  censura  á  Abderrabihi 
por  no  haber  dedicado  un  capítulo  de  su 
obra  El  Collar  á  los  sabios  de  su  país, 

A  la  imputación  depresiva  de  este  au- 
tor africano,  contestó  nuestro  compatrio- 
ta Aben  Hazam  con  una  valiente  epísto- 
la, llena  de  erudición  y  rebosando  patrio- 
tismo, en  la  cual,  después  de  Impugnar  la 
infundada  apreciación  de  Aben  Rabib, 
presenta  una  larga  lista  de  las  principa- 
les producciones  del  ingenio  musulmán 
español,  lista  que  fué  luego  adicionada 
por  Aben  Said,  y  que  ha  venido  á  ser  el 
resumen  bibliográfico  más  sustancioso  y 
consultado  que  nos  legaran  los  secuaces 
del  Islam  en  España. 

Aben  Hazam  empieza  saludando  á  su 
antagonista  y  haciéndose  cargo  de  las  in- 
culpaciones que  contiene  su  carta  contra 
los  sabios  españoles.  Dice  que  hay  una 
asamblea  literaria  compuesta  de  hombres 
versados  en  toda  clase  de  ciencias,  un 
alcázar  donde  reside  toda  suerte  de  exce- 
lencias,  mansión  de  toda  elegancia  y  dis- 
tinción, morada  de  todo  honor  y  digni- 
dad  ,  la  del  ilustre  y  honrado  Abú  Ab- 

daliah  Moh.  b.  Abdallah  b.  Kásim,  señor 

de  Alpuente  (ws>jJI  vw^L¿>),  quien  se 

enteró  primeramente  del  contenido  de  di- 
cha carta,  y  manifestó  deseos  de  que  fue- 
ra contestada  cumplidamente,  encargán- 
dose él  (Aben  Hazam)  de  hacerlo,  por  ha- 
ber muerto  aquél  á  quien  iba  dirigida. 

Dice  que  respecto  á  los  monumentos 
de  España,  tenemos  las  obras  de  Ahmed 
el  Razí  (supra,  núm.  23),  quien  escribió 
muchos  volúmenes  describiendo  los  ca- 
minos, puertos  y  las  principales  ciudades 

de  España ,  y  que  los  españoles  han 

mostrado  extraordinaria  aptitud  para  el 
cultivo  de  las  ciencias. 
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Respecto  á  la  imputación  que  se  hace, 
de  que  los  sabios  españoles  se  han  mostra- 
do muy  negligentes  en  recoger  y  perpe- 
tuar el  nombre,  patria,  genealogía,  etc.,  de 
aquéllos  que  se  han  distinguido  en  cual- 
quier ramo  del  saber,  dice  que,  si  esta  acu- 
sación fuera  fundada,  habría  que  confesar 
que  nos  acompañaban  en  este  punto  mu- 
chas de  las  grandes  ciudades  y  de  los  prin- 
cipales países:  de  la  ciudad  de  Cairoán, 
por  ejemplo,  patria  del  autor  á  quien  con- 
testa, no  recuerda  Aben  Hazam  haber  vis- 
to otros  libros  históricos  que  ElMogrib  y 
Jas  obras  del  Wan;ak  (stipra,  núm,  39), 
que  escribió  sobre  los  reinos  y  caminos  de 
África  y  describió  varias  ciudades  africa- 
nas; «ahora  bien,  dice,  el  Warrak  era  es- 
pañol de  origen  Jvo&"     ^Jjlí\  |j.&  a^?,), 
(o  jú\j  sus  padres  eran  de  Guadalajara,  y 

él  está  sepultado  en  Córdoba.  Si  hubiera 
nacido  en  Caíroán,  no  dudo  que  se  hubiera 
aducido  como  prueba  contra  lo  que  yo 

sustento  aquí o  De  Bagdad,  capital  del 

mundo  y  mina  de  toda  excelencia,  no  co- 
noce el  autor  de  esta  carta  otra  historia  que 
la  de  Aben  Tahir,  pues  los  demás  histo- 
riadores de  aquella  ciudad  han  escrito  la 
historia  de  su  país  incluida  en  la  de  otros 
países.  Déla  historia  de  Basora  no  conoce 
más  que  el  libro  de  Ornar  b.  Xabba  y  los 
de  otros  tres  autores;  sobre  la  de  Cufa, 
tan  sólo  conoce  la  obra  de  Ornar  b.  Xab- 
ba, y  en  cuanto  á  los  países  de  Chebal, 
Jorasán,  Tabaristán,  Chorchán,  Cor  man, 
Sechestán,  el  Sind  (joJí),  Ray,  Arme- 
nia y  otros  muchos  y  populosos  reinos, 
no  conoce  libro  alguno  en  el  cual  se  na- 
rren las  noticias  de  los  reyes  de  estas 
regiones,  ni  de  sus  sabios,  poetas  y  mé- 
dicos. Y  para  demostrar  la  superioridad 
literaria  de  los  españoles  y  lo  infundado 
de  aquella  acusación,  termina  su  epístola 
con  una  noticia  bibliográfica  de  las  obras 


concernientes  á  teología  y  jurispruden- 
cia, ciencia  de  las  tradiciones,  gramática 
y  lexicografía,  poesía,  historia,  medicina 
y  filosofía,  haciendo  notar  el  gran  núme- 
ro de  libros  biográficos  que  poseemos. 

Tal  es  en  síntesis  la  famosa  epístola 
de  Aben  Hazam,  á  la  que  hemos  recurri- 
do repetidas  veces  en  el  transcurso  de 
nuestro  trabajo. 

Tiene  razón  Aben  Hazam  en  el  pleito 
que  defiende  contra  Aben  Rabib:  la  plu- 
ma de  nuestros  sarracenos  no  anduvo 
nunca  perezosa  en  cuanto  á  dejar  consig- 
nada la  historia  biográfica  de  su  raza;  si 
pecó  en  este  punto,  fué  más  bien  por  ex- 
ceso que  por  defecto,  como  puede  verse 
todavía  por  el  número  de  obras  que  con- 
servamos ó  de  que  tenemos  noticias  feha- 
cientes. Ni  podía  ser  de  otro  modo,  dada 
3a  afición  que  por  este  género  literario 
sentían  las  clases  todas  de  aquella  socie- 
dad, Almakkari  T  afirma  que  los  califas 
y  principales  ciudadanos  de  Córdoba  de- 
leitábanse sobremanera  en  oír  narracio- 
nes amenas  y  anécdotas  curiosas;  y  que 
el  arte  de  aprenderlas  y  recitarlas  en  pú- 
blico era  muy  apreciado  entre  los  hom- 
bres de  letras,  sirviendo  no  pocas  veces 
para  introducir  al  que  lo  poseía  á  presen- 
cia del  sultán  y  granjearse  sus  simpatías. 
Claro  es  que  la  historia  de  nuestros  días 
tiene  poco  de  común  con  las  historias 
que  hacían  las  delicias  de  los  cordobeses 
allá  en  los  buenos  tiempos  del  califato; 
pero  dejando  á  un  lado  otro  género  de 
consideraciones  ya  expuestas  anterior- 
mente, siempre  resultará  fuera  de  toda 
duda  el  hecho  de  que  la  historia  (tal  como 
se  concebía  en  aquellos  tiempos)  alcanzó 
gran  boga  entre  nuestros  musulmanes,  y 
que  su  estudio  fué  tenido  en  grande  esti- 
ma y  altamente  recompensado. 

1    Gay.,  1,143. 
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La  importancia  de  Casiri  y  el  ser  su 
obra  consultada  todavía  por  la  mayor 
parte  de  los  literatos  así  nacionales  como 
extranjeros,  nos  sugirió  la  idea  de  ex- 
purgarla de  los  numerosos  lapsus  en 
que  incurrió  el  autor  respecto  al  objeto 
de  nuestros  estudios.  En  el  transcurso 
del  presente  trabajo  hemos  rectificado  ya 
varios  de  aquéllos,  ora  sobre  la  lectura  de 
un  nombre,  ora  sobre  la  interpretación 
de  un  texto,  ora  sobre  la  fijación  de  una 
fecha,  etc.,  etc.,  dejando  para  este  Apén- 
dice la  indicación  de  aquellos  errores  de 
más  importancia,  que  han  hecho  surgir 
historiadores  y  obras  históricas,  cuya  exis- 
tencia no  vemos  comprobada  en  los  tex- 
tos árabes  á  que  se  refiere  Casiri. 

— Ismail  b.  Omeyya,  de  Toledo,  Fué 
historiador  según  Casiri  (II,  i36),  histó- 
ricas magnus  según  Middeidorpf,  refirién- 
dose ambos  al  texto  de  Addabí.  Ahora 
bien,  este  biógrafo  se  limita  á  indicar  el  • 
nombre,  patria  y  muerte  de  dicho  Ismail 
b.  Omeyya  (f  303),  añadiendo  que  contó 

tradiciones  en  España  (^Jjjbíb  ^o,^). 

■ — Musa  ben  Moh.  el  Omawí.  Casiri 
(It,  189),  refiriéndose  á  la  Tecmila  de 
Aben  Aljathib,  dice  de  este  musulmán 
(f  370)  que  se  distinguió  en  el  conoci- 
miento de  las  antigüedades  arábigas  (ara- 

1  Hola.to-s-siya.ra,  227.  — Cas.,  II,  57. 

2  Escrito  esto,  tenemos  por  muy  probable 
que  la  noticia  de  Casiri  se  refiera  al  núm.  1.127- 


bicarum   antiquitatum  eruditiom  clarus). 
En  el  texto  de  Aben  Aljathib,  según 
testimonio  de  Moreno  Nieto,  no  se  lee 
tal  cosa. 

— Ahmed  b.  Kam  ( Ji)  Abú-l-Abbás  \ 

Nacido  en  Baeza,  de  ilustre  familia,  se 
dedicó  al  estudio  y  fué  nombrado  gober- 
nador de  dicha  población;  al  iniciarse  la 
guerra  civil  tuvo  que  emigrar  á  Marrue- 
cos para  mayor  seguridad. 

Casiri  le  atribuye  una  Historia  de  Bae- 
za en  verso,  noticia  cuyo  fundamento  he- 
mos buscado  en  vano  en  la  obra  de  Aben 
Alabbar  á  que  se  refiere  el  docto  maronita. 

— Aben  Fornes.  En  la  pág.  146  del 
tomo  II  de  su  Bibliotheca,  habla  Casiri 
de  un  musulmán  llamado  Mohammed  ben 
Abdallah  el  Omawí,  conocido  por  Aben 
Fomcs,  del  cual  dice  que  fué  zaragozano,; 
que  se  distinguió  por  su  piedad  y  doctri- 
na, que  publicó  una  Historia  de  los  más  t 
ilustres  literatos  zaragozanos  y  que  murió 
en  Safar  del  5 12  (1118). 

En  la  obra  de  Aben  Pascual  á  que  se 
refiere  Casiri,  no  encontramos  mención 
alguna  de  este  literato;  tal  vez  sea  algu- 
no de  los  conocidos  por  Aben  Fortis,  fa- 
milia distinguida  y  que  cuenta  bastantes 
literatos.  Como  la  escritura  árabe  de  am- 
bos apodos  es  bastante  parecida,  no  es 
difícil  se  les  confunda  «. 


de  Aben  Pascual,  aunque  ha  desfigurado  no- 
tablemente sú  contenido. 
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El  Sr.  Fernández  y  González,  en  su 
Plan  de  una  biblioteca  de  autores  árabes  es' 
pañoles,  copia  estos  lapsus  de  Casiri. 

—Abó  Amir,  de  Toledo  '.  Nació  en 
esta  población  el  año  466,  según  pudo 
oírlo  Aben  Pascual  de  labios  del  mismo 
Abú  Amir,  cuando  ya  éste  se  hallaba  en- 
fermo de  la  dolencia  que  le  llevó  al  sepul- 
cro íjJy  \  *>  oL»  ¿>^\  *#>y  <J  ó^b 
'■fvy  ¿U~.  Residió  por  lo  general  en  Cór- 
doba y  estudió  con  muchos  profesores 
que  le  autorizaron  para  difundir  sus  en- 
señanzas. Dice  el  biógrafo  que  se  dedica- 
ba con  particular  cuidado  á  reunir  datos 
y  noticias  para  la  composición  de  escritos 

biográficos  ...  Jj-^tj  w*sCJ|  *>U;  que 

poseía  gran  número  de  éstas  sobre  los  sa- 
bios toledanos,  y  que  por  esta  causa  se 
acudía  á  él  con  frecuencia  en  demanda 
de  tales  noticias.  No  dice,  sin  embargo, 
como  asegura  Casiri,  que  escribiera  la 
Historia  de  Toledo.  Murió  en  el  primer 
Rebia  del  año  523,  siendo  sepultado  en 
el  arrabal.  Wüstenfeld  acéptala  doctrina 
errónea  de  Casiri. 

— Abderrahmán  b.  Musa  b.  Jalaf 
bl  Tochibí  a.  Fué  cadhí  de  Huesca,  su 
patria,  y  según  Casiri  dejó  escrita  la  his- 
toria de  esta  población  hasta  el  año  501. 
hsLTecmila,  de  donde  supone  Casiri  ha- 
ber tomado  la  noticia,  nada  dice  de  esto, 
como  ya  advirtió  Moreno  Nieto;  parece, 
sin  embargo,  que  el  texto  de  esta  biogra- 
fía está  truncado,  y  por  esto  nos  guarda- 
remos de  afirmar  nada  en  definitiva. 

1    Abú  Amir  Mohammad  ben  Ahmed  ben 

Ismail  ben  tbrahim  ben  Ismail  ben  lbrahim.— 

Aben  Pase,  Apf.,  1. 157. —Cas.,  147.— Wüst., 

233. 

_'*    Abderrahmán  ben  Musa  ben  Jalaf  ben 


—Aben  Tahir,  de  Murcia  3.  Aunque 
nada  á  propósito  el  tiempo  en  que  vivió 
para  emplearle  en  el  cultivo  de  las  letras, 
sobresalió  en  todos  los  ramos  del  saber 
musulmán.  Su  valor  demostrado  en  el 
campo  de  batalla,  su  ilustración,  su  pru- 
dencia, sus  dotes  poéticas  que  se  revela- 
ron desde  su  adolescencia,  le  conquista- 
ron fama  y  estimación  general.  Casiri  le 
atribuye  una  Historia-  de  España  hasta 
sus  tiempos;  pero  Aben  Alabbar,  de  quien 
supone  haber  tomado  la  noticia,  nada 
dice  sobre  el  particular.  También  equi- 
voca la  fecha  de  su  muerte,  haciéndole 
morir  en  574,  siendo  así,  que  murió  en 
el  508. 

— Aben  Monkarral  +.  Casiri  y  Von 
Hammer,  hablan  de  un  historiador  (y 
fundador  asimismo  de  una  academia  his- 
tórica) á  quien  llama  Mohamad  ben  Mo- 
hammad el  Monkarral,  y  Moreno  Nieto 
dice  á  este  propósito:  «Creemos  que  no 
existe  tal  escritor. » 

El  juicio  de  este  ilustre  arabista  en 
parte  es  acertado  y  en  parte  erróneo. 
Existe  un  literato  de  Játiva  con  aquel 
nombre,  muerto  en  641,  literato  que  fué 
discípulo  del  famoso  Abú  Alí  Accadafí, 
cuando  éste  estuvo  en  la  ciudad  setaben- 
se  de  paso  para  Cutanda;  pero  Aben 
Alabbar,  de  quien  tomamos  la  noticia, 
aunque  afirma  que  fué  aficionado  á  la  li- 
teratura y  á  la  historia,  no  dice  que  este 
musulmán  dejase  ningún  escrito  históri- 
co. Por  esto  hemos  dicho  que  las  pala- 
bras del  citado  arabista  español,  nos  pa- 

abí  Dirhem,  el  Thochibí.  —  Cas.,  II,  131.— 
Aben  Alabb,,  Tec,  1.570. 

s  Abú  Abderrahmán  Mohammad  ben  Ah- 
med ben  Ishac  ben  Thahir.—Ca$.,  II,  54- "* 
Add.,23.— Aff;  1. 140.— Holato-s-siyara,  186. 

+  Véase  Aben  Alabbar  Mocham,  1 32,  y 
Tec,  650.— Véase  Cas.,  II,  iai. 
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recen  en  parte  verdaderas  y  en  parte 
erróneas.  Por  cierto  que  en  la  Tecmila  se 
hace  mención  de  las  conferencias  habidas 
en  la  mezquita  de  Aben  Cerrad  de  dicha 
población,  y  de  algún  incidente  ocurrido 
en  la  interpretación  de  un  texto. 

— Abdallah  b.  Alwalid  b.  Sad  b. 
Bequer  i.  Había  Aben  Pascual  de  su  pa- 
tria (Soticas,  jurisdicción  de  Carmona), 
viajes  y  maestros;  dice  que  se  estableció 

en  Egipto  y  contó  tradiciones  (I^j  ¡¿¿As*.), 

que  fué  verídico  en  lo  que  narraba,  pia- 
doso, hafiz,  etc.,  que  pasó  luego  á  Siria, 
donde  acabó  sus  días  en  el  448  (io56). 
A  Casiri  le  basta  esto  para  hacerle  his- 
toricus  cruditns,  refiriéndose  al  mismo 
texto  árabe  que  tenemos  á  la  vista. 

—Aben  Gaxalián  *.  Casiri,  además  de 
equivocar  el  nombre  de  este  musulmán 
(f  541),  pues  le  llama  Abderrahmán  ben 
Abdallah  ben  Gaschaleón,  le  supone  his- 
toriador perito  y  diligente.  Nada  encon- 
tramos en  las  biografías  á  que  nos  referi- 
mos, de  donde  se  infiera  que  este  noble 
zaragozano  fuese  historiador;  por  esto 
creemos  que  aquí  también  se  ha  equivo- 
cado Casiri  3, 

— Moh.  b.  Jalaf  el  Gassaní  *.  Resi* 
dio  en  Silves,  pero  su  origen  fué  Niebla, 
de  donde  tomó  su  nombre  (el  Leblí).  Fué 
cadhí  de  Silves  y  murió  en  547  (n52). 

Casiri  dice  que  fué  historiador  no  des- 


1    Cas.,  II,  143, —Aben  Pase,  601. 

s  Abú  Meruán  Abdelmelíc  ben  Abderrah- 
mán ben  Gaxalián.— Aben  A  lab.,  Tec,  1.(397, 
—Moch.t  226. — Cas.,  II,  144. 

3  Escribió  un  Fikrist,  según  Aben  Jaír, 
Abderrahmán  b.  Abdelmelik  b.  Gaxalián,  hijo 
del  anterior,  de  quien  habla  A.  Pascual  en  la 
biog.  750. 


preciable,  pero  de  su  biografía,  tal  como 
la  trae  Aben  Alabbar,  no  se  desprende 
tal  cosa. 

— El  Kilabí  5.  Aben  Alabbar  afirma, 
respecto  á  este  musulmán,  que  fué  librero 
de  Calatayud,  como  lo  había  sido  su  pa- 
dre; que  estudió  bajo  la  dirección  de  sa- 
bios maestros,  y  que  salió  de  su  país  cuan- 
do se  apoderaron  de  él  los  cristianos  des- 
pués de  la  batalla  de  Cutanda  en  el  514; 
que  marchó  á  Valencia,  donde  residió 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  Racheb  del 
año  548. 

Esto  dice  la  Tecmila;  pero  Casiri,  re- 
firiéndose á  esta  obra,  y  sin  fundamento 
alguno,  añade  que  escribió  la  Historia  de 
Calatayud. 

Fernández  y  González  reproduce  el 
error  de  Casiri. 

— Aben  Athale  6.  Fué  un  musulmán 
distinguido,  natural  de  Silves,  nacido  en 
el  475  (1082)  y  sobresaliente  desde  su 
juventud  en  toda  disciplina  científica; 
en  su  patria,  en  Sevilla,  en  Córdoba,  en 
Murcia,  siguió  las  lecciones  de  los  más 
notables  profesores,  y  llegó  á  alcanzar 
una  erudición  prodigiosa.  El  biógrafo  en- 
carece sus  vastos  conocimientos  en  la 
ciencia  de  la  tradición,  diciendo  qué  fué 
el  último  tradicionero  en  el  occidente  de 
Alandalus:  añade  que  desempeñó  el  car- 
go de  cadhí  y  de  jathib  ó  predicador,  éste 
último  en  Silves,  su  patria,  y  que  aquí 
murió  en  el  55 1  (ii56),  después  de  haber 

4  Moharn.  ben  Jalaf  el  Gassaní.  — Ttc.f 
671. —Cas,,  II,  121. 

5  Mohammad  ben  Suleímán  el'Kilábí,  (no 
Alkatibí,  como  escribe  M  Nieto)  Abú  Abdallah. 
-Aben  Alabb.,  Tec.,  677.— Cas,,  II,  122. 

6  Abdelmalíc  ben  Mohammad  ben  Hixem 
ben  Sad  el  Caisí,  Abú  Alhosaín.- Aben  Alabb, 
Tec,  1715.—  Mockam,  232~.Cas.,  II,  132. 
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autorizado  á  todo  musulmán  para  contar 
sus  tradiciones. 

Esto  es,  en  resumen,  lo  que  dice  Aben 
Alabbar  á  propósito  de  este  personaje. 
Pero  Casiri  añade,  refiriéndose  á  esta 
biografía  que  hemos  extractado,  que  es- 
cribió tres  libros  muy  doctos  de  Genealo- 
gía. No  acertamos  á  comprender  de  dón- 
de ha  podido  sacar  esta  noticia. 

—Aben  Al-Kazaz  r.  Aben  Alabbar  di- 
ce que  fué  alménense,  pero  que  abando- 
nó su  país,  y  después  de  algunas  corre - 
"■rías  por  varias  comarcas  de  España,  se 
estableció  por  algún  tiempo  en  Liria,  ju- 
risdicción de  Valencia,  donde  escribió  tra- 
diciones (L$j  ^^o-vil  wa^,).  En  los  últi- 
mos tiempos  de  su  vida  ejerció  funcio- 
nes judiciales  en  Xoborb  (Segorbe)  J.) 
w^Ao  >L^^Í,  también  de  la  jurisdic- 
ción de  Valencia,  hasta  que  murió  en  esta 
población  el  año  559  (n63). 

Esto  dice  el  citado  biógrafo,  pero  Ca- 
siri añade  que  escribió  la  Historia  de  Al- 
mería, error  que  procede,  á  mi  juicio,  de 
la  mala  interpretación  de  las  palabras  ci- 
tadas 1$;  o^v>j.i|  *^¿\.  Wüstenfeld  ha 
seguido  á  Casiri  en  su  error. 

—Aben  Kautsir  2.  Afirma  Aben  Alab- 
bar que  fué  sevillano,  aunque  oriundo  de 

1  Mohammad  ben  Málic  ben  Abderrahmán 
ben  Said  ben  Aií  ben  Yabca,  Abú  Abdallah  y 
conocido  por  Aben  Al-Kafa?,— Wüst.,  252.— 
Aben  Alabb.,  Tec,  723. -Cas.,  II,  127. 

3  Abdallah  b.  Bequer  b,  Jalaf  b.  Said  b. 
Abdelaziz  b,  Kautsir.— Cas.,  II,   128.—  Tec. 

3  Mohammad  ben  Abde-s-Salam  ben  Mo- 
hammad ben  Yahya  elMoradí,  Abú  Abdallah. 


Sirba  (?)  (hj~>)>  en  el  levante  de  España; 

indica  muy  ligerameramente  sus  maes- 
tros, y  termina  diciendo  que  murió  en 

defensa  de  la  fe  (o^-i.)  sin  anotar  la  fecha. 

Nada  más  encontramos  en  la  corta  no- 
ticia biográfica  que  le  consagra  Aben 
Alabbar;  pero  no  así  Casiri,  que  le  su- 
pone historicus  sane  enulitus. 

— Mohammad  el  Moradí  3.  Cuenta 
Aben  Alabbar  que  nació  este  musulmán 

en  Chomalla   (iiJ.^),    transcripción    sin 

duda  equivocada  de  Chumilla  (Jumilla), 
de  la  jurisdicción  de  Murcia,  el  año  5ii. 
Anota  ios  maestros  que  tuvo  en  jurispru- 
dencia y  literatura;  refiere  que  hizo  su 
peregrinación  á  la  Meca  el  año  528  y  que 
encontró  en  esta  población  á  un  dianense 
(de  Dénia)  á  quien  adoptó  por  maestro; 
que  regresó  á  España,  habitó  en  Murcia 
y  refirió  historias  ó  contó  tradiciones  en  ella 

Uj  ^'A^j  4;  dice  que  tenía  hermosa  le- 
tra y  habilidad  para  corregir  un  escrito 

(LvísJI  j.^  Jb¿!  ,j«^),    añadiendo  que 

murió  el  año  564  (1168). 

Así  dice  Aben  Alabbar;  pero  Casiri, 
interpretando  mal,  según  creo,  las  pala- 
bras L^j  ¿)A^,  afirma  que  escribió  la 

Historia  de  Murcia;  error,  en  que  incurre 
también  el  alemán  Wüstenfeld. 


—Cas.,  II,  122. —Aben  Alabb.,  Tec.,  741.— 
Wüst.,  258. 
4    Varias  son  las  traducciones  que  asignan 

los  diccionarios  al  verbo  O-^;  pero  enten- 
demos que  la  frase  que  hemos  citado  no  puede 
traducirse  en  manera  alguna  por  componer 
una  obra  histórica. 
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— Caire  Aqcalat  (aben)  t.  Nació  en 
Palma,  en  el  distrito  de  Bairén,  no  lejos 
de  Denia;  procedía  de  una  distinguida 
extirpe  hadhramita,  y  solía  conocérsele 
también  conel  nombre  de  Abdón.  Estudió 
con  su  padre  y  con  otros  distinguidos 
maestros,  y  pasó  luego  á  Játiva,  donde 
enseñó  humanidades  por  algún  tiempo, 
Por  invitación  del  sultán  de  Valencia, 
trasladóse  á  esta  capital  para  la  enseñan- 
za de  sus  hijos,  y  además  de  su  profeso- 
rado en  el  alcázar  regio,  enseñó  también 
públicamente  en  una  de  las  mezquitas. 
Como  literato,  jurisconsulto,  poeta  y  co- 
nocedor de  la  historia  de  los  árabes,  fué 
persona  de  singulares  méritos,  á  lo  cual 
se  unía,  para  hacer  más  agradable  su  tra- 
to, una  gran  modestia  y  un  espíritu  de 
rectitud  y  de  continencia  que  realzaban 
su  persona.  Murió  en  Valencia,  en  el  año 
578  (1182),  y  fué  trasladado  á  Denia, 
siendo  sepultado  en  la  aidea  de  Palma, 
lugar  de  su  nacimiento. 

Hasta  aquí  llegan  los  informes  que 
nos  suministran  Aben  Alabbar;  pero  Ca- 
siri, refiriéndose  á  él,  y  sin  fundamento 
en  el  texto,  le  atribuye  una  Biblioteca 
arábico -hispana. 

— Mohammed  ben  Omar  2.  Nació  en 
Málaga  en  523;  residió  en  Fez  y  fué  muy 
versado  en  literatura,  filología  é  histo- 
rias, así  como  también  perito  en  tradicio- 


nes;  escribía  á  los  emires 
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Aj*§  (fué  secretario),   murió  en  Fez  el 
596  y  oró  sobre  su  sepulcro  el  cadhí  el 

1  Abú  Mohammad  Abdallah  ben  Yahya 
ben  Abdallah  ben  Fatich  ben  Mohammad  ben 
Yahya  ben  Abdallah  Alhadhramí, conocido  por 
Cahib  Afcalat, — Cas.,  II,  128. — Aben  Alabb., 
Tec.y  1.402. 

3    Mohammad  ben  Ornar  el  Katib  Abú  Ab- 


Kawári,  siendo  sepultado  en  la  macbora 
ó  cementerio  de  la  almocala  (lugar  de  la 
oración)". 

Casiri,  sin  razón  ní  fundamento  para 
ello,  le  hace  cronista  del  rey  de  Málaga, 
error  que  no  se  explica  fácilmente  sino 
por  una  lamentable  confusión  en  los  con- 
ceptos debida  á  la  ligereza  con  que  debió 
llevar  á  cabo  su  trabajo. 

—Mohammad  b,  Said  el  Kodhái  s. 
Natural  de  Bairén  en  la  jurisdicción  de 
Denia;  fué  discípulo  de  Aben  Barraca,  de 
Játiva,  antes  del  año  537,  y  á  su  vez  lo; 
fué  de  él  y  oyó  sus  lecciones  Abú  Abda- 
llah ben  Abí  Albacái,  el  cual  dice  que  mu- 
rió (el  Kodhaí)  cerca  del  697,  siendo  de 
edad  de  setenta  y  ocho  años  próxima- 
mente. 

He  aquí  todo  lo  que  dice  Aben  Alab- 
bar; pero  Casiri  ha  visto  más  sin  duda, 
pues  refiriéndose  á  esta  misma  fuente 
atribuye  al  citado  Codhaí  unos  Anales 
de  Valencia.  Suponemos,  como  en  casos 
análogos,  que  la  equivocación  radica  en 

la   mala  inteligencia  del  verbo  o¿.s.. 

Wüstenfeld  sigue  á  Casiri  en.su  error. 

— Abdel-Wahab  b.  Moh.  el  mokxa- 
rí  t.  Natural  de'  Málaga  ó  de  una  dé  sus 
alquerías  llamada  Monxar.  Aben  Alabbar 
cita  sus  maestros,  describe  sus  condicio- 
nes morales  y  nada  dice  de  la  Historia  de 
Málaga  que  la  atribuye  Casiri  con  refe- 
rencia al  texto  árabe  que  tenemos  á  la 
vista.  Murió  en  el  598  (laoij. 

dallan. -Cas.,  II,.  123.— Aben  Alabb.,  Tec,y 

85S. 

3.  Mohammad  ben  Said  ben  Jalaf  ben  Cha- 
hur  el  Kodái,  Abú  Abdáüah.-WÜst.,  286.— 
Aben  Alabb.,  Tec,  862. 

4    Cas.,  II,  133- —Tec,.f  i.795- 
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— MOHAMMAD  BEN  iERAHrM  EL  HADH- 

eamí  '.  Nació  en  Lucen  a,  jurisdicción  de 
Córdoba,  siendo  discípulo  del  famoso 
Aben  Pascual;  fué  cadhí  en  su  ciudad 
natal  por  espacio  de  largo  tiempo,  te- 
niendo á  su  cargo  la  oración  pública  y  la 
predicación  en  la  mezquita  mayor  de  di- 
cha población,  y  escribió  una  obra  sobre 
los  hombres  citados  en  la  Mowatha,  á 
la  cual  puso  por  título  La  perla  central 

U^Jl.  Distinguióse  en  el  conocimiento  del 

idioma  árabe  y  sobresalió  en  lexicografía, 
siendo  uno  de  los  que  dieron  su  vida  en 
testimonio  de  su  fe,  pues  sucumbió  en  la 
batalla  del  Ikab  (ó  de  las  Navas),  ocurri- 
da en  Safar  del  año  609  (1213).   - 

A  esto  se  reducen  las  noticias  de  Aben 
Alabbar;  pero  Casiri,  refiriéndose  á  la 
misma  obra  que  tenemos  ante  los  ojos, 
añade  que  .publicó  una  Biblioteca  de  juris- 
consultos. Excusado  es  decir  que  ignora- 
mos de  don  de  dimana  el  error,  á  no  ser 
que  haya  Considerado  como  tal  biblioteca 
iá  obra  que  acabamos  de  citar  referente  á 
los  personajes  citados  en  la  Mowata.  Mid- 
deldoYpfy  Wüstenfeld  lo  copian  sin  rec- 
tificar. 

— MOHAMMAD  BEN  AHMED  EL  ÜAMDE- 
ní3.  Natural  de  Algeciras  y  muy  inte- 
ligente en  jurisprudencia  y  matemáticas; 
ejercitóse  en  la  redacción  de  contratos  ó 

instrumentos  públicos  (ljj¿J\  jj^),  Mu- 

1  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Ibrahim 
el  Hadhramí.  —  Aben  Alabb.,  Tec,  gi5,- 
Cas,,  124. — Wüst.,  296. 

*  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Ahmed 
ben  Abdallah  ben  Sad  ben  Mofarich  el  Ham- 
dení, -Aben  Alabb.,  Tec,  892,-Cas.,  11,  124. 

3  Abú  Mohammad  Abdallah  ben  Ahmed 
ben  Mohammad  ben  Suleimán  ben  Mohammad 


rió  en  Ramadán  del  604  á  la  edad  de  no- 
venta años,  y  le  menciona  Aben  Hautha- 
liah. 

Este  es  el  resumen  de  la  nota  biográ- 
fica que  trae  Aben  Alabbar,  pero  Casiri 
añade  que  fué  autor  de  un  libro  no  des- 
preciable de  Historia  de  España,  noticia 
destituida  de  fundamento  en  el  texto  del 
citado  biógrafo. 

—Aben  Ath-Thailasán  *.  Nació  en 
Córdoba,  de  familia  noble,  y  según  Casi- 
ri escribió  una  Biblioteca  de  filólogos  cor- 
dobeses; no  sabemos  de  dónde  ha  saca- 
do la  noticia,  pues  nada  dice  de  ella  Aben 
Alabbar.  Murió  en  el  614  de  la  Hégira 
(1217),  y  fué  sepultado  en  la  mácbora  ó 
cementerio  de  Om-Salema  con  sus  ante- 
pasados.. 

Hay,  sí}  un  biógrafo,  Abú-1-Kásim  b. 
Ath-Thailasán,  muy  citado  como  fuente 
por  Aben  Alabbar. 

— Jahya  ben  Moh,  de  Tudela  *.  De 
este  musulmán  escribe  Casiri  y  los  que  le 
copian,  que  escribió  muchos  volúmenes 
de  historia.  En  Aben  Aljatib,  á  quien  se 
refiere  Casiri,  no  hemos  encontrado  tal 
cosa.  Murió  en  el  629, 

— Moh.  b.  Mohammad  b.  Ibrahim  s. 
Dice  Aben  Alabbar  que  fué  de  la  gente  del 
castillo  de  Novales,  jurisdicción  de  Prie- 
go (í¿Ij  J^c  jiMy  ^^  J»í  ^)t  en  el 

reino  de  Granada;  y  después  de  indicar 
sus  maestros  y  los  cargos  que  desempe- 

ben  Suleimán  el  Anean',  conocido  por  A  ben 

Ath-Tailasán.—  Aben  Alabb.  Tec,   1,437. 

Cas,,  II,  129.— Gay.,  I,  407. 

+  Cas.,  II,  118. —Aben  AIj,,  Ihat.  de  la 
Nac,  804. 

s  Abú-1-K.asim  Moh,  b.  Moh.  b.  Ibrahim  el 
Omawú— Tec,  964.— Cas.,  II,  125. 
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ñó  en  el  lugar  de  su  naturaleza,  dice  que 
contó  tradiciones  (^«^  ¿j.v*).  lo  cual 

ha  sido  suficiente  para  que  Casiri  le  cuen- 
te entre  los  historiadores  {historiáis  nobi- 
lis).  Murió  en  el  620  (1223). 

— Aedallah  b.  Ahmed  b.  Abdallah 
b.  Hafs  r.  Dice  Aben  Alabbar  que  fué  de 
la  gente  de  Denia,  aunque  residió  en  Já- 

tiva;  le  llama  nuestro  compañerofU^L?), 

hace  mención  de  los  doctores  tanto  espa- 
ñoles como  orientales  á  cuyas  aulas  asis- 
tió, y  dice  que  se  inclinó  al  cultivo  de  la 
medicina  y  literatura,  terminando  su 
existencia  en  el  año  646  (1248). 

Casiri  le  hace  históricas  insigáis  sin 
fundamento  en  el  texto  árabe  á  que  se 
refiere. 

— Abú  Abdallah  ben  Pascual  a.  Cor- 
dobés y  hermano  del  famoso  Aben  Pas- 
cual (supra,  núm.  200}.  Cuenta  su  bió- 
grafo Aben  Alabbar,  que  se  dedicó  al  es- 
tudio del  derecho,  y  que  se  ocupaba  en 
la  redacción   de  instrumentos  públicos 

^jpbjíl  jJi»J  L*j!¡¡L»'  (notario).  Algunos 

fijan  su  nacimiento  en  515,  pero  otros, 
con  más  acierto,  le  colocan  en  Soo,  «en 
razón  á  que  Aben  Socarra,  que  fué  uno 
de  los  que  le  autorizaron  para  enseñar, 
murió  en  el  año  514.9  Su  muerte  ocu- 
rrió en  el  567,  aunque  en  el  Mocham  se 
lee  577  (1181). 

A  esto  se  reducen  las  noticias  que  trae 
Aben  Alabbar;  pero  Casiri  ha  visto  más 

1    Cas.,  II,  130.— Tec.  1.458. 

3  Mohammad  ben  Abdelmelik  ben  Masud 
ben  Musa  ben  Pascual  Alancarí,  Abú  Abdallah 
Aben  Alabb.,  Tec,  78o.—  Mocham,  164. — 
Cas,,  II,  123,— Wüsl,  260. 

3    Según  Cas.,  II,  70. 


sin  duda,  pues  le  atribuye  una  Historia 
de  los  sabios  cordobeses.  Su  homonimia  con 
el  célebre  biógrafo,  su  hermano,  pudiera 
explicar  de  algún  modo  este  error.  Mid- 
deldorpf,  Von  Hammer,  Wüstenfeld,  co- 
mo de  costumbre,  siguen  á  Casiri  en  su 
error,  y  otro  tanto  hace  Fernández  y  Gon- 
zález (obra  cit.,  pág.  72). 

—Aben   Azzir  (j*)^  y>\).   Hállase 

citado  en  Aben  Farhún  3,  como  autor  de 
una  obra  biográfica.  Suponemos  que  se 
trata  de  Aben  Azzobair,  cuyo  nombre  ha 
perdido  el  ¿,  por  errata  de  imprenta  ó  de 
lectura. 

— Omar  ben  Nomára  *.  Casiri  le  supo- 
ne historiador  y  autor  de  una  Biblioteca; 
de  jurisconsultos  cordobeses.  Ninguno  de 
los  biógrafos  árabes  que  hemos  consulta- 
do dice  claramente  tal  cosa,  como  ya  ob- 
servó Moreno  Nieto;  mas  como  quiera 
que  en  la  Tecmila  de  Aben  Alabbar  (pá- 
gina  52)   aparece   citado   como  fuente 

(...  »jL¿  e>íl  ^  ¿WJ  u**í.ól¿j»  tef. 

nemos  por  seguro  que  dejó  escritos  bio- 
gráficos. 

— Aben  Alabbar  s.  Fué  uno  de  los 
mejores  poetas  sevillanos,  y  si  lo  citamos 
aquí  es  tan  sólo  para  rectificar  el  error  de 
Hachí  Jalifa,  que,  engañado  por  el  so- 
brenombre Alabbar,  le  atribuye  algunas 
obras  que  pertenecen  de  derecho  al  ilus- 
tre autor  de  la  Tecmila  y  del  Hollato*s- 
sülara.  Murió  en  el  433  (1041). 

4  Ornar  ben  Nomára  ben  Omar  ben  Habib 
ben  Ruh,  Abú  Hafc.—  Addabí,  1. 170.— Aben 
Pascual,  Aff.t  848.— Cas.,  II,  138, 

s  Abú  Chafar  Ahmed  ben  Mohammad  el 
Jaulení,  conocido  también  por  Aben  Alabbar. 
—Addabí,  352.— Codera,  pr<51.  al  Mocham,  xtv. 

52 
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— Alí  ben  Al-Hasán  el  Bajarzí,  Es- 
cribió una  obra  titulada  ídolo  del  alcázar 

y  refugio  de  los  contemporáneos  j^\  jLo) 
( j*sxi\  JjbÍ  h-^j*  con  biografías  de  poe- 
tas. Moreno  Nieto  le  ha  supuesto  espa- 
ñol, siendo  así  que  es  natural  de  Bajarz, 
comarca  que  se  halla  entre  Nisabur  y  He- 
rat.  (Véase  Wustenfeld,  an.) 


— MOHAMMAD  BENSALAMA  ElKoDHAÍ. 

(Abú  Abdallah)  sabio  jurisconsulto  y  no- 
table historiador,  nacido  en  Bagdad,  es- 
cribió la  Historia  de  los  califas  y  otras 
muchas  obras  históricas.  Murió  en  61454. 
(Wustenfeld,  199). 

Moreno   Nieto,   inadvertidamente,    le 
supone  español. 
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APÉNDICE  D 


Historiadores  y  geógrafos  no  españoles 
cuyas  obras  ofrecen  especial  interés  para 
nuestra  historia  *• 

Aben  Abdelhacam  a. — Murió  en  Fos- 
thath  (Egipto)  en  el  257  (87071).  Su  obra 
titulada  Conquistas  d¿  Egipto  y  del  Ma- 

greb  {^>jkj\*  j,*»  ~y¿)  (Hachi,  8.930; 

París,  655  y  785),  ha  dado  origen  á  los  si- 
guientes trabajos:  Ibn  Abdolhakami  libel- 
íus  de  historia  Aegypti  antiqím  ed.  Jos. 
liarle  Goii,  i856. — Ibn  Abdel-Haquem's 
history  of  the  conqnesi  of  Spain  ed,  by  John 
Harris  Jones.  Gott.  and  London,  i858  3. 
—He  aquí  el  juicio  de  Dozy  sobre  este 
historiador: 

«Aben  Habib  no  e,s  el  único  autor  an- 
tiguo que  nos  ofrece  las  tradiciones  egip- 
cias concernientes  á  la  conquista.  Un 
cronista  de  este  país  (f  871)  las  recogió 
asimismo  en  su  historia  de  la  conquista 
de  Egipto,  y  las  que  él  da  son  en  parte 
idénticas  á  las  que  se  encuentran  en  Aben 
Habib. — Así,  cuenta  él  también  que 
Tharik  atacó  el  grueso  ejército  de  los 
visigodos  con  solos  1.600  hombres.  «Se 
dice  ciertamente,  añade,  que  el  ejército 
berberisco  de  Tharik  constaba  de  12.000 
hombres,  entre  los  cuales  se  contaban 
sólo  16  árabes;  pero  esto  no  es  cierto.» 

1  Sobre  los  autores  y  obras  que  se  contie- 
nen en  este  Apéndice  nos  limitaremos  á  muy 
ligeras  indicaciones,  por  ser  materia  que  no 
entra  de  lleno  en  el  objeto  de  nuestro  trabajo. 

2  Abú-1-Kásim  Abderrahmán  b.  Abdallah. 


La  fábula  de  un  palacio  que  debía  que- 
dar cerrado,  pero  que  Rodrigo  mandó 
abrir,  encontrando  en  él  una  especie  de 
cuadro  con  figuras  que  parecían  de  ára- 
bes, y  con  esta  inscripción:  «Cuando  esta 
puerta  se  haya  abierto,  hombres  seme- 
jantes á  éstos  invadirán  este  reino,»  esta 
fábula  se  encuentra  en  Abdelhacam  lo 
mismo  que  en  Aben  Habib.  La  diferen- 
cia entre  estos  dos  autores,  consiste  en 
que  el  uno  contó  sencillamente,  y  sin  re- 
serva, cuanto  oyó  decir;  mientras  que  el 
otro,  menos  crédulo,  pero  no  mejor  infor- 
mado, tuvo  la  precaución  de  suprimir 
casi  todas  las  tradiciones  evidentemente 
absurdas.  Digo  casi  todas,  porque  aun- 
que su  relato  tenga  cierto  aire  de  verosi- 
militud, no  faltan  allí,  sin  embargo,  na- 
rraciones inverosímiles/Así  cuenta,  por 
ejemplo  (pág.  3,  éd.  Jones):  Tharik,  con 
el  fin  de  amedrentar  á  los  españoles,  Hizo 
despedazar  á  un  preso  y  cocer  su  carne 
en  una  caldera.  Luego  los  soldados  simu- 
laron comer  de  esta  carne,  y  entonces  los 
demás  prisioneros  esparcieron  entre  sus 
compatriotas  el  rumor  de  que  los  invaso- 
res comían  carne  humana.  Es  ésta  una 
leyenda  popular,  muy  en  boga  en  la  Edad 
Media.  Se  atribuía  tal  barbaridad  á  mul- 
titud de  guerreros  y  de  conquistadores. 
Aben  Adharí  (tomo  I,  pág.  123)  la  réfie- 

b.  Abdelhacam  el  Korexí,  el  Micrí.—  Wüst., 
63.— Dozy,  Rech.,  I,  36. 

3  Hay  una  traducción  castellana  de  lo  co- 
rrespondiente á  España  en  el  tomo  I  de  la  Co- 
lección  de  crónicas  arábigas,  pág.  208. 
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re  del  príncipe  aglabita  Ibrahim'.  Ade- 
mar r,  de  Roger  el  normando;  Guillermo 
de  Tiro  (IV,  23),  de  Boemond  deAntio- 
quía;  pero  todos  estos  guerreros  tenían 
demasiada  discreción  (así  al  menos  que- 
remos creerlo)  para  no  comprender  que 
tal  atrocidad,  lejos  de  favorecer  sus  pro- 
yectos, les  perjudicaría  notablemente.  Se 
somete  un  pueblo  á  conquistadores  de  to- 
da clase,  pero  no  á  antropófagos. 

En  general,  las  narraciones  de  Abdel- 
hacám  son  vagas  y  con  frecuencia  se  con- 
tradicen  unas  con  otras.  El  y  sus  com- 
patriotas conocían,  sí,  alguna  cosa  so- 
bre esta  época;  pero  lo  poco  que  sabían 
lo  sabían  á  medias.  Así,  el  cronista  egip- 
cio sabe  que  Abdelaziz,  el  hijo  de  Musa, 
se  casó  con  una  princesa  cristiana  llama- 

da  Egilo  ó  Eylo  (dU),  como  la  llaman  los 

árabes  valiéndose  de  la  forma  contracta; 
pero,  según  él,  esta  Eylo  es  la  hija  de 
Rodrigo,  siendo  así  que  era  su  viuda, 
como  lo  dice  formalmente  Isidoro.» 


—Aben  Cotajba  %.  Murió  en  el  370  ó 
71  (83$  ó  34).  Es  autor  de  varias  obras 
históricas,  La  Crónica  que  falsamente  se 
le  ha  atribuido  con  el  título  de  Tradicio- 
nes sobre  el  poder  religioso  y  civil  ^oL*.() 
(JLoL«J|j  ¡uU^I,  fué  aprovechada  por  Ga- 
ya ngos  en  su  traducción  de  Almakkari 
(tomo  I,  Ap.  E,  pág.  1),  y  después  ha  im- 
preso el  texto  árabe  en  el  tomo  II  de  la 
Colección  de  crónicas  arábigas ,  seguido  de 
la  traducción  castellana.  Es  obra  de  muy 

1    Apud  Pertz,  Monum,  germ,,  tomo  VI, 
pág.  140. 

:  *  Abú  Moham.  Abdallah  ben  Moslim  ben 
Gotaiba  el  Dittawarí.—Wüst»  73,— Misión 
ftist.,  173. 


escaso  mérito,  llena  de  falsedades  y  tra- 
diciones apócrifas.  (Véase  el  juicio  que 
hace  M,  Dozy  en  sus  Rech,,  tomo  I,  pá- 
gina 21.) 

— Aben  Haucal  3.  Notable  viajero 
oriental,  que  visitó  nuestra  España  en 
tiempo  de  Abderrahmán  III  (912-961  de 
J.  C),  y  aunque  elogia  las  condiciones  na- 
turales de  nuestro  país,  habla  con  algún 
menosprecio  de  sus  habitantes,  suponién- 
doles sumidos  en  la  indolencia,  y  faltos 
de  entereza  y  valor  para  defenderse  de 
sus  enemigos,  (Gay.,  I,  96).  Almakkari 
le  cita,  entre  otras  veces,  al  describir  la 
España  musulmana  en  general  y  la  ciu- 
dad de  Córdoba  en  particular. 

La  obra  de  Aben  Haucal  ha  sido  im- 
presa en  Leyden  (1873-75). 

— El-Tabarí  4.  Nació  en  Amul  (Ta- 
baristan)  y  murió  en  Bagdad  en  el  310 

(93a).  Su  Historia  de  los  pueblos  y  de  los 

reyes  (-¿Jj^Jlj  */$\  ^  J¿)*  Hachi,  2.25o 

es  urr  arsenal  histórico,  una  compilación 
de  inestimable  valor,  que  ha  dado  origen 
á  multitud  de  trabajos,  de  los  cuales  sólo 
citaremos  la  publicación  de  Barth.  {Aúna- 
les  Lugduni  Batav.,  1879-1889.) 

— El  Masüdí  3.  Es  uno  de  los  princi- 
pales historiadores  y  geógrafos  árabes, 
nacido  en  Bagdad  y  muerto  en  el  345  ó 
46,  después  de  haber  recorrido  gran  par- 
te del  mundo  musulmán. 

De  sus  varias  obras,  es,  sin  duda,  la 
más  conocida  sus  Praderas  de  oro  y  minas 

s  Abú-1-Kasim  Moh.  b.  Haucal  el  Nasibi. 
—Gay.,  I,  394. 

+  Abú  Chafar  Moh.  b.  Charir  b.  Yczid  el 
Tabarí.—'WvLSt.,  94. 

5  Abú-1-Hasán  Alí  b.  Hosaínb.  Alí  el  Hod- 
salí  el  Ma.sudí.—W\ist.  ,119. 
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de  piedras  preciosas  ^^j  ^hoJ!  ^  i  y) 

(ja\¿L\.  Hachi,  11.828.— El  texto  árabe 

ha  sido  publicado  en  Bulac  en  1283  (1867) 
en  dos  tomos;  y  texto  y  traducción  fran- 
cesa han  salido  á  luz  en  París,  en  1877  l. 

—Abú  Said  ben  Yunus  *.  Historiador 
egipcio,  muy  citado  por  nuestros  biógra- 
fos, y  especialmente  por  Aben  Alfaradí. 
Murió  en  el  347  (958). 

Su  obra: 

Historia   de   los  ilustres  personajes  de 

Egipto  {j^afi    .Ld|  jjjb).  Hachi,  2,3i2. 

El-Marrecoxí  ( Abdelwahid)  3.— Na- 
ció á  8  del  II  Rebia  del  58i  (n85)  en 
Marruecos;  marchó  á  Fez  cuando  sólo  te- 
nía nueve  años,  y  allí  recibió  la  instruc- 
ción gramatical  y  aprendió  la  lectura  del 
Koran;  en  los  años  sucesivos  recorrió 
varias  veces  el  trayecto  entre  estas  dos 
ciudades;  poco  después  vino  á  España  á 
perfeccionar  sus  estudios,  pero  confiesa 
que  no  aprendió  mucho  en  nuestro  país. 
En  6o5  le  encontramos  en  Sevilla;  en 
606  aparece  en  Córdoba,  donde  siguió 
las  lecciones  de  Ahmed  AI-Himyarí  du- 
rante dos  años.  En  el  610  regresó  á  Ma- 
rruecos; pero  al  año  siguiente  vuelve  á 
nuestro  país,  de  donde  salió  luego  para 
Túnez  y  otras  poblaciones  africanas. 

La  obra  porque  se  le  conoce,  compues- 

1  Macoudi,  Les  prairies  d'or.  Texte  et 
iraduclion  par  C.  Barbier  de  Maynard  et  Pa- 
vet  de  Courteille:  tres  tomos  (1877), 

1  Abú  Said  Abderrah.  b.  Ahmed  ben  Yu- 
nus.—Aben  Jalik.  (Stane),  II,  93;  texto  árabe, 
I,  498.  —  Wüst.,  121. 

3  Abú  Mohammed  Abdelwahid  ben  Alí  Mu- 
hieddín  el  Tamini  el  Marrakoxi.  —  Wüst., 
$o6.~Rech.,  II,  461. 

4  tThe  history  of  the  Almohades,  preceded 


ta,  según  él  mismo  afirma,  en  el  621 

(1224),  es  su  Historia  de  los  almohades 
con  este  título:  Lo  admirable  acerca  de 
la   narración  de  las  noticias  del  Magreb 

texto  árabe  ha  sido  publicado  por  Dozy  *. 
M.  Fagnan  acaba  de  publicar  la  tra- 
ducción francesa  de  esta  obra.  (Alger, 

1893O 

— Aben  Alatsir  s.  Nacido  en  Chezi- 
rato  ben  Ornar,  población  de  la  Mesopo- 
tamia,  residió  en  Mosul,  Bagdad,  Alepo, 
y  murió  en  Mosul  en  el  630  (1232).— Su 

obra  {¿>j\¿\  J  J*\&)  es  una  historia 

universal  desde  la  creación  hasta  el  año 
628,  en  trece  tomos,  y  ha  sido  publicada 
por  Tornberg  (1851-76),  y  en  el  Cairo, 
1290  (i8y3). 

— El-KiftÍ  6.  Nació  en  el  566  ó  68 
(1170-72).  Murió  en  Alepo  en  el  646 

("48)- ■ 

Entre  sus  varias  obras,  todas  ellas  his- 
tóricas, citaremos  su  Historia  (ó  clases)  de 
filósofos,  médicos  y  matemáticos ,;  notas  y 
extractos  coleccionados,  según  se  cree, 
por  Mohammed  el  Jatib  el-Zuzaní  un  año 
después  de  la  muerte  del  autor,  Esco- 
rial 1,773.— Leyd.,  885,  ;886.— Viena, 
i.iói,  1. 162. —París,  Mus,  Brit.,u5o^ 
— Strasburgo,  20.— Munich,  440.  Exten- 
sa reseña  en  Casiri,  II,  332. 

by  a  sketch  of  the  history  of  Spain  from  the 
times  of  the  conquest  till.the  reing  of  Yusof  ibn 
Te&chufin  and  of  the  history  of  thé  Almorávi- 
des by  Abdo-'l-'wahidelMari-ekoshí  ed.  by  R. 
Dozy:»  Leyden,  1847,  segunda  edición,  1881. 

5  Abú-Míasán  Alí  b.  Abú-1-Karam  Atsir 
eddín  Moh.  b.  Moh.  b.  Abdelkarim  1%  eddín 
b.  Alatsir.— Wüst,,  315. 

<¡    Abú-1-HasánAlf  benYusufbenlbrahimel 

Xaibení  Chamal  Eddín.  W  Kiftt.—Wast».  331. 


4M- 


— ElMarrekosí  (Aben  Abdelmelic)  t. 
Dejó  escrita  una  obra  biográfica  en  nueve 
volúmenes,  délos  cuales  conservamos  el 
del  Escorial  (1.677  de  Casiri)  y  el  de  Pa- 
rís (núm.  2.156). 

En  efecto,  el  núm.  «.156  del  Catálogo 
de  París,  hace  la  descripción  de  un  códi- 
ce que  constituye  el  sexto  volumen  de 
una  obra  biográfica  que  lleva  por  título 

'¿UJlj  Jj,^Jt    A'&  il^GJlj  JjjJl.  El 

apéndice  y  suplemento  al  Ubw  continuado  y 
d  la  continuación  (es  decir,  á  las  obras  de 
Aben  Alfaradhí  y  Aben  Pascual),  cuyo 
autor  se  llama  Moh.  b.  Moh.  b.  Abdelme- 
lic el  Ausí,  el  Ancarí,  el  Marrekosí,  gran 

cadhí  (íLflüJl    >»Ü¡)  de  una  población  que 

el  autor  del  Catalogo  sospecha  que  sea 

.:  Córdoba,  conjeturando  asimismo  que  el 

Ms.  de  París  data  del  siglo  xiv,  y  que  su 

autor  hubo  de  morir  á  últimos  del  xm. 

Consta  que  este  Marrekóxí  fué  contem- 
poráneo del  Abdarí  (supra,  261)  y  debió 
"morir  hacía  el  669  (1270) 3. 

De;  todos  modos,  bueno  es  saber  que 
esta  obra  contenía  noticias  interesantes 
sobre  los  personajes  españoles  de  los  si- 
glos v,  vr  y  vil  de  la  Hégira;  que  el  có- 
dice de  París  empieza  por  el  nombre 
Moh.  b.  Ahmed  y  termina  con  el  de  Moh. 
b.  Alí;  que  el  códice  del  Escorial  empie- 
za con  el  nombre  Sabik  („_$;!—)  y  termi- 
na con  el  nombre  Xaquir  (S\jJ),  y  que 

allí  pueden  verse  algunos  artículos  muy 
importantes,  y  entre  otros  el  que  se  dedi- 
ca á  Averroes. 

1  Moh.  b.  Moh.  b.  Abdelmelic  elMarreco- 
*f.-Dozjr,  Rech,,  II,  Ap.,  XXXVIL-Wüst., 
291. 

2  Almalc,  I,  874  y  Moreno  Nieto  al  final, 
entre  los  desconocidos. 

.  3  A  bu  Merwán  Abdelmalik  Aben  Al-Kar- 
dabiís  el  Tauzarí.-Wüst.,  289. 


—Aben  Al-Kardabús  3.  Nacido  en 
Tauzar  (África),  escribió  probablemente, 
hacia  fines  del  siglo  vi. 

Enseñanza  suficiente  acerca  de  la  historia 

de  los  califas  jLoJ   ^j  «UiííO!)   ^1-zS) 

(.LáUt,  hasta  Abú  Yacub  Jusuf  ben  Ab- 

delmumén,  que  reinó  desde  558  hasta  58o 
(Hachif  2.2i3).  Ms.  duplicado  en  la  bi- 
blioteca que  fué  de  Gayangos  (hoy  de  la 
Academia  de  la  Historia),  habiéndose 
adquirido  recientemente  un  tercer  ejem- 
plar procedente  de  Túnez,  y  extractos  en 
su  History  of  the  Mohammedan  dynasties  in 
Spain,  vol.  I,  Ap.  D;  vol.  II,  Ap.  C— 
Véase  Dozy,  Scrip.  arab,  loci  de  Abbad., 
vol.  II,  11;  III,  189.  Sus  Recherches, 
segunda  edición,  tomo  II,  págs.  xxi  y  45; 
tercera  edición,  tomo  II,  págs.  xvm  y  41. 

—Aben  Adharí  4.  M.  Dozy  ha  publi- 
cado en  (1848-51)'  parte  del  texto  árabe 
de  dos  crónicas  interesantísimas  para  la 
Historia  de  España;  una  de  ellas  escrita 
en  Córdoba  en  el  siglo  x  por  Arib  ben 
Sad,  y  la  otra  en  Marruecos,  en  el  si- 
glo xm,  por  el  llamado  Aben  Adhari.  Ha- 
biendo ya  tratado  de  la  primera  (supra, 
núm.  47),  tócanos  ahora  decir  dos  pala- 
bras sobre  la  segunda,  que  lleva  por  títu- 
lo Al-Bayano  Al-Mogrib  {^j*J\  ^^0» 

y  que  á  pesar  de  ser  muy  conocida  y  ci- 
tada por  los  historiadores  árabes,  poco  ó 
nada  podemos  decir  de  su  autor  s. 

Aben  Aljathib,  que  se  sirvió  sin  duda 
de  esta  obra,  llama  á  su  autor  Aben 
Adharí  ó  Adsarí  Al-Marrecoxí,  de  Ma- 

+  Aben  Adharí  ó  Adsarí  el  Marrecoxú  — 
Wust.,  373.— Dozy. 

5  Las  palabras  del  Ms.  en  que  se  atribuye 
la  obra  á  Abdelmalic  ben  Said,  no  merecen 
ninguna  confianza.  (Véase  Dozy,  Inír,,  pági- 
na 68.) 
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rruecos;  y  éstas  son  las  únicas  noticias 
que  poseemos,  pues  ni  aun  el  insigne 
orientalista  que  tantas  veces  hemos  cita- 
do en  el  transcurso  de  estas  páginas,  ha 
podido  obtener  noticias  concretas  sobre 
este  personaje.  He  aquí  las  palabras  del 
arabista  holandés: 

«Ni  aun  podría  yo  explicar  el  nombre 
que  le  da  Aben  Aljathib,  pues  en  ningu- 
na parte  he  encontrado  la  palabra  Adkqr-í 

(  c,(j.2.)  como  nombre  propio,  y  no  sé  si 

éste  era  el  nombre  del  padre  de  nuestro 
autor,  ó  bien  su  nombre  de  familia,  ó 
acaso  un  sobrenombre  ó  apodo  1.  Por  lo 
demás,  sólo  hemos  podido  averiguar  que 
dicho  Aben  Adharí  es  también  autor  de 
una  historia  de  Oriente  mencionada  en 
el  Bayán  fpágs.  7  y  722). 

Sin  entrar  en  un  examen  minucioso  de 
Ja  Crónica  de  Aben  Adsarí,  basta  decir 
con  el  citado  orientalista,  que  aunque  no 
se  distingue  de  la  mayor  parte  de  los  es- 
critores de  su  nación,  en  los  cuales  se 
echa  de  menos  casi  siempre  el  juicio  y  el 
instinto  históricos,  sin  embargo,  nos  ha 
conservado  una  porción  de  fragmentos 
preciosos  de  obras  antiguas,  que  ya  no 
poseemos,  y  en  este  concepto  ha  prestado 
un  gran  servicio  á  la  historia  de  nuestra 
patria. 

El  Ms.  de  que  se  sirvió  Dozy  para  esta 
publicación,  es  el  señalado  con  el  núme- 
ro 67  de  la  Biblioteca  de  Ley  den,  uno  de 
los  comprados  por  Golíus  en  Marruecos, 
allá  por  los  años  1622  á  24.  Consta  este 
Ms.  de  160  folios  en  4.0  mayor,  de  escri- 


1  Alguna  noticia  podemos  añadir  que  disi- 
pa en  parte  las  dudas  del  ilustre  arabista.  En 
la  Historia  del  Almagreb  Alakca,  impresa  en 
el  Cairo  tn  el  1312  {1394),  su  autor  Ahmed  el 
Nacirí  cita  algunas  veces  la  obra  que  nos  ocu- 
pa, y  llama  á  su  autor  Abú  Abdallah  Mohám- 


tura  africana  bastante  legible.  Dozy  cree 
que  se  hizo  esta  copia  en  el  siglo  xvi. 
Faltan  el  principio  y  fin  de  este  códice,  y 
sus  primeras  hojas,  especialmente,  han 
sufrido  mucho  por  la  humedad.  Su  na- 
rración termina  en  el  siglo  x;  pero  se 
sabe  que  el  autor  escribió  la  historia  de 
los  siglos  xi,  xri  y  xiii,  hasta  su  tiempo, 
M.  Dozy  creyó  haber  descubierto  la  parte 
que  comprende  los  siglos  xil  yxill,  desde 
el  566  al  662  (11 70  1263),  en  el  códice 
núm.  76  de  la  Biblioteca  de  Copenhague, 
Una  traducción  de  parte  de  esta  obra 
fué  publicada  hace  algunos  años  por  el 
Sr.  Fernández  y  González.  El  prurito  de 
una  fidelidad  exagerada  le  lleva  á  inven- 
tar palabras  y  giros  de  dicción  que  se 
compadecen  muy  mal  con  la  índole  de 
nuestra  lengua. 

— Aben  Jalikán  3.  Nació  en  el  608  en 
Arbela,  murió  en  el  681  (1282). 

Obituario  de  varones  ilustras  ¿historia  de 

los  hijos  del  tiempo  -L¿|  J>  ^Lc^!!  oVj) 

(  ,U,J|  <L>1.  Hachi,  2.087,    14.298.  Es 

obra  importantísima  que  ha  motivado  los 
siguientes  trabajos:  Qonspectus  operis  Ibtt 
'Clialicani  de  vitis  Illustr  vir.rmtci'.  B.  F. 
Tydeman.LugdimiBat,,  1809.— IbnChá- 
licani  vita,  illustr.  vir.  nuno  printum  ara- 
bice  ed.  F.  Wüstenfdd.  Goth.}  1 83  5 -43.— 
Vies  des  hommes  ¡Ilustres  de  l' Islamisme  en 
árabe  par  Ibn  Khallikan,  pitbl.  par  Mac 
Gmkin  de  S lañe,  París,  1838-42.— Edi- 
ción Boulak,  1275  (i858);  de  estaños  he- 
mos servido  en  el  presente  trabajo. 


med  ben  Adsarí  el  Ándalos/,  lo  cual  da  dere- 
cho, á  suponer  que  Aben  Adsan 'fué  español  ó 
residió  por  algún  tiemp'o  en  nuestra  Península. 
*  Abú4-Abbás  Ahmed  bea  Moharn.  ben 
Ibrahim  Aben  Jalxkán  Xams  eddin  el  Barmakí 
el  Irbilí.-WÜst.,  358. 
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— El  Dsahabí  s.  Nació  en  Damasco 
en  el  673  y  allí  murió  en  el  748,  después 
de  haber  dedicado  gran  parte  de  su  vida 
á  los  estudios  históricos. — Una  de  sus 
muchas  obras  titulada  Clases  de  los  que 
han  sobresalido  en  él  conocimiento  del  Coran 

y  de  las  tradiciones  (JkUit  c_>Liül»  v^Uj  }; 

ha  sido  publicada  por  Wüstenfeld  (Gott, 
1.833  y  34),  y  aprovechada  por  nosotros 
en  el  presente  trabajo. 

— ElNowairí  3¡  Citamos  la  obra  enci- 
clopédica de  este  autor  por  la  especial  im- 
portancia que  reviste  en  la  ciencia  muslí- 
mica. Titúlase  dicha  obra  Pin  de  los  deseos 

del  perito  en  las  artes  literarias  -w^l  wl$j) 

(v^i^t     ,yi  ^J,  y  está  dividida  en  cinco 

partes  3,  distribuidas  en  varios  volúmenes, 
Trátase  allí  de  los  antiguos  orígenes  de 
los  árabes;  del  tiempo  de  la  idolatría;  del 
diluvio  y  dispersión  de  las  gentes;  de  los 
primeros  reyes  de  Egipto  y  de  Persia;  de 
Alejandro  Magno  y  de  sus  sucesores,  los 
Ptolomeos;  de  los  Asirlos  y  Romanos;  de 
los  sucesos  ocurridos  en  África  desde  el 
año  40  hasta  el  666  de  la  Hégira;  de  la 
toma  de  Sicilia  por  los  árabes  y  de  su  re- 
conquista por  los  cristianos,  y  contiene, 
finalmente,  á  lo  que  se  debe  su  capital 
importancia  entre  nosotros,  la  historia  de 
los  príncipes  omeyyasque  reinaron  en 
España  desde  el  238  hasta  el  290. 

De  esta  obra,  que  ha  dado  origen  á  gran 
número  de  trabajos  europeos,  (se  conser- 
van en  Leyden  algunos  volúmenes:  en 
París  los  números  628,  645,  647,  683, 

1  Moh.  b,  Ahmed  b*  Otsmán  el  Dsahabí. 
— Wüst.,  410. 

3  Ahmed  ben  Abdeíwahab  Al-Bekrí  Al  Zai- 
mí,  conocido  por  el  Nowairí.— Cas.,  II,  ij.~~ 
Wüst.,  399. 

3    Eii  la  primera  parte  se  trata  del  cielo  y  de 


700  y  702;  en  nuestra  Academia  de  la 
Historia  un  tomo  copiado  en  el  Cairo,  y 
en  el  Escorial  (1.637  de  Casiri)  el  en  que 
se  contiene  la  XI  y  XII  parte  que  abraza 
la  historia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento. El  autor  murió  el  732  de  la  Hé- 
gira. 

— Badreddin  el  Bistakí  +.  Autor  de 
un  resumen  de  la  Ihatha  ¡LkLOlt  j^y) 
{ú>bj¿  *LoU.  Murió  en  el  Cairo  en    el 

año  832. 

Acerca  del  compendiador  y  su  obra  di-  - 
ce  el  ilustre  Dozy  lo  siguiente  (Recher- 
ches,  segunda  edición,  tomo  1,  2g3): 

«Un  resumen  de  la  Ihatha  bi  odabai 
Gamatatha  apareció  en  1391,  diez  y  siete 
años  después  de  la  muerte  de  Aben  Alja- 
thib.  Hízose  por  un  literato  egipcio  llama- 
do Bedreddín  Bixtakí,  El  compendiador 
no  conservó,  generalmente,  sino  los  ar- 
tículos relativos  á  los  hombres  de  letras, 
suprimiendo  casi  todos  aquéllos  que  se 
refieren  á  los  príncipes,  ministros,  gene- 
rales, teólogos,  etc.  Almakkari,  que  ha- 
bla con  bastante  extensión  de  este  com- 
pendio, calculó  que  solamente  contenía 
una  cuarta  parte  de  la  obra  original;  esto 
no  obstante,  su  libro  resulta  muy  útil,  por 
haberse  redactado  a  la  vista  de  una  edi- 
ción mucho  más  completa  que  la  que 
nosotros  poseemos.  Así  es  que  se  encuen- 
tran allí  poesías  y  aun  artículos  enteros 
que  en  vano  se  buscarían  en  la  Ihatha.)} 

La  biblioteca  de  París  conserva  el  se- 
gundo volumen  del  Marcaz.  La  de  Ber- 
lín ha  adquirido  recientemente  un  ejem-  J 

la  tierra  (Geografía);  en  la  segunda,  del  hom- 
bre; en  la  tercera,  del  reino  animal;  en  la  cuar- 
ta, del  reino  vegetal,  y  la  quinta  es  puramente 
histórica. 

a    Mohammad  ben  Ibrahim  Baddreddín  el 
Bixtcüií, — Wüst.,  472  a. 
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piar  completo  (núm.  1,184).  Este  volu- 
men, comprado  por  M.  Peterman  en 
Oriente,  fué  acabado  de  copiar  en  el 
io3g  de  la  Hégira,  i63o  de  nuestra  Era. 
Su  escritura  es  bella  y  generalmente  su 
texto  es  bastante  correcto;  faltan,  sin 
embargo,  las  primeras  hojas. 

— Aben  Al-Kádhi  '.  Debió  ser  con- 
temporáneo ó  muy  poco  anterior  á  Al- 
makkari; créese  que  nació  en  Mequinezy 
escribió  algunas  obras  interesantes  para 
nuestra  historia.  He  aquí  aquéllas  de  que 
tenemos  noticia: 

1.  Ascua  ardiente  de  la  adquisición  de 
la  ciencia  sobre  los  personajes  que  moraron 

en  la  ciudad  de  Fez  ^>  ,3  (^IdT^I  LÁ^) 

((Á9  ¡Ujü.*   .%^\     *¿  J^.  Litografiada 

en  Fez  en  el  año  1892  2  y  de  la  cual  ha 
adquirido  un  ejemplar  nuestra  Academia 
de  la  Historia.  A  este  ejemplar  nos  refe- 
rimos cuantas  veces  citamos  á  Aben  Al- 
Kádhi  en  nuestro  trabajo. 

2.  Detención  de  la  Urna  llena  (?),  co- 
mentario á  la  obra  titulada  Perla  de  los  co- 


llares (jJjl-Jl  íj$  ~j 


i  J.ÜI  jj.,). 

3.  Breves  selectas  (  .j^5Jl      Jú-t^M). 

4.  Perla  del  resplandor  (Ji-S^l   $\>). 

5.  El  que  busca  la  felicidad  en  las  me- 
jores tradiciones  verdaderas  3  -liáJl  j.j!)) 
(Aze*¿>\  juiL^l  ^JU.  Obra  bibliógrafo 

1  Abú-1-Abbás  Ahmed  b.  Moh.  b.  Ahmed 
b.  Alí  b.  Abderrahmán,  conocido  por  Aben  Al- 
Kádhi.  Codera,  Boletín  de  la  Acad.  de  la 
Hist.t  tomo  XXII,  pág.  294. 

2  Sobre  otros  libros  litografiados  en  Fez  y 
traídos  á  España  porel  Sr.  Ribera,  puede  ver- 
se el  artículo  del  Sr.  Codera  en  el  Boletín,  to- 
mo XXIV,  pág.  365. 


ca  importante,  ejemplar  autógrafo,  que 
se  halla  en  la  colección  Gayangos  de 
nuestra  Academia  de  la  Historia,  y.  so- 
bre la  cual  ha  publicado  un  artículo  el  se- 
ñor Codera  en  el  Boletín,  tomo  XXIX, 
pág.  182. 

—  El  Makkarí  ó  Almakkari  a.  I.  Ha- 
cia fines  del  siglo  xvi,  nació  en  Tlemecén 
Ahmed,  hijo  de  Mohammad  el  Makkari 
que  traía  su  origen  de  una  aldea  próxima 
á  Makkara,  cuna  de*su  familia.  Pasó  su 
infancia  y  una  parte  de  su  juventud  en  su 
ciudad  natal,  que  era  entonces  una  de  las 
grandes  ciudades  del  Magreb,  bajo  la  do- 
minación de  los  turcos,  y  constituía  el  lí- 
mite entre  el  Imperio  de  Marruecos  y  las 
posesiones  de  los  Otomanos. 

Almakkari   aprendió  de   memoria  el 
Corán  y  se  instruyó  bajo  la  dirección  de 
su  abuelo  el  noble  y  sabio  Abú  Otsmán 
Said,  muftí  de  Tlemecén,  con  quien  leyó 
hasta  siete  veces  el'  Sahih  de  Al-Boj arí. 
La  ciudad  de  Fez  era  entonces  centro  li- 
terario importante,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  á  los  estudios  teológicos, 
porque  en  cuanto  á  la  literatura  propia- 
mente dicha,  la  época  de  Almakkari  ape- 
nas tuvo  algunos  representantes.  Por  dos 
veces  hizo  Almakkari  su  viaje  áFe¿,  una 
en  1600  y  otra  en  1604.  Allí  fué  donde; 
se  impuso  en  la  literatura  é  historia  de  la 
España  árabe,  de  las  cuales  nos  transmi- 
tió tantos  y  tan  preciosos  vestigios.  Du- 
rante su  permanencia  en  el  Magreb,  re- 
sidió en  Fez  la  mayor  parte  "del  tiempo, 


3  Abú-1-Abbás  Ahmed  ben  Moharo.  ben 
Ahmed  ben  Yahya  Xihab  eddín  Aí-Titmisaní 
el  Makkarí  Al-Malikú—  Wüst.}  ^sp.—Dugat, 
prefacio  á  la  edición  de  la  obra  Atta-lecles,  etc. 

Por  la  especial  importancia. de  este  autor  á 
quien  hemos  citado  infinidad  de  veces  en  nues- 
tro libro,  nos  extenderemos  algo  masen  su  re- 
seña, 

53 
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pero  quiso  también  visitar  otras  ciudades 
del  Imperio.  En  1601  visitó  la  ciudad  de 
Marruecos;  en  el  mismo  visitó  también 
la  ciudad  de  Agmat  y  los  sepulcros  de 
Almotamidde  Sevilla  y  de  su  esposa  Ro- 
maikiya.  En  1617  hizo  su  peregrinación 
á  la  Meca,  y  después  de  haber  cumplido 
este  sagrado  deber,  se  estableció  en  el 
Cairo,  donde  contrajo  matrimonio.  Pare- 
ce que  no  debió  serle  muy  agradable  su 
permanencia  en  esta  población,  que  ha- 
bitó por  algunos  años;  quejóse  en  sus 
versos  de  la  falta  de  generosidad  de  sus 
habitantes,  y  dice  que  cuando  le  falta  la 
hospitalidad  devora  sus  libros.  Con  fre- 
cuencia evoca  en  su  espíritu  el  recuerdo  de 
la  patria  querida,  y  se  refleja  en  sus  poe- 
sías el  dolor  que  tal  recuerdo  le  ocasiona. 
Ansioso  de  viajar,  partió  para  Jern sa- 
len en  1029  (1619),  de  donde  regreso  al 
Cairo;  dirigióse  nuevamente  á  la  Meca  é 
hizo  este  viaje  hasta  cinco  veces;  después 
de  repetidos  viajes,  se  estableció  por  bre- 
ve temporada  en  Damasco,  donde  se  de- 
dicó con  gran  éxito  á  la  enseñanza.  Asis- 
tieron á  sus 'lecciones  la  mayor  parte  de 
los  sabios  y  hombres  notables,  sin  que 
faltara  á  ella  ningún  estudiante  de  la  po- 
blación. El  17  de  Ramadhán  de  1037 
(1627)  fué  el  último  día  de  sus  conferen- 
cias públicas.  Dícese  que  pronunció  un 
discurso  sobre  los  artículos  de  la  fe  y  las 
tradiciones  proféticas,  cual  no  se  había 
oído  jamás  en  Damasco.  Cuando  bajó  de 
la  cátedra,  una  multitud  numerosa  se 
agolpó  á  besarle  las  manos;  ningún  ex- 
tranjero había  recibido  en  Damasco  una 
ovación  semejante.  Almakkari  conservó 
durante  toda  su  vida  el  recuerdo  de  aquel 
día  memorable,  y  en  su  libro  sobre  Espa- 
ña prodiga  repetidos  elogios  ala  pobla- 
ción y  á  los  habitantes.  Su  permanencia 
en  Damasco  duró  unos  cuarenta  días 
próximamente,  partiendo  luego  para  el 


Cairo;  volvió  luego  en  1040  (i63o)  y  fué 
recibido  con  los  mismos  honores  que  la 
vez  primera.  A  su  vuelta  al  Cairo  repu- 
dió á  su  mujer;  y  cuando  se  disponía  para 
su  tercer  viaje  á  Damasco,  le  sorprendió 
la  muerte  en  el  mes  de  Chumada  II  del 
1041  (i63i). 

Como  se  ve  por  lo  que  acabamos  de 
decir,  sus  contemporáneos  hicieron  gran- 
de aprecio  de  su  persona,  de  su  saber  y 
de  su  talento  poético.  Como  hombre,  pa- 
rece haber  sido  un  carácter  estimable, 
inofensivo.  Los  elogios  que  le  prodigan 
los  admiradores  de  su  ciencia,  son  bastan-, 
te  merecidos,  si  se  atiende  al  conocimien- 
to que  poseía  del  Corán  y  de  la  tradición; 
pero  en  cuanto  á  su  mérito  literario  «esta- 
mos muy  lejos,  dice  Gustavo  Dugat,  de 
compartir  el  entusiasmo  de  los  literatos 
de  Damasco.» 

II.  Almakkari  compuso  cierto  núme- 
ro de  obras  sobre  asuntos  religiosos  y  li- 
terarios. Pero  estos  trabajos  no  hubieran 
sido  bastantes  á  conquistarle  la  celebri- 
dad sin  su  preciosa  compilación  acerca 
de  la  historia  y  literatura  de  los  árabes 
en  España.  En  su  biografía  no  se  encuen- 
tra ninguna  noticia  sobre  este  libro;  per  o 
en  su  Prefacio  nos  dice  que  en  Damasco 
fué  invitado  por  un  amigo  á  escribir  un 
libro  sobre  Aben  Aljatbib  y  los  literatos 
de  su  tiempo.  Almakkari  se  excusó  prime-, 
ramente;  pero  vencido  luego  á  las  instan- 
cias de  sus  amigos,  compuso  su  obra  en 
1628,  y  al  año  siguiente,  1629,  la  adi- 
cionó considerablemente.  Titúlase  ésta 
Exhalación  del  olor  suave  del  ramo  verde 
del  Á/4iidalus  é  historia  del  visir  Lisan  ed- 


din  ben  Aljaihih  ,,t~=¿    ,.>- 


JJl     M) 


J 


<o. 


J^i]    ^.Uj^I- 


(wüsill  ¡JA  (jjjit.  La  parte  .personal 
que  Almakkari  tomó  en  ella  es  poco  im- 
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portante,  aparte  del  Prefacio  donde  traza 
su   autobiografía;  en  lo  restante  no  ha 
puesto,  por  decirlo  así,  de  su  cosecha  sino 
algunas  frases  que  sirven  pava  encadenar 
algunos  versos  en  el  libro  V.  Todo  lo  de- 
más consiste  en  fragmentos  de  autores, 
muchos  de  ellos  perdidos  actualmente  ó 
que  al  menos  no  existen  en  las  bibliotecas 
europeas.  Este  es  el  gran  mérito  de  esta 
parte  de  la  obra  de  Almakkari.  Por  lo  de- 
más, en  ella  se  echa  de  ver  la  falta  de 
método,  defecto  muy  frecuente  entre  los 
autores  árabes.   Al  fin   de  su  Prefacio, 
trae  la  siguiente  división  de  esta  parte  de 
su  obra:  Libro  I,  Descripción   física  de 
España. — Libro  II.  Conquista  de  Espa- 
ña por  los  árabes;  gobernadores.— Libro 
III.  Historia  de  los  califas  y  de  los  reyes. 
— Libro  IV.  Descripción  de  Córdoba,  su 
historia  y  sus  monumentos. — Libro  V. 
Musulmanes  españoles  que  hicieron  su 
viaje  á  Oriente.' — Libro  VI.  Musulmanes 
de  Oriente  que  hicieron  su  viaje  á  Espa- 
ña.—Libro  VIL  Bosquejos  de  historia 
literaria,  cualidades  intelectuales  y  mo- 
rales de  los  árabes  de  España. — Libro 
VIII.  Reconquista  de  España  y  expul- 
sión de  los  árabes.- — La  obra  completa 
se  ha  impreso  en  Bulak,  1279  (1862). 
Además  el  texto  árabe  de  la  primera  par- 
te fué  publicado  en  Leyden,    Londres, 
(i855-i86i),  por  Dozy,  Dugat,  Krehl  y 
Wright  con  el  título  Analectes  sur  l'his- 
toire  et  la  littcrature  des  árabes  cFMspagne, 
par  Almakkari.— El  Sr.  Gayangos  extrac- 
tó y  tradujo  al  inglés  la  obra  de  Almak- 
kari en  su  obra  The  history  of  the  Mo- 
hammedan  dynasties  in   Spain   (Londres 
1840)*  ilustrándola  con  numerosas  notas. 

*  Entre  sus  producciones  históricas  debe- 
mos hacer  especial  mención  del  libro  de  His- 
toria de  Españal  números  704  y  5  de  la  Bi- 
blioteca de  París,  pág.  174  del  Cal* 


La  segunda  parte,  ó  sea  la  biografía  de 
Aben  Aljathib,  existe  en  Sari  Petersburgó. 

Otras  obras  históricas  publicó  Almak- 
kari, pero  que  distan  mucho  de  alcanzar 
la  importancia  de  la  que  acabamos  de  re- 
señar T;  tales  son,  según  la  noticia  que 

trae  Wüstenfeld  jU¿-l   <J   it^-*  J>\    \*j] 

^Lfi  Flores  de  los  huertos  (que  trata)  de 

la  historia  del  Cadhí  Yyadh,  citada  por 
Hachi  (núm.  547)  y  que  deber  ser  la  del 
núm.  1.377  de  París  3. 

— -Comentario  sobre  los  prolegómenos  de 
Aben  jfaldún.  Hachi,  2.166-8.043. 

—Sobre  los  varones  ilustres  de  T lentecen, 
no  terminada. 

Perlas,  ó  Compendio  de  la  historia,  de  los 
tiempos,  historia  de  íos  califas,  de  los  an- 
tiguos árabes  y  de  los  beréberes.  París, 
761* 


-Sobre  la  historia  de  la  ciudad  dé  Da- 


masco. 


— Sobre  los  varones  doctos  de  Marruecos 
y  de  Fez,    " 


—Hachi  Jalifa  s-.  Muctafa  b.  Abda- 
llah,  conocido  generalmente  por  el  ñom  - 
bre  que  aparece  al  frente  de  estas  líneas, 
nació  en  Constantinopla  y  murió  en  el 
1068  (1657).  \ 

Es  el  bibliógrafo  clásico  entre  los;  ára- 
bes, y  á  él  hemos  recurrido  también  nos- 
otros con  bastante  frecuencia.  Su  obra 
lleva  por  título  Esclarecimiento  de  las  con- 
jeturas acerca  de  los  nombres  de  los  libros  y 


de  las  ciencias    ¿A 


-t  ^  ciyM i±J¿¿) 


z    Adquirida  por  nuestra  Academia  de. Ja. 
Historia.  (Véase  Misión  histórica,  pág.  176.) 

3    Puede  verse  en  Wüstenfeld  (570)  su  bio- 
grafía y  relación  de  sus  obras. 
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( ;,  jtAjtj  wssCJt.  Hay  una  edición  del  tex- 
to árabe  en  dos  tomos,  hecha  en  Bulac 
en  1274  (1857),  y  otra  edición  europea 
acompañada  de  traducción  latina,  hecha 
por  Flügel  en  siete  volúmenes.  (Leipzig, 
1835-58). 

—Aben  Abí  Zara  ■*.  El  amigo  familiar 
divirtiéndose  en  el  huerto  Kartás  tocante  d 
los  hechos  de  los  reyes  de  Mauritania  y  d  la 

historia  de  la  ciudad  de  Fez  ^>jhj\  ¡j"¿\) 

(' j*\i  *i>x»  j*>  .bj,  historia  de  las  cinco 

dinastías  mauritánicas  desde  el  año  145 
al  726.  Hachi,  1.458  y  tomo  VII,  pági- 
63o. — Gotha,  i.6g6.—Upsat,  268. 

Respecto  al  autor  de  esta  obra  tradu- 
cimos los  siguientes  párrafos  de  Gayan - 
gos: 

<sEl  P.  Moura  asegura  en  él.  Prefacio. 
de  su  traducción  portuguesa  (pág.  vn), 
que  el  autor  del  Karthás  es  Abdelhalim, 
de  Granada;  pero  aunque  es  cierto  que  la 
copia  de  que  se  sirvió  dicho  P.  Moura  lle- 
va el  nombre  de  este  individuo,  en  cam- 
bio hay  un  gran  número  de  copias  en 
que  se  dice  haber  siíjo  el  autor  Abú  Ab- 
dallah  ( Alí  ben  Mohammad  ben  Ahmed 

ben  Ornar)  ben  Abí  Zara  (&  jj      >\  ^j) 

Alfesí.  La  copia  del  Sr.  Gayan  gos,  varias 
que  se  conservan  en  la  biblioteca  Bod- 
leiana  y  otra  citada  por  Graberg  di  Hem- 
s5  (Specchio  di  Marocco,  pág.  384)  todas 
llevan  el  nombre  de  este  autor;  también 
en  Hachi  Jalfa  se  halla  atribuida  á  Aben 
Abí  Zara  «quien,  dice,  la  escribió  para 
satisfacer  los  deseos  de  Abú  Said  Otsmán 

r    Abú-1-Hasam  Alí  ben  Mohammed  ben 
Ahmed  ben  Ornar  Aben  Abí  Zar a,  el  Garnathí, 


ben  Almothaffar  (el  quinto  Sultán  de  los 
beni  Merines).» 

«Añádese  á  estoque  Aben  Jaldún  cita 
invariablemente  esta  obra  como  compo- 
sición de  Aben  Abí  Zara;  que  el  autor, 
además,  manifiesta  completa  ignorancia 
de  la  topografía  é  historia  de  España,  lo 
cual  demuestra  que  nació  en  África,  no 
en  nuestra  península;  y,  finalmente,  tén- 
gase en  cuenta  que  Aben  Aljathib,  que 
escribió  las  biografías  de  los  autores  más 
eminentes,  que  nacieron  ó  residieron  en 
Granada,  no  hace  mención  de  Abdelha- 
lim. El  mismo  título  de  la  obra  nos  su- 
ministra una  prueba  de  haber  sido  su  au- 
tor un  africano,  natural  de  Fez,  no  un 
granadino,  «El  libro  del  amigo  divirtién- 
dose en  el  huerto  de  Karthás  (que  versa) 
sobre  la  historia  de  los  reyes  del  Magreb 
y  sobre  la  historia  de  la  ciudad  de  Fez.» 

Como  la  palabra  Karthás  (  ^LL.sJ|)  sig- 
nifica papel,  muchos  escritores,  y  entre 
ellos  De  Sacy,  han  vertido  las  palabras 
ratidlí  al- Karthás,  por  jardines  de  papel; 
pero  esto  es  un  error.  Karthás  ó  también 
Kirthds  era  el  nombre  de  un  jardín  ó  pa- 
seo público  en  los  alrededores  de  Fez, 
puesto  por  Zeiri  ó  Ziri  ben  Atiya,  emir 
de  Fez,  quien,  según  Aben  Jaldún,  era 
más  conocido  por  el  sobrenombre  ó  apo- 
do de  Al- Karthás. 

Es  probable  que  esta  historia,  en  su 
estado  actual,  sea  un  compendio  de  una 
obra  extensa  compuesta  por  Aben  abí 
Zara,  y  que  probablemente  se  habrá  per- 
dido. 

Esta  obra  ha  dado  origen  á  los  siguien- 
tes trabajos: 

Anuales  regun  Mauritania  á  condito 
Idrisidarum  imperio  ad  annum  fugce  726 

el  Fesí,  ó  con  otros  nombres. — Wüst,,  392. — 
Gay.,  II,  5i5. 
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ab  Abnl-fíasan  Aíí  ben  Abd  aliah  Ibn  ahí 
Zcy  Festino  vel  ul  alü  malunt,  Abú  Miir- 
kammed  Salih  Ibn  Abdelhalim  Gtanaíen- 
si  conscriptos,  ed.  Car.  Joh.  Tornberg. 
Volumen  i,  2  Upsalae,  1843-6.  Hay  una 
traducción  alemana  por  Dombay,  publi- 
cada en  Agram.,  1794;  otra  portuguesa 
por  Fray  José  de  San  Antonio  Moura, 
Lisboa,  1828;  otra  en  francés  por  Beau- 
mier,  París,  1860;  y  otra  de  Petits  Déla-, 
croix.  (Véase  Catálogo  Biblioteca  Nacio- 
nal, núms.  116,  123,  i35,  146). 

— Mohammad  el  Tenesí  r.  De  este 
autor  se  ha  adquirido  recientemente  para 
la  Academia  de  la  Historia  una  obra  de 
especial  interés  para  la  de  nuestra  patria, 
titulada  Collar  de  perlas  y  exposición  de  la 
nobleza  de  los  benu  Zaiyan,  memorias  de  sus 

reyes  principales,  etc.     .LaíJU  jj¿*\  >     ) 

i-J-t)  ^  ^>~  Ü¿  ^  (VéaseMíSÍ'°'w 
histórica,  pág.  196,  donde  el  Sr.  Codera 
hace  una  reseña  de  su  contenido.) 

—El  Gszzmá  (Ahmed  ben  Mahdí), 
Relato  de  una  embajada  que  envió  á  Es- 
paña el  Sultán  de  Marruecos  en    1179 

1  Abú  Abdallah  Mohammad  ben  Moham- 
mad ben  Abdallah  el  Tenesi. 


(1765),  hecha  por  el  mencionado  escri- 
tor, natural  de  Fez,  con  muchas  curiosas 
noticias  de  poblaciones  españolas. 

Mss.  árabes  de  la  Biblioteca  Nacional 
por  Guillen  Robles,  núm.  605,  pág.  25o. 

— Ahmed  b.  Jalid  el  Naqikí.  Termi- 
naremos este  Apéndice  con  la  noticia  del 
historiador  magrebino  que  encabeza  estas 
líneas,  nacido  en  el  1250  (i836)  y  que 
suponemos  vive  todavía. 

Su  obra  se  titula  Libro  del  compendio 
acerca  de  la  historia  del  Almagreb  Alaksa 

(ó  extremo)  jüo  J-t=>$  -La&Jáf  ^A^) 
(     ¿¿ti  ^jjxW,  en  cuatro  volúmenes,  im ■ 

presa  en  el  Cairo.— En  esta  obra  se  na- 
rra la  historia  de  aquella  región  desde  la 
invasión  árabe  hasta  nuestros  días,  in- 
cluyéndose el  relato  de  la  muerte  del  úi-      ■ 
timo  sultán,  que  dejó  de  existir  en  1893* 
El  autor  parece  ser  ¿hombre  dé  bastante  r: 
ilustración,  conocedor  de  algunos  idiomas 
europeos;  por  esto  y  por  la  natural  conér 
xión  entré  la  historia  del  Magreb  y  Ja  ; 
nuestra,  señalamos  esta  obra  como  digna;  r. 
de  llamar  la  atención  de  nuestros  árabisv- 
tas.  (Puede  verse  una  reseña  de  la  misma  • 
en  el  Boletín  de  la  Academia  déla  His- ■   ? 
toria,  tomo  XXX,  pág.  iSi\  debida  al:    ; 
Sr.  Codera.)  ;. 


INDICACIÓN 


DE    LOS 


HISTORIADORES    Y   GEÓGRAFOS    ARÁBIGO-ESPAÑOLES 


CON    REFERENCIA 


A  LOS  LUGARES  DE  SU  ORIGEN  U  ORDINARIA  RESIDENCIA 


Cerramos  nuestro  estudio  con  el  pré- 
sente cuadro,  que  consideramos  no  des- 
provisto de  utilidad  en  este  doble  concep- 
to: i.°,  para  facilitar  las  investigaciones 
de  los  eruditos  regionales,  que  frecuen- 
temente desean  tener  reunidas  las  noti- 
cias que  poseemos  sobre  los  personajes  de 
una  población  determinada,  y'2.u,  para 
que  los  que  se  consagran  al  estudio  de  ¡a 
historia  general  española  puedan  formar- 
se una  idea  aproximada  sobre  la  relativa 
importancia  que  alcanzaron  los  estudios 
históricos  en  las  principales  poblaciones 
de  nuestra  Península,  en  vista  del  mayor 
ó  menor  contingente  que  proporcionaron 
á  la  historiografía  arábigo -hispan  a. 

Alcalá  la  Real  l. 

Aben  Jacán  (162) 2,  — Los  Benu  Said 
(25g  y  260), 

Alcira.  - 

El  Motanebí  (146),— El  Harirí  (248). 
— Aben  Aroira  (250). 

1  Para  la  formación  de  está  lista  hemos 
atendido  preferentemente  al  lugar  de  natura- 
leza ó  de  origen;  y  cuando  éste'nosha.sído  des- 
conocido, al  lugar  de  residencia;  también  he- 


*  Algeciras. 

Aben  Mosday  (255). — El  Jadhrawí  ó 
Chazirí  (256). — Aben  Jamsifl  (290). 

Alicante.  '■.  ■   «      . 
Moh.  b.  Abderrahmán  elTochibí  (220), 

Almena.,  y  -v- 

Aben  gaid  el  Tholaitholi  (106)  —Aben  ; 
Addalaí  (120).— Alí  b.  Abdallah el  Chod-y 
samí  (160).— El  Roxethí  (ióg^Ahmed 
b.  Abderrahm án.  Alascar  ( i85) ;— Aben  ; 
An-Nimat  (192).—  Aben  Hobaix  (205)^  ■ 
Aben  Assayah  ( 265 ) .  —  Aben  jathifna,: 
^89)t_jadhir  b.  Abderrahmán  (Apén- 
dice A.)  ';.  ;/  \  '■:■;'- 

Badajoz:  '  ■■■  '■■' 

Aben  Alafthás  (107).— Ábú-hWalid  el: 
Bechí  (116).— Aben  As-Sid  (i5r),— El-" 
Alam  el-Bathaliusí  (249).— Suleimáñ  b. 
Bathal  (Ap.  A)- 

mos  incluido;  algunos  extranjeros  que,  por  ha- 
ber residido, largo  tiempo  entre  nosotros,  los 
consideramos  domiciliados  en  España. 

á    La  numeración  que  sigue  d  los  nombres 
es  la  de  los  artículos  que  ocupan  nuestro  libro.. 
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Baena. 


Kásim  b.  Acbag  (19).— Alí  b,  Moads 

(57).      .- 

Baem. 

El  Bayesí  (252). 

Baslana  (?). 
Aben  Al-Baxtaní  (8). 

Beja. 

Abú  Ishak  el  Bechí  (26).—  Abú  Mer- 
wán  y  Abú  Moh.  él  Bechí  (199). 

Calatayud, 
Abdallah  b.  Moh  b.  Kasim  (Ap.  A,) 

Canturía, 
ElBalawí  (288). 

Carmoná. " 

Abdáliali  b.  Áhvalid  b,  Sad  (92).— Ja- 
V  tháb  b.  Masía ma  '(Ap.  A.) 

^:  :  ■  Caxquinan1 '.  ';■■.' 

El  Gaxquinaní  (21), 

'.*  Q&xúa. 

El  Cadhí  Iyyadh  (174),  — El  Idrisí 
(igr).— Ayub  el  Fihrl  (317),— Moh.  b. 
Ahmed  (237) .—Aben  Roxaid  (270)  — 
Aben  Ax-Xath:  (271),— Moh.  b.  Alí  b. 
Haní  {273). 

Córdoba. 

Yahya  b.  Ibrahim  b,  Mozaín  (3).— Te- 
man b.Amii-  b.  Aikama  (5).— Moh.  b. 
Ábdessalam  el  Joxaní  (6).— Moh.  b. 
Wadhad  (7).— Moarec  b.  Marún  b.  Ab- 

*    Alquería  que  existió  én  las  inmediaciones 
de  Córdoba. 


delmelic  (9). — El  Akoxtín  (10).— Aben 
Lobaba  (12). — Aben  Abderrabihí  (14). — 
Aben  AI- Fajar  (15).  —  Abdallah,  hijo  de 
Abderrah.  III  (16).— Ahmed  b.  Moh.  b. 
Abdelbar  (17). — Moh.  b.  Hixem  el  Mer- 
waní  (20).— Abú  Janías  (23).— Los  Razí 
ó  Rasís  (4,  23  y  41).— ElMontechilí  (27). 
—Aben  Abí  Dalim  (28).— Jálid  b.  Sad 
(29).— Abdallah  b.  Moh.  b.  Moguiís  (3o). 
— Maslema  b.  Kásim  (31).—  Moh.  b.  Ab- 
bán  (32).— Abú  Alí  el  Kalí  (33). —Moh. 
b.  Harits  el  Joxaní  (38).— Alhacam  II 
(40).— El  Fontaurí  (43).— Yahya  b.  Ab- 
dallah b.  Yahya  (44).-— Aben  AlKuthiya 
(45). — Aben   Az-Zamir    (46). — Arib  b. 
Sad  (47).— Suleimán  b.   Ayyub  (48). — 
Aben  Cholchol  (49).— El  Kahtaní  (5i). 
— Moh.  b.  Ahmed  b.  Yahya  el  Fontaurí 
(52),— Abbás  b.  Acbag  (55).— ¿El  Arawí? 
(56).— Aben  Xohaid  (58),— Aben   Ad- 
Dabag  (59).— Aben  Al-Hachcham  (60). 
—Aben  Al-Maxath  (63). — Aben  Al-Hin- 
dí  (65).-sAben  Al-Chasur  (67).— Aben 
Fothais  (68).— El  Korrí  (70).— Aben  AI- 
Faradhí   (71). — Moh.  b.  Said  b.  Assorí 
.(73).— El  Kanazaí  (76).— Abú  Abdallah 
b.  Aihadsé  (77). — Aben  Mas-samai  (78). 
— £aid  de  Bagdad  (79).— Aben  Afif  (80). 
— Habib  el  Eslavo  (81).— Aben  Maamar? 
(83).-Aben  Ac-^affar  (84).— El  Kopaxí 
(86).— El  Mahdí  (87).  —  Aben  Zaruca? 
(89).— Aben  Abib  (89).— Abú  Amr  el  De- 
ní  (91).— Abú  Abdallah  el  Jaulení  (9 3), 
— Hosain  b,  Acin  (94).— Moh.  b.  Ahmed 
b.  Mohallab  (95).— Aben  Natham  (99), 
—  Moawía  ben  Hixem  {102),— Aben  Ha- 
zaña ■  (io3).— Abú   Abdallah  ben  Attab 
(io8).—Aben  Zaidún  (110).— Aben  Ab- 
delbar el  Namirí  (111), — Abú  Ornar  b. 
Al-Hadsé  (112).— Aben  Hayyán  (114).— 
Aben  Al-Mochafí  (121),— El  Becrí  (ia5). 
—El   Homaidí   (126).  —  Aben   Sirach 
(xz8).~ Jázim-el  Majzumí  (i3i).— Aben 
Ath-Thalé  (i3s),— Abú  Chafar  b.  Abdel- 
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b.  Moh.   b.  Abdallah  {207).— ElNafzí 

:-;j[¿i8).— El  Xathibí  (3o3).     / 

Liria.    ... 

Yusufb.  Abdallah  b.  Abí  Zaíd  (195). 
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Por  esta  sencilla  relación  échase  de  ver 
desde  luego  que  Córdoba,  capital  de  la  Es- 
paña musulmana  en  tiempo  de  los  Omey- 
.yas,  centro  de  su  comercio  intelectual  y 
material,  es  también  terreno  feracísimo 
para  el  cultivo  de  la  historia  patria,  so- 
bresaliendo en  tal  concepto  sobre  las  de- 
más ciudades  de  la  Península,  quantum 
lenta  solent  ínter  vibtimacupvessi.  Cuna  de 
los  príncipes  de  la  ciencia  histórica  y  geo- 
gráfica, Aben  Hayyán  y  el  Becrí,  y  de 
otros  muchos  que  figuran  en  honrosa  aun- 
que más  modesta  categoría,  reúne  ade- 
más en  su  recinto  sabios  de  todas  las  co- 
marcas españolas  y  orientales,  que  difun- 
den los  tesoros  de  su  erudición  histórica 
desde  las  aulas  de  sus  mezquitas.  Y  es  de 
notar  que,  aún  perdida  su  capitalidad  po- 
lítica, 'conserva  por  largo  tiempo  la  su- 
premacía científica  y  literaria,  pues  no  es 
tan  fácil  arrancar  de  cuajo  y  de  un  sólo 
golpe  el  árbol  del  saber  cuando  ha  conse- 
guido echar  profundas  y  sólidas  raíces. 
'Pero,  con  la  destrucción  del  califato  y  la 
aparición  de  los  nuevos  reinos,  la  vitali- 
dad líterario-histórica  concentrada  casi 
exclusivamente  en  -Córdoba,  va 'difun- 
diéndose por  toda  aquella  sociedad,  for- 
mando núcleos  que  remedan  la  pujanza 


literaria  de  la  metrópoli  cordobesa,  bien 
así  como  sucede  en  la  naturaleza  con  esos 
organismos  vivientes  que,  al  ser  fraccio- 
nados en  varías  partes,  cada  una  de  éstas 
se  constituye  en  un  ser  semejante  al  pri- 
mitivo. Y  así  vemos  como  Alcalá  la  Real 
se  enorgullece  con  los  Benu  Said,  fami- 
lia benemérita  de  los  estudios  históricos;' 
Badajoz  se  ufana  con  su  Aben  Alafthás; 
Valencia  se  gloría  de  su  Aben  Alabbar; 
Almería,  Málaga,  Sevilla,  Guadalajara  y 
Toledo  ostentan  como  timbres  muy  pre- 
claros de  su  gloria  haber  sido  la  patria  de 
ilustres  historiadores  que  reseñamos  en 
nuestro  libro,  y  aún  poblaciones  que  no 
se  distinguen  hoy  por  un  gran  movimien- 
to literario, como  játiva,  Morón  y  Ronda, 
proporcionaron  no  despreciable  contin- 
gente de  escritores  á  nuestra  historia  ára- 
be. Pero,  á  nuestro  entender,  ninguna  de 
las  ciudades  españolas  (excepción  hecha 
de  Córdoba)  podría  competir  en  este  pun- 
to con  la  hermosa  ciudad  de  la  Alhambra, 
para  cuya  gloria  le  bastaría,  como  dice 
Almakkari,  con  haber  sido  la  patria  adop- 
tiva de  Aben  Aljathib  y  haber  sido  habi- 
tada por  Aben  Jaldún,  esos  colosos  de  la 
ciencia  histórica  que  se  imponen,  aún  hoy 
mismo,  á  la  admiración  del  mundo  sabio. 
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ADICIONES  Y  CORRECCIONES 


En  obras  como  ésta  toda  la  diligencia  del  autor  resulta  insuficiente  para  eximirle 
del  obligado  capítulo  de  ampliaciones  y  enmiendas.  En  'el  curso  de  la  publicación  se 
aprende  siempre  algo  nuevo  que  viene  á  confirmar  ó  rectificar  apreciaciones  y  ñotir 
cias  ya  estampadas  en  el  cuerpo  del  libro;  por  otra  parte,  por  mucha  que  sea  la  in- 
teligencia y  buena  voluntad  de  los  cajistas  (y  nos  complacemos  en  manifestar  que, 
en  este  punto,  estamos  satisfechísimos),  se  hace  imposible  evitar  tal  cual  lapsus,  prin- 
cipalmente en  el  manejo  de  los  caracteres  árabes,  tan  poco  usados  en  nuestras  im- 
prentas. 

He  aquí,  pues,  lo  que  conceptuamos  digno  de  ampliar  ó  corregir,  advirtíendo  que, 
aparte  de  las  erratas  que  hayan  podido  escaparse  á  nuestra  atención,  hemos  dejado  de 
anotar  aquí  algunas  ligeras  incorrecciones  tipográficas,  en  cuya  rectificación  creería- 
mos ofender  el  buen  sentido  de  nuestros  lectores:  al  fin  y  al  cabo,  esta  clase  de  obras, 
si  son  consultadas,  no  han  de  serlo  seguramente  por  alumnos  de  primeras  letras. 


Pág.  13,  nota  1.— Donde  dice  fihrisa,,  léa- 
se fihrist. 

Pág.  23,  lín,  8. —Aunque  con.  la  mejor 
voluntad  se  prestó  á  revisar  las  pruebas  el 
ilustre  arabista  y  distinguido  amigo  Sr.  Si- 
monet,  la  fatal  dolencia  que  le  llevó  al  se- 
pulcro nos  privó  de  sus  sabios  consejos  en 
una  gran  par  te  de  la  obra.  En  cambio  he  po- 
dido contar  con  el  sabio  concurso  de  los  se- 
ñores Codera  y  Ribera,  que  no  han  dejado 
de  revisar  ni  un  solo  pliego. 

,    Pág.  25,  líri.   10.—  wjU^M,   en  vez  de 
s_*3~*i;  lín.  15,  léase  Dsajira. 

.  Pág;  29,  nota  1.— A  la  lista  de  fuentes 
puede  añadirse  SÍane,  traducción  de  A.  Ja- 
licán,  IV,  32.  - 

Pág.  32, 'Ha.  5.— Hemos  traducido  la  pa* 
labra  w*j  j¿  por  admirable;  y  aunque  admi* 


te  este  significado,  es  más  propio  en  el  caso 
presente  el  de  singular,  raro  ó  de  difícil  in- 
teligencia. As?  <J>jJ.Í!  yj¿  traducire- 
mos por  los  «pasajes  ó  palabras  difíciles  de 
entender,»  las  que  constituyen  una  singula- 
ridad en  el  texto  de  la  tradición  divina. 

Pág.  32,  lín.  13.—  El  título  í¿.¡w  w»l^" 
^¿^¿•M  vj  A*^\  creemos  debe  traducirse: 
«Conducta  del  Imam  con  los  herejes.» 

Pág.  32.— El  título  de  ia'obra  núth;  14 
debe  traducirse:  -«Libro  de, las  acciones  ó 
costumbres  generosas.» 

Pág.  42.— En  el  último  verso  árabe  se  ha 
deslizado  w-^&s^k^U  por  C^ís?y,iffiL,*,U. 

Pág.  .46,  nota  3,  lín.  1. — Léase  wl>¡¿. 
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Pág.  48,  2.*  col.,  lín,  2.— Léase  X¿üt.       |  res  y  del  wazimio  0¡,lj  ^Jlj  Aj  j  J\  ^>}~¡^)t 


ídem,  id.,  líneas  —2  y  —4,— Léase 

ídem,  id.,  lín. — i.—j»  por  j*. 

Pág.  52,  col.  2." — Del  libro  del  Collar 
(J.&JI)  existen  varios  códices  en  las  biblio- 
tecas de  Constantinopla, 

Pág.   55»  col.   1.a,  \ín.  30.— ^jS&sJj 

*,*?  tr'^ít  creemos  deba  traducirse:  «y  de 

las  diferentes  opiniones  que  los  hombres 
tienen  acerca  de  él  (del  canto). » 

Pág.  57,  col.  i.a,  lín.  1.— Léase  Uls^! 
en  vez  dé  UL¿!;  J*^.  en  lugar  de  J*¡¿?.. 

PÓg.  57,  nota  1, — Las  últimas  palabras 
del  primer  verso  léanse  .jJjj"íÍ1  j^j. 

Pág.  59,  col.  2.a,  lín.  18. — Entendemos 
que  la  palabra  t^Jjll  es  aquí  la  inicial  del 
título  de  una  compilación  histór ico-poética. 

Pág.  6i>  col.  2.a,  lín.  — 10. -^ En  vez  de 
Caxquinutí  léase  Coxconianí,  según  la  voca- 
lización de  Aben  Alfaradhí.  Ya  hemos  visto 
que  se  encuentran  algunas  variantes  en  la 
lectura  de  esta  palabra. 

Pág.  72,  col.  i.a— A  las  obras  citadas 
creemos  deba  añadirse  la  colección  poética 

titulada  Apéndice  (J-jiJl  J-jJ)  de  que  da  no- 
ticia Casíri  (II,  69),  aunque  le  supone  autor 
del  siglo  vi. 

Pág.  76,  nota  2.— Donde  dice  Almak.,  I, 
118,  léase  Almak.,  II,  18;  donde  dice  Wüst., 
113,  léase  Wüst.,  133. 

Pág,  78,  col.  1.a,  lín. 4.— Léase  ^Jby'Sil. 

Pág.  81 ,  col,  i.a,  lía.  14.— Léase  Sechel- 

Pág.  82,  col.  i.a— A  las  dos  obras  que  ci- 
tamos de  Isa  b.  Ahmed  el  Razí,  debe  aña- 
dirse una  tercera,  titulada  libro  de  los  wmi- 


mencionada  por  Aben  Alabbar  en  la  parte 
inédita  de  la  Tecmila  que  posee  el  Sr.  Co- 
dera. 

También  se  fija  en  el  379  (989)  la  muerte 
de  Isa  el  Razí,  fecha  desconocida  hasta 
ahora. 

Pág.  83,  col.  i.a,  lín.  ij.— En  Almak. 

(I,  605)  se  lee  ^Cj  y.isú\  en  vez  de  ^.yi-isJt, 

aunque  creemos  más  aceptable  esta  última 
lectura. — El  Fontaiwí  (ó  Aben  Mofarrach) 
tantas  veces  citado  como  historiador  es,  se- 
gún creemos,  Moh.  b.  Ahmed  b.  Yahya,  de 
quien  hablamos  en  el  núm.  52  de  nuestro 
libro,  aunque  los  datos  biográficos  allí  con- 
signados no  coinciden  en  un  todo  con  los 
que  publica  Gayangos  (II,  473).  Estos  están 
tomados  de  Almak.  (I,  605);  los  nuestros  de 
Aben  Alfaradhí, 

Pág.  85. — La  obra  de  Aben  Alkutiya  fué 
corregida  y  ampliada  por  Said  b.  Moh,  el 
Hammar,  literato  zaragozano,  de  quien  ha- 
bla Aben  Said  considerándole  como  gran 
filósofo. 

Pág.  93,  col.  2.a,  lín.  5.— Fundados  en 
un  texto  de  Almakkari,  hemos  dicho  que 
escribió  una  Historia  de  España,  El  texto  á 
que  nos  referimos  (y  que  reproducimos)  sólo 
dice  que  compuso  una  historia  6  crónica  para, 
la  gente  de  España,  es  decir,  para  uso  de  los 
españoles  ó  dedicada  á  ellos. 

Pág.  95,  col.  1.a — El  núm.  ¡6  de  nuestro 
libro  habla  de  un  Ahmed  b.  Musa  el  Arawí, 
á  quien  Hachi  jalifa  atribuye  una  obra  de 
Historia  de  España,  Como  en  los  dicciona- 
rios biográficos  que  poseemos  no  encontra- 
mos mencionado  este  nombre,  llegamos  á 
sospechar  que  el  historiador  que  aquí  se 
menciona  sea  el  famoso  Ahmed  (b.  Moh.) 
b»  Musa  el  Razí,  nombres  que  ofrecen  cier- 
tamente algún  parecido. 

Pág,  95,  col.  2/— Los  datos  de  Alí  ¿, 
Moads  están  tomados  de  Aben  Alfaradhí, 
930. 

Pég.  98,  col.  1.a,  nota  24 — Léase  íL^j  en 
vez  de  ¿Ubi*. 

Págt  104,  col.  2.a,  lín,  19. — Léase ^JiU, 
en  vez  de  >Ja,i¿.t 
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Pág.  48,  2.*  col.,  lín,  2.— Léase  *¿Ut. 


ídem,  id.,  líneas  —2  y  —4,— Léase 

ídem,  id.,  lín.  — i.—j»  por  j*. 

Pág.  52,  col.  2.a— Del  libro  del  Collar 
(J.&JI)  existen  varios  códices  en  las  biblio- 
tecas de  Constantinopla. 

Pág.   55>  col.   i.a,  lín.  30.—  ^Ikajj 

uh  iJ~d\,  creemos  deba  traducirse:  «y  de 

las  diferentes  opiniones  que  los  hombres 
tienen  acerca  de  él  (del  canto). » 

Pág.  57,  col.  1.a,  lín.  1.— Léase  Uls^! 
en  vez  dé  Uilt;  J*^.  en  lugar  de  J*¿^. 

Pág.  57,  nota  1. — Las  últimas  palabras 
del  primer  verso  léanse  .jJjJ^I  j^j. 

Pág.  59,  col.  2.a,  lín.  18. — Entendemos 
que  la  palabra  ^_j|«íl  es  aquí  la  inicial  del 
título  de  una  compilación  histór  ico-poética. 

Pág.  6i>  col.  2.a,  lín.  — 10. •i— En  vez  de 
Caxqitinittí  léase  Coxconianí,  según  la  voca- 
lización de  Aben  Alfaradhí.  Ya  hemos  visto 
que  se  encuentran  algunas  variantes  en  la 
lectura  de  esta  palabra. 

Pág.  72,  col.  i.* — A  las  obras  citadas 
creemos  deba  añadirse  la  colección  poética 

titulada  Apéndice  (J.¡> iJl  J,ó)  de  que  da  no- 
ticia Casíri  (II,  69),  aunque  le  supone  autor 
del  siglo  vi. 

Pág.  76,  nota  2.— Donde  dice  Almak,,  I, 
118,  léase  Almak.,  II,  18;  donde  dice  Wüst., 
113,  léase  Wüst.,  133. 

Pág,  78,  col.  1.*,  lía. 4.— Léase^f&^l. 

Pág.  81 ,  col,  i.a,  lín.  14,— Léase  Sechel- 
hiesff, 

Pág.  82,  col.  i.a— A  las  dos  obras  que  ci- 
tamos de  Isa  b.  Ahmed  el  Razí,  debe  aña- 
dirse una  tercera,  titulada  Libro  de  los  wazi~ 


us  y  del  wazivaio  (t^lj  yU   ^jjj^  v*'-1^)* 

mencionada  por  Aben  Alabbar  en  la  parte 
inédita  de  la  Tecmila  que  posee  el  Sr.  Co- 
dera. 

También  se  fija  en  el  379  (989)  la  muerte 
de  Isa  el  Razí,  fecha  desconocida  hasta 
ahora. 

Pág.  83,  col.  i.a,  lín.  ij.— En  Almak. 

(I,  603)  se  lee  ^Cj  y^'¿j\  en  vez  de  (CjjíuáJt, 

aunque  creemos  más  aceptable  esta  última 
lectura. — El  Fontaurí  (ó  Aben  Mofarrach) 
tantas  veces  citado  como  historiador  es,  se- 
gún creemos,  Moh.  b.  Ahmed  b.  Yahya,  de 
quien  hablamos  en  el  núm.  52  de  nuestro 
libro,  aunque  los  datos  biográíicos  allí  con- 
signados no  coinciden  en  un  todo  con  los 
que  publica  Gayangos  (II,  473).  Estos  están 
tomados  de  Almak.  (I,  605);  los  nuestros  de 
Aben  Alfaradhí, 

Pág.  85. — La" obra  de  Aben  Alkutiya  fué 
corregida  y  ampliada  por  Said  b.  Moh.  el 
Hammar,  literato  zaragozano,  de  quien  ha- 
bla Aben  Said  considerándole  como  gran 
filósofo. 

Pág.  93,  col,  2.a,  lín.  5.— Fundados  en 
un  texto  de  Almakkari,  hemos  dicho  que 
escribió  una  Historia  de  España,  El  texto  á 
que  nos  referimos  (y  que  reproducimos)  sólo 
dice  que  compuso  una  historia  ó  crónica  para 
la  gente  de  España,  es  decir,  para  uso  de  los 
españoles  ó  dedicada  á  ellos. 

Pág.  95,  col.  1.a — El  núm.  56  de  nuestro 
libro  habla  de  un  Ahmed  b.  Musa  el  Aratví, 
á  quien  Hachi  jalifa  atribuye  una  obra  de 
Historia  de  España,  Como  en  los  dicciona- 
rios biográficos  que  poseemos  no  encontra- 
mos mencionado  este  nombre,  llegamos  á 
sospechar  que  el  historiador  que  aquí  se 
menciona  sea  el  famoso  Ahrried  (b.  Moh.) 
b»  Musa  el  Razí,  nombres  que  ofrecen  cier- 
tamente algún  parecido. 

Pág,  95,  col.  2."— Los  datos  de  Alí  b* 
Moads  están  tomados  de  Aben  Alfaradhí, 

93o* 

Pég.  98,  col.  i.a,  nota  2 1 — Léase  iJaáj  en 
vez  de  ¡üá=sj. 

Págt  104,  col.  2.a,  lín,  19. — héAae  j*kkX 
en  vez  de  >Ja,U.t 
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Pág.  107,  col.  i.a,  lín.  15.—  Léase  uLw! 
en  vez  de  wL¿*:4t. 

* 

Pág.  108,  col.  2.a — Aunque  Casirí  y  otros 
arabistas  suponen  que  Suleimán  b.  Baya- 
thair  (de  quien  tratamos  en  el  núm.  74  de 
nuestro  libro)  fué  historiador»  las  noticias 
que  de  él  nos  suministran  los  autores  árabes 
no  le  dan  derecho  á  figurar  como  tal,  pues 
la  única  obra  que  le  atribuyen  no  es  histó- 
rica. 

Pág.  110,  col.  i.a,  nota  r. — A  la  lista  de 
fuentes  de  Aben  Ma-s-samai  puede  añadirse 
Cotobí,  I,  255. 

Pág.  113,  col.  2.a — El  B.  de  Slane,  ha- 
blando de  Aben  Afif,  menciona  un  historia- 
dor llamado  Ahmed  b.  Moh.  que  escribió 
varias  obras  históricas  (entre  ellas  una  en 
que  describe  los  caminos,  ciudades,  distri- 
tos militares,  etc.),  y  dice  que  probablemen- 
te debe  identificarse  con  este  Aben  Afif:  pa- 
récenos  más  verosímil  deba  identificarse  con 
Ahmed  b.  Moh.  el  Razí.  (V.  snpm,  núm.  23 
de  nuestro  libro.) 

Pág.  116,  col.  i.a — Idéase  Jazmehi  y  Jag- 
rach  en  lugar  de  Hazrachí  y  Hazrach. 

Pág.  119,  col.  i.a — La  obra  del  Cobbaxí 
suele  también  titularse  Lo  pomposo  ó  solemne 

sobre  la  ciencia  biográfica  ^-L*_j  JU;^^!) 
(JLsa^Jt;  en  la  nota  1  (al  fin)  léase  supra  nú- 
mero 43,  en  vez  del  38  que  se  ha  impreso;  en 
esta  misma  página,  col.  2.a,  léase  Om»Salema 
en  vez  de  Orno  Sakmah. 

Pág.  120,  col.  i.a,  nota  1.— A  la  lista  de 
fuentes  que  allí  se  mencionan  añádase  Al- 
trtakkari,  II,  619. 

Pág.  124,  col.  i.a — Con  el  nombre  de 
Aben  Gálib  se  conocía  un  literato  granadino 
llamado  Moh.  d,  Ayub  el  Ancarí  el  Garna- 
thí,  de  quien  dice  M ,  Dozy  que  parece  haber 
escrito  en  el  siglo  vi  de  la  Hégíra.  (V,  Re- 
cherches,  3.a  ed.,  I,  315,  nota.)  La  obra  que 

se  le  atribuye  titulase  jL¿.|  ^J  ^«iJ^I!  'ÍajÍ) 
((«JjJ^I  Alegría  del  espíritu  acerca  de  las  no- 
ticias de  España,, 

Pág,  130,  col.  i.a;  nota  2.— Añádase  á  la 
lista  de  fuentes  Abdehváhid  el  Marrekoxí 


(ed.  Dozy),  pág.  32;  idem  traducción.  Fag- 
nan,  pág.  39. 

Pág-  130,  col  2.a,  nota  3.— Léase  XSMDt, 
en  vez  de  lt&\.\, 

Pág.    132,   tercer  verso  árabe. — Léase 

Pág.  136,  col.  i.a,  lín.  5.—  En  vez  de 
biografía,  léase  conducta,  hechos  ó  cualquiera 
locución  semejante  como  traducción  de  la 

palabra  s^—. 

Pág-  137»  col.  i.a,  lín.  i.a— Donde  dice 
«de  este  libro,»  léase  «en  este  libro.»    \ 

Pág.  147,  col.  2.a,  lín.  3.— Destruyase 
la  remisión  que  se  hace  á  las  páginas  410  y 

417-     ■        .  "  :>  ■.;■'..■.' 

Pág.  139,  nota  1. — A  la  lista  de  fuentes 
añádase  Slane,  III,  311. 

Pág.  142,  col. 'i.a,  lín.  18.— 1079  en  vez 

de  1069.  - 

Pág.  147,  col.  i.a,  lín.  7. —Existen  co- 
pias de  las  epístolas  de  Aben  Zaidún  en  las 
bibliotecas  públicas  de  Constantinopla,  se- 
gún aparece  por  los  catálogos  que  acabamos 
de  examinar  muy  ligeramente. 

Pág.  148,  col.  2.a— Del  AlisUyab  existen 
también  varios  ejemplares  en  las  bibliotecas 
de  Constantinopla,  según  consta  por  los  ca- 
tálogos que  tenemos  á  la  vista. 

Pég,  148,  col.  2.a— El  título  de  la  obra 
que  señalamos  con  el  núm.  3,  creemos  pue- 
da traducirse  más  exactamente  diciendo: 
«Recordatorio  ó  libro  de  memorias,  para 
que  sirvan  de  guía  ó  de  norma  á  ios  sabios 
de  las  provincias. » 

Pág.  149,  col.  2.a,  lín.  9. — Léase  ^iJu^Jl. 

Pág.  150,  col.  i.a  -El  título  deja  obra 
que  lleva  el  núm.  10  creemos  deba  traducir- 
se así:  « Aclaración  acerca  de  la  lectura  Ó  re- 
citación  del  Corán.» 

Pág.   153)  c°l'  I,ai  ^n.  —1  o- -—Léase-. 

,-íuü!. 
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Pág.  154,  col. 2.a,  lín.  —7.— -«Su  estilo  es 
clásico,  no  separándose,  sin  embargo,  del 
uso  de  sus  contemporáneos  por  cierta  afec- 
tada pureza  de  dicción.» 

Pág.  155.— Aben  Jalicán  dice  que  Abü- 
I-Walid  el  Bechí  nació  en  Badajoz;  Gayan- 
gos  le  supone  oriundo  de  Beja,  en  África. 
(I,  508.)  A  la  lista  de  fuentes  añádase  Coto- 
bí, I,  224. 

Pág.  156,  col,  i.a~ El  libro  señalado  con 
el  núm.  1  lleva  el  siguiente  título:  Capítulos 
de  autoridad  reconocida  sobre  máximas  de  Teo- 
logía dogmática:  así  le  traduce  el  B.  de  Sla- 
ne.  El  del  núm.  4  creemos  deba  traducirse; 
Aclaración  acerca  del  camino  de  los  que  han 
llegado  (á  la  vida  eterna). 

Pág.  159,  nota  2.— La  verdadera  pronun- 
ciación es  Bolokkín  (A.  Jalik.,  I,  268). 

Pág.  161,  nota  2,  verso  2.0 — En  el  segun- 
do hemistiquio  se  han  corrido  los  signos  vo- 


cales, resultando  1 


I  y** 


en  vez  de  \J< 


Pág.  162,  col.  i.a— La  primera  obra  del 
Becrí  fué  ya  aprovechada  por  Alfonso  el  Sa- 
bio, que  la  cita  varías  veces  en  su  Grande  et 
general  Estoria  con  el  título  de  tQuiteb  alma- 
zakelit  vkahnelic,  libro  de  los  caminos  et  de 
los  regnós,»  afirmando  erróneamente  de  su 
autor  que  fué  «rey  de  Niebla  y  de  Salces.» 
Ya  hemos  dicho  en  la  biografía  del  eximio 
geógrafo  que  su  padre  fué  reyezuelo  de 
Huelva  y  Saltes,  y  de  aquí  el  error  de  Al- 
fonso X  ó  del  compilador  de  la  citada  obra. 

Pág.  164,  col.  1.*,  lín.  5.— Léase^jbji!. 

Pág.  x6$y  nota  4.— Léase  J*i, 

Pág.  166,  col.  i.«*j  lín. ■5.—  El  título  de  la 
obra  del  Homaidí,  traducido  á  nuestra  len- 
gua, es  como  sigue:  «Brasa  ardiente  del  que 
se  instruye  acerca  de  la  historia  de  los  es- 
pañoles. » 

.  Pág.  1 66,  col.  2.a— Existen  en  Constan - 
tinopla  manuscritos  de  las  obras  que  hemos 
señalado  con  ios  números  7  y  10.  En  uno 

de  estos  catálogos  encontramos  Jj^Jí  J¡> 
en  vez  de  J*.*-^)!  J&, 

Pág.  167,  nota.— A  la  lista  de  fuentes  añá- 
dase Casia,  I,  456;  II ,  147, 


Pág.  172,  nota  2.— A  la  lista  de  fuentes 
sobre  Aben  Al-Labbana  añádase  Cotobí,  II, 
324- 

Pág-^75-  nota  2.— A  la  lista  de  fuentes 
sobre  Aben  Alkama  puede  añadirse  Dozy, 
Rech.,  II,  45;  Apéndice  XXXVI. 

Pág.  177,  nota  3.— A  la  lista  de  fuentes 
sobre  Aben  Sokarra  puede  añadirse  Slane, 
IV,  405. 

Pág.  184,  col.  2.a — La  obra  que  hemos 
señalado  con  el  núm.  2  lleva  por. título:  El 
libro  del  despertamiento  ó  del  aviso  sobre  las 
causas  de  las  disensiones  entre  el  pueblo  musul- 
mán; así  traduce  este  título  el  B.  de  Slane. 
Existe  en  Constantinopla  y  no  parece  des- 
provisto de  importancia  histórica. 

Pág.  185,  nota  1.— Léase  JLejL. 

Pág.  187,  col.  i.a,  lín.  26.—  Léase  s¿>>¿í. 

Pág.  190,  col.  2.a— A  la  lista  de  fuentes 
añádase  Cotobí,  II,  n,  quien  fija  en  el  520 
la. muerte  de  Aben  Abdún, 

Pág.  192,  col.  i.a,  lín.  —4.— Éntrelos 
comentadores  de  Aben  Abdún  figura  tam- 
bién Abdelmelic  b,  Abdaliah  b.  Rud,  cuyo 
comentario  se  encuentra  en  Constantinopla. 

Pág.  198,  col.  2.a,  lín.  —7.— Léase  ¡i^¿. 

Pág.  199,  col.  i.a,  lía.  6.— El  verbo  ^^ 

tiene  aquí  el  significado  de  poner  en  música 
los  cantares  africanos. 

Pág.  201,  col.  2.a,  lín.    13.— Léase 

obLCA 

11 

Pág.  202,  col.  i.a,  lín.  29.— Léase  Alka- 

láid, 

Pág.  205,  nota  3,— Léase  Almak.,  II,  349   . 
et  alibi;  Marrekoxí  (Fagnan),  149  y  siguien- 
tes. 

Pág.  208,  col.  2.a,  nota  2.— A  la  lista  dé 
fuentes  puede  añadirse  el  Journal  Asiat.: 
Febrero,  1861. 

Pág.  217,  col.  2.a,  lín,  ri,— héasQ  Juicios 
Ó  máximas  jurídicas, 
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Pág.  219,  col.  2.a— A  las  obras  de  Aben 
Iyyadh  añádase  u a  tratado  sobre  sus  maes- 
tros (~  Jír¿JI  vp*")  y  otro  sobre  los  maes- 
tros de  su  padre  (*¡j|  Isin^  J,  f*¿sr>), 

ambos  citados  en  la  Tecmi¿a.~  Asimismo, 
en  la  Biblioteca  de  Túnez  (1499-1503)  se 
conserva  otra  obra  con  el  título  de  Levantes 

de  las  luces  (j\y^\  ^Líu*),  de  la  cual  se 

hace  también  mención  en  Aben  Jabean:  en 
esta  obra  expuso  los  términos  obscuros  de 
la  Mowatha  y  de  las  colecciones  del  Bojarí 
y  Moslim.  Obra  de  la  misma  índole  es  la  ti- 
tulada Ihnal  (jL^Ofi).  Finalmente,  encon- 
tramos otro  tratado  con  el  título  de  Noticias 
de  Ábú  Dawudy  sus  virtudes  J»j  |j       t  I  .LáJ) ' 

Pág.  .220,  col.  2.a,  lín.  8.— Léase  ¿U^'i. 

Pág.  223,  col.  2.a,  lín.  4.—  Del  Moshib  se 
hacen  grandes  elogios  en  Atmak,,  llegando 
á  asegurarse  que  no  se  había  escrito  en  Es- 
paña obra  semejante  .kJjóY! 


¿^_$**¿w  Jj 


Pág.  224,  col.  i.a— El  historiador  Moh. 
b.  Ayub  el  Anean  se  llamó  también  Aban 
Hamama.  (V,  Rtch.,  3.a  ed.,  I,  315,  nota, 
ya  citada  anteriormente.) 

Pág.  225,  col.  2.a,  lín.  7.— En  vez  de 
Atascar,  léase  Abluir. 

Pág.  228,  col. 2.a,  lín.—  S,— Léase  UjÜY!. 


Pág.  229,  col.  2.a,  Vm, 
¿aros. 


12.— Léase  Ja- 


Pág.  234,  col.  2.a,  lín.  19.— La  Bibliote- 
ca de  nuestra  Academia  de  la  Historia  ha 
adquirido  también  una  copia,  hecha  en  Fez, 
de  la  obra  del  Idrisí,  en  la  cual  copia  hay 
variantes  que  no  vieron  los  ilustres  edito- 
res del  texto  impreso.  Puede  verse  Boletín. 
XXIII»  452;  XXVI,. 408. 

Pág.  236,  col.  i.a,  nota  6.— La  comarca 

que  lleva  por  nombre  j¿j\  (Erguirá)  y  cuya 

correspondencia  ha  sido  tan  discutida,  en- 
tendemos no  puede  ser  otra  que  la  llamada 


Ribera  (con  ligero  cambio  de  letras),  es  de- 
cir, la  Ribera  del  Júcar,  en  la  cual  se  com- 
prenden las  poblaciones  indicadas. 

Pág.  24.1,  col.  1.a— De  la  historia  del  Cai- 
rafí  está  tomado  el  relato  de  la  expedición 
de  Alfonso  el  Batallador.  (Rech.,  I,  350.) 

Pág.  246,  col,  2.a.— Aben  Gahib  Accalá 
parece  escribió  también  una  historia  de  los 
sufíes.  (Rech,,  I,  376.) 

Pág.  251,  col.  1. a—  Varias  de  las  obras 
del  Sohailí  (números  i,  2,  3  y  4)  existen  eü 
las  bibliotecas  públicas  de  Constántinopla. 

Pág.  251,  nota  3.  —A  la-  lista  de  fuentes 
añádase  Cotobí,  I,  316. 

Pág.  252,  col.  i.a— El  Cotobí  añade  á  las 
citadas  obras  de  Aben  ■  Al-ja'rra'th  las  si- 
guientes: Sobre  las  tradiciones  defectuosas  J) 
(v^jwXsr't  ^*  j¿*i\. — Sóbrela  vida  ascética  ■ 
(Aa^J)  K^jbS). — Consecuencias  del  recuerdo  de 
la  muerte  (OjM  j&  ,J  SJljJl  í^Láf).-—  Un 
libro  de  lexicografía  (X*1J}  J;),  '■-  . 

Pág,  25a,  col.  2.a,  nota  2.— A  la  lista  de 
fuentes  añádase  Wüstenfeld,  274. 

Pág.  254,  col.  i.a,  lín.  25.— Él  texto  ára- 
be que  aquí  se  inserta  debe  traducirse  así: 
«No  es  propio  del  hombre  cuito  ó  bien  edu- 
cado preguntar  á  alguno  la  fecha  de  su  na- 
cimiento (edad).» 

Pág.  256,  col.  2.a,  lín,  9.— Léase  Aben 
Al -Imam. 

Pág.  257,  nota  i.—  Léase  Almak.,  I, 
714...;  Cas.,  Ii;  13$. 

Pág.  260,  col.'2.a— Aben  Badrún escribió 
también  una  Historia  de  José  con  el  título  de 
Ephod,  (Cas.,  I,  99.) 


Pág.  263,  col,  2.a,  Jín.  —14,. 


-Leas© 


Pág.  264,  col,  i.ft,  lín.  4.— La  palabra 
i+A*  que  se  ha  traducido  por  suerte  6  fortu- 
na, significa  literalmente  lo  mejor,  lo  más.  se- 
lecto, 
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Pag.  264,  col.  2.a,  lín.  4. — Léase  w^iil;; 

Aben  Alcadhí  supone  sevillano  al  autor  de 
quien  se  habla  en  este  capítulo. 

Pág.  265,  col.  i.a,  lín. — 7.— Los  catálo- 
gos de  Constan t inopia  suponen  al  Mozalí 
natural  ú  originario  de  Fez  {el  fesí). 

Pág.  274,  col,  i.a,  lín.  14. —El  núm.  199 
corríjase  por  el  223. 

Pág.  275,  nota  2.— A  la  lista  de  fuentes 
añádase  Gay.,  I,  469. 

Pág.  282,  col.  2.a — A  la  lista  de  las  obras 
de  Aben  Dihya,  añádase  la  titulada  Desper- 
tamiento de  las  inteligencias  acerca  de  los  nom- 

bus  del  vino1,,.  A  fty«!   ^    ^LaJí   ¿^') 

Pág.  283,  col.  i.a,  líneas  6  y  7.— El  lítu- 
lo  de  la  obra  parece  ser:  ,.t*?-l!  j^c"I  ^JlfS" 
^jLa  Jji|  '^j  il^li^t  vj  {Libro  de  ¿as  no- 
ticias claras  acerca  de  los  excelentes  entre  la  gente 
de  Qiffín.) 

Pág.  283,  nota  2. — Entendemos  que  se 
refiere  al  Puig  llamado  deEnesa,  donde  sen- 
tó sus  reales  el  Rey  D.  Jaime  para  apode- 
rarse de  Valencia. 

Pág.  284 j  col.  i.a— En  la  Tecmila  inédita 
de  A.  Alabbar  se  citan  hasta  23  obras  del 
famoso  historiador  Abú  Rebía  b.  Salim. 

Pág.  285,  col.  2.a,  nota  2. — La  obra  his- 
tórica de  Aben  Askar  se  rotulaba  así;  Álk* 

^y    J^aíÍÍj    iLskYj    L_«^  j— 'fj     jA-oYI     ^„s 

jU'Ylj  wJlul,  Y  esta  obra  fué  terminada 
por  un  sobrino  del  autor,  titulándola  Jl/Y! 
...  >üs-Yi  iL¿  ^J  Av'Ylj.  (Gay,,  II,  502.) 

Pág.  286,  col.  2.a~En  Cotobí,  II,  302, 
puede  verse  gran  número  de  obras  de  Mo- 
heddm  b.  Alarabí. 


i  Literalmente  de  la.  madre  de  los  críme- 
nes; así  llaman  los  árabes,  no  sin  razón,  al  fer- 
mentado zumo  de  la  vid, 


Pág.  287,  nota  2, — A  la  lista  de  fuentes 
añádase  Gay.,  I,  479. 

Pág.  287,  nota  4. — Léase  ^\¡>j'¿*»¿, 

Pág.  288,  nota  2. — El  Sr.  Ribera  en  su 
Discurso  se  refiere  al  gramático  de  quien  tra- 
tamos en  el  núm.  151. 

Pág.  288,  notas  3  y  4. — Entre  las  citas  de 
Almakkari  (II)  aparece  el  núm.  576  por 
errata  del  765. — Como  fecha  del  nacimien- 
to de  Aben  Amira,  se  cita  también  el  año 
5*5  ("89). 

Pág.  2S9,  col.  2.a,  lín.  14. — Léase  U-ls. 

Pág.  291,  nota  4. — Sobre  el  valor  que 
damos  á  las  traducciones  poéticas  de  Vale- 
ra,  téngase  siempre  muy  en  cuenta  lo  que 
dijimos  en  la  pág.  187,  nota  3. 

Pág.  302,  col.  i.a,  lín.  5. — La  palabra 
árabe  Uj*L»  debe  traducirse  por  envenenado 
y  no  devorado.  (Dozy,  Supp.) 

Pág.  303,  col.  i,a~Por  Aben  Alcadhí 
(pág.  1 11)  sabemos  que  Hosain  b.  Atik  b. 
Raxik  era  oriundo  de  Murcia,  varón  docto 
en  toda  ciencia  y  que  vivía  en  el  año  774 

(i372)- 

Pág.  307,  col,  i.a,  lín.  9. — Léase  Xalu- 

biní,  en  vez  de  Xalubisú, 

Pág.  308,  col.  i,a — Según  Almak.,  I,  138 
y  139,  el  Mogrib  de  Aben  Said  se  dividía  en 
tres  partes  y  cada  una  de  éstas  se  subdivi- 
día  en  varios  libros.  La  primera  parte  tra- 
taba de  las  bellezas  de  España  y  se  dividía 
en  cuatro  libros:  el  I  describía  el  Occidente 
de  España;  el  II  la  parte  central;  el  III  el 
Levante  de  la  Península,  y  el  IV  reseñaba 
la  parte  de  España  que  conservaron  los  sier- 
vos de  la  Cruz  ó  los  cristianos  L»  j£'$  ¿,) 
(w^LaJl  ¿Le  ^JjjYI  ij*  ¡sl^a..  La  se- 
gunda parte  contenía  la  descripción  de  Si* 
cilia;  y  constaba  asimismo  de  varios  libros 
ó  capítulos.  Y  la  tercera  parte  describía  las 

bellezas  del  continente  europeo     J&-  ,¿_) 

(j*SM  fpj  Y  t,  distribuida  del  propio  modo 

en  varios  tratados.  El  libro  en  que  reseña  la 
parte  occidental  de  España  se  gubdivide  en 
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los  siguientes  libros  ó  capítulos:  I ,  sobre  las 
bellezas  del  reino  de  Córdoba;  II,  ídem  del 
reino  de  Sevilla;  III,  ídem  de  Málaga;  IV, 
idem  de  Badajoz;  V,  Ídem  de  Silves;  VI, 
idem  de  Beja;  VII,  ídem  de  Lisboa.  Cada 
uno  de  estos  libros  ó  capítulos  lleva  un  tí- 
tulo rítmico  según  usanza  de  los  autores 
árabes. 


Pág.  308,  col.  i.a,  lín.  — 8. — En  la  parte 
referente  á  Portugal,  el  distinguido  arabista 
David  Lopes  ha  aclarado  algunas  de  las  no- 
ticias que  da  el  Sr.  Codera  acerca  de  la  obra 
de  Aben  Said.  (V.  la  Revista  titulada  O  Ar- 
cheologo  portugués:  Octubre,  1895.) 

Pág.  309,  col.  1  ,a— La  obra  que  aparece 
con  el  núm.  7,  lleva  título  idéntico  á  otra  de 
Aben  Háni.  (V.  pág.  320.) 

Pág.  309,  col.  2.a — A  la  lista  de  obras  de 
Aban  Said,  añádase  el  Libro  del  principio  [de 
las  cosas],  citado  por  Aniari,  Bibl,  Ar. -Si- 
cilia, I,  231. 

Págs.  310  y  311. — A  la  lista  de  fuentes 
sobre  el  Abderí  añádase  Wüst,,  364. — El 
Abderí  hubo  de  llamarse  Moh.  b.  Moh.  b. 
Alí  b.  Ahmed  b.  Saawud  el  Abderí. — M. 
Vincent  demostró  en  el  Journal  Asiatic 
(1845)  que  el  viaje  anónimo  de  Leyden 
(núm.  737  del  Catt  de  Dozy)  era  la  obra  del 
Abderí. 

Pág-  317»  col.  1.a,  lín.  9.—  El  Watwatkes 
también  autor  de  una  obra  geográfica  6  cos- 
mográfica que  lleva  por  título:  Caminos  de 
reflexión  y  sitios  de  recreo  para  la  experiencia 

l*jj!  ^sU»,  A¿M    -»U*(  de  la  cual  hablan 

Gay.,  I,  349,  y  Amari,  II,  613. — Watwath 
significa  murciélago. 

Pág.  317,  nota  3, — A  la  lista  de  fuentes 
puede  añadirse  Aben  Alcadhí,  180,  y  Gay., 

h  437* 

Pág.  318,  col.  i.a— Uno  de  los  itinera- 
rios de  Aben  Roxaid  lleva  por  título  Carga- 
mento de  la  maleta  con  ¿as  noticias  recogidas 
durante  una  larga  ausencia  en  la  bendita  pere- 
grinación d  los  santos  lugares  de  la  Meca  y 

Medina  J^taj   «y».  U  ^¿  JL^JJ  .&  ^Lxf 
¿tM¿ 


Pág.  318,  col.  2.a — En  Gay.,  II,  448,  se 
atribuye  una  Historia  de  Sevilla  á  Moh.  b. 
Abdallali  b.  Axath, 

Pág.  320,  col.  2.a— El  Cotobí  (II,  2 ir) 
afirma  que  Abín  Sid-Annás  reunió  una  ex- 
celente biblioteca.  Casi  todas  las  obras  de 
Aben  Sid-Annás  se  hallan  en  las  bibliotecas 
públicas  de  Constantinopla,  según  vemos 
en  sus  catálogos. 

Pág.  321,  col.  i.a — La  obra  de  que  ha- 
blamos en  el  núm,  275  es  un  compendio  de 
la  Historia  de  Mahomay  no.  de  los  NabuUs, 
según  habíamos  creído.  £1  título  que.  trae 

Gasiri  Wj^í  *jz>*  <j>  j**^"  suponemos 

debe  enmendarse  escribiendo  *,.>-*«_)  1  *J 

Pág.  322,  col.  2.a,  lín.  -—6.— Léase  fj>^U' 
lín.  —  9.  Jj-voYl  Ja  es  la  ciencia  délos 
principios  fundamentales  (del  derecho). 

Pág.  323,  col.  2.a,  lín*  — 8,— LéaseAi. 
u  .... 

Pág.  325,  col.  2.a,  núm.  7.— Lege  SUM. 

Pág.  326,  col.  2.a,  núm,  15.— Lege  wU- 

por  l¿.  En  la  lista  de  las  obras  de  Abú 

Hayyán  que  trae  ei  Cotobí,  pueden  verse 
algunas  más  de  las  indicadas,  versando  por 
lo  general  sobre  filología  y  lingüística. 

Pág.  327,  col.  2.a,  lín.  4.— -Léase  J.S'wÜI. 

Pág.  328,  col.  2.a,  núm.  10.— Léase  Jai 
en  vez  de  Ja¿.  - 

Pág,  329,  col.  2.a,  lín.  1,— La  palabra 

LusvL*  tradúzcase  por  nuestro  compañero  ó 

condiscípulo,  aunque  también  admite  el  sig- 
nificado de  maestro  que  le  damos  en  el  texto. 


Pág.  330,  col.  i,a— wo-xsJÍ  en  vez  de 
ág,  33 1,  col  2.a,  lín,  —3.— Léase  ^¡s-H, 


^jJj'^. 
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Pág.  333,  nota  i.— A  la  lista  de  fuentes 
añádase  Aben  Alcadhí,  183.  El  Belefiquí 
fué  natural  de  Almería  y  desempeñó  el  ca- 
diazgo  en  Véíez,  Marbella  y  Estepona. 

Pág,  334,  nota  1.— A  la  lista  de  fuentes 
añádase  Aben  Alcadhí,  pág.  194. 

Pág,  346,  col.  2.-*,  lín.  20.— En  Hachi 
Jalifa  (764)  encontramos  mencionado  un  li- 
bro de  Aben  Al  jathib  ?)}j_Jt>_>hí   Jl  jfjLM, 

que  no  dudamos  .deba  identificarse  con  el 
libro  del  wazirazgo  ya  citado  por  nosotros. 

Pág.  350,  col.  2.a,  lín.  1.— Léase  w*üU* 


*  Jt 


Pág.  350,  col.  2.a— Existe  en  la  Bibliote- 
ca de  París  un  códice  de  tradiciones  con  no- 
ticias biográficas  de  Uadicionistas  africanos 
y  españoles,  obra  de  Yahya  b.  Ahmed  el 
Sirrach  ó  Sarrach.  (V.  Amari,  BibL  Ar.-Sic, 
Ij  lxxxii,  y  II,  693. 

Pág.    343,    col.    i.a,    num.    6.— Léase 

Pág.  346,  col.  i.af  lín.  —3. -Léase 

.íjüLJ} 

Pág,362,col.  i.a,lín.5.—  Léase  ^J>UJ|, 

ídem,  col.  2.a,  lín.  8,— Sacy  en  vez  de 
Lacy. 

Pág.  385>  col.  i.a— El  sabio  orientalista 
Amari  emite  sobre  la  historiografía  árabe  el 
siguiente  juicio,  que  resume  por  modo  ad- 
mirable cuanto  hemos  expuesto  sobre  nues- 
tros historiadores  arábigo -españoles:  «In 
genérale  le  croniche  e  annali  arabi  sonó  di- 
ligenti  nelle  date;  accennano  i  fatti  anz- 
che  narrarii:  difettan  di  critica;  non  raccon- 
tano  né  cagioni  né  conseguenze  né  gli  epi- 
sodii,  in  cui  si  vegga  1'  índole,  Je  fattézze  e 
le  passioni  degli  attori.  Fa  eccezione  á  ques- 
to  qualche  biografía.  Lavorando  suelemen- 
ti  di  tai  fatta,  chi  voglia  scrivere  la  storia 
com'  oggi  la  s1  intende,  é  trattenuto  ad  ogni 
r>asso,  costretto  a  indoyinare,  a  far  suppo- 
sizioni,  a  mettere  in  forse  e  so  ven  te  é  stras- 
cinato  ad  imitare  1'  anda  tura  monótona  degli 
originali..,(,»_(5ícíWíí,  introduzione,  pá- 
gina xxvi  r,) 


Pág.  385,  col.  2.a— Las  obras  de  los  his- 
toriadores y  geógrafos  musulmanes  fueron 
ya  conocidas  y  aprovechadas  por  nuestros 
historiadores  cristianos,  al  menos  desde  el 
siglo  xin  en  adelante:  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo escribe  su  Historia  Arabitm,  calcada, 
al  parecer,  sobre  un  texto  arábigo;  ia  Cró- 
nica general  de  Alfonso  el  Sabio  recurre  evi- 
dentemente á  las  Historias  musulmanas,  y 
alguna  vez  traduce  servilmente  su  contenido, 
como  puede  verse  en  lo  referente  á  la  con- 
quista de  Valencia  por  el  Cid.  En  la  Gratid 
et  General  Estoria  el  sabio  Monarca  cita  ya 
una  de  las  obras  del  Becrí  y  los  trabajos  de 
Aben  Azayad  (Caid?)  Aben  Abic  (Absd?).  No 
puede  caber,  por  tanto,  la  menor  duda  de 
que  las  crónicas  musulmanas  pasaron  en 
gran  parte  al  dominio  de  nuestra  historia  en 
manos  de  estos  primeros  historiadores  es- 
pañoles. 

Pág.  395,  col.  2.a— Tenemos  por  cierto 
que  eí  biógrafo  citado  por  Aben  Alabbar  con 
el  nombre  de  Aben  Fortñn  es  Ahmed  b.  Yu- 
suf  b.  Ahmed  b.  Yusuf  b.  Ibrahim  b. 
Ahmed...  b.  Fortún,  biografiado  por  Aben 
Alkadi  (ob.  cit.,  pág.  56).  Fué  natural  de 
Fez;  pero  residió  algún  tiempo  en  Ceuta  y 
Málaga.  Escribió  algunas  obras,  entre  las 
cuales    se    citan:    primero,    un   baritamech 

(^Ij^j)  con  noticias  de  sus  maestros  y  en- 
señanzas; segundo,  una  corrección  á  la  obra 
del  Sohailí,  denominada  A  ttaarif  (supra,  pá- 
gina 251),  y  á  la  cual  puso  por  título  Re- 
visión y  complemento  (...  ^i'VI*  ^Ljo^Y!); 
y  tercero,  una  continuación  á  la  Aggila 
(iLJl  Je  JjáJI)  (supra,  pág.  248.)  Díce- 

se  que  fué  muy  erudito  en  materia  histórica 
y  que  acabó  sus  días  en  Málaga  en  Xabán 
del  año  660  (1262). 

Pág.-  415. — La  obra  rotulada  Noticias 
de   los  Reyes  de    la   capital   de    Marruecos 

l*£¿\ji\  'ij¿a3¿\  ¿)Sp  jLíí.1,  existente  en  la 

.Biblioteca  de  Copenhague,  y  que  fué  mala- 
mente atribuida  á  Aben  Bassam,  debe  atri- 
buirse, según  Dozy,  á  nuestro  Aben  Adsa- 
rí.  Puede  verse  la  Introducción  del  Bayán 
(103-106)  y  Amari,  I,. lx-xx, 

Pág.  421,  col,  2.a,  lín.  3. —  Consérvase 
también  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  (nú- 
mero 169  del  Catálogo  de  Guillen  Robles) 
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otro  libro  de  la  misma  índole,  es  decir,  re- 
lación del  viaje  á  España  de  un  embajador 
enviado  por  Muley  Ismail  á  Carlos  II,  y  ob- 
servaciones que  hace  de  todo  lo  que  vio.  Pa- 
rece que  esta  embajada  estuvo  en  España 
hacia  el  año  1691,  aunque  en  nota  que  allí 
se  inserta  se  dice  que  se  verificó  por  los 
años  de  1680  á  1682.  Habla  de  la  conquista 
de  España  por  los  sarracenos,  citando  á 
Aben  Habib,  Aben  Mozaín  y  Arrazí.  Sau- 
vaire  ha  traducido  este  curioso  libro  con  el 
título  de  Voyage  en  Espagm  cf  im  ambassadmr 
marocain:  París,  Leroux,  1884, 

Pág.  439,  col.  2.a-- Aben  Mofarrach  (Ha- 
san  b.  Moh.  el  Cobbaxí),  léase  119  en  vez 
de  219. 

Pág.  449,  col.  i.a,  lín.  —8. — Léase  ^í\ 

.  ¿JLálJI  _  UstM 
O»  ••   *     t, 

Pág.  461,  col.  2.a,  lín,  1 1. — Léase  LküJl 

en  vez  de  ÍLkXM. 


Pág.  464,  col,  2.a,  lín.  11.— Léase  J^s?  en 
vez  de  ^3?. 

Pág.  472,  col.  2.a,  lín.  8.— LéasejL/Yl 

•r-'vYlj 

Pág.  478,  col.  i.a,  lín.  —14.— Se  ha  con- 
siderado inadvertidamente  la  palabra  l^. 
como  parte  del  título  bibliográfico. 


Pág,   480,  col . .  2 . ■ y  1  ín .  3.— Léase 


'O 


,^IJ\, 


Pág.  482,  col.  :2.a,  lín.  1,  —Léase    ¿ Y 
.^U.  .  ■-:■':■'■"-->: 


NOTICIA 


DE  ALGUNOS  NOMBRES  DENOMINATIVOS 


La  mayor  parte  de  los  autores  que  figuran 
en  nuestro  libro,  llevan  al  fin  de  la  nomen- 
clatura genealógica  uno  ó  varios  nombres  de 
los  llamados  denominativos  ó  relativos,  con 
los  cuales  se  indica,  ora  la  patria,  tribu  ó 
secta  á  que  pertenecían,  ó  bien  alguna  cir- 
cunstancia puramente  personal.  De  estos 
nombres  hay  algunos,  los  patronímicos,  que 
rara  vez  necesitan  explicación,  pues  harto  se 
comprende  que  corthobí  es  el  natural  ú  oriun- 
do de  Córdoba,  balensí  de  Valencia,  xathibí 
de  Játiva,  etc.;  pero  hay  otros  que  merecen 
aclaremos  muy  brevemente  su  significado, 
no  habiéndolo  hecho  antes  para  evitar  re- 
peticiones. 

He  aquí  los  principales  de  estos  nombres 
por  orden  alfabético: 

Anearí  (auxiliar):  se  llamaron  así  los  des- 
cendientes de  las  tribus  de  A?ts  y  Jazrach, 
que  auxiliaron  á  Mahoma  en  su  huida  des- 
de la  Meca  á  Medina. 

Ansí,  descendiente  de  Aus,  hermano  de 
Jazmch,  cuyas  dos  tribus  se  denominan  An- 
ear íes. 

Azdí,  perteneciente  á  la  tribu  de  Azd,  que 
se  dividía  en  varias  ramas. 

Bcchí. — Este  denominativo,  muy  frecuen- 
te entre  nuestros  literatos  musulmanes,  pro- 
cede, ora  de  Beja,  en  España,  ora  de  Beja, 
en  África,  no  lejos  de  Cairoán.  De  esta  úl- 
tima parece  ser  oriundo  el  famoso  Abú-1- 
Walid  el  Bechí  (supya  nútn.  116  del  texto). 

Cairafí,  el  cambiante  de  monedas,  y,  por 
tanto,  Aben  Ag-Qairafí  (pág.  240),  el  hijo 
del  que  se  dedica  á  este  oficio, 

Cmhachí,  perteneciente  á  la  tribu  berbe- 
risca de  Cinhacha.  Los  Ziritas,  familia  noble 
de  esta  tribu,  pretendieron  anudar  su  genea- 


logía con  la  raza  del  Yemen  llamada  hinria- 

rita,. 

Chodsamí,  perteneciente  á  la  tribu  de 
Chodsama,  en  el  Yemen.  Afirma  Aben  Gálib 
que  buen  número  de  estos  Ckodsamíósse  es- 
tablecieron en  Calatrava  y  su  comarca.  "■■■. 

Faradhí,  sabio  en  la  ciencia  de  las  parti- 
ciones hereditarias  {Forudh). 

Fihi'í,  descendiente  de  Fihr  b.  Malic  b. 
Nácar  b„  Kinena. 

Gaiikí,  derivado  de  Gáfik  b.  Maad,  des- 
cendiente de  Azd.  Los  gafikíes  se  establecie- 
ron en  los  distritos  próximos  á  Segura. 

Gassaní,  perteneciente  á  la  tribu  dé  Gas- 
tón, rama  de  la  tribu  de  Azd;  tomó  su  nom- 
bre de  una  fuente  llamada  Ga$$án,  en  el 
Yemen. 

líadhramí,  natural  ú  oriundo  deHadhra- 
viaut,  ciudad  y  provincia  en  el  Yemen. 

Hanidaní,  derivado  de  Hamdánb.  Malic, 
descendiente  de  Kahtkán* 

Jaiilení,  descendiente  de  Jaulán  b.  Amr, 
tronco  de  una  gran  tribu  establecida  en  Si  -.■ 
ria.  Aquí  aparecen  principalmente  en  Sevi- 
lla y  su  comarca. 

Ja zr achí,  perteneciente  á  la  tribu  de  Jaz- 
rach,  hermano  de  Aus,  que  formaron,  como 
se  ha  dicho,  las  tribus  de  los  Angaríes. 

Kaisí,  derivado  de  Kais  Ailán,  descen- 
diente de  los  Benu  Adnán.  Los  kaisies  solían 
tomar  otro  denominativo:  solamí,  hawasent, 
¿ekrí,  saadí,  según  la  familia  á  que  perte- 
necían. 
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Kelbí,  descendiente  de  Kelb  b.  Wahrab, 
ó  perteneciente  á  la  tribu  yemenita  que  lle- 
va este  nombre. 

Kinení,  perteneciente  á  la  tribu  de  Kine- 
na, que  deriva  su  nombre  de  Kinena  ben  Jo- 
zaima. 

Itodhaí,  derivado  de  Kodhaa  b.  Malict 
descendiente  de  Maad. 

Koraxí,  perteneciente  á  la  tribu  de  Ko- 
raix,  de  la  cual,  como  es  sabido,  nació  Ma- 
homa. 

iailsí,  derivado  de  Laits  b.  Kinena,  Laits 
b.  Chodad,  etc. 

lajmí,  descendiente  de  Lajam  b.  Anirú  & 
perteneciente  á  la  tribu  yemenita  que  recibió 
su  nombre. 

Maafirí,  derivado  de  Maafer  b.  Yaafer, 
descendiente  de  Kahthán,  en  el  Yemen. 

Madslmclií,  derivado  de  Madskach,  nom- 
bre de  una  tribu  yemenita, 

Majzunú,  perteneciente  á  la  tribu  de 
Majzum. 

Itlaliki,  perteneciente  á  la  secta  de  Malic 
b.  Anas.  No  se  confunda  con  el  patronímí-  * 
co  malakí  (malagueño). 

Mocrí,  maestro  en  lectura  alcoránica. 

Nafzí,  derivado  de  Nafza,  tribu  berberis- 
ca que  pretende  descender  de  la  nobleza  hi- 
miarita. 

Naxrisi  (^«o^y).— Ignorárnosla  deri- 
vación y  significado  de  este  denominativo, 
bien  que  Casiri  lo  interprete  por  natural  de 


Nebrija.  ¿No  podría  suponerse  corrupción  de 
Wanxtrisi  (  ~*í^j),  que  encontramos  re- 
petidas veces  en  Aben  Alcadhí? 

Oíbí,  descendiente  de  Otba  b,  Gazwán, 
compañero  de  Mahoma,  ó  de  Otba  b,  abí 
Sofián, 

Ozrí,  perteneciente  á  la  tribu  de  Ozva. 

Roainí,  derivado  de  Dsu-Roaw,  que  fué, 
según  Aben  Gálib,  hijo  de  Amrú  b.  Him- 
yar.  Otros  genealogistas  le  atribuyen  distin- 
ta ascendencia. 

Temirní,  de  la  tribu  de  Temim, 

TochiM,  de  Tochib,  nombre  de  mujer, 
madre  de  Adí  y  Saad. 

ZoUrí,  de  la  familia  Zohra,  rama  de  la 
tribu  de  Koraix. 

Terminaremos  estas  ligerísimas  indica- 
ciones diciendo  que  la  nación  árabe  consta- 
ba de  dos  pueblos,  no  sólo  distintos,  sino 
enemigos:  los  Kakthanidas ó  Kahthames(des- 
cendientes  de  Kahthán),  que  se  establecie- 
ron en  el  Sur,  y  se  llamaron  vulgarmente 
Yemenitas  6  Y  ementes  y  del  nombre  de  una 
provincia,  el  Yemen;  y  el  otro  pueblo,  des- 
cendiente de  Adnén,  que  se  estableció  en  el 
Norte,  siendo  designado  con  varios  nom- 
bres, M  nadies,  Nharíe$,  Modharíes  o  Kaisíes, 
nombres  que  designan  el  todo  ó  una  parte  de 
este  pueblo,  pues  Kais  descendía  de  Mo- 
dhar,  este  era  uno  de  los  hijos  de  Nizar,  y 
á  su  vez  éste  era  hijo  de  Maad.  La  antipa- 
tía y  rivalidad  de  estos  dos  pueblos  es  la 
clave  principal  para  comprender  la  historia 
árabe.  (V.  Dozy,  Historia,  l,  113  y  si- 
guientes.} 
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HISTORIADORES 

DE  QUE  NO  SE  HA  HECHO  MENCIÓN  EN  EL  TEXTO 


0  por  haberse  traspapelado  anteriortnen- 
íe,  ó  por  no  haber  tenido  de  ellos  noticia 
hasta  ijltima  hora,  han  dejado  de  incluirse 
los  siguientes: 


Fathuna,  hija  de  Chafar  b.  Chafar,  de 
Murcia,  escribió  un  libro  acerca  de  ios  escla- 
vos de  España  *  (^J-üYt    .,Lj  VJ'  ^_>b£), 

Habla  de  ella  Aben  Alabbar  en  la  parte  iné- 
dita de  la  Tecmila  que  posee  el  Sr.  Codera, 

Omalhina,  hija  de  Aban  Athiya,  escribió 
también  un  libro  histórico  sobre  los  sepul- 
cros (jí:sJl  v^)-  Tibien  se  habla  de 
ella  en  la  parte  inédita  de  la  T ¿entila. 


Suleimán  b.  Nachah  \  de  Córdoba,  muer- 
to en  el  496. — Dícese  que  escribió  muchos 
libros,  y  entre  ellos  menciona  Aben  Alab- 
bar una  obra  biográfica  de  mujeres  célebres, 
Aben  Jair  le  cita  como  autor  de  un  Fihrist. 

Aben  As-Sarrach  3. — Nació  en  Santarén 
y  fijó  su  residencia  en  Sevilla.  Habiendo 
estudiado  gramática  y  tradiciones  con  los 
mejores  maestros,  hizo  su  viaje  á  Oriente  y 
se  estableció  en  Egipto,  donde  murió  en  545 
(1150). 

Sus  obras  son: 

1.     Aviso  d  ios  sabios,  que  versa  sobre  los 

árabes  del  desierto  y  sus  excelencias  ¿*^í) 
.(v^Yi  JJU*  JL  yJJY! 
a.    Un  tratado  de  métrica  J,  ^jLíS) 

1     Como  la  palabra  ^Li  puede  traducirse 

por  esclavos  de  uno  ú  otro  sexo  aficionados  al 
canto,  creemos  que  la  obra  de  Fathima  versa- 
ría sobre  las  principales  cantatrices  españolas. 
*    Addabí,  778. 


3-    Un  compendio  del  libro  titulado 
Alomda  (la  columna)  de  Aben  Raxik  J) 

F*L  .M°AITHf>'—  Abó  Merwuán  Obaidallá 
el  Moáithí  escribió  sobre  las  tradiciones  de 
Mahc  b.  Anas  y  sobre  la  ciencia  del  gobier- 
no. (Gay.,1,  183, 459.)  Cítasele  como  fuente 
histórica. 

Aben  abí-l-Afu,  de  Valencia.— En  la 
biografía  de  Aben  Alkama  encontramos  ci- 
tado un  trabajo  histórico  de  este  autor,  del 
cual  no  hemos  logrado  adquirir  más  noti- 
cias. Debió  ser  una  Historia  de  Valencia, 

'***^'  ^  ctf  ^  ^í*  j?I  ¿M¿!  ^Jj^) 

Aben  Chañan,  de  Murcia  4.— En  3a  Bi- 
blioteca de  Üpsal,  núm.  64  (Caí.  de  Fleis- 
cher,  pág.  39)  se  menciona  una  obra  dé  este 
autor  en  estos  términos:  «Litterse  ex  aula 
Hafáidarum  in  Hispania,  nomine  Imperato- 
ris  dum  MuwahidíE  imperitabant  scriptse.» 
En  una  de  las  cartas  (fol.  201)  el  autor  se 
lamenta  de  la  toma  de  Valencia  por  los  cris- 
tianos. 

Moh.  b.  Ziyad,  de  Córdoba.— Escribió 
un  tratado  calificado  de  histórico  por  Casi- 
ri,  con  el  título  de  Nombres  de  los  caballos 

árabes  y  de  sus  jinetes   J*á.  A^i  ^UT) 

(l^jL^íj  v^fJt.  (Cas.,  II»  157.) 

El  códice  del  Escorial  en  que  se  contiene 

3  Abú  Bequer  Moh.  b.  Abdelmelic*— Aben 
Alabbar,  Tec.  660.—  Slane,  traducción  A.  Ja- 
licán,  II.  72. 

4  Abú  Abdallah  Moh.  b.  Moh.  b.  Ahmed 
b.  Chañan  el  Mursí.— Iha-t,  de  la  AcadM  1L 
98(?). 
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la  obra  anterior  (núm.  1.700  de  Cas.  )>  com- 
prende además  un  tratado  histórico  genea- 
lógico de  los  caballos  que  se  han  tenido  por 
más  nobles  y  generosos  entre  los  árabes,  con 
el  título  de  Libro  de  la  genealogía  de  los  ca- 
ballos y  noticias  de  ellos  J-^t  w-««J  v-'^) 
(LajLíxlj,  siendo  su  autor  el  valenciano  Abú- 

1-Mondsir  Hixem  b.  Moh.  el  Kelbí,  ya  cita- 
do en  la  pág,  332.,  col.  2.a  de  nuestro  libro. 
—Y  condénese  además  en  dicho  códice  un 

tratado  narrativo  sobre  los  camellos  ^Á^) 

(JjYI,  debido  á  la  pluma  de  Abú  Said  Ab- 

delmelic  el  Acmaí  (^-^Yl), 

Benú  Al-Maxchum  (/ys^t),  de  Fez,— 

Hállanse  biografiados  en  la  Tecmila  y  en 
Aben  Alcadhí  varios  individuos  de  esta  fa- 
milia, famosos  por  su  afición  á  los  libros,  de 
los  cuates  llegaron  á  reunir  una  colección 
muy  notable.  Uno  de  esta  familia,  Abú-1- 
Kasim  b.  Al-Makhum,  se  cita  como  fuente 
por  Aben  Alabbar. 

Ignoramos  quién  sea  Moh.  b.  Hayyán,  el 
de  Játiva,  que  aparece  citado  en  Hachi  (nú- 
mero 2.299)  como  autor  de  una  obra  histó- 
rica; pero  tenemos  por  muy  probable  que 

sea  Moh.  ben...  Hiñan  {  Xirv),  del  cual  se 

habla  en  e\  Mocham  de  Aben  Alabbar,  nú- 
mero 140;  y  en  la  Tecmila,  núm,  661. 

Aben  Al-Ha.gh  1.~ Escribió,  según  pa- 
rece, una  obra  en  parte  literaria,  en  parte 
histórica,  por  el  estilo  del  Collar  de  Abde- 
rrabihi,  Llevaba  por  título  Recreo  de  los  co- 
razones sobró  las  elegancias  literarias  ¿L»vj) 
(1 >bbí|  ^.vvlaf»  ¿  i_>UYl,  de  la  cual  hace 

mención  Hachi  Jalifa  (13.672).  Murió  en 
el  641. 

Abdessalam  b.  Abdallah  b.  Ziyad  a, — 
Natural  de  Córdoba  y  uno  de  los  grandes 

1  Moh.  b,  Abdallah  el  Korthobí,  conocido 
por  Aben  Al-Hachi—Tec,  1.025. 

*    Aben  Alfar,,  852. 

3  Abú-1-Walid  Ismail  b.  Moh.,  conocido 
por  Aben  Ras  el  de  Sevilla. — Misión  históri- 
ca, 192. 


genealogistas  de  su  tiempo.  Aben  Alfaradí 
le  supone  muy  versado  también  en  historia 

(jUibU  IkáU  ^UiYlj  yU).  Fué  cadhí 

de  Toledo,  y  dejó  un  tratado  genealógico 

Murió  paralítico '(-  »U>)  en  el  371  (981). 

Aben  Ras,  de  Sevilla  3, — No  sabemos  de 
este  autor  sino  que  escribió  una  obra  histó- 
rica rotulada  Reuniones  de  perlas  y  planteles 

dé  flores  ( j*y  I  woli/»»   1  jXm  J-sU,*  wJ.p), 

que  ha  adquirido  recientemente  la  Acade- 
mia de  la  Historia  por  gestiones  del  Sr.  Co- 
dera. 

Es  obra  de  escasa  importancia  para  nues- 
tra historia,  pues  se  limita  á  tratar  de  la  de 
Oriente  hasta  el  año  621. 


Alí  b.  Ahmed  b,  Moh.  el  Hasaní  4,— 
Natural  de  Pedroche,  alquería  de  la  provin- 
cia de  Málaga,  en  el  territorio  de  Moitemesa, 

Escribió  una  Historia  de  la  Meca  j,j  X'i) 

.(Z&  ^ 

Murió  en  Málaga  en  el  750  (1349). 

Abú-l-Hasánb.  Abí  Moh.,  de  Jerez  5.— 
Escribió  sobre  la  historia  de  los  almohades, 
hallándose  citado  como  fuente  por  Yusuf  b. 
Ornar, 

Yusuf  b.  Omar,  de  Sevilla  6. — Llevaba 
por  cunia  Abú-1-Hachach  y  sólo  sabemos  de 
él  que  estuvo  empleado  en  la  administración 
de  las  rentas  públicas  del  almohade  Abú 
Yakub  Yusuf  (í  1 62- 1 184),  habiendo  tomado 
parte  en  la  última  expedición  de  este  Mo- 
narca contra  Portugal. 

Escribió  una  Historia  de  los  almohades 

(   .jAs^-t!  ^j jb),  de  la  cual  copió  varios 

^-"    .  . 

pasajes  el  autor  de  la  crónica  anónima  de 
Copenhague. 

Suponemos  que  la  muerte  de  Yusuf  b, 
Omar  ocurriría  á  fines  del  siglo  xn  ó  prin- 
cipios del  xiii  de  nuestra  Era. 

4  Cas,,  II,  111.— (1.  Robles,  Málaga  mu- 
sulmana, 074. 

5  Dozy,  RecH.t  II,  460. 

e    V.Rech.,  3.aed.,II,  45a— Hachi,  II,  153. 


Este  libro  se  acabó  de  imprimir  en  Madrid, 

en    el  Establecimiento    tipográfico 

de  San  Francisco  de  Sales  > 

el  día  g  de  Mayo 

del   año   de 

1898 
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